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UTERATURA  ARÁBIGA. 


Bcnefidoft  de  que  la  dvilizacion  humana  es  deudora  á  los  Arabes.-E8fiierzos  da. 
los  literatos  europeos  para  sacar  ventiOAs  de  las  luces  de  los  Orlenta]es.~E8ftxer- 
Z08  que  todavía  restan  que  hacer.— De  España  mas  que  de  ninguna  otra  nar 
fsioQ  estáia  Europa  en  derecho  de  reclamar  este  trabí^. 


Si  la  Europa  envttdta  en  las  ünid[)las  de  la  edad  media 
dd[>i6  á  las  Cruzadas  y  después  á  los  afortunados  inyentores 
de  la  brújula  y  de  la  imprenta,  el  renacimiento  y  progresos  de 
las  artes  y  de  las  letras;  cierto  es  que  los  Árabes,  conservan^ 
do  durante  aquellos  calamitosos  siglos  las  aemillas  preciosas 
del  saber,  no  son  menos  acreedores  á  la  gratitud  de  la  postor 
ridad.  Al  contemplar  el  grado  de  estupidez  á  que  la  Europa 
había  llegado  en  una  época,  en  que  solólos  Abades  y  Obispos 
rabian- leer,  y  aun  en  los  Monasterios  se  gastaba  el  tiempo  en 
borrar  de  los  pergaminos  los  escasos  ejemplares  de  Virgilio  y  de 
Tácito,  para  multiplicar  copias  de  preces  en  latin  bárbaro;  fuer- 
za es  confesar  que  las  Academias  de  Damasco  y  de  Córdoba 
sinrieron  tanto  á  acelerar  la  marcha  de  la  civilización ,  como 
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en  su  día  habian  contribuido  á  ello  los  escritos  de  Grecia  y  de 
Roma.  Ademas  de  que  muchos  de  estos  hubieran  perecido ,  si 
los  Árabes  mas  doctos  no  los  hubiesen  sacado  del  polvo,  y  aun 
traducido  alanos  para  el  uso  de  sus  escuelas ;  evidente  es 
que  en  ellas  hubo  de  conservarse  la  llama  sagrada  de  la  ins- 
trucción y  sin  la  cual  9  no  diremos  que  Europa  hubiese  dejado 
de  salir  al  fin  de  su  ignorancia ,  porque  el  género  humano  por 
ley  irrevocable  de  su  organización  es  impulsado  hacia  su  me- 
jora ;  pero  á  lo  menos  su  resurrección  intelectual  hubiera  sido 
harto  mas  lenta  y  como  privada  de  elementos  tan  poderosos. 
Pues  aunque  muchos  de  los  escritores  árabes  inutilizaron  para 
la  posteridad  su  tiempo  y  sus  tareas ,  dedicando  sus  plumas  á 
hacer  prolijos  comentarios  sobre  el  Corán ,  fue  mayor  el  nú- 
mero de  los  que  empleados  con  mas  provecho ,  contribuyeron 
á  engrandecer  prodigiosamente  los  limites  de  la  civilización 
humana. 

A  los  Árabes  se  reconoce  generalmente  por  inventores  del 
Algebra ;  y  en  caso  de  que  los  Griegos  la  hubiesen  ja  conoci- 
do ,  de  lo  cual  no  puede  formarse  opinión  cierta  por  los  frag- 
mentos y  que  de  Diofantes  nos  han  quedado ,  nadie  podrá  á  lo 
menos  negar  á  los  Árabes  la  gloria  de  haber  comunicado  á  los 
cálculos  algebraicos  mas  estension  y  utilidad.  Obra  suya  son 
también  los  adelantos  en  la  Trigonometría  y  sustituyendo  los 
senos  á  las  cuerdas ;  y  la  introducción  en  Occidoite  de  las  ci- 
fras y  aritmética  indianas. — ^En  cuanto  á  la  Medicina  y  basta 
nombrar  á  Avicena  y  Serapion  y  AverrOes  para  recordar  que 
los  Árabes  fueron  los  primeros  en  aplicar  la  Química  al  arte 
de  curar ;  y  aun  hasta  fines  del  siglo  XYI  los  principios  de 
Avicena  eran  ^egmdos  como  oráculos  en  muchas  Universida* 
des  de  Europa.  Aunque  el  capitulo  del  €orán  y  que  prohibe  las 
disecciones  de  cadáveres,  debió  de  oponer  un  grande  obstácu- 
lo á  los  Médicos  mahometanos  para  progresar  en  el  estudio  de 
las  verdaderas  causas  de  las  dolencias  internas  cpie  aflijen  al 
cuerpo  humano;  dedúcese  que  no  fueron  peregrinos  en  la 
Anatomia  por  las  mttchas  obras  de  eUa ,  que  Casíri  incluye  en 
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SQ  biblioteca.  Taoibien  Mr.  Romey  en  la  Historia  de  España 
que  actualmente  dá  á  luz  en  París ,  cita  con  elogio  á  £1-Zah- 
rauZy  como  autor  de  un  libro  de  Cirujía,  y  lo  que  es  mas 
raro ,  copia  dos  trozos  de  ^us  obras  por  donde  se  acredita  que 
la  Litotricia  para  desmenuzar  el  cálculo  en  la  yejiga  y  inven- 
ción que  creíamos  muy  moderna ,  era  ya  conocida  en  Córdo- 
ba á  mediados  del  siglo  X. 

La  Geografía  debe  á  los  Árabes  serricios  importantes.  En 
un  imperio  cuyos  confines ,  pasados  apenas  ochenta  años  des- 
pués de  la  muerte  del  Profeta ,  se  dilataban  desde  Egipto  has- 
ta la  India  y  desde  Lisboa  hasta  el  Thibet ,  las  ciencias  geo- 
gráficas habían  por  necesidad  de  hacer  progresos.  Aun  se  lee 
entre  las  instrucciones  de  los  Califas  á  los  gefes  <ie  las  tropas 
espedicionarias ,  cuando  partían  para  sus  primeras  conquistas^, 
la  de  que  les  remitiesen  planos  de  los  paises  conquistados.  No 
saciada ,  sin  embargo ,  con  estas  noticias  el  ansia  de  saber  de 
los  Musulmanes ,  intrépidos  viageros  llevaron  sus  indagaciones 
á  remotos  climas;  asi  es  que,  ademas  de  sus  conocimientos 
científicos  de  una  gran  parte  dd  África  y  del  Asia  y  lograron 
también  tenerlos  de  la  China  y  de  la  Rusia  meridional.  Admi- 
ración causa  ciertamente  ver  á  un  árabe  del  siglo  XII  á  la 
cabeza  de  los  pocos  hombres  curiosos  y  ^forzados,  que  hasta^ 
nuestros  días  han  acometido  la  arriesgada  empresa  de  pene- 
trar en  el  África  central;  empresa  que,  como  tan  interesante 
á  las  ciencias  y  al  comercio  ha  merecido  ser  escitada  por  las 
Sociedades  literarias  modernas  de  Europa  con  generosos  estí- 
mulos. Ál  sabio  Xerif  Áledris ,  primero  que  reveló  al  mundo 
la  existencia  de  la  misteriosa  Temboctou,  no  fue  pues  al 
que  menos  debió  el  intrépido  francés  Renné  Caillé  y  que  en 
1S30  ha  sido  premiado  por  el  Instituto  de  Paris  por  haber 
Uegado,  á  costa  de  incalculables  fatigas ,  á  aquella  ciudad  tan 
poco  frecuentada  de  Europeos.  Del  mismo  Edrís,  verdade- 
ro Padre  de  la  Geografía  arábiga ,  existen  ademas  descripcio* 
nes  de  casi  todos  Ibs  paises  hasta  su  época  descubiertos;  y 
aun  en  nuestros  días  se  acaban  de  encontrar  en  Francia  é  In- 
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glaierra  nuevos  manuscritos  de  aquel  sabio  cosmógrafo  (i). 
Todos  ellos  son  dignos  de  consultarse »  no  menos  que  lo  es  de 
recuerdo  para  convencerse  mas  del  aprecio  de  los  orientales 
por  estos  estudios ,  la  munificencia  con  que  en  principios  del 
siglo  IX  de  nuestra  era  los  alentó  el  Califa  Al-Mamun  >  d 
cual  hizo  también  medir  un  grado  del  meridiano  y  con  el  ob- 
jeto  de  determinar  la  estension  de  la  circunferencia  del  globo. 
Para  formar  idea  de  los  progresos  de  los  Árabes  en  Astro- 
nomía y  léase  la  serie  de  sus  importantes  descubrimientos  que 

Mr.  Delambre  ha  consignado  en  su  interesante  Historia  de  la 
Astronomía  de  la  Edad  media;  y  se  verá  como  hasta  nuestros 

dias  no  se  ha  hecho  justicia  en  este  punto  al  ingenio  y  al  estudio 
délos  Árabes.  Para  conseguirlo  era  necesario  un  literato  consu- 
mado á  la  vez  en  el  idioma  arábigo,  y  en  las  ciencias  matemáti- 
cas;  y  esta  rara  coincidencia  se  reunió  en  Mr.  Sedillot,  jófén 
aprecíable  arrebatado  por  el  cólera  pocos  años  hace  á  las  le- 
tras ,  el  cual  traduciendo  exactamente  por  la  primera  vez  un 
tratado  completo  de  Astronomía  arábiga,  y  compulsándole 
con  una  porción  de  manuscritos  relativos  á  la  misma  ciencia^ 
existentes  en  las  Bibliotecas  públicas  de  París,  hizo^ conocer 
al  mundo  sabio  que  á  su  pluma  estaba  reservado  poner  en  su 
verdadera  luz  el  mérito  de  los  trabajos  científicos  de  aquel 
pueblo  ingenioso.  Gloria  y  no  pequeña  pues,  en  haberlo  conoció 
do  ya  en  su  época  alcanzó  nuestro  sabio  rey  D.  Alonso  X,  que 
al  componer  sus  célebres  Tablas  en  corrección  de  las  antiguas  de 
Tolomeo ,  no  se  desdeñó  de  congregar  en  su  corte  á  los  mas 
distinguidos  astrónomos  Musulmanes,  premiando  generosamen- 
te sus  tareas,  y  aun  dándoles  habitación  cómoda  en  el  mismo 
regio  alcázar  para  tenerlos  ende  mas  cerca  y  que  en  él  fagan 
la  enseñanza  á  los  qtie  habernos  mandado  que  ros  los  ense^ 

(i)  Mr.  Amadeo  Jaubert  presentó  en  1B29  á  la  Sociedad  de  Geografía  de  París 
la  traducción  del  primer  clima  de  Edris  ejecutada  sobre  el  nuevo  manuscrito  des- 
C4]bierto ,  mucho  mas  completo  que  el  que  se  tradi]^o  en  latín  á  principios  del  si- 
glo XVI.  La  obra  entera  ha  sido  impresa  en  las  Memorias  de  dicha  Sociedad.  Tam- 
bién ol  Rev.  Mr.  Renouanl  en 'Londres  lmi>riraió  traducido  otro- nuero  manuscrito 
del  miMno. 


# 
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ñen,  ean  el  su  gran  saher,  capara  e$o  ks hemos  traido,  (1). 
Si  es  cierto  que  en  Filosofía  no  inventaron  los  Árabes  nue- 
vos sistemas;  también  lo  es  que  en  sus  traducciones  nos  con- 
>  servaron  los  mejores  de  los  filósofos  griegos  ^  salvando  asi  del 

naufragio  muchos  escritos  de  Platón  ^  de  Aristóteles ,  de  Ar- 
^imedes,  de  aemente  de  Alejandría,  de  Apolonio,  y  de 
otros  varios.  Dedicados  esclusivamente  á  la  Filosofía  peripaté- 
tica,, escribieron  sobre  sus  principios  comentarios  de  los  que 
muchos  se  conservan,  y  bien  pocos  siglos  hace  corría  con  crér 
dito  en  las  escuelas  de  Europa  el  nombre 


*  f 


«  Del  insigne  Averrties ,  á  quien  grata 
..  Abrió  naturaleza  sus  secretos , 
>  Comentador  del  sabio  de  Estagíra. « (2). 

'>' 
Prontos  y  sin  embargo ,  estaremos  á  confesar ,  k  pesar  de 

^  nuestro  respeto  al  mérito  de  los  antiguos  Árabes ,  que  en  el 

supuesto  de  que  en  sus  traducciones  y  paráfrasis  de  Aristóte- 
les ,  cuyas  huellas  siguieron  servilmente ,  llegasen  á  entender 
el  verdadero  sentido  del  original  (hipótesis  negada  por  nues^ 
tro  elocuente  paisano  Luis  Vives]  en  haber  contribuido  á con- 
servar en  Europa  la  funesta  veneración  á  la  filosofía  peripaté- 

¿^  tica  y  á  cuya  sombra  tantas  preocupaciones  consiguieron  do- 

minar las  escuelas ,  de  bien  escaso  elogio  son  acreedores. 

Celosos  quizk  mas  que  ninguna  otra  nación  de  la  cultura 
y  pulidez  del  lenguage ,  trabajaron  una  porción  de  tratados 
de  filología ,  de  gramática ,  y  de  elocuencia.  Por  lo  que  á  la 
poesia  concierne ,  acaso  el  rígido  mecanismo  de  su  versifica- 
ción, no  les  permitió  dar  los  frutos  que  eran  de  esperarse  de  su 
rico  idioma ,  de  la  fecundidad  de  su  ingenio ,  y  de  la  antigua 
fecha  en  que  consta  cultivaron  las  musas  (3).  Frecuente  es  leer 


( 1 )  Rscritara  de  fundación  que  se  consen'a  en  el  archivo  de  la  catedral  de  Sevilla. 

(2)  Poema  del  Moro  expósito.  Pág.  6S. 

(Z)    Schultens  en  su  obra  Monumenta  vetustiora  Arabia  cita  fragmentos  de 
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en  sus  Divanes  ó  colecciones  de  poesías,  trozos  de  doscientos  ó 
trescientos  Tersos  sujetos  á  un  fastidioso  monorrímo ,  ley  du- 
rísima que  haciendo  de  la  mas  independiente  y  vaporosa ,  si 
asi  puede  llamarse,  de  las  artes,  un  trabajo  servilmente  mecánico, 
debia  ella  sola  poner  en  prensa  el  genio  del  poeta ,  y  abatir  ej 
vuelo  de  la  imaginación  mas  acalorada.  Los  Turcos  y  los  Persas 
han  adoptado  el  mismo  sistema  métrico  de  los  Árabes;  pero  ha- 
biendo admitido  en  las  composiciones  largas  la  variedad  de  ri- 
mas, han  podido,  sacudiendo  tan  odioso  yugo,  producir  poemas 
heroicos  notables ,  con  los  cuales  los  ensayos  de  los  Árabes  en 
este  género  nunca  pudieran  competir.  Sin  embargo ,  entre 
el  inmenso  número  de  composiciones  poéticas  que  del  buen 
tiempo  de  la  literatura  de  estos  nos  han  quedado ,  dignas  son 
de  estudiarse  por  los  curiosos  las  Elegías  de  Al-Monotabi ,  á 
quien  puede  llamarse  el  Garcilaso  Árabe ,  estimables  por  la  pu- 
reza de  su  dicción  ,  y  por  la  ternura  de  sus  afectos ,  las  Aven- 
turas  de  un  Caballero  errante  de  Ythiel-Harirí ,  la  vida  de 
Antar  romance  heroico  cuyos  fragmentos  se  recitan  todavía  en 
los  cafés  de  Alepo ,  el  Poema  de  Tograi  que  el  orientalista 
inglés  Pocock  tradujo  y  anotó,  y  otra  porción  de  canciones  y 
poemas  cortos  llenos  de  imágenes  grandiosas  y  de  atrevidas 
metáforas.  Verdad  es  que  á  cierto  tiempo  la  poesía  arábiga, 
empezando  á  perder  su  carácter  oriental,  degeneró  en  un  mis- 
ticismo  tenebroso  lleno  de  hipérboles  desmesuradas  y  de 
fastidiosos  retruécanos ;  pero  de  todos  modos  nadie  podrá  ne- 
gar que  los  Árabes  han  ejercido  una  influencia  direóta  sobre  la 
moderna  poesia  de  Europa ,  en  cuanto  á  ellos  se  les  debe  la 
especie  de  espíritu  romántico ,  que  caracterizó  las  produccio- 
nes poéticas  de  la  Edad  media,  no  menos  que  las  narraciones 
maravillosas  de  hechiceras  y  encantadores,  género  de  quetan" 
to  se  ha  abusado  en  los  tiempos  modernos.  Atribúyenles  al- 
gunos la  introducción  de  la  rima  en  España,   adquisición 


poesía  may  anteriores  á  la  época  de  Mahomed ,  y  aun  algunos  que  pasan  por 
compuestos  viviendo  Salomón. 
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importante  en  verdad ,  pues  sabemos  que  su  uso  racional  y 
prudente  ha  dado  alas  al  verdadero  genio  para  volarmas  alto» 
si  bien  ha  opuesto  una  fuerte  barrera  á  la  medianía  para  es- 
calar el  sagrado  penetral  del  Parnaso.  El  origen  de  la  rima  es» 
sin  embargo ,  demasiado  misterioso  todavía  y  como  lo  fue  el 
del  Nflo  en  su  tiempo ,  para  qae  nosotros  pretendamos  esta- 
blecer acerca  de  él  una  opinión  decisiva.  Contentémoiíos»  pues» 
en  esta  parte,  con  indicar  que  la  poesía  arábigo-espafiola  fue 
madre  de  la  provenzal,  asi  como  lo  fue  esta  de  la  italiana  y  fran- 
cesa. Entre  otros  testimonios  que  pudieran  presentarse  abaste  la 
Elegía  árabe  traducida  al  castellano  en  la  crónica  general  sobre 
la  conquista  de  Valencia  por  las  tropas  dd  Cid  campeador  en 
él  siglo  XI ;  esto  es,  cien  años  antes  que  en  Tolosa  se  ñindára 
él  memorable  Consistorio  de  la  Gaya  ciencia.  La  especie  de 
yersificacíon  que  entre  nosotros  se  llama  romance,  y  la  media 
rima  ó  asonante  que  en  él  se  usa ,-  recurso  propio  y  esclusíva- 
mente  peculiar  de  la  poética  española ,  también  se  cree  proce^ 
de  de  los  Árabes ,  no  menos  que  las  décimas  ó  espínelas.  En 
cuanto  á  estas  últimas  se  ha  convenido  generalmente  con  Ve-^ 
lazquez  y  D.  Nicolás  Antonio,  en  reconocer  por  su  inventor 
á  nuestro  poeta  Espinel ,  del  cual  tomaron  el  nombre.  Mayans 
en  su  Biblioteca  que  publicó  en  Anover  en  1753  se  las  atri- 
buye á  Juan  Ángel  en  su  Tragí-triunfo ,  concediendo  solo  á 
Espinel  la   nueva   combinación  de  rimas:   basta,   sin   em- 
bargo ,  leer  en  el  tomo  1  .<>  de  la  Biblioteca  de  Casiri  un  libro 
de  las  poesías  árabes ,  tituladas  Decastkicorufn  ó  composicio- 
nes métricas  de  diez  versos ,  escritas  por  el  poeta  Cordobés 
Mehíeldin  Alarbí ,  el  cual  murió  en  1241 ,  tres  siglos  y  medio 
antes  que  Espinel ,  para  decidir  á  favor  de  quien  está  el  mé- 
rito de  lá  originalidad. 

A  la  Historia  y  á  la  Bíograña  muchos  escritores  árabes  se 
dedicaron ;  en  obsequio  de  la  imparcialidad ,  fuerza  es  con- 
fesar que  jamás  en  esta  materia  fueron  eminentes.  En  el  me- 
jor de  sus  historiadores ,  que  mas  bien  pueden  considerarse 
como  meros  compiladores  de  tablas  cronológicas ,  se  nota  es- 
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terilidad  y  falta  de  critica.  Apreciadas ,  no  obstante ,  son  de 
los  doctos  por  los  muchos  datos  que  contienen  Idi  Historia  Uni- 
versal de  Abulfeda ,  la  de  las  Dinastías  por  AbuUárax  y  los 
Anales  de  Aben  Batrík,  así  como  las  Praderas  de  oro  de  Me- 
raudi ,  y  otras  varias  obras  históricas ,  sobre  las  cuales  traba- 
jó nuestro  sabio  anticuario  Conde,  la  suya  tan  importante.  De 
todos  modos ,  el  que  durante  las  perpetuas  revueltas  de  los 
Mahometanos  desde  el  siglo  XI  hasta  el  XIII,  principalmente 
en  España,  puedan  haber  existido  escritores  suyos  que  recor- 
dar con  aprecio,  es  el  mayor  elogio  de  su  laboriosidad  y  de  su 
ingenio. 

Mas  no  solo  la  literatura  y  las  ciencias  fueron  cultivadas 
por  los  Árabes  con  ardor :  las  artes  útiles  á  la  vida  se  fomen- 
taron, si  cabe,  con  mayor  aprovechamiento.  La  agricultura,  co- 
mo la  mas  importante,  fue  la  que  sobre  todas  mereció  su  aten- 
ción. Obras  escelentes  nos  han  quedado  acerca  del  cultivo  de 
los  campos,  que  muestran  sobradamente  la  sabiduría  de  los 
Orientales  en  este  punto,  debiendo  citarse  con  distinción  la  de 
Abu-Zacarias ,  célebre  sevillano,  que  mereció  justamente  el 
titulo  de  Príncipe  de  la  Economía  rústica,  por  haber  introdu- 
cido entre  sus  compatriotas  los  mas  útiles  descubrimientos  de 
los  Geopónicos ,  Caldeos ,  Griegos ,  Latinos  y  Africanos.  Por 
cierto  que  en  ninguna  parte  pueden  evidenciarse  la  certeza  de 
estos  datos  mejor  que  en  España ,  cuyos  campos  esquilmados 
durante  la  dominación  romana,  por  la  dura  exacción  del  cdnon 
frumentario^  general  á  todas  las  provincias  conquistadas,  no 
menos  que  por  la  rapacidad  de  los  pretores;  y  asolados  después 
por  los  bárbaros  del  Norte ,  que  eran  demasiado  indolentes 
para  reintegrarlos  á  su  cultivo,  empezaron  á  florecer  en  manos 
de  los  Moros  andaluces.  Introduciendo  ellos  en  nuestra  penín- 
sula la  Agricultura  Nabatea,  que  en  su  país  hablan  aprendido, 
bien  pronto  el  suelo  conquistado  llegó  á  un  punto  de  feracidad, 
que  por  desgracia  es  probable  jamás  vuelva  á  alcanzar.  Suyo 
fue  el  modesto  pero  útilísimo  invento  de  las  nonas :  suyo  el 
atinado  sistema  de  riegos,  observado  todavía  en  muchas  de 
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nuestras  proyincias:  suyas  las  ingeniosas  obras  hidráulicas, 
cuyos  restos  aun  utilizamos  con  fertilidad  de  nuestras  vegas, 
y  son  testimonios  mudos ,  pero  elocuentes,  de  la  capacidad  de 
sus  autores. 

Por  lo  que  á  las  bellas  artes  concierne,  en  cuanto  ala  pin- 
tura y  escultura  no  fueron  tan  cumplidos  los  progresos  de  los 
Orientales,  consecuencia  inevitable  de  su  creencia  en  el  Corán, 
el  que  en  uno  de  sus  surats  6  capítulos  prohibe  imitar  la  fi* 
gura  humana.  Ño  asi  en  cuanto  á  la  arquitectura ,  en  la  que 
uvieron  un  género  propio,  cuyos  caracteres  peculiares,  lige- 
reza en  lo  principal ,  magnificencia  y  delicado  esmero  en  los 
adornos ,  hac^n  sus  obras  quizá  tan  gratas  á  la  vista ,  como 
las  fábricas  levantadas  por  las  severas  reglas  de  Paladio  y  Vi- 
truvio.  <r  Es ,  pues ,  creíble  »  dice  el  señor  Jovellanos  en  las 
eruditas  notas  á  su  escelente'  discurso  panegírico  de  D.  Ventu- 
ra Rodríguez  (c  que  desde  los  siglos  III  y  lY  de  la  Egira  en 
»  adelante ,  esto  es ,  desde  el  IX  de  nuestro  cómputo,  se  empe- 
B  zaron  á  llenar  el  Afríca  y  el  Asia,  dominadas  en  gran  parte 
j>por  los  Árabes,  de  insignes  monumentos  de  su  arquitectura, 
» cuyo  imperio  debió  conservarse  todavía  bajo  la  dominación 
y>  de  los  Turcos ;  porque  siendo  estos,  bárbaros  también  en  el 
» principio  de  sus  conquistas,  tomaron  poco  á  poco,  sino  las 
j>  ciencias ,  por  lo  menos  la  religión ,  la  lengua ,  las  artes ,  los 
j>usos  y  costumbres  del  pueblo  que  hablan  dominado;  y  hé 
saqul  como  los  arc[uitectos  europeos  pudieron  hallar  muchos 
D  modelos  de  imitación  en  la  arquitectura  árabe.  »  Robuste- 
cen la  verdad  de  esta  opinión,  las  magnificas  descripciones,  que 
nos  han  quedado  de  Damasco ,  de  Bagdad  y  de  otros  pueblos 
del  imperio  muzlimlco;  y  las  que  nuestro  Mármol,  en  la  Histo- 
ria de  África,  forma  de  los  palacios  y  mezquitas  de  Fez  y  de 
los  sc^rbios  acueductos  de  Marruecos.  Ni  dan  menos  venta- 
josa idea  de  su  genio  creador  las  muchísimas  obras  de  la  mis- 
ma especie  con  que  hermosearon  nuestra  península.  Distln- 
(uense  entre  todas,  por  mas  notaUes,  el  Alcázar  de  Sevilla, 
tuyo  arquitecto  (üe  el  moro  Jalubi :  la  célebjre  Zeca  de  Corda- 
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ftNi ,  oon  SU  prodigiosa  multitud  de  colunmas  de  mármol;  cujos 
preciosos  restos  que  existen  enpie,  son  una  pequeñísima  parte 
de  su  pasada  magnificencia :  la  suntuosa  Alhambra,  que  con 
sus  artesonadas  techumbres ,  sus  afiligranados  estucos ,  sus 
mosaicos  de  azulejos,  ha  escitado  el  entusiasmo  de  Cha- 
teaubriand y  de  Washingthon  Irving ;  y  en  fin  para  no  acu- 
mular mas  citas ,  la  Alfatareria  de  Zaragoza ,  palacio  de  sus 
reyes ,  desde  donde ,  para  unirlo  con  la  Mezquita  hicieron  á 
costa  de  grandes  gastos  un  camino  subterráneo ,  como  lo  de- 
muestran los  varios  vestigios  que  de  él  todavía  se  descubren. 
Dato  por  cierto  que  no  creemos  deber  pasar  inapercibido, 
pues  agregado  al  de  las  minas  que  en  Granada  abrieron  los 
Árabes  por  debajo  del  rio  Darro,  ofreciendo  un  camino  prac- 
ticable desde  la  ciudad  á  la  plaza  de  la  Alhambra ,  llamada  de 
los  Algibes  y  y  al  que  en  igual  forma  y  con  el  mismo  objeto 
pasaba  en  Sevilla  por  debajo  del  Guadalquivir ,  prueba  evi- 
dentemente que  la  obra  del  famoso  Turmel  de  Londres ,  que 
tanto  honra  la  constancia  inglesa ,  está  lejos  de  ser  un  pensa- 
miento original. 

Si  á  lo  didio  se  agrega. el  invento  del  papel ,  cpie  graves 
autores  no  dudan  eta  atribuir  á  los  Árabes ;  el  de  la  pólvora, 
ó  á  lo  menos  su  introducción  en  Europa  y  su  aplicación  en  la 
artillería  ( 1 ) ;  los  adelantos  que  hicieron  en  la  cria  y  arte  de 
la  seda ,  Uevados  en  Oriente  y  aun  en  este  reino  de  Granada 
al  mas  alto  punto  de  perfección ;  su  destreza  en  el  fomento  y 
afinación  de  las  lanas  en  los  tegidos ,  en  los  colores  y  barni- 
ces que  en  vano  procuramos  hoy  imitar ;  en  el  arte  de  bene- 

(I)  Sin  perderse  en  inducciones ,  tai  vez  exageradas,  acerca  dei  espíritu  ia- 
\'entivo  de  los  Araba ,  á  quienes  por  algunos  se  supone  instruidos  ya  en  lanzar 
proyectiles  oon  fuego  en  un  combate  naval  entre  el  rey  de  Túnez  y  >l  de  Sc\i- 
|la,  ocurrido  en  el  siglo  XI ,  y  aun  por  otros  en  d  sitto  de  la  Meca  á  fines 
del  VII ,  basta  fijar  con  el  señor  Capmani  la  antigüedad  del  uso  de  la  artille- 
ría en  el  cerco  de  Baza  en  1312 ,  y  en  el  de  Alicante  en  1331  ,  plazas  ambas  si- 
tiadas por  los  Moros,  para  conceder  á  estos  la  prioridad  en  la  materia  sobre 
d  resto  de  las  nadones  cristianas,  ignorantes  todavía  «a  aquella  época  ea  apU- 
ear  la  pólvora  á  dicho  objeto. 
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Bciar  las  minM,  del  cual  en  el  mismo  país  que  esto'se  escribe 
se  encuentran  diariamente  bien  auténticos  testimonios ;  en  el 
pulimento  y  temple  del  acero  y  de  los  metales ;  en  el  adobo  y 
curtido  de  las  pieles ;  en  la  fabricación  de  las  armas ,  y  en 
tantos  otros  ramos  de  industria  en  que  se  distíng:uieron ,  todo 
prueba  el  ingenio  sobresaliente  y  la  incansable  aplicación  de 
los  Musulmanes. 

La  protección^  que  los  sucesores  de  Mahomed  en  el  Cali- 
faigo  dispensaron  á  las  ciencias ,  contribuyeron  poderosamen- 
te á  este  desenrolle ,  que  principió  y  llegó  á  su  colmo  en  tan 
corto  periodo.  iBreirisimo  fue  por  cierto  el  que  medió  entre  el 
imperio  del  fanático  Califa  Omar,  que  hizo  perecer  entre  las 
llamas  la  riquísima  Biblioteca  de  Alejandría,  y  el  de  su  ilus- 
trado descendiente  que  ofreció  al  ^operador  de  Constantino- 
pía  den  quintales  de  oro  y  una  paz  perpetua  para  obtener  de 
él  en  cambio  un  célebre  mateinático  griego..  A  los  ignorantes' 
Califas ,  primaros  sucesores  del  Profeta,  bien  pronto  siguió  en 
el  trono  la  noble  dinastía  de  los  Omeyas,  que  ya  en  el  de  Da- 
masco y  ya  después  en  el  de  Córdoba ,  fueron  constantes  pro- 
tectores de  las  ciencias;  y  la  Historia  de  la  ciyilizacion  hu- 
mana pocos  soberanos  podrá  presentar  que  la  hayan  fomenta- 
do mas  generosamente  que  los  ilustres  Califas  Almamum ,  y 
Harum  el  Rascbid .  Academias-  abiertas  en  Bagdad ,  en  Da- 
masco ,  en  el  Cairo ,  en  Granada  y  Córdoba ,  dirigidas  por  los 
hombres  mas  doctos  de  la  época ,  á  quienes  los  monarcas  re- 
compensaban con  imperial  munificencia:  bibliotecas , cuyo  nú- 
mero de  yolúmenes  (1)  sorprende ,  al  recordar  se  trata  de  un 
tiempo  anterior  al  feliz  descubrimiento  de  la  imprenta :.  via- 
jes emprendidos  por  los  sabios  con  miras  esdusivamente  li- 
terarias: las  obras,  en  fin,  de  Euclides,  de  Aristóteles,  de 

(1)  La  Biblioteca  da  kw  Fatimitas  contenía  cien  mil  manuscritos  IviJoaamente 
encnadernado8.-Los  Omeyas  de  España  formaron  otra  de  sdscientoa  mil ,  cuyo 
catálogo  solo  constaba  de  cuarenta  YOlümenes.-Alí  Baker  Mobamad  en  su  c6- 
diee  indeis  lUerarím  bace  mendon  ó»  70  bibliotecas  piUittcas  en  divenas  ciu- 
dades da  Eipafia  dominadas  por  los  Moro6.-BibUot.  árab.  escorial.  Tomo  11,  fól.  71. 
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Díoscorídes  y  de  Columela ,  familiares  ea  las  riberas  d^  Eufra' 
tes,  al  paso  que  en  Corinto  y  Atenas  los  nietos  de  aquellos 
grandes  hombres  se  ocupaban  en  vanas  controversias ,  forman 
un  contraste  bien  admirable,  y  ofrecen  al  observador  filósofo  un 
objeto  de  reflexión  profunda,  sobre  las  vicisitudes  de  los  impe- 
rios. Por  suerte  en  esta  era  tan  gloriosa  para  el  Muzlimico  y 
tan  infeliz  para  el  resto  de  la  Europa,  aun  la  España  cristiana 
debió  á  su  comunicación  con  los  árabes  el  conservar  algunas 
reliquias  de  cultura.  Puntualmente  en  esa  misma  época  tene-^ 
brosa  y  estéril ,  aun  en  el  mismo  siglo  X  que  la  Historia  pre^ 
senta  como  el  tipo  de  la  barbarie  y  de  la  corrupción  humana, 
vemos  en  España  á  sus  Proceres  despreciando  el  orodelusiur^ 
pador  Fróila,  y  dando  relevante  testimonio  de  lealtad  áD.Al-^ 
fonso  III  en  su  infortunio :  vemos  á  este  rey  insigne  rectifí» 
cando  la  administración  de  justicia ,  y  escribiendo  la  historia 
nacional  que  debia  honrarle  en  la  posteridad ,  no  menos  que 
sus  conquistas:  á  dos  Ordoños  concediendo  generosas  amnis- 
tías á  los  qil^  vencieron  en  el  campo  de  batalla;  y  á  todo  el 
pueblo  cristiano-español  ocupado  en  continua  lucha  franca, 
noble ,  y  dirijida  solo  á  recobrar  la  integridad  c  independen^ 
cia  de  su  pais.  Si  no  siempre  fue  feliz ,  siempre  fue  heroica,  y 
dejando  los  furores  para  el  acto  del  combate  al  considerar  á 
D.  Sancho  I ,  llamado  el  Gordo ,  pasar  libremente  á  Córdoba 
con  una  seguridad  tan  honrosa  para  él ,  como  para  el  culto 
pueblo  que  le  acogia  á  ponerse  en  manos  de  aquellos  célebres  mé- 
dicos, para  curarse,  como  lo  consiguió,  de  la  hidropesía  que  le 
aquejaba ,  se  forma  una  alta  idea  de  los  principios  de  toleran- 
cia de  ambas  naciones ,  principios  de  que  las  demás  estaban 
entonces  harto  distantes ,  y  que  sin  duda  hoy  mismo  servirían 
de  timbre  á  nuestros  decantados  progresos.  Las  ventajas  que 
á  la  sazón  disfrutaba  España  sobre  la  misma  Italia ,  aunque 
siempre  menos  inculta  que  el  resto  de  la  Europa ,  se  deducen 
bien  de  las  palabras  de  una  carta  que  el  francés  Geberto,  des- 
pués Pontífice,  el  cual  se  habia  educado  en  Córdoba  en  las  es- 
cuelas árabes,  escribía  á  un  amigo  suyo  en  972.  La  Italia  de- 
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da  que  ahora  habito,  hierve  en  guerras  ^entiranos.  Enséme-^ 
ja/nte'  conflicto ,  mi  único  recurso  es  la  filosofía,  y  solo  la  po* 
dré  cultivar  siguiendo  los  consejos  que  aqui  me  dá  el  Abad 
€ruarino ,  y  tomándome  á  España,  en  donde  me  hallaré  libre 
de  las  vejaciones  con  que  los  franceses  oprimen  este  desventu- 
rado pais. 

Tiempo  hubo  sin  duda  en  que  los  hombres  arrebatados  por 
el  odio  que  la  diferencia  en  los  principios  religiosos  inspiraba 
en  los  corazones ,  no  solo  miraban  á  los  Árabes  como  enemi- 
gos de  Dios^  y  de  la  patria ;  sino  que  los  mismos  autores  ecle- 
siásticos los  caliGcaban  de  bárbaros  é  ignorantes ,  lamentándo- 
se mucho  de  los  cristianos  que  adoptabanjsus  costumbres  y  se 
'  instruían  en  su  idioma.  Admiración  causa  ciertamente  ver  pa- 
gar tributo  á  semejante  vulgaridad  al  ilustre  Petrarca ,  cuando 
escribia:  Yix  mihi  persuadebiturab  arabibusposse  aliquid  boni 
esse.  Por  fortuna,  cuando  el  poder  y  la  gloria   de  los  se- 
guidores del  islamismo  empezaron  á  eclipsarse  ^  cumpliendo 
una  ley  providencial  de  que  jamás  hrn  podido  eximirse  los 
imperios  mas  opulentos  de  la  tierra ,  la  aurora  de!  saber  prin- 
cipiaba á  alumbrar  con  sus  primeros  crepúsculos  á  las  nacio- 
nes cristianas.  La  religión  que  enfre  los  Mahoinet;>nos ,  como 
fundada  en*un  desconsolador  fatalismo  habia  proi:io  de  para- 
lizar y  comprimir  los  progresos  de  su  ilustración ,  era  entre 
los  cristianos  el  primer  elemento  de  cultura.  La  creencia  de' 
Evangelio  toda  amor ,  toda  caridad ,  suavizando  los  corazones, 
introdujo  poco  á  poco  las  semillas  de  igualdad  y  de  tolerancia 
sodal :  la3  antipatías  religiosas  y  nacionales  se  fueron  con  mas 
6  menos  lentitud  disipando ,  y  ios  estudiosos  pudieron  consul- 
tar con  el  tiempo ,  sin  escrúpulo ,  las  rictuczas  que  el  pueblo 
árabe  en  su  caída  nos  dejó  en  sus  Bibliotecas.  El  celo  de  con- 
vertir á  los  Musulmanes  había  ya  de  antemano  contribuido 
poderosamente  á  familiarizar  á  los  cristianos  con  su  idioma. 
En  el  siglo  XIII  los  Papas  Inocencio  IV ,  Clemente  IV  y  Ho- 
norio IV  fomentaron  en  cuanto  les  fue  posible  esta  enseñan- 
za ,  no  menos  que  en  el  siguiente  Clemente  V  en  el  Concilio 
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Vienense ,  mandando  establecer  cátedrds  de  caldeo  y  árabe  en 
las  uniTcrsidades  de  Roma,  París,  Oxford,  Bolonia  y  Sala- 
manca. Asi  es  que  cuando  á  este  loable  fin  religioso  se  unió 
mas  adelante  el  ardor  de  las  ciencias ,  los  sabios  encontraron 
en  la  inteligencia  del  idioma,  un  grande  ausilio  para  enrique* 
cer  á  la  Europa  con  los  conocimientos  del  ingenioso  pueblo 
que  le  hablaba. 

Entre  los  mas  antiguos  que  se  sabe  se  dedicaron  á  tan 
provechosa  tarea  ^  citase  el  primero  á  un  tal  Lupito ,  natural 
de  Barcelona ,  traductor  en  el  siglo  X  de  una  obra  árabe  so- 
bre Astronomía.  Gerardo  de  Carmona,  también  Español,  tradujo 
á  mediados  del  siglo  XII  los  Aforismos  médicos  de  Avicena,  de 
los  cuales  publicó  en  1290  una  nueva  versión,  añadiéndola  la 
de  AverrOes  un  médico  francés  de  Montpellier.  Juan  de 
Saxonia  publicó  traducidas  en  1380  las  obras  de  Alchabitius* 
Juan  Regio  Montano  dio  á  luz  en  Pádua  (1460)  el  libro  de 
Albagtenius  sobre  los  planetas ,  abriendo  al  mismo  tiempo  un 
curso  público  astronómico  sobre  la  doctrina  de  Alfei^ani. — 
Trabajos  mas  importantes  todavía  para  los  aficionados  á  las 
musas  árabes ,  como  fruto  de  mejores  tiempos ,  concluyeron  á 
mediados  del  siglo  XVI  Erpenio  y  su  discípulo  Golio.  £1  pri- 
mero, ademas  de  varías  traducciones  de  autores  árabes,  publicó 
una  escclcnte  Gramática  de  este  idioma;  asi  como  el  sabio  Go- 
lio un  completísimo  Diccionario.  Finalmente  D*Herbelot  en  su 
Biblioteca  Oriental,  Niebhur  en  su  libro  sobre  los  Arabes^Pos- 
tel ,  Giggeio ,  Raphelengio ,  Marracd ,  y  otros  muchos  doctos 
filólogos  han  dirijido  en  Francia ,  en  Alemania ,  en  Inglater- 
ra ,  en  Holanda  é  Italia  sus  esfuerzos  á  ilustrar  este  importan- 
te ramo  de  la  literatura. 

Mas  estaba  reservado  á  nuestro  siglo  y  á  aquel  gran  ge- 
nio,  á  quien  la  Providencia  no  quiso  escasear  ningún  género 
de  gloria  en  la  tierra,  para  darle  quizá  en  su  caída  un  nuevo 
ejemplo  de  la  vanidad  de  las  grandezas  humanas ,  el  contribuir 
con  su  viage  á  Egipto  á  que  las  letras  árabes  consiguiesen 
nueva  importancia.  Conocidos  son  los  trabajos  de  Mr.  Langlés, 
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de  Yolney,  de  Marcel  en  aquella  época,  y  sobre  todo  del 
B.  Silvestre  de  Sacy,  cuyas  producciones  y  cuyos  numerosos 
discípulos  han  ensanchado  prodigiosamente  el  circulo  de  nues- 
tros conocimientos  en  la  materia ,  haciendo  esperar  para  en 
adelante  todavía  mayores  progresos.  Si  los  de  Espaila  en  este 
punto  no  han  sido  tan  rápidos  por  causas  que  todos  conoce- 
mos, y  que  generales  á  otras  ciencias  se  han  hecho  mas  notar- 
bles  en  las  lenguas  orientales  en  razón  de  ser  menor  el  nú- 
mero de  los  que  á  ellas  se  dedican ,  los  esfuerzos  .délos  sabios* 
españoles  en  favor  de  la  arábiga  tampoco  deben  merecer  el 
último  lugar.  Cultivóla  sin  duda  el  benemérito  reformador  de 
los  estudios  el  sabio  Nebrija ,  como  lo  acredita  el  útilísimo  ca- 
tálogo de  voces  casteOanas  que  deben  su  origen  á  los  Árabes» 
y  que  adicionó  como  por  apéndice  á  su  célebre  Calepino.  Ra- 
zones hay  suficientes  para  creer  que  el  erudito  Arias  Monta- 
no, Antonio  Agustín,  Fr.  Luis  de  León,  el  P.  Mariana,  y 
otros  muchos  escritores  del  siglo  XVI,  tan  feliz  para  la  lite- 
ratura española,  no  fueron  menos  doctos  en  este  idioma  que 
en  el  hebreo,  caldeo,  etc.  Consta  que  todas  ellas  se  profesaban 
por  entonces  en  el  colegio  trilingüe  de  la  Universidad  de  Al- 
calá, asi  como  ^n  1a  de  Salamanca,  en  conformidad  de  las  Bu- 
las pontificias  antes  mencionadas ;  y  si  es  de  suponer  que  su 
estudio  decaeria  después, en  España ,  como  aconteció  en  todos 
los  ramos  del  saber;  la  venida  al  Escorial  en  1652  de  orden 
de  Felipe  IV ,  del  P.  Fr.  Domingo  Germano  de  Silesia,  religio- 
so observante  de  S.  Francisco,  con  ol^eto  de  enseñar  el  Árabe 
á  algunos  de  aqneUos  Monjes  para  que   (asi   dice  el  regis- 
tro que  existe  en  el  monasterio)    las  noticias  de  este  idio- 
ma se  conserven  en  esta  Real  Casa;  harto  manifiesta  que  á 
pesar  de  la  rudeza  del  tiempo  no  se  había  olvidado  del  todo  la 
importancia  de  este  estudio.  Pedido  aquel  sabio  religioso  por 
él  Rey  de  España  al  Emperador  de  Alemania ,  bien  se  dá  á 
conocer  que  la  elección  no  pudo  ser  mas  acertada,  por  el  Dic- 
cionario arábigo ,  que  en  1639  imprimió  en  Roma ;  asi  como 
por  su  traducción  del  Corán  >  cuyos  dogmas  refuta  valiéndose 
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de  tC3Ltos  de  los  mismos  Autores  mahometanos  de  mas  celebri- 
dad ,  en  la  lectura  de  los  cuales  se  hallaba  él  muy  versado: 
obra  de  improbo  estudio ,  y  de  grande  estimación »  que  con 
otros  opúsculos  del  mismo  en  árabe ,  persiano ,  turco  y  latin 
se  conservan  en  aquella  riquísima  Biblioteca. 

Restablecidos  para  España  en  el  siglo  siguiente  los  buenos 
Estudios  9  el  de  la  lengua  arábiga  no  fue  por  cierto  olvidado  en 
la  Real  Provisión  del  Consejo  de  1772,  con  el  Plan  de  Cátedras 
para  la  Universidad  de  Alcalá ,  y  el  Edicto  de  1770  para  la 
creación  de  las  de  S.  Isidro  en  esta  Corte ,  hecho  que  no  es 
lo  que  menos  honra  la  memoria  del  inmortal  Carlos  III.  Em- 
presa digna  de  él  y  de  sus  ilustrados  Ministros  fue  también  la 
comisión,  con  que  hizo  venir  á  España  al  sabio  MaronitaCa- 
siri ,  para  que  pusiese  en  orden  y  formase  un  catálogo  de  los 
copiosos  manuscritos  del  Escorial ;  tarea  colosal,  en  que  aquel 
docto  orientalista  invirtió  cinco  años  de  constante  trabajo ,  y 
que  con  general  aplauso  de  la  Europa  llevó  á  cabo  publicando 
en  dos  tomos  en  folio  su  Biblioteca  Arábigo-Escurialense,  á  es- 
pensas  de  la  muniGcencia  Real.  Por  el  mismo  tiempo,  y  con 
no  menor  generosidad  del  Monarca,  se  daba  á  luz  la  Gramáti- 
ca y  el  magniCco  Diccionario  del  P.  Cañes ,  siendo  el  prólogo 
de  este  último  producción  del  sabio  Campomanes.  El  laborioso 
canónigo  D.  Francisco  Pérez  Bayer ,  ilustre  anticuario,  escri- 
bía sus  obras  que  tan  juslos  elogios  le  han  grangeado  de  la 
Europa  culta ,  y  el  Abate  Masdeu  su  España^Arabe ;  pagando 
como  el  Abate  Andrés  y  otros  de  sus  consocios,  en  aplicación 
y  diligencia  á  favor  de  su  patria ,  y  vindicando  las  glorias  de 
su  literatura ,  la  dureza  con  que  aquella  poco  tiempo  antes  los 
eliminara  de  su  seno  (1). 


(1)  Con  disgasto  hemos  dejado  de  citar  entre  los^  sabias  orientalistas  Españo- 
es  del  siglo  XVIU  á  dos  literatos  de  no  despreciable  nombradla ,  tales  son  é 
P.  Echeverría,  cuya  memoria  es  todavía  célelrre  en  la  Universidad  de  Granada  y  el 
eanónigo  de  Málaga,  Medina  Conde.  Ambos  llenos  de  erudición  histórica,  de  es- 
quisito  saber  en  los  idiomas  sabios,  y  dotados  de  laboriosidad  incansable.  Por 
dcsgrada  olvidados  de  lo  qae  á  su  reputación  debian  ,  en  vet  de  enriquecer  la  U- 
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Las  semillas  de  ilustración  y  buen  g^to  difundidas  en  el 
reinado  del  pacifico  Carlos  III ,  no  fueron  del  todo  vanas  para 
en  adelante.  Muestra  y  no  pequeña  de  la  protección  que  el 
gobierno  continuó  en  tiempo  de  su  augusto  sucesor  dispensan- 
do á  tan  útiles  estudios ,  es  la  publicación  á  sus  espensas  de 
la  magnifica  colecion  de  láminas,  vistas  é  inscripciones,  con  la 
correspondiente  versión  castellana,  de  las  antigüedades  arábi- 
gas de  Granada  y  Córdoba,  grabadas  por  los  mejores  Profeso- 
res de  la  Corte.  Por  la  misma  época  preparaba  su 'Gramática 
y  un  Diccionario  Árabe-Español ,  que  tanta  falta  está  hacien- 
do todavía  á  la  juventud  aplicada ,  el  P.  Andrésde  Jesucristo, 
docto  Escolapio  tan  conocido  en  la  República  literaria:  obras 
que  por  desgracia  no  llegaron  á  darse  á  luz,  y  cuyos  origina- 
les hemos  sabido  se  conservan  en  la  Biblioteca  nacional.  De 
entonces  es  la  traducción  ilustrada  con  notas  de  la  Paráfrasis 
árabe  de  la  Tabla  de  Cebes  por  D.  Pablo  Lozano;  la  del  Tratado 
de  Agricultura  del  Sevillano  Abn  Zacariás  Yahia,  trabajada  ^r 
el  Académico  de  la  Historia  el  canónigo  Banquerí;  y  el  Com~ 


tentara  con  adquisiones  importantes  de  que  eran  tan  capaces ,  emplearon  sa 
tiempo  en  fingir  Códices ,  en  oontraliacsr  instromentos  aráblgcs,  he])reos,  griegof 
y  latinos;  y  en  suplantar  lápidas;  todo  descobierto,  según  aparentaban,  en  las 
escavaciones  de  la  Alcazaba  de  Granada,  y  dirijido  la  mayor  parte  á  favorecer 
la  autenticidad  del  prlvikjio  de  D.  Ramiro  sobre  el  voto  deSantiat^o.  Como  la^HS- 
rlda  de  estos  sugetos  en  el  estudio  de  la  antigüedad  era  tanta ,  (^us  ficciones 
ofrecían  mas  peligro  de  Jamás  descubrirse ,  pues  ademas  de  imitar  con  destreza 
él  estilo  y  lenguage  de  la  época  que  suponían  coetánea  del  documento  que  fin* 
gian ,  nevaban  su  sagacidad  á  aderezar  los  pergaminos ,  descolorar  las  tintas 
env^ecer  los  metales  y  las  piedras ,  y  comunicar  á  todo  un  barniz  de  vetustez 
que  pudiera  deslumbrar  al  perito  mas  inteligente.  Para  corroborar  ademas  la  fe 
de  los  pretendidos  descubrimientos,  dieron  á  luz  por  entonces  varios  opúsculos, 
como  las  Cartas  del  Sacristán  de  Pinos  el  Fingido  DextrOy  y  otros ,  cuya  lectura 
DO  puede  menos  de  causar  disgusto,  ál  considerar  tanta  erudición  malgastada  en 
defender  imposturas.  Felizmente  estas,  á  pesar  de  la  artificiosa  superchería  pon 
que  eran  presentados,  no  lograron  sorprender  á  los  literatos :  asi  e«  que  el  sabio 
Bayér  las  combatió  con  severa  critica;  y  al  fin  el  gobierno  tomando  la  mano  en 
asunto  ya  tan  expectable,  comisionó  en  1774  para  la  averiguación  y  examen  de 
las  supuestas  antigüedades  al  Sr.Doz,  presidente  á  la  sazón  déla  Chanciileríade 
Granada ,  quien  con  toda  la  instrucción  y  detenimiento  que  el  caso  exigía ,  las. 
declaró  por  apócrifas ,  convictos  y  confesos  sus  mal  acensuados  autores. 


2d  REVISTA 

pendió  gramatical  y  Concordia  del  Árabe  antiguo  ydelfnoder^ 
no  f  obra  que  corre  con  aprecio  entre  los  aficionados  á  esta 
dase  de  estudios ,  escrita  por  D.  Manuel  Yacas,  que  de  orden 
dd  Rey  estuvo  pensionado  en  Marruecos  para  perfecdonarse 
en  aquel  idioma.  También  el  Dr.  Don  Mariano  Pizí  tradujo  de 
real  orden  en  1805  el  poco  conocido  Tratado  de  las  aguaos  me-- 
dicinales  de  Salam-Bir  (Sacedón)  producdon  del  siglo  XI,  es- 
crita por  d  médico  toledano  Agmer  Ben-Abdala ;  y  el  docto 
anticuario  D.  José  Antonio  Conde»  publicó  con  notas  muy  eru- 
ditas la  versión  de  la  Discripcion  de  España  por  d  Xerif  AI- 
Edris.  Finalmente  el  mismo  Conde  ha  dado  á  luz  en  nuestros 
dias  la  Hitoria  de  la  dominación  de  los  Árabes  en  España,  sa- 
cada de  varios  manuscritos  y  memorias  arábigas ,  fruto  de 
largas  veladas ,  que  esparciendo  tanta  luz  sobre  los  antiguos 
sucesos  de  nuestra  Península ,  es  consultada  con  respeto  de 
propios  yestraik)s,  lamentando  todos  que  la  muerte,,  odiosa  á 
las  letras,  ^rprendiese  al  autor  en  medio  de  su  tarea. 

Si  á  pesar  de  tan  loables  esfuerzos,  hechos  por  los  Españoles 
en  favor  del  ostudio  de  la  lengua  arábiga,  se  nos  dijese  que  to- 
davia  no  son,  bastantes  en  comparación  de  los  que  la  Europa 
tiene  uerecho  á  redamar  de  nuestra  Península ,  estariamos 
bien  lejos  de  negarlo*  «  Al  Pueblo  español  mas  que  á  otro  al- 
guno dd  mundo»  escribía  no  há  mucho  en  este  mismo  perió- 
dico nuestro  ilustrado  y  virtuoso  amigo  el  Sr.D.  Antonio  Alcalá 
Galiano  alocaba  ocuparse  en  el  estudio  de  la  literatura  arábiga> 
pues  que  en  España  es  particularmente  donde  los  Árabes  han 
dejado  monumentos  de  su  ingenio  y  de  su  saber;  »  (1).  y  en 
efecto,  aanque  Francia ,  Inglaterra  y  principalmente  Alema- 
nia posean  un  gran  número  de  manuscritos  árabes ,  sabido  es 
que  en  esto,  España  les  lleva  grandes  ventajas.  Los  archivos 
de  Yalenda ,  Toledo ,  Granada  y  Sevilla,  asi  como  los  particu- 
lares dd  marqués  deAstorga,  conde  de  Altamira,  duque  del 
Infantado,  y  de  otros  muchos  señoresdela  Corte;  la  Biblioteca 

(I)  Revista  de  madrid  de  mayo  de  I840 ,  pág.  525. 
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nacional  de  Madrid  y  sobre  todas  la  ya  citada  de  S.  Lorenzo 
dd  Escorial ,  aumentada  con  mas  de  tres  mil  volúmenes »  ri- 
quisima  presa  hecha  en  1611  al  Emperador  de  Marruecos  so- 
bre los  Mares  de  Berbería,  contienen  todavía  yá  pesar  del  vo- 
raz incendio  que  sufrió  esta  última  en  1671,  inmensos  tesoros 
literarios ,  que  reclaman  con  justicia  la  aplicación  de  entendi- 
dos investigadores. 

Mas  ni  es  esta  sola  la  razón  por  la  que  nuestra  Nación  es 
deudora  al  mundo  culto  del  cumplimiento  de  tan  importante 
tarea :  interesada  también  está  en  ella  la  exactitud  de  nuestra 
historia.  No  es  por  cierto  ahora  nuestro  ánimo  calificar  la  opi- 
nión de  algunos  escritores  sobre  la  falibilidad  de  la  fé  históri- 
ca, opinión  que  llevada  al  estremo,  condudria  á  un  pirronis- 
mo desconsolante  y  desanimador  para  las  ciencias ,  como  d 
de  Dion  Crisóstomo  que  gradúa  de  apócrifas  la  guerra  de  Tro- 
ya y  la  existencia  de  los  personages  homéricos.  Pero  de  todos 
modos  nadie  podrá  negar  que  cuando  se  trate  de  formar  idea 
de  la  verdadera  historia  de  un  pueblo ,  largo  tiempo  aquejado 
con  divisiones  j  guerras ,  incompleta  será  la  dd  que  solo  la 
conozca  por  escritores  de  un  partido ,  pues  que  d  espíritu  de 
bandería  ó  de  nacionalidad  que  dirije  la  pluma  del  escritor,  ha 
de  comunicarse  insensiblemente  en  d  ánimo  de  los  lectores. 
Tiénese  por  una  fatalidad  aneja  á  las  cosas  humanas,  que  las^ 
grandes  crisis ,  los  más  notables  acontecimientos  del  mundo, 
hayan  de  pasar  siempre  á  la  posteridad  descritos  por  el  ven- 
cedor; y  cuando  este  se  halla  separado  de  su  contrario  no  so- 
lo por  d  odio  general  á  la  guerra  ^  sino  por  el  encarnizamien- 
to que  inspira  la  distinta  creencia  religiosa ,  mala  suerte  ha- 
brá de  caber  entonces  á  la  exactitud  de  la  historia.  La  de  Es- 
paña desde  el  siglo  YIII  hasta  d  XV,  comunicada  á  nosotros 
por  escritores  que  bebieron  solo  en  las  sospechosas  fuentes  de 
los  primeros  Cronistas,  mucho  mas  tratándose .  de  tiempos  de 
oscuridad  é  ignorancia,  cualquier  hombre  imparcial  habrá  de 
colegir  la  poca  seguridad  que  ofrece  en  algunos  de  sus  rela- 
tos. Compulsar  estos  con  las  muchas  historias  que  de  aqucL 


24    REVISTA  "^ 

periodo  los  Árabes  nos  han' dejado,  hé  aquí  la  interesante  ocu- 
pación que  aconseja  la  sana  critica.  Empresa  acometida  ya  por 
el  sabio  D.  José  Antonio  Conde  en  su  antes  citada  obra;  pero 
que  hasta  ahora  no  ha  tenido  por  desgracia  imitadores.  Si  Es- 
paña ha  de  poseer  algún  dia  su  verdadera  historia  nacional, 
solo  asi  debe  conseguirlo.  Razón  sobrada  es  esta  para  inflamar 
la  aplicación  de  los  literatos  ansiosos  de  gloria,  á  beneficiar  en 
el  estudio  de  la  culta  lengua  árabe,  tan  rica  mina  que,  mer- 
ced al  descuido  de  nuestros  ascendientes,  está  todavía  casi  por 
esplotar. 

Finalmente,  ni  es  móvil  menos  poderoso  para  ello  el  que 
se  deduce  de  la  estructura  Je  nuestro  idioma  castellano ,  cuyos 
orígenes,  cuyas  etimologías  es  un  deber  de  los  que  le  habla* 
mos  meditar  con  aplicación,  l^asta  recordar  el  trato  familiar  de 
los  Españoles  ya  en  paz,  ya  en  guerra  con  los  Moros  que  dor 
mi;iaron  Ha  Península  por  tantos  siglos ,  para  convencerse  del 
iníiujo  q^ie  el  id>omr  Je  los  vencedores  debió  egercer  sobre  el 
de  los  vencidos;  el  cual,  quitadas  algunas  pocas  voces  de  ori- 
gen teutónico  introducidas  yor  los  Goáos,  se  cree  era  al  tiem- 
po de  la  ocupación  Srirracénica  ^1  htfno.  Ya  en  el  siglo  IX 
Alvaro  de  Górdobr  se  r^uejaba  de  que  apenas  se  encontraría 
en  España  uno  c.:fre  mil  capaz  de  escribir  una  carta  en  la  len- 
gua patria,  al  paso  que  en  la  arábiga  casi  todos  estaban  ins* 
trn'dos*  El  latín ,  pues ,  se  oía  ya  solo  en  los  rezos  de  la 
Iglesia,  entend'éndolo  con  tanta  dificultad  aun  los  mismos 
Eclesiásticos,  que  el  célebre  Juan,  Arzobispo  de  Sevilla,  el 
cual  murió  en  el  siglo  X  venerado  hasta  de  los  Mahometanos 
por  la  fama  de  sus  letras'y  de  sus  virtudes ,  se  vio  en  la  pre- 
cisión de  escribir  para  su  Clero  esposiciones  y  comentarios  en 
árabe  sobre  la  Biblia,  que  contribuyesen  á  su  mejor inteligen- 
cia.  Por  el  mismo  tiempo,  y  con  igual  objeto,  se  trabajó  y 
publicó  le  versión  árabe  de  los  Evangelios ;  y  lo  que  es  mas 
raro ,  hasta  la  legislación  canónica  con-  que  la  Iglesia  debía 
regirse,  hubo  necesidad  de  trasladarla  á  la  misma  lengua». 
Buen  testigo  es  de  esto  la  célebre  Colección  goda ,  que  escrj-.a 
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en  árabe,  según  se  cree  á  mitad  del  siglo  XI  por  nn  Presbí* 
tero  llamado  Vicente  ^  y  descubierta  en  la  Biblioteca  del  Esco- 
rial por  el  Maronita  Casiri ,  quien  la  tradujo  al  latín ,  ha  sido 
publicada  en  1822.  Monumento  el  mas  precioso  de  nuestra  anr 
tiguedad  sagrada  la  llamó  el  Sr.  Blanco,  Bibliotecario  mayor, 
en  la  noticia  que  en  1792  publicó  de  las  antiguas  y  genuinas 
Colecciones  canónicas  inéditas  de  la  Iglesia  Española,  yelmos 
oportuno  para  restablecer  la  disciplina  eclesiástica;  y  por 
cierto  que  no  lo  es  menos  para  robustecer  la  inducción  histó- 
rica que  lleyamos  espresada.  Confírmala  mas  y  mas  el  uso  fre- 
cuente que  del  idioma  arábigo  hacian  los  Cristianos  paraotor. 
gar  sus  contratos ,  de  cuyas  escrituras  se  conservan  en  el  ar- 
chivo de  la  Catedral  de  Toledo  miles  de  ejemplares ;  asi  como 
en  el  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  muchos  Códices  re- 
dactados en  latin  corrompido ,  y  escritos  con  caracteres  arábi- 
gos. Tan  arraigada  estaba  esta  costumbre  que,  aun  después  de 
que  por  orden  de  D.  Alonso  el  Sabio  los  instrumentos  públi- 
cos se  mandaron  otorgar  en  lengua  vulgar,  es  muy  (recuente 
encontrar  documentos  de  aquella  época  y  aun  muy  posterio- 
res ,  en  que  si  bien  las  escrituras  en  obedecimiento  de  la  ley 
están  en*  romance ,  su  encabezamiento ,  ó  á  lo  menos  las  fir* 
mas  de  los  otorgantes  y  del  Escribano,  se  leen  escritas  en  ara* 
be.  La  costumbre  que  el  doctísimo  Arias  Montano  tenia  de 
posponer  á  su  apellido  siempre  que  firmaba  una  obra  litera* 
ria  la  palabra  thelmiz ,  discípulo ,  en  caracteres  arábigos ,  tal 
vez  fuese  todavia  resto  de  aquella  antigua  práctica. 

De  semejante  inclinación  al  idioma  árabe  y  del  uso  frecuen- 
te que  de  él  se  hacia ,  cualquiera  podrá  colegir  la  huella  pro- 
fonda  que  debió  quedar  en  el  romance  castellano.  Verdad  es> 
como  arriba  dijimos,  que  andando  el  tiempo,  el  deseo  de  espul- 
gar del  todo  á  los  Moros  de  la  península  convirtiéndose  en 
odio  hacia  ellos ,  su  creencia  religiosa ,  su  lenguage ,  su  lite- 
ratura y  hasta  su  nombre  empezaron  á  ser  mirados  con  des- 
precio. Introducida  la  estraña  manía  de  tomar  por  un  Alcorán 
todo  escrito  árabe ,  hasta  el  político  Cisncros  hubo  de  pagar 
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tributo  á  tan  ridicula  vulgaridad ;  así  es  que,  por  una  mal 
s^consejada  orden  suya,  mas  de  ochenta  mil  volúmenes,  tesoro 
inestimable  de  literatura  oriental,  fueron  pábulo  de  las  llamas.  Pa- 
rece que  aquel  Mintetro-Prelado ,  digno  de  aprecio  en  mas  de 
un  concepto ,  quiso  deslustrar  su  reputación  igualándose  con 
tan  ominosa  medida  al  bárbaro  Califa  Omár.  Por  fortuna  la 
abundancia  y  gallardía  con  que  al  romance  castellano,  bastan- 
te pulido  y  fecundo  ya  en  aquella  época ,  había  engalanado  él 
arábigo,  exentas  por  si  mismas  de  la  jurisdicción  del  Ministro» 
no  podían  ser  envueltas  en  tan  desacertada  proscripción*  El 
hecho  es  que ,  á  despique  de  esta ,  nuestros  antepasados  reci- 
bieron de  sus  entendidos  conquistadores  ¿demás  de  muchos  re- 
franes y  modos  vulgares  de  hablar ,  una  nullítud  de  locucio- 
nes metafóricas ,  voces  geográficas  y  científicas,  títulos  de  ma- 
gistraturas y  cargos  públicos ,  nombres  de  oficios ,  de  utensi- 
lios domésticos ,  de  contribuciones ,  de  pesos ,  de  medidas  y 
hasta  la  antigua  unhlad  monetaria  del  maravedí.  A  su  lengua 
se  deben  una  porción  de  las  interjedones  de  que  usamos  para 
manifestar  deseo ,  desprecio,  odio,  etc.  y  aun  las  que  mas  fre- 
cuentemente fatigan  nuestros  oídos.  Ni  es  menos  arábigo  por 
cierto  el  feliz  privilegio,  con  que  la  lengua  española,,  superior  en 
esto  á  su  madre  la  latina ,  acumula  y  une  como  enditicas  va- 
rias terminaciones  de  los  pronombres  a  todos  los  tiempos  y  vo- 
ces de  los  verbos.  Estaagregacion ,  que^  como  escribe  nuestro 
respetable  amigo  el  Sr.  Reinoso  (1)  el  francés  desconoce ,  m- 
ta  los  monosílabos,  varia  la  estension,  el  acento  y  el  sonido  de 
las  palabras,  y  las  hace  mas  flexibles  para  la  armonía,  no  viene 
á  ser  en  último  análisis  mas  que  el  uso  de  los  a/(xo5  tan  usua- 
les en  las  lenguas  orientales.  Finalmente ,  por  cortos  que  sean 
nuestros  conocimientos  en  la  arábiga ,  facilísimo  nos  seria ,  sin 
d  temor  de  abusar  de  la  paciencia^  de  los  lectores ,  estender  la 


(I)  En  un  esodenie  Artículo  anónimo  sobre  Pocsia,  impreso  en  la  Gaceta  de 
Madrid  de  2  de  Junio  de  1827 ,  que  la  modestia  de  tan  l)enem.rito  literato  se  ne- 
gó á  firmar ;  pero  que  como  (odas  las  producciones  de  su  docta  pluma  se  distingue 
por  la  profundidad  de  ideas  y  por  una  pureza  y  corrección  de  estilo  casi  inimitables 
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nota  de  las  adqüisiones  que  á  eDa  es  deudora  la  nuestra.  Bás- 
tenos 9  pues  y  añadir  el  dicho  de  Escalígero ,  tot  ptircB  voces 
arahic(B  in  Hispania  reperiuntur ,  ut  ex  illis  justum  Lexicón 
eonfici  possi ,  (1)  y  asi  puntualmente  lo  acreditó  con  la  espe- 
riencia  el  laborioso  Sr.  Marina ,  añadiendo ,  como  por  apén- 
dice á  su  filosófico  Discurso  sobre  el  origen  de  las  lenguas, 
que  leyó  á  la  Real  Academia  de  la  Historia,  un  Vocabulario  de 
voces  castellanas  puramente  arábigas  ó  derivadas  del  Griego  6 
del  Hebreo ,  pero  introducidas  en  España  por  los  Árabes. 

» 

En  consecuencia  y  ya  sigamos  el  dictamen  del  doctor  Aldre- 
te  en  sus  Orígenes  que  calcula  en  una  sesta  parte  de  los  voca- 
blos del  idioma  español  los  que  este  conserva  del  arábigo ,  ya 
A  del  citado  Sr.  Marina  que  lo  aumenta  hasta  una  cuarta  ^  d 
hecho  es  que  nuestra  lengua  resplandeciente  como  el  oro  puro, 
y  sonora  como  la  plata,  noble  y  decente  á  manera  de  las  usan- 
zas  de  la  antigua  caballería  (2) ,  debe  álos  hijos  de  Mahomed 
una  considerable  parte  de  sus  galas  y  riquezas.  A  la  moderna 
España ,  pues ,  heredera  de  todas  ellas ,  al  par  que  poseedora 
de  las  que  aquel  pueblo  ingenioso  nos  dejó  en  sus  Bibliotecas  y 
han  logrado  salvarse  de  la  incuria  y  de  la  ignorancia  de  los 
pasados  tiempos »  toca  por  gratitud  y  aun  por  orgullo  nacional, 
difundir  por  Europa  en  bien  escritas  versiones,  monumentos  tan 
provechosos  á  la  común  ilustración. 

JAVIER  DE  LEÓN  BENDICíaiO. 


Almebia,  mayo  de  1841. 


(1)    Jos.  Scalig. ,  epíst.  228 ,  ad  ^aacum  Fontanun. 

{%)   G.  T.  Rayoal ,  hlstoire  philoiophique  des  deux  lodes. 


DE  LA   LIBERTAD  DEL   COMERCIO, 


DISCURSO    PRONUNCIADO  POR    EL  EXGtfO.    SR.    D.  JAVIER    DE 
BURGOS    Elf   Eli    LICEO   Dfi  GRANADA.    (*) 


SEÑORES: 

El  estado  de  nuestra  agricoltura ,  de  nuestra  fabricación 
y  de  nuestro  tesoro,  revela  y  denuncia  los  vicios  del  sistema, 
6  por  mejor  decir  la  falta  de  sistema  que  ha  producido  tan 
deplorables  resultados.  Entre  los  medios  que  lian  de  ayudar 
á  sacamos  de  la  situación  que  lamentamos  y  no  será  el  menos 
poderoso  el  restablecimiento  de  un  régimen  que  proteja  y 
asegure  la  libertad  del  tráfico,  sin  la  cual  la  libertad  politica 
sería  poco  menos  que  una  irrisión.  Pero  en  politica  como  en 
economía,  la  libertad  no  es  útil  ni  aun  posible,  mientras  no  se 
someta  á  restricciones  que  aseguren  y  hagan  perpetuo  su  dis- 

• 

(*)  La  importante  caestion  á  que  se  refiere  el  discurso  que  publicamos  dd  Sr. 
de  Burgos,  la  conveniencia  de  que  nada  se  ignore  ,  de  que  todo  se  debata,  en  un 
asunto  tan  vital  para  España  y  para  las  provincias  industriosas  en  particular,  nos 
ha  impulsado  á  insertarlo  en  nuestra  Revista^  persuadidos  de  que  nuestros  lec- 
tores verán  con  gusto  las  ideas  emitidas  por  tan    ilustre  escritor  y  estadista. 

(N.  delaR.) 
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frute ;  siendo  evidente  que  vale  mas  la  libertad  racional  de 
que  ningún  accidente  pueda  turbar  el  ejercicio ,  que  la  ilimi- 
tada á  quien  sus  propios  estravios  condenen  á  modificaciones 
frecuentes.  Espresándome  asi,  cpiiero  dar  á  entender  desde  lue- 
go que  no  estoy  de  acuerdo  con  los  economistas  que  procla- 
man el  principio  absoluto  de  la  libertad  del  comercio ;  y  no  por- 
que este  principio  no  sea  justo  en  teoría  económica ,  sino  por 
que  susceptible  de  escepciones  en  su  aplicación ,  puede ,  cor 
mo  absoluto ,  ser  injusto  y  aun  absurdo  en  politica.  Esplique- 
monos  para  entendernos,  y  para  esplicarnos  definamos, 
i  Qué  es  politica  ?  El  arte  de  gobernar  el  Estado» 
¿  Qué  es  gobernar  ?  Proteger  los  intereses  públicos, 
I  Qué  se  entiende  por  intereses  públicos  ?  Los  permanentes 
de  todos  los  súl  ditos ,  y  los  eventuales  del  mayor  número. 

¿Cuáles  son  lo^i  intereses  permanentes  de  todos?  La  paz, 
la  seguridad  y  la  lihertad ,  como  medios  de  asegurar  la  pros- 
peridad ;  pues  como  be  dicho  aquí  en  otra  ocasión ,  la  prospe- 
ridad es  el  fin  social. ,  y  la  paz ,  la  seguridad  y  la  libertad  son 
los  medios :  y  esto  es  tan  cierto,  que  se  puede  gozar  de  alguno 
de  estos  beneficios  >  y  aun  de  todos  á  la  vez  y  sin  que  el  pais 
prospere,  sin  que  sean  felices  los  subditos,  y  por  consiguiente 
sin  que  el  gobierno  merezca  el  nombre  de  taL  En  cuanto  á  los 
intereses  eventuales  del  mayor  número ,  inútil  será  discutir  si 
una  medida  les  es  favorable  6  perjudicial ,  cuando  se  haya  de- 
mostrado que  es  ventajosa  á  los  intereses  perma^tm^e^  de  todos* 
Ahora  bien.   ¿La  libertad  del  comercio  es  favorable  6 
dañosa  á  estos  intereses?  Ck)nsistiendo  eUa  en  la  libre  cir- 
culación de  todos  los  productos  de  la  industria  agrícola  y 
fabril  dd  territorio,  no  hay  duda  por  de  contado  en  que 
es  favorable  á  los  intereses  de  los  productores*  En  efecto, 
mientras  mas  libremente  circulan  los. productos,  mas  fácil- 
mente se  espenden ;  mientras  mas  fácilmente  se  ^penden  mas 
seguro  es  el  beneficio  del  productor ;   y   mientras  este   es 
mas  s^[uro ,  mas  se  multiplican  los  productos.  La  multiplica- 
ción de  estos  los  abarata,  los  proporciona  á  las  facultades  de 
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lo6  Gonsumidores  9  á  todos  los  cuales  es  favorable  por  consi-. 
guíente  la  libre  circulación.  Lo  es  pues  á  productores  y  con- 
sumidores ;  lo  es  pues  á  los  intereses  de  todos ,  pues  produc- 
tores y  consumidores  han  de  ser  necesariamente  los  habitantes 
todos  de  un  pais.  Las  trabas  impuestas  á  h  libre  circulación 
de  los  productos  del  territorio ,  son  pues  un  elemento  de  des- 
orden y  son  un  sistema  de  desgobierno ,  porque  son  un  estor- 
bo á  la  prosperidad ,  y  la  prosperidad  es  el  fin  del  gobierno. 

Verdad  es  que  para  atender  á  las  necesidades  del  Estado, 
necesita  el  gobierno  recursos ;  verdad  es  asimismo  que  estos 
no  pueden  sacarse  sino  de  los  productos ,  pues  á  productos  se 
reduce  únicamente  en  definitiva  toda  la  materia  imponible. 
Pero  de  que  el  impuesto  deba  pesar  sobre  los  productos  y  no 
se  infiere  que  deba  irlos  persiguiendo  donde  quiera  que  se 
trasporten  9  como  á  Semiramis  la  sombra  de  Niño,  óá  D.  Juan 
Tenorio  la  del  Comendador  muerto  á  sus  manos.  Porque  vie- 
jos y  vergonzosos  errores  hayan  establecido  derechos  inexigi- 
bles sobre  la  carne ,  el  vino,  el  vinagre»  el  aguardiente,  el 
aceite ,  él  jabón  y  otros  cien  artículos,  ¿deben  ellos  estancarse, 
como  lo  estañen  mas  de  la  mitad  de  los  pueblos  de  h  corona  de 
Castilla,  hasta  el  punto  de  no  poderse  hacer  sopas  en  una  po- 
sada, sin  ir  á  comprar  el  aceite  á  la  tienda?  Porque  el  siste- 
ma desigual ,  arbitrario  y  por  tanto  inicuo  de  los  encabeza- 
mientos, no  es  practicable  en  las  grandes  poblaciones  ¿se  las 
debe  someter  al  régimen  de  puertas,  que  añade  á  los  mismos 
vicios  los  de  lá  exageradon  y  los  del  empirismo  de  las  tarifas? 
Si  cuesta  trabajo  concebir.  Señores,  que  los  pueblos  hayan 
podido  durante  largos  años  someterse  á  tiranía  tan  monstruo- 
sa y  tan  execrable ,  indignación  causa  que  ella  se  perpetué 
después  de  siete  años  de  régimen  rq[>resentativo ,  cuya  princi- 
pal ventaja  debía  ser  la  de  destruir  todas  las  especies  de  tira- 
nía;  y  no  es  la  menos  abominable  la  que  embaraza  y  casi  im- 
posibilita la  libre  circulación  de  los  productos  del  suelo  y  de 
k  industria  nacional. 

Nacumal,  Señores;  y  fíjese  la  atención  sobreesté  epíteto, 
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que  impide  dar  á  la  teoría  que  dejo  demostrada  una  latitud 
errónea  y  de  que  ya  se  columbran  funestos  síntomas ,  y  es  fá- 
cil presagiar  hoiribles  consecuencias.  Porque  la  libertad  abso- 
luta del  comercio  interior  es  favorable  á*  los  intereses  perma- 
nentes de  todos  y  y  por  consiguiente  á  los  eventuales  del  ma- 
yor número  y  es  eUa  una  necesidad  social.  Porque  la  misma 
libertad  estendida  al  tráfico  esterior ,  puede  lastimar  y  aun 
herir  de  muerte  aquellos  mismos  intereses,  importa  estrechar 
sus  límites  y  é  impedir  que  se  convierta  en  una  calamidad ;  y 
hé  aqui  cómo  y  por  qué  puede  la  política  modificar  el  princi- 
pio absoluto  que  combato. 

Pero  ¿de  qué  manera  puede  la  libertad  del  comercio  es- 
terior ofender  aquellos  intereses?  He  dicho  que  el  interés  per- 
manente,  el  general  de  todo  pais,  es  el  de  la  prosperidad. 
Ahora  bien/  en  el  estado  actual  de  la  civilización,  ¿cabe  pros- 
peridad sin  industria?  La  respuesta  no  puede  ser  dudosa.  Sin 
industria  propia ,  tendríamos  que  emplear ,  para  satisfacer  las 
niecesidades  que  nos  impone  la  conformación  déla  sociedad  en 
que  vivimos  y  los  productos  de  la  industria  estranjera.  Para 
adquirirlos  necesitaríamos  pagarlos.  Y  ¿con  qué  los  pagaría- 
mos? ¿Acaso  con  los  productos. de  nuestro  suelo?  Pero  ¿qué 
valen  los  productos  del  suelo  i   comparados  con  los   de  la 
industria?   ¿Qué  proporción  existe  entre  el  valor  de  una  li- 
bra de  lino  en  rama ,   y  el  de  esa  misma  libra  y  conver- 
tida, no  ya  en  encajes  de  Malinas  ni  de  Alengon,  ni  aun 
en  batistas,  ni  aun  en  holandas,  sino  en  lienzos  ordinarios  de 
Silesia,  ó  de  Suiza ,  y  aun  en  los  caseros  que  fabrican  nues- 
tras aldeanas  en  las  vegas  del  Orbigo  y  del  Sil? ¿Qué  propor- 
ción entre  el  valor  de  una  libra  de  algodón  en  rama ,  y  el  de 
esa  misma  libra ,  convertida ,  no  ya  en  tules  ni  muselinas,  si- 
no en  percales  y  aun  en  elefantes  ?  ¿  Qué  proporción  entre  el 
valor  de  una  libra  de  lana  en  copos  ó  vellones ,  y  el  de  esa 
misma  libra ,  convertida ,  no  ya  en  paños  de  san  Quintín  ó  de 
Elbeuf,  no  en  sedosos  casimires,  no  en  tupidas  ni  compactas 
franelas ,  sino  en  bayetas  de  Antequera  y  aun  en  paños  de 
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Grazalema  ?  ¿  Pagaríamos  con  lino ,  algodón  y  lana  las  telas 
qne  con  estas  primeras  materias ,  exportadas»  si  sequiere,  de 
nuestro  suelo ,  nos  fabricasen  los  franceses ,  ingleses  ybdgas? 

Pero,  ¿cuan Jo  produjo  nuestro  sudo  estos  articnlos  en 
cantidad  suficiente  para  esportarlos?  En  una  zona  de  diez  6 
doce  leguas  cuadradas  se  cria  solo  el  algodón ,  y  su  cosecha 
no  pasa  de  cuatro  mil  quintales ,  mientras  que  solo  las  ve- 
gas fecundadas  periódicamente  por  el  fango  del  Nilo ,  envian 
doscientos  cincuenta  mil  quintales  á  Trieste ,  Liorna  y  Marse- 
lla,  y  millones  de  quintales  la  Georgia  y  las  Carolinas  al  Havre 
y  á  JLiverpool.  Diez  millones  de  varas  de  coruña  y  viveros  fa- 
bricaban hasta  hace  poco  los  gallegos,  y  j^ara  ellas  traian  de 
fuera  la  mitad  del  lino  que  empleaban.  Aüientras  Riga  envia- 
ba lino  á  nuestras  costas  del  Noroeste ,  enviaba  cáñamo  An- 
cona  á  las  del  Sudeste:  por  señas ,  Señores,  que  en  el  mes  úl- 
timo intentaron  los  labradores  de  la  huerta  de  Valencia  poner 
fuego  al  que  del  Adriático  existia  en  el  Grao ,  porque  era 
mas  barato  el  cáñamo  de  Anoona  que  el  de  Valencia.  Ahora 
mismo  la  Diputación  provincial  de  Granada  y  su  Sociedad 
económica,  se  proponen  solicitar  que  se  prohiba  el  cáñamo  ex- 
tranjero porque  el  nacional  no  puede  sostener  la  concurrencia. 
¿Cómo  pues  venderíamos  nosotros  á  los  estranjeros  lo  que 
dios  tienen  mas  barato?  ¿Cómo,  aunque  lo  vendiésemos  al- 
guna vez ,  cubririan  sus  valores  el  de  los  artefactos  que  con 
aquellas  primeras  materias  se  elaborasen?  Y  en  esta  enorme 
desigualdad  de  valores  ¿  con  qué  se  saldarían  las  diferencias? 

Con  otros  frutos  y  efectos ,  dicen  los  economistas  teóricos. 
Pero  ¿de  dónde  vendrían  estos  frutos  ó  efectos?  ¿De  la  tierra 
acaso?  granos  y  caldos  sin  duda.  Pero  ¿quién  asegura  que 
venderíamos  siempre  los  que  produjésemos  ?  ¿  Quién  responde 
de  que  los  granos,  que  por  sus  caudalosos  ríos  descargan  si- 
multáneamente las  llanuras  de  Polonia  sobre  las  costas  del 
Mar  Báltico  y  del  Mar  Negro,  nonos  abrumarían  con  su  con- 
currencia ,  y  mantendrían  los  precios  á  un  nivel  que  nos  im- 
pidiese la  esportacion?  ¿Los  esportamos  hoy  por  ventura,  á 
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pesar  de  la  latitud  que  para  ello  dá  el  decreto  de  29  de  enero 
de  1834?  De  líquidos  ¿esportamos  otros  que  el  vino  de  Jerez, 
un  poco  del  de  Málaga  y  unas  cuantas  pipas  de  aceite?  El  va- 
lor de  estos  artículos,  el  del  plomo  de  la  sierra  de  Gador ,  j 
el  de  pocas  sacas  de  lana  que  espide  á  Bayona  algún  ganadero 
riojano  6  algún  especulador  de  Santander,  ¿qué  importa,  qué 
significa  al  lado  de  tres  millones  de  esterlinas,  en  que  están 
valuados  los  géneros  que  en  fraude  nos  envia  todos  los  años 
la  Inglaterra  ?  No  podríamos,  pues,  pagarlos  con  los  produc- 
tos de  nuestro  suelo,  de  los  cuales  ademas,  como  sujetos  á 
las  inOuencias  atmosféricas,  alas  eventualidades metereológi- 
cas,  podríamos  no  tener  á  veces  sobrantes  que  permutar. 

¿  Saldaríamos  acaso  las  diferencias  con  productos  de  nues- 
tra industria?  Pero  ¿cuáles  serian  estos?  Nuestra  industria  na-* 
ce  ahora;  produce  poco,  produce  caro,  y  sus  productos  en 
general  son  de  calidad  inferior  á  los  de  los  países  mas  adelan- 
tados en  la  carrera  de  las  ciencias ,  de  las  artes  y  de  la  civi-- 
lizacion*  ¿Cuáles  daríamos  pues?  Yo  no  sé  que  la  España 
envíe  á  ningún  punto  de  Europa  otro  articulo  manufacturado 
que  unas  canas  de  blonda ,  que  de  pocos  años  á  esta  parte  es-- 
pide  á  Francia  la  Cataluña ;  y  ya  puede  calcularse  el  valor  de 
objeto  tan  tenue.  No  tenemos  pues  mercancías  fabricadas  que 
dar  en  cambio  por  las  que  de  otros  países  introdujéramos :  no 
tenemos  bastantes  productos  del  sudo,  ni  es  segura  y  cons- 
tante su  espedicion  en  los  reinos  estraños ;  ni  aun  siéndolo 
bastaría  su  valor,  necesariamente  ínfimo,  á contrabalanceare! 
valor,  necesariamente  elevado,  de  los  productos  de  la  fabri- 
cación estranjerá.  ¿Con  qué  saldariamos,  pues,  la  diferencia? 
Con  numerario  necesariamente ,  y  por  consecuencia  disminu- 
yendo entre  nosotros  este  signo  común  de  todas  las  transac- 
ciones mercantiles ,  dificultándolas  por  su  falta ,  reduciéndolas 
á  cambios  en  especies,  y  haciendo  retroceder  nuestra  sociedad 
á  la  infancia  de  las  sociedades.  Y  no  se  piense  que  esta  es  so- 
lo una  consecuencia  teórica ,  mas  ó  menos  rigorosa ,  de  las 
observaciones  que  acabo  de  hacer.  No ;  es  una  verdad  prácti- 
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<^  de  que  estamos  esperímentando  á  todas  horas  la  abruma- 
dora realidad.  En  media  España  no  se  hace  hoy  pago  alguno 
sino  en  calderiDa ;  en  nuestra  ciudad  se  hacen  todos  en  plata 
gastada ,  que  solo  debería  admitirse  como  pasta ,  y  que  no 
corre  como  moneda ,  sino  porque  no  hay  otra  moneda.  ¿  Ha- 
brá quien  cierre  los  ojos  á  esta  demostración  irrecusable? 

Pero  ¿existe  9lgun  medio  de  evitar  los  peligros  de  que  está 
preñada  esta  situación?  Si  señores ,  uno  sencillo ,  seguro,  eC- 
caz,  infalible,  sancionado  por  una  esperiencia  jamá^;  desmen- 
tida ,  y  reducido  ya  á  principio  universal  de  administración. 
Y  ¿cuál  es  este?  Fomentar  Ict^  indmtria.  ¿Es  por  ventura  me- 
nos rica  la  Francia  que  la  Sspaña  en  productos  del  suelo? No 
seguramente ,  á  pesar  de  la  opinión  que  en  contrario  han  pre- 
tendido establecer,  y  casi  logrado  generalizar  la  ignorancia  y 
el  empirismo.  No  obstante  la  desventaja  de  su  temperatura,  el 
suelo  de  la  Francia  produce  masque  el  de  España,  y  al  conside- 
rar que  una  sola  ciudad  de  aquel  reino,  (París)  consume  en 
cada  mes  quince  mil  cabezas  de  ganado  vacuno  y  cuarenta  mil 
de  ganado  lanar ,  que  no  se  consumen  seguramente  en  dos  ó 
tres  de  nuestras  provincias ,  se  hará  palpable  la  diferencia  de 
os  productos.  Jerez  y  Málaga  envian  sobre  treinta  mil  pipas 
de  vino  al  estranjero;  algunas  envia  Benicarló,  y  algunas  de 
agiiardiente  Reus.  Pero  ¿  cuántas  envian  de  vino  y  aguardiente 
Marsella,  Mompeller,  Cette,  Beziers,  Cahors  y  sobre  todo 
Burdeos?  ¿Cuántas  Ai,  Rheims,  Beaune,  Macón,  la  Proven- 
za  en  fln  ,  el  Languedoc,  la  Gascuña ,  la  Champaña  y  la  Bor- 
goña  ?  Minas  ricas  de  plomo  poseemos  nosotros ;  pero  riquísi- 
mas las  posee  de  hierro  la  Francia,  y  sobre  todo  de  carbón, 
que  atendidos  los  diferentes  y  variados  usos  del  vapor ,  valen 
mas  que  las  de  plomo  y  quizá  que  las  de  plata.  Pues  bien;  á 
pesar  de  lOs  goces  y  de  los  beneOcios  que  promueven  estas 
riquezas ,  ya  de  la  superficie ,  ya  de  las  entrañas  del  suelo ,  la 
Francia  promueve  toda  especie  de  fabricaciones  con  un  ardor, 
que  demuestra  la  convicción  profunda  que  ella  tiene  de  que  sin 
industria  no  hay  por  donde  quiera  masque  estrechez  y  miseria. 
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Los  Estados-Unidos  de  América  prodacen  hoy  inmensas 
TOsechas  de  algodón  y  de  tabaco,  con  qne  surten  todos  los 
mercados  de  Europa ;  granos  y  harinas  con  que  abastecen  la 
mas  rica  de  las  Antillas;  y  entre  otros  pingües  esquilmos, 
maderas  de  construcción  que  bastarían  á  cubrir  las  necesida- 
des de  cien  naciones.  Millares  de  barcos  de  Tapor  surcan  los 
caudalosos  rios  de  aquel  pais,  y  cruzan  sus  vastas  Uanuras 
innumerables  caminos  de  hierro.  Con  sus  producciones  pro* 
pias  y  con  el  acarreo  de  las  estrañas,  mantiene  la  misma  nación 
un  vasto  tráflco  marítimo ,  fuente  de  incalculables  beneficios; 
y  no  satísfechi  con  ellos ,  los  estiende  y  los  completa ,  pro- 
moviendo todas  las  especies  de  industria  que  su  situación  le 
manda  ó  le  permite  establecer. 

La  Inglaterra ,  en  fin ,  que  cuenta  mas  subditos  que  la  re- 
pública y  el  imperio  romano  contaron  en  el  apogeo  de  su  do- 
minación universal ;  la  Inglaterra ,  que  de  sus  posesiones  con- 
tinentales de  la  India  y  de  las  Islas  que  señorea  en  los  mares 
del  mismo  pais,  saca  en  prodigiosas  cantidades  algodón,  azú- 
car, añil  y  otros  cien  artículos  exóticos;  que  desde  aquellas 
posesiones  mismas  arranca  &  los  chinos ,  en  cambio  del  opio 
'  de  que  por  el  contrabando  los  provee,  el  té,  las  sederías  y  las 
porcelanas;  que  dueña  de  Gibraltar,  Malta  y  Corfú ,  espia des- 
de alli  la  ocasión  de  abrirse  un  nuevo  y  mas  corto  camino  pa- 
ra sus  dominios  de  Asia ,  ya  penetrando  al  Golfo  Pérsico  por 
el  Eufrates ,  ya  por  eí  Istmo  de  Suez  á  su  naciente  estableci- 
miento del  Mar  Rojo ;  que  entretanto  se  comunica  por  el  Cabo 
de  Buena-Esperanza  con  este  mismo  establecimiento,  y  desde 
él  con  el  imperio  que  conquistó  en  la  India  y  con  el  que  fun- 
da en  la  Australia;  qne  desde  las  Antillas  ejerce  una  influencia 
incontrastable  de  Méjico  á  Buenos  Aires ,  y  de  Rio  Janeiro  á 
Lima ;  que  ciñe  en  fin  al  mundo  todo  con  una  faja  de  hierro, 
que  aprieta  eon  sus  brazos  de  gigante,  y  amenaza  estrechar 
hasta  sofocarle;  la  Inglaterra  inventa  cada  dia  nuevos  méto- 
dos fabriles;  hace  nuevas  aplicaciones  del  fósil  precioso  que  es 
hoy  el  primer  agente  de  riqueza  y  de  prosperidad ,  y  nada 
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omite  para  afianzar  su  poder  actual  ;  aserrar  su  graudeza 
futura  sobre  la  base  indesquiciable  de  la  estension  de  su  in- 
dustria. Fomentar  pues  la  nuestra  es  hoy  el  primer  deber  de^ 
gobierno,  sí  quiere ,  no  ya  lanzarnos  en  las  vias  del  progre- 
so f  sino  que  existamos  como  individuos ,  ó  ejerzamos  algu- 
na influencia  como  nación. 

Y,  ¿  qué  tiene  que  hacer  el  gobierno  para  fomentar  nues- 
tra industria  ?  ¿  Acaso  anticipar  capitales ,  otorgar  privilegios, 
trastornar  existencias?  Nada  de  eso.  Ponerla  simplemente  al 
abrigo  de  la  coneurrencia  de  a  industria  estranjera ,  impedir 
que  esta ,  vigorosa  y  pujante ,  ahogue  la  nuestra ,  que  débil 
por  hallarse  en  la  infancia ,  está  ademas  enfermiza  porque  ha 
recibido  en  la  cuna  golpes  desapiadados ,  y  continúa  recibién- 
dolos desde  que  empezó  á  andar.  Seis  años  estuvo  á  principios 
del  siglo  ocupada  por  un  ejército  estranjero,  la  primera  y  i^ 
mas  importante  de  nuestras  poblaciones  fabriles :  seis  años  es- 
perimentaron  las  industriosas  villas  y  ciudades  de  Cataluña  la 
misma  calamidad,  que  por  menos  tiempo  ala  verdad,  pero  no 
con  menos  rigor,  sufrieron  ala  vez  todos  los  pueblos  fabri- 
cantes del  reino.  Restablecióse  en  1814  el  sosiego,  pero  sobre 
bases  tan  frágiles ,  que  fue  fácil  prever  que  no  se  gozaría  de 
él  por  largo  tiempo.  Turbóse  en  efecto  en  1821 ,  y  la  insur- 
rección de  los  montañeses  catalanes  volvió  á  atajar  los  pro- 
gresos de  la  industria ,  y  á  esconder  ó  desterrar  los  capitales 
que  debian  alimentarla.  A  reanimarla  volvieron  otra  vez  en 
1824 ,  y  otra  vez  volvió  á  retirarlos  el  alzamiento  de  1827.  Las 
esposiciones  de  productos  fabriles ,  verificadas  poco  después  en 
el  conservatorio  de  Madrid,  empezaban  á  imprimir  á  las  artes 
de  la  paz  un  movimiento  decisivo,  cuando  hubo  de  contenerle 
el  ruido  de  las  armas ,  que  poblaciones  indómitas  parecían  con- 
denadas á  esgrimir  sin  fin  contra  sus  conciudadanos.  La  dis- 
cordia agitó  en  breve  sus  teas  en  la  opulenta  capital  del  prin- 
cipado y  la  misma  llama  que  devoró  suntuosos  monasterios, 
monumentos  de  piedad ,  sino  de  saliiduria ,  redujo  á  cenizas  la 
magnifica  fábrica  de  máquinas  de  vapor  de  Bonaplata  y  Yila- 
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regut  y  que  tantas  y  taü  justas  esperanzas  bahía  hecho  conce- 
bir á  la  industria  española.  ¿Quién  podría  enumerar  las  pér- 
didas que  sufrieron  RipoU,  Olot,  Manresa,  Tarrasa,  el  Am- 
purdan ,  como  el  Priorato ,  la  montaña ,  como  la  marina ,  las 
orillas  del  Ter  como  las  del  Segre  y  del  liobregat  ?  Los  pocos 
productos  que  en  medio  de  la  general  conflagración  llegaban 
á  elaborar  hombres  perseverantes  y  atrevidos,  salian  luego  á 
luchar  con  los  productos  similares  de  la  fabricación  estranjera 
que  con  su  fatal  concurrencia  abrumaban  la  fabricación  nacio- 
nal, y  prolongaban  su  agonia  perdurable  ó  perpetua.  Como  si 
Cantos  Jiales  no  bastasen ,  ligas  de  obreros ,  provocadas  qui- 
zás por  el  mismo  impulso  que  destruyó  la  fábrica  de  Bonapla 
ta ,  amenazan  apagar  el  ardor  industrial  de  los  Catalanes ,  y 
le  amortiguarian  á  lo  menos ,  si  pronto  no  se  les  tranquiliza- 
se sobre  su  porvenir.  Alejar  la  concurrencia  estraiyera,  es  el 
único  y  seguro  medio  de  tranquilizarlos. 

Pero  ¿cómo  se  aleja  esta  concurrencia?  Con  derechos  pro- 
tectores, dicen  unos,  con  prohibiciones ,  dicen  otros,  y  estos  y 
aquellos  se  apoyan  en  ejemplos  antiguos  y  recientes ,  y  lo  que 
es  mas ,  en  hechos  coetáneos.  Hasta  hace  poco  años  prohibió  la 
Inglaterra ,  ó  recargó  de  derechos  e&horbítantes  y  equivalen- 
tes á  la  prohibición,  multitud  de  objetos ,  de  que  quiso  reservarse 
el  monopolio  en  los  tres  reinos  de  su  metrópoli ,  y  en  sus  di- 
latadas colonias  de  todas  las  partes  del  mundo.  De  algún  tiempo 
acá  ha  afectado  mas  tolerancia ,  se  ha  flngido  mas  benévola ,  y 
ha  declarado  que  recibiria  los  productos  manufacturados  de  to- 
do pais,  sobre  bases  de  reciprocidad.  Para  hacer  caer  en  este 
lazo  á  otras  naciones  9  hizo  escribir  tratados  económicos,  for- 
mar cuadros  estadísticos  y  tablas  comparativas  de  espprtacion 
y  de  importación ,  y  establecer  cuentas  simuladas  de  los  pre- 
tendidos beneficios  que  obtendrían  los  Estados  que  admitiesen 
géneros  ingleses ;  animó  y  protejió  á  los  defensores  de  la  li- 
bertad  absoluta  del  comercio,  y  por  el  órgano  d0  su  ministro 
Huskison,  proclamó  esta  misma  libertad  en  el  seno  de  su  par- 
lamento ,  como  antes  ó  al  mismo  tiempo  proclamaba  la  eman- 
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cipacion  de  los  esdavos  africanos.  Observóse,  no  obstante,  (pie 
mientras  emancipaba  los  negros  en  Jamaica ,  dejaba  á  las  viu-, 
das  del  Indostan  quemarse  sobre  las  tambas  de  sus  mandos; 
sujetaba  la  multitud  de  millones  de  habitantes  que  pueblan 
aquel  vasto  pais ,  á  trabas  insoportables ,  ínvadia  los  paises  ve- 
cinos ,  destronaba  sus  monarcas,  se  apoderaba  de  sus  despojos,. 
7  desmentía  prácticamente  con  esta  conducta  la  filantropía  ar- 
diente de  que  en  teoría  se  manifestaba  animada.  Y  ¿se  muestra 
acaso  mas  escrupulosa  ó  consecuente  en  economía  que  en  poli- 
tica?  No.  Ponderando  los  beneficios  de  la  libertad  del  comercio,  su 
intención  como  su  interés  es  inundar  todos  los  mercados  del  mundo 
con  los  productosde  sus  fábricas,  con  las  cuales  sabe  que  no  pue- 
den rivalizar  en  lo  general  las  de  ninguna  otra  nación,  l^ero  hala- 
gando á  todas  con  la  perspectiva  quimérica  de  ventajas,  que  supO' 
ne  reciprocas ,  cuida  de  alejar  la  concurrencia  de  los  objetos  que 
pueden  dañarle,  y  prohibe  el  plomo  estranjero,  porque  ella 
posee  minas  de  este  metal.  La  Francia  prohibe  asimismo,  ó  re- 
carga de  derechos,  los  artículos  que  pueden  dañar  á  los  simi- 
lares de  su  pais ,  y  en  él  como  en  las  Islas  del  otro  lado  del 
Estrecho,  no  se  piensa,  y  con  razón ,  sino  en  la  conveniencia 
propia ,  es  decir ,  en  cumplir  con  la  obligación  que  tiene  todo 
gobierno,  de  proteger  los  intereses  de  sus  subditos  y  de  pro- 
mover su  prosperidad. 

Pero  en  Francia  y  en  Inglaterra  se  puede  alternativamente 
emplear  el  medio  de  la  prohibición ,  ó  el  de  la  sujeción  á  mas 
6  menos  fuertes  derechos ;  porque  en  Francia  y  en  Inglaterra 
hay  medios  de  exigirlos ,  hay  régimen  de  aduanas ,  responsa- 
bilidad de  los  empleados ,  castigos  severos  é  ineludibles  para 
los  prevaricadores ,  seguridad  en  fin  de  cobrar  lo  que  á  cada 
artículo  se  imponga.  Allí  no  hay  alijos  de  300  y  400  cargas  de 
contrabando,  como  los  que  en  diferentes  épocas  se  han  he- 
cho por  las  calas  ó  ensenadas  desde  Estepona  á  Víllajoyosa; 
aDi  no  hay  posibilidad  de  connivencias ,  ni  con  los  resguardos, 
ni  con  los  vistas,  ni  con  los  administradores.  ¿  Sucede  eso  en 
nuestro  pais?  Yo  dqo  Ja  respuesta  al  que  quiera  daria.  La 
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que  se  diwa  contra  lo  que  ye  todo  el  mando ,  no  desmentiría 
ciertamente  lo  que  á  todos  consta  ser  cierto.  El  gobi^no  mi&« 
mo  lo  sabe  y  lo  cree  asi ,  pues  de  otra  manera »  ¿  cómo  aso- 
ciaría comerciantes  á  su  gestión  de  aduanas  y  de  puertas?  Sin 
duda  lo  sabe  y  los  cree  mas  hábiles  y  mas  fuertes  que  él,  pues 
de  su  cooperación  espera,  y  obtiene  en  efecto,  mas  cuantiosos 
rendimientos  de  las  rentas  para  cuya  percepción  se  los  asocia. 
Situación  tal  no  necesita  de  comentarios,  ni  aun  de  epítetos 

< 

para  ser  calificada:  eUa  se  denuncia  por  si  misma,  y  ella 
prueba  que  seria  una  superchería  señalar  como  protector  d& 
ciertos  ramos  de  fabricación  nacional  un  derecho  de  25  por  % 
sobre  los  productos  similares  de  la  estranjéra;  puesto  que 
de  los  23  no  se  pagaría  ciertamente  la  mía^i ,  cualesquiera  que^ 
fuesen  las  aparíenciás  dé  precaución  de  que  se  pretendiese  rodear- 
la cobranza.  Los  derechos  llamados  en  otras  partes  j9ro^«<^ore#, 
noprotejerían  pues  en  nuestro  pais ,  y  serian  por  tanto  inúti- 
les á  las  industrias  que  se  pretendiese  favorecer. 

Pero  pretender  favorecerlas  todas  con  la  prohibición ,  serian 
sobre  imposible ,  insoportable ,  y  es  menester  por  tanto  que  la 
generalidad  de  ellas  se  someta  á  la  ley  común ,  y  se  contente- 
con  la  protección  que  indirectamente  le  den  módicos  derechos 
fiscales ,  que  se  hayan  impuesto  ó  se  impongan  á  las  estranje-* 
ras.  Los  derechos  módicos  presentan  por  otra  parte  menos  ce- 
bo á  la  codida ,  menos  estímulos  k  la  prevarícacion^  y  pueden 
exigirse  por  consiguiente  con  las  apariencias  de  regularidad, 
que  permitan  nuestros  viejos  hábitos  de  desorden,  fortíficadosi. 
en  recientes  períodos  de  anarquía.  Podrán  pues  servir  estos 
derechos  para  sostener  tal  ó  cual  especie  de  Eabrícacion  na- 
cional, que  ya  adulta,  no  necesite  de  apoyo  muy  vigoroso. 
Los  paños,  estameñas ,  y  en  general  todos  los  artículos  de  lar 
ama ,  se  hallan  en  este  caso ,  y  el  derecho  protector  podrá 
en  efecto  protejerlos.  Podrá  protejer  asimismo  la  produccion^^ 
de  las  primeras  materias,  como  cáñamo,  lino,  hierro,  made- 
ras y  otras  que  nuestro  suelo  cria ,  pero  no  á  tan  bajos  pre- 
cios que  basten  á  sostener  una  concurrencia  ilimitada  yabsoí^ 
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luta ;  mas  no  podrá  protejer  industrias  qne  necesitan  mas  efi- 
caz y  poderoso  auxilio.  Estas  no  se  protejen  sino  con  laproftt- 
bician^  limitada  y  si  se  quiere,  &  un  determinado  espacio  de 
tiempo ;  pero  á  un  espacio  sufldente  para  que  ellaá  se  desen- 
vuelvan ,  y  basten  á  sostener  la  lucha  con  otras  mas  adelanta* 
das  y  perfectas. 

Para  combatir  este  sistema  se  ha  repetido  aqui  esta  noche 
un  argumento  y  que  al  hacerse  por  primera  vez  produjo  en  el 
mundo  sabio  cierta  sensación ,  y  algunos  calificaron  de  pe- 
rentorio y  convincente.  <rEl  acto,  se  dijo,  que  favorece  á po- 
cos dañando  á  muchos ,  es  un  acto  odioso  é  inicuo.  A  pocos 
favorece,  dañando  á  muchos,  la  prohibición,  pues  obligando  á 
pagar  los  productos  nacionales  á  un  precio  superior  al  que  po- 
drían adquirirse  los  estranjeros ,  impone  en  favor  de  una  in- 
dustria   particular,   una   contribución  general  al  reino:  la 
prohibición  es  pues  odiosa  é  inicua.))  Contra  esta  falsa  conse- 
cuencia han  protestado  ya  muchas  veces  las  ventajas  prácti- 
cas ,  obtenidas  en  los  tiempos  pasados  como  en  los  presentes, 
por  prohibiciones  sabias  y  bien  entendidas :  y  protesta  cada 
dia  la  grandeza  á  que ,  al  abrigo  de  ellas,  llegaron  las  dos  na- 
ciones que  se  disputaban  hoy  la  supremacía  comercial  y  fa- 
bril ;  pues  en  verdad  no  s^  hacen  tan  fuertes  y  poderosos,  cual 
lo  BOU  hoy  la  Inglaterra  y  la  Francia ,  los  Estados  que  adop« 
tan  como  regla  invariable  de  conducta  un  sistema  perjudicial 
al  mayor  número  de  sus  subditos.  Pero  { qué  I  ¿  no  se  impo- 
nen por  donde  quiera  á  todos  los  de  todos  los  paises ,  cargas 
que  los  molestan ,  servidumbres  que  los  faHgan,  y  contribucio- 
nes ,  que  ora  disminuyen  el  lujo  y  los  placeres  del  rico ,  ora 
cercenan  el  alimento  necesario  del  pobre?  ¿Osa  nadie  calificar  de 
odiosos  ó  de  inicuos  los  enormes  impuestos  que  se  exijen  ala  to- 
talidad de  loshabitantes  de  un  territorio  para  mantener  sus  ejér- 
citos? Estos  no  componen  por  lo  común  sino  la  centesima  par- 
te de  su  población,  y  sin  embargo  toda  la  de  todas  las  nacio- 
nes se  resigna  á  aquel  sacrificio,  porque  cree  ver  en  sus  ejér- 
citos la  garantía  dd  orden  durante  la  paz ,  y  de  la  indepen- 


DE  MADBID.  41 

dencia  en  caso  de  guerra.  Pero  esta  consideración  tiene  ma- 
yor fuerza  cuando  se  aplica  á  la  industria ,  pues  la  industria 
es  una  garantía  mas  sólida  de  orden ,  porque  promueve  el  tra- 
l^jo  9  7  d  trabajo  es  el  primer  elemento  de  la  paz  interior:  la 
industria  es  un  medio  mas  poderoso  de  guerra,  porque  crea  rique- 
zas, y  las  riquezas  son  en  la  guerra  el  primer  elemento  del  triun- 
fo: la  industria  en  fin  es  una  garantía  mas  segura  de  independen- 
cia, porque  satisface  necesidades  interiores,  á  que  sin  su  auxi- 
lio ,  habían  de  proveer  los  estranjeros :  la  industria  ^  merecía 
pues  que,  á  ser  necesario,  se  hiciesen  en  su  favor  mayores  sa- 
crificios que  los'queímpone  la  necesidad  de  mantener  ejércitos. 
Estos  por  otra  parte  consumen  y  no  producen,  sin  que  ofrezcan 
otra  compensación  de  lo  que  destruyen  que  el  auxilio  eventual 
de  la  fuerza  en  circunstancias  igualmente  eventuales;  mientras 
que  la  industria  fortifica  en  todas  ocasiones  y  círcustancias  los 
resortes  del  organismo  social,  proporciona  ocupado  nal  pobre, 
y  le  moraliza  ocupándole ;  ofrece  al  rico  medios  de  utilizar  ca- 
pitales ,  que  por  falta  de  empleo  escondiera  él  unas  veces  y 
otras  disipara.  Multiplicando  los  productos ,  multiplica  la  in- 

• 

dustria,  las  transaciones,  y  en  ellas  encuentra  recurso  la  apli- 
cación ;  de  ellas  estrae  la  inteligencia  nuevos  medios  de  pros- 
peridad ,  que  pr jmoviendo  á  su  vez  los  nuevos  desarrollos  de 
la  industria  misma ,  hacen  que  al  cabo  de  cierto  tiempo  no  ne- 
cesite ella  ser  protegida  por^la  prohibición,  y  se  la  pueda  aban- 
donar á  su  instinto  de  perfección  y  á  su  necesidad  de  progreso. 
Hasta  entonces,  señores,  si  el  gobierno,  cualquiera  que  fuese 
la  importancia  del  interés  eñmero  que  le  preocupase,  obrase 
contra  los  intereses  permanentes  del  país,  rehusando  á  ciertas 
clases  de  industria  la  protección  efectiva  y  verdadera  de  la 
prohibición ,  en  lugar  de  la  quimérica  y  mentida  de  altos  de- 
rechos ,  irrisorios  por  inexigibles ,  incurriría  en  una  tremenda 
responsabilidad. 

A  concluir  iba ,  señores  ,  cuando  me  viene  á  la  memoria 
otro  argumento  con  que  los  partidarios  de  la  libertad  absolu- 
ta del  comercio  combatieron  alguna  vez  el  patriótico  sistema  que 
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defiendo.  Según  ellos  nada  Jafió  á  nuestra  grandeza  ni  á  nues- 
tro poder,  el  que  dorante  los  prósperos  reinados  de  los  dos 
hijos  de  Felipe  Y,  que  ocuparon  mas  de  medio  siglo  el  trono 
español  y  nos  surtiesen  de  sederías  Aviñon,  Nimes,  Lyon  y  Ge- 
nova^ de  lienzos  Bretaña,  Flandes  y  Hamburgo;  de  relojería 
y  quincalla  fina  Ginebra  y  París,  y  de  los  demás  productos  de 
la  indos  tria  estranjera  las  demás  naciones  de  Europa.  Pero  de 
que  no  se  sintiesen  en  aquel  tiempo  los  inconvenientes  anejos 
¿  la  falta  de  industria  nacional ,  np  se  infiere  que  esta  falta 
no  los  ocasione  gravísimos;  y  añadiré  que  no  insistiría  yo  tan- 
to sobre  la  necesidad  de  conjurar  los  qoe  he  denunciado ,    si 
nuestra  situación  fuese  hoy  igual  á  la  dd  periodo  que  se  re- 
cuerda. Durante  él ,  éramos  dueños  de  las  mas  vastas  y  ricas 
colonias  que  hasta  entonces  había  poseído  nación  alguna.  Se- 
senta  grados  de  latitud  comprendían  nuestros  dominios  de 
América ,  desde  las  playas  de  Yeracruz  hasta  las  bocas  del  río 
de  la  Plata ,  y  en  la  larga  y   opulenta  fila  de  puertos  que 
corren  desde  la  embocadura  del  mismo  rio  hasta  las  Califor- 
nias, no  agitábanlas  brísa^  otro  pabellón  que  el  español.  Solo  á 
su  abrígo  se  podía  hacer  el  tráfico  de  las  producciones  privi- 
legiadas de  aquel  inmenso  continente ,  y  de  islas  importantes 
que  la  naturaleza  situó  como  atalayas  á  la  entrada  del  Gol- 
fo Mejicano.  Solo  á  nuestros  puertos  de  Europa  podiau  en- 
viar Cuba  y  Puerto-Rico  sus  azúcares ,  sus  cacaos  Caracas  y 
Guayaquil ,  Guatemala  sus  añiles,  Oajaca  sus  cochinillas ,  Cam- 
peche su  palo  de  tinte ,  sus  cueros  Bu^os  Aires ,  Panamá 
sus  perlas ,  y  Méjico  y  Lima  sus  metales  preciosos.  Solo  á  los 
buques  españoles   era  permitido  abastecer  de  productos  del 
viejo  hemisferío ,  el  mundo  nuevo,  que  Genoveses,  Florentines 
y  Portugueses  habían  descubierto  para  la  España ,  y  conquis- 
tádole  Estremeños  y  Andaluces.  Y  ¿cómo  podría  nuestra  na* 
cion  surtir  aquel  vasto  terrítorío  de  las  mercancías  que  día  no 
fabricaba?  ¿Qué  importaba  por  otra  parte  que  hiciese  ella  con- 
tribuir al  surtido  de  los  puertos  americanos  los  Estados  todos 
de  Europa ,  desde  las  playas  de  Liguria  hasta  las  bocas .  del 


DB   MADRID.  43 

Elba  y  hasta  las  montañas  de  Escocia  ?  En  cambio  de  las  mer- 
cancías que  para  su  tráfico  ultramarino  suministraban  á  la 
Espafia  aquellos  países,  les  daba  ella  los  productos  exóticos  de 
las  regiones  intertropicales;  y  los  incalculables  beneficios  que 
con  ellos  y  los  de  la  industria  europea  realizaba  al  mismo 
tiempo  el  CQmercio  español ,  hacian  correr  de  los  puertos ,  y 
sobre  todo  d  de  Cádiz,  á  lo  interior  del  reino»  un  rio  de  pla- 
ta ,  que  vivificaba  el  cultivo  de  los  campos ,  daba  valor  á  sus 
frutos  9  y  promovía  por  donde  quiera  una  inmensa  prosperidad. 
El  fin  de  la  reunión  de  los  hombres  en  sociedad  y  el  de  la 
institución  del  gobierno ,  se  lograba  pues ,  y  al  país  debía  im- 
portar poco  que  la  prosperidad  se  obrase  por  estosó  por  aque- 
llos medios.  Hoy  que  ha  desaparecido  el  monopolio  que  ejer- 
cíamos en  nuestras  posesiones  trasatlánticas:  hoy  que  no 
tenemos  frutos  exóticos  que  dar  á  los  estranjeros  en  cambio  de 
los  productos  de  su  industria:  hoy  que  los  progresos  que  en^ 
tre  ellos  ha  hecho  la  agricultura ,  no  nos  permiten  pagarlos 
con  frutos  indígenos ,  ni  el  estado  de  nuestra  industria  con  sus 
imperfectas  elaboraciones»  es  menester  absolutamente  que  pro- 
curemos perfeccionarlas,  y  por  consiguiente  que  se  les  dispense 
la  protección ,  sin  la  cual  jamás  prosperaron  las  de  ningún  otro 
país.  En  d  sentido  de  esta  protección  necesaria ,  puede  pues 
*  y  debe  la  política,  modilicar  el  principio  absoluto  de  la  libertad 
de  comercio. 
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Puede  iaferírse  por  lo  que  dejamos  dicho ,  en  qué  critica 
situación  se  encontraba  el  Estado ,  y  cuan  negros  pronósticos 
debían  formarse  en  verdad  acerca  de  su  futura  suerte.  El  pue- 
blo» sin  embargo  y  que  no  estaba  aun  acostumbrado  á  re- 
flexionar sobre  materias  políticas ,  y  que  no  conservaba  re- 
cuerdos dolorosos  de  la  anterior  época  constitucional ,  recibió 
sin  desconfianza  este  cambio,  y  esperó  alivio  en  sus  males  por 
el  benéfico  influjo  de  la  nueva  ley.  Al  escuchar  á  su  Monarca, 


(*)  Nuestro  amigo  y  antiguo  colaborador  el  Sr.  D.  loaqtiin  Francisco  Pache- 
co se  ocapa  algunos  meses  liace  de  un  importante  tralM^o  histórico  solirc  la 
Regencia  de  la  Reina  Cristina ,  cuyo  primer  tomo  podemos  anunciar  qae  está 
ya  en  prensa.  ^  fragmento  que  sigue  comprende  los  capítulos  V  y  VI  de  la 
Introducción  ,  que  abarcan  la  época  constitucional  de  ¡820  á  1823.  Creemos  que 
merecerá  la  atención  de  nuestros  lectores  este  Juicio ,  severo  ,  mas  impardal,  de 
un  periodo  tan  interesante.  (N.  de  la  R) 
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que  atribaia  á  torpes  é  interesados  Hiaiiejos  su  primitiva  re- 
pulsa de  la  Constitución ,  al  oirle  asegurar  por  una  y  otra  vez 
que  de  allí  en  adelante  marcharía  francamente,  y  el  primero, 
por  el  recto  camino  que  adoptaba ;  el  pueblo  español  fué  bas- 
tante dócil  y  bastante  confiado  para  olvidar  su  descontento  y 
sus  quejas ,  y  para  esperar  sencillamente  que  podría  reinar  un 
acuerdo  saludable  entre  el  mismo  Monarca  y  los  nuevos  pode- 
res que  se  iban  á  crear.  No ,  á  la  verdad ,  con  grande  entu- 
siasmo y  fuera  de  algunas  pocas  personas ;  pero  si ,  ciertamen- 
te ,  con  benevolencia ,  se  recibió  la  ley  de  Cádiz  á  su  según* 
da  aparición  entre  nosotros. 

Comenzóse  luego  á  poner  en  práctica ,  y  se  procedió  sin 
demora  á  la  elección  de  Diputados  á  Cortes.  Entraron  en  éstas, 
como  era  necesario ,  los  antiguos  gefes  del  liberalismo ,  los 
perseguidos  por  sus  opiniones  reformistas.  De  ellos  se  compu- 
so también  el  Ministerio ,  de  ellos  se  formó  el  Consejo  de  Es- 
tado ,  de  ellos  todo  el  alto  personal  de  la  administración.  Sus 
hechos  anteriores ,  y  la  horrible  proscrícion  de  los  seis  años, 
los  ponian  ahora  naturalmente  á  la  cabeza  de  la  socieded,  en 
unión  con  los  autores  de  la  revolución  victoriosa. 

Por  lo  demás,  el  espirítu  que  en  estas  elecciones habia ani- 
mado al  pais  era  todavía  desinteresado  y  prudente ;  y  los  in- 
dividuos que  de  resultas  de  ellas  fueron  á  representarle ,  se  re- 
comendaban casi  todos  por  su  honradez ,  por  su  templanza  y 
por  sus  conocimientos.  Entonces  tuvimos  una  confirmación  de 
lo  que  la  historía  de  todos  los  paises  habia  demostrado  de  an- 
temano ,  y  que  después  ha  vuelto  nuevamente  á  confirmar: 
que  cualesquiera  que  sean  los  métodos  de  elección ,  por  erra- 
dos y  viciosos  que  se  les  conceda ,  siempre  producen  una  Cá- 
mara digna,  moderada,  apreciable,  cuanto  lo  permiten  las  ideas 
contemporáneas ,  la  primera  vez  que  se  ponen  en  ejercicio  en 
una  nación ,  privada  por  largo  tiempo  de  aquellas  formas.  To- 
do prímer  Congreso  de  un  Estado  lleva  inmensas  ventajas  á 
los  Congresos  posteríores ,  y  es  un  espejo  mas  verídico  de  la 
opinión  pública.  Los  partidos ,  los  compromisos ,  los  acciden- 
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tes  de  toda  dase ,  que  después  la  peirierten  y  falsean ,  no  lie* 
nen  nunca  lugar  en  aquel  caso:  escójense  las  personas  por  su 
valor  real ,  y  no  por  apreciaciones  facticias ;  y  el  pueblo»  6  los 
que  lo  dirijen  en  semejante  obra ,  disciernen  mejor  lo  que  les 
sea  útil»  no  cegados  sus  ojos  con  los  intereses  ó  las  ilusiones 
de  bandos  estreñios ,  que  no  han  tenido  tiempo  de  nacer* 

Asi  sucedia  en  1820.  Las  Cortes,  reunidas  en  Julio»  no 
eran»  á  la  verdad»  una  asamblea  de  hombres  de  Estado»  que 
se  diesen  cuenta  exacta  de  la  situación ,  que  previenen  todos 
sus  peligros »  que  alcanzasen  los  mejores  medios  de  precaver- 
los. Con  el  aprendizaje  de  nuestros  años  anteriores  habría  si- 
do demasiado  exigir  de  Congreso  alguno  tal  elevación  de  ca- 
rácter y  de  miras.  Pero  sus  individuos  eran  en  mayoría »  co- 
mo hemos  dicho  antes»  hombres  templados  y  de  prudente  con- 
dición »  que  aspiraban  á  las  reformas  sin  destruir  el  gobierno» 
y  que »  aun  con  toda  la  desventaja  de  nuestra  ley  poUtica»  tra- 
bajaron en  lo  posible  por  asegurarle.  Digno  propósito»  en  ver- 
dad f  y  merecedor  de  justicia  y  reconocimiento »  por  mas  que 
hubiesen  fracasado  en  él»  como  en  obra  que  la  situación  yaque* 
Ua  misma  ley  hacian  absolutamente  imposible. 

Un  ejemplo  clarísimo  de  estas  dificultades  se  ofreció  ya  á 
los  dos  meses  de  estar  reunidas  las  Cortes »  y  dio  principio  al 
escándalo  del  nuevo  periodo.  Hasta  entonces  habia  permane- 
cido sin  disolverse  el  ejército  de  la  Isla  de  León »  dirijido  por 
los  mismos  gefes  que  veríficaron  el  alzamiento »  y  que  habian 
ganado  por  él  sus  diplomas  de  Generales.  La  singularidad  de 
aquéllas  circunstancias  anómalas  habia  podido  exigir  ó  discul-. 
par  tal  resolución  en  momentos  de  trastorno;  pero  organizado 
en  fin  el  Gobierno  supremo »  abiertas  las  Cortes »  tratándose 
de  poner  en  planta  todo  el  edificio  constitucional »  no  presen- 
taba utilidad  ninguna »  y  si  presagiaba  muchos  males»  la  conser- 
vación de  una  fuerza ,  que  para  nada  servia »  como  no  fuese 
para  sembrar  alarmas»  para  suscitar  rivalidades»  para  irrogar 
notorios  perjuicios.  El  Ministerio  creyó  llegado  el  caso  de  ha- 
cer entrar  en  el  orden  común  aquellas  divisiones »  y  se  apres- 
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tó  á  desbaratar  su  organización  de  ejército ,  y  á  diseminar  los 
batallones  por  toda  la  monarquia. 

Pero  esta  medida  contrariaba  los  intereses  y  los  planes  de 
mucbas  personas.  La  conservación  del  ejército  era  solicitada 
por  algunos  bombres  como  una  garantia  del  sistema  cons- 
titucional ^  por  otros  mas  avisados  como  un  medio  de  medrar 
en  sus  utilidades  y  y  por  otros ,  mas  perdidos  aun ,  como  un 
instrumento  de  revoluciones  sucesivas.  Este  gusto  criminal  se 
iba  apoderando  de  infinitas  personas,  y  le  propagaban  las  so- 
ciedades secretas  que  tanto  hablan  contribuido  al  anterior  al- 
zamiento. Lo  hecho  no  era  ya  suficiente  para  un  gran  núme. 
ro;  y  si  bien,  aun,  la  mayor  parte  de  estos  mismos  no  sabían 
lo  que  se  debiera  hacer ,  sentianse  en  su  interior  animados  de 
una  fiebre  revolucionaria,  cpie  los  llevaba  á  nuevas conivulsio* 
neSy  y  que  se  exalaba  desde  luego  en  desórdenes ,  en  gritos, 
en  insultos. 

Para  sostener  esa  digna  obra,  no  había  un  medio  mas  á 
pnqiósito  que  la  conservación  de  las  divisiones  insurrectas. 
Asi  I  el  patriotismo  bullidor  que  plenamente  aparecia ,  no  omi- 
tió nada  para  conservarlas  en  cuerpo  de  ejército*  D.  Rafael  del 
Riego »  su  general  en  gefe,  después  que  D.  Antonio  Quiroga 
habia  marchado  á  las  Cortes,  diputado  por  Galicia,  corrió 
apresuradamente  á  Madrid,  á  conferenciar  con  los  Ministros, 
y  á  exigirles  lo  que  tenia  resuelto  en  sus  propósitos  el  partido 
revolucionario. 

Entonces ,  volvemos  a  dedr ,  comenzaron  las  escenas  es- 
candalosas. Era  aquel  General  un  hombre  de  menos  que  me- 
dianas luces,  ignorante  del  todo  en  las  cosas  políticas,' aun 
las  mas  usuales,  y  desvanecido  dolorosamente  con  una  repre- 
sentación para  la  cual  era  el  menos  apto  que  pudiera  conce- 
birse. Bravo  gefe  de  batallón ,  que  fue  el  puesto  en  que  la 
revolución  le  encontrara ,  jamás  debió  haber  ascendido  de  se- 
mejante esfera,  para  perderse  y  despeñarse  de  otras  superiores. 
En  la  época  á  que  nos  referimos  mostrábase  pobre  instrumento 
de  cálculos  estraños  y  de  ilusiones  propias:  mentido  LafTayette, 
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ridiculo  Washington ,  que  se  proponian  neciamente  crear  los 
imitadores  de  trastornos  estranjeros. 

La  entrada  de  Riego  en  Madrid ,  su  aparición  en  el  teatro, 
sus  conferencias  con  los  Ministros ,  y  aun  con  el  mismo  Mo- 
naix»  y  fueron  hechos  de  vértigo  y  locura ,  y  también  de  irre- 
yerencia  y  de  crimen  y  que  asombraron  á  las  masas ,  que  lle- 
naron de  terror  á  los  hombres  prudentes,  que  levantaron  nume- 
rosos enemigos  contra  el  réjimen  constitucional.  Las  esperanzas 
se  desvanecían »  y  brotaban  por  todas  partes  la  enemistad  y 
los  temores ;  mientras  que  los  apellidados  liberales  se  dividían 
también,  y  aumentaban  su  debilidad  con  las  flaquezas  que 
ponían  de  manifiesto. 

El  Gobierno,  sin  embargo,  tuvo  dignidad  en  aqueOa  oca- 
sión. Reprimiéronse  las  tentativas  de  desorden ,  disolvióse  el 
ejército  espedicionario ,  y  su  mismo  General  fue  desterrado  al 
fondo  de  una  provincia.  El  salón  de  las  Cortes  resonó  con  pa« 
labras  fuertes  y  decorosas,  y  su  mayori)  y  prudente  y  honrada 
como  hemos  dicho  antes ,  hizo  justicia  del  ídolo  que  los  reved- 
tosos  querían  levantar.  Aun  se  caminaba  con  fe  en  medio  de 
tales  borrascas ,  y  los  hombres  amantes  de  gobierno  podían 
esperare  de  las  instituciones. 

Al  mismo  tiempo  que  esto  sucedía ,  ocupábase  la  asamblea 
de  infinidad  de  reformas  en  todos  los  puntos  de  la  administra- 
ción y  de  la  sociedad.  Impulsadas  ¿  la  vez  por  la  precisión  de 
poner  orden  en  los  diversos  ramos  del  servicio  público,  que 
contaban  tan  antiguo  abandono ,  por  el  espíritu  democrático  y 
filosófico  que  desenfrenadamente  cundía ,  y  aun  por  la  tenden- 
cia revolucionaría  de  que  era  imposible  se  libertasen,  hijas  ellas 
mismas  de  un  levantamiento;  lanzáronse  las  Cortes  en  un 
océano  de  novedades ,  deseosas  de  llevar  á  cabo  la  restaura- 
ción pronta  y  universal,  que  les  pedia  de  una  parte  la  nación, 
y  á  qué  les  estimulaban  de  otra  sus  compromisos  y  su  orijen. 
La  gobernación  propiamente  dicha ,  la  administración ,  la  jus- 
ticia ,  la  hacienda,  las  leyes  civiles  mas  importantes ,  el  derecho 
criminal,  el  estado  eclesiástico;....  todo  fue  objeto  de  sus  discu- 
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úoütB  y  de  SUS  Totos.  Sus  diarios  j  sus  actas  atestiguan  que 
por  lo  menos  se  ocuparon  asiduainente  en  los  destinos  del  pais. 

Habia  empero  quizás ,  un  punto,  que  con  masurjencia  que 
todos  estaba  reclamando  la  reforma;  y  desgraciadamente  no  |w 
tuvo  el  valor  necesario  para  acometerla.  Hablamos  de  la  ley 
constitucional ,  cuyos  errores  indicaba  ya  la  reflexión »  y  co- 
menzaba á  confirmar  la  práctica.  El  transcurso  de  ocho  años 
no  babia  podido  dejar  de  surtir  sus  efectos  indispensables ;  la 
presencia  del  Monarca  daba  también  li^far  á  nueyas  obsenra- 
dones ;  el  uso  diario ,  por  último ,  aunque  todavía  reciente, 
suministraba  ya  consecuencias  preciosas  acerca  de  unas  teo-« 
rías  que  ante  todo  están  obligadas  á  realizarse  en  hechos.  Nos* 
otros  tenemos  la  intima  persuasión  de  que  sí  el  Congreso  de 
1820  hubiera  acometido  la  reforma  constitucional,  algo  se 
habrían  enmendado  los  inmensos  inconvenientes  de  aquel  Código, 
algo  se  habria  facilitado  la  gobernación  de  la  monarquía ,  algo 
se  habría  evitado  deAa  triste  dependencia  en  que  se  hallaba 
el  Monarca  respecto  de  otras  instituciones ,  y  de  la  necesaria 
hostilidad  en  que  habían  de  consumir  sus  fuerzas  los  poderes 
del  Estado.  No  creemos  de  sieguro  que  se  hubiera  sustituido  la 
primitiva  Constitución  con  una  obra  perfecta  y  acabada ;  pero 
juzgando  que  toda  ley  pdUtica  que  no  impidiese  la  goberna- 
ción ,  habia  de  ser  una  inmensa  mejora ,  comparada  al  Código 
de  1812 ,  nos  lamentamos  de  que  un  puritanismo  estrecho  y 
de  escasísimas  miras  hubiese  tenido  mas  poder  que  esas  altas 
consideraciones  de  bien  píd>lico ,  en  las  personas  que  se  halla* 
ban  al  frente  dd  país.  Con  la  influencia  que  aun  conservaban 
las  ideas  conservadoras ,  quizá  no  era  imposible  ^  haber  pre* 
venido  las  catástrofes  que  después  vinieron.  Aqnd  ridiculo 
término  de  ocho  aftos ,  y  aqudla  mezquina  ínter pretadon,  que 
seílaló  su  principio  en  1820 ,  no  puede  dudarse  que  fueron 
fatalísimas  para  la  patria. 

Como  quiera  que  sea,  y  perdida  esta  muy  eficaz  coyuntu- 
ra de  enmendar  grandes  yerros ,  cotitínuaban  las  Góñes  en  la 
obra  de  sus  reformas ,  pasando  su  soberana  inspección  sobre 
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lodos  los  objetos  que  hemos  indicado  antes.  Recorrer  cuanto 
hicieron  en  esta  vía ,  recordar  siquiera  uno  por  uno  ios  objetos 
de  sus  deliberaciones ,  seria  un  trabajo  demasiado  estenso,  que 
dilatase  fuera  de  proporción  estos  apuntes,  y  que  por  otra  parte 
contribuiría  bien  poco  al  objeto  capital  de  nuestra  obra.  Dejá- 
rnoslo pues  á  la  historia  particular  de  aquellos  tiempos ,  libro 
que  por  desgracia  no  está  escrito  aun ,  y  que  juzgariamos  al- 
tamente útil  para  la  enseñanza  de  la  edad  presente.  Nosotros 
nos  limitaremos  á  indicar  varias  innovaciones  gravísimas  y  las 
cuales  influyeron  hondamente  en  la  sociedad,  y  espresaban  á  la 
vez  la  marcha  de  las  ideas  que  habian  conducido  á  los  pode- 
res soberanos  á  decretarlas.  Hablaremos  lijeramente  de  la  re- 
forma eclesiástica,  y  de  las  de  diezmos  y  mayorazgos ,  puntos 
todos  examinados  en  aquellas  primeras  Cortes. 

La  reforma  del  estado  eclesiástico  regular  habia  ya  sido 
objeto  de  muchos  y  diferentes  planes.  Pensábase  en  ella  desde 
los  reinados  del  siglo  anterior,  y  á  los  principios  del  XIX  se  habian 
impetrado  de  Roma  las  correspondientes  bulas  para  efectuarla. 
£1  gobierno  del  Rey  José  la  habia  llevado  á  cabo  á  su  manera: 
las  Cortes  de  Cádiz  también  la  habian  decretado  en  1813;'Solo 
en  el  sexenio  que  acababa  de  pasar ,  habia  quedado  esta  idea 
arrinconada,  como  tantas  otras,  por  espirítu  de  reacción.  Asi» 
debia  renacer,  y  llevarse  á  cabo  en  1820. 

Era  á  la  verdad  estraordinario  el  número  de  regulares  que 
existian  en  España.  Institución  propia  y  utilisima  t,n  pasadas 
¿pocas,  parecia  ya  menos  necesaria  en  la  presente,  sobre 
lodo  con  aqud  escesivo  número  de  personas ,  con  aquel  lujo 
escandaloso  de  amortización.  No  podia  presumirse'  que  ftiera 
el  celo  cristiano  el  que  llenara  los  conventos :  llenábalos ,  si» 
ta  pereza  y  el  deseo  de  comodidad ,  y  eran  un  estimulo  á  '\dá 
malas  cualidades  que  han  aquejado  siempre  á  nuestra  España. 
Sin  odio  pues  contra  las  instituciones  religiosas,  pero  por 
prudente  economía  de  gobierno ,  necesitábase  disminuir  unos 
•siles  9  donde  si  justamente  se  albergaba  la  piedad ,  también  se 
albergaban  al  lado  de  ella  hondos  hábitos  de  desidia  y  aban^ 
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dono,  tan  perjudiciales  al  interés  del  Estado.  Convenía  sin  da- 
da una  reforma,  que  no  estínguiese  los  institutos  religiosos» 
queridos  de  la  nación  >  encamados  en  sus  costumbres ,  intima- 
mente enlazados  con  su  vida  de  machos  siglos ;  pero  si  que 
dificultase  la  entrada  general  en  ellos ,  limitando  su  námero 
bajo  reglas  prudenciales ,  y  desobstruyendo  mil  carreras  la- 
boriosas, que  venia  á  interceptar  la  multitud  de  conventos  es- 
parcidos por  iodos  los  ángulos  de  la  monarquía.  En  nada  era 
mas  indispensable  la  prudencia  que  en  este  particular  y  pues 
se  rozaba  con  intereses  tan  delicados  como  son  los  de  la  reli- 
gión en  la  sociedad  española. 

Debemos  hacer  á  las  Cortes  sincera  justicia  sobre  este 
punto.  Su  proyecto  podrá  prestarse  á  la  critica  en  algunos 
pormenores  de  ejecución ,  pero  estaba  concebido  en  d  espíri- 
tu que  acabamos  de  indicar :  estaba  hecho  sin  pasión  y  sin  in- 
tolerancia. Suprimíanse  á  la  verdad  los  monacales ;  mas  se  re- 
servaban ocho  grandes  fundaciones,  donde  conservar  sus 
reliquias,  monumentos  gloriosos  délas  arles,  de  la  historia,  de 
la  religiosidad  del  país.  En  cnanto  á  las  demás  órdenes  de 
ese  estado  eclesiástico ,  únicamente  se  disminuía  el  número  de 
los  conventos :  los  religiosos  de  los  cerrados  podían  elegir  entre 
la  secularización  ó  la  reunión  en  las  casas  que  quedaban.  No 
se  les  obligaba  á  seguir  ninguno  de  esto^  caminos :  sus  inte- 
reses ó  su  piedad  debían  dirigirlos  en  la  elección. 

Por  este  sucinto  análisis  de  la  reforma  se  echa  de  ver  fá- 
cilmente la  idea  moderada  que  la  dirigía.  Aun  habíase  impe- 
trado una  bula  general  de  secularización ,  para  calmar  asi  todo 
escrúpulo  de  las  conciencias.  Lo  que  podía  pedirse  en  justicia 
al  Gobierno  era  que  satisficiese  con  exactitud  las  cuotas  seña- 
ladas á  los  secularizados.  Homero  de  los  bienes  que  ellos  ha- 
bían poseído ,  y  habiéndoles  propuesto  aquella  condición  para 
que  saliesen  de  sus  institutos ,  tenia  obligación  estrechísima 
de  llenarla  sin  la  menor  escusa,  y  sin  dilacionesde  ningún  gé- 
nero. La  razón  pública  debía  aprobar  la  nueva  ley,  y  darse  por 
contenta  de  su  resultado. 
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Mas  no  bay  solo  razón ,  no  hay  solo  principios  en  los 
pueblos  9  y  menos  aún  dorante  épocas  como  la  que  describi- 
mos: hay  también  intereses.»  que  hablan  muy^  alto  en  d*  co- 
razón de  los  hombres ,  y  que  influyen  poderosamente  en  los 
destinos  de  la  sociedad.  La  reforma  no  podia  haber  respetado 
todos  los  que  encontró ,  justos  6  injustos ,  aprociabies  6  dig- 
nos de  censura;  y  ellos  se  vc^vieron  resueltamente  en  su 
contra», y  se  dieron  á  hostilizarla  con  todo  su  poder.  Los 
yerros  de  la  ley ,  las  imprudencias  de  algunos  de  sus  autores» 
las  faltas  de  los  que  la  hablan  de  qecutar,  todo  se  empleó, 
todo  se  esplotó  hábilmente  en  semejante  lucha.  Aquella  fue 
una  concepción  ioipia  para  acabar  oon  las  creencias  de  los 
españoles;  y  cuantos  medios  podia  producir  el  sentimiento 
religioso  de  la  nación »  todos  se  invocaron  para  ciíbrírla  de 
un  imponente. anatema.  £1  ateísmo  de  la  Constitución  y  délas 
Cortes  se  difundió  por  toda  la  Península ;  y  por  desgracia,  el 
espíritu  filosófico  del  siglo  XVIIi ,  que  dominaba  en  realidad 
á  nuestros  gobervantes»  contribuía  oon  una  apariencia  de  ra- 
zón á. sostener  semejantes  acusaciones* 

Otra  reforma»  que  también  hemos  indicado^  y  que  se  en- 
laza muy  naturalmente  con  la  que  acabamos  de  referir,  es  la 
que  se  dictó,  sobre  los  diezmos  del  clero  secular.  Mas  aventu- 
rada que  la  precedente  ^  debia  aumentar  asimismo  con  su  peso 
la  gran  carga  d(e:dificultades  que  se  iban  aglomerando. 

La  tendeqpia  á  destruir  una  prestación  que  ha  sido  tan 
«iniversal  en  todos  Jos  países  de  Europa,  es  también  univer- 
'«al  bajo  el  influjo  de  la  marcha  presente  de  los  espíritus.  Sea 
por  despego,  hacia  las  corporaciones  eclesiásticas ,  á  las  qu^^  el 
diezmo  ha  correspondido  dq  ordinario»  sea  porque  verdadera- 
mente constituya  un  obstáculo  real  á  los  adelantamientos  de 
la  labor;  er hecho  es  que  las  prestaciones  decimales  van  des- 
apareciendo en  la  Europa  moderna ,  sustituidas  de  diferentes 
modos  »^  según  el  sistema  que  ha  servido  para  abolirías.  En 
unos  países  se|iA  acabado  con  días  revolucionariamente;  en 
otros  por  medio  de  rescates ,  que  han  capitalizado  la  renta  en 
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primer  lagar ,  y  qac  de^ues  han  promovido  sa  sucesiva  re- 
dención. El  diezmo  empero ,  cual  nos  le  habían  legado  los 
siglos  anteriores  y  fenece  y  se  concluye  por  donde  quiera;  y 
acaba  de  hacer  imposible  su  retorno  la  necesidad  de  contríbu- 
dones  territoriales  qne  esperímentan  todos  los  Estados  mo- 
dernos, y  la  dificultad  invencible  de  asentarlas,  mientras  aquél 
dura  y  se  satisface  segon  su  antigua  Índole. 

También  las  Cortes  españolas  babian  de  Devar  á  este  punto 
su  deseo  de  reformar;  pero  poco  acertadas  en  los  medios  de 
verificarlo,  debían  de  quedar  inferiores  á  si  mismas,  en  otras 
muchas  de  sus  obras.  En  vez  de  adoptar  el  buen  sistema  dd 
rescate,  d  que  atiende  á  todos  los  derechos,  y  consulta  la 
propiedad  simultáneamente  con  el  bien  común;  adoptaron  él 
revolucionario  sistema  de  la  supresión,  redudéndolo,  es  cierto^ 
á  la  mitad ,  pero  causando  aun  asi  multitud  de  despojos ,,  vul-^ 
nerando  multitud  de  derechos ,  irrogando  multitud  de  perjui- 
cios. Prodújose  con  esa  medida  un  trastorno  considerable  en  el 
orden  material ,  que  no  se  compensaba  bastantemente  con  lo 
que  de  alivio  se  otorgaba  á  la  agricultura;  y  se  suscitaron  in- 
tereses poderosísimos,  y,  lo  quedes  mas,  resentidos á>n  justd^ 
causa,  contra  el  órd>*.n  de  cosas,  de  donde  provinieran  aquellos. 
mries.  Y  al  mismo  tiempo,  las  conciencias  se  azoraban,  alcona 
síderar  lo  que  creían  una  invasión  de  las  atribuciones  de  la 
Iglesia ;  y  la  mala  fe  esplotaba  esa  agitación  al  servicio  de  par- 
tidos políticos,  que  ya  se  iban  elaborando  sordamente. 

La  tercer  reforma  de  que  hemos  hecho  mención ,  y  en  laá 
que  ciframos  el  espíritu  de  aquella  legislatura,  es  la  corres- 
pondiente á  mayorazgos  6  vinculaciones.  Señalado  queda  en 
el^apítulo  primero  con  cuanto  disfavor  era  considerada  entre 
nosotros  esa  institución  social ,  desde  el  último  tercio  del  siglo 
precedente :  las  Cortes ,  progresando  en  la  idea  democrática 
de  Carlos  III ,  intentaron  concluir  del  todo  con  su  existencia. 
Atropellando  hasta  los  derechos  de  las  personas  nacidas ,  y  que 
los  gozaban  imperimibles  á  las  vinculaciones,  sin  respetar  mas 
que  una  parte  en  los  de  los  sucesores  inmediatos,  á  quienes 
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$olo  se  reservó  la  mitad  de  sus  biene»,  ellas  cortaron  rosad- 
lamente  y  dé  una  vez  tan  inmenso  nudo,  decidiendo  esa  gran 
cuestión ,  que  agitaba  y  agita  hasta  en  sus  profundidades  asi 
la  ciencia  política,  como  la  económica  y  la  social.  Precipita-» 
cion  indudablemente  inconsiderada,  hija  de  sentimientos  an« 
tipáticos  mas  bien  que  de  suUümes  reflexiones;  acuerdo, que 
llevaba  la  tendencia  democrática  aun  mas  allá  que  la  misma 
Constitución  vijente,  la  cual  reconocia  coma  una  clase  á  la 
Grandeza;  problema,  en  fin,,  aventurado  aun  bajo  el  aspecto, 
que  seducía  á  mucbos  >  de  crear  intereses  qoe  se  enlazaras 
con  la  revolución ,  pues  no  era  fácil  de  decidir  si  semejanie 
reforma  ganaría  votos  y  aficiones  activas  en  favor  de  las  le- 
yes constitucionales,  hasta  la  cantidad  de  interesadas  antipatía» 
y  repulsas,  que  contra  las  mismas  debiera  concitar.  Mas  en 
medio  de  las  duda&  de  esta  espede,  los  principios  democráti- 
cos de  las  Cortes  recobraban  todo  so  imperio,  y  ef  espirita  «de 
la  revolución  marchaba  al  cum[dimieofo  de  sus  destinos. 

£sto  en  cuanto  á  legislación  y  cuestiones  sociales.  Por 
k)  que  respecta  á  la  gobernación  propiamente  dicha ,  ks  difi* 
cultades  que  ofrecía  la  ley  de  1812  eran  inmensas ;  perodebe-» 
mos  hacer  justicia  á  la  mayoría  de  aquel  primer  Congreso» 
confesando  que  no  las  aumentaba  por  espíritu  de  oposiaon. 
Algunos  meses  mas ,  y  ya  vendría  tandiiea  el  periodo  de  las 
hostilidades. 

La  Hacienda,  por  último,  había  llamado  asimismo' la  aten* 
cion  de  las  Cortes ;  y  su  organización  y  el  restablecimiento  del 
crédito,  las  habían  ocupado  frecuentemente.  Pero  sobre  este 
punto  no  pudo  dispensárseles ,  ni  aun  en  sus  principios,  nin* 
guna  alabanza.  Pródigas  en  el  reconocimiento  de  deudas^  y 
poco  acertadas  en  el  establecimiento  de  contribuciones ,  lejos 
de  producir  grandes  bienes  á  la  nación ,  fueron  sin  duda  orí- 
jen  de  angustias  y  penalidades  sucesivas.  Hid>ia  mucho  de 
empirismo  en  los  sistemas  que  se  adoptaban  ,  y  mucho  de  ilu- 
siones en  las  esperanzas  que  se  concebían.  No  nació  allí  un 
plan  realizable  para  mejorar  por  grados  nuestra  situación  eco- 
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Qómica ;  ni  era  fácil  esperarle  de  la  posición  respecliva  de  loe 
Mintslros  y  bs  comisiones  de  Hacienda*  Qaizá  en  esta  ma» 
feria»  mas  que  en  ninguna  otra,  es  necesario  que  tengan  los 
gobiernos  ana  muy  libre ,  muy  lata,  muy  universal  iniciativa; 
quizá  en  este  panto>  con  preferenúa  á  todos,  se  necesitan  mas 
desahogadas  preparaciones ,  antes  de  adoptar  ninguna  opinión. 
Sí  pues  todo  marchaba  invertido  en  este  particular ,  por  causa 
de  las  necesidades  políticas ,  no  debará  estrañarse  que  solo  se 
distinguiese  aquella  administración  <Ie  la  Hacienda  por  haber 
comenzado,  en  medio  de  una  profunda  paz,  un  sistema  de  em- 
préstitos que  se  dilató  en  seguida  durante  tantos  años ,  siendo 
ODa  de  las  principales  cansas  de  la  confusión  que  nos  cir- 
cunda. 

Como  quiera  que  sea,  entre  temores  y  esperanzas,  entre 
proyectos  de  reforma  é  intereses  de  resistencia ,  entre  deste* 
Dos  de  bien  y  diispazos  de  revolución ,  habían  concluido  las 
G6rtes  su  primera  legislatura ,  y  dejaban  holgado  y  desocupado 
al  Gobierno ,  para  atender  con  completa  asiduidad  á  la  di-r 
recdon  y  administración- del  país.  Las  circunstancias  se  iban 
haciendo  ya  difíciles ,  porque  los  jérmenes  de  desorden  encer* 
rados  en  la  Constitución  adquirían  constantemente  su  natural 
desarrollo ,  á  la  par  que  los  intereses  lastimados  con  el  nuevo 
sistema  levantaban  contra  él,  no  solo  oposición,  sino  aun 
riiierta  y  dedarada  lucha.  El  espíritu  revolucionario  y  el  antiguo 
espíritu  espaiol  se  veían  á  cada  momento  mas  en  presencia;  y 
ni  se  alzaba  buena  y  suficiente  para  enfrenar  al  uno  y  al  otro 
la  posición  de  los  gobernantes,  ni  las  cualidades  personafe 
que  á  estos  distinguían  eran  de  aquellas  estraordinarias,  que 
scqden  los  defectos  de  las  leyes ,  y  dominan  por  suascendíento^ 
ínresistible  la  marcha  y  el  destino  de  los  pueblos. 

Entre  los  principios.,  ó  disolventes ,  6  cuando  menos  pelÍT 
grosos,  que  se  desantrilaban  con  una  triste  rapidez,  y  cqi^ 
una  ñierza  de  invasión  irresistible ,  debemos  señalar  en  prt^ 
mera  linea  las  sociedades  patrióticas ,  focos  perennes  de  agi- 
tación y  de  anárquicas  convulsiones  en  un  pueblo  oomo:  el  dr 
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la  Peninsula;  la  imfn'enta  periódica,  palanca  inmensa  de  bien 
y  de  mal ,  problema  irresolnUe  y  necesario  á  la  vez  de  los 
tiempos  modernos;  y  la  Milicia  Nacional  voluntaria ,  instítodon 
arríesgadisíma  en  los  principios  de  toda  revolución ,  cuando 
las  imajinacíones  se  acaloran  fácilmente ,  cuando  no  se  conoce 
por  práctica  la  tolerancia  con  las  ideas ,  y  cuando  la  esperien- 
cia  por  último  no  ha  enseñado  todavía  los  limites  en  que  es 
forzoso  encerrar  su  organización,  ni  el  civácter  que  es  nece- 
sario inspirarle  y  mantenerle.  Los  tres  principios  que  acabamos 
de  Merir  habían  caido  entre  nosotros »  preñados  de  Codo  el 
mal  de  que  eran  capaces :  la  imprenta  periódica,  desmorali^ 
zando  y  corrompiendo  la  nación ,  las  sociedades,  promoviendo 
una  asonada  perpetua ,  la  Milicia,  trastornando  las  mas  veces 
d  órdeír ,  en  vez  de  mantenerio  y  asegurario.  Exajeraciones 
todas  tres  de  verdades  inconcusas,  de  ideas  dignas  de  respeto» 
como  la  pubficidad ,  la  discusión ,  la  fuerza  de  los  ciudadanos; 
pero  que  siendo  exajeracíones ,  necesitarían  desde  hiego  ser 
ordenadas  y  comprimidas,  y  que,  sueltas  entre  nosotros,  da- 
das á  los  estremos  de  la  licencia,  hacían  imposible  todaacdon 
gubernativa ,  y  condenaban  el  Estado  á  una  anarquía »  á  mi 
desorden ,  á  una  confusión  inacabables. 

Esto  por  lo  que  hace  al  liberalismo.  El  espíritu  retrograden» 
k  su  vez»  también  se  salía  de  las  leyes /y  pugnaba  por  trastor* 
nar  EaConstitucion.  Las  conspiraciones  se  sucedían  en  todas  par- 
tes, y  aun  comenzaban  ya  á  formarse  guerrillas,  proclamando  al 
Rey  absoluto.  Los  antiguos  sentimientos  monárquicos  y  reüjio* 
sos  eranesplotados  con  habilidad,  para  producir  ó  lasuUeva^ 
don^  ó  cuando  menos  la  resistencia^  y  desde  principios  de  1821 
ibase  empeñando  una  lucha  jeneral  entre  las  ideas  liberales  y 
las  monárquicas ,  entre  el  poder  público  y  los  intereses  que 
pugnaban  por  derribarle,  cuyos  efectos  debían  ya  produdr  se- 
rias alarmas  en  los  hombres  previsores  que  se  interesasen  por 
la  suerte  del  Estado* 

Cuya  hubiese  sido  mayor  la  culpa  para  produdr  esta  si-» 
tnadon,  podrá  indagarlo  mas  estensamente  la  historia   de 
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aqodloa  tiempm.  Bástanos  observar  á  nosotros  qae  si  había 
hombres  en  todos  los  partidos  ettetanente  arreglados  á  osar 
de  su  derecho  y  á  eumplir  sus  deberes,  inculpables  de  todo 
punto  en  d  mal  que  Tenia  sobre  la  patria ;  ningún  partido  en- 
tero podía  pretender  igual  declaración ,  porque  ninguno  era 
bastante  comedido,  bastante  prudente,  bastante  observador  de 
todas  sus  obligaciones ,  para  lavar  sus  manos  en  la  derrota 
pcditica  que  iban  trayendo  por  consecuencia  de  su  conducta. 
Sucedió  alli  lo  qae  sucede  en  todas  las  contiendas  de  esta  cla- 
se, cuando  el  goMemo  no  es  bastante  poderoso  ni  bastante 
activo  para  sujetar  á  los  bandos  que  se  guerrean :  comensóse 
por  imprudencias  livianas ,  que  se  exasperaron  con  la  contra* 
dicción ,  que  tomaron. cuerpo  mas  después  de  otras ,  que  ne- 
garon pronto  á  convertirse  en  delitos,  en  crímenes»  en  aten- 
tados ,  en  ruina  del  gobierno  y  de  la  patria. 

Únicamente  quedaba  como  demento  de  salvación ,  ó  por 
lo  menos  de  resistencia  á  tantos  males ,  la  unión  conservada 
hasta  aDi  entre  las  Cortes  y  el  poder  ejecutivo.  Pero  esta  cesó 
al  comenzar  la  segunda  legislatura  ^  cuando  leyendo  el  Rey  una 
adición  k  su  discurso,  de  cpe  los  Secretarios  del  Despacho  no 
tenian  conocimiento,  renunciaron  estos  sus  encargos,  y  so* 
breyino  la  primera  crisis  ministerial.  La  armonía  que  se 
rompió  entonces ,  no  volvió  á  establecerse  con  aquel  Parla- 
mento; y  desde  ese  punto  comenzaron  una  serie  de  ccdisionesv 
á  que  era  imposible  hubiese  resistido  ni  aun  la  nación  mas 
antiguamente  ordenada  y  descansada.  Era  diferente  el  espíritu 
que  dirigía  á  lasGórtes  de  el  que  movía é inspiraba  al  poder; y 
para  colmo  de  males,  lejos  de  estar  acorde  d  Soberano  con  sus  mi- 
nistros, lejos  de  cumpUr  con  buena  fé  las  promesas  de  constitu- 
cionalismo, que  repetidas  Teces  había  prodigado  á  la  nadon»  co- 
menzó á  conspirar  él  propio  en  contra  de  su  gobierno  legal, 
y  flieron  su  palacio  y  aun  su  persona  el  centrode  todas  las  ma- 
qninaciones  que  se  fraguaban  para  destruir  el  orden  establecido. 

De  ese  modo,  acababa  de  baoorse  imposible  la  Constitución. 
No  derimos  esta,  cuyas  ínperfeccíones  son  tan  evidentes,  pero 
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ni  el  Código  mas  oportuno  j  adecuado  hobiera  podido  soste- 
nerse bajo  semejantes  condiciones.  Si  hay  alguna  necesaria 
para  el  mantenimiento  del  réjimen  constitucional ,  es  sin  du- 
da la  de  la  buena  fé  de  los  Monarcas.  Nada  puede  resistir  á 
una  pugna  abierta  entre  los  supremos  poderes  del  Estado.  Es 
necesario  entonces,  ó  que  las  Cámaras  lancen  al  Rey ,  ó  que 
el  Rey  ahogue  para  siempre  á  las  Cámaras.  La  Carta  constítu-* 
cional  no  existe  sino  en  el  nombre ,  y  su  invocación  por  unos 
y  por  otros  es  una  solemne  mentira.  La  situación  no  es  de 
conflicto  legal ,  es  de  una  batalla  fuera  de  la  ley.  Tal  la  ha- 
blan visto  nuestros  antepasados  en  Inglaterra »  cuando  la  es-- 
publon  de  Jacobo  II :  tal  la  hemos  visto  después  nosotros  en 
Francia,  cuando  la  espulsion  de  Carlos  X.  Ni  las  tradiciones 
aristocráticas  inglesas ,  ni  la  Carta  de  Luis  XVIII  pudi^xw 
evitar  esta  necesidad. 

En  España,  empero,  no  se  la  conocía  por  el  pronto,  6  se 
cerraban  los  ojos  por  no  conocerla.  Tal  vez  la  revolución  se 
sentía  débil  en  si  misma ,  inferior  al  poder  del  Monarca,  y  no 
osaba  entonces,  ni  osó  nunca  pronunciar  su  último  secreto. 

Mas  en  todo  lo  que  no  era  este ,  comenzaba  ya  á  desbo- 
carse, y  á  apresurar  con  ello  el  circulo  de  su  existencia.  El 
desenfreno  crecía  en  las  calles,  y  la  oposición  y  la  democracia 
-se  levantaban  en  el  Parlamento.  Como  si  no  bastaran  las  so- 
ciedades masónicas,  para  mantener  perenne  un  foco  de  desor- 
den ,  creóse  otra  nueva  y  mas  ardiente  sociedad ,  donde,  bajo 
una  denominación  antigua  y  problemática,  se  elaboraron  pla- 
nes de  un  permanente  trastorno.  Las  asonadas  eran  mas  fre- 
cuentes cada  vez ,  y  pasaban  desde  la  ostentación  de  movi- 
mientos populares ,  hasta  los  insultos  mas  audaces  y  groseros 
contra  el  Monarca ,  contra  las  autoridades ,  contra  los  dipu- 
tados que  se  oponían  en  primera  linea  á  los  desórdenes.  Aque- 
llo era  ya  un  caos  de  confusión ,  que  designan  suficientemen- 
te el  asesinato  de  D.  Matías  Yinuesa  en  la  capital ,  la  insur- 
rección de  Sevilla  y  Cádiz,  negando  la  obediencia  al  Ministerio, 
y  la  inconcebible  resolución  de  las  Cortes  acerca  de  este  punto. 
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Aun  ea  las  reformaB  mismas  coyo  casiino  se  continnai», 
¡base  ya  el  Con^preso  olvidando  dei  espíritu  de  transaedon  con 
que  las  había  dado  principio*  Erradas ,  como  fueran ,  en  par- 
le» ks  de  la  primer  lejisiatura ,  llevaban  sin  embargo  un  sdlo 
de  moderación »  cual  era  consiguiente  á  la  templada  índole  de 
la  mayoría  de  los  Diputados.  En  esta  segunda ,  á  que  nos  va- 
mos refiriendo  y  échase  ya  de  menos  semejante  prudencia,  y 
comenzamos  á  ver  mayores  ataques  al  orden  público  y  i  la 
propiedad :  no  parece  sino  que  el  vértigo  común  ganaba  aun 
á  los  mismos  representantes  del  pais  ,  y  les  hacia  delirar, 
cuando  este  deliraba.  Ni  la  nueva  ordenanza  del  ejército ,  ni 
el  Código  penal,  ni  la  ley  de  imprenta,  ni  la  de  Señoríos,  po- 
drán ser  invocadas  por  la  historia  para  la  glorificación  de 
aquellas  Cortes.  Sin  haber  aun  llegado  al  carácter  de  las  que  las 
debían  suceder ,  habían  perdido  mucho  del  que  las  distinguie- 
ra en  sus  anteriores  sesiones.  Era  ya  su  mayoria  mas  vaci- 
lante ,  y  la  atmósfera  de  la  revolución  no  podía  menos  de  pe- 
netrar  ea  su  santuario. 

Dos  afios  habían  pues  transcurrido  desde  los  sucesos  de 
1820 ,  y  el  mas  oscuro  porvenir  cubría  con  sus  nubes  los  des- 
tinos de  nuestra  patria.  Las  legres  eran  por  si  un  obstáculo 
gravísimo  para  la  {pbemacion,  y  laspaslones  délos  partidos,  y 
la  poca  energía  de  los  depositarios  del  poder,  acababan  de  hacerla 
impositde*  El  bando  liberal  estaba  desenfrenado  y  loco;  ebrio  de 
pdabras  cuanto  vacío  de  fuerzas ,  ccnrria  sin  saber  adonde,  li- 
sonjeándose de  atropeUar  el  mundo  con  su  movimiento.  El 
bando  realista  había  comenzado  conspirando ,  y  ya  se  siAle- 
vaba  abiertamente  para  derrocar  el  gobierno  establecido:  las 
provincias  del  Norte  se  llenaban  de  partidarios ,  y  la  guerra 
civil  encendía  por  todas  partes  sus  hogueras.  La  conducta  en 
fin  de  Fernando  Vtl ,  centro  de  todas  estas  maqninacionta, 
acababa  de  hacer  imposible  todo  bien ,  porque  cerraba  el  ca-» 
mino  á  toda  esperanza.  Afiádase  el  cuadro  que  nos  presentábala 
ItaUa ,  donde  revoluciones  semejantes  á  la  nuestra  se  velan 
comprimidas  por  el  ejército  austriaco ,  y  seguidas  de  una  reno» 
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cíoa  horrorosa ;  y  se  conocerá  cuan  horrible  porvenir,  ó  de 
democracia  6  de  absolatisnio,  se  presentaba  ya  á  los  desgra- 
ciados españoles  en  los  principios  de  1822.  Todas  las  ilnsio- 
nes  estaban  desvanecidas,  todos  los  males  se  desenvcdvian con 
una  horriUe  rapidéi.  Y  esta  sitoadon,  sin  embargo,  era  bellai 
j  apacible  para  la  que  habiamos  de  ocupar  algunos  meses  mas 
addante. 


VI. 


.El  Ministerio  que  se  inauguraba  en  l.<>  de  marzo  de  ISfiÜ 
era  indudablemente  el  mejor  dotado  de  ideas  y  cualidades  gu-* 
bernativas,  entre  cuantos  dirigieron  al  pais  desde  muchos 
a&os  á  aquella  fecha.  En  firmeza  de  carácter ,  en  rectitud  de 
principios  políticos,  en  dotes  de  superioridad  é  ilustración,  lle- 
vaba de  seguro  ventajas  inmensas  á  todos  los  que  le  antecedie- 
ron, como  á  todos  los  que  le  sucedieron  durante  la  ¿poca  cons- 
titucional. Penetrados  sus  individuos  del  carácter  y  de  las  obli- 
gaciones del  gobierno,  la  historia  debe  haceries  completa 
justicia ,  confesando  que  pugnaron  con  sinceridad  por  estable- 
cerle entre  nosotros ,  y  que  dilataron ,  en  cuanto  les  fue 
posible,  el  reinado  de  la  anarquía,  que  precipitadamente 
mundaba  nnestro  país. 

Faltóles  haber  sido  ministros  dos  a&os  antes,  y  haber  en- 
contrado en  su  auxilio  unas  Cortes  como  las  que  acababan  de 
pasar.  En  1832  d  desorden  material  habia  cundido  por  donde 
quiera,  y  la  desmoralización  mas  completa  tenia  ya  pervertido 
el  Estado.  Las  Cortes  habían  sido  votadas  por  las  logias  ma- 
sónicas i  y  no  podian  contribuir  á  nin{][una  obra  de  soberna- 
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cion.  £1  mismo  Rey »  en  fin ,  se  habia  empeñado  en  crímí nales 
conspiraciones ;  y  los  soberanos  estrangeros,  resueltos  á  com- 
batir nuestra  revolución,  hacían  intrigar  á  sus  ajentés  jianí 
precipitarnos  en  un  abismo  que  trajera  por.  reacción  un  nue- 
vo y  mas  desgraciado  trastorno. 

La  situación  presentaba  pues  un  problema  irresoluble,  para 
los  hombres  honrados  que  la  consideraban  frente  k  frente.  Sq 
determinación  no  podia  ser  otra  que  la  de  luchar  en  tanto  que 
fuese  posible ,  hasta  donde  sus  fuerzas  alcanzasen.  La  Pro- 
videncia decidiría  después  en  la  altura  de  sus  destinos. 

El  General  Riego ,  de  quien  hemos  tenido  ocasión  de  hablar 
en  el  anterior  capítulo ,  ñie  el  primer  presidente  que  senom* 
braron  ks  nuevas  Cortes.  Con  ese  solo  hecho  indicaban  su  es- 
píritu ,  y  daban  color  á  su  conducta.  Sacado  del  destierro  con 
que  ya  vimos  habia  sido  forzoso  enfrenarle,  elevado  al  man-* 
do  superior  de  una  provincia,  en  donde  continuó  sus  anterio- 
res manifestaciones  patrióticas,  alzábasele  ahora  ¿  la  presidenda, 
para  que  personificase  en  si  el  nuevo  Congreso,  y  contestara 
al  Rey  en  el  acto  solemne  de  la  apertura. — £1  presidente  Rie- 
go fue  asimismo  quien  hizo  recibir  algunos  días  después  en  la 
barra  de  las  Cortes  á  los  oficiales  de  su  antiguo  regimiento  de 
Asturias,  y  trasladó  á  Espafta  una  de  las  escenas  mas  vitupe- 
rables de  los  tulmultuosos  tiempos  de  la  rev(ducion  francesa. 
Guando  se  dirigen  arengas  desde  semejante  sitio,  cuando  se 
ofrecen  sables,  y  se  distribuyen  banderas  en  las  asamblea» 
legislativas ,  bien  se  puede  decir  que  no  es  ya  el  Monarca  el 
gefe  del  Estado ,  y  que  hay  ejércitos  del  Parlamento  en  con^ 
traposicion  á^  los  ejérdtos  de  la  Corona. 

Nada  importaba  pues  que  el  Ministerio  agotase  todos  sos 
recursos  por  mejorar  la  situación  pública ,  cuando  las  CÓrteá 
no  se  ocupaban  noche  y  dia  en  otros  objetos  que  en  el  de 
derribarle.  Aquello  era  una  continua  batalla »  en  la  que  todoa 
los  males  y  todos  los  peligros  caían  sfdire  la  Nación.  El  Go-- 
bi^mo  devolvía  sin  sancionar  la  ley  de  SeAorios ;  pero  las  Góiv 
tes  volvían  á  aprobar  h  misma  ley ,  y  la  elevaban  segunda  vea 


62  BEViSTA 

á  la  sanción.  £1  Gobierno  proponia  empeñadamenle  una  refor- 
ma de  la  Milicia  Nacional ;  pero  las  Cortes  echaban  por  tierra 
sus  bases »  y  empeoraban  la  institución ,  en  vez  de  oontribuir 
¿las  mejoras  que  se  habian  imaginado.  —  La  consecuencia  era 
consumir  el  tiempo  en  debates  infructuosos ,  impidiendo  cada 
uno  de  los  partidos  las  obras  de  bien  ó  de  mal  >  con  que  el 
otro  se  lisongeára.  Jamás  hubo  por  aquella  época  legislatura 
que  menos  recuerdos  dejase  >  y  se  dd[>i6  esto  sin  duda  ¿  la  dis. 
posición  hostil  que  acaba  de  describirse ,  prolongada  durante 
cuatra  meses  desde  principios  de  marzo  hasta  fin  de  junio. 

Entre  tanto  que  asi  sucedía  en  él  Parlamento »  d  estado 
de  la  nación  se  agravaba  con  semejante  lucha ,  y  los  jérmene^ 
de  la  guerra  civil  tomaban  estension  y  desarroDo.  £1  barón  de 
Eróles  conmovía  los  somatenes  de  Cataluña,  Navarra  amena- 
zaba sublevarse,  Álava  y  Vizcaya  se  encendían  en  formal 
y  cruda  guerra.  Los  sucesos  eran  variados,  aunque  mas  fre- 
cuentemente vencieran  aun  las  tropas  del  Gobierno ;  mas  4 
hecho  de  renacer  los  realistas  de  sus  mas  completas  derrotas, 
el  hedió  de  multiplicarse  por  donde  quiera ,  invulnerables^ 
invisibles ,  dueños  siempre  de  la  iniciativa  y  del  campo  de  ba- 
talla ,  acreditaba  sufidentemente  que  las  masas  populares ,  la 
dase  infmor  de  la  sodedad ,  la  que  forma  d  gran  número  j 
constituye  las  cdomnas  de  los  qércitos ,  que  esa  masa ,  deci- 
mos ,  iba  ya  declarándose  enemiga  dd  sistema  dominante  >  y 
era  arrastrada  por  grados  desde  d  desvio  hasta  la  lucha  abierta» 
eontra  las  leyes  y  los  hombres  que  estaban  dominando,  en  el 

pais. 

T  ciertamente,  que  no  podia  ser  de  otro  modo.  Hemos  pro- 
carado  esponer  en  los  capítulos  anteriores  d  principio,  dd  li- 
beralismo en  nuestra  España,  la  marcha  de  las  opiniones 
favorables  al  gobierno  constitucional ,  los  progresos  de  la  filo- 
sofía reformista  en  que  esas  opiniones  tenían  su  fundamento. 
Recordaráse  dn  duda  que  todo  dio  era  una  introduodon  de 
ideas  estrangeras ,  fovorecida  y  apresurada  por  las  conwdsio- 
nos  interiores,   y   por  el  descontento  dd   pueblo  espaftcd. 
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ConmoYÍdoa  los  hábitos  de  éste  contanestraordinaríos  aconte- 
címieDtos  como  presenciara  desde  la  entrada  dd  siglo ,  falto 
de  una  instrucción  severa  y  de  ana  organización  vigorosa  >  hac- 
ina necibido  con  esperanza  bs  ideas  liberales, que comprendia 
poco ,  mas  en  las  que  creyó  un  momento  encontrar  el  alivio 
que  instintivamente  deseaba.  La  marcha  y  desarrollo  natural  de 
los  antiguos  principios ,  el  roce  con  el  ejército  francés,  que 
no  podo  menos  de  producir  frutos  abundantes,  y  esa  si- 
toacion  en  fin ,  creada  por  la  incuria  y  los  desórdenes  del  Go- 
bierno ,  dieron  cuerpo  ¿  nuestro  liberalismo,  y  estendierpn  sus 
doctrinas  por  una  buena  parte  de  la  nación.  Mas  cuando  se 
vio  que  ellas  no  hacian  la  felicidad  pública,  cuando  el  buen 
sentido  popular  presenció  la  lucha  abierta  en  que  ya  se  encon- 
traban con  las  ideas  primitivas  y  fundamentales  de  la  monar- 
quía espaitola ,  cuando  vio  que  debian  derribar  el  Trono ,  y 
GT^ó  que  iban  á  abolir  la  Iglesia ,  su  abandono  de  ellas  fue 
pronto  é  instantáneo,  y  del  abandono  pasó  muy  luego,  como 
era  preciso,  á  una  violenta  hostilidad*  La  geseracion  de  1820 
se  habia  educado  aun  en  el  respeto  hacia  tales  instituciones,  y 
no  podia  ser  ella  la  que  hubiese  de  considerar  serenamente  su 
demolición.  Era  menester  para  eso  que  la  reemplazase  otra,  de 
meno^  |é,  nacida  y  amamantada  en  las  convulsiones  y  en  los 
trasiomos. 

Asi,  desde  principios  de  1822  existia  ya  esa  bicha  patente 
é  inacabable.  Del  un  lado  el  Gobierno,  con  la  bierza  pública* 
y  una  parte  de  las  clases  medias  y  superiores  de  la  sociedad; 
del  otro,  las  masas  del  pueblo,  animadas  secretamente  por 
Fernando, 'sostenidas  por  gran  porción  de  la  nobleza  y  del 
alto  dero,  acaudilladas  por  los  monjes  y  r^^ulares,  que  se 
lanzaron  con  el  mayor  ímpetu  en  la  pelea.  De  admirar  es  que 
todavía  no  hubiese  sucumbido  d  liberalismo ,  hostilizado  por 
tan  fuertes  adversarios ,  y  herido  en  si  propio  de  ttotas  divi» 
siones ,  y  que  hubiese  sido  forzoso  un  empuje  estranjero  para 
acabar  de  derribarle;  pero  tanta  es  la  fuerza,  tanta  es  laven- 
tiya  de  un  poder  constituido ,  que  posee  la  organizapicm  gu- 
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bernativa ,  que  dispone  de  los  medios  públicos  y  qae  ocupa  el 
palacio  y  la  capital ,  que  habla  en  nombre  de  la  ley ,  y  que 
llama  á  sus  enemigos  sublevados  y  traidores. 

A  pesar  de  todo ,  los  acontecimienlos  se  iban  precipitando, 
y  era  imposible  contener  su  marcha.  La  idea  de  transacdotti 
por  la  reforma  del  Código  constitucional,  podia  ser  un  esfuer- 
zo de  patriotismo ,  y  era  quizá  un  deber  de  todo  hombre  pu- 
blico; pero  no  presentaba  entonces  ningunas  probabilidades 
de  éxito.  Irritados  el  uno  y  el  otro  partido ,  el  realista  y  el  li- 
beral ,  ninguno  de  los  dos  estaba  preparado  para  prestarse  á 
ella.  Después  sobre  todo  de  la  crisis  del  7  de  Julio ,  presea- 
tábase  como  un  delirio  el  pensar  en  semejante  medio. 

El  7  de  Julio  de  182^  fue  la  inauguración  del  último 
acto  de  nuestro  drama ,  fue  el  principio  de  su  fin.  Hubo  en 
aquel  instante,  por  el  ladoiiberal,  patriotismo  y  alto  valor: 
los  nacionales  de  Madrid  se  cubrieron  militar  y  politicamente 
de  gloría.  Por  el  contrario ,  el  bando  realista  que  sublevara  la 
Guardia  Real,  la  abandonó  en  el  momento,  del  combate,  y  pre- 
senció su  derrota  con  la  mas  torpe  cobardia.  La  Guardia  sin 
dirección  y  sin  Gefes,  se  vio  rechazada,  batida,  acuchillada, 
obligada  á  rendirse  ante  tropas  muy  inferiores. 

Pero  aquella  colisión ,  en  que  todos  habian  tenido  parte  de 
culpa ,  y  que  los  Ministros ,  impotentes  sin  el  auxilio  del  Mo- 
narca, no  habian  conseguido  evitar,  les  obligó  á  dejar  sus  pues- 
tos,  y  á  poner  fin  al  doble  combate  que  por  cuatro  meses 
habian  sostenido.  Mil  otras  personas  prudentes  y  templadas, 
de  las  que  se  interponían  para  evitar  mayores  desenfrenos,  se 
retiraron  á  la  misma  vez ;  y  dueña  de  la  situación  la  sociedad 
masónica ,  ocupó  sin  concurrencia  y  sin  trabajo  el  Ministerio, 
como  tenia  ocupadas  las  Cortes ,  y  se  entregó  á  lidiar  abierta- 
mente, y  con  todos  los  recursos  nacionales,  contra  las  masas 
dd  país,  organizadas  en  ejércitos  á  nombre  del  Rey  absoluto. 

Fueron  pues  campañas  formales  las  del  oriente  y  del  norte 
de  la  Península ,  y  no  siempre  las  armas  del  Gobierno  llevaron 
en  ellas  lo  mejor.  Los  realistas  se  apoderaron  de  fortalezas, 
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dirijieron  inTasioncs  bien  combinadas ,  procedieron  en  fin  con 
audacia»  con  recursos,  eon  gran  poder  y  grandes  resaltados.  No 
fueyaelbrigandajede  Merino^del  Abuelo,  de  Zalvidar,  lo  que 
hubo  que  comprimir  y  castigar:  Quesada,  Eróles,  Bessieres,  Sam* 
per ,  conducian  divisiones  que  lidiaban  en  linea ,  que  tomaban 
por  asalto  la  Seu  d-^  Urgel,  que  sitiaban  á  Valencia ,  que  ba- 
tían al  ejército  constitucional  en  Brihucga,  y  amenazaban  hasta 
el  mismo  radio  de  Madrid.  Parecía  aquello  una  repetición  de 
la  guerra  de  1810 ,  en  la  que  los  constitucionales  representa- 
ban el  papel  de  los  franceses.  Y  para  que  nada  faltase  á  este 
recuerdo  y  semejanza ,  también  los  realistas  habían  creado  su 
Regencia ,  que  desde  los  valles  del  Pirineo  se  apellidaba  go- 
bernadora de  la  nación ,  durante  la  cautividad  de  Femando. 

Difícil  es  de  calcular  á  dónde  hubiera  llegado  aquel  desor- 
den ,  ni  qué  periodos  hubiera  corrido  la  revolución ,  si ,  aban- 
donada á  si  misma,  solo  hubiese  tenido  que  lidiar  con  las  fac- 
ciones españolas.  La  lucha  con  el  bando  realista ,  levantado  ya 
á  tan  inmensas  proporciones ,  la  lucha  de  los  partidos  libera- 
les entre  si ,  cada  dia  mas  acerba  é  irritada ,  habrían  vertido 
aún  sobre  la  nación  una  cosecha  inacabable  de  desgracias  y  de 
crimenes ,  cuales  no  había  presenciado  jamás  en  ningún  tiem- 
po de  su  historia ,  y  de  los  que  solo  eran  débil  preludio  los 
acontecidos  en  aquellos  tres  años  que  se  cumplían.  Pero 
la  intervención  estranjera  se  presentó  á  poner  un  limite  á  ta- 
les convulsiones ,  y  á  dirijir  de  otra  suerte  el  progreso  de 
nuestros  males.  Escrito  parece  que  debía  estar  el  que  no  sa- 
liésemos de  su  órbita. 

Tenia  ya  de  largo  tiempo  el  ocuparse  de  nuestra  revolu- 
ción las  grandes  potencias  europeas.  Habia  sido  ella  por  lo 
menos  causa  ocasional  de  las  de  Ñapóles  y  el  Piamonte ;  y 
natural  fue  por  consiguiente  que  en  los  Congresos  de  Troppau 
y  de  Laybach  se  hubiese  dirijido  sobre  España  una  mirada  de 
recelo  y  animadversión.  El  lugar  con  todo  á  que  nos  habia 
levantado  nuestra  guerra  de  la  Independencia ,  no  escelso  á 
la  verdad ,  pero  siempre  respetable,  nuestra  situación  geográ- 
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flca  á  los  Gne9  .del  continente ,  y  nuestra  vecindad  única  con 
la  nación  ír^^nqes^  ^  la  cual  no  se  alarmaba  ppr  un  gobierno 
liberal»  y  á  ^  cual  tampoco  babian  de  consentir  entonces  los  de^ 
mas  Estados  que  emprendiese  unacampa^a,  j  re^vasesus  hábi- 
tos militares;  todo  ello  contribuyó  á  que  nada  se  resolviese  en 
nuestra  contra ,  y  á  que  se  aplazase  la  cuestión  de  nuestro 
destino^  para  decidirla  después^  según  el  aspecto  que  tomasen 
los  negocios  de  la  Península.  Mas  cuando  en.  1822  entalló  la 
crisis  del  7  de  Julio  ^  y  la  revolución  y  la  .  Monarquía  s^ 
pusieron  eo  abierta  é  irreconciliable  eneiqistad,  el  mismo  Ga- 
binete francés,  enemigo  anides  detiida  i^tervei^cion^qE^^ña, 
fue  ^-primero  á. prepararse  para  ella^  convirüendo  en  ejército 
de  observación  el  cordón,  sanitario  con  que  se  hal)ia  guared* 
do,. y  acudiendo  á  Verona  á  discutir  con  sus  aliados  laseven- 
tualidades  de  una  lucb^,  que  todos, ellqs  imagínabaga  n^as  ar-* 
rijesgada  y.  diQcil  de  \o  que  á  poco  li9Jbia  de  acreditarles  el 
resultado. 

Las  estipulaciones  de  Verona ,  las  vacila/ciones  del  mismo 
Ministerio  francés,  el  desvio  y  los  zelos  de  Inglaterra  .son  en 
el  dia  bastante  conocidos.  Después  4e  tanta  luz  como  tienen 
hoy  aquellos  acontec^ientos,  están  mas  evidentes  (jue  nunca 
Jos  errores  que  cometió  el  Ministerio  español  á  principios  de 
1823 ,  cuando  las  céleres  nc^tas  de  las  cuatro  potencias  cqu- 
tiaentales. 

Solo  dos  caminos  quedaban  y  aen  aquel  punto  á  la  causa  de 
nuestra  refpnpa:  ó  el  prudent,e  y  sensato  de  las  negociacio- 
nes v  la  transacción,  ó  el  francamente  revolucionario,  con 
toda  su  ardor  y  su  desenfreno.  Continuar  encerrados  como 
basta. .allí,  en  aquella jnonarquia  bastarda  del  sistepia  constir 
tucional,  era  un  proyecto  imposible,  era  un  delirio,  que.  no 
debia  abrigar  ningún  hombre  de  Estadq.  La  Europa  babia  de- 
cidido poner  Gn  á  semejante  iarsa  >  y  no  era  el  Gobierno  del 
Bey ,  por  los  medios  ordinarios  de  una  lucha  regular ,  el  que 
babia  de  poder  impedírselo.  Para  lidiar  con  ella ,.  si  lidiar  se 
q[i^EJia.  de  buena  Je,  era  indispensable  tomar  una  franca  y 
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pedita  posíeion ,  j  lanzar  con  faerza  en  la  lucha  i  iodos  lú% 
inGereses  revohidonarios :  era  indispensable  abolir  Id  Monar- 
quía f  lAcer  terror  en  las  ciudades- ,  j  Ueyar  •  al  puéUo ,  bajó 
una  dÍBeipUlia  férrea  9  al  combafe  con- los  eiiemigósi  Era  ia* 
díspétt^le  ajítar  loé  ámmos  de  ia  Europa  i  revolver  Us 
ideas  ,.iio  inák  asentadas  aun,  emprender  en  ñúy  por  c&an-^ 
tos  medios  biérab  posibles,  kí  obra  francesa  de  1793,  i6odel« 
aeabado  ^n  eftte  género  >  egem}^  que  no  perecerá  nunca  de  lo 
qae  puede  la  energtr  de  voluntad  pao^a  ooámoiyer  y  Iraatdmar 
aluHtndo.- 

¿Se  dice  que:  esto- no  era  p(>6iblé,  que  auesfros  medios  e^n 
escasos  -;  que  nuestros  intento^  se  hidirian  áesvánecido  en  oiía 
inAtil  'y  ridicida  tentativa?*— Pues  entonces,  era  necesario  ha- 
ber adoptado  el  otro  plan ,  haber  negociado  hábilmente,  hdieri 
esplotado  las  ilusiones  quer  se  conservaban  aún  rfuera  de  Es- 
paña ^bre  nuestra  fuerza,   haber  obtenido  en  'fin  cuaotaa 
ventajas  fuesen  factihles,.iKiáeátratslaludia'no8&iiafaia<x)fl^nzá^ 
do ,  ntientra8,.por  mas  .que  andiga ,: no  era  impósUale  evitairia. 
Es^  ostentación  de  constítucionalidad  era  vidicuht'  cuando  ha 
tema  ningún  apoyo:  esa  jactancia  de  la  respuesta  á  ^ku  no- 
tas  y  .de  las  «esiones  del  Congreso,  era  criminalen  faonlbres 
púUicOis,  cuando  lio  estaban  decididos  á  morir¿  Semejante  pu*. 
rítanistno  en  enero  hubiera  ^jido  beclioa  de  Caton  en  setiem- 
bre; y  los  <|ue,  después  de  haberio.Ostentado,  aceptaron  por  úl- 
timo el  decretó  de  Fernando  dd  30  de  este  mes;  de  Femando 
restituidoal  poder  absoluto  por  ellos  propios,  se  hicieron  reíos 
d^una  doble  responsabilidad ,  y  echaron  sobre  sus  frentes  xma 
doble  mancha',  que  no  podrá  desvanecer  toda  la  indulgencia 
de  este  siglo  corrompido. 

La  verdad  es  que  eran  hombres  débifes  é  ilusos ,  agitados 
muchos  de  ellos  por  un  fanatismo  ignorante,  dominados  otros 
por  su  propia  vanidad ,  algunos  en  fin  por  vergonzosos  inte- 
reses. Figuraban  siempre  en  primera  linea  los  restos  de  la 
asamblea  de  Cádiz,  cuyas  imaginaciones  estaban  fijas  en  1812, 
que  nt  hablan  ^lvi<tedo  ni  aprendido  nada  desde  aquella  époea» 
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que  lo  veiaa  todo »  catorce  años  después,  con  el  prisma  de  la 
insurrección  contra  José  I.  Para  nada  tenian  en  cuenta  ni  los 
tiempos  ni  la  marcha  de  la  nadon :  el  odio  contra  la  Francia 
que  animó  á  nuestras  proTincías  en  1809,  creían  ellos  que  ha- 
.  bia  de  durar,  porque  en  sus  corazones  duraba,  en  1823.  Y 
hasta  tal  punto  eran  ilusos  y  desacertados ,  que  llegaron  á  es- 
perar la  unión  de  todos  los  españoles  contra  la  invasión  fran- 
cesa, inclusa  la  de  aqueUos,  cuya  causa  venian  los  franceses 
á  sostener,  que  Jos  llamaban  con  sus  votos ,  que  los  redbian 
como  sus  aliados  y  libertadores. — Terrible  debió  ser  su  desen* 
gaño ,  si  la  ilusión  habia  sido  sincera ,  cuando  se  vieron ,  no 
solo  abandonados ,  sino  maldecidos  y  perseguidos  por  las  ma- 
sas populares,  desde  los  Pirineos  hasta  el  estrecho  de  Gi- 
braltar. 

De  todos  modos ,  y  cualesquiera  que  fuesen  sus  esperan- 
zas ,  la  conducta  que  en  aquellos  momentos  seguian  era  tan 
ridicula  como  imprudente.  Falta  habia  sido  de  todos  los.  Mi- 
nisterios constitucionales  el  descuido  conque  se  hablan  mirado, 
y  la  triste  situación  en  que  se  encontraban  nuestros  medios 
de  guerra;  pero  ni  aun. en  aquellos  momentos  mismos  se  trató 
de  reparar  esta  falta ,  ni  se  emprendió  esfuerzo  alguno  para 
levantar  las  fuerzas  militares  de  la  nación.  Nuestros  ejércitos 
carecían  de  todo ,  y  su  organización ,  esceptuando  el  de  Ca- 
taluña ,  era  poco  menos  que  nominal.  Las  plazas  de  la  fron- 
"  tera  y  del  interior  se  encontraban  aún  como  las  habia  de- 
jado la  guerra  de  la  Independencia.  Los  cuerpos  mismos  que 
^istian,  estaban  en  su  mayor  parte  desmoralizados,  con  la 
especie  de  guerra  en  que  se  ocupaban  por  aquellos  momentos. 
Y  con  recursos  de  esta  dase  era  con  lo  que  se  contaba  única- 
mente, cuando  no  solo  se  rechazaron  las  proposiciones  de  la 
Europa,  sino  se  ostentaba  un  lenguage  necio  y  provocador, 
que  ni  en  los  labios  de  estadistas  poderosísimos  se  hubiera 
reputado  como  digno  y  conveniente. 

No  eran  sin  embargo  todas  ilusiones ,  ni  se  ocultaban  tan 
sencillas  verdades  á  los  gefes  y  directores  de  nuestro  gobierno. 
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La  prueba  de  que  conocían  su  debilidad  ^  la  demostración  de 
que  no  se  hallaban  obcecados  y  y  la  condenación  mas  peren- 
toria por  lo  mismo  de  su  necia  y  ridicula  conducta,  la  tenemos 
en  su  marcha  á  Andalucía,  decretada  y  llevada  á  ejecución  al 
mismo  tiempo  que  provocaban  ¿insultaban  al  poder  con  tinen  tai- 
Advertían  pues  la  impotencia  de  sus  afanes,  y  daban  ellos  mismo» 
la  señal  de  la  dispersión.  Su  abandono  de  la  capital  era  en  aquellos 
momentos  la  confesión  de  su  derrota^  y  la  renuncia  de  su  supe- 
rioridad hasta  sobre  los  enemigos  interiores.  Jamás  había  sido 
tan  necesario  ostentar  Grmeza  con  las  obras ,  puesto  que  tan- 
ta arrogancia  difandian  las  palabras.  La  reunión  de  aque- 
llos dos  hechos ,  taa  poco  acordes  «ntre  sí ,  semejaba  á  esas 
caricaturas  de  nuestros  valentones,  cuando  se  salvan  con  la  fu- 
ga de  la  riña  que  al  mismo  tiempo  están  provocando.  Esto  si 
que  era  deshonroso  y  humillante,  y  no  el  haber  negociado  con 
habilidad,  y  haber  cedido  en  algo  de  nuestros  empeños,  con 
una  resignación  que  nuestros  errores  hacían  necesaria.  Has  al 
emprender  las  Cortes  la  ruta  de  Sevilla ,  sin  intentar  medio 
ninguno  de  defensa  para  la  nación,  ésta  pudo  acusarlas  de  que 
se  proponían  solo  la  salvación  de  sus  personas ,  y  de  que  so 
habían  trocado  de  hombres  públicos  en  mercaderes  de  segu- 
ridad. 

Asi ,  cuando  el  ejército  francés  cruzó  d  Vidasoa ,  y  pene- 
tró en  los  limites  de  España ,  el  mas  indigno  desaliento  se  co- 
menzó á  manifestar  por  todas  partes.  Sorpresa  fue,  no  solo  para 
el  Duque  de  Angulema  y  sus  soldados ,  sino  aun  para  los  mis- 
mos españoles  que  los  acompañaban ,  el  recibimiento  general 
que  todos  los  pueblos  les  hacian.  Jamás  se  había  acogido  á  las 
tropas  de  la  nación  con  tales  muestras  de  cariño  y  entusiasmo; 
ó  era  necesario  por  lo  menos  recordar  la  época  de  1813  y 
1814,  para  traer  á  la  memoria  hechos  de  semejante  índole. 
Verdad  es  que  en  estos  instantes  callaba  y  sufria  el  partido 
liberal ;  mas  en  ello  mismo  descubríase  cuánta  no  debiera  ser 
su  inferioridad  numérica ,  y  cómo  aumentaban  al  realista  las 
inmensas  masas  populares ,  que,  no  correspondiendo  en  reali-^ 


99  BBTUTA    - 

4l4  ifikiiíiigiUM>».se.agm|taiban«hoy  á  éste,  impfdaldoa  por  las 
Cd to  4eL  áttimo  gobierao,  por  la  imprideiilapcfeaéoiicifMi  qoe 
babiap  svfrídp  siia.ideas^  y  por  los  desérdeiies  jNnrobieioiiaríos 
de  que  emi  tesligpod  7  aun  yíctioias.  Los  rntemos  qoe^ilSM 
reciMaa  CM  espiBraiaa  el  sistema  con^tocíoiiidi,  lO'Ao^gidbmi 
eoQ  sos  munos  ea  UB^S  :,oii]cbos  d^  dUos  habiáo  de  rolverleá 
levantar  aim  en  1934,  después  de  los  eiíreres  :dd  4$obienio 
del.Monarca;  Y;nada  de  esto  puede  estiallafse  ea ; la , historia 
del  uuuulo;  porque  escrito  está  que^  eunestas  épocas  de  inoor-* 
tidumbre  f  ooiiasion^  seab  los  escesos  de  cada  ;sisleina  los 
que;  le  aniquilen  y  destruyaü,  y  no  puede  estraSane  que  ce? 
dan  facifadeni^  á  moviraientos  reaccionarios  es^s  grandes  masas 
desnñdas  de  toda  educación ,  y  sin  hábitos  Aiettes...y  Amda*^ 
ñentaies.  deórden  y  moralidad* 

.  ¿Qué  nos  ba  de  admirar  aquella  conducta  dehts  pueblos,  coaor 
do  se.  nota  d  olvido  de  los  deberes,  quibcuodiaal  propio  tiempo 
por  las  mas  altas  clases  del  Estado?  Hemos  didio<|tte  loamu^ 
mos  gobernantes  daban :  la  seilal  .de  •  desbandsuDDieiito  en  «a 
mardia  de  Madrid  á  SeviHa ;  y  esta  señal  fue  correspondida» 
como  a^a  de  esperar^  por  casi  todos  los  ángulos  del  paisw  El 
General  en  Gefe  del  tercer  ejército  comenzó  la  obra  de  las 
grandes  defecciones ,  que  no  se  limitaron  solo  á  su  persona* 
tk  segundo  se  retiré  sin  pelear  desde  ZanigOEa.  basto  lias  sier- 
ras de  Granada,  para  capitular  alU  con  ignominia ¿.  el  i^uarto, 
nunca  organizado  en  gruesas  divisiones ,  se  disolvió^.tdalbieny 
y  capituló  en  su  mayor  parte  á  la  noticia  de. los aocttitecf mien- 
tes de  Sevilla  del  11  de  junio.  Solo  el  primer  cuerpo  estacííE>-> 
nado  en  Gatalufla  sostenía  enérgicamente  la  antigua  gloria  del 
iyército  espaiíol  9  y  defendía  palmo  á  palmo  aqud  país  contra 
la  muchedumbre  de  sus  habitantes,  levaot^ida  el»  masa,  y  con- 
tra el  ejército  del  Idariscd  Moqoey ,  cuyas  fuer?^.  eran  muy 
sapmores. 

•  Has  esta  campaña  en  opa  prpvíncía  tan  distante,  era  comrr 
pletamente  infructuosa  para  el  partido  constitucional.  Ni  ella, 
ni  la  de.  Estremadura ,  ni  las  de  Málaga  y  Cartajepa ,  ni  la  de 
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las  eslr«mkládes  de  Galicia ,  podiaín  saltar  'dé  niñgtrn  tnódo  •  Ik 
caiijsa  de  hs  ObMÁ.lÁ  ejérdto  fl^ticés  habia  etíiradó  en/ Ma- 
drid, y  des|iiHÉ  dé,  iíistitlrir  fina  ftegeúcia  del  Reinó;  marcha- 
ba la  YueltaB»  An&Akiciacon  larnteiüafácIGdad  con  q[iie1iabbi 
avanxado  desde  el  Vidasoá.  La  posidon  de  SeviDa  no  ei^ 
defendiUeyy  los  GéM  de  la  revohicioD,  qae  no  qaeriaü  ceder 
atín>  resolvieron  guarecerse  en  Gádlz,  recuerdo  dé  sus-glc^tak 
y  dorado  j^iiéfio  dé  ¿os  ilusiones. 

Blas  para  átiprendier  esta  ntieirá  m^ireha  fiié  forzoso  vio- 
l<»itar  al  Rey,  que  per  primera  veis  resistía  con  terquedad  á  te 
erijencias  desús  Ministros.  £1  miraba  acercarse  la  hora  de  su 
restaurador,  y  tenta  justa  confianisa  en  que  los  rév<]^uoióna- 
ríos  españoles,  ó  para  su  honra,  ó  para  sú  Térgü^aa,erayi. 
incapaces  dé  (altar  á  los  personales  respetos  que  sé  lé  de- 
bían. Y  los  hechos  acredítarofi  que  llevaba  raaon  en  su  Jm«» 
do;  porqué  todo  d  estremo  á  que  tteg^uron  los  gobernanta 
en  aquella  svffrema  ocasión ,  se  redujo  á  una  intei'diccion  da^ 
pocas  horas,  -para  trasladarse  al  abrígo  de  ftiertes  murallair,' 
volviendo  luego  á  colocar  en  d  solio  al  mismo  qne  hablan 
lantado  de  él,  no  por  utiHdad  del  pais  ni  por  consecuenda de 
príndpios  severos,  sino  por  esquivar  un  peligro  que  los  ame^ 
naxaba  próximamente  en  sus  personasv-^Atentado  escandaloso 
por  los  motivos  qué  lo  inspiraban :  circunstancias  de  ignoniv- 
ma,  eñ  las  que  no  se  conservaban  yatii  aun  las  esteriorídades 
consiguientes  á  iodo  gobiemo,  en  las  que,  perdido  todo  pudoi*' 
de  hombres  públicos,  no  se  divisaban  ^ino  intereses  y  pasiones 
de  la  bandería  agonizante. 

Un  espébtácnlo  inmenso  de  barbarie  y  de  vergüenza  era  el 
que. presentaba  il  mondo  en  aquellos  instantes  la  Península 
espafiola.  Bl  gobiemo  constitucional  se  hundía  escarnecido. y 
silvado ,  vendido  hasta  por  los  Gefes  de  sus  ejércitos ,  qué  en 
vergonzosa  defeedon  follaban  á  todos  sus  deberes  militares  y 
políticos ;  y  al  otro  lado  del  horizonte  se  levantaba  á  reempla- 
zarlo otro  gobierno  mas  ignorante  y  mas  feroz,  que  amena- 
zaba innundar  el  pais  con  la  sangre  de  sus  Victimas.  El  dea-* 
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enfreao  de  la  reacción  era  espantoso ;  y  lejos  de  conteaerlo  y 
moderarlo,  promovíanlo  con  su  conducta ,  y  animábanlo 
con  sus  palabras  la  Regencia  de  Madrid  y  sus, desaforados 
ajenies.  Sueltas  todas  las  pasiones ,  desbocadas  todas  las  ven- 
ganzas,  trastornados  todos  los  respetos  sociales ,  era  un 
espectáculo  horroroso  el  de  aquellos  momentos  de  agonía ,  de 
reacción  y  de  disolución  social.  Jamás  sababian  visto  semejan- 
tes atropellamíentos ,  semejantes  prisiones  de  millaradas  de 
personas ,  semejante  proscripción  de  inmensas  listas ,  ejecuta- 
das y  llevadas  á  cabo  en  aquel  torbellino*  No  se  trataba  al  pa- 
recer de  un  cambio  de  gobierno;  tratábase  de  un  cataclismo 
social  y  en  que  una  oleada  de  bárbaros  arrasaba  con  su  Ím- 
petu cuanto  encontraba  delante  de  si. 

Imposible  era  que  agradasen  tales  desórdenes  al  G^deralisi- 
mo  del  ejército  francés ,  cuya  fama  é  intenciones  por  lo  me- 
nos comprometían ,  ya  que  no  comprometiesen  el  éxito  de  su 
campaña.  Pero  él  mismo  debió  advertir  dolorosamente  que  no 
estaba  ya  en  su  mano ,  cuando  quiso  hacerlo  y  el  contener  la 
fuerza  á  que  habia  dado  salida.  También  él  mismo  acababa  de 
emplear  medios  revolucionarios,  también  habia  llamado  auna 
democracia  feroz;  y  en  vano  quería  después,  nuevo  Eolo,  en- 
frenar y  reducir  las  desencadenadas  tormentas.  En  todos  los 
sistemas  políticos  es  posible  la  apelación  á  esos  recursos ,  á 
esas  pasiones ;  pero  en  todos  ellos  es  también  idéntico  é  igual 
el  resultado.  Pensóse  en  ordenar  tanto  escándalo  por  el  de- 
creto de  Andujar ,  cuando  ya  era  tarde  para  hacerlo  con  los 
medios  que  se  empleaban:  el  escándalo  continuó,  y d decreto 
fue  vergonzosamente  abandonado  por  una  interpretación  ridi- 
cula. Asi  es  común  en  las  discordias  civiles  ver  arrastrados  y 
comprometidos  á  los  hombres  prudentes,  por  las  cabezas  exa- 
geradas que  marchan  en  coalición  con  ellos :  llevantes  adonde 
ellos  no  quieren  ir,  y  hácenlos  responsables  de  lo  que  ellos 
repugnan  y  condenan. 

Fuerza  era  por  fin,  después  de  todo,  que  Cádiz  se  rindiese, 
que  cesara  aquella  fantasma  de  gobernación  que  aUi  se  habia 
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oonsenrado ,  qae  empuñase  nueyamente  Fernando  Vn  él  cetro 
del  poder  absoluto.  El  desaliento  se  apoderó  al  cabo  délos  pa- 
triarcas de  la  revolución,  y,  disipándose  todas  sus  ilusiones, 
vieron  llegar  el  momento  terrible  de  la  agonía.  Si  ellos »  los 
que  habían  preparado  y  realizado  la  revolución  de  1820 ,  los 
que  casi  de  continuo  habían  dirigido  la  mai'cha  constitucional, 
los  que  la  veían  espirar  de  un  modo  tan  sangriento  entre  sus 
manos ;  si  ellos ,  decimos ,  reflexionaron  á  esta  sazón  un  mo- 
mento solo ,  y  se  pidieron  cuenta  de  sus  obras ,  para  conce- 
derse la  aprobación,  que  todos  los  hombres  pedímos  á  nuestra 
conciencia ,  después  de  consumados  grandes  acontecimientos; 
necesario  es  pensar  que  sufrirían  espantosas  tribulaciones ,  y 
que  la  memoria  de  tantos  hechos  errados,  útiles  solo  para  la 
desgracia  y  el  mal ,  acibararía  sus  recuerdos ,  y  tronaría  ru- 
damente en  lo  hondo  de  sus  almas.  Verdad  es  que  toda  la 
destrucción  no  habia  sido  obra  suya ;  pero  |  cuánto  tesoro  de 
ella  no  acababan  de  derramar  sobre  el  país !  Verdad  es  que  la 
monarquía  no  estaba  floreciente  cuando  su  insurrección;  pero 
¡cuánto  mas  no  habia  decaído  desde  que  se  propusieron  rege- 
nerarla 1  Verdad  es  que  el  origen  de  los  males  traía  su  proce- 
dencia de  tiempos  mas  antiguos;  pero  ¡cuan  acerbamente  no 
le  habían  sustentado  y  desarrollado ,  mas  allá  de  todas  las  com- 
paraciones I  No  era  solo  de  sus  lágrimas  y  de  su  sangre  de  lo 
que  podía  pedirles  una  gran  cuenta  la  nación:  ¿qué  habían 
hecho  de  la  esperanza  con  que  fueron  aclamados  en  1820,  de 
la  unión  y  buena  fé  que  apareció  entonces  entre  las  grandes 
masas  del  país ,  de  la  posibilidad  por  último  de  regenerarle,  sin 
conllevar  esas  horribles  revoluciones,  á  las  cuales  habían 
abierto  la  puerta,  las  cuales  habían  lanzado  sobre  sus  infelices 
compatriotas  ?  En  el  esteríor,  la  España  tenia  perdido  su  rango, 
perdidas  sus  colonias ,  perdida  casi  su  independencia :  en  el 
interior ,  habia  perdido  para  largos  años  su  paz  y  su  sosiego. 
La  discordia  abrasaba  sus  entrañas ,  y  se  acababa  de  entrar 
en  un  camino  de  reacciones  sin  término  ni  esperanza  alguna. 
Terrible  cuadro,  volvemos  á  decir,  para  los  que  habiendo 

TEBCEBA  S¿RIE. — TOMO  1.  10 


f4  'msvMfA  ' 

díttiGQMio'á(éu'«bn¡'»  IceíatmiiiaBeii  4espoes  siaoenté  ifn|iarr 
dalmetate.  Aonsaeión  Ireroenda;  no  costra  todos  bus  inditidaOBi 
pero  8i  contra  los  directores  del  partido  liberal  >  y  ala  que  no 
era  posible  diesen  otra  contestación  que  reeriminaciones  igua- 
les al  partido  contrario,  ciertas  también  y  fundadas  como 
aquella.  Época  en  fin  dolorosa ,  en  la  que  solo  se  descabria 
lucha  de  males :  tiempo  de  maldición ,  en  que  d  hombre  pú- 
blico veía  ya  cerradas  todas  las  puertas  hacia  el  bien,  y  no  sead- 
vertía  otro  camino»  para  conservarse  puro  ybonradó^que  el  de 
hundirse  volnnlariamente  en  un  completo  anulamiento.  Y  feliz 
elquepudiera  prometerse  este  recurso»  porque  la  oscuridad  no 
se  consigue  siempre  aunque  se  apetezca  >  ni  es  siempre  tam- 
poco infalible  preservativo  contra  d  furor  de  las.  tempestades. 
£1  l.o  de  octubre  de  1823  abandonó  Fernando  Vil  lapbya 
dé  Cádiz  y  y  pasó  al  Puerto  de  Santa  Maria.  £1  30  de  setiembre 
había  publicado  un  manifiesto,  última  obra  del  partido  liberal, 
que  debe  conservarse  pei^ étuamente  para  juicio  de  sus  auto- 
resk  Aquello  era  todo  lo  que  habian  salvado ;  aquello  les  bas- 
taba. Cuando  vieron  después  que  el  Monarca  no  cumplía  sus 
promesas,  publicaron,  para  salvar  su  honor,  una  protesta  en 
la  Revista  de  Edimburgo. — ¡  O  memoria  de  1810 1  { O  memoria 
de  los  antiguos  hechos  españoles  I 

* 
J.  F.  PACHECO. 
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EN  LA  TRASLACIÓN  DE  LOS  RESTOS 


DE 


D  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 


Sublime  Calderón ,  en  cnyo  aombrev 
Astro  laciente  de  la  patria  mia. 
Se  admira  el  genio  y  se  contempla  el  hombre 
Que  entre  los  hombres  su  mansión  tenia; 

Genio  inmortal ,  envidia  de  otras  tierras, 
Hijo  de  un  pud>lo  que  hoy  su  yoz  levanta, 

Y  entre  las  ruinas  de  sus  largas  guerras 
Tumba  te  eleva  y  tu  memoria  canta; 

Hijo  de  un  pueUo  noUe,  condenado 
A  recordar  de  su  pasada  gente  > 
El  antiguo  esplendor ,  aun  no  borrado 
De  su  entusiasta  y  ardorosa  mente: 

>  •  #       *  • 

Hoy  del  silencio  de  h  tumba  friá 
Van  á  turbar  tu  funeral  reposo» 

Y  á  mostrarte  ¿  la  luz  que  te  vi6  un  dia 
Noble  español,  poeta  generoso. 
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Vas  á  cruzar  en  desi^al  carrera» 
En  medio  de  esa  pompa  funeraria, 
Por  donde  alegre  y  liberal  te  viera 
Cruzar  el  mundo  en  tu  niñez  precaria. 

Tal  vez,  tranquilo,  entre  el  confuso  coro. 
Del  funeral  cortejo  acompañado, 
Escuches  de  mi  pecho  el  triste  lloro 
Al  dolor  de  tu  pérdida  arrancado. 

Acaso,  Calderón,  ahogado  y  triste. 
Te  esperará  un  mortal  que,  en  su  amargura, 
Una  hoja  del  laurel  que  te  ceñiste 
Con  mano  ansiosa  desgajar  procura , 

Y  que  solo,  en  tu  manto,  á  tn  salida, 
Desparza  flores  de  fragancia  llenas, 

Y  una  guirnalda  en  mirto  entretegida 
Con  dulces  siemprevivas  y  azucenas. 

Oh  I  que  es  muy  grato ,  entre  el  confuso  llanto 
Que  el  mundo  míente  en  delirante  coro, 
Alzar  la  voz  y  murmurar  en  tanto 
Tu  dulce  nombre  en  cántico  sonorol 

¡Oh  Calderón  I  Cuan  libre  se  dilata 
Mi  triste  pecho ,  y  cómo  en  la  armonía 
De  acordados  acentos  se  desata 
Entre  el  rumor  de  tan  solemne  dial 

;  Quién  al  pensar  en  tu  pasada  historia. 
En  el  brillar  de  tu  luciente  estrella, 

Y  el  porvenir  que  conquistó  tu  gloria , 
No  siente  envidia  al  proseguir  tu  huella  ? 
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¿  Qoiéo  al  mirar  de  tu  fortuna  avara 
El  curso  inquieto  y  la  escabrosa  yia»  - 
No  llora  tu  memoria  y  no  compara 
Lo  que  eres  hoy  con  lo  que  fuiste  un  dia  ^ 

( Oh  Calderón  I  el  mundo  que  azorado 
Mezquinas  luchas  afanando  emprende. 
Pobre  destino  guarda  emponzoñado 
Para  el  triste  mortal  que  le  comprende  I 

Bien  lo  supiste  tú ,  noMe  poeta. 
La  carga  honrosa  resistiendo  apenas, 
Cantaste  ál  hombre;  de  tu  vida  inquieta 
Sin  desgarrar  las  bárbaras  cadenas. 

Y  asi  lanzaste  el  último  suspiro 
Entre  deudos ,  y  amigos  y  parientes, 
Que  te  lleyaron  al  postrer  retiro 
Que  escondía  tus  restos  reverentes. 

Tu  patria,  entonces ,  poderosa  y  fuerte, 
No  levantó  la  losa  que  ocultaba 
Al  hombre  grande,  á  quien  robó  la  muerte 
Del  alto  puesto  cpie  en  el  mundo  honraba. 

Boy ,  de  entre  ruinas ,  llévate  en  sus  hombros, 
Y  en  fácil  pompa  y  lúgubre  rodeo. 
Te  conduce  de  escombros  en  escombros, 
Al  que  te  aguarda  humilde  mausoleo. 

Ahi  estarás,  hasta  que  d  sol  de  España 
Cansado  de  sus  lástimas  y  duelo. 
Calme  el  furor  de  la  imidacable  saña 
Con  que  devora  á  tan  hermoso  suelo. 
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Ahí  estarás ,  cfm  sitio  mas  €iimpUdo 
Te  ordenan  de  tu  pátría  ioA  blatones. 
Cuando  traspasé  di  dique  contenido  :    ■ 
Que  enardece  el  furor  de  sus  legiones;  > 

Cuando  con  pingües  ñrutos  enlazado 
Su  saber  con  su  esfoerzo ,  astro  brillante» 
Torne  al  suelo  espaiíol  á  su  alto  grado 
Y  en  su  encumbrada  gloria  le  levante^ 

Entonces ,  Calda*on ,  de  e^  vacío 
Lugar  que  de  descanso  te  seOalan, 
Saldrás  de  nuevo  á  oir  dd  pecbo  mío  : 
Sentidos  ayes  que  dd  ahna  exhalan. 

En  tanto,  duerme  en  paz»  reposa  inerte 
Lejos  del  mundo*  y  su  furor  liviano, 
Que  en  el  tranquilo  Icdio de. la  muerte 
No  se  percibe  su  aiurmiirib''vano< 

Poco  te  importa  que.  esa  tumba  sea 
Mezquino  asilo  á  tu  elevado  nombré. 
Sobra  á  tu  fama  que  d  Olimpo  vea 
Girar  tranquilo  tu  «spaftol  renombre. 

Sobra  una  losa  que,  en  su  cifra,  grave 
El  alto  emblema  de  tu  noble  historia, 
Para  que  el  hombre  al  contemplarla  alabe- 
Al  Calderón  que  guarda  en  su  memoria. 

Tus  noches ,  con  sus  citas  y  su  ruiíio^ 
Entre  dueñas  y  amantes  y  tiapadas. 
Están ,  I  oh  Calderón  I  UJbres  de  oMdo:  ■ 
En  la  mente  del  hombre  retratadas  j 
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Y  asi ,  descansa  ea  paz,  qne  el  mniido alaba 
Tu  genio  creador,  que  raudo  Tuela 
De  polo  á  polo »  y  de  estender  no  acaba 
El  misterioso  encanto  que  revela. 

Yo ,  niño  aun ,  que  devorando  vivo 
Del  común  vaso  las  amargas  heces, 
Dulce  beleño  al  escuchar  recibo 

Las  qme  te  eptonao  funerarias  preces.  ^ 

•   i 

Dulce  tristeza  el  corazón  recorre 
Que  alivia  el  peso  á  mi  fatal  tormento, 
¡  Ojalá ,  Calderón ,  nunca  se  borre 
£1  nuevo  ardor  con  que  animarme  sientol 

¡  Ojalá  que  al  templar  mí  voz  amiga 
Que  acordes  ecos  alza  en  tu  memoria» 
Tan  solo  una  hoja  desgajar  eonsiga 
De  ese  laurel  qne  coronó  tu  glorial 

Descansa  en  paz ;  reposa  entre  esas  flores, 
Que  hoy  consagro  á  tu  amor  en  mi  amargura. 
Que  el  vendabal  y  el  cierzo  en  sus  furores 
Guarden  su  rica  pompa  y  su  hermosura. 

Descansa  en  paz ,  y  desde  el  alto  asiento 
Plácido  acoge  mí  inocente  ofirenda» 
Y  con  tu  noble  voz  préstame  aUaito 
Porque  á  subir  como  sohistQ  enüprendal 

4 

JOSÉ  DE  6RIJALBA. 


IMITACIÓN  DE  LOHB   BTRON. 


LAS  TINIEBLAS. 


••••• 


Yo  tuve  un  sueño....  y  aun  dudar  pudiera 
Si  fue  verdad  lo  que  soñando  yi : 
Vi  apagarse  del  sol  la  inmensa  hoguera,  . 

Y  á  las  estrellas  pálidas  lucir. 

Errantes ,  sin  fulgor ,  sin  senda  alguna. 
Vagaban  en  profunda  oscuridad ; 

Y  á  la  tierra ,  en  ausencia  de  la  luna 
Ciega  vi  entre  la  atmósfera  rodar. 

Asomaba  la  aurora ,  y  luego  huia, 

Y  tomaba  á  brillar  resplandeciente : 
Mas  su  luz  pura  no  anunciaba  el  dia; 
Que  era  tumba  del  sol  su  mismo  oriente. 

Los  hombres  su  rencor  abandonaron, 
Al  verse  de  las  sombras  los  despojos : 
Todo  olvidado  fue ;  tan  solo  ansiaron 
La  luz  que  huia  á  sus  abiertos  ojos. 


DE  MADBID.  81 

Y  por  do  quier  hogueras  encendían, 

Y  en  derredor  temblando  se  juntaban; 
Tronos,  palacios,  á  la  par  ardían. 

De  las  cabanas  que  antes  despreciaban. , 

Presto  despojo  de  las  llamas  fueron 
Las  ciudades  que  altísimas  se  alzaron; 
Al  resplandor  los  hombres  acudieron, 

Y  allí  por  Tez  postrera  se  miraron. 

Feliz  quien  cerca  de  volcan  ardiente 
.    Pudo  fijar  entonces  su  morada, 

Y  vio  su  hoguera  amenazar  su  frente, 

Y  respiró  su  atmósfera  abrasada* 

¡  Ay  I  no  viera  en  cenizas  convertidos. 
Los  bosques  despedir  tibias  centellas: 

Y  otra  vez  en  tinieblas  confundidos. 
Su  postrer  esperanza  huir  con  eDas. 

Y  los  añosos  troncos  estallando 
Cesar  su  desigual  chisporroteo; 
Las  denegridas  sombras  avanzando 
Del  apagado  mundo  hacer  trofeo. 

Como  fugaz  relámpago  brillaba 
Luz  moribunda ,  y  luego  se  estinguia ; 
Los  semblantes  que  al  paso  iluminaba 
De  pavoroso  aspecto  revestía. 

Unos  tristes  llorando  se  lamentan. 
Otros  con  feroz  calma  se  sonríen, 

Y  los  mas  cuidadosos  alimentan 

La  escasa  lumbre ,  y  su  esperanza  epgrien. 

TERCERA  SÉRIE.-*-T0M0*I.  11 
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Aquel  la  vista  con  afán  volvía 
La  oscuridad  del  cielo  contemplando, 
Que  cual  mortuorio  velo  se  tendía 
El  cadáver  del  mundo  cobijando. 

Y  todos  dando  voces  y  lamentos 
Se  arrastran  en  el  polvo  confundidos. 
Se  oyen  gritos ,  blasfemias ,  juramentos, 
Entre  el  tumulto  universal  perdidos. 

Sobre  la  tierra  espantadas 
Se  ven  las  aves  volar, 
Hiriendo  roncas  los  aires 
Con  graznido  funeral. 

Y  monstruos,  serpientes,  fieras, 
'  Rujiendo  y  silvando  van; 

Pero  medrosas  olvidan 
Su  antigua  ferocidad, 

Y  se  arrastran  y  confunden 
Con  los  hombres  á  la  par. 

La  guerra  que  al  mutuo  espanto 
Cesó ,  y  al  común  afán. 
Vuelve  del  hambre  acosada 
Con  nueva  furia  á  empezar; 

Y  cada  cual  busca  ansioso 
Entre  sangre  y  mortandad, 
O  el  fin  de  tanto  tormento, 

0  presa  que  devorar. 

1  Ay  !  amor ,  tu  dulce  fuego 
No  ocupa  á  los  hombres  ya; 
Que  un  pensamiento ,  uno  solo 
Los  fatiga  sin  cesar : 

¡  La  muerte !  [  la  muerte  horrible ! 
Sin  gloria  en  la  oscuridad.... 

Y  ora  k  sienten  que  impia 
Su  aliento  apagando  vá. 
Ora  la  ven  espantosa 
Bajo  sus  plantas  rodar 
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£d  los  insepultos  miembros 
De  los  que  murieron  ya. 

Y  luchando  en  su  agonía 
Unos  con  otros  están, 

Y  unos  á  otro^  se  devoran, 

Y  hasta  el  sabueso  leal 
Sobre  su  dueño  se  lanza 
Desconocido  y  audaz. 
Uno  solo,  uno  entre  todos, 
Resistiendo  á  la  ansiedad. 
De  las  fieras  y  los  hombres 
Sabe  á  su  dueño  guardar; 
Hasta  que  al  rigor  postrado 
De  la  suerte  universal 
Murió  lamiendo  la  mano 
Que  no  le  acaricia  ya  1 

Lentamente  el  hambre  hoiríble 
Llegó  el  mundo  á  despoblar;  ' 

Solo  dos  hombres  resisten  ! 

A  su  esterminío  voraz. 
Entre  los  quemados  restos 

De  una  opulenta  ciudad.  i 

Amb.js  eran  enemigos ;  j 

Se  hallaron  junto  á  un  altar; 

Y  sus  descarnadas  manos 
Trémulas  buscando  van 
Reliquias  del  sacro  fuego 
Que  alumbraba  á  la  deidad. 
Le  hallan  por  fin ,  y  su  aliento 
Ensaya  un  soplo  fugaz 

Que  produce  de  repente 
Momentánea  claridad. 
A  la  luz  que  brüló  trémula 
Se  miran ,  un  grito  dan; 

Y  mueren  ambos  dudando 
En  las  facciones  de  cual 
Trazó  el  hambre  de  un  espectro. 
La  tórba  cárdena  foz. 
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El  mundo  fue,  sa  floreciente  saelOy 
Sos  ciudades  y  reinos  poderosos. 
Vacio  inmenso  son ,  rotos  colosos. 
Más  inmóvil  sin  forma  ni  color. 

Tristes  y  silenciosas  sus  riberas. 
Solitarios  sus  pueblos  y  abrasados, 
Y  sus  potentes  muros  derribados. 
Tranquilo  el  mar,  las  fuentes  sin  rumor. 

Las  orgullosas  naves  sin  gobierno 
Errantes  y  sus  jarcias  destrozadas, 
Sus  poderosas  velas  derribadas, 
A  trozos  en  el  mar  cayendo  van; 

Pero  sin  que  á  su  choque  repentino 
Las  ondas  se  levanten  violentas; 
Insensibles ,  pesadas ,  soñolientas. 
Muertas  en  fin ,  como  en  la  tumba  están. 

La  luna  que  en  su  curso  presidia 
Su  desigual  y  brusco  movimiento, 
No  existe  ya ,  y  el  desatado  viento 
En  el  aire  estancado  á  morir  ñio.  • 

No  mas  las  nubes  pálidas  cubrían 
El  claro  azul  del  apagado  cielo; 
Ni  la  sombra  tendió  su  denso  velo, 
Que  todo  el  universo  sombra  es  I 

L.  VAIJ.ADARES  Y  GARRIGA. 


CRÓNICA  DEL  MES  DE  MAYO. 


La  RevoIudoD  de  setiembre  ha  consumado  al  fin  su  obra; 
ha  organizado  después  de  tanto  tiempo  un  poder  definitivo. 
El  8  de  mayo  se  acabaron  de  sancionar  las  consecuencias  del 
motin  de  julio  en  Barcelona,  de  las  insurrecciones  de  setiembre 
en  Madrid  y  en  las  provincias,  y  délos  graves  hechos  y  atentados 
de  Valencia.  El  general  Espartero  ha  reemplazado  en  la  Re- 
gencia del  Reino  á  la  Augusta  Reina  Cristina.  Hoc  erat  in  vó- 
tii.  La  Revolución  de  setiemtoe  puede  ya  descansar  sobre  sus 
laureles,  y  dormir  tranquila  al  abrigo  de  sus  grandes  hechos 
y  de  sus  portentosos  resultados.  Destronó  á  una  Señora ,  á 
una  madre  y  á  una  Reina,  á  quien  se  debía  el  restablecimien- 
to-de la  pública  libertad,  el  alzamiento  de  los  destierros  y  de 
las  proscripciones  y  otros  mil  beneficios ,  y  cuyo  nombre  sir- 
vió constantemente  de  centro  de  unidad  y  de  bandera  en  la 
terrible  lucha  que  acaba  de  finalizar;  .y  entronizó  en  su  lu- 
gar á  un  general ,  á  un  soldado  aleccionado  en  la  dureza  de^ 
mando  militar  y  acostumbrado  á  la  vida  y  hábitos  de  los  cam- 
pamentos  El  tiempo  dirá  si  han  andado  por  lo  menos  cuer- 
dos y  entendidos  nuestros  estadistas  revolucionarios ,  y  si  han 
sabido  siquiera  consultar  sus  intereses  nuestros  tribunos  y  agi- 
tadores. Ugunos  periódicos  nacionales  y  estrangeros  les  han 
aplicado  ya  el  apólogo  de  las  ranas  pidiendo  á  Júpiter  un  Rey; 
nosotros  ya  en  el  mes  de  junio  les  hablamos  dicho  que  iban 
á  representar  la  fábula  del  caballo ,  que  para  vengarse  de  una 
leve  injuria  invocó  el  ausilio  del  hombre,  a  El  inconsiderado 
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ftanimal,  les  decimos ,  consí^ió  ciertamente  su  objeto ,  y  se 
oyengó ;  peto  quedó  para  siempre  sujeto  al  freno  y  á  la  si- 
x^lla  x>  ( 1  ]•  Sin  blasonar  de  profetas  nos  parece  que  nuestros 
pronósticos  no  están  muy  lejos  de  llegar  al  término  de  su 
cumplimiento ,  y  que  muchos  qbe  se  quejaban  del  Gobierno 
suave  y  aun  débil  de  la  Reina  Cristina ,  tal  vez  le  echarán  de 
menos  cuando  sientan  la  mano  pesada  de  que  por  la  fuerza 
misma  de  la  situación  tiene  que  usar  el  nuevo  poder ,  princi- 
palmente si  no  quiere  seguir  el  camino  y  tener  el  6n  del  que 
le  ha  precedido.  De  todos  modos »  repetimos,  la  Revolución  ha 
terminado  su  obra  y  se  ha  decidido  >a  la  f^n  cuestión  de 
Regencia  que  dejamos  pendiente  en  la  Crónica  anterior.  Sus 
últimos  trámites  y  pormenores  no  dejan  sin  embargo  de  ofre- 
cer bastante  interés. 

Seguia  en  el  Congreso  floja  y  desmayadamente ,  como  de- 
damos  al  finalizar  la  Crónica  del  mes  pasado,  la  cuestión 
gravisima  acerca  del  número  de  personas  de  que  se  habia  de 
oomponer  la  Regencia ,  ó  mas  daro ,  acerca  de  si  debia  pre- 
valecer y  mandar  esclusivamente  el  poder  militar ,  ó  d  poder 
revoludonario;  una  vez  que  su  amalgama  habia  sido  ya  de- 
clarada imposible  é  inaceptable  por  el  general  Espartero. 
Algunas  veces  la  discusión  se  animaba  algún  tanto ,  y  aun 
hubo  ocasiones  en  que  temimos  que  se  correría  el  velo  hipó- 
crita con  que  un^a  y  otros  se  ocultaban ,  y  que  la  cuestión 
aparecería  en  toda  su  sendllez.  ¡Vanos  temores  I  Entre  tantos 
y  tantos  fogosos  y  arrebatados  oradores  como  subian  ¿  la  tri- 
buna á  denostarse  mutuamente  y  á  cubrirse  con  los  mas  de- 
gradantes epitetos,  no  hubo  uno  solo  siquiera  que  se  atreviese 
á  decir  lo  que  ni  uno  solo  siquiera  de  dios  dejaba  de  recono- 
cer;  que  la  lucha  era  entre  la  Revolución  y  el  Ejército;  entre 
la  fuerza  pública  y  la  fuerza  revolucionaría.  Algunos  oradores 
hubo  dertamente  que  se  atrevieron  á  atacar  cuerpo  á  cuerpo 
al  general  Espartero ,  atraerle  al  debate ,  y  á  dejarle  á  la  ver- 

(1)   Véase  la  !\'ota  al  lio  de  la  Crónica  üc  Julio. 
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dad  no  muy  bien  parado ,  pero  al  mismo  tiempo  se  adulaba  al 
£jército  9  se  le  dejaban  entrever  honores  y  recompensas  para 
d  caso  en  que  triunfase  la  Regencia  de  tres ,  y  se  le  incitaba 
á  separar  sus  intereses  de  los  de  su  Caudillo ,  y  se  echaba 
mano ,  de  otros   medios ,  igualmente  pueriles  é  insidiosos. 
Mas  la  grande  y  verdadera  cuestión,  la  dq  las  ventajas  y  des- 
ventajas del  Régimen  militat;  la  de  saber  hasta  qué  punto  es- 
tán afianzadas  las  libertades  públicas ,  cuando  el  Gefe  de  los 
ejércitos  sube  al  poder  solo  ó  acompañado ;  lo  que  la  historia, 
de  otras  naciones  nos  enseña  acerca  del  producto  y  resultado- 
de  estos  advenimientos ;  y  todo  lo  demás  que ,  tpmando  la 
cuestión  en  e^  altura»  se  enlaza  naturalmente  con  ella,  todo 
quedaba  oculto  ^  todo  quedaba  encerrado  en  d  pecho  de  aque- 
llos mismos  que  decian  y  vodferaban  que  venían  á  decir  la 
verdad  y  la  verdad  toda  entera.  ¿  Qué  probaba  esta  hipocresía? 
¿Qué  significaban  estas  adulaciones  al  Ejército ,  sin  el  cual 
Espartero  les  serviría  de^  muy  leve  estorbo?  Que  estaban  ya 
venados  de  antemano ;  que  estaban  convencidos  de  ello,  y  que 
la  Revolución  sacada  de  su  insignificante  nulidad  por  el  Ejér- 
cito en  setiembre,  se  habia  apropiado  un  triunfo  que  no  era 
de  ninguna  manera  suyo.  Esto  revelaba  ademas  que  Espartero» 
podia  á  la  verdad  desear  obtener  de  las  Cortes  el  título  y 
autoridad  de  Regente,  pero  que  si  se  arrojaba  á  serlo  sin 
aquel  nombramiento,  podría  muy  bien  dispensarse  de  él.sa  Sin 
embargo,  esta  cuestión  de  poder,  decidida  ya  por  las  circuns- 
tancias y  por  las  apoteosis  y  ovaciones  con  que  en  setiembre* 
se  gloríficó  al  general ,  que  volviendo  la  espalda  á  la  Reina 
madre  se  unia  decididamente  al  Pronundamiento ,  era  esa  po- 
lítica un  error  muy  grave  y  trascendental  dejarla  seis  meses 
indecisa,  y  dejarla  sujeta  á  un  debate  y  auna  votación  serios. 
La  buena  fortuna  dd  General  pudo  mas  que  todas  estas  faltas: 
pero  esto  no  impide  que  hayan  sido  faltas  y  faltas  muy  graves 
las  que  hicieron  depender  de  accidentes  muy  leves  una  reso- 
lución de  la  primera  magnitud  y  trascendencia. — ^La  discusión 
entre  tanto  seguía  hadéndose  cada  vez  mas  hostil  contra  Es- 


88  REVISTA 

partero  y  personalizándose  cada  vez  mas  y  mas  con  él.  El 
empeño  del  debate  llevó  á  algunos  de  los  oradores  mas  de- 
mócratas y  afectos  á  la  Revolución ,  á  establecer  un  paralelo 
entre  el  General  y  la  Reina  Cristina,  y  á  deducir  todas  las 
ventajas  en  favor  de  la  augusta  princesa.  «  ¡Cómo!  decian 
á  los  unitarios  ¡  habéis  formado  el  mayor  empeño  en  poner 
co-regentes  á  la  Reina  madre,  la  habéis  asegurado  que  la 
opinión  nacional  estendida,  fuerte,  incontrastable  cxijia  que  se  le 
agregasen  hombres  parlamentarios  que  la  aliviasen  en  la  car- 
ga de  la  Regencia ;  vuestra  insistencia  en  este  punto  fue  tal 
que  la  obligasteis  á  abdicar ,  porque  no  quiso  someterse  á  esa 
condición  que  vosotros  mirabais  entonces  como  necesaria,  co- 
mo indispensable ,  como  el  paladium  de  la  pública  libertad ;  y 
ahora,  que  habéis  alejado  del  trono  á  aquella  Reina,  nos 
venis  pidiendo  la  Regencia  única  en  favor  de  un  General! 
¿Por  qué  este  cambio,  por  qué  esta  variedad?  Habláis  de  los 
méritos  y  antecedentes  del  General  en  favor  de  la  libertad:  pero 
¿pueden  nunca ,  decian ,  compararse  con  los  beneficios  que  la 
Nación  ha  debido  á  r.quella  Princesa?  ¿No  fue  ella  quien 
abrió  las  puertas  de  sii  patria  á  los  liberales  expatriados ;  no 
fue  ella  quien  los  llamó  al  poder  y  á  la  influencia  política;  no 
fue  ella  la  que  sirvió  de  punto  de  unión  en  la  lucha  con  el 
carlismo ;  y  no  fue  ella,  sobre  todo,  la  que  restituyó  la  liber- 
tad á  la  Nación  y  abrió  el  santuario  de  las  leyes?  ¿Dónde  es- 
tán hechos  iguales  por  parte  de  vuestro  candidato?  Y  si  nos 
decís  que  aquella  Reina  faltó  después  á  las  esperanzas.de  los 
patriotas,  adoptando  máximas  menos  favorablesal  desarrollo  de 
la  libertad;  ¿quién  nos  ascgura'que  no  hará  otro  tantoel  gene- 
ral Espartero?  Si  Cristina  pudo  variará  pesar  de  tantas  prendas 
dadas ,  á  pesar  de  tanto  honroso  precedente ,  ¿quién  ha  hecho 
impecable  á  Espartero?  ¿quién  os  ha  dicho  que  no  podrá  cambiar 
y  unirse  á  vuestros  adversarios  los  Retrógrados  ?  ¿Acaso  no  ha 
estado  ya  unido  con  ellos?  Acaso  os  habéis  elvidado  ya  de  la 
escena  de  Pozuelo  de  Aravaca ,  de  donde  provienen  segura- 
mente la  mayor  parte  de  los  maijs  actuilfis?  ¿Cómo,  pues, 
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queréis  entregarle  el  mando  supremo  áél  solo?  ¿Por  que  os  ne- 
gáis á  que  se  le  asocien  dos  co-regentes,  respetables,  entendidos 
y  merecedores  de  la  pública  confianza»  como  son  los  presiden- 
tes del  Senado  y  del  Congreso?  (los  Sres.  Almodovar  y  Arguelles) 
¿No  veis  que  insistiendo  en  el  empeño  de  ser  solo  vuestro  Candi- 
dato y  descubrirá  demasiado  su  ambición  y  se  dará  lugar  á  que 
se  crea  que  el  pronunciamiento  de  setiembre  tenia  por  único 
objeto  reemplazar  á  la  Reina  Cristina  con  el  general  Esparte- 
ro y  y  que  este  pensamiento  ulterior  fue  el  móvil  principal  de 
cuanto  entonces  se  hizo?»....  Este  argumento  era  terrible,  in- 
oontrarestable,  dirigido  contra  la  Regencia  Provisional  y  con- 
tra los  unitarios  que  habían  tomado  parte  en  el  pronuncia- 
miento. Sudaban  y  trasudaban  unos  y  otros  para  darle  cum- 
plida solución,  pero  en  vano.  Los  ministros  se  envolvieron 
cien  veces  al  querer  hacer  conciliable  su  opinión  actual  sobre 
la  Regencia  única  con  la  que  tan  denodadamente  sostuvieron 
en  Valencia  con  la  Reina  Madre ;  y  algunos  de  los  unitarios 
principales ,  para  salvar  la  inconsecuencia ,  se  lavaban  las  ma- 
nos y  sostenían  que  ellos  no  habían  tenido  la  menor  parte  en 
el  Pronunciamiento  de  Setiembre.sa  Entre  los  que  hicieron  esta 
singular  y  significativa  profesión  fue  uno  de  ellos  el  Sn  016- 
^^ ;  y  á  la  verdad  que  no  sabemos  por  qué  se  ha  querido 
privar  á  si  mismo  de  semejante  mérito  y  gloria.  No  ignoramos 
que  S.  S.  al  acercarse  la  tormenta  salió  precipitadamente  de 
Madrid  para  las  provincias ;  pero  á  pesar  de  eso  le  hacemos 
justicia;. pocos  trabajaron  mas  ni  con  mas  ahinco  en  preparar 
y  en  producir  el  resultado  apetecido ,  ú  otro  semejante  y  aná- 
logo. Pocos  corrieron  mas  á  prestar  á  la  Revolución  su  apoyo 
y  á  participar  del  triunfo  y  de  la  victoria.  La  modestia  del 
Sr.  Olózaga  se  olvida  sin  duda  ninguna  del  carácter  de  su 
oposición  durante  una  gran  serie  de  tiempo ,  de  sus  apelacio- 
nes á  las  galerías  ( hoy  tan  ingratas  para  con  S.  S. ) ,  de  sus 
discursos  que  levantaban  vegiga ,  y  sobre  todo  de  su  conducta 
en  el  último  Congreso.  Apenas  este  se  había  materialmente 
reunido  el  primer  día ,  cuando  ya  el  Sr.  Olózaga  quiso  ínter- 
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rumpir  sus  retrógradas  tareas,  y  porque  no  se  le  admitió  por 
el  Presidente  una  proposición  contraria  al  reglamento ,  se  sa- 
lió alborotadamente  del  Congreso  al  frente  de  toda  la  Oposi- 
ción ,  dando  ya  una  muestra  del  carácter  de  la  que  pensaba 
hacer.  Después  le  oímos  acusar  de  poquedad  de  ánimo  á  los  di- 
putados que  se  oponían  á  la  intervención  del  público  en  los 
debates  parlamentarios ;  vimos  su  conducta  como  alcalde  en 
los  días  23  y  24  de  febrero ,  y  finalmente  le  oímos  todas  sus 
turbulentas  peroraciones ,  inclusa  aquella  en  que  con  la  céle- 
bre fórmula  del  y  sino  nó ,  negaba  al  Congreso  el  derecho  á 
ser  acatado  y  tenido  como  poder  del  Estado ,  en  el  caso  de 
que  no  se  sometiese  á  votar  del  modo  que  á  él  y  á  sus  com- 
pañeros de  oposición  les  parecía  legal  y  convenientes.  Tanto 
por  esta  singularidad ,  como  por  la  importancia  que  el  cono- 
cido  talento  del  Sr.  Olózaga  y  su  actual'posicion  daban  á  sus 
palabras ,  su  discurso  fue  escuchado  con  atención »  aunque  in- 
terrumpido .algunas  veces  por  los  signos  de  desaprobación  en 
la  galería  pública ;  pero  la  espectativa  no  correspondió  al  re- 
sultado. El  Sr.  Olózaga  estuvo  pobrísimo;su  discurso  fue  solo 
una  amplificación  retórica  de  los  argumentos  mas  vulgares ;  y 
cuando  quiso  ser  original  descendió  á  puerilidades  impropias 
de  un  parlamento.  ¿A  quién,  por  ejemplo  se  le  ha  ocurrido  jamás 
que  la  reacción  del  año  de  1814  y  el  poder  absoluto  del  Rey 
Fernando  en  aquella  época  fuese  el  resultado  de  que  la  Re- 
gencia que  entonces  mandaba  el  Keino  se  compusiese  de  tres 
personas?  pues  este  fue  uno  de  los  temas  principales  del  dis- 
curso del  Sr.  Olózaga.  La  falsedad  de  este  punto  de  vista  his- 
tórico solo  se  puede  comparar  con  la,  no  menos  falsa  teoría 
que  sentó  después,  al  querer  contestar  á  un  argumento  de  sus 
adversarios.  Sostenían  estos,  y  con  razones  y  fundamentos  só- 
lidos ,  que  en  las  monarquías  nunca  se  debían  nombrar  ni  se 
habían  nombrado  Regentes  únicos,  sino  Consejos  de  Regencia, 
á  no  ser  cuando  esta  Rejjencía  hubiese  de  recaer  en  el  padre 
ó  madre  del  Rey  menor  ó  en  otra  persona  de  la  familia  Real; 
V  que  esta  práctica  estaba  fundada  en  razones  de  alta  política 
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que  jamás  se  habian  desechado  impunemente ,  y  que  nunca  se  ' 
habían  ocultado  á  los  mismos  Reyes  absolutos.  A  esta  gran  ra- 
zón, que  competentemente  desenyuelta  no  hubiera  tenido  fá- 
cil respuesta  ni  contestación ,  opuso  el  Sr.  Olózaga  vna  tuI- 
garidad  democrática,  queriendo  echarla  de  hombre  popular  al 
mismo  tiempo  que  defendía  con  afán  y  con  ardor  la  domina- 
don  del  representante  de  la  fuerza  material ,  la  dominación 
de  un  soldado II I  Según  6.  S.  aquella  precaución  de  los  mo- 
narcas en  no  confiar  jamás  el  mando  supremo  á  un  ciudadano 
particular  ^olo,  consistía  enf  la  errada  y  ridicula  pretensión  de 
que  las  familias  reales  eran  razas  aparte  y  diferentes  de  las 
demás ,  lo  que  en  opinión  del  orador  era  falso  y  absurdo:  pa- 
ra él  una  familia  histórica ,  una  familia  creada  y  ensalzada  por 
los  siglos  para  presidir  el  régimen  del  Estado ,  una  familia  re- 
presentante de  las  glorias  de  la  Monarquía ,  y  cuya  historia 
y  tradiciones  están  siempre  enlazadas  é  identificadas  con  las  de 
la  nación  era  una  familia  como  otra  cualquiera,  j  cualquiera 
otra  podia  ser  empleada  con  igual  éxito  en  la  suprema  gober- 
nación del  Estado.  Jamás  hemos  oido  máxima  mas  peligrosa  y 
absurda :  si  las  familias  ó  dinastías  reales ,  creadas  y  formadas, 
no  por  una  opinión  ni  por  una  bandería  transitoria ,  sino  por 
d  transcurso  de  los  siglos  y  dé  las  edades ,  son  un  gran,  bien 
para  los  Estados  monárquicos ,  lo  son  precisamente  por  esa 
diferencia  inmensa  que  las  separa  de  las  demás ;  porque  á  na- 
die humilla  su  mando ,  porque  nadie  tiene  la  pretensión  de  ' 
igualarse  con  ellas;  porque  de  ese  modo  el  primer  puesto  del 
Estado  está  fuera  del  cálculo  de  todas  las  ambiciones,  que  por 
desmesuradas  que  sean  no  pueden  jamás  sin  un  grave  crimen 
levantar  la  cabeza  hasta  el  Trono;  y  finalmente,  porque  de 
esta  manera  se  pone  muy  pocas  veces  en  cuestión  el  poder  su- 
premo y  no  esperimentan  los  Estados  los  trastornos  y  las  con- 
vulsiones que  tan  frecuentes  son  donde  no  hay  una  familia  con 
un  derecho  indisputable  y  reconocido  por  todos  para  ocupar 
d  Trono  y  llevar  la  Corona.  El  yerro  mayor,  la  falta  mas 
capital  y  mas  grave  que  se  puede  cometer  en  una  Monarquía 
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es  disminuir  la  distancia  c[ue  separe  á  la  dinastía ,  á  la  familia 
política ,  de  tas  demás  familias  dd  Estado ;  es  acostumbrar  á 
los  pueblos  á  que  vean  el  poder  supremo  ocupado  por  perso- 
nas tomadas  del  común ,  y  que  se  puede  hacer  un  Rey,  aun- 
que sea  interino  y  transitorio ,  de  un  subdito  particular ,  de 
un  cualquiera.  Por  eso  se  ha  procurado  siempre  que  ha  sido 
posible  dar  la  Regencia  á  los  Príncipes  de  la  familia  real;  y 
cuando  esto  no  ha  sido  hacedero,  crear,  no  un  Regente, sino 
un  Consejo  de  Regencia ;  es  decir ,  un  ente  moral  que  por  lo 
mismo  que  no  se  personaliza  tanto,  no  puede  causar  las  im- 
presiones y  el  mal  efecto  de  que  hemos  hablado.  £1  descono- 
cer esta  verdad  es  ignorar  una  de  las  máximas  mas  comunes 
y  vulgares  relativas  á  estas  familias  políticas  y  privilegiadas. 
Sabido  es  que  en  ninguna  nación  se  las  sujeta  ya  á  la  le- 
gislación ni  cá  la  justicia  comunes,  sino  á  la  legislación  y  ¿  la 
justicia  políticas ,  y  que  en  esta  diferencia  están  fundado  >  los 
estrañamicntos  y  espatriaciones  de  toda  una  raza,  los  deshe- 
redamientos de  los  hijos  por  culpas  de  los  padres ,  y  otras  me- 
didas que  á  no  ser  por  las  consideraciones  espresadas  serian 
en  gran  manera  odiosas,  injustas  é  inicuas. — £1  Sr.  López 
(D.  Joaquín),  gefe  y  caudillo  de  los  trinitarios,  contestó  al 
Sr.  Olózaga  cerrando  el  debate.  £n  grande  espectacion  tenia  á 
los  oyentes  el  discurso  de  este  orador  conocido  por  lo  impe- 
tuoso de  su  decir ,  por  lo  exagerado  de  sus  opiniones  demo- 
,  créticas  y  por  el  ansia  con  que  busca  los  aplausos  y  aclama- 
ciones de  la  galería  pública.  No  se  podía  negar  que  éntrelos 
oradores  del  actual  Congreso  era  el  mas  á  propósito  para  con- 
testar al  principal  orador  unitario,  y  para  producir  la  impre- 
sión deseada  en  la  asamblea  y  en  el  vulgo  de  Iqs  espectadores. 
El  Sr.  López  es  un  grande  y  magnífico  decidor  de  vulgarida- 
des; y  como  ni  su  talento  ni  su  saber  descienden  muy  á  lo 
hondo ,  su  lozana  imaginación  se  apodera  de  los  sentimientos 
y  opiniones  mas  comunes  y  someros ,  y  sé  pone  en  fácil  con- 
sonancia y  armonía  con  la  parte  ignorante  y  apasionada  de  los 
oyentes.  Los  domas  suelen  encogerse  de  hombros  y  sonreírse 
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mientras  pasa  la  tronada,  que  afortunadamente  suele  no  ser 
larga.  Su  elocuencia  y  mas  propia  de  un  club  6  reunión  popu- 
lar que  de  un  parlamento ,  era  sin  embargo  la  mas  á  propó- 
sito para  el  caso  y  la  ocasión  en  que  tenia  que  hablar ,  y 
habiendo  ofrecido  dias  antes  jugar  el  todo  por  el  todo  y  se  creía 
que  se  iban  por  fin  á  oír  grandes  arcanos  y  revelaciones  que 
se  iba  á  descorrer  el  velo  y  á  dejar  la  cuestión  en  toda  su  des- 
nudez y  pureza.  Pero  el  Sr.  López  se  contentó  con  repetir  y 
amplificar  los  argumentos  mil  veces  ya  empleados  en  aquella  pe- 
sada discusión  ,  engalanándobs  alguna  que  otra  vez  con  frases 
sonoras  y  de  cascabel  gordo  para  arrancar  algunas  palmadas 
al  público  espectador ,  y  «stubo  mil  veces  mas  moderado  de  lo 
que  habian  temido  sus' adversarios  y  de  lo  que  hubieran  que- 
rido sus  amigos.  La  discusión  terminó  por  fin  después  de  ar- 
rastrarse flojamente  por  tantos  días ,  y  se  señaló  el  dia  8  para 
la  votación  definitiva  de  la  Regencia. 

Ya  entonces  no  era  dudoso  el  resultado :  los  unitarios  y 
Esparteristas  habian  hecho  un  trabajo  de  zapa  portentoso ,  y 
aunque  la  mayoría  del  Congreso  permanecía  trinitaria,  la 
deserción  había  sido  grande  en  ambos  cuerpos»  y  se  susur- 
raba ademas  que  los  Senadores  de  la  antigua  mayoría  habian 
asistido  á  reuniones  unitarias  celebradas  en  las  mismas  habi- 
taciones de  sus  antiguos  adversarios,  y  que  en  ellas  se  habian 
comprometido  á  votar  la  Regencia  única  del  General  Esparte- 
ro ,  desoyendo  los  consejos  de  sus  antiguos  amigos ,  las  recla- 
maciones de  la  prensa  moderada  y  las  lecciones  de  sus  compa- 
ñeros que  para  no  mezclarse  en  la  cuestión  que  se  agitaba 
y  en  otras  á  ella  parecidas  habian  renunciado  con  dignidad 
sus  encargos.  Supuestos  estos  entecedenies  y  en  especial  la 
adhesión  de  los  defeccionarlos  de  uno  y  otro  partido  se  creía 
seguro  el  triunfo  de  los  unitarios ,  y  el  éxito  vino  á  confirmar 
estos  cálculos. 

Se  empezó  por  decidir  si  la  votación  del  número  de  perso- 
nas de  que  había  de  constar  la  Regencia  habia  de  ser  pública 
ó  secreta;  cuestión  á  que  se  dio  al  principio  la  mayor  impor-: 
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tancia,  pero  gue  ya  ahora,  asegurados  los  unitarios  de  su 
triuDÍo ,  carecía  completamente  de  ella.  Asi  fue  que  de  los  290 
Totantes  que  entre  Senadores  y  Diputados  concurrieron  á  este 
importante  acto,  solo  36  estuvieron  por  la  votación  secreta, 
votando  por  la  pública  y  nominal  254. 

En  seguida  se  procedió  á  la  votación  del  número  de  per- 
sonas de  que  habia  de  constar  la  Regencia.ss  £n  favor  de  la 
Regencia  de  una  sola  persona  votaron  153  :  en  favor  de  la  de 
tres  personas  136,  y  en  favor  de  la  de  cinco  1.  El  total  de 
los  votantes  era  por  consiguiente  todavia  el  de  290,  y  siendo 
la  mitad  mas  uno  de  este  número  146,  resultó  que  por  siete 
votos  de  mayoria  absoluta  se  decidió  que  la  Regencia  fuese  de 
una  persona  sola. 

Los  Senadores  de  la  antigua  mayoria  moderada  contribu- 
yeron eficazmente  á  este  resultado ;  lodos  volaron  por  la  Re- 
gencia de  uno.  Sobre  esto  nos  referimos  á  lo  que  hemos  dicho 
en  la  Crónica  anterior ,  y  reiteramos  la  misma  protesta. 

Una  vez  ganada  la  votación  en  favor  de  la  Regencia  única, 
el  triunfo  de  Espartero  era  ya  indudable.  Pero  los  trinitarios 
indignados  con  la  derrota  habian  con  todo  resuelto  tomar  de 
eUa  una  significativa  venganza.  En  efecto,  abierta  la  urna 
de  la  votación  secreta  sobre  las  personas ,  y  hecho  solemne- 
mente el  escrutinio  resultó  tener  el  General  Espartero  179 
votos :  el  Sr.  Arguelles  103 :  5  la  Augusta  Reina  Cristina  i  y 
lino  los  SreSr  Almodovar  y  Garcia  Vicente.  Asi,  pues  ,  resul- 
taba que  un  pai;'lido  numeroso  y  compuesto  al  parecer  de  lo 
roas  enérgico  y  activo  de  las  Cortes ,  sé  separaba  completa- 
mente de  Espartero  y  repugnaba  abiertamente  su  Regencia, 
aun  después  de  votado  ya  que  habia  de  ser  de  una  sola 
persona. 

Este  incidente  era  muy  grave  y  ha  debido  acibarar  bas- 
tante el  gozo  del  agraciado  y  de  sus  parciales ;  revelaba  una 
iivision  profunda  que  podia,  según  los  pronósticos  del  Sr.  Lo- 
)ez,  ir  aumentándose  cada  vez  mas  hasta  romper  en  hosti- 
idades:  hacia  ver  qiie  la  Revolución  y  Espartero,  tan  intima 
y  estrechamente  unidos  en  setiembre,  estaban  ahora  desunidos 
y  divorciados ,  hasta  el  punto  de  que  solo  con  el  inesperado  y 
anómalo  auxilio  de  los  senadores  de  la  antigua  mayoría ,  pudo 
el  General  arribar  al  deseado  puesto,  que  ocupaba  meses  há 
la  Reina  madre ,  y  del  que  la  Revolución  le  hubiera  despojado 
si  hubiera  podido,  en  favor  del  Sr.  Arguelles  ó  de  algún  otro 
de  sus  corifeos. 

Pero  elegida  la  Regencia,  aun  quedaba  por  resolver 
una  cuestión  grav^:  ¿qué  política  seguirla  el  nuevo  poder? 
¿se  constituiría  en  una  mera  continuación  de  las  juntas  de  se- 
tiembre V  de  la  Regencia  Provisional,  ó  sustituiría  á  su  politi- 
ca  estrecha,  intolerante  y  reaccionaría,  otra  mas  ámpUa,  mas  na- 
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cional  y  mas  conciliadora?  Lo  primero  lo  persuadían  los  antece- 
dentes del  nuevo  Regente,  presidente  y  gefedel  ultimo  Gobier- 
no,  y  la  posición  en  que  se  habia  colocado  desde  los  últimos 
pronunciamientos :  estaban  en  favor  de  lo  segundo  las  parti- 
cularidadeis  de  la  última  elección,  en  que  le  abandonaron  los 
mas  ardientes  defensores  del  régimen  de  setiembre;  estaban 
las  promesas  públicas  y  secretas  de  los  unitarios ,  la  adhesión 
de  los  senadores  de  la  antigua  mayoría ,  y  según  algunos 
creían ,  el  interés  mismo  del  nuevo  poder.  Pero  cualquiera 
que  fuese  el  rumbo  que  se  hubiese  de  seguir,  todos  creían  que 
estaría   ya  fijamente  decidido  y  resuelto,  y  designados   los 
hombres  cpie  se  habían  de  poner  al  frente  de  los  negocios. 
¡Vana  creencia  I  Nada  habia  previsto,  nada  habia  resuelto,  na- 
da habia  pensado. — ^El  8  fue  elegido  el  Regente  y  hasta  el  21 
no  hubo  ministerio. — ^£n  ninguna  cosa  se  ha  revelado  mas  la 
impotencia  de  la  situación  aue  en  aquella  larga  y  angustiosa 
crisis.  Al  Sr.  González  sucedia  el  Sr.  01ózaga,áesteelSr.  San- 
cho, al  Sr.  Sancho  el  Sr.  Cortina,  y  al  Sr.  Cortina  otros  que 
DO  es  necesario  nombrar :  y  todos  tenian  que  confesar  y  re- 
conocer á  los  pocos  momentos  que  eran  impotentes  para  or- 
ganizar un  ministerio  que  bastase  á  las  exigencias  de  la  situa- 
ción. Por  último ,  y  siendo  ya  necesario  salir  de  cualquier 
modo  del  paso ,  se  apeló  de  nuevo  al  Sr.  González  como  el 
masa  propósito  para  el  caso  y  situación  actuales,  y  elSr.  Gon- 
zález organizó  el  gabinete  en  la  forma  siguiente :  Esta'io  con 
la  Presidencia  Sr.  González — Gobernación  el  general  Infan- 
te— Hacienda-  el  Sr.  Surra  y  Rull — Gracia  y  Justicia  el 
Sr.  Alonso — Querrá,  el  general  San  Miguel  ( D.  Evaristo ) — 
y  Marina  el  general  Camba. — Hé  aqui  una  idea  de  los  ante- 
cedentes políticos  de  los  nuevos  ministros. — Del  Sr.  González 
hemos  hablado  ya  en  la  Crónica  del  último  julio  y  á  ella  no& 
referimos.  El  Sr.  Infante ,  hombre  político  antes  ya  del  año 
de  820 ,  y  diputado  en  aquella  época ,  lo   ha  vuelto  á  ser  en 
las  Cortes  posteriores  y  ha  formado  parte  de  las  administra- 
ciones de  los  años  de  835  y  36  en  los  ministerios  de  los  seño- 
res Mendizsdml  y  Calatrava:  pasa  por  el  hombre  hábil   del 
partido  y  como  el  mas  diestro  para  sortear  las  dificultades  de 
una  situación  enmarañada  y  adquirirse  voto  á  voto  una  ma- 
yoría. Habla  con  facilidad  y  soltura ;  su  tono  es  generalmente 
trio  y  templado  y  se  complace  en  la  parte  práctica  y  de  porme- 
nor de  los  asuntos.  Ha  votado  siempre  con  la  fracción  exal- 
tada, aunque  siempre  se  sentaba  entre  los  moderados. — El 
Sr.  Surra  y  Rull ,  director  de  Arbitrios  de  Amortización ,  ha 
sido  varías  veces  diputado;  solia  hablar  solamente  en  las  cues- 
tiones de  hacienda ,  respecto  de  la  cual  anunció  en  repetidas 
ocasiones  que  tenia  grandes  secretos  de  su  propiedad ,  capa- 
ces de  sacarla  del  estado  lastimoso  en  que  se  hallaba.  ¡Grande 


66  REVISTA 

ocasión  se  presenta  ahora  al  Sr.  Surra  para  el  emplea  de  sus 
maravillosos  secretos!  La  hacienda  está  en  estado  tal  que  cree- 
mos que  solo  prodigios  y  maravillas  podrán  sacsirla  del  abismo 
en  que  la  hundió  la  revolución  de  setiembre.  Como  orador  el 
Sr.  Surra  es  poco  notable ,  por  su  monotonía  y  su  acento  ca- 
•  talan. — ^El  Sr.  Alonso  no  ha  sido  hasta  ahora  hombre  de  par- 
lamento; pasa  por  persona  de  ideas  muy  exageradas  en  política 
y  aun  en  jurisprudencia  canónica ,  y  parece  ser  el  autor  del 
dictamen  ñscal  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  sobre  los 
asuntos  del  Sr.  Ramirez  de  Arellano,  y  división  de  parroquias 
etc. ,  de  que  hemos  hablado  en  las  Crónicas  anteriores.-^El 
Sr.  San  Miguel  es  hombre  de  tribuna  y  de  acción  y  en  ambas 
cosas  violento  y  arrebatado:  el  año  de  36,  siendo  capitán  ge* 
neral  en  Aragón ,  nombrado  por  el  ministerio  Isturiz ,  se  su- 
blevó contra  el ,  no  piiiéndolo  siquiera ,  según  él  mismo  nos 
ha  dicho  en  el  Congreso,,  treinta  personas:  diputado  en  las 
últimas  Cortes  hizo  en  ellas  una  oposición  violentísima ,  j  en 
seguida  se  fue  á  poner  al  frente  de  la  junta  insurreccional  de 
Oviedo ,.  desde  donde  vino  á  presidir  la  ridicula  y  abortada 
Central :  ¡  buenos  antecedentes  para  un  hombre  de  gobierno! 
£1  Sr.  Camba  ha  formado  parte  de  la  administración  Calatra- 
va  como  subsecretario  de  la  Guerra ;  nombrado  después  capi- 
tán general  de  Filipinas  fue  separado  por  el  ministerio  de  di- 
cíemore.  Como  orador  y  hombre  político  es  hasta  ahora  poco 
conocido.  En  general  el  ministerio  nos  parece  ñojo  é  insuficiente 
y  creemos  que  no  pasará  de  un  mero  gabinete  de  transi- 
ción.— Su  política  está  al  parecer  reducida  á  gobernar  con  las 
Cortes  actuales ,  haciendo  para  ello  al  partido  que  domina  en 
el  Congreso  toda  clase  de  concesiones:  asi  lo  han  venido  ellos 
mismos  á  declarar  en  los  cuerpos  colegisladores,  asi  se  infiere 
de  la  dase  de  personas  de  que  se  compone  el  gabinete ,  y  adi 
lo  prueban  las  noticias  qne  circulan  respecto  de  varías  reuniones 
tenidas  con  los  gefes  de  la  mayoría  del  Congreso.  No  hay,  pues, 
que  esperar  la  menor  variación  en  el  Gobierno  hacia  un  régimen 
mas  templado  y  conciliador :  los  destinos  y  puestos  públicos 
continuarán  siendo  el  patrímonio  esclusivo  de  los  nuevos  pri^ 
vilegiados;  continuará  el  ilotismo  de  los  que  no  se  pronuncia- 
ron en  setiembre ;  continuarán  el  odio  pueril  y  la  necia  y 
violenta  persecución  contra  el  clero;  continuará  el  Estado  en- 
tregado á  los  instintos  vulgares  de  las  turbas ,  y  seguiremos 
siendo  la  befa  y  el  escarnio  de  la  Europa  civilizada.  Todo  esto 
y  mucho  mas  creemos  nosotros  que  está  encerrado  en  el  pro- 
grama de  ^  obernar  con  las  Cortes  actuales. 

31  de  mayo  de  1841. 
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Bajo  cualquier  aspecto  que  se  contemplen  los  Estados  Ale- 
manes de  la  Confederación ,  ofrecen  mucha  diGcuItad  el  cono- 
cimiento y  la  calificación  de  sus  instituciones.  Unidos  con  un 
vinculo  coman  esencialmente  militar  y  politico,  hay  dentro 
de  la  Confederación  treinta  y  siete  Estados  independientes, 
cuyo  origen  y  formación  actual ,  cuya  riqueza  y  medios  de 
gobierno  y  cuyas  leyes  civiles  y  políticas  son  notablemente  di- 
versas. AUi  está  reunido  y  viviendo  simultáneamente  cuanto 
en  el  orden  civil »  religioso ,  político  y  administrativo  ha  co- 
nocido la  Europa  desde  el  primer  siglo  de  la  edad  media,  has- 
ta nuestros  dias:  sin  que  esta  coexistencia  de  instituciones 
tan  diversas  perturbe  la  armonía  general  que  todos  los  estran- 
geros  admiran  tanto  en  esta  parte  del  continente. 

Dos  grandes  unidades  resaltan  y  predominan  sin  embargo, 
en  este  gran  cuadro ,  digno  en  verdad  de  la  meditación  dé  los 
pueblos  del  Occidente.  Primera :  la  unidad  de  la  lengua  /que 
en  todos  tiempos  fue  la  base  de  la  unión  entre  los  Germanos, 

<J)  NoB  proponemos  examinar  en  una  serie  de  artfcalos,  ti  otras  oeapadones 
DOS  lo  permiten,  las  principales  instituciones  políticas  y  administrativas  de  la  Ale- 
mania, porque  qatzá  este  examen  histórico  y  racional  podrá  rectificar  algunas  ideas 
equivocadas  que  sobre  política  y  administración  prevalecen  hoy  en  España. 
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y  qae  ha  sido  el  fundamento  natural  de  sus  alianzas  recípro- 
cas bajo  muy  distintas  formas ,  y  d  principio  fecundo  de  su 
civilización,  profunda,  variada  y  rica.  Segunda:  la  unidad 
política  que  resulta  del  pacto  federal. 

Fuera  de  estos  dos  grandes  vinculos ,  que  forman  al  propio  ' 
tiempo  los  dos  rasgos  característicos  que  distinguen  é  indivi- 
dualizan al  pueblo  alemán  entre  los  demás  de  la  Europa ,  la 
Alemania  considerada  bajo  ciertos  aspectos  ofrece  la  idea  de 
una  estraña  incoherencia  y  complicación.  Hay  en  los  elemen- 
tos que  actualmente  la  constituyen  diversidades  tan  grandes, 
discordancias  tan  esenciales,  quenoexistenen  ningún  otro  país; 
que  ningún  pueblo  europeo  de  los  que  van  planteando  para  su 
gobierno  las  nuevas  formas  democráticas  soportaría ,  y  que  á 
muchos  hombres  de  Estado  parecerían  inconciliables  á  no 
verlas  allí  reunidas ,.  modificándose  según  las  lentas  y  sólidas 
influencias  del  tiempo;  satisfaciendo  las  necesidades  verdade- 
ras de  la  actual  generación,  sin  perturbar  la  marcha  mages- 
tuosa  y  progresiva  de  aquellos  pueblos. 

Allí  se  ven  Soberanos  absolutos.  Principes  independientes, 
Monarcas  constitucionales,  Ciudades  libres.  Nobleza  feudal, 
y  hasta  muy  pocos  años  há  Principes  Soberanos  eclesiásticos. 
Allí  se  ven  cuerpos  representativos ,  Asamblea  federal ,  Es- 
tados provinciales,  Consejos  aúlleos  y  Consejos  municipa- 
les, que  al  mismo  tiempo  son  legístadores  independientes. 
Allí  se  ven  las  Sinagogas  al  lado  de  las  Iglesias,  y  de 
los  templos  protestantes  de  todas  las  muy  diversas  comu- 
niones ;  y  se  respeta  lo  mismo  la  autoridad  de  los  Con- 
sistorios, que  la  de  los  Sínodos  presididos  por  Prelados  que  re- 
ciben el  Palio  de  Roma.  Allí  deciden  de  la  vida ,  honor  y  bie- 
nes de  los  alemanes ,  en  unas  partes  jueces  feudales  de  nom- 
bramiento patrimonial  ,  en  otras  Ministros  amovibles ,  en 
otras  Magistrados  independientes ,  en  otras  los  Jurados.  Allí 
están  en  vigor  las  Pandectas  y  la  obra  inmortal  de  Justiniano, 
el  antiguo  derecho  germánico  escrito ,  la  legislación  tradicio- 
nal de  las  costumbres  locales,  la  Carolina ,  las  leyes  del  Gran 
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Federico ,  el  Código  de  Napoleón  y  y  las  modernas  compilacio- 
nes de  Austria ,  Wurtemberg  y  Badén.  En  una  palabra ,  en 
los  Estados  de  la  Confederación  están  representadas  todas  las 
edades  notables  de'  la  Europa.  En  la  Dieta  germánica  en  los 
pequeños  soberanos  ( 1 )  y  en  las  ciudades  libres ,  la  edad  me^ 
día ;  en  Austria  y  en  Pmsía  los  siglos  posteriores  de  la  ntiidad 
monárquica ;  y  en  los  Estados  constitucionales  de  la  Babiera» 
de  la  Sajonia  y  de  la  Suavia ,  el  gobierno  monárquico  repre- 
sentativo emanado  y  admitido  por  el  trono ,  en  la  sociedad, 
sin  la  violencia  de  las  revolndones. 

Tal  es  el  conjunto  de  principios ,  de  leyes  é  instituciones 
diversas  que  coexisten  hoy  en  Alemania ,  es  decir ,  en  el  país 
donde  la  filosofía,  la  ciencia  de  la  legislación,  y  las  teorías 
políticas  del  gobierno  están  en  un  punto  á  donde  no .  han  lle- 
gado las  demás  naciones  de  la  Europa.  Véase  aqui  uno  de  los 
rasgos  característicos  del  pueblo  alemán.  Enemigo  por  educa- 
ción y  por  convencimiento  de  toda  destrucción  violenta ,  con- 
serva aun  en  su  seno  todo  lo  que  én  él  han  depositado  los 
tiempos ,  modificándolo  según  las  exijencias  de  la  moderna  ci- 
vilización ,  sin  haber  conocido  las  grandes  revoluciones  so- 
ciales y  políticas,  de  que  son  victimas  muchos  de  los  pueblos 
modernos.  Su  índole  misma  y  su  civilización  le  Uevan  por  el 
camino  de  las  reformas  seguras  y  lentas.  ¡  Qué  contraste  con 
las  Naciones  que  no  han  creido  posible  progresar ,  sino  cu- 
briendo su  territorio  de  escombros  y  de  ruinas  1 

Esta  especie  de  edecticismo  social  y  político  no  impide  al 
pueblo  alemán  hacer  adelantos  rápidos  en  su  dvilizacion ,  ni 
seguir  constantemente  hacia  el  completo  establdcimiento  de  la 
unidad  germánica.  Desde  los  primeros  años  de  la  paz  general 
de  1815 ,  toda  la  Alemania  está  en  un  movimiento  interior  de 
mejoras  materiales  y  morales  dignas  de  la  mayor  atención, 
indudablemente  mayores,  que  las  de  ningún  otro  pueblo  déla 


(I)   El  Príncipe  de  Hohenzollern  Sigmaringen  no  tiene  como  Soberano  mas  que 
B646  íúMHUm,  y  ao,ooo  florines  de  renta  anual,  es  dedr  254,00»  rs.  vn. 
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Europa.  La  promuigacion  de  las  leyes  llamadas  iuternaciona- 
les ,  que  fijan  las  relaciones  secundarias  entre  todos  los  Esta- 
dos, la  puMicacion  y  el  establecimiento  de  varios  códigos 
penales ,  de  procedimientos  y  civiles ,  eu  Wurtemberg ,  en 
Baviera,  en  el  Gran  Ducado  de  Badén ,  en  Hesse-Darmstad  en 
Prasia  y  en  Austria  los  sistemas  de  educación  é  instrucción 
pública,  puestos  ya  en  ejecución  en  todos  los  Estados  de  la 
Confederación:  los  métodos  y  escuelas  para  generalizar  la 
ediKacion  profesional  en  la  agricultura ,  en  el  comercio  y  en 
la  industria :  la  dirección  tan  acertada  que  se  ha  dado  á  la 
beneficencia  pública :  la  rapidez  con  que  se  abren  comunica* 
ciones  de  ^oda  especie :  la  gran  reforma  del  sistema  general 
de  Aduanas :  y  k  organización  de  sus  Ayuntamientos  y  Ad- 
ministraciones provinciales,  son  otras  tantas  pruebas  ínequi- 
vocas  de  la  solicitud  benéfica  de  aquellos  gobiernos.  En  todas 
las  regiones  del  orden  social  hay  un  movimiento  simultáneo, 
progresivo,  general,  enlazado  en  todas  «direcciones,  y  reci- 
biendo su  impulso  y  dirección  de  la  cabeza  del  Estado.  Asi 
marcha  la  socied  )d  alemana:  respetando  el  poder  antiguo,  que 
es  allí  el  gran  instrumento  de  todas  las  reformas  sociales ;  sin 
conocer  esa  sed  de  reformas  políticas  que  devora  á  otras  na- 
ciones ,  y  sin  admitir  ni  como  principio  en  la  ciencia ,  ni  co- 
mo hecho  en  el  gobierno,  que  deba  comenzarse,  en  la  actual 
situación  de  la  Europa,  la  regeneración  de  ningún  pueblo,  en- 
flaqueciendo y  humillando  el  poder  supremo. 

< 

Esta  es  la  idea  fundamental  que  domina  en  todos  aquellos 
gobiernos ,  la  que  defienden  los  pubHcistas  mas  célebres ,  la 
que  contentos  han  aceptado  los  pueblos ,  con  el  respeto  y  con- 
fianza que  les  inspira  la  sociedad ,  y  seguros  de  que  ella  los 
conduce  á  formar  la  unidad  de  la  patria  alemana,  en  cuya 
defensa  después  de  muchas  humillaciones  y  desastres  se  pro- 
dujo en  1813  aquel  alzamiento  general  contra  la  dominación 
opresora  del  {;ran  Capitán  de  nuestro  siglo. 

Peco  esta  unidad  se  sostiene  y  vigoriza,  sin  causar  violen- 
cia á  ninguno  de  los  elementos  de  la  vida  interior  de  aquellos 
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pueblos ,  sin  comprimir  el  libre  desarrollo  y  modiGcacion  len- 
ta y  espontáaea  de  sus  muy  diversas  instituciones  sociales.  La 
anidad  no  es'alli  un  principioabstracto, riguroso, inexorable, 
á  cuyas  consecuencias  lógicas  se  doblegan  y  posponen  los  in- 
tereses legítimos,  los  derechos  antiguos,  las  instituciones 
existentes.  Esta  equivocada  inteligencia  de  la  unidad,  solo  ha 
prevalecido  entre  algunos  políticos  del  Occidente,  que  confun- 
den con  frecuencia  los  medios  con  los  fines ;  y  que  quieren 
plantear  de  repente,  en  el  seno  de  antiguas  sociedades,  máxi- 
mas abstractas ,  sin  conexión  con  las  ideas  y  habitudes  domi- 
nantes. La  unidad  es  en  Alemania  un  tipo  para  el  porvenir, 
hacia  el  cual  son  lentamente  conducidos  los  pueblos ,  y  un 
medio  de  defensa  actual ,  de  protección  legal  y  común  bajo 
cuyo  amparo  se  desenvuelve  la  vida  interior  de  aquellos,  en  el 
orden  civil ,  industrial ,  comercial  y  político ,  siendo  cada  una 
de  las  muchas  capitales  de  la  Alemania,  un  centro  de  acción  que 
vigoriza  y  diversifica  el  movimiento  general  de  todo  el  cuerpo 
germánico  y  que  hace  variada ,  rica  y  general  la  civilización 
material ,  moral  y  política  de  aquellos  pueblos.  Asi  entendida 
la  unidad ,  ha  sido  en  todos  tiempos  una  de  las  necesidades  de 
la  Alemania.  En  cada  una  de  sus  grandes  épocas ,  se  ha  pro- 
ducido bajo  diversas  formas.  El  imperio  germánico  fundado 
sobre  las  bases  del  feudalismo;  la  confederación  del  Rhin  formada 
por  el  brazo  temible  de  la  fuerza  militar ;  y  el  actual  pacto  fe- 
deral que  nos  proponemos  examinar ,  no  han  sido  mas  que 
formas  diversas,  acomodadas  á  la  índole  de  los  tiempos,  del 
principio  de  unidad ,  donde  está  la  fuerza  y  el  porvenif  de  la 
Alemania.  Y  como  hemos  llegado  á  tiempos  en  que  las  nacio- 
nes no  viven  solo  entre  los  horrores  de  la  guerra,  y  entre  las 
intrigas  de  la  diplomacia ;  en  que  las  relaciones  entre  los  Es- 
tados no  son  puramente  militares  y  políticas ;  y  en  que  cada 
uno  de  los  elementos  de  la  vida  pública  es  un  nuevo  vinculo 
que  estrecha  mas  y  mas  la  alianza  de  aquellos ;  la  unión  ale- 
mana comienza  á  tener  un  carácter  verdaderamente  intimo  y 
social.  Asi  lo  manifiestan  su  sistema  de  Aduanas ,  la  libertad 
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absoluta  de  9iis  comunicaciones  interiores ,  sus  métodos  de  en- 
señanza^ el  sistema  de  sus  Universidades,  sus  congresos  cientifi- 
Gos,3iju^  asambleas  periódicas  sobre  artes  y  oficios,  y  la  unifor- 
midad de  monedas,  pesos  y  medidas,  de  que  hoy  se  ocupan  los 
Gobiernos  federados  con  muy  fundada  probabilidad  de  llevarla 
á  efecto,  como  un  gran  medio  comercial  que  estrecha  y  facilita 
las  comunicaciones  entre  todos  los  Estados. 

Pero  limitándonos  á  la  parte  del  derecho  público  federal, 
de  cuya  espresion  se  valen  el  célebre  Klüber,  y  los  demás  pu- 
blicistas alemanes,  para  distinguirlo  del  derecho  público  inte- 
rior de  cada  Estado ,  diremos  que  el  vínculo  de  unión  política 
entre  todos  los  pueblos  de  la  Alemania  es  el  pacto  de  confe- 
deración., ajustado  y  concluida  en  Yiena  en  8  de  julio  de  1815 
con  las  adiciones  dd  acto  final  de  15  de  mayo  de  1820,  En 
estos  dos  documentos  se  comprende  no  solo  el  derecho  público 
federal ,  es  decir,  no  solo  los  derechos  y  obligaciones  de  los 
.Príncipes  soberanos,  como  miembros  de  la  Confederación,  sino 
también  algunos  principios  y  reglas  importantes  acerca  de  las 
relaciones  entre  los  Príncipes  confederados  y  las  naciones 
que   gobiernan.   . 

Para  dar  una  idea  exacta  del  sentido  genuino  y  del  espíritu 
de  aquellos  dos  actos  constitutivos  de  la  Confederación ,  es  in- 
dispensable decir  algo  acerca  de  la  antigua  constitución  de  la 
Alemania ,  cuya  gloríosa  existencia  se  prolongó  hasta  la  diso- 
lución del  Imperio  Germánico ,  y  también  acerca  de  las  suce- 
sivas modificaciones  que  por  influjo  de  los  tiempos  sufrió  aque- 
lla, hasta  llegar  al  estado  político  constituido  por  las  confe- 
rencias de  Yiena.  Solo  asi  podrá  conocerse  la  verdadera  índole 
del  actual  derecho  federal. 

Según  la  antigua  constitución  de  la  Alemania,  obra  lenta  de 
los  tiempos ,  resultado  de  los  grandes  acontecimientos  que  en 
diferentes  épocas  conoció  aquella  parte  de  la  Europa,  los  Prin- 
cipes del  Imperio  no  fueron  j^más'  Soberanob  independientes. 
La  historia  los  presenta  en  su  origen  como  grandes  dignata- 
rios de  la  corona  imperial ,  como  señores  á  quienes  el  Empe- 


rador  oonflaba  bajo  sus  órdenes  el  gobierno  de  dertos pueblos, 
como  altos  funcionarios  qaie  ayudaban  al  Emperador  á  llevar 
la  pesada  carga  de  tan  estenso  gobierno.  Por  la  ley  de  la  feu- 
dalidad ,  general  en  toda  la  Europa ,  y  mas  aun  en  Alemania, 
y  que  tanto  Mflaqueeió  el  poder  supremo  de  los  Monarcas, 
aqueDos  cargos»  aquellas  dignidades  llegaíroná  ^r hereditarias,  y 
desde  entonces»  los  que  no  tuvieron  mas  títidoiiue  la  Tolontad  del 
Emperador,  pudieron  invocar  la  perpetuidad  de  la  herencia;  y 
I09  que  solo  faabian  sido^umpUdores  de  los  preceptos  imperiales 
pasaron  (por  medios,  cuya  es|Acacion  noes  de  este  lugar)  á  ejercer 
casi  todos  los  atributos  de  la  soberanía.  Sin  embargo  estos 
Gefés  supremos  de  los  Estados  del  Imperio  no  foeron  jamás, 
h)  repetímos ,  Soberanos  independieates.  Todos  ellos  recono- 
dan  solemnemente  el  dia  de  su  advenimiento ,  como  Sobera- 
no, aL  Emperador,  y  al  Imperio  (kaiser  und  RHeh  segimla  es- 
presión  de  Klüber),  es  dedr-,  al  Emperador,  en  Dieta  general 
de  Príncipes.  Esta  Dieta  general  era  el  segundo  poder  del  Im- 
perio ;  jamás  podía  reunirse  sino  por  la  convocación  del  So- 
berano ,  jamás  podía  deliberar  sino,  bajo  la .  presidencia  del 
mismo ,  6  de  otro  Príncipe  como  espepiai  encargado ;  pero  de- 
bía ser  convocada  siem[Hre  que  lo  ejLÍjian  las  necesidades  pú- 
Uicas,  porque  era  también- ley  fundamental,  que  sin  el  con- 
sentimiento de  la  Asamblea  dé  Principes  no  podían  resolverse 
los  asuntos  difíciles  y  trascendental^  dd  Imperio.  Esta  es  la 
antigua  constitución  imíperial,  tiadidonal  y  consuetudinaria 
en  su  principio ;  escrita  después  como  pacto  reciproco,  en  la 
Bula  de  oro  del  Emperador  Carlos  IV  en  1366 ,  y  en  las  capi- 
tuladones,  que  los  Príndpes  electores  hacían  firmar  á  cada 
Emperador,  cuando  subía  á  la  silla  soberana  del  Imperio.  Eran 
dos  poderes,  dedivo,  d  pritíiero,  por  la  Asamblea  de  Principes, 
hereditario,  el  segundo,  á  nombre  de  loá  Estados  federados:, 
en  acpiel  estaba  la  acdon ,  y  en  este  d  consejo ;  en  el  uno  la 
personificaciop  del  Imperio,  y  en  d  otro  la  representación  de 
los  Estados.  En  d  poder  primitivo  del  Emperador ,  cuya  per- 
sona era  inviolable  y  sagrada ,  residía  habitualmente  la  sobe- 
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rania  y  participaban  de  ella  los  Principes ,  en  lodos  los  casos 

■ 

graves :  ambos  poderes  eran  constitucionales  y  se  estendian  á 
todo  el  Imperio. 

Habia  ademas  otro  poder;  el  de  los  Principes  como*  tales, 
peculiar  de  cada  Estado ,  limitado  á  su  respectivo  territorio, 
que  reunia  casi  todos  los  atributos  de  la  soberanía,  y  que  no 
reconocía  superior  sino  en  el  Emperador,  y  en  la  Dieta.  La 
autoridad  de  los  Principes  dentro  de  sus  respectivos  Estados 
fue  ensanchándose  en  la  misma  prog^resion  en  que  la  de  los 
Emperadores  iba  decayendo.  Emanada  del  Imperio ,  muy  re- 
ducida en  su  origen  >  dependiente  en  la  resolución  de  lo$  ne- 
gocios interiores  del  consentimiento  y  acuerdo  de  los  Prela- 
dos ,  de  los  propietarios  nobles  y  de  los  representantes  .de  las 
ciudades,  cuyas  notabilidades  formaban  los  Estados  Provineiar 
les  (Landstaende)  fue  poco  á  poco  creciendo,  en  lucha  siempre 
con  la  representación  del  pais ,  hasta  que  en  el  siglo  ante- 
rior á  la  disolución  dd  Imperio,  los  Estados  Provinciales  habian 
ya  perdido  su  influencia,  y  la  mayor  parte  de  los  Principes  eran 
casi  absolutos  en  el  gobierno  de  sus  pueblos. 

Por  el  contrario,  el  poder  de  los  Emperadores,  el  primitivo, 
el  que  era  independiente ,  y  servia  de  vinculo  común  á  todos 
los  Estados  y  Principes,  fué  desde  el  siglo  XIII en  progresiva 
decadencia  y  quedó  reducido  á  fines  del  siglo  pasado  á  una 
gran  dignidad,  que  solo  viviade  recuerdos,  especialmente  des- 
de que  con^nzó  á  ser  hereditaria  en  la  casa  de  Austria. 

Este  gran  edificio  (el  del  Imperio)  de  orig^  feudal,  y 
fortalecido  por  los  siglos  se  desplomó  al  peso  de  los  desastres 
que  produjo  la  revolución  francesa.  El  tratado  de  Luneville 
que  sacrificó  á  casi  todos  los  Principes  eclesiásticos  y  ciudades 
libres,  para  indemnizar  á  los  Príncipes  que  perdieron  sus  do- 
minios en  la  rivera  izquierda  del  Rhin ;  las  bases  de  la  paz 
de  Presbourg,  que  establecieron  la  independencia  absoluta  de 
los  Reyes  de  Baviera  y  de  Wurtemberg,el  Acta  de  la  Confede- 
ración del  Rhin ,  y  la  abdicación  del  Emperador  Francisco  II 
consumaron  la  ruina  del  antiguo  Imperio  Germánico. 
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Stt  disolución  trastornó  el  antiguo  derecho  público  de  h 
Alemania ;  destruyó ,  como  decía  Francisco  II  ^m  sn  abdica- 
don,  todos  los  derechos  y  deberes  que  los  'Vincipes  tenían  con 
respecto  al  Imperio,  resultando  por  necesidad,  la  independen-, 
cía  absoluta  y  soberana  de  los  que  hablan  comenzado  á  ser 
meros  funcionarios  del  Imperio. 

Asi  debía  ser;  desde  que  despareció,  el  primer  poder  de 
la  Alemania ,  el  del  Emperador ,  sus  atribuciones  soberanas 
descendieron  ai  segundo  poder ,  al  de  los  Principes ,  el  cual 
independiente  de  otro  superior  y  absoluto  en  sus  formas  inte^ 
riores  de  gobierno ,  hie  desde  entonces  igual  al  de  los  demás 
Monarcas  de  la  Europa.  Asi  aparece  del  Acta  de  la  Confederación 
del  Rhin  que  sancionó  por  escrito  y  de  una  manera  solemne 
las  consecuencias  de  la  disolución  dd  Imperia;  que  declaró  la 
soberanía  independiente  y  absoluta  de  los  Principes  confede- 
rados ,  sin  hablar  nada  de  los  derechos  de  los  pudrios,  en  sus 
antiguas  asambleas  nacionales. 

Estos  son  los  antecedentes  dd  Acta  federal  de  1815  y  del 
Acta  adicional  de  1890.  Según  estos  dos  importantes  tratados, 
la  Alemania  forma  hoy  una  Confederadoo  de  Soberanos  y  ciu- 
dades libres  representados  por  Plenipotenciarios,  que  reunidos 
en  Francfort  componen  la  asamblea  general  de  la  Dieta.  El 
principio  fundamental  de  esta  unión  consiste  en  haber  deda- 
rado  (en  el  articulo  57  del  Acta  de  1820)  que  todos  los  pode-- 
res  de  la  soberania  quedan  reunidos  en  la  cabeza  del  Gefe  del 
Estado ,  y  que  aun  en  los  países  donde  haya  una  consíiiueion 
representativa  esta  no  puede  imponer  al  Principé  la  necesidad 
de  la  cooperación  de  los  Estados,  sino  para  aquellos  actos  que 
espresamente  se  determinen. 

De  aquí  resulta*  que  en  todos  los  países  de  la  Alemania, 
la  soberania  efectiva  reside  de  hecho  y  de  derecho  en  la  per- 
sona  del  Principe,  y  no  en  la  Nación.  Que  los  Prindpes  tienen 
por  derecho  propio  el  mando  supremo;  que  su  ejcrdcio  no  pue- 
de ser  limitado ,  sino  en  algunos  actos,  que  deben  ser  literal- 
mente especificados ,  in  forma  negandi ,  y  que  se  tienen  como 
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otras  taotas  voluaUrias  y  estrictas  coacesipnes  de  los  Priaci- 
pes»  No  63  poes  la  Confederación  germánica,  como  la  Union 
de  la  América  septentrional ,  uaa  confederación  de  Estados» 
sino  lina  confederación  de  Reyes  y  Príncipes,  que  descansa  so- 
bre el  derecho  público  europeo ,  formada  con  el  objeto  de  sos- 
tener la  independencia,  é  inviolabilidad  de  los  Principes  confe- 
derados, y  la  seguridad  interior  y  esterior  de.  toda  la  Alemania. 
La  Confederación  es  ana  potencia  monárquica  colectiva,  esta- 
blecida sobre  el  principio  de  la  unidad  política,  con  un  poder 
permanente,  para  llenar  los  finés  del  pacto  común,  en  la  Dieta 
de  Francfort,  formada  de  Plenipotenciarios,querecibende  sus 
comitentes  instrucciones  arregladas  á  sus  utiras  ó  intereses.  Y 
eU'la  Dieta  está  constaoftemente  representada  la  diversa  polí- 
tica de  los  Estados  Alemanes  y  muy  particularmente  la  de 
Austria  y  Prusia. 

Este  doble  carácter  de  la  Dieta ,  en  la  cual  ninguna  repre- 
sentación tienen  los  pueblos,  se  ha  manifestado  de  unainanera 
ostensible  en  las  deliberaciones  acerca  de  la  gran  cuestión 
constitucional  entre  el  pueblo  y  el  Rey  de  Hannover. 

Un  clamor  general  y  la  voz  de  l^s  mas  eminentes  prpfieso- 
res  de  inmensa  influencia  en  Alemania. se  levantó  contra 
el  golpe  de  Estado,  qu^  anuló  el  pacto  constitucional  de 
1833;  y  sin  embaído  de  tan  imponente  manifestación,  de  la 
opinión  pública  y  de  que  en  el  artículo  56  del  Acta  de  1815  se 
prohibe  á  los  Principies  derogar  y  aun  modificar  las  Cpnstitu- 
clones,  sin  el  concurso  de  las  asambleas  políticas  delpais,  solo 
tres  Plenipotenciarios ,'  el  de  Baviera ,  el  de  Wurtemberg  y  el 
de  Badén  sostuvieron  que  habia  llegado  el  tiempo  de  que  la 
Dieta  interviniese,  declarando  la  nulidad  del  Estatuto  del  Rey 
Ernesto ;  pero  los  demás  Plenppot^iciarios ,  sostuvieron  la  in- 
competencia de  la  Dieta ,  por  motivos  de  alta  política ,  que  la 
Alemania  ha  calificado  justa  y  severamente. 

Otro  principio  importante,  deribado  del  pacto  federa!, 
es,  que  la  independencia  y  soberanía  de  los  Principes  ale- 
manes tienen  dos  clases  de  límites ,  Mua  en  la  autoridad  que 
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ellos  mismos  al  asociarse  han  atribaido  á  la  Confedera- 
don/ y  á  k  Dieta  qae  le  representa,  y  otra  en  el  poder 
politico  que  cada  uno  desmembró  de  su  soberanía  plena,^  para 
otargarlo  libremente  por  via  de  concesión  á  las  asambleas  re- 
presentativas de  cada  Estado. 

Los  derechos  de  la  Confederación  resultan  del  doble  aspecto 
bajo  el  que  se  presenta  en  la  gran  balanza  del  poder  Europeo. 
En  cuanto  á  sus  resoluciones  interiores,  la  Confederación  es 
un  cuerpo  de  Estados  independientes  entre  si  y  unidos  con  el 
vinculo  de  derechos  y  deberes ,  Ubre  y  reciprocamente  con* 
traidos;  y  en  cuanto  á  sus  rdadones  esteriores,  constituye 
una  potencia  coUectiva,  establecida  sobre  el  principio  de  la 
anidad  poHtiea.De  estos  dos  caracteres  predominantes  proviene 
que  con  arreglo  al  pacto  común,  los  miembros  de  la  Confede- 
radon  están  obU^ados  á  defender  no  solatmente  la  Alemania  en 
general ,  sino  cada  uno  de  sus  Estados ,  asi  contra  lod  ataques 
esteriores ,  como  contra  las  revueltas  intestinas,  que  puedan 
ocurrir  en  cualquiera  de  las  posesiones  actualmente  compren- 
didas en  la  unión  federal.  Esta  obligación  reciproca  es  quisa 
la  causa  prindpal  de  la  paz  interior  de  la  Alemania.  Cada 
Príndpe  sabe,  que  para  defender  su  gobierno,  su  territorio, 
sus  instituciones,  asi  contra  una  invasión  estrangera,  como 
contra  el  espíritu  revolucionario  de  las  facciones,  tiene  en  su 
apoyo  todas  las  fuerzas  dé  la  Confederadon :  los  invasores  y 
los  revolucionarios  saben  de  antemano,  que  el  dia  que  enar- 
boien  su  estandarte,  tienen  que  luchar  contra  las  fuwzas^  for- 
midables de  la  Confederación,  dispuestas  siempre  á  sostener  al 
Prindpe,  qué  las  reclame,  contra  los  enemigos  de  su  territo- 
rio,  ó  de  sus  instituciones.  La  Confederación  libró  á  la  Ale- 
mania en  1830  de  una  conflagmcion  general  en  los  Estados  de 
segundo  orden;  y  míentraá  la  Confederación  «sista  s^án  re-t 
primidas  las  conmociones  violentas  de  toda  especie. 

Cuando  la  Confederación  declara  la  guerra ,  ninguno  de 
sus  miembros  puede  entablar  negociadones  particulares  con 
el  enemigo,  ni  hacer  la  paz,  ni  Armar  un  armisticio  sin  el  con- 
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sentimiento  de  sos  confederados.  Todos  ellos  tienen  reservado 
el  derecho  de  formar  alianzas ,  pero  también  están  obligados 
á  no  contracrningun  compromiso,  qae  ponga  en  peligro  la  se- 
guridad de  la  Confederación,  ó  la  de  alguno  de  los  Estados  que 
la  componen ;  es  decir  y  que  la  independencia  y  libertad  inhe- 
rentes á  la  soberanía,  en  todas  sus  relaciones  esteriores  está 
modificada  por  la  ley  social ,  que  no  permite  se  empleen  con- 
tra los  altos  fines  de  la  asociación  una  parte  de  las  fuerzas 
que  la  constituyen.  Pero  sobre  todo  lo  que  en  verdad  estrecha 
y  perfecciona  esta  alianza  germánica,  es  la  solemne  promesa 
de  no  hacerse  entre  si  los  confederados,  bajo  ningún  pretesto 
la  guerra ,  de  no  decidir  por  la  fuerza  de  las  armas  sus  dife- 
rencias, y  de  cometerlas  todas  á  la  Dieta,  la  cual  si  no  basta- 
sen los  medios  de  conciliación  ni  la  mediación  de  su  autori- 
dad, debe  disponer  el  pronunciamiento  de  un  juicio  arbitral  por 
uno  de  los  Tribunales  supremos  de  la  Alemania ,  á  cuya  deci- 
sión todos  deben  someterse  sin  apelación  ni  resistencia.  En 
este  caso  la  Dieta  es  la  ejecutora  de  la  sentencia  arbitral ,  co* 
mo  lo  es  también  siempre  de  todas  las  determinaciones  que 
emanan  de  su  autoridad ,  sin  que  ninguno  de  los  Principes 
pueda  impedir,  ni  aun  dentro  de  sus  Estados,  la  ejecución, 
por  la  fuerza  armada  permanente. 

Esta  misma  fuerza  armada  interviene  también  para  el  sos- 
tenimiento del  orden  y  tranquilidad  interior  de  los  pueblos,  en 
todos  los  casos  de  grave  resistencia  material  contra  las  auto- 
ridades establecidas,  y  cuando  hay  riesgo  de  que  movimientos 
ilegales  se  propaguen  á  otros  Estados.  Este  fue  el  caso  un  que 
se  halló  en  1832  la  ciudad  libre  de  Francfort,  ocupada  des- 
pués largo  tiempo  por  las  tropas  federales  para  contener  la 
insurrección  política,  que  estalló  por  el  influjo  de  la  situación 
revolucionaria  en  que  se  encontraba  la  Francia.  Y  es  de  tal 
manara  independiente  y  supremo  este  poder  de  la  Dieta,  que 
los  Principes  se  haú  desprendido  de  todo  derecho,  de  toda 
intervención,  asi  favorable  como  adversa,  contra  la  ejecución 
de  las  providencias  de  la  Dieta ,  aun  cuando  estas  se  cumplan 
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dentro  de  sus  mismos  Estados.  Y  no  solo  los  Principes ,  sino 
DÍ  aun  las  asambleas  legislativas ,  pueden  tomar  conocimiento 
de  los  asuntos  reservados  á  la  Dieta.  Las  Constituciones  mis* 
mas  de  cada  pueblo  no  pueden  contener  nada  que  derogúelos 
artículos  del  Acta  federal ,  ni  que  entorpezca  el  cumplimiento 
de  lo  que  dispone  la  Dieta. 

Este  poder  colectivo  y  soberano ,  que  abraza  dentro  de  si 
todas  las  relaciones  esteriores  de  los  Estados ,  que  tiene  bajo 
una  tutela  armada  á  la  Alemania ,  y  que  reduce  en  algunos 
casos  á  la  esfera  de  subditos  á  los  Principes,  sin  admitir  in-* 
fluencia  alguna  en  favor  de  los  derechos  é  intereses  populares» 
comunica  á  ciertos  miembros  déla  Confederación  una  decisiva 
preponderancia  sobre  la  dirección  política  y  social  de  dichos 
países;  asi  por  los  elementos  de  que  aquella  se  compone ,  co- 
mo por  las  formas  de  su  organizacioa  interior ,  especialmente 
coando  se  tratan  negocios  trascendentales.  La  Confederación 
no  es  una  reunión  de  Principes  iguales  entre  sí ;  hay  entre 
ellos  una  enorme  desproporción  en  cnanto  al  territorio  que 
poseen,  y  á  su  población;  en  cuanto  á  su  riqueza ,  y  a  sii 
fuerza  material;  en  cuanto  á  la  influencia  que  tienen  sobre  los 
demás,  y  á  su  situación  política  y  social  respecto  á  las  demás 
Naciones  de  la  Europa.  Es  una  asociación  de  fuertes  y  de  dé- 
biles ,  de  grandes  y  de  pequeños ,  de  Monarcas  poderosos  y 
de  Principes  in6ignifi<»intes.  £1  Emperador  de  Austria  entra 
en  la  Confederación  con  nueve  de  los  Estados  que  le  corres- 
ponden (1)  y  que  tienen  una  población  de  9  millones  y  500 
mil  almas.  El  Rey  de  Prusia  entra  en  la  Confederación  con 
siete  de  sus  Estados  (2),  cuya  población  total  asciende  á  muy 
cerca  de  ocho  millones.  Compárense  estos  dos  miembros  de  la 
Confederación  con  los  demás,  éntrelos  cuales  hayveinteydos, 

(i)  Kl  Arcliidacado  de  Austria,  el  Ducado  de  Salzboarg,  el  Condado  del  Ty  • 
rol,  el  Ducado  de  Estiria  ,  «1  Señorío  de  Yozarlberg,  el  Reino  de  lllyria,  el  Rei- 
no de  Bohemia ,  el  Condado  de  Moravia,  y  la  Sitesta. 

(2)  f^  Silesia  del  Norte,  el  Brandemlraurg ,  la  Pomerania ,  la  Sijonia,  la  Weit- 
phfllla,  el  Ducado  de  Clevis,  y-ldR  Provincias  Rehenanas. 
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^enyos  Estados  no  llegan  á  200  mil  almas ,  y  de  este  solo  dato 
podra  deducirse  á  quién  corresponde  en  votlad  el  poder  so~ 
berano  y  la  decisiva  influenda  de  la  Dieta  sobre  los  asuntos 
esteriores  é  interiores  detodala  Alemania.  Y  si  todavía  quedase 
alguna  duda  *  sobre  esto ,  con  solo  fijar  algunos  instantes  la 
atención  en  la  organización  interior  de  la  Dieta  se  disiparía 
completamente. 

Diez  y  siete  votos  componen  esta  asamblea,  y  de  ellos  cua- 
tro corresponden  á  la  Austria  y  otros  cuatro  ala  Prusia,  siem- 
pre que  se  trata  de  asuntos  graves  ó  de  las  leyes  fundamenta- 
les de  la  Confederación.  Hay  algunos  Estados^  que  por  evitar 
los  gastos  de  sostener  constantemente  un  Plenipotenciario  en 
Francfort,  confieren  su  representación  unos»  al  Plenipotenciaria 
austriaco,  oíros,  al  de  Prusia,  otros,  al  de  Baviaraetc. ,  según 
tienen  con  ellos  mas  inmediatas  relaciones  y  están  en  mayor 
armonía  sus  derechos  é  intereses.  Estas  circunstancias,,  y  la  de 
ser  siempre  presidida  la  Dieta  por  el  Plenipotenciario  austria-* 
co»  unidas  á  la  organización  militar  de  la  Confederación ,  fi- 
jándose el  contingente  de  cada  Principe  federado  según  la  po- 
blación de  los  Estados  que  representa  en  la  Dieta  general,  dan 
¿  la  Austria  y  á  la  Prusia  una  preponderancia  decisiva  en  es- 
ta gran  asociación ,  y  por  eso  en  la  política  esterior  y  en  las 
tendencias  diplomáticas  de  la  Dieta  germánica  se  advierten 
siempre  las  inspiraciones  de  estas  dos  grandes  potencias.  Y  su 
preponderancia  es  tanto  mas  trascendental,  cuanto  que  el  po- 
der de  la  asamblea  federal  no  se  limita  á  los  negocios  este- 
riores con  el  resto  de  la  Europa ,  ni  á  los  especiales  de  la 
Confederación ,  sino  que  penetra  alguna  vez ,  siempre  que  pe- 
ligra gravemente  el  orden  político ,  en  el  régimen  interior  de 
cada  uno  de  los  Estados.  Por  último ,  la  independencia  de  los 
Príncipes  federados  está  ademas  limitada,  como  probaremos  en 
otro  articulo ,  examinando  las  Constituciones ,  no  solo  por  la 
autoridad  que  ellos  mismos  han  atribuido  á  la  Dieta  en  pun- 
ios concernientes  á  la  política  general  de  la  Confederación,  sino 
también  por  las  facultades  que  la  mayor  parte  de  estos  Prin- 
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cipes  han  desmembrado  del  ejercicio  de  la  soberanía  plena,  que 
antes  tenían ,  otoi^ando  una  parte. del  poder  político  á  las 
asambleas  legislativas ,  creadas  en  virtud  del  artículo  13  del 
Acta  federal ,  que  también  examinaremos. 


SANTIAGO  DE  TEJADA. 


TEATRO  ANTIGUO 


Y 


TEATRO  MODERNO. 


Muy  pocas  obras  del  entendimiento  hcmano  han  estado 
espuestas  á  mas  vicisitudes  que  las  comedias  de  nuiBstro 
teatro  antiguo.  Objeto  alternativamente  de  elogios  desmedidos 
y  de  encarnizadas  criticas ,  asi  en  España  como  fuera  de  ella^ 
la  exageracien  ha  presidido  siempre  á  tales  juicios ,  y  todavía 
está  por  fijar  el  mérito  real  de  unos  dramas  que ,  á  la  verdad 
presentan  dificultades  inmensas  al  análisis ,  porque  lo  bueno  y 
lo  malo  se  halla  á  tal  punto  mezclado  en  ellos ,  que  su  sepa- 
ración es  casi  imposible ,  dando  á  cada  paso  fundados  moti- 
vos, asi  al  elogio  como  al  vituperio.  Por  esta  razón  y  los  que 
hablan  de  ellos  tienen  por  mas  sencillo  alabarlos  ó  criticarlos 
sin  discernimiento ;  y  dejando  á  un  lado  todo  examen  impar- 
cial y  ora  los  deprimen  hasta  el  punto  de  creerlos  producto  de 
una  imaginación  delirante  ó  de  la  mds  crasa  ignorancia ,  ora 
en  su  exagerado  entusiasmo  no  hallan  nada  que  les  sea  com- 
parable ,  despreciando  sobre  todo  cuanto  con  posterioridad  sé 
ha  presentado  en  la  escena  española.  Los  anos  quisieran  ver- 
los desaparecer  para  siempre :  los  otros  pretenden  que  no  es 
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posible  producir  ya  nada  que  se  les  iguale:  aquéllos  les  pre- 
fieren la  mas  insulsa  composición ,  con  tal  de  que ,  sujeta  á 
ciertas  reglas ,  no  presente  los  estravios  que  con  frecuencia 
lo6  afean :  estos  se  empeñan  en  rebajar  el  mérito  que  los  mo- 
dernos poetas  dramáticos  hayan  podido  contraer,  sintiendo 
casi  que  acierten ,  si  bien  por  distinto  camino ;  en  fin ,  si  los 
ynos  desean,  y  han  conseguido -algunas  veces,  que  abandone- 
mos del  todo  la  senda  antigua  para  seguir  otros  modelos ,  los 
otros  tratan  toda  innovación  de  estrangerismo  peligroso ,  y  la 
anatematizan  como  contraria  á  la  nacionalidad  que  anhelan 
conservar  ilesa  é  inmaculada. 

Estas  dos  opiniones  son,  á  nuestro  entender,  igualmente 
erróneas ;  pero  no  nos  detendremos  en  rebatir  la  primera  que 
ya  está  del  todo  desautorizada.  Hubo  un  tiempo  en  que  el 
clasicismo  francés  introdujo  su  intolerancia  en  nuestro  suelo, 
Y  de  buen  grado  la  uniera  á  la  intolerancia  inquisitorial  para 
niquílar  con  la  hoguera  cuanto  no  estaba  conforme  con  sus 
doctrinas  literarias ;  pero  si  pudo  derramar  el  sarcasmo  en 
nuestro  antiguo  edificio  dramático ,  si  consiguió  hacerlo  mirar 
con  indifierencia  durante  algunos  años ,  no  llegó  nunca  á  des- 
truirlo ,  hallándose  sin  fuerzas  para  tamaña  empresa.  Un  si- 
^  entero  de  combates  ha  patentizado  su  impotencia ;  y  bien 
sea  que  no  se  puede  desviar  el  genio  d^  las  naciones  de  la  sen- 
da en  que  una  vez  h^)  sido  lanzado  poderosamente ;  sea  que 
tenga  en  si  aquel  sistema  algo  de  falso  y  contrario  á  la  na- 
turaleza; sea  en  fin  que  presente  mucho  de  antipático  con 
nuestros  gustos  y  costumbres;  lo  cierto  es  que  se  ha  mostra- 
do infecundo,  á  pesar  de  haberse  alistado  en  sus  filas  talentos 
dd  primer  orden.  La  forma  pura  dásica  es ,  pues ,  un  impo- 
sible entre  nosotros,  y  ha  sido  preciso  abandonarla :  no  por- 
que á  veces  hayan  dejadp  de  gustar  buenas  trajedias  y  come- 
dias de  este  género,  y  puedan  gustar  todavía  bien  representadas; 
sino  porque »  siendo  esto  solo  una  escepdon ,  las  simpatías 
del  público  estarán  siempre  por  un  espectáculo  mas  Uentí  de 
animadon  y  variedad. 

TRaCEBA  SBaiV. — ^TOMO  U  15 
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La  segunda  opinión  es  la  que  nos  parece  mas  necesario 
combatir,  porque,  de  prevalecer,  se  opondría  á  todo  progre- 
so en  esta  parte ,  y  nos  veríamos  al  fin  reducidos  á  nuestras 
comedias  antiguas ,  introduciéndose  la  esterilidad  en  el  campo 
de  la  poesía  dramática.  Conviene  demostrar  que  por  mucho 
mérito  que  tengan  aquellas  comedias ,  son  de  un  género  que 
ya  ha  perecido;  que  no  pueden  satisfacer  nuestros  gustos  m 
nuestras  necesidades  intelectuales;  y  que  si  bien  ofrecen  toda- 
vía mucho  que  imitar,  si  pueden  y  deben  servir  como  de  lla- 
ma sagrada  donde  se  vivifique  el  numen  del  poeta ,  requieoe 
el  teatro  otras  dotes  que ,  6  bien  se  deben  deducir  de  la  ob« 
servacion  de  la  sociedad  y  de  la  naturaleza ,  6  bien  han  de 
estudiarse  en  los  dramas  estrangeros;  que  por  consiguiente,  si 
ésta  observación,  si  este  estudio  pueden   siuninistrar  nue- 
vas bellezas ,  nuevos  goces ,    necedad  sería  en  «fl  poeta  des- 
atenderlos, injusticia  en  los  críticos  censurarlos,  y  en  fin 
que  si  bajo  muchos  conceptos ,  nuestro  teatro  antiguo  debe 
considerarse  cronológica  y  literariamente  como  un  teatro  en  la 
ad(de6oencia ,  es -laudable  hacer  .esfuerzos  por  darle  lo  que  le 
falta,  siemppe  que  se  conserven  las  prendas  que  justamente  :le 
dan  celebrídad. 

La  disposición  inteleclual ,  la  aptitud  á  gustar  de  las  crea- 
ciones de  la  imaginación  y  del  entendimiento,  no  es  la  misma 
en  todos  los  pueblos  ni  en  todas  las  épocas,  aun  eiUre  los 
homares  ilustrados  y  entendidos.  Depende  esta  aptitud  del  es- 
tado de  los  conocvnienlQS  humanos,  de  las  costumbres ,  de  las 
creencias  politicas  y  religiosas,  de  la  civilización,  «n  iin;  y 
en  niogun  género  de  .literatura  «e  nata  tanto  esta  diferencia 
como  en  la  poesía  dramática ,  que  es  el  reflejo  de  la  civiliza- 
ción. Por  haber  desconocido  esta  verdad ,  erraron  el  camino 
los  primeros  que  trataron  entre  nosotrvis  de  resucitar  el  tea- 
tro ;  puesto  que  llevados  por  su  admiración  á  las  obras  de  la 
antigüedad,  se  contentaron  con  presentar  al  pueblo  pálidas • 
copias  de  las  tragedias  griegas  y  romanas ;  y  el  pueblo  que 
nada  veía  en  semejantes  composiciones  que  estuviese  en  ar- 
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mráifl  con  m  estado  inteieotuai  ai  coo  sus  hábitos ,  ahaado- 
nat)a  tan  exóticos  enjendros  qne  no  le  interesaban. 

Por  d  contrarío ,  las  comedias  de  Lope  ydemaspoeUs  que 
le  iraiteron,  debieron  correr  una  suerte  niay  distinta  porque 
resplandecían  en  ellas  todas  las  dotes  que  necesitaba  tener 
para  agradar  al  pueblo  espafiol^  y  porque  eos  defectos  no  eran 
de  naturaleza  que  poéiesen  ser  percibidos  por  el  mismo  pue- 
blo ,  menos  escrupuloso  en  la  parte  literaria  que  tasioso  de 
gozar  ^e  un  espectáculo  nuevo  y  entretenido.  Instruido  Lope 
como  el  que  mas  en  la  literatura  antigua ,  vio  que  sin  embar- 
go era  preciso  dejarla  en  los  libros  y  no  trasladada  al  teatro 
donde  no  podia  hallar  simpatías.  £studi6  d  caráot(ar  de  su 
época  f  y  creó  d  drama  que  la  convenia ;  no  un  drama  grose- 
ro »  propio  solo  del  vulgo ,  sino  digno  también  de  las  genles 
insCrmdas  de  aqud  tiempo ;  porque  sin  esta  última  drcuns- 
tancia ,  hubiera  compueisto  farsas  mas  ó  menos  divertidas,  pe- 
ro sin  aquella  vida  que  ha  transmitido  tantas  oomcdias  sugras 
hasta  nosotros »  y  nos  hace  leer  algunas  con  un  placer  indeci-- 
Me.  Al  enredo  y  al  interés  de  novela  cpie  embelesaban  á  la 
mnteiUid,  á  las  gradas  y  bufonadas  que  aplaudía  d  pudrió» 
uníé  calidades  literarias  de  sumo  valor ,  como  poesía  encan- 
tadora, versificaden  fluida,  conceptos  tiernos  y  .delicados, 
caracteres  bien  delineados^  y  estas  prendas  que  son  de  todo 
tiempo ,  añadieron  al  aplauso  dd  vulgo  la  aproiíadon  de  los 
intdigentes ,  aprobación  que  aun  dura ,  porque  dks  son  las 
que  constituyen  su  verdadero  méríi»,  y  que  d  valor  litera- 
rio esd  único  que  eterniza  las  producciones  del  entendímíenlo. 

Dado  d  ejemido  por  Lope ,  adivinado  el  drama  que  conve- 
nia á  «u  siglo  9  tuvo  infinitos  imitadores ,  de  los  cuaks  los 
unos  exageraron  sus  defectos ,  y  otros  perfeccionaron  sus  be- 
llezas :  de  hqudlos ,  apenas  queda  la  memoria ,  .6  no  se  leen 
su^idramas  sino  para  despreciarlos;  y  entre  estos  hubo  subli- 
mes ingenios  que  si  no  siemfHre  acertaron ,  produjeron  algunas; 
oims  admirables ,  no  empero  exentas  de  defectos  muy  nota- 
bles y  sensibles. 
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Estos  defectos  oo  eran  de  los  que  en  aquella  época  se  aper- 
cibian  ó  afeaban ;  pero  en  la  actualidad  se  conocen  y  no  se 
perdonan:  se  perdonan ,  si,  á  aquellos  ingenios  en  gracia  de 
su  celebridad  y  admirable  talento;  pero  aun  asi  hacen  boy  in- 
sufribles en  la  representación ,  y  hasta  en  la  lectura ,  muchas 
de  sus  obras ,  y  causarian  iqdudablemente  el  descrédito  de 
cualquiera  composición  moderna  que  intentase  reproducirlos. 
La  escesiva  complicación  de  la  intriga ,  la  inverosimilitud  de 
los  lances ,  lo  violento  de  los  desenlaces  en  lo  general  poco  fe- 
lices 9  la  mala  coordinación  de  las  «escenas ,  el  frecuente  cam- 
bio de  las  decoraciones,  las  chocarrerías  de  los  graciosos ,  las 
imágenes  impropias  y  estravagantes ,  el  culteranismo  en  los 
conceptos,  la  oscuridad  y  afectación  del  lenguage,  estos  y 
otros  defectos  imperdonables  ahora ,  no  lo  eran  entonces  aun 
para  los  hombres  mas  entendidos ;  y  tampoco  lo  era  la  falta 
de  colorido  histórico  y  de  verdad  en  los  caracteres ,  cuando 
ponian  en  la  escena  personages  célebres;  el  lenguage  nada 
conforme  con  sus  hechos  y  creencias;  la  ausencia  casi  total  de 
pasiones  teatrales ,  ó  por  lo  menos  la  poca  habilidad  para  des- 
envolverlas, para  espresarlas  con  su  lenguage  propio,  y  comu- 
nicarlas á  los  espectadores.  Si  por  una  parte  hadan  descender, 
á  sus  graciosos  hasta  lo  mas  ínfimo  de  la  sociedad ,  por  otra 
colocaban  á  los  demás  personages ,  sobre  todo  á  sus  damas  y 
galanes ,  en  una  esfera  superior  á  la  humanidad  donde  no  al- 
canzan muchos  afectos  peculiares  de  esta ,  y  donde  la  misma 
elevación  de  los  conceptos  escluia  la  naturalidad  en  la  espre- 
sion.  Especie  de  semi-dioses ,  amoldados  casi  todos  á  un  mis- 
mo tipo ,  se  espresaban  tales  personages  de  igual  modo ,  y  es- 
taban siempre  á  una  misma  altura:  de  suerte  que  pasando  el 
poeta  de  la  suma  bajeza  á  ese  tipo  ideal,  casi  nunca  pintaba  el 
hombre  verdadero.  Hay  ciertamente  escepciones  de  'esta  regla; 
y  en  el  número  inmenso  de  comedias  que  dieron  á  luz  aque- 
llos fecundos  poetas ,  se  pueden  entresacar  trozos  de  verdade^ 
ra  pasión ,  de  sencilla  naturalidad ,  de  conocimiento  profundo 
del  hombre;  pero  estos  trozos  son  como  oasis  en  el  desierto; 


DE  MADRID.  1Í7 

no  cambieD  el  aspecto  general  de  aquel  teatro  que  está  todo 
sujeto  á  un  sistema  particular ,  bueno  para  entonces ,  que 
tiene  cosas  escelentes»  y  sobre  todo  muy  adecuadas  al  gusto 
espallol  f  pero  que  no  se  podría  reproducir  ahora  en  su  inte- 
gridad sin  esponerse  á  graves  errores  y  á  una  caída  se- 
gara. 

La  sociedad  ha  progresado  desde  la  ¿poca  en  que  se  escri- 
bieron aquellos  dramas :  el  siglo  actual  y  el  de  Lope  no  se 
parecen  en  nada :  .los  gustos  son  diferentes » los  afectos  distin- 
tos ,  las  necesidades  intelectuales  mas  exijentes  ahora  que  en- 
tonces: el  drama ,  por  lo  tanto,  ha  debido  variar  en  la  forma 
y  en  la  esencia.  Ya  no  satisfacen  nuestra  ansiedad  aquellas 
composiciones  donde  solo  se  procuraba  ostentar  un  lujo  esce- 
sivo  de  poesía ,  y  que  sí  halagaban  la  imaginación,  raras  reces 
conmovían  el  alma.  Se  exije  mas  arte,  mas  estudio,  mas  pro- 
fundidad. ¿Trátase  de  la  acción?  Se  quiere  que  sea  mas  na- 
tural sin  dejar  de  interesarnos;  que  las  situaciones  se  sucedan 
unas  á  otras  sin  esfuerzo ,  y  que  á  pesar  de  esto  sorprendan; 
que  haya  á  un  tiempo  verosimilitud  y  artificio.  ¿  Trátase  de 
caracteres?  Se  exije  en  ellos  mas  propiedad;  que  si  son  ideales, 
se  encuentre  su  típo  en  la  sociedad;  si  son  históricos,  se  ajus- 
ten á  lo  que  nos  cuentan  de  los  personages  sus  respectivos  ana- 
les. ¿Trátase  de  pasiones  ?  Han  de  ser  siempre  conformes  á  la 
situación;  han  de  tener  mas  vida,  mas  movimiento,  se  han  de 
desarrollar  con  mas  prolijidad ,  mas  acierto.  ¿Trátase,  en  fin, 
de  lenguaje,  de  versificación?  Sin  escluir  la  poesía,  la  gala 
de  las  imágenes  y  la  variedad  de  metros ,  hay  que  precaverse 
de  los  escesos  que  en  esta  parte  desdoran  nuestras  antiguas 
comedías,  desterrando  la  hinchazón,  la  pompa  inútil,  los 
conceptos  alambicados ,  la  afectación  ridicula ,  y  poniendo  en 
boca  de  cada  personaje,  ni  mas  ni  menos  que  las  palabras  que 
corresponden  á  su  situación  y  carácter.  Todas  estas  nuevas  ca- 
lidades y  otras  muchas  que  se  exigen  ahora  en  el  drama, 
mientras  antiguamente  apenas  se  pensaba  en  ellas ,  hacen  que 
esta  clase  de  composiciones  sea  mas  dificil  para  nosotros ,  y 
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que  por  comiguienie  no  se  pueda  ser  lan  iéeundo  9  ai  rican- 
ssar  tan  frecttentemeDte  el  acierto. 

No  es  este  d  logar  de  etaminar  si  los  dramas  nodemo» 
cumplen  con  tan  penosas  condiciones :  no  pretendemod  analb* 
zarlos ,  ni  mncho  menos  hacer  sa  apología:  traíamos  s<^  de- 
combatir  una  opinión  á  nuestro  parecer  errónea ,  manifestad' 
do  que  la  comedia  antigua  ba  pasado ,  para  qaedar  solo  como 
un  moniimento  literario  digno  de  admiración ,  y  'que  no  se 
debe  exigir  que  los  ingenios  modernos  se  sujeten  á  su  for- 

■ 

ma  y  requiriendo  et  teatro  ahora  muy  distintas  condiciones. 

Esta  vníadon  proyiene  principalmente  de  tres  causas:  de 
los  progresos  de  la  Hostracion ;  del  conocimiento  que  hemos 
¡idquirido  de  otras  literataras  y  de  otros  teatnDs;  del  diverso 
litado  social  y  político  en  que  nos  hallamos. 

Si  las  ciencias  han  progresado  infinito  de  dos  siglos  á  esla 
\yatXjQ ;  si  los  conocimientos  de  toda  especie  han  recibMd  ma^ 
vor  estension ,  no  solo  en  cantidad  y  calidad »  sino  también 
respecto  del  mayor  número  de  personas  á  quienes  alcanzan; 
si  particularmente  los  históricos  han  llegado  á  tal  pontd  d« 
perfección  que  tenemos  ana  idea  mucho  mas  cabal  da  los  tíeai^ 
pos  pasados ;  ¿no  será  fuerza  qne  haya  en  los  dramas aclñalea 
mas  exactitud  en  los  caracteres »  mas  verdad  en  la  pintara  de 
las  costumbres,  y  sobre  todo  mas  filosofía?  ¿N6  han  de  ser 
mas  descontentadizos  los  iBspectadores  modernos ,  taemáo  es^ 
ceden  a  los  antiguos  en  ilustración  y  exigencias?  Y  al  hablar 
de  espectadores ,  no  aludimos  á  los  que  van  Anicamente  ai 
teatro  á  recrear  sus  ojos  con  el  mero  espectáculo,  que  prefie^ 
ren  á  todo  las  tramoyas  y  los  lances  estrepitosos :  tratamos 
de  los  que  son  capaces  de  juzgar  con  acierto  del  mérito  lile- 
rario  de  ama  obra ,  los  cuales  se  hallan  tamlmil  ahmrar  en 
mayor  Aámero  que  antes. 

La  influencia  de  la  literatura  dramática  esírangera  ha  ét^ 
bido  ser  poderosa  en  la  nuestra ,  como  también  la  nuestra  ha 
influido  ea  la  da  otros  países.  £1  teatro  español  no  tuvo  po- 
i^a  parte  en  la  formación  del  l?atro  francés :  bi  nuestros  veci- 


nos  adoptayon  como  base  de  su  literatura  dramática  la  de  ios 
griego»  y  romano»,  no  lo  hicieroD»  sin  embargo,  tan  servil- 
méate  que  no  introdvjesen  en  ella  modificaciones  esenciales» 
adecuadas  á  la  diferente  índole  de  los  tiempos ,  y  tomadas  del 
conocimiento  que  ya  tenían  de  nuestra  escena.  Creyeron  en- 
tonces que  su  literatura  era  la  mas  perfecta ;  creyéronlo  lue- 
go con  ellos  otros  muchos  entre  nosotros;  y  de  aquí  nació  una 
reacción  contra  nuestro  teatro ,  reacción  que  fue  poco  fecun- 
da en  obras  de  mérito»  y  que  por  lo  tanto  no  ha  podido  te-^ 
ner  cumplido  efecto,  habiendo  cesado  enteramente  de  algu- 
nos aftos  á  esta  parte.  Pero  de  que  la  literatura  clásica  no 
haya  podido  aclimatarse  en  España ,  ¿  seguiráse  por  esto  que 
su  influencia  ha  sido  nula?  ¿No  habrá  dejado  ningunos  res- 
tos? ¿No  habrá  debido  dejarlos?  ¿No  tiene  semejante  literatu- 
ra nada  bueno ,  nada  laudable ,  nada  digno  de  ser  imitado? 
?Será  todb  en  ella  yituperable,  antipático  para  nosotros,  opues- 
to á  nuestra  nacionalidad?  No  por  cierto;  y  la  literatura  clá*- 
sica  tiene  prendas  de  tan  alto  valor ,  que  ni  es  posible  desco- 
nocerlas ,  ni  conviene  desecharlas.  Fundada  en  la  razón  y  d 
buen  gusto ,  podrá  ser  pálida  muchas  veces ;  pero ,  6  bien  la 
razón  y  el  gusto  han  de  ser  cosas  reprobables  en  literatura, 
lo  que  es  absurdo ,  ó  bien  las  conposiciones  en  donde  resplan- 
decen en  alto  grado  estas  dos  calidades,  tienen  que  hacer  una 
impresión  poderosa ,  y  causar  una  revolución  donde  la  ima- 
gmadon  habia  campeado  casi  esclusivamente.  Y  asi  ha  suce- 
dido. Por  mas  que  se  hable  contra  la  literatura  clásica,  el 
efecto  de  ella  en  la  nuestra  ha  sido  real ,  permanente ,  ha 
contribuido  á  enmendar  muchos  de  nuestros  desaciertos,  y  en 
vano  nos  resistimos  contra  sus  preceptos :  algunos  han  que- 
dado y  quedarán  para  ser  observados ,  mal  que  les  pese  á  sus 
enemigos. 

Asi  como  la  literatura  clásica  ha  dejado  sus  huellas  en  la 
nuestra ,  asi  las  debe  dejar  la  romántica ,  comprendiendo  en 
esta ,  no  solo  la  que  lleva  este  nombre  en  Francia ,  sino  tam- 
bién la  inglesa  y  la  alemana.  J^s  dramas  de  esla  clase  nos 
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han  dado  á  conocer  que  ademas  de  las  brillantes  comedías  de. 
nuestros  antiguos ,  ademas  de  las  bellas  producciones  dásicaa 
de  los  franceses ,  pueden  existir  creaciones  menos  regulares 
que  estas  y  menos  floridas  que  aquellas »  pero  mas  filosóficas» 
mas  profundas ,  de  pretensiones  mas  altas ;  que  conmuevan 
fuertemente  y  que  pinten  con  mas  exactitud ,  que  se  apliquen 
á  asuntos  que  en  las  otras  no  cabrían ;  y  este  descubrimiento 
ha  debido  inspirar  naturalmente  el  deseo  de  aprovechado ,  y 
tle  hacer  dar  á  nuestro  teatro  un  nuevo  paso  hacia  la  perfec- 
ción. Uníase  á  esto  que  semejante    innovación   ayudaba  á 
romper  los  lazos  del  clasicismo  >  que  ya  parecían  pesados,  pe- 
ro de  los  cuales  no  podíamos  salir»  porque  no  teniendo  antes  mas 
punto  adonde  dirigirnos  que  el  teatro  antiguo »  cada  vez  que 
se  quería  volver  á  él ,  se  conocí  t  que  había  pasado  su  tiempo» 
y  que  los  ingenios  modernos  harían  mal  en  estravíarse  de 
nuevo  en  sus  sendas  ya  obstruidas.  Por  otra  parte  la  libertad 
que  el  noevo  género  concedía   dejaba   mas  á  sus  anchuras 
la  imaginación   española ,   esta  imaginación  que  tanto  gusta 
de  espaciarse  sin  trabas :  ví6se  ó  creyóse  ver  una  mina  rica 
lie  argumentos  y  situaciones;  persuadiéronse  todos  de  qae 
acomodándose  mas  el  romanticismo  al  genio  español »  tenien- 
do por  sus  formas  mas  analogía  con  nuestras  comedias  anti- 
guas y  era  llegado  el  tiempo  de  dar  nuevo  impulso  á  nuestro 
decaído  teatro ,  y  de  rehabilitar  la  escena  española.  En  este 
afán  de  lanzarse  á  una  nueva  carrera  ha  habido  sin  duda  es- 
<x>so  y  estravio ;  mas  era  una  consecuencia  de  tan  poderoso 
impulso :  la  reacción  contra  el  clasicismo  hizo  tal  vez  olvidar 
demasiado  sus  preceptos ,  romperlos  de  intento ;  pero  el  her- 
vor primero  ha  pasado ;  la  sana  razón  va  recobrando  su  im- 
perio» el  gusto  se  mejora »  se  leen  los  buenos  modelos»  lejos 
de  despreciar  á  nuestros  antiguos  se  estudian  mas  que  nun- 
ca;  y  en  cambio  de  algunas  composiciones  exajeradas »  se  ha 
conseguido  un  movimiento  que  no  existía  há  ya  mas  de  si- 
glo y  medio »  movimiento  que  deberá  producir  los  mas  felices 
resultados. 


DE  MADRID.  121 

.  La  diferencia  de  estado  social  y  politíco  liace  también  in- 
suficieate  abara  nuestro  teatro  antiguo.  Cuando  escribieron 
Lope '9  Calderón  y  demás  ingenios  del  siglo  XVII,  la  sociedad 
española  se  hallaba  bajo  el  influjo  de  ciertos  principios  y 
creencias  que  han  variado  notablemente.  Estos  principios,  las 
instituciones  que  regian  hacia  tiempo ,  habían  producido  un 
estado  normal,  permanente,  al  que  todos  estaban  acomoda- 
dos, que  nadie  combatía,  que  inspiraba  seguridad,  tranqui- 
lidad de  ánimo.  Los  sucesos  eran  pocos,  las  ocupaciones uni- 
foMues,  los  pensamientos  circunscriptos  á  cierta  y  determi- 
nada esfera:  habia  ideas  fijas  sobre  multitud  de  cosas;  y 
trazada  para  todos  la  senda  de  su  conducta ,  ya  temporal ,  ya 
espiritual,  d  alma  gozaba  de  aquella  paz  en  el  seno  de  la  cual 
las  mas  leves  impresiones  bastan  para  procurar  sensaciones 
agradables  y  duraderas.  £1  teatro  dcbia  estar  en  conformidad 
con  semejante  estado :  bastábale  la  lozanía,  la  gala  de  imagi- 
naciones brillantes  y  fecundas ;  pero  debía  resentirse  de  la 
misma  limitación  de  ideas  de  que  se  resentía  la  sociedad; 
también  tenia  que  circunscribirse  á  la  misma  esfera ;  no  po- 
día atreverse  á  lo  que  no  se  atrevían  los  hombres  de  enton- 
ces ;  no  aspiraba  á  una  libertad  que  estos  no  conocían.  De 
aquí  resultó  uniformidad,  monotonía :  los  autores  se  copiaban 
unos  á  otros  y  se  repetían  á  sí  mismos :  la  materia  no  basta- 
ba á  su  fecunda  imaginación ,  y  teniendo  que  trabajar  sobre 
unos  mismos  datos,  acudían  al  ingenio  para  hacer  y  decir  una 
misma  cosa  de  cien  modos  diferentes ,  resultando  de  aquí  la 
sutileza,  la  afectación,  la  metafísica  ininteligible.  Las  circuns- 
tancias han  variado  inmensamente :  grandes  revoluciones  han 
trasttimado  todo  el  orden  social:  las  antiguas  instituciones  ya 
no  existen ;  nuevos  principios  han  reemplazado  á  los  de  aque- 
lla época ;  la  paz  de  entonces  se  ha  cambiado  en  movimiento 
convulsivo;  la  esclavitud  del  pensamiento  ha  pasado  á  ser  li« 
bertad  desenfrenada ;  y  en  tal  estado  no  puede  el  alma  con- 
tentarse con  meras  flores  de  la  imaginai^íon:  necesita  un  alimen- 
to más  sustancioso ,  conmociones  mas  fuertes  y  en  algo  pa- 
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recidas  á  las  que  diaríameiite  esperimeiita.  Asi  el  teatro-  tiene 
que  lanzarse  por  nuevas  Tias ;  y  sí  no  qniere  decaer  y  verse 
del  todo  abandonado,  tiene  que  modificarse  con  arreglo  á  las 
cireunsfanclas. 

rio  pretendemos  que  esto  sea  un  bien :  al  contrarío  cree- 
mos que  es  un  mal  para  el  mismo  teatro  y  am  mas  para  los 
ingenios  á  quienes  desgraciadamente  ha  tocado  escribir  en  es^ 
tos  tiempos.  De  aquí  resulta  que  sus  composiciones  han  de 
participar  forzosamente  de  ese  carácter  de  incertidumbre  y 
exajeracíon  que  es  propio  de  la  época ;  que  no  habiendo  ideas 
fijas  y  dominantes ,  no  pueden  arreglarse  á  un  tipo  conocido 
y  generalmente  aceptado ,  no  pueden  formar  escuela.  Mas  no 
se  infiera  de  aqui  que  hayan  de  arrojar  las  plumas  y  conde- 
narse al  silencio :  ceden  á  la  necesidad ,  reconocen  el  imperio 
de  las  circunstancias ,  procuran  combatir  con  días  y  y  si  sus 
esfuerzos  no  son  inútiles ,  si  logran  dar  á  luz  tal  dual  produc- 
ción que  en  medio  de  visibles  defectos ,  brille  por  algunas  do- 
tes de  poesia  y  talento ,  si  despejan  la  maleza  y  abren  el  ca- 
mino ¿  otros  ingenios  que  nazcan  en  mejor  época,  si  banda- 
do en  fin  el  movimiento  á  la  nueva  era  literaria,  habrán  heoho 
mucho,  y  podrán  quedar  satisfechos;  consolándose  en  tanto 
con  la  idea  de  que  si  tienen  grandes  defectos ,  otros  tan  gran- 
eles en  sus  antecesores  no  han  sido  parte  para  dejar  sumi- 
das sus  obras  en  el  olvido ,  ni  arrebatarles  la  gloria  qne  les 
es  debida. 

Tres  son ,  pues ,  las  fuentes  que  han  de  concurrir  á  la 
formación  de  nuestro  nuevo  teatro  nacional.  Las  comedias  anti- 
guas, la  literatura  clásica ,  y  los  dramas  románticos:  en  las  tres 
hay  defectos  que  huir ,  pero  también  bellezas  que  imitar.  La 
brillante  poesía  de  las  primeras ;  la  regularidad,  el  buen  gusto 
de  la  segunda ;  el  movimiento  y  pasión  de  los  últimos ,  son 
prendas  que  deben  hermanarse  para  producir  una  composición 
perfecta.  Si  del  estudio  de  estos  tres  géneros  pueden  resultar 
tales  ventajas ,  ;  habreqios  de  renunciar  á  dos  de  ellos  para 
volvernos  á  encerrar  en  uno  *que  ya  está  agotado?  ¿Qué  pre- 
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(endeD  los  que  clam«a  porque  volvamos  á  escribir  ea  el  estilo 
de  nuestros  antiguos  poetas?  Reducirnos  á  la  esterilidad, qui- 
tamos la  originalidad  por  la  que  tanto  abogan ;  obligarnos  á 
ser  malos  copiantes  de  unos  hermosos  modelos.  ¿Qué  imita- 
remos de  aquellos  poetas?  ¿Será  su  enredo  que  degenera  en 
embrollo  á  veces  incomprensible?  ¿Serán  sus  desenlaces  fríos 
y  triviales?  ¿Serán  sus  continuos  cambios  de  decoración?  ¿Se- 
rán sas  escondites,  tapadas,  desafios  y  disfraces?  ¿Serán  sus 
graciosos,  impertinentes  y  desvorganzados ?  ¿Serán  sus 
equívocos,  conceptos  y  afectación  de  lenguage  ?  No  por  cier- 
to :  todos  estos  se  tendrían  hoy  día  por  defectos  insufribles, 
k^odrian  algunas^  comedias  donde  ésfos  defectos  se  reproduje- 
sen pasar  al  principio  en  gracia  de  su  objeto ,  mas  en  breve 
causarían  hastío  y  se  verían  desairadas.  El  teatro  antiguo 
concluyó  con  Calderón :  pocos  años  después  de  su  muerte, 
empezaron  también  á  recibir  el  golpe  mortal  las  instituciones, 
las  ideas,  las  costumbres ,  que  le  dieron  su  origen,  que  le  ali- 
mentaron; y  no  es  posible  resucitarle  á  él ,  puando  ellas  han 
muerto  para  siempre. 

De  otro  mucho  mayor  provecho  puede  servímos  acpiel  tea- 
tro. En  él  hallaremos  siempre  una  copiosa  fuente  de  inspi- 
ración y  de  poesía ;  una  mina  abundante  de  pensamientos,  si- 
tuaciones y  argumentos.  El  teatro  antiguo  se  ha  de  estudiar 
con  esmero  para  aprender  la  buena  versificación,  la  feliz  es- 
presion  de  toda  dase  de  conceptos,  la  nobleza  de  sentimien- 
tos ,  la  urbanidad  y  delicadeza  del  lenguage ,  el  empleo  opor- 
tuno de  los  diferentes  metros,  la  viveza  del  diálogo ,  y  otras 
prendas  que  debe  tener  el  poeta  cómico  y  que  con  frecuencia 
sd  encuentran  allí  en  el  mas  alto  grado  de  perfección.  Acaso 
nunca  como  abara  se  le  ha  estudiado  tanto  eon  tan  laudable 
fin ,  y  no  seria  dificil  presentar  pruebas  de  que  se  hace  con 
algún  provecho.  Compárense  las  producciones  dramáticas  de 
este  tiempo  con  las  de  los  últimos  allos  del  pasado  siglo  y  pri- 
meros del  (Mresentc;  y  csceptuándose  á  Moratin  y  algún  otro, 
se  verá  un  progreso  notable  en  esta  parte »  asi  como  lo  hay 
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en  cuanto  á  moTÍmiento  dramático  y  número  de  escrítores. 
].os  dramas  modernos  han  sido  y  son  objeto'  de  seyeras  criti- 
cas: no  seremos  nosotros  los  que  salgamos  á  sa  defensa ,  ni 
desconozcamos  lo  fubdado  de  aquellas.  Hemos  confesado  ya 
que  ha  habido  error ,  estravio ;  que  la  tendencia  (atal  de  mu- 
chos dramas  franceses  habia  corrompido  d  gusto;  pero  ni 
el  esceso  ha  llegado  á  tanto  como  tal  vez  se  exajera,  ni  su 
duración  ha  sido  larga :  una  pronta  reacción  se  ha  veriOcado, 
y  bajo  su  influjo  es  de  creer  que  lleguemos  al  término  apete- 
(;ído.  Por  lo  demás ,  muchos  defectos  que  se  les  achacan  no  les 
son  peculiares,  y  se  hallan  también  en  nuestras  antiguas 
comedias  tan  recomendadas.  La  inmoralidad  y  el  quebranta- 
miento de  h  historia  son  comunes  en  estas ;  y  en  cnanto  á 
hechos  horrorosos ,  tales  se  suelen  ver  en  ellas  que  no  se  ha 
atrevido  á  presentarlos  iguales  ningún  romántico  moderno.  Es 
preciso  confesar  que  los  poetas  dramáticos  han  sido  en  todos 
tiempos  muy  poco  escrupulosos  respecto  de  estos  puntos,  i  .a 
historia ,  por  ejemplo ,  no  es  para  ellos  ma:*  que  una  cantera 
de  la  cual  sacan  personajes ,  caracteres  y  sucesos  aislados, 
para  labrar  con  ellos  un  edificio  ¿  su  gusto ,  asi  como  el  ar- 
quitecto labra  el  suyo  con  las  piedras  que  aquella  suministra* 
Cosas  hay  en  la  historia  que  debe  respetar  e  poeta  dramá- 
tico, otras  que  puede  modificará  su  antojo, y  en  esto  consis- 
te su  tino  y  habilidad.  * 

Estudien,  pues,  nuestros  poetas  las  tres  fuentes  que  hemos 
mencionado,  estudíenlas  todas  sin  prevención  favorable  ó  ad- 
versa; imiten  lo  que  hay  ?n  ellas  de  bueno,  razonable  y  pro- 
vechoso, persuádanse  de  que  ningún  género  por  si  solo  pue- 
de ya  formar  entre  nosotros  un  nuevo  teatro  nacional,  y  aplí« 
quense  á  reunir  las  bellezas  de  toda  clase  que  unos  v  otros 
suministran ,  con  lo  cual  podrán  todavía  cojer  abundante  co- 
secha de  aplausos  y  de  gloría. 

ANTONIO  GIL  DE  ZARATE. 


RETIROS   MILITARES 


Pmicion  de  la  cumtion :  Análisfs  de  la  discasion  en  el  Congreso. 


I. 


La  discasion  ha  concluido  ea  el  Congreso,  y  ahora  reco- 
bramos toda  la  libertad  del  pensamiento.  Fuese  tan  frájilcomo 
un  grano  de  arena  el  obstáculo  que  levantásemos  en  el  camino 
de  vuestros  pasos ,  nuestra  conciencia  perturbaría  nuestro  so- 
siego ,  la  paz  del  ánimo ,  único  bien  que  pedimos  al  suelo  en 
que  nacimos,  ün  instante  antes  de  la  resolución ,  daríase  á 
nuestras  palabras  é  intenciones  el  torcido  sentido,  deque,har- 
to  nos.  tenéis  advertidos;  se  diría  que  pretendiamos  contrariar 
una  medida  que  se  decora  con  el  hermoso  nombre  de  benefi- 
cio á  una  clase  respetable.  Pasado  ese  instante  la  dignidad  de 
hombre,  el  respeto  alo  mas  respetable,  nos  pone  la  pluma  en 
la  mano  para  acometer  la  empresa ,  ardua  en  estos  dias ,  de 
discutir ,  de  defender  un  reglamento ,  ya  inofensivo ;  de  de- 
fenderlo porque  fue  calificado  de  injusto^  inicuo^  reacciona^ 
rio,  atroz  ^  atrozmente  reaccionario  ^  dicterios  pronunciados 
en  la  discusión.  Para  sustituir  un  reglamento  á  otro  regla- 
mento I  era  licito ,  era  necesario  lenguaje  tan  acerbo  I  ¿  Por 
qué  ese  encono?  Una  obra  de  tales  males  se  desploma  por 
el  peso  de  su  propia  iniquidad.  ¿No  pudiera  creerse  que  tan- 
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tos  esfuerzos  en  contra  ,  revelan  la  solidez  de  la  obra ,  ó  acu- 
san la  flaqueza  para  derribarla?  ¿Por  qué  tanto  tiempo  os 
habéis  asociado  á  esa  iniquidad  ?  Dueños  fuisteis  del  poder: 
hicisteis  y  deshicisteis »  y  derribasteis  todo  lo  que  os  plugo, 
cuanto  vino  á  la  fantasía ;  no  hay  escAita  para  ^er  c6mpUce  de 
una  atrocidad.  Poblasteis  todos  los  alcaceres  de  la  legislatura, 
del  gobierno ,  de  la  administración ,  de  la  influencia.  ¡  Y  siete 
veces  en  siete  años  votasteis  la  ejecución  de  la  ley 'inicua I 
No  es  ya  la  obra  de  Fernando  Vil,  sino  la  de  vuestros yotos: 
respetadla  siquiera  por  este  solo  lado. 

£1  Rey  que  el  reglamento  habia  decretado,  muerto  era  ya. 
Ningún  partido ,  ningún  bando  habia  cobijado ,  sostenido  ni 
amparado  ese  decreto;  toda  su  fuerza  era  interior,  subsistía 
por  su  sola  virtud ,  por  la  virtud  de  su  razón,  i  Y  ahora  os 
presentáis  com'i  campeones  de  la  reparación  I  También  nos- 
otros somos  amigos  del  ejército ;  fuimos  siempre  sus  mas  ce- 
losos defensores ,  pero  jamás  sos  aduladores.  A  su  bienestar 
hemos  dedicado  vigilias  sin  término ,  el  fruto  de  los  estudios 
de  toda  nuestra  vida ;  por  su  bienestar  hemot  vigilado  noche 
y  día,  y  adquirido  antes  de  tiempo  cabellos  blancos.  Y  será 
verdad  ¡  gran  Dios  I  que  á  despecho  de  tanto  labor ,  nos  ha- 
yáis escaseado  tanto  todos  vuestros  dones,  y  dejado  á  nuestra 
naturaleza  tan  malos  instintos  I  Vais  á  reparar  las  injusticias 
de  lo  pasado,  á  hacer  mejor;  á  pagar  mas,  y  á  pagar  mejor. 
I  Hermosa  obra  1  Luego  es  sonada  la  hora  de  hacer  la  liquida* 
don  de  lo  pasado.  De  hoy  mas  ¡  gracias  al  cielo  1  el  potro  en 
que  con  bárbara  sonrisa  flagelasteis  incansables  el  contado 
número  de  representantes  de  lo  pasado,  ese  potro  cayóá  tier- 
ra. Las  situaciones  se  han  totalmente  cambiado.  A  nosotros 
cumple  ahora  observar  vuestros  pasos ,  no  perderlos  nunca  de 
vista ,  ver  cómo  vuestras  obras  dan  testimonio  de  las  pala- 
bras.  Si  ofreciendo  mucho  mas ,  dieseis  mucho  menos ,  ¿  qué 
nombre  mereceríais?  Para  que  los  que  vengan  después  os  juz- 
guez  cuáles  sois ;  para  que  los  gabinetes  futuros ,  las  Cortes 
futuras  marquen  con  el  sello  que  merezcan  vuestras  palabras 
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cotejadas  á  vuesjbi»  actos ,  conviene  presantar  el  balance  de 
iú  pasado. 

El  periódico  del  partido  dominante  acate  también  de  in- 
terpelarnos :  nos  dice ,  por  qué  no  defendemos  con  fran- 
queza ,  cnal  ellos  harían ,  aquello  que  hayamos  creido  pre- 
ferible ó  oonreniente.  Aceptamos  el  consejo.  Por  otra  par- 
te mas  de  cuarenta  diputados  han  protestado  con  sus  votos 
que  no  tienen  viva  fé  en  los  nuevos  proyectos.  De  nuestra 
polémica  no  puede  resultar  sino  bien  á  los  retirados  y  al  ejér- 
dlo.  Nosotros  la  entablamos  como  competencia  en  hacer  el 
bien ;  digna  y  elevada  competencia ,  cual  á  nuestro  carácter 
conviene.  No  se  trata  de  reparar  atrocidades,  contra  cuyo  len- 
goaje  protesta  en  pie  toda  la  Espada  de  buena  fé ,  con  el  que 
se  insulta  á  la  raxon  pública.  Se  trata  de  hacer  mejor  y  dejMt- 
gar  mas :  esto  debierais  hi^r  dicho.  Entre  vosotros  y  nos- 
otros esta  es  la  verdadera  cuestión,  la  única  cuestión.  Asi  la 
presentamos  ante  el  país,  á  la  faz  de  la  Europa.  De  vuestros  fa- 
Bos  injiBk»  apefamos  á  jueces  mas  competentes.  Gomenoemoe* 


II. 


Tiempo  há  que  respondiendo  á  errores  de  la  prensa ,  ín- 
terrumpien<Jo  por  primera  vez  nuestro  silencio  de  seis  años, 
ejemplo  de  moderación  y  de  loi^amioidad ,  y  senciUaoiente 
narrando  el  estado  del  ejército  á  la  muerte  del  Rea ,  escribi- 
mos entonces  estos  renglones  (1) :  *«  Se  apreciará  entonces,  co- 
a  mo,  por  la  filosofía  de  las  instituciones  administrativas  en  sus 
1»  relaciones  con  los  diversos  tiem.pos ,  á  fin  de  buscar  el  hecho 
>y  general  resultante  en  nuestro  país  el  fwnto  práctico  MixxdXde 

(I)  €iitnw  J^'acional  del  1 1  de  dictemhre  de  1839. 
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»cada  inslitudon  y  de  cada  servieio^  se  puso  dei  primer  Tue- 
dIo  aquella  doctrina  (la  de  los  reales  decretos  de  1828  41833) 
»á  la  altura  de  la  teoría  de  los  presupuestos  militares  de  Fran- 
»  cia »  que  son  allí  los  mas  perfectos ,  y  aun  tal  vez  con  mas 

Dprecisioa.  Se  verá como  todas  las  fromesas  fueron  rea^ 

» lizadas ,  puntualísimos  los  pagos ,  regularísimamente  asis- 
»íido8  los  cuerpos,  beneficiadas  las  clases,  sin  esceptuar  una 
9 sola.  Presentad  sino  alguna  que  (es  la  cuestión  del  dia)  to- 
Amando  un  periodo  igual  al  de  1828  á  1833,  en  cualquiera  de 
dIos  tiempos  anteriores,  ora  retrocedáis  á  1810 ,  ora  á  1800, 
»ora  á  cualquiera  otro  tiempo,  haya  esa  clase  recibido  suha- 
9  ber,  no  solo  mas  puntual  y  regularmente,  sino  mas  cantidad 
»de  haber  considerada  la  totalidad  de  la  clase  en  la  totalidad 
n  de  ese  tiempo.  Hacemos  abstracción  de  individualidades  pri- 
»  vilegiadas ,  de  situaciones  favorecidas :  dignas  son  todas  por 
n cierto  de  atención;  pero  el  legislador  no  puede  preferirlas, 
»no  puede  sobreponerlas  al  derecho  común.  Ademas  una  ne- 
»  cesidad  dominaba  todas  las  situaciones ,  al  g<d)iemo  lo  mis* 
»mo  que  á  los  particulares ;  y  esa  era  la  cantidad  qu-e  podia 
9 realizarse;  el  deseo  sincero  de  pagar,  el  hecho  mismo  delpa- 
»go  verificado,  la  exactitud  aritmética  de  ese  pago  (periódica- 
»  mente  publicado  por  el  ministerio  de  la  Guerra  en  las  Gace- 
» tas  de  aquel  tiempo),  el  ningún  sobrante  para  acrecer  el  di- 
nvidendo  (las  Gacetas  publicaban  los  pagos  liquidados  y  con- 
» sumados,  no  simplemente  distribuciones  presupuestas).  En 
» todos  los  bolsillos,  pues,  por  derechos  legítimos  entró  legi^ 
o  timaménte  mas  dinero.  En  lo  nominal ,  en  lo  ilusorio,  en  la 
D  masa  de  papel ,  en  varios  abonos  casi  siempre  por  liquidar, 
Den  los  abusos,  y  el  agio  en  fin  operó  la  reforma  adminis- 
Dirativa  del  ministerio  de  la  Guerra  de  182l3  á  1833,  alcan- 
¿zando  un  producto  de  mas  de  cien  millones  de  economía  con  • 
o  aumento  de  fuerzas  en  el  ejército  (sobre  el  permanente  regu- 
«lar  efectivo,  deducido  de  un  largo  período  de  años,  tiempo 
j»de  paz).  Pero  esta  reforma  tenia  una  condición  precisa,  so- 
ñlemne, augusta,  la  de pngar,  ¿Faltáis  á  esa  condición?  Vol- 
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» ved,  restd^bleced  al  punto  las  antiguas  disposiciones.  Caaa- 
» dolos  que  se  crean  son  deredios  puramente  nominales,  son 
» títulos  Taños;  cuando  no  se  paga,  y  se  sabe  que^nó  se 
«ha  de  pagar,  ¿qué  es  lo  que.  impide  ser  en  promesas  muy 
» gallardo?  Abundamos  en  pruebas ,  tomadas  entre  nosotros, 
» tomadas  en  la  legislación  de  toda  Europa ;  pero  repug- 
»namos  con  todo  nuestro  corazón  discursos  apologéticos 
» de  este  género ,  nos  fatigan :  nuestro  mayor  tormento  es 
» haber  de  incidir  sobre  tales  materias.»  Esto  escribimos  el 
6  de  diciembre  de  1839,  pensando  al  escribirlo  en  las  clases  de 
retirados,  y  en  el  reglamento  de  retiros  de  1828.  Nadie  nos 
impugnó,  nadie  contradijo  los  datos  que  espusimos.  Por  el  con- 
trario ,  el  periódico  que  habia  dado  margen  á  nuestra  res- 
puesta, se  apresuró  á  reconocer  el  progreso  de  la  administra- 
ción militar  de  aquel  tiempo,  y  á  indicar  que  acaso  elesclusi- 
Tismo  de  los  partidos  era  la  causa  de  las  falsas  noticias. 

En  el  paraje  que  acabamos  de  rq>roduGÍr ,  habíamos  fija- 
do la  verdadera  cuestión ;  la  suma  real,  efectiva ,  cobrable ,  y 
'tokrada  por  la  totalidad  de  la  clase  en  la  totalidad  de  un 
tiempo  superior  al  de  cinco  años,  Vése  también  qoala  condi- 
ción precisa  sobre  que  se  fundaba  d  reglamento  de  retiros  de 
1828,  era  la  de  pagar  y  y  que  faltando  esa  condición ,  queda- 
ba aquel  sin  objeto.  Lejos ,  pues ,  de  defender  ese  reglamento, 
á  todo  precio ,  preguntábamos  por  qué  no  se  restablecían  al 
punto  las  antiguas  nominales  disposiciones,  si  la  condición  del 
pago  puntual  ¿  los  retirados,  sobre  que  se  ftandaba la  existen- 
cia de  aquel ,  m»  era  cumplida.  De  donde  se  infiere  cuan  lejos 
estaba  de  nuestras  intenciones  impugnar  nada  en  este  asunto, 
bien  fuere  el  restablecimiento  de  anteriores  disposiciones,  bien 
los  proyectos  de  otras  nuevas.  Por  el  contrario,  nuestro  mas 
vivo  deseo  era  ver  sustituir  otro,  al  reglamento  de  1828,  asi 
como  nuestra  política  constante  es  confiar  en  los  desengafios 
del  tiempo ,  dejar  á  los  hombres  y  á  las  situaciones  por  dlós 
creadas  toda  la  responsabilidad  de  SU9  obras.  Mas ,  para  sus- 
tituir  un  reglamento  á  otro  reglamento,  una  ley  á  otra  ley, 
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¿e»  BeDesAmeT,.es  iícile  emplear  aa  lenguaje  viateiilo,  acerbo, 
,calui|A|Maff.tof7pas9dQt  Yolveoig»,  pues,  á  tomar  ei  hilo  de 
nueslro  feína^  tal  £0010  lo  hemos  presentado  para  disipar  per- 
to4  errare»  de  la  -p^asa ;  ;  á  los  mas  graves ,  mas  traso^odeii- 
t9le»,vma».vieIeBtaBiente  espresados  en  la  tribuna  legislativa, 
opondremos  la  severa  elocuencia  de  las  cifras  .y  de  los 
hachos. 


Mí. 


Según  el  reglamento-de  retiros  de  3  de  junio  de  1828»  im- 
portaron los  haberes  devengados  por  los  retirados  en  los  <^ineo 
«ños  y  medio  que  corrieron  desde  l.o  de  juUo  de  1828  hasta 

fin  de  1833,  la  soma  de 124.8^16,352 rs.  1 2 mrs. 

En  los  mismos  cinco  años  y  medio, 

se  pagaron  á  las  mismas  clases, 

mes  por  mes,  y  al&o  por  afto,  la 

suma  de.  .  •  .  ••.  ...   .....    125.632,682        3 

Refsultó ,  pues ,  un  «aldo  centra  las  . 

cbisesy  á  favor  del  presupuesto  de 

guerra,  valor  de.^  .  . 786,330        1 

Büsquese  un  periodo  igual  en  cualquiera  tiempo  delaMo- 
I99rquúi>  sea  en  los  de  los  Sres.  Reyes  D.  Carlos  III  y  alar- 
los IV ,  aqtes  y  después  de  1808  ¿  1810 ,  antes  y  después  de 
(820,  hfista  ídSíSi  y  sefiAlese  una  suma  de  4Ítf^ro  mayor ,  ni 
a«n  iguaL,  que  se  haya,  pagado  corriente  y  efeclivanente  á 
igfial^niifnero.  de  individuos  en  todas  y  <^a  una  d^JUs  ciases. 
^,en  nipgun» periodo  de  igual  tiempo  ha  eptrado.  mayor ,  .ni 
«qn  igual  suma  de  dinero  e»  los  bolsillos  fie  Iqs  r^irados.^  el 


t 
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reglamento  qoe  lo  proporaonó  no  pudo  ser  injusto ,  menos 
podo  ser  inicuo ;  pues  que  flie  de  hecho ,  no  en  Tanas  formu- 
láis, el  mas  beneGcioso  para  los  retirados.  Conjuramos  áque  se 
nos  demuestre  lo  contrarío »  j  con  igual  certeza  á  b  de  los 
datos  arriba  mencionados ,  que  están  tomados  de  las  cuentas 
auténticas  y  definitivas  acompañadas  de  los  comprobantes»  ta- 
les cuales  obran  en  el  tribunal  mayor  de  cuentas.  Y  cuidado, 
repetimos,  que  no  se  trata  de  presupuestos,  ni  de  cuentas 
provisionales ,  sino  de  cuentas  liquidadas  definitivamente  ,  de 
pagos  realizados  en  dinero,  y  justificados  por  recibos. 

'Si  ademas  consideramos  las  pensiones  señaladas  á  los  que 
procedentes  de  los  cuerpos  de  inválidos  prefirieron  pasar  á 
disflmtarlas  en  sus  lio;^res,  sus  haberes  importaron  en  los  dn- 
ioo  años  y  medio  arriba  dichos,  la 

soma  de *      42.780,046  r8.22mrs* 

l«os  pagos  realizados  á  estos  pensio- 
'   taistns ,  en  los  mismos  cinco  años  y 

niedio,  mes  por  mes,  y  año  por 
'  afio ;  á  estos  pensionistas,  antes  y 
'  Ahora  tan  abandonados ,  sdbieron  á 

la  suma  de ,...;...      43.385,960      33 

-Resuftó ,  pues ,  un  saldo  contra  las 

dases,  y  á  favor  del  presupuesto 

de  guerra,  valor  de..  . 605,914      11 

Agregando  la  suma  der  éstos  habe- 
res á  la  anterior  de  retirados,  re- 
sulta': que  la  ihasa  de  pensiones 

de  retihy ,  oficiales  y  tropa,  en  los 

dnco  y  medio  años  desde  l.<'  de 

juno  de  18d8  á'fin  de  1833 ,  im- 

porló ,  según  d  reglamento  de  1828, 

la  enorme  suma  líquida  de.  .     .    167.626,398  rs.24iaar8. 
La  cual  fue  puntuahnente  pagada  á  *  . 

tocbs  las  clases  *é  individuos,  año 

por  alio  y  mes  por  mes ,  con  toda- 
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vía  UD  esceso  á  favor  del  presu- 
puesto j  que  resultó  ea  saldo  con- 
tra la&  clases  é  individuos ,  á  de-    . 
ducir  en  la  cuenta  de  los  años  su- 
cesivos ó  en  la  de  1834.  D^  modo» 
que  al  año  común  de  los  cinco  años 
y  medio  desde  1828  á  fin  de  1833 
el  gasto  por  pensiones  de  retiro, 
consumado  y  liquido^  fue  de.  *  •  .      30.477,527  rs^ 
El  reglamento ,.  pues ,  de  3  de  junio  de  1828  efectuó  sus 
{promesas ,  y  proporcionó  mas  dinero  á  la  totalidad  conparada 
de  los  retirados.  El  de  l.<>decnerode  1810,  impropíameote Hac- 
inado reglamento,  era  una  tarifa  con  notas,  que  la  priMlica  de 
los  pagos  habia  enormemente  reducido.  •  Por  eso  d  Bey  en  el 
preámbulo  del  de  i  828  dice  asi :  a  El  reglamento  de  1810  es-* 
»  pedido  en  circunstancias  de  una  guerra ,  sin  ejemplo ,  dd>ia 
»  participar  del  influjo  de  aquellas :  y  el  mod^^r  sus  efectos 
x>  corresponde  al  presente  tiempo  después  que  se  ha  adquirido 
D  la  certidumbre  de  que  noesposible^  según  las  reatas  de  laCa- 
»  roña,  soportar  el  acrecentamiento  de  gastos  que  han  causado 
o  las  circunstancias  estraordinarias  de  los  tiempos  anteriores*... 
»  La  suerte  de  los  inutilizados  por  heridas  recibidas  del  «ne- 
»  migo  merecía  distinguirse  con  mayores  asignaciones  de  los 
x>  otros  retiros ,  cuyas  concesiones  se  fundan  en  los  años  de 
»  servicio ;  porque  el  principio  de  la  inutilidad  en  él  es  el  mas 
»  recomendable  á  mi  soberana  consideración,...  Me  hice  pre- 
»  sentar,  dice  mas  arriba  el  Rey,  varias  comparaciones,  no 
»  solo  entre  los  retiros  actuales  y  los  anteriormente  concedí- 
»  dos  desde  1761 ,  sino  también  respecto  á  los  que  se  conce- 
D  den  en  otras  naciones  aun  mas  ricas  »  (sirva  esto  para  recti- 
ficar la  inexactitud  padecida   en  la  discusión  de  que  la  pri- 
mera tarifa   de  retiros  era  la  de  1810;  hay  la  1761,  de  retí- 
ros  muy  módicos  y  muy  inferiores  á  los  de  1828 :  lo  que  no 
habia  eran  derechos  regularizados ,  y  estos  eran  los  que  se 
fundaban  en  los  efectos  de  la  piedad  y  beneficencia  de  los 
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augustos  predecesores)....  a  El  reglamentó  de  1.®  de  enero  de 
»  1810  alteró  las  disposiciones  antiguas  ( continúa  diciendo  el 
»  Rey)....  7  aun  cambió  la  naturaleza  misma  de  los  retiros; 
n  pues  que  bajo  el  titulo  de  retirados  con  agregación  á  plaza 
»  se  seftalai;pn  por  pensiones  los  sueldos  enteros  que  cbrres- 
»  ponden>solo  abempleo  en^  actiyo  serrieio ,  y  que  nnicamen- 
nk  te  deben  concederse  por  exenciones  singulares  de  señalados 
»  servicios....  Y  por  la  combinación  que  adopté  f  continuaba^ 
j>  blando  él  Rey)  y  regulariza  los  retiros  militares  por,  años 
»  de  servicio ,  de  un  modo  mas  adecuado  al  principio  que  sir- 
»  ye  de  fundamento ,  se  suaviza  la  reducción  de  los  nuevos, 
V  retiros  respecto  de  los  del  reglamento  de  1810  con  un  aum^n- 
»  to  anual  de  retiro  concedido  sobre  la  pensión  de  30  años ,  y 
»  progresivamente  hasta  los  40  de  servicio,  a  Hasta  aqui  el 
lenguaje  del  Rey;  asi  esplíca  los  antecedentes  del  asunto  y  los 
(iríncipíos  en  que  se  funda  la  combinación  que  adoptó:  de  to- 
do dá  razón ,  y  de  este  modo  procedió  en  los  deqretos  de  1828 
á  1833  el  gobierno  injusto  y  tiránico  del  Rey.  ¡  Siquiera  el 
preámbulo  babiais  leidol 

Diez  y  ocho  años  de  esperiencias,  y  en  ellos  catorce  de 
tiempo  de  paz ,  habían  demostrado  cuánto  distaban  los  pagos 
efectivos  de  los  haberes  nomínales  de  la  tarifa  de  1810.  Par- 
tiendo de  la  realidad  de  este  hecho ,  la  cuestión  se  redujo  á 
aumentar  el  número  de  los  pagos »  á  repartir  una  suma  efecti- 
va proporcionalmente  igual,  cuando  no  mayor,  regularizar  de- 
rechos ,  mal  definidos  unos ,  enteramente  omitidos  otros ,  re- 
visar una  tarifa  defectuosamente  combinada;  y  todo  sobré  dos 
capitales  principios.  £1  principio  de  la  inutilidad  contraída  dá 
derecho  á  tarifa  mas  alta :  el  principio  de  los  retiros  volunta- 
ríos,  ese  es  el  que  admite  restricciones  y  reducción.  ¿Es  este 
el  proceder  injusto  y  atroz? 

Cerca  de  una  octava  parte  del  presupuesto  normal  del  Mi- 
nisterio déla  Guerra  de  1828  á  1833,  se  destinó,  según  las 
reglas  de  los  decretos  de  1828,  á  las  pensiones  de  retiró,  y 
sus  pagos  fueron  perennemente  puntuales «  ¿Podía  caber  ma^ 
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yor  jfr9jfw;vm  dentvoi  ie.mfotíh»  limitet»!  ¿£fteul{»«dejMie6- 
tcas  uit^oo^oiie&  qoe.ha  renUs  QO.furodazcaB  mas,  qnfeao  se 
bi)jíi|,l^o4ido.dar  m^s  suma  al  pcesupuesto  de  guerra  de  tiem- 
po  oi^úii^54)i|ela  4e.35atiDÍUone8»  á  quese  devó  p<;^r  los 
esfjjifizps.^  I^iiUstro  4^  ijuerra  siaoecaiQen|te  apoyadp.fipp  el 
de  Hfici^^a.7  Y  fwr-es^s  antecedente^»  d^paes  de  profiindas 
QOif)lHuf(fííoii¡^,  aparece  resuello  el  lioiido  (iroblenia  ápltquili- 
hrio^jffi-lf^.QloM^ta  ía. ^conamia  interior. del  ffresu]^^e^r 
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IV. 


Veamos  ahora  vuestro  modo  dé  proceder  para  reparar  la 
ÍDJustícia  y  atrocidad  del  gobieroo  del  Rey.  Desde  i/*  de  ene* 
rodel83i,sedeben  á  los  retirados  sumas  inmensas,  y  por  pun- 
to general  se  puede  establecer  que  cuentan  sobre  un  atraso  de 
cuarenta  meses  al  respecto  de  los  haberes  de  1828^  Desde  no- 
viembre de  1810  en  que  se  ha  imajinado  una  centralización 
fantástica»  tomando  por  pretesto  Ja  puntualidad  de  los  pagosy 
todavía  en  cuanto  á  estos ,  se  redujaron  en  una  tercera  parte 
las  asignaciones  de  1828,  Así,  por  una  medida  simplemente 
administrativa ,  rebajó  de  un  golpe  el  gobierno  provisional  un 
33  por  0/^,  y  del  67  que  ofreció  pagar,  lo  realizó  solo  como 
en  una  porción  de  20  ^/¿o ;  es  decir ,  que  los  pagos  desde 
noviembre  de  18i0  hasta  el  día  vienen  a  ser  como  una  quinta 
parte  de  lo$  sueldos  del  reglamento  de  1828.  ¿Es  este  el  proce- 
der justo,  liberal,  reparador?  ¿Qué  significa,  pues,  vuestro 
nuevo  proyecto?  ¿Habláis  verdad,  ó  contais  á  sabiendas  con 
faltar  á  ella?  ¿ Se  habla  seriamente ,  ó  se  reduce  todo  á  fasci- 
nación? Os  quiero  hacer  favor,  y  entrando  con  vosotros  en 
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el  BiQoero  designio  de  mejorar  la  suerte  de  los^reiirados ,  chse' 
tan  dbtingoida  lOS  pregunto ,  i  podeía  abaira  destinat'  anual^  • 
mente,  y  puntualizarla  en  pagos  corrientee  éeitró  del  año',  la 
soma  de  dinero  que  requiere  el  cumplimiento  '^del  decreto  de  - 
1828?  Y  haim%  de  saber,  que  es^  suma  e»  comlderablemébCe ' 
mayor  que  la  destinada  desde  1^28  á  &i  de  1883-;  porque  el> 
numero  de  retinados  se  acrecentó  y  eatraordinarii^mente  acre-, 
cera.  ¿Podéis?  si ,  6  no.  ¿€uá1  es  la  suma  que  podéis  reali-* 
ziff?  Esta  es  la  mas  importante  cuestión,  la  cuestión  iprélimf* 
nar.  Si  sois  capaces  de  reabsir  una  ^ma  mayor  dé  la  necesa*  - 
ria  para  el  cumplimiento  del  reglamento  de  1828 ,  entonces  la 
razón  mas  vulgar,  el  sentido  común  os  dieta  antes  otro  deber 
mas  solemne,  indeclinable:  entonces  por  la  estricta  justicia 
estáis  obligados  á  pagar  los  atrasos,  á  nivelar  el  cuantioso 
atraso  que  están  sufriendo  los  infelices  retirados.  Hé  aqui  el 
gran  beneficio  que  os  agradecerán  los  retirados  mas  que  va- 
nas promesfts. 

¿Habéis  pagado  ya  lo  que  álos  retirados  se  debe,  y  adqui- 
risteis la  seguridad  de  conservar  una  suma  disponible  anual- 
m^'nte  mayor  de  la  necesaria  s^un  el  importe  del  reglamento 
de  18^?  \  Oh  I  entonces  si ,  esjuaio ,  muy  loable  vuestro  de- 
signio; y  es  Regado  el  moiAaénto  de  mejorar  el  reglamento; 
manos  entonces  á  la  obra:  os  ayudaremos  á  ella;  no  porque 
necesitéis  nuestro  auxilio ,  no  pon^e  tampoco  o&  lo  oñrezca- 
mos ,  sino  al  pais ,  en  efectivo  beneficio  á  las  dases  retiradas, 
en  el  sentido  que  podemos  hacerlo ,  que  solo  nos  es  Hdto  ha- 
cerlo ,  valiéndonos  de  la  prensa.  Se  veria  entonces ,  como,  se-- 
gún  nuestra  opinión,  que  no  conforma  por/Cierto  con  la  que 
acabáis  de  formular,  con  una  medida  sencfllisima ,  *es  fácil 
perfeccionar  el  reglamento  de  18^8 ,  mejorándolo  grandemen- 
te, sobre  todo  mientras  pasados  tiempos  estnordinarios  no  se 
sustituya  definitivamente  el  recamen to  por  una  ley  bien  pep*^) 
sada,y  dé  carácter  mas  general  y  permanente^     ..    . .  i 

Fijémonos  bien ;  nos  venios'  forzado»  á  repetir  -  las  mismaS' 
ideas,  por  él  cuidado  de  que  no  sedesnaturaliceiinuestrasmasi 
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rectas  intenciones.  Nuestro  propósito  se  reduce  solo ,  pura- 
mente ¿  quej»  al  votar  vuestro  proyecto ,  ó  después  de  haberlo 
votado,  votéis  también:  Primero,  la  niveladon  de  atrasos: 
Segundo ,  el  fijar ,  separar ,  declarar  inviolable  el  crédito  ar- 
ticulado consiguieate ,  para  que  llegue  á  los  retirados  ( no  os 
exijímos  mas,  nada  mas,  de  lo  mismo  que  nosotros  hemos 
practicado],  y  no  se  quede  en  otras  manos  el  dinero  que  ha- 
béis votado  para  aquellos.  Abogamos  por  realidades  en  los  be- 
neficios que  se  dispensen  al  ejército.  Queremos,  precisaros  á 
la  verdad,  á  mejorar  de  hecho  esas  necesitadas  dases.  Queremos 
como  al  principio  hemos  didio,  seguir  vuestros  pasos ,  juzgar 
por  los  actos  de  vuestros  designios ,  y  dejar  formado  para  el 
porvenir  el  inventario  de  vuestra  época ,  tanto  el  legislativo 
cuanto  el  adminístrativb.  ¿  Es  esto  churo? 


V. 


£1  reglamento  de  1828  fue  atroz ,  se  dice,  porque  se  apli- 
có retroactivamente  á  los  que  estaban  retirados.  Omitis ,  con 
sobrada  injusticia ,  dar  las  razones ,  pues  el  Key  las  dice  en  d 
preámbulo.  Helas  aqui :  «  Pero  al  paso  que  la  consideradoQ 
»  de  los  goces  üe  los  ya  retirados  llamaba  particularmente  mi 
»  solicitud  paternal ,  la  necesidad  de  economías  en  el  actual 
»  momento  exije  la  aplicación  á  ellos  de  estas  disposiciones, 
))  ¿iguimdo  en  esto  el  dictamen  de  mi  Consejo  de  Estado  y  dt 
»  una  junta  especial  de  Generales ,  y  reflexionando  que  de 
j»  otro  modo  sería  mas  dura  la  suerte  que  cabria  9  los  que  se 
»  hallan  en  mi  servicio ,  y  que  en  adelante  se  retirasen,  d  Es- 
te pasaje  dd  real  decreto  reveh  la  historia  de  este  punto,  que 
fue  el  que  mas  ocupó  la  discusión  en  el  Ck>nsejo  de  Estado  y 
en  una  junta  numerosa  de  Generales.  El  Ministro  de  la  Guer- 
ra habia  dejado  indecisa  esta  cuestión ,  y ,  según  las  órdenes 
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del  Rey ,  la  sometió  espccialmeate  á  la  deliberación  de  aquel 
Consejo.  Había  reconocido  en  principio  la  josücia  de  la  no  re- 
troacción, pero  d  escollo  se  encontraba  en  la  comparación -qne 
barian  los  oficiales  qne  servían  en  las  filas,  cuando  estos  pa- 
saren al  retiro/  £1  Consejo  de  Estado  se  decidió  por  hacer  i 
iodos  aplicable  el  decreto :  con  el  mismo  dictamen  se  confor- 
mó la  junta  especial  de  Generales  de  que  habla  el  Rey  en  el 
pasaje  copiado:  movidos  aquel  y  ésta  por  la  consideración,  que 
de  otro  modo  se  adoptaría  un  proceder  precisamente  inverso 
del  de  las  legislaciones  de  otros  países ;  en  los  cuales ,  al  me^ 
jorar  los  retiros ,  no  habían  hecho  aplicables  las  mejoras  á  los 
antes  retirados,  y  aquí ,  por  d  contrario,  aparecerían  estos  fa- 
vorecidos en  competencia  con  los  activos  qne ,  solo  por  serlo, 
resultarían  después  perjudicados.  Y  todo  esto,  cuando  losau-f 
tiguos  retirados  obtenían  la  gran  compensación  de  ganar  en 
pagos  efectivos  lo  que  apareda  que  perdían  bajo  una  forma 
nominal.  La  cuestión  asi  predsada ,  vendría  á  reducirse  á  dar 
á  los  antes,  retirados ,  en  cada  año ,  d  mismo  número  prome- 
dial  de  pagas,  tomado  el  promedio  en  el  periodo  de  1814  á 
1828,  y  estas  pagas,  según  la  tarifa  de  1810;  y  aplicar  en 
adelante,  para  los  que  pasasen  á  retiro,  d  reglamento  de 
1828.  Entonces  los  beneficios  resultarian  á  los  nuevos  retira- 
dos, y  los  perjuicios  á  los  antiguos.  ¿Quién  en  su  sanojuido, 
ó  no  ciego  por  el  espíritu  de  partido ,  preferiría  una  suma 
proroedíal  pagada  menor ,  á  una  mayor  cierta  y  efectiva?  Di- 
jóse  también  que  en  las  varias  reducciones  y  reformaciones 
del  ejército  desde  1815,  los  Inspectores  habían  propuesto  para 
retiro  á  varios  que  creían  menos  á  propósito  para  la,  actividad, 
y  bajo  este  concepto,  los  juzgados  mas  aptos  tendrian después 
menor  retiro  reglamentario. 

De  este  laberinto  no  había  mas  que  un  medio  de  salir  sin 
mantener  denominaciones  y  Qonceptos  diversos,  origen  de  dis- 
cordias que  importaba  desvanecer;  y  era  el  buscar  en  las 
condiciones  normales  el  equilibrio  interior  de  las  clases  dd 
presupuesto.  Con  estas  condidones  que  aseguran  lo  presente, 
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no  an  presente  estadizo ,  sino  cubriendo  un  germen  fecundo 
pai^  d  porvenir,  el  funcionario  se  dirige  derecho  flt^  bien  ge- 
neral ,  al  bien  moral  y  material ,  contrastando  las  lonnéhtalSy ' 
sin  doblarse  al  Tiento  de  la  popularidad»  ni  al  déla  calumnia. 
Solo  á  ese  precio  se  fuede  ser  hombre  de  Estado,  dijo  JIf  •  Ft- 
llemain  en  una  célebre  discusión. 

Cómo  quiera  el  Rey,-  se  conformó  con  pareceres  de  cuer- 
pos tan  respetables;  y  d  articulo  35  deFreal^ decreto  dé  reti- 
ros está  copiado  á  la  letra  de  la  consulta  del  Cdusejo  de 
Estado.  Pero  llamáis  (^ravio  atroz  k  esa  medida  del  ar- 
tículo 35 ,  [vosotfosl  vosotros  los  que  estáis  todos  los  dias  dic- 
tando medidas  retroactiva^:  cuando,  y  ya  desde  las  Cortes  de 
iS35  sé  hicieron  retroactivas  todas  las  disposiciones  entonces 
acordadas ,  ¿las  jubilaciones  y  cesantías  de  todas  las  carreras 
obtenidas  hasta  entonces  bajo  las  garantías  de  un  real  decreto 
anterior.  ¡  Inesplicable  contradicción !  ' 

Á  pesar  de  esto,  todavía  no  contentos,  añadí?  también 
<r  que  solo  con  la  clase  militar  se  cometió  esa  injusticia,  qué 
lino  se  cometió  contra  ninguna  clase  de  los  demos  espaflolek.n 
¡  La  paciencia  nos  abandona  I  Faltáis  á  la  verdad.  Antes  de 
hablar  debisteis ]| haberos  enterado:  vuestra  posición  puede 
acreditar  tamaños  errores.  Leed ,  pues',  os  rogamos ,  el  arti- 
culo 20  del  real  decreto  espedido  por  el  Ministerio  de  Hacien- 
da en  3  de  abril  de  1828,  aplicable 'á  todas  las  carreras  civi- 
les. Dice  asi :  «■  Articulo  20.  La  retroacción  tendrá  lugar  con 
» los  jubilados  actuales  que  gozan  mayor  sueldo  que  el  que 
nles  correspondéria  por  el  presente  arreglo;  pero  los  quego- 
i>zan  menor  sueldo  seguirán  disfrutando  el  que  se  les  haya 
»  señalado  al  tiempo  de  jubilarse.  »'  Mas  adelante ,  en  el  capi- 
tulo de  empleados  cesantes  dice  el  art.  31 :  a  Quedan  sujetos 
»á  las  disposiciones  contenidas  en' los  precedentes  artículos 
» los  empleados  que  actualmente  se  hallaren  cesantes.r>  Leed 
también,  os  lo  suplicamos,  el  real  decreto  espedido  por  el 
Ministerio  de  Hacienda  en  17  de  abril  de  1828,  en  ejecución  de 
los  preinsertos  artículos  20  y  31  aá  fiífde  arreglar  los  sueldos 
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«que  iHni  degozarlo^  actijuites  empleados^  jiihilftdos^  y  iM»aB-« 
j»  tes  de  la»  carreras  crvileq  depettdienleMle  tos  Wni9ik!rim4¡é' 
^Estítáó  /^df  GnfcÍ€í^Af  Jpsüeia^  if  á»4B«wi««Ai.«lAiAredilla  Mk;> 
pues;  .general,  y  da  pardai :.  q»iQpfeiidiifc:todos(l«rMiaiitekMr/ 
j  Bo  fae  solaiiientb  aplioáda  ^  b'ClaseinriUlar.  -     i       -  r   -  ^ 

$e  €0Qi»ti6  agrano  tápiairoz,  insististlddaviaf  fjbvqdeclar 
«ftarle  del  ejército  qae  entoaess  sa  osteUeolé'  (oh  el  año  de 
»t8S8)  fra  enteramente' Boevo  i j  IDO  teoia  deredio  á'  retiros 
j»  genaradmente  li4>IaDUoi. »  Faltáis,  también  á  la  verdad;  Los' 
eiiadfx)s  |io  erad  nnev^soomo  deetp,  nientonoesy  ni  despueBr 
estmieron  conipnesbs  en  sn-  gran 'DÉmeiK^  de* antiguos  ofl-- 
eiales.  i*  ]t¿'Ecati  nuevos  los  geies  y  ofidales  >  venidos  del  Perú  •  y  ? 
los  procedentes  dé  Ultramar  9  que  tan.  ¿mplia  coi^cacion  t«^ 
Yieron  en  los  regim^ntos,  batallones  y>«sotUKdvoflies?  ¿Emq 
n«ie¥OS  los  oficiales  de  ArtÜleria  é  Ingenieros  1  PétD  faésm 
nnetos  6  fu^n  antiguos ,  ese  tiobietno'ten  atroz  dictaba  par» 
los  niíeTos  liua  ley  de  retiros  mes  ventajosa  ^que  para  los  ^¡m* 
tignos?  ¿Nó  os  quejáis,  por  el  oontrario,  de'la  janiverMdidad 
de  la  ley ?  ¡La  preferencia  la  queréis  en  sentido  ini^erao,  es* 
dusiya  1  ¡  Siempre  sois  los  mismos  I  «  fiaee  euarenta  aftos  qire 
ós  conozeo,  Petíon  »  decía  Mr.  Ra^d  CBllard'k^MriBctírrot. 

Nó  estáis  ettteradofv  de  la  historia  -de^nuestro  pafei  oenAm^' 
dis  1Ó8  tiempos.  Los  aüos  de  18%  4  1890  no  ftieron  afiós  de 
reaeefon,  sino  de  conciliación  <le  iaiereses  («^loi  probaremos^ 
eoñipletamente ) :  fue  la  era  administrativa  (fae  tardará  mncbo 
eñ  volver:  ¿No  habéis  oidoliablar  deja  rebeKonée  1887 ,  de' 
las  cansas  que  se  dában/de  las  quejas  qnese  producían?  ¿No' 
llegaron  k  vuestros  oidos  Jos  rumores*  de4o9  insutreccionaáós 
déaqu^^a  época,  que.se  apellidat^n- ellos  también  la^tígroh- 
viadas ;  y  que  entonces  no  podian  ser  oitros  esos  agraviados  6 
no  jpódian  salir  sino  del  seno  de  los  antiguos  realistas? 

Pero,  si  ia  memoria  nó  nos  engaña,  el  Sr.  Duque  de  la 

i")    En  los  Gaias  y  estados  miliUu'es  lie  Jos  auos  de  1820  á  1833,  se  pueden 
\er  los  Coronek»  y  Gefes. 
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Victoria ,  á  quien  babei»  nombrado  Regente »  de  quien  soi» 
Ministros »  era  coronel  de  ese  tiempo,  6  por  ese  tiempo  man- 
daba uno  de  los  regimientos  da  ese  ejército  que  apeDidais  en* 
teramente  nuevo.  Y  sabido  es ,  que  en  las  monarqnias  puras» 
ó  sea  como  las  llamáis  absolutas ,  sobre  iodo  cuando  son  ti* 
ranos  los  Reyes ,  el  mando  de  uñ  regimienlo  en  tiempo  de  paz, 
es  de  mas  precioso  valor  que  hacer  un  Genaral  ó  nombrar  un 
Ministro.  Si  después  de  habernos  elevado  á  tan  alta  personi* 
ficadon ,  descendemos  en  nuestro  vuelo ,  y  recorriendo  uno 
y  otro  campo  (escursion  que  nos  es  permitida  después  del 
convenio  de  Yergara),  nos  paramos  en  el  Gefe  del  antiguo 
bando  rebelde,  tropezaremos  con  Zumalacarregui ,  su  mas 
aventajada  personificación.  Era  otro  Coronel ,  no  hay  duda, 
que  mandaba  regimiento  por  ese  tiempo  á  que  aludis.  Pero  era 
también  antiguo  oficial;  tenia  derecho  á  retiro:  y  en  la  escuda  de 
1838  á  1833  lo  que  aprendió  Aie  la  administración  y  el 
servicio.  Una  bala  le  derribó  ¿  los  pies  de  las  tapias  de  la  Ín- 
clita Bilbao.  I  Publicistas,  políticos  de  todas  las  edades ,  fun* 
dad ,  pues ,  sistemas :  construidlos ,  olvidando  que  la  Provi^ 
dencia  quiebra  á  los  mas  fuertes  como  un  vidrio ! 

El  ejército  de  1828  á  1833  reorganizado  y  renovado  fue  el 
fondo  dd  ejército  actual ,  d  uno  y  el  otro  la  gloria  y  la  es- 
peranza de  la  monarquía.  Oíd  como  le  juzgaba  un  ofldal  es- 
tranjero  en  una  producdon  militar  de  las  mas  acreditadas  de 
Europa.  Dejando  á  un  lado  las  inexactitudes  en  que  incurría 
bebidas  en  las  noticias  que  se  le  habían  dado  (y  que  eviden-* 
temente  no  eran  dadas  por  amigos  del  Gobierno ,  ni  enterados 
en  la  legislación)  cuando  refería  lo  que  sus  ojos  habían  visto, 
se  espresTxba  de  este  modo :  c  Pero  es  preciso  confesar ,  que 
»  en  ninguna  parte,  jamás  hemos  visto  una  transformación 
»  mas  completa  ( hablaba  de  lo  que  había  reconocido  en  1833} 
»  al  observar  este  ejército ,  y  recordar  d  que  habíamos  visto 
D  en  España  diez  años  antes.» 


VI. 


Echemos  ahora  ana  rápida  ojeada  sobre  las  medidas  reía*- 
Uvas  al  considerable  número  de  oficiales  escedentes ,  después 
de  cabiertas  hs  dotaciones  de  los  cuerpos.  Todos  los  decretos 
de  esa  época  no  pueden  ser  juzgados  aisladamente ,  sino  por 
sa  enlace  y  relaciones  reciprocas.  Cierto  general  que  fue  al 
principio  uno  de  fos  que  mas  criticaron,  convencido  mas  tar* 
de  por  los  hechos  solia  decir  ( era  ingeniero  General) :  a  El 
»  mérito  que  yo  hallo  en  estos  decretos  es  cierto  espíritu  de 
»  unidad  y  exactitud  tal  que  nunca  los  pillé  en  contradicción 
«  ni  en  teoria ,  ni  en  práctica. »  Pues  otro  decreto  de  la  pro- 
pia fecha  que  el  de  retiros  fijó  el  arreglo  y  clasificación  de 
los  oficiales  escedentes,  dividiéndolos  en  tres  clases;  1.",  ofi- 
tiaks  de  reemplazo  en  residencia  fija ,  con  ciertas  obligacio- 
nes y  servicio,  y  en  remuneración,  al^  mas  del  sueldo  seña- 
lado á  la  dase  general  de  escedentes,  aplicándoles  la  tarifa  de 
3  de  setiembre  de  1792 ,  que  para  los  del  ejército  activo  regia 
antes  del  Mímenlo  de  sueldo  que  estos  tuvieron  en  1802 :  2.", 
ofidake  de  reforma.  En  esta  clase  y  bajo  esta  denominación 
desapareoian  las  anteriores  de  ilimitados  é  indefinidos ,  y  ve- 
niaii  á  refundirse ,  amalgamándose ,  los  que  no  hubiesen  en- 
trado en  los  cuadros  de  reemplazo,  ■  6  no  se  clasificasen  para 
retiro.  Es  muy  notable  el  lenguaje  del  Rey ,  para  reflindir  los 
varios  elementos  del  ejército  reorganizado ,  é  impregnarle  del 
niismo  antiguo  espíritu,  haciendo  desaparecer  los  nombres 
debidos  á  estraordinarias  circunstancias.  Dice  asi  en  el  articulo 
14  del  real  decreto  sobre  los  escedentes:  «Siguiendo los prin- 
»  cipios  dé  las  antiguas  ordenanzas  militares ,  serán  conside- 
a  radosoomo  oficiales  reformados  todos  los  que  por  reforma  de 
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»  regimientos  6  de  disminacion  de  número  no  se  hallaren  en 
»  el  ejefcício  de  sus  empleos  en  los  cuerpos  ó  establecimientos 
»  aprobados  dentro  del  numero  de  su  respectiva  organización, 
»  6  qiLedaren  fuera  de  los  cuadros  de  residencia  fija  estable- 
»  ddos  á  consecuencia  de  ese  decreto ,  y  no  resultaren  definí- 
»  tinamente  retirados.  »  El  rey,  pues,  amalgama  todos  los 
procedentes  del  disuelto  ejército  constitucional,  sin  distin- 
jCíoq ,  con  todos  lo»  demás,  con  el  mismo  título  que  á losr  que 
SQU  reformados  por  reforma  de  cuerpo.  Una  miílma  clase,  un 
mismo  nombre  para  todos*  A  estos  oficiales  'quef  formanoB  la 
gi:^n  masfi  deJos  excedentes,  se  les  abonó  medio  sueldo:  con^ 
servaron  ia  ^poional  ^ereicio  de  los  empleos  ^negnu^lsÁ  pro>- 
pOEcíottes  'de  vacantes  que  determinaba  el  artículo  102  del 
decreto*  solHre  organisaeion  general.  £1  tiempo  transcurrido  en 
esta  dase  era  «ontado  jmr  entero  para,  obtener  el  retii^  cor» 
jre^poodiente.  Hé  aqui.e6mo  los  oficiales  sobrantes  podían  es- 
p^jTpr  .en  esta  clase ;  puesto  que  por  un  lado  eran  llamados  A 
reemplazar  las. Tacantes :<  por  otro  iban  •  ganando  tiempo  paira 
mqorar  su  retiro^  ¿Yt  en  tanto  qué  oobrabaú?  Cobraban  los 
jcincQ  ¡dMmas  qxte  vuestro  proyecto  selMa  á  los  30  kñod  de 
seiTf  icio ;  y  los  c(ri)raban  de  otro  modo  que  vosotros  loa  pfr* 
fláisiy'Sésttaplo  de  lo  que  vosotros  estáis  pagando  desde  setiekUf- 
brOff .  ^^.  ahí  cómo  fiwron  •  tratados  por  el  Gobierno  atiozi  4é 
1828  1q^  oficiales  que,  habiendo  procedido  del  di^elto^cjérr 
cito>  constituGÍoiial ,  esccdiaud^  número  de  loft  coliDK»dod  Jen 
lo9  cuerpos  y  establecimientos  organizados.  Asi ,  dnoo  aMs 
bastaban  á  los  que  comenzaron  k'  guerra  de  la  IndepM*- 
d^ia;  cinco  años  pasados  «in  otra  obligación  que  la  .de 
cobrar  ;mesi  por.  mes  esosF  cinco  décimos^,'  con  mas  la  veotsúa 
4e  «iptar  á  los  cuerpos,  bastaban  ya  para  obtener  d  jretLro  de 
31  anojs ;  fQco^  meses  mas  les  darían  ét  derecho  á  Iqs  3$l;dp« 
afio^'pas  al)  d&  M.  Y  seis  á  siete  años  en  la  clasie  de  .tfS(>P^ 
qu»p.|l>asta)Mia,i,ea.fiuma.á.  los  dichos  oficíales  áéL  disudto  qér^ 
cito  .constitucional,  para  alcanzar  retiros,  Mfp«rfore5.ji  los  'que 
pagan  loS'.Estadosr  de  la  Europa  controeiitaU  Y  el  Gobiemo.de 


Fernando  V(I  consintió  y  p^gó  esta  muy  justa  recompensa, 
fié  aqui  el  Gobierno  reacdpnario  de  1828. 

¡  Cosa  singular  I  Seis  años  después  de  este  decreto  del  Rey 
de  España,  en  una  ley  francesa  preparada  en  el  Gabinete,  dis- 
cutida y  votada  en  ambas  Cámaras ,  y  sancionada ,  se  fijó  el 
sueldo;  que  asi  se  llama  de  no  actividad  en  la  mt^od  del  sueldo 
de  actividad ,  despajado  éste  de  todos  los  abonos  accesorios, 
que  dqaU:  por  consiguiente  en  las  mas  de  las  clases  un  sueldo 
menor  iA  que  Fernando  YII  señaló  á  los  oficiales  de  reforma 
ep  dicha  r^al  decreto.  Y  por  separado  en  la  ley  francesa  se 
asign^iroA  las  dos  quintas  partes  del  mismo  sueldo,  despojado 
<le  abonos. -accesorios,  ,al  oficial  que  salió  de  la  actividad  sin 
hal^er  mediado  licénciamiento  de  cuerpo ,  supresión  de  empleo 
ó  yuelta  df  jNrisionero.  Pues  esos  dos  quintos ,  pero  de  un 
su^do  genaralinente  mayor,  es  lo  que  el  Rey  de  España  en 
elarticulo.l8  del  decreto  de  3  de  juniode  1828  (oficiales esce- 
denles)  asignó  seis  años  antes ,  á  los  oficiales  que  se  llamaban 
dp  lif^ncia  indefinida ,  y  á  todos  los  pendientes  de  purificación^ 
mi^tras  n^  fu^ren^  clasificados  en  la  situación  de  reforma  con 
opción, á  volver  al  ejército,  ¿Es  esto  ser  reaccionario,;  hacer 
^  Rfy  .46,£sp^^  s^i^  ^^08  antes  lo  que  el  Rey  de  los  fran- 
ceses, en. la  rica  Francia,  hizo  seis  años  después? 

¿Y  cuáles  fueron  los  oficiales  clasificados  para  retiro? 
,  l.<>  JLoft  gefes  que  se  acercaban  á  los  60  años  de  edad ,  y 
los  (;apitanes  y  subalternos  que  hablan  entrado  en  la  de  ^0 ,  á 
menos,  tpdavia,  de  alguna  escepcion  muy  particular  que  me 
TfW^  V^icar ,  dice  el  Rey  en  el  art.  24.  No  hay  en  ningún 
pais  una;  medida  mas  benéfica.  En  Frauda  están  ya  á  las  puer- 
tas dd  ^tiro  los  Generales ,  sin  reservarse  su  Rey  esa  facul- 
ladii  i  b.  ec(ad  que  el  Rey  de  España  señalaba  respecto  á  los 
Gc/es  de  r^imí^to  ó  de.  batallón. 

„  ^f?  Lo^. Gefes  que  hayan  eun^pUdo  treinta  años  de  serviqo 
^Ifk  los  ámenlos.  i(  pues  de  ese  modo  ya  generalmente  pasaban 
4@  l^'A^  añps  de  edad^  y;  gozaban  ya  en,  retiro  el  segundo,  les- 
€a|9i\  de  )a  (tarifa )  i  y. todavía  atenuaba  el  Rey  la  regl^  aña- 
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díendo:  Sino  se  hallasen  con  circunstancias  de  tal  modo  ven- 
iajosas  que  recomienden  todavía  su  permanencia  en  la  clase 
de  reforma  con  la  esperanza  de  volver  al  servicio  activo  (ar- 
ticulo 25). 

3.<>  Los  Capitanes  y  Subalternos  que  habiendo  servido  20 
años ,  sin  los  aumentos,  no  hayan  de  ser  clasificados  páralos 
cuadros  de  reemplazo  en  residencia  fija  (art.  25 ;  por  la  mis- 
ma razón  de  que  entraban  ^  ó  estaban  muy  próximos  á  entrar  en 
Ios.50  años  de  edad).  Pero  estos  oficiales  de20afiosdesenici0y 
sin  abonos,  y  de  aquella  edad,  no  podían  ser  en  1828  los  ofi- 
ciales procedentes  de  las  filas  realistas ,  que  serán  sin  duda 
los  que  en  la  discusión  se  llamaron  nuevos  ó  enteramente  nue- 
vos. Luego  el  Rey  favoreció  á  los  oficiales  clasificados  para 
retiro ,  que  ei*an  procedentes  del  disuelto  ejército  constitucio- 
nal y  dispensándoles  5  años  para  obtener  el  retiro  señalado  á 
los  25  años,  según  el  art.  27  del  mismo  decreto,  ¿Es  esta  la 
reacción  y  la  atrocidad  ? 

4.<>  «  Eran  también  clasificados  de  retiro  aquellos  oficiales 
»  á  quienes  las  heridas,  enfermedades  ó  achaques  pusieron  fue- 
»  ra  de  estado  de  continuar  el  servicio  activo  (art.  26). 

5.0  Todavía  el  Rey  fue  mas  adelante  en  sus  dispensas  de 
tiempo  para  obtener  el  retiro  señalado  á  los  25  años  deservi- 
cio; y  por  el  art.  27  lo  declaró  á  favor  de  los  que  lo  pidiesen, 
siendo  Gefes ,  que  hubiesen  cumplido  tan  solo  20  años,  sin  los 
aumentos ,  y  siendo  capitanes  ó  subalternos ,  que  contasen  20 
años  de  servicio,  incluyendo  los  aumentos.  Hé  aqui  los  ofi- 
ciales procedentes  del  disuelto  ejército  constitucional  tratados 
con  justo  miramiento  y  con  tal  consideración  que  no  se  edia 
de  ver  para  los  de  su  respectivo  ejército ,  en  las  demás  legis- 
laciones de  la  Europa  continental.  ¿Es  esta  la  atrocidad? 

6.<>  El  Rey  de  España  en  1828  no  se  contentó  aun  con  to- 
das esas  dispensas  de  tiempo,  y  disminuyó  todavía  5  años  pa- 
ra obtener  el  retiro  señalado  á  los  25  de  servicio ,  á  fa- 
vor de  los  Gefes  que  pasasen  de  56  años  de  edad,  y  de  los  Ca- 
pitanes y  Subalternos  que  hubiesen  entrado  en  la  edad  de 
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ao  {wtL  3*2  del  decreto) ;  ya  costasen  los  pfineros  90  alkosde 
forvieio  eon  los  aumenlos »  aaoqoe  no  Ucgasen  á  los  d5  eCtc- 
líTOB,  6  que  siqaiera  no  balasen  de  los  20  ailoa  de  servicio 
sin  loa  alineólos;  ya  contasen  los  segmidos  (capitanes  y  su^ 
baltenios )  solo  20  anos  sin  los  aumenlos ,  ó  que  por  lómenos 
loa  completasen  incluyendo  también  los  aumenloa.  De-  tal  ma* 

i 

ñera  que  éstos  (y  era  la  gran  masa  de  oGciales  eacedentea  del 
primitivo  ejército) ,  si  hablan  hecho  la  guerra  de  1808  á  1814» 
con  que  solo  contasen  14  anos  de  servicio,  alcanaaban  en  ks 
referidas  edades »  el  retiro  señalado  á  los  25  ados  de  servicio, 
ó  lo  que  es  lo  mismo ,  todos  los  capitanes  y  subalternos  que 
han  entrado  á  servir  en  1808  r  1809  y  oontinuaron  en  el  ser- 
vicio httla  1823,  en  que  fue  disuelto  el  ejército  eonatitodo- 
nal ,  todos  esos  si  habían  entrado  en  los  50  años  tie  edad  le* 
nian  derecho  al  retiro  de  25  años.  Hé  aquí  la  impiedad  dei 
Gobierno  do  1828,  6  de  los  decretos  de  aquel  tiempo  >  como 
se  dijo  en  la  discusión. 

¿Y  quiénes  clasificaban  y  proponían  para  retiro ,  con  sii<^ 
jecton  á  estas  reglas?  Eran  en  priaser  lugar  los  Inspectores 
y  Diroclores  generales  de  las*amias :  y  en  refri$ioñy  par*  «h 
dos  los  casos ,  la  suprema  institución  de  la  Milicia  desde  el  na- 
eímicínto  misdio  de  k  motiarquia ,  k  suprema  garantía  de  la 
iadependencM  y  de  la  frialdad  de  ks  pasiones ,  el  Consejo  su- 
premo de  k  Guerra.  • 

Aun  jpara  un  solo  caso  de  escepdon,  que  el  Rey  tema  algo 
presóte ,  que  lo  determina  por  .estas  precisas  pakbras  en  el 
articulo  ¿3 ;  «de  haber  pertenecido  en  1820  á  los  cuerpos  que 
»  promovieron  la  revoludon,  sirviendo  activamente  en  los 
j»  mismos  desde  qne  ae  dedararon  por  elk ,  y  anie$  de  Aaéer- 
a  se  eomunicadoporlaíiecreiaria  áe  la  Guerra  toe  írdenee  para 
a  reconocer  y  jurar  la  llamada  Cmutíiueiottn :  únicos  oOdales 
del  caso  esceptnado  que  quedaban  definitivamente  reformadoe 
(nótese k espresionó  k  denominación  que  el  Rey  les  daba, qne 
era  k  misma  de  laclase  general,  sin  mas  odiosidad)  sinopcioaa} 
reempkao  del  qóitUotaun  para  ese  solo  caso,  asi  definido,  di- 
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"te'd  Rcíj^  mts' adelante»  y  eaeltnísma  artícolo'»  edas.salett- . 
nes  palabra»:  «r  Mi  r«»«  piedad,  no  obelante ,  se  reserva  se- 
j^  ñriarleS)  eegun  el  núoiero  de  años  de  si»  anterioreK 
tt  servicios  y  demás  circunstancia»  y  sobre  que  me  ínfonriarán 
'!>  ios  Inspectores  y  Directores  generales  de  las  armas  y  él 
» .Consejo  snpremo  de  la  Guerra  >,  ó  un  sueldo  de  retiro,  ó  una 
«i'penstan  alimeniicia»  ó  un  socorro  temporal,  con  tal  que  al 
. »  declararse  por  la  revolución  tuviesen  á  lo  menos  seis  stAos 
• »'  áé  servició',  ó  hubiesen  hecho  un  año  de  camfaña  en  indias 
»  con  Imenckn&ta, »  En  ninguna  bgislacion  hay  tal  miramiento, 
f ornad,  piles,  lecciones  de  la  moderación  de  1828^  ¿No  veis, 
pudiera  dedi^ ,  una  amnistía  militar  sin  ruido ,  rin  el  fausto 
con  que  la  falsa  filantropía  de  un  siglo  orgulloso  drecera  sus 
ostentosas  fórmulas ,  manteniendo  el  odio  en  el  coracon  y  el 
esclosivismo  en  la  sangre?  Pues  eso  que  acabamos  de.  referir 
•  firmado  está  por  Femando  VI  (  en  3  de  junio  de  1898,  no  en 
Madrid  cerca  de  sus  Ministros,  sino  en  Tolosa  de  España.  ¿Y 
füGir  qué  no  nos  serft  permitido  este  puro ,  sencillo  homenage 
it  k  memoria  dtl  padre  de  nuestra  auje^usu  SobennaY  Que  no 
«is  inquiete'  este  último  titulo :  una  Soberana  de  aun  no  once 
años  de  edad,*  büéiffana  de  padre  y  de  madre»,  no  es  una  8o- 
'berana  tesntde;  y  nos  abona  ademas  en  ese  dkitado  el  leñ'- 
gnajé  mismo  de  loe  puritanos  ÓA  siglo  XTI 7  el  de  los  ráéí- 
«cales  de   esta  época.  .  1         «        •> 

Los  impugnadores  ignora»  la  legíslacíen'  de  n  púi;  ño 
:faan  leirid  él  decreto,  precisamente  dictado  para  arreglar'  la 
Mstasificacion  y  dispaásar  la  severidad  de  las  rieglas  genérale»  y 
Ifendiciar  en  loU  retiros  á  los  procedentes  dél  ilsuelto  «jéHñto 
x^chislitíiciotial.  Como  medHdas'prd)[rffl^'deetasificaclk>iv  en  tiem- 
pos esti^wdii^anos ,  se  han  desci^tado  4el  reglameato  perma- 
r  Éebt6  de'  retiros,  siguiendo  en  esto  una  regla  fllos^fiea,  que 
éo  se  reconoce  en  otras  legislaciones.  -El  reglaimento  de  refi- 
í  IOS  lie  1828  V  hú  severidades  de*  ese  re^lárment»  ma  pat^  iDs 
^  4]fiQÍales  M  ^írcilo  nuevo  (árt.  37  éei  decrete  sobre  «ft- 
4i^  éBdedeBtes)tSttá  sueldes  ^diseridrt  ^,'S^rM-^Mkgiidlls 


piMe^.m0s(t)^rcmifi»delosjresfeeliiro^  IMriido».  ¥  MrpM»  - 
tuditt^iHa  seciMipUó  fin*  el  e^paoío  ntactt'iniMriiiiipíéd  <fe 
ci]ic9  aAos  y  owdio* 

.  .Gottp^i^aíd  (ahora  las  Je^nla^Desestrangerag*  ¿Nosaketo 
la  f  rancia ,  la  rica  FradQÍa  mantiene  todavía ,  en  1841  ^  en  at  * 
preaeiite  año ,  2  mariscales  de  campo  ».3í  oficiales suprnoves,  \ 
91 .  .ea^püaii^ ,  370  snhaUí»rnos  i  <fae  estoo  pm-ÜQ^airuM  i  i- 
qnMftes  b  Cámara  de  diputadíos ,  no  obstante,  los  asfuepzo^is*  de  . 
un  amniel  djpnlado »  apoyado  nada  maAos  cpie  pop  el  ¡primer  ^ 
miliiair.de  la  F]:an£ia,  el  Mariscal  SomU^  acaba  de  rehusar  ihi.. 
aumas^o  ¿de  cuanto?  de  solos ^c»izctie«to  mil  frf^namy  aua  n#'> 
di^  miljdiiGOSit  y  a^  teniendo  un  pres^p^^to,die^Jngr^90S:y: , 
rentas  sgm^adas.,.diijz  y  sjf^te  veces  y  nvedia  mayor  que  tíiqun! 
porjlQ  d^  nu^TQ  presupuesto  de  gastos  del  miníst^vip  .d^e- 
gioerrar  prdinariA»  de  |8^&:  Ánsigoifieanie  aumento,  a» SfumlaRp 
inmcusade  reg^ia^,  yijbsstinado^á  aqmeotar  el^s^^oorro^df^  f9M^^ 
(Va>e«tf^v*que,  par  térmico  cofnini  >•  perciben' al-díaaifqelki^ 
oficialesp,  wí»  pe^rcpie  np  ^mpletaroa  ^  tiempia  de  semi^/ 
pfel^ado  par  diap^cáones  pegiamentaite  para  entrar  en  J^{ 
ciase  de  jreCqp'ma » feUándflA^s  á  sd^unos  ^fieialie^  viisy  pQcpf) 
difiSt.  Be  este  luoda  ep,  l9S  países  bien  adiWHstcadps  se  r^siH^ 
ta&  iasí  l^|es..re§kK09nt^ia^  y- las  de-presupuso  |.abstfn^-iT 
dose  de  alteraciones  eme  .ipo^sfituyen  m^pei^mo^  mevUiid^  á\ 
inoG^dumbr^,  qu»  afecta  l^  suei^e  da  los^.partieularf^y  y  Ifis, 
cargas, del  pueblo^.         .. 
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.  N.0  p^fMi  ep.  \o^  i^rpiinos  do  i^ste  escrita»'  qim  bqa  nnpstnar 
l4^ma  seprolongu  dqnvisíado,  á  noestsa  fes9^r>  eL  analwp; 
la#.p^fttndas  cuestiQUes  ^^ae  envuelve  y.  ^e  anl^zan  eon  la»  l^n 
g^laff^cd^  retidos*  Bastí&.d^f;,.qae  Jüaiien  intima,  «couoiu^ip 
con  intrincados  problemas  de  economía  social.  Determinar  el 
minimMm  y  el  máximum  de  la  ^s^^^éí  wa|9r  .si$taiiif..da  ii]i- 
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tereriartoi  temriiMM  medios:  de  qué  priacipio  debe  tomarse 
aquel  mkiimiim  6  aqod  máxinom:  qaé- pffoporcioa  deben 
guardar  coo  los  sueldos  acchros :  si  ban  de  fijarse  pot  tipos 
especiales  tomados  en  la  misma  profesión ,  ó  por  un  tipo  ge* 
neral  á  lodas  las  del  Estado?* qué  proporción  en  fin,  deben 
teber  en  la  estadistka  nacional,  según  los  salarios»  los  recur-- 
aoa  j  prosperidad  del  pais :  hondas  cuestiones  son  Codas  de 
esle  complicado  problema.  Pero  dejando  á  un  lado  lo  queso- 
brs  tales  materias  escribieron  rarios  publicisCas ,  fijándonos 
sólo  en  las  soluciones  prácticas  dadas  por  los  diversos  gobler* 
nos,  se  présenla  la  misma  variedad.  Por  una  parte,  Austria, 
Babiera  y  Holanda  adoptaron  un  sueldo  único  para  la  situa- 
ción de  retiro  de  cada  clase.  Todas  las  demás  potencias  de  ro* 
bfémos  regulares  prefirieron  un  minimum  y  un  máximum,  p 
La  Inglaterra  siguió  este  camino  sinregularizadon  de  años  (ri- 
quísima potencia).  Prusía  lo  adoptó  sin  términos  anuales  ni 
quinqueniales  intermedios,  (potencia  que  destina  é^ro^a  suma 
para  tos  retirados  sin  empleo  en  otros  destinos).  Rusia  y  el 
Wurtemberg  han  fijado  un  término  intermedio  entre  el  máxi- 
mo y  el  mfaifmo.  Francia ,  (mas  filosófica  en  su  légfeladon)  y 
el  Piamonte,  copiando  los  principios  franceses,  intercalaron 
tantos  términos  cuantos  son  los  aftos  servidos  sobr«  el  mini* 
mum,  bajo  un  tipo  diferencial  uniforme.  España  en  1828adop- 
té  un  iteedio  mas  combinado:  el  primer  aumento  lo  fijó  por 
un  periodo  de  cinco  años  t  para  los  últimos  diez  años  tárifó 
t  cada  año  de  servicio  un  aumento  proporcionado;  y  este 
aumento ,  lejos  de  ser  igual  uniformemente ,  lo  hizo  progresi- 
vo para  el  último,  periodo  de  la  vida  militar ,  ó  en  los  úlUmos 
cinco  aftos.  Este  principio  filosófico  y  moral  favorece  la  anda- 
ilidad  milHar.  En  los  últimos  años  conviene  bónr&r  los  sacri- 
ficios, dotar  mas  fuertemente,  cuando  la  fortuna  ciega  por 
tddas  partea'  el  camino  de  sus  favores.  El  Sr.  Smcho ,  ttiyo 
tMento  nos  complacemos  en  reconocer,  (aunque  todavía  no 


muy  enterado  en  la  leglftlucioQ  adminifliraliva  d*  i8S8  á  IWS) 
entrevio  en  la  díacosion  la  filoeofia  de  esle  princtfiio  pocaliar 
'  al  r^flamcmU)  espa&ol:  principio  benéfico  pcira  la  acttoo  del 
gobierno ,  y  tatelar  para  la  Ubet-tad  del  particular.  Igoatmeo- 
te  dialante  de  fomentar  derta  punta  de  egoísmo. de  la  Jegiala- 
eion  francesa ,  ó  la  codicia  de  la  legislación  inglesa*  La  digni- 
dad moral  es  el  genio  de  nnestra  Nadon ,  que  debe  resplap- 
deoer  en  todas  sus  instituciones:  es  el  pt*ecioso  don  de  esta 
Beligion  divina  qne  fundó  nuestra  monarquía  nacionaL  (Ay 
del  dia  en  que  degenere  este  carácter  primitivo,  que  nos  po- 
ne fiebre  -todos  los  pueblos  de  la  tierra! 

¿Hay  cosa  menos  justa ,  que  dar  el  mismo  sueldo  á  aquel 
i  quien  fallaron  pocos  días»  un  solo  dia ,  para  completar  los 
35  años  de  servicio »  coma  al  que  cuenta  un  dia  mas  sobre  los 
M  ?  ¿  Qué  sucederá  ?  Los  conflictos  entre  la  voluntad ,  la  ca- 
pacidad para  el  servido,  y  los  inexorables,  términos  de  la  ley. 
Pero  \q  que  de  todo  punto  se  olvidó  en  la  discusión  del  Con- 
greso ,  es  la  dUerencta  cardinal  de  los  dos  principios  que  se- 
paró el  reglamento  de.  1828.  El  dominante  es  .«  el  sueldo  de 
retbro  por  heridas ,  ( ark  4.» )  que  provengan  del  hierro*  ó 
fiíego  del  enemigOr  las  cuales  hubiesen  ocasionado  la  amputa- 
ciones uno  ó  mas  miembros^  ó  su  completa  inutilidaí {for 
kexiáBH  del  enemigo) ,  ó  la  pérdida  total  de  la  vista  ,( por  ooli- 
secuencia  de  las  .heridas)  o  Esle  principio  >  propio  puramente 
de  la  institución  militar ,  es  el  que  demanda  tos  i^etiras  prfoí- 
legiadoi.  Favorecer  estos  retiros  sóbrelos  prooédentesde  cual- 
quiera otra  causa ,  es  d  desigiiiei  de  la  ley.  Per. eso  iiturodnjo 
su  tarifa  en  el  seno  mismo  de  la  ley>  y  puso  aparte »  colale- 
ralmente,  k  tarifa  de  los  retíto»  vtíurUarioei^  é.por  aftoside 
servicio.  Para  aquellos  retiros  privUegindos  no  ba  requerido 
tiempo  éc  scrvieio;  perú  cuando  halló  ese  mária(p  de  privilegio 
reimidoalde!  tiempo  de  servidOi  combíoó  ambos.  .^iocipioSi  y 
aumentó,  coloque  cabía  aumento  (art.  &.'')  una  décimagumta 
partede  los  sueldos  respectivamente  seialadosá cada  emplaopor 
d  solo  mérito  déla  completa  inutilidad  de  un  sedo  miembro:  ,da 
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Abi  están  favoreddaft,  sobre  las  demás  ciases ,  las  de  tco|Hit 

dondo  coBi^ieoe  j  cuaiido  cooTiene. 

Las  restríocioiies  qoe  el  r^lamento  <f  e  1828  imiHiso ,  la 
redoccioo  cakulada  sobre  los  recursos  disponibles,  y  eleqoi** 
librio  interior  del  presupuesto ,  moderada  por  el  principio  de 
las  diíen*nctas  progresivas  en  los  últimos  einco  años  de  la  tí- 
da  militar,  esas  restricciones  y  esa  reducción,  están  pura- 
mente contraída»  á  los  retiros  voluntarioM.  ¿Cuál  scrásuefec» 
to?  Exigir  mas  servicio.  ¿Queréis  dejarlo,  dice  el  gobierno 
al  oficial?  El  Estado  os  lo  consiente ,  pero  imponiendo  restric* 
riones:  habéis  de  servir  25  años:  si  servís  mas  tiempo  os  re* 
muneraré  mas:  si  no  queréis  completar  los  35  años,  los  34,  siquie* 
ra  los  33 ,  puesto  que  vuestra  capacidad  física  os  lo  permite^ 
pues  que  aun  no  llegáis  á  la  edad  de  50  aftoa,  os  dqo  libre» 
de  hacerlo:  mas  por  el  sacrificio  queme  rehusáis,  no  tenéis 
derecho  á  'que  yo  os  trate  como  trataré  á  los  que  todavía 
quieren  servir  á  la  patria  permaneciendo  ea  bs  filas.  Hé 
aquí  toda  la  eoonomia  del  decreto  de  1828. 

Bien  hizo  la  comisión  en  retirar  su  primitivo  artículo  i^^c 
era  ciertamente  muy  donoso  el  principio  de  la  wnvtniencifM 
pwpia.  Retiramos  también  nosotros  las  observaciones  que  te- 
níamos apuntadas.  Pero  ¿quién  se  encargará  de  aplicar  el 
nuevo  artículo  4.<»  ¿  A  qué  reglamento  acuden  los  en  él  com- 
prendidos? ¿Qué  quiere  decir  sárjenlos  perpetuados,  redbir 
la  licencia  después  de  concluido  su  empeño ,  y  cuando^  la  pi- 
dan? Si  .hay  facultad  de  pedirla,  ¿para  qué  el  perpetivarf  Este 
articulo  11  ni  está  claro ,  ni  es  de  esta  ley.  Dígase  don- 
de conviene,  y  por  quien  compete:  a  en  adelante  y  desde 
la  fecha*  no  habrá  clases  perpetuadas ,  y  cesa  esta  obliga- 
ción. 0  Pero  descender  la  legislatura  á  este  pormenor  muy 
interior  de  la  organización;  parécenos  un  poco  demasiado. 
Los  ministros  callan ,  los  inspectores  también.  Esto  tiene  c^ 
aire  de '  aquel  tiempo  en  que  las  Cortes  eran  el  supremo  Go- 
bierno. 

Finalmente,  como  nuestro  proposito  no  es  impugnar  «I 
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{Ntoyeclo  dti'la  «omisión,  sido  demostrar  qnt  no  Tucron apre- 
sados ,  coal  debieran  serlo,  los  decretos  de  1828 ,  nos  limi- 
taremos ¿  eonslderaciones  generales..  Vna  de  las  mas  ímpor- 
tanles  es  favorecer  en  menor  proporeion  al  periodo  de  40 
afios  de  servicio ,  que  ¿  los  dos  que  le  preceden  de  30  y  35; 
poes  en  estos  es  el  aamento  de  dos  décimas  de  sueldo,  y  %n  aqael, 
que  es  el  mas  meritorio,  es  de  solo  una  décima  y  como  en  los 
mas  bajos  periodos.  £1  Sr.  Sancho f»bia  notado  este  defecto  é 
indiriMM)  la  corrección.  La  comisión  la  habia  adoptado [ph^n^ 
167,  mm.  54  del  Diario  del  Congn*so} ,  esto  es:  que  serian 
ctftoodédmas  á  los  30  años,  siete  á  los  35  y  nueve  á  los  40» 
V  no  obstante,  en  el  mensage  remitido  al  Sanado  se  leen  la& 
anteriores  proporciones  de  la  comisión ,  de  una  décima  roas 
sobre  aquellas ,  menos  en  el  máximo  número  de  años.  Con 
€SU  anomalía ,  de  que  no  h^  ejemplo  en  ninguna  legisla- 
ción (*) ,  las  asignaciones  suben  notablemente  ann  sobre  las 
de  1810 ,  esc?plo  las  de  suballomos ,  que  son  las  clases  me- 
nos favorecidas.  Asi  es  qne  todavía  los  subtenientes  que  se 
retirasen  con  34  años  de  servicio  llevarían  mas  sueldo  por  el 
decreto  de  1828,  que  por  d  nuevo  proyecto.  Aquel  en  su  ar- 
ticulo 15,  por  heridas  recibidas  en  acciones  de  guerra,  dis- 
pensaba del  ejercicio  de  dos  años  en  el  empleo ,  necesario  pa- 
ra obtener  el  retiro  de  este :  tan  preciosa  ventaja ,  en  tiempos 
die  guerra ,  no  se  conserva  en  el  proyecto  de  ley. 

Mucho  escríbiriamos  si  hubiéremos  de  comparar  el  regla- 
mento de  1828  conlosestranjeros.  Baste  saber  que  á  la  ^oca  de 
su  publicación  era  el  mas  ventajoso  de  los  de  las  potencias  conti^ 
nentales.  Y  para  probarlo  seVá  suficiente  demostrar  el  máximo 
.sueldo  de  retiro  que  aquellos  gobiernos  señalan  á  la  clase  de 
capitanes,  que  es  el  término  de  carrera, déla  dase  general  de 
los  oficiales.  En  la  comparación  de  la  ley  francesa  tomaremos 


n  Sc^aa  el  pro.vectQ  ájt  ley ,  (>splicado  por  la  discasion ,  el  Coronel  á  los 
40  años  de  servicio  se  retirará  con  21,000  rs.  al  año.  £d  Francia  se  retiran  los 
Tpfileiites  Generales  ft  lot  40  «Bósdé  seritcfe  con  ift,07O  rs.  SO  Mr». 
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Apenas  se  concibe ,  cuanto  sobre  los  retiros  de  trofüi ,  se 
dijo  en  lá  discusión.  Al  leer  los  diarios  de  las  sesiones ,  empe- 
zábamos y  concluiaoidá  siempre  esclamando.  ¡No  hay  nulitáresen 
el  Congreso  I  ¡  No  hay  ministros,  ni  inspectores  L  tan  estrafto 
nos  parecía  lo  que  Íbamos  leyendo.  £1  reglamento  de  1828  n  i 
quitó  9  ni  puso  premios;  porque  esto  no  le  pertenecía:  los  que 
se  ceoeoian  con  ese  nombre  eran  premios  d  ¡a  eotutancia  en 
él  striMíio.  ¿Cómo  pues,  un  reglamento  sobre  sueldo»  para 
las  dases  que  se  han  retirado,  faabia  de  involucrar  al  ttisoio 
tiempo  abonos  que  son  peculiares  de  la  actividad  en  el  servido? 
Esta  confusión  era  uno  de  los  defectos  de  las  antigiias  dispo- 
siciones que  son  muchas  y  muy  Tañadas ,  y  de  las  notas  á  que 
ae  dá  el  nombre  de  reglamento  de  iSiO.  Volvemos  á  repetir- 
lo, el  primer  decreto,  el  único  que  Bueno  ó  malo,  mereoe.  el 
nombre  de  reglamento  de  retiros,  sin  que  por  eso  pretenda- 
mos decir ,  que  sea  inmejorable ,  *al  contrario ,  es  mqorablet 
es  el  de  3.  de  junio  de  1828%  Este  fué  el  primero  que  inirodü- 
|o  á  las  ciases  de  tropa  en  la  escala  general  de  retiros ,  oMnsi- 
depándolas  como  una  parte  de  b  gran  familia  militar ;  y  Já 
consecuencia  de  esta  idea  tan  sencilla,  tan  justa,  atrajo  al 
desgraciado  r  '.glamento  nuevos  improperios.  No  hay  que  can- 
sarse ,  y  visto  está  que  en  las  cosas  militares ,  no  basta  tra- 
bajar con  las  mejores  intenciones,  y  los  cinco  sentidos  del  alma, 
con  todas  sus  potencias ,  y  con  providad  incorruptible.  En  otro 
tiempo  Guibert  habia  trabajado  incansable ,  como  secretario  y 
ahna  de  un  Consejo  de  la  Guerra ,  para  las  reformas  y  reorga- 
nización del  ejército  francés :  sus  obras  son  hoy  todavía  clasi- 
cas :  han  formado  muchos  generales ,  y  Napoleón  las  aprecia- 


!•  • 


•  DE   MADRID.  15^ 

ba  sobremanera ;  pues  ese  hombre  murió  coronel  ó  brigadier, 
^Inmniado  y  aburrido :  verdad  es ,  que  esto  t)as6  en  el  siglo 
pasado ,  que  ahora  seria  Guibert  honrado  en  Francia ,  entre 
'os  que  mas ;.  pero  no  en  todas  partes  se  comprende  que  esta- 
mos á  mitad  del  siglo  XIX. 

Una  vez  introducidas  las  clases  de  tropa  en  la  escala  gene- 
ral de  retiros  ¿qué  había  de  hacerse?  ;se  había  de  dar  mayor 
sueldo  al  sargento,  cabo  6  soldado  (pues  antes  todos  indistin- 
tamente, y  en  tropel  tenían  los  mismos  premios)  que  á  susub-' 
teniente  ?  forz  iso  era  proporcionarlo ;  pero  decimos ,  y  repe- 
limos una  y  otra  vez ,  una  y  cien  mil  veces :  los  reglamentos 
<ie  1828  mantuvieron  en  sus  goces ,  sin  rebajan  d  las  clases  de 
tropa,  que  habían  obtenido  los  antiguos  premios  de  constancia, 
ora  estuviesen  en  los  cuerpos ,  ora  retirados.  Mantuvo  el  go- 
bierno de  1828  ese  antiguo  culto  al  premio  ganado  por  la  tro- 
pa ,  con  su  constancia  en  el  servicio :  y  esta  clase ,  mas  la  de 
las  viddas  y  huérfanos  militares ,  son  las  que  mas  deben  al 
gobierno  de  Fernando  Vil,  mas  aun  que  al  de  Carlos *IIL 
Estas  dos  clases  sobre  todo  debieran  haber  bendecido  aquel 
gobierno ,  por  bi  totalidad  que  conservaron  de  sus  goces,  uni- 
da á  la  puntualidad  de  los  pagos.  El  reglamento  de  1828  era 
respecto  á  Ids  elases  de  tropa ,  únicamente  aplicable  para  lo 
sncesivo.  Establecido  el  sistemo  de  reemplazo  permanente' 7 
periódico,  la  base  de  Ids  antiguos  premios   habia  venido  á 
tierra ,  y  el  restablecimiento  completo  de  todas  sus  dii^posicich 
des ,  seria  un  anacronismo.  Ademas  un  sargento ,  por  ejem- 
plo, que  al  cabo  de  40  años  pasados  en  las  filad,  üo  hu- 
biese todavía  ascendido  á  subteniente  ¿estarla  muy  contento 
en  el  servicio,  y  el  servicio  con  él?...  Comprender  las  institu- 
ciones dé  cada  tiempo ,  los  efectos  diversos  de  cada  una ,  se- 
gún los  diversos  tiempos ,  en  la  economía  de  la  socieditd  y  del 
Estado ,  es  la  tarea  del  proftindo  legislador. 

Drjóse  por  un  militar  en  el  Congreso :  <x  Que  si  trien  en  el 
»  iieglamento  de  1828,  á  las  clases  de  tn>pa  se  las  trató  con  !á 
»  severidad  que  á  los  gefes  y  oficiales ,  posteriormente  el  go- 
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9  tká  el  empeño  7  reempeño  volantarlo  iiasCa  16  afios  de 
»  servicio  en  las  clases  de  soldado  y  cabo  segundo ,  y  basta  2¿> 
»  años  de  serñcio  en  las  de  cabos  primeros.  En  hs  clases  de 
sargentos  queda  á  su  elección  el  perpetuarse  en  la  carrera,!» 
Esto  dice  el  articulo  98;  no  tiabia,  pues,  pérdida  de  tiempo 
para  ascender ,  aun  para  los  sargentos ,  ni  perpetuidad  impe. 
rativa  en  la  c  urrera.  Asi  para  nada  conduce  el  último  punto 
del  art.  11  de  la  nueva  resolacioa  del  Congreso,  solo  supo- 
ne que  00  se  tuvo  á  la  vista  ^aquel  decreto. 

^q^ellos  plazos  para  los  recmpefios ,  y  según  el  orden  de 
clases  marcado ,  se  estendian  en  las  armas  especiales ,  incluso 
la  caballería,  de  25  hasta  35  años  de  servicios  (artivUlo  9d]« 
Se  conservaron  por  el  articulo  iOO ,  los  premios  menores  de 
15  y  20  años:  y  el  lOi  mandó  refundir  para  lo  sucesivo  los 
que  se  llamaban  premioi  mayores ,  en  los  suelJos  de  retiro; 
de  modo  que  el  Rey  facilitó  los  ascensos ,  y  fijó  respecto  de 
cada  clase  ,  los  limites  dil  vetercn'smo  que  le  parecía  mas 
provechoso ,  y  eficaz  al  servicio.  Conibrme  á  estas  bases^  y 
partiendo  de  ellas ,  se  arr3gló  el  decreto  de  retiros  en  la  par- 
te de  tropa. 

Por  el  real  decreto  de  7  de  Diciembre  de  1829  se  babia 
instituido  [articulo  30]  un  nuevo  goce  denominado  üitapag^ 
de  constancia  de  treinta  cuartos  de  vellón  mensuales,  para  los 
que  se  reempeñasen ,  hasta  llegar ,  ó  pasar  4e  diez  afios ;  la 
cual  mandó  considerar  en  lo  sucesivo ,  como  el  primer  premio 
por  tiempo  de  servicio :  y  por  el  articulo  31  del  mismo  decre- 
to instituyó  S.  M.  otra  alta  paga  de  treinta  rs.  td.  al  mes,  7 
grado  de  subteniente  en  favor  de  los  sargentos  primeros  mas 
beneméritos. 

Anteriormente ,  por  separado  de  las  colocaciones  que  las 
clases  de  tropa  tienen  en  la  compañía  de  alabarderos ,  se  ha- 
bía instituido  una  compañía  de  sargentos ,  en  el  cuerpo  de 
Te'eranos  de  Malrid  y  sitios  reales ,  al  organizar  las  compa- 
ñías fijas  de  veterariOi  de  que  trata  el  re¿l  decreto  de  25  de 
diciembre  de  1828 ;  á  cuyas  compañías  debían  pasar,  los  lar- 
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ffeotos ,  cabos »  soldados  j  tambores ,  que  hubiesen  cumplido 
con  buena  nota  en  los  cuerpos  del  ejército  ^  el  tiempo  de  ser- 
ticiOy  6  el  de  sus  empeños ,  y  quisiesen  esta  colocación. 

Por  otroreal  decreto  de  14  demayodel831se  instituyeron 
cm  las  secretarías  de  las  capitanías  generales  ^^os  empleos 
de  escribientes ,  oficiales  de  liares ,  á  favor  de  los  sargentos 
que  contasen  diez  y  seis  años  de  servicio ,  de  ellos  cuatro  en 
su  dase ,  salvo  el  caso  de  haber  sido  heridos  en  acción  de  ar- 
mas ,  cuya  circunstancia  dispensaba  la  del  tiempo  de  servicio. 
Tales  eran  las  muchas  y  variadas  disposiciones  ideadas  desde 
1828  á  1831  en  favor  de  las  clases' de  tropa  ^  que  ciertamente 
convencer&ii ,  á  cualquiera  de  buena  fé ,  del  interés  que  al 
g(Aiemo  meredan* 

A  esto  se  siguió  el  real  decreto  de  13  de  noviembre  de 
1832 ,  espedido  durante  el  primer  gobierno  de  la  Reina  Cris- 
tina »  el  cual  regularizó  dichas  medidas »  y  otorgó  nuevos  y 
amplios  beneficios  á  las  dases  de  tropa.  Por  aquel  se  resta-> 
Uederon  los  premios  de  90  y  112  1/2»  i*s.  no  como  estaban 
en  lo  antiguo  ,  sino  del  modo  qtíe  podian  conformarse  con  el 
decreto  sobre  organizadon  general ,  y  el  de  retiros :  es  á  saber: 
antes ,  todas  las  clases  de  tropa  tenian  derecho  indistintamen- 
te á  un  mismo  goce  á  titulo  de  premios :  por  aquel  decreto  se 
sobdividieron  estos  según  el  orden  gradual  de  clase  ^  y  con-^ 
t4)rme  á  la  utilidad  que  cada  una  prestaba,  ó  prestar  podia  aj 
servido.  Asi  el  premio  de  90  rs.  mensuales  correspondiente  á 
bis  25  años  de  servicio ,  dia  por  dia ,  solo  se  acordó  á  los  sar- 
gentos y  cabos  primeros,  estendiéndose  á  los  cabos  segundos 
en  los  cuerpos  de  Artillería  é  Ingenieros :  solo  para  los  sar- 
ijentos,  y  no  mas,  se  adjudicaron  los  premios  de  112  V,  con 
li  graduadon  dé  sargento  primero  y  de  135  reales  mensuales 
con  el  grado  de  subteqiente  ,  después  de  haber  obtenido  el 
respectivo  premio  inmediato  anterior ,  á  los  30  y  35  años  de 
servido ,  sirviendo  para  estos  los  abonos  de  campaña,  a  Part 
»  optar  á  estos  premios  se  requiere :  haber  preferido  el  perpe^ 
•  tuarse  enb  carrera  militar,  renunciando  la  facultad  do  d#- 
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»  jar  el  Bervicio  ai  haber  concluido  el  tiempo  de  su  obligación, 
»  ó  el  de  sa  empeño ;  se  requiere  ademas  (y  este  era  el  punto 
x>  de  principal  insistencia  de)  Gobierno»  por  la  moralidad  de 
»  las  clases  llamadas  á  servir  de  ^uia  en  la  instrucción ,  eki  el 
x>  servicio ,  y  en  los  combates)  la  aprobación  del  comandante 
»  general  de  la  guardia  real»  inspector  ó  director  general  re^ 
9  pectivo »  dada  en  consecuencia  de  las  notas  ¿  informes  dd 
»  capitán  y  jefes  correspondientes,  que  aseguren  de  la  conve- 
^  nienda ,  6  recomienden  la  utilidad  de  la  permanencia  del 
o  aspirante  en  él  servicio  activo,  v  Respecto  de  los  sargentos 
y  cabos,  no  perpetuados ,  cabos  segundos  de  infantería  y  ca« 
balleria ,  y  soldados  de  todas  armas ,  se  mantuvieron  los  pre^ 
mios  llamados  menores ,  conforme  al  real  decreto ,  también 
del  tiempo  de  la  Reina  Gobernadora »  espedido  en  9  de  Octu- 
bre del  propio  aüo  de  1832 :  esto  es ,  los  abonos  ,  de  cuatro^ 
diez »  veinte  y  treinta  reales  mensitales ,  respectivamente  ad* 
udicados ,  á  los  diez»  quince »  veinte  y  veinte  y  cinco  años  de 
servicio.  De  donde  resulta »  que  hay  sargentos  primeros  pré** 
miados  con  grado  de  oficial  y  treinta  reales  al  mes  >  por  ser 
los  mas  beneméritos ,  según  el  decreto  de  7  de  Diciembre  de 
1829 :  hay  por  separado  sargentos  perpetuados  »  con  las  dr* 
cunstancias  referidas ,  que  por  constancia  en  el  servicio»  pue- 
den alcanzar  hasta  135  reales  al  mes  á  los  35  años  de  servicio: 
hay  cabos  primeros  perpetuados  para  todas  las  armas  que 
pueden  alcanzar »  hasta  90  reales  al  mes  si  cumplen  los  25 
años :  y  con  estos  cabos  primeros  se  asimilaron  los  segundos 
en  las  armas  especiales ;  y  hay  ademas  sargentos  y  clases,  de 
tropa »  que  aun  sin  renunciar  la  facultad  de  dqar  el  servicia 
al  tiempo  de  concluir  su  empeño »  que  es  la  condidou  cai?ae- 
teristica  de  que  se  destinan  á  la  profesión  militar.»  pueden  al- 
canzar un  premio  de  30  reales  al  mes»  si  se  mantienen  en  el 
servicio  25  anos.  Tal  es  el  cúmulo  de  ventaja^  concedidas  á 
la  tropa »  el  cual  si  bien  aumentó  considerablemente  los  abo* 
nos  del  servicio  activo »  observa  no  obstante  cierta  gradual  di- 
ferencia» en  los  méritos»  servicios  de  cada  dase»  y  suddo 
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respectÍTO ;  de  modo  que  en  general ,  no  apareciesen  sueldos 
superiores  á  los  de  subteniente ,  como  muchas  Teces  se  yerí- 
ficaba  con  los  antigüete  premios. 

Por  el  mismo  real  decreto  de  13  de  Noviembre  de  1832 
que  estamos  comentando  ^  las  dases  perpetuadas ,  y  no  otras, 
jr  perpetuadas  dd  modo  que  se  ba  dicho ,  j  no  según  antes  se 
perpetuaban;  escu  trasladan  á  su  situación  en  retiro, las  ven- 
tajas de  los  respectivos  premios  de  25  y  30  años  deservido,  y 
los  conservan  ya  retirados  con  estas  restricciones :  han  de  con- 
tar los  cabos  diez  años  de  efectivo  servicio  en  su  dase,  compu- 
tando en  una  suma  p^ta  este  efecto  d  egerddo  como  cabos  pri*- 
merosy  como  segundos:  los  sargentos  han  de  llevar  dneo  años 
de  egerddo  como  sargentos:  faltando  estas  condidiHies,  no  hay 
derecho  para  trasladar  al  retiro  los  premios  conferidos  á  titu- 
lo de  permanencia  en  las  filas.  Para  mantener  la  diferencia 
gradual ,  y  proporcional ,  entre  d  sueldo  de  un  subteniente 
retirado ,  y  el  de  un  sargento  retirado  con  premio ,  á  fin  de 
conservar  el  mérito  de  cada  clase ,  y  el  prestigio  de  la  disci- 
plina, no  |)ermite  d  i:eal  decreto  trasladar  á  la  situación  de 
retiro  d  premio  de  35  años ,  solo  adjudicado  ¿  los  sargentos 
perpetuados ,  y  dispone  que  en  tal  caso ,  obtengan  d  primer 
retiro  señalado  á  los  subtenientes  por  el  reglamento  de  retiros, 
que  eá  d.de  los  25  años  de  servicio,  y  llevakido  también  la 
graduación  de  subtenientes.  Fuera  de  estos  casos  espedaies ,  d 
decreto  dé  i3  de  NoviendM^  de  1832  declara  subsistente  el  regla- 
mento dé  retiros,  rdativamoite  á  los  que  se  retirasen.  Señar- 
la ademas  aquel  en  su  articulo  8.<»  varias  colocaciones  que  se 
destinaron  á  los  sargentos  después  de  16  años  de  buenos  ser- 
vidos^ á  fin  de  recompensar  y  facilitar  d  orden  regdar  de 
los  ascensos ;  y  son  las  ya  marcadas  anteriormente ,  que  do- 
jamos  mencionadas ,  mas  las  comisarias  de  entrada  én  los  hos- 
pitales militares ,  y  en  d  estado  mayor  de  plazas  hs  de  capi- 
tanes do  llaves ,  las  ayudantías  de  última  dase ,  según  d  or- 
den respectivo  dé  las  plazas ,  y  otras  de  castillos :  y  en  d  ar- 
ticulo 9.<»  hizo  retroactivas  todas  las  didns  ventajas  á  los  que 
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.  habiesen  dejado  el  servicio  en  los  dos  últimos  años  anterío-* 
res  f  si  por  su  conducta  y  aptitud  hubiesen  merecido  el  con- 
cepto de  sobresalientes. 

Para  hacer  frente  á  estos  gastos  >  dice  la  Reina  Cristina, 
en  el  articulo  10,  estas  notables  palabras:  «No  obstante  los 
»  buenos  resultados  del  orden  económico  establecido  -en  la 
i>  administración  militar ;  queriendo  dar  un  nuevo  solemne 
D  testimonio  de  mi  amor  y  cuidado  por  el  bienestar  de  las 
o  tropas  y  sin  ningún  gravamen  de  los  pueblos ,  ni  aumento 
B  en  d  presupuesto  general  de  la  Corona :  he  venido  en  abrir 
»  un  crédito  especial  á  favor  del  presupuesto  de  guerra ,  pa- 
1»  gadero  por  el  de  la  consignación  de  la  real  casa^  hasta  la 
o  concurpencia  :de  un  millón  anual  de  reales  vellón,  (mas  tar- 
»  de  hizo  otro  generoso  sacriGcio  para  la  formación  del  regi-- 
»  miento  de  la  Reina  Gobernadora )  destinándolo  á  cubrir  el 
»  incremento  de  gastos  que  produjere  la  aplicación  de  este  real 
M  decreto.» 

Hé  aquí  el  religioso  respeto  de  la  Reina  Cristina  ¿  las  le- 
yes del  presupuesto ,  en  su  primer  gobierno  llamado  absoluto: 
hé  aqui  por  qué  decíamos  que  este  decreto  de  13  de  noviem- 
bre de  1832  y  es  obra  de  la  generosidad  de  la  Reina  en  favor 
de  las  dases  de  tropa.  ¡Recibid,  ó  Rana  ilustre,  allá  donde 
qpiiera  que  estéis,  este  tributo  de  nuestra  antigua  lealtad,  y 
de  nuestra  postrer  admiración  I  ]  Las  liberalidades  de  vuestra 
regia  iiutorídad ,  no  se  han  detenido  sobre  nosotros  I  ]  nuestro 
homenage,  pues,  es  otro  tanto  mas  puro  y  mas  profundo! 

a  Finalmente,  me  reservo  (continúa  la  Reina  en  el  artícu- 
B  lo  11  del  mismo  decreto;  y  he  aqui  retomada  la  cuestión 
»  dd  dia)  determinar  sobre  las  mejoras,  que  las  circunstan* 
»  das  del  real  Erario  permitan  aplicar  á  los  retiros  de  las 
B  dases  de  oficiales ,  y  con  presencia  también  de,  las  ahorras 
»  que  pudierc^n  produdr  loa  estincione^  progresivas  en  el  ti- 
B  tulo  de^  los  gastos  temporales ,  y  amortizables  del  presu- 
B  puesto  del  ministerio  de  vuestto  cargo.» 

El  mismo  principio  había  declarado  el  Rey  Femando ,  en 
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d  articulo  5,o  del  real  decreto  de  30  de  junio  de  18S8.  £k 
mismo  repitió  en  el  articulo  5.<»  del  de  16  de  junio  de  1831,  eu'* 
estos  términos:  «Continua  subsistente  el  articulo  5.<>  de  mir 
»  real  decreto  de  30  de  junio  oe  1828  relativo  ála.apBc^cioa 
B  sucesiva  de  las  'estinciones  que  procedan  del  titulo  4;<»  or-^ 
D  dinario ,  de  gasios  temporales ,  y  amortizahles ,  en  favúr ,  y 
»  ensanche  de  Uis  clases  (ahi  están  los  retirados)  j  ramos  de 
1)  servicio  que  mas  lo  necesiten,  d  Los  trabajos  estaban-. prepa- 
rados :  la  vista  vigilante  sobre  el  presupuesto  ^  y  las  estincio- 
nes. El  estado  de  nuestra  legislación  y  de  la  puntualidad  de 
pagos  á  los  retirados  y  comparado  con  el  de  otros  gobiernos  de 
Europa ,  aua  los  mas  ricos ,  nos  favorecía.  No  aumentándose 
las  rentas,  era  preeiso  esperarlo  de  ahorro»  racionales  que 
ningún  servido  comprometiesen,  y  de  las  estinciones  en  la 
parte  que  procedían  del  estraordinario  legado  de  tiempos  an- 
teriores. En  1833  se  vislumbraron  esperanzas:  el  aumento 
estraordinario  de  los  cuerpos  provinciales  sobre  las  armas  di- 
sipó las  reservas  de  fondos ,  y  paralizó  todo  ptc^ecto  :  la 
guerra  civil  coronó  la  obra  del  trastorno ;  pero  véase  como 
el  gobierno  de  aquella  época  religiosamente  respetaba  los 
decretos  reglamentarios  y  de  presupuesto :  y  hé  ahi ,  finalmen- 
te ,  señalada  la  via  y  el  orden  de  proceder  en  la  mejora  de 
retiros* 

¿Qué  hizo  d  Gobierno  Constitucional  sobre  el  asunto  de 
los  premios  de  tropa?  El  aiinistro  de  noviembre  de  1832  se 
había  detenido  en  no  pasar  del  tiempo  de  35  años  para  los 
premios:  no  le  agradaban  demasiado  en  las  filas  los  sargentos 
de  40  años  de  servicio ,  que  no  hubiesen  ascendido  á  subte- 
nientes ,  y  alli  se  paró.  El  segundo  de  sus  sucesores  en  26  de 
abril  de  1834  (según  aparece  de  la  circular  leida  en  el  Congre- 
so) pensó  de  otro  modo;  y  S.  M.  restableció  el  premio  de  los 
40  años.  El  Consejo  real ,  y  el  Tribunal  de  Guerra  y  Marina, 
acaso  abundando  en  los  principios  del  decreto  de  noviembre  de 
1832,  esplican  el  de  abril  de  1834,  del  modo  que  atrás  deja- 
mos anotado ,  y  á  que  se  refiere  la  circular  de  1838.,  Idda  en 
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el  Congreso.  No  hemos  tísío  los  originales,  ni  del  último  de 
aqaellos  decretos ,  ni  de  esta  circular;  pero^comq  estamos 
bien  enterados  del  de  noviembre  de  1832  >  la  simple  lectura  de 
la  circolar ,  inserta  en  el  Diario  de  las  Sesiones ,  nos  dice  lo 
bastante. 

y  concluyendo  este  punto;  los  hombres  de  bnena  fé,  ve- 
rán cuanto  se  hizo  .desde  1828  á  1833  en  beneficio  dé  la»  da- 
ses  de  tropa ,  de  tal  modo  que  no  dudamos  en  afirmar ,  que 
en  ninguna  otra  parte  se  hizo  mas,  ni  tanto;  ¿consiguió  su 
objeto?  ¿las  clases  de  tropa,  los  sargentos,  se  perpetuaron 
en  la  gran  masa  del  ejercito?  Recordamos  que  el  militar,  que. 
General  en  Sevilla,  habia  hablado  vivamente  de  ese  deseo,  Ins- 
pector general  después,  reparaba  que  esas  clases  no . se  per- 
petuaban, no  obstante  el  decreto  de  noviembre  de  1832 ,  ala- 
bado al  tiempo  de  su  publicación,  muy  luego  olvidado;  ¿no 
os  lo  decíamos,  le  hemos  contestado?  ¿hablamos  previsto  las 
condiciones  de  cada  organización?  y  ¡cómo  en  estos  tiempos 
que  corremos ,  se  califica  la  juiciosa  previsión ,  desnaturali- 
zando rectas  intenciones  1 


IX. 


Se  hizo  incapié,  muyr^tidamente,  sobre  la  cpmparacíop 
con  las  jubilaciones  civiles :  vamos  á  despejar  este  terreno,  en 
que  SA  han  trastrocado  los  verdaderos  prindiHOS  y  considerar 
dones.  A  todo  queremos  responder,  porque  todo  se  tuvo. en 
cuenta :  no  es  el  deseo  de  mantener  polémica ;  es  h  sencilla 
necesidad  de  narrar  los  hechos  que  han  precedido,  puesto  que 
se  desconocen ,  y  sirven  para  fallos  poco  meditados.  Y  prime- 
ramente dedmos,  quQ  esta  cuestión  se  resudve  en  esta  otra 
¿  habrá  un  tipo  general  para  todas  las  carreras ,  ó  cada  una 
se  arreglará  al  tipo  especial ,  propio  del  espíritu  y  genio  de 
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cada  una  ?  Dejando  la  leoria  aue  es  algo  intriticada ,  en  la 
práctica  la  han  resuelto  los  gobiernos »  de  varios  modos.  En 
Frauda  está  todavia  por  dilucidar;  pero  nadie  podrá  negar 
que  cada  profesión  tiene  un  principio  de  rida  que  le  es  pro- 
pio: todos  <>stos  principios  concurren  al  moyiniento  general, 
cada  uno  girando  dentro  de  su  órbita  particular.  ¿  Cuál  es  la 
base  de  comparación. para  el  reglamento  de  retiros  de  1828? 
No  puede  ser  otra  que  el  real  decreto ,  espedido  por  el  minis- 
terio de  Hacienda  en  3  de  abril  de  1828 ,  para  los  empleados, 
jubilados ,  y  cesantes  de  todas  las  carreras  civiles :  son  coetá- 
neos ,  j  parten  del  mismo  origen ,  es  á  saber;  las  órdenes  del 
Rey  para  reformar  los  gastos  del  Estado:  la  ejecución  por 
sus  ministros ,  presentando  sus  proyectos  al  Consejo  de  Esta- 
do :  la  discusión  en  este  con  presencia  de  los  ministros ,  que- 
respectivamente  dieron  razón  de  sus  proyectos:  las  consultas  del 
Consejo  de  Estado  al  Rey:  su  resolución  autógrafa  ^  y  ésta  con- 
vertida en  decretos.  Podíamos  paramos  aqui,  pero  queremos 
analizar.  ¿Hubo  reformas  en  los  gastos  de  las  demás  carreras? 
indudablemente :  este  fué  el  pensamiento ,  y  la  ejecución ,  y 
de  ello  dan  daro  testimonio  los  artículos  20  y  31  del  deorelo 
citado :  de  donde  se  sigue,  que  como  cada  ministerio  no  pue- 
de proceder  bruscamente  en  sus  reformas.,  sino  reconociendo 
y  partiendo  dd  estado  de  cada  legisladon ,  los  hechos  resul- 
tantes, que  ahora  se  califican  como  otros  tantos  desnivd(»,  no 
son  sino  la  indicadon  de  que  en  España  estaba  resudta  la 
cuestión  en  el  sentido  de  los  tipos  especiales :  y  era  asi  en 
efecto ,  las  jubilaciones  de  los  funcionarios  en  los  antiguos 
tiempos,  nada  numerosas,  eran  por  lo  mismo  mas  crecidas 
que  los  retiros  militares.  En  la  milicia ,  siempre  fué  el  prind- 
pió  de  los  honores  dci  la  monarquía,  mas  culminante  que  en  la» 
carreras  civiles :  las  jubilaciones  con  todo  d  sueldo  eran  en 
estas  frecuentes;  mas  habiendo  de  reducir  gastos ,  el  real  de- 
creto de  abril  de  1828  fijó  el  máximum  en  las  cuatro  quinújji 
partes:  rcconodó,  pues,  el  principio  común  de  que  tanto  la 
jubilación^  cuanto  el  retiro,  habían  de  espresar  un  sueldo-ín- 
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feriitr  al  dd  empleo  activo^  reconoció  tambieD  el  principio 
común  de  la  retroacción ,  respecto  á  los  antes  jubilados ,  que 
gozasen  de  mayor  sueldo  (art.  20  del  decreto»  y  que  es  de- 
mo^racionde  que  los  habia:  en  los  retiros  militares  no  se  hi- 
zo esta  escepcion ,  y  fueron  admitidos  á  demandar  mejoras, 
como  habia  lugar  en  los  casos  de  los  retirados  antes  de  1  .<* 
de  enero  de  1810).  Estos  son  los  principios  comunes:  entre- 
mos ahora  en  los  especíales :  las  comparaciones  no  pueden  ser 
exactas,  cuando  las  especies  son  distintas:  solo  la  analojia 
puede  ser  el  instrumento  de  raciocinio. 

El  art.  7.0  del  decreto  relativo  á  las  carreras  civiles ,  dice: 
«  En  lo  sucesivo  no  se  concederá  jubilación  á  los  empleados, 
»  sino  por  imposibilidad  absoluta  de  continuar  sirviendo ,  ya 
n  dimane  esta  de  su  avanzada  edad ,  ya  de  achaques  habitúa- 
»  les  é  incurables.  »  ¿Habéis  apreciado  bien,  conmensurado 
toda  la  cstcnsion  de  este  principio  absoluto,  inflexible?  Ahi 
está  la  fuente  de  todos  vuestros  errores.  En  la  carrera  militar 
no  se  puede  llegar  al  tipo  de  la  avanzada  edad ,  para  con- 
tinuar mandando  los  regimientos ,  los  batallones ,  los  escua- 
drones, las  compañías:  en  este  punto  están  conformes  todas 
las  legislaciones  de  Europa ;  de  aquí  el  poner  en  retiro ,  con 
bajos  sueldos,  á  los  mismos  generales,  cuando  pasan  de  cier- 
ta edad :  solo  en  España  disfrutan  las  ventajas  que  les  dispen- 
só el  real  decreto  de  31  de  mayo  de  1828 :  ¡  beneficio  insigne, 
que  no  agradecen  los  murmuradores  I  ni  siquiera  de  ese  t)ene- 
ficio  hablan ,  dispensado  al  ejército  por  el  gobierno  de  1828. 

Por  consiguiente  los  retiros  militares  voluntarios ,  por 
aCos  de  servicio  quedan  eliminados ;  puesto  que  no  hay  nunca 
jubilación  civil  voluntaria ,  por  máximo  que  sea  el  número  de 
años  de  servicio  :  ha  de  preceder  la  inutilidad  absoluta ,  justí- 
flcada  según  un  proceder  que  el  mismo  decreto  detalla:  luego 
vuestro  edificio  de  comparación ,  por  esa  sola  diferencia  capi- 
tal en  el  principio ,  viene  de  un  solo  golpe  á  tierra.  Los  re- 
tiros militares  por  inutilidad  son  por  consiguiente ,  la  propia 
bue  de  comparación  con  las  jubilaciones. 
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Pero  si  la  inuUlidad ,  en  la  carrera  milílar ,  por  rnzon  de 
ayanzada  edad»  no.es  admisible  como  Upo  general »  paes  que 
antes  de  llegar  á  esa  edad  avanzada ,  importa  dejar  aqnella 
espedita ,  y  arreglar  la  energía  de  la  edad ,  á  la  energía  de  las 
fatigas  y  del  mando :  si  los  achaques  habittMles  é  incurables» 
se  asemrjan  mucho  al  tipo  de  la  avanzada^  edad  ¿de  dónde  to- 
maremos el  principio  de  la  inutilidad  militar?  ¡de  dónde  I  del 
genio  de  su  profesión ;  la  guerra ,  los  combates  ^  las  heridas, 
la  amputación  de  uno  ó  mas  miembros ,  ó  su  completa  inu- 
tilidad, causada  por  esas  graves  heridas,  ó  la  pérdida  total 
de  la  vista  de  ellas  dimanada :  y  últimamente ,  ó  la  inutilidad 
menos  absoluta,  producida  por  heridas  menos  graves,  por 
enfermedades  ó  achaques  causados  por  las  fatigas  de  gaerra, 
6  por  accidentes  sufridos  en  funciones  del  servicio :  que  son 
los  casos  definidos  en  los  artículos  4.o.  y  lO.»  del  reglamento 
dé  retiros  militares.  Luego,  ahí  tenéis  en  esos  artículos ,  rela- 
tivos á  la  inutilidad  militar ,  la  base  de  analogía  para  la  com- 
paración con  las  jubibciones  civiles ,  las  cuales  esclusivamente 
se  adquieren  por  inutilidad  absoluta.  Esto  sentado,  adoptamos 
el  egemplo  de  comparación  que  se  presentó  en  la  discusión, 
siguiéndoos  en  el  terreno  por  vosotros  elegido,  aunque  no  sea 
el  mas  propio  iuira  juzgar  de  la  economía  de  ambos  de- 
cretos. 

Un  coronel  (con  este  fué  la  comparación)  que  hubiese  per- 
dido un  miembro ,  sea  por  amputación ,  sea  que  las  heridas  le 
hubiesen  causado  su  completa  inutilidad ,  aun  sin  estar  en  el 
máximo  grado  de  ésta ,  que  es  la  pérdida  total  de  dos.  miem- 
bros ,  ó  total  de  la  vistfi ,  disfruta ,  si  cuenta  quince  años  de 
servicio  ,  incluyendo  los  abonos  de  campaña ,  el  suel- 
do de.    16.200  rs. 

Un  empleado  civil ,  de  24',000  rs.  de  sueldo ,  en 
absoluta  inutilidad  de  continuar  viendo,  por  edad 
avanzada,  ó  achaques  habituales  é  incurables,  si 
ha  servido  mas  de  quince  años,  y  no  ha  pasado 
de  veinte,  disfruta  (art.  11  dd  decreto  de  3  de 
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abril  de  1828)  la  jubilación  de  una  qainta  parte, 

estoes. 4.800 

Aumento  del  retiro  del  coronel  sobre  la  jubilación 

del  empleado  civil 11.400 

El  mismo  empleado  civil,  si  pasó  de  veinte  afios, 
y  completó  los  veinte  y  cinco,  supuesta  siempre 
su  inutilidad  absoluta ,  tiene  dos  quintas  partes, 

esto  es 9.600 

Aumento  del  retiro  de  coronel  inutilizado ,  sobre 

la  jubilación  del  empleado  civil  inutilizado.  .  .      6.600 
El  mismo  empleado  civil  inutilizado ,  si  lleva  mas 
de  veinte  y  cinco,  y  no  escedió  de  treinta»  goza 

tres  quintas  partes,  esto  es 14.400 

Aumento  del  retiro  de  coronel  inutilizado ,  sobre 

la  jubilación  de  tercer  grado i. 800 

Finalmente,  si  el  empleado  civil  inutilizado,  com- 
pletó, treinta  y  cinco  años  de  servicio,  goza  de 
cuatro  quintas  partes ,  y  ningún  jubilado  perci- 
birá cuota  mayor,  esto  es 19.200 

En  este  caso ,  la  jubilación  escede  al  retiro  del 

coronel  inutilizado ,   en 3.000  rs. 

De  forma ,  que  de  los  cuatro  casos  espresados ,  en  tres  lie* 
va  la  ventaja  el  coronel  inutilizado  sobre  el  empleado  civil ,  y 
en  el  otro  la  lleva  este  sobre  aquel.  En  el  1.»  y  2.o  casos ,  la 
diferencia  á  favor  del  coronel  es  c(»nsiderable.  Pero  hay  maS; 
el  art.  6.<>  del  reglamento  de  retiros ,  declara  por  singulares-* 
cepcion ,  al  máximo  grado  de  inutilidad ,  reunida  al  servicio 
de  15  años,  el  sueldo  total,  que  será  para  el  coronel  el  de 
24,000.  Y  en  este  caso  vuelve  el  retiro  á  llevar  la  ventaja  so- 
bre la  máxima  jubilación  de  dicho  empleado ,  en  una  diferen- 
cia de  4.800.  Esta  misma  ventaja  se  obtiene  ,  si.  á  la  pérdida 
de  un  miembro ,  se  reúne  el  servicio  de  35  años. 

Por  heridas  menos  graves »  enfermedades ,  achaques  ó  ac- 
cidentes sufridos  en  funciones  del  servicio ,  y  que  cansen  inu- 
üiídad,  según  los  casos  del  art.  10,  aunque  el  oGcial  no  haya 
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podido  caiuplir  25  aaos  de  Bervicío ,  también  opta  á  rcliro» 
si  biea  este  no  podrá  esceder  dd  máximo  allí  marcado ,  el 
cual»  respecto  al  coronel,  puede  ser  de  8400  rs.;  sueldo  que 
corresponderá  próximamente  al  que  obtendría  el  empleado  ci- 
vil inutilizado  desde  20  á  25  años  de  servicio.  Donde  están, 
pues  y  esas  ventajas  que  las  jubilaciones  civiles  por  inutilidad 
absoluta  llevan  á  los  retiros  ganados  por  heridas  ?  Pero  deje- 
mos bs  alturas  de  la  escata  s  empecemos  por  abajo.  ¿Con  quién 
se  quiere  comparar  el  retiro  de  subteniente?  Si  se  toma  el  úl- 
timo grado  de  la  escala  clasificada ,  se  hallará  á  los  oficiales 
undécimos  de  Hacienda  con  el  sueldo  de  3,000  rs. :  su  máxi- 
ma jubilación ,  que  es  el  caso  mas  favorable  para  los  civiles, 
en  su  comparación  con  los  retiros ,  es  de  2,400  rs.  El  máxi« 
mo  del  subteniente  por  años  de  servicio,  es  de  3,360;  por 
consiguiente,  mas  ventajoso.  Si  es  por  completa  y  máxima 
inutilidad  causada  por  heridas,  el  retiro  del  subteniente  es 
4,200,  cerca  del  doble.  Aun  el  subteniente  á  los  35  años  de  ser- 
vido tiene  mas  retiro  que  aquel  de  jubilación.  Considerando, 
pues,  los  grados  inferiores  de  la  escala ,  ya  no  es  necesario  re- 
currir á  los  retiros  por  inutilidad  de  guerra ,  para  comparar- 
los con  las  jubilaciones  por  inutilidad  absoluta.  Los  retiros 
voluntarios  sostiaien  ya  con  ventaja  la  comparación.  Asi  es 
que  aunque  se  suba  un  grado  mas  en  la  escala  civil  y  se  com- 
paren con  el  subteniente  los  jubilados  de  la  clase  de  oficiales 
decimos  de  Hacienda ,  la  máxima  jubilación  de  estos ,  no  llega 
á  la  máxima  del  subteniente. 

Si  ahora  se  pasase  á  computar  los  grados  de  la  escab ,  se 
hallarán  en  la  de  Hacienda  tres  clases  de  Intendentes,  tres  de 
Gefes  de  administración  y  once  grados  en  la  escala  de  oficiales. 
Comparando  la  clase  de  capitán  con  la  de  oficiales  séptimos;  es 
decir,  cinco  grados  de  la  escala  civil  con  tres  de  la  militar,  el 
máximo  suddo  de  capitán  por  años  de  servicio  y  retiro  volun- 
tario, solo  dista  de  la  máxima  jubilación  civil,  que  es  el  caso 
hias  perjudicial  para  los  retiros^  solo  dista  100  reale»  al  año. 
¿No  puede  pues,  el  reglamento  de  retiros  resistir  bien  to- 
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dos  los  ataques  de  analogía  que  se  le  hagan,  por  la  tan  escla- 
mada comparación  con  las  jubilaciones  civiles?  La  causa  del 
error  y  déla  exageración  procede ,  l.<> :  de  no  haber  conside- 
rado la  muy.  importan  te  y  esencialisima  diferencia  entre  el  sis- 
tema de  los  retiros  fundado  en  dos  principios,  el  de  inutilidad 
por  heridas ,  y  d  voluntario  por  años ,  y  el  de  las  carreras 
civiles,  que  cxije  la  inutilidad  absoluta  antes  de  entrar  á  com- 
putar los  años  de  servicio;  y  2,^:  de  no  haber  recorrido  todos 
los  grados  de  la  escala ,  considerado  los  bajos  sueldos  de  la 
parte  inferior  de  la  misma  ,  y  haberse  ofuscado  por  la  consi- 
deración de  las  partes  alícuotas  del  sueldo,  sin  reducirlas  á 
moneda.  Nuestras  comparaciones  estriban  en  el  real  decreta 
de  3  de  abril  de  1828,  espedido  por  el  Ministerio  de  Hacíen-- 
da.  Si  después  se  ha  alterado ,  y  las  alteraciones  destruyen  el 
principio  de  la  inutilidad  absoluta ,  ios  argumentos  no  pueden* 
recaer  sobre  el  decreto  de  retiros  militares,  sino  sobre  la  re- 
solución posterior  en  lo  tocante  á  lo  civil.  Mas  aun.  £!  hábil 
diputado  que  se  esplayó  en  la  comparación  entre  él  retiro  de  un 
coronel  y  la  jubilación  de  un  empleado  civil  de  2i,000  rs..  de> 
sueldo,  estaba  bien  distante  de  pensar  que  en  la  marcha  jocoseria 
de  su  discurso,  estaba  en  nuestra  mano  hacerle  tropezar;  porque, 
elijamos  un  caso  promedio ,  general ,  y  sea  el  de  ese  coronel 
y  el  del  empleado  civil ,  el  cual  cuenta  30  años  de  servicio,  y 
aun  hasta  los  35  por  completar ,  ó  esclusive  este ,  y  vamos  á 
seguir  al  señor  diputado  en  su  propio  terreno,  desarmándo- 
nos de  todas  nuestras  ventajas,  que,  como  hemos  dicho,. con- 
sisten en  la  diferencia  capital  del  principio  del  retiro  volun- 
tario ,  ai  principio  de  la  jubilación  por  inutilidad  absoluta ,  ó 
bien  es  preciso  comparar  esta  con  el  retiro  militar  de  inutili- 
zación por  heridas.  Pues  bien:  en  esa  misma  hipótesis,  toda  en 
vuestra  ventaja ,  toda  en  nuestro  perjuicio ,  á  los  30  años  de 
servicio  y  aun  en  los  intermedios  hasta  los  35 ,  el  empleado 
civil  de  24,000  se  jubihurá  con  tres  quintas  partes,  que  hacen 
H,400  rs. 

El  coronel  solo  necesita  llegar  á  los  30  años  de  servido 
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para  qae ,  si  hiio  la  guerra  dé  1808  á  1814  y  parte  de  hs  de 
América 9  ó  de  la  última  civil,  ó  reciprocamente ,  ó  parte  de 
ana  y  otra ,  alcance  nnos  diez  años  de  abonos;  de  modo  que 
ese  mismo  coronel  /  á  quien  le  basta  haber  entrado  á  servir  en 
1812 ,  que  poco  há  cumplió  45  años  de  edad ,  tendrá  por  re* 
tiro  voluntario  el  del  pbzo  de  40  años ,  esto  es ,  15,000  rs.; 
de  forma  que  ese  coronel  á  los  30  años  de  servicio  aventaja 
al  empleado  civil  de  entre  30  y  35  años  en  600  rs.  ¿  No  pa- 
rece, pues ,  por  este  lado  cuadrada  la  combinación"?  £1  señor 
diputado ,  pues ,  no  echó  de  ver  cuáles  diferencias  introduce 
en  la  tarifa  militar,  respecto  á  la  civil,  el  aumento  de  los  abo- 
nos de  campaña* 

Mas  hay  todavía.  Analizando  los  reales  decretos  espedidos 
por  d  Ministerio  de  Hacienda  en  7  de  febrero  de  1827  y  28 
de  abril  de  1828,  resulta  que  sobre  100  oficiales  de  Hacienda^ 
los  10  pertenecen  á  las  clases  de  sueldos  de  10,000  rs.  al  añoy 
12  mil,  14  mil,  16  mil,  20  mil  y  24  mil,  habiendo  de  esta  últi- 
ma (que  es  la  que  el  Sr.  diputado  tomó  por  base  de  compara- 
ción) ocho  individuos  para  un  total  de  -2776  oficiales.  £n  el 
90  p  %  restante  hay  8  oficiales  y  m/^qq  de  la  clase  que  dejamos 
astmulada  á  la  de  capitanes,  que  es  la  de  séptimos,  por 
tener  cinco  grados  desde  la  de  undécimos,  y  esta  reunida  á  la 
de  décimos,  que  son  las  mas  numerosas  (y  las  que  hemos 
comparado  con  los  subtenientes  resultando  á  favor  de  estos  la 
ventaja)  componen,  los  undécimos  y  décimos  entre  mitad  y 
dos  terceras  partes  del  número  de  oficiales  que  dejamos  repre- 
sentado por  el90p  %  de] número  total.  Quedan,  pues  paralas 
clases  de  oficiales  octavos ,  novenos ,  décimos  y  undécimos  el 
^1  7  ^/loo  por  ciento.  De  forma  que,  analizando  la  escala  de 
Hacienda ,  según  la  ley  de  su  composición  ó  en  la  razón  com- 
puesta de  sus  grados  y  número  de  cada  grado ,  y  represen- 
tando por  100  el  número  total  de  oficiales  al  tenor  de  los  de- 
cretos referidos ,  que  son  los  de  la  época  á  que  se  contrae  la 
cuestión,  presenta  estos  resultados:  í.^,  el  71  y  ^Aoo»  son  de 
clases  cuyas  mámimas  jubilaciones ,  comparadas  con  los  má\i- 
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nios  retiros  de  tenientes  y  subtenientes ,  no  alcanzan  á  los  de 
esto3 ,  escepto  en  la  clase  de  oficiales  novenos  de  Hacienda, 
que  es  casi  igual ,  pues  solo  se  diferencia  de  los  tenientes  en 
40  rs.  al  año:  2.o  el  10  po/o  corresponde  á  oficiales  que  tenien- 
do cuatro  grados  de  escala  aventajan  en  840  rs.  á  los  tenien- 
tes y  tienen  menos  que  los  capitanes  1,500  rs.  al  aflo:  es  una 
verdadera  clase  intermedia,  propia  de  la  especial  organización 
de  Hacienda ,  la  de  oficiales  octavos :  3. o  el  8  y  w/iqq  p  % 
pertenece  á  la  dase  asimilada  á  capitanes,  con  quienes 
solo  se  diferencian  en  100  rs.  al  año,  según  llevamos  dicho; 
y  4.^  el  10  p  <Vo  en  la  cabeza  de  la  escala  corresponde  á  bs 
clases  desde  10,000  rs.  hasta  24,000,  cuyo  último  10  p  %  se 
descomponeen  esta  razón:  la  clase  de  10,000  rs.  representa  el  3; 
las  de  12  y  14,000  representan  3  ^lo,  las  de  16  y  20,000  re- 
presentan 3  y  a/|Oy  y  la  del  gefede  24,000,  con  quien  el  Señor 
diputado  comparó  al  coronel ,  Representa  %0'  Tal  es  el  aná- 
lisis; y  véase  cómo  se  cometen  notables  errores,  cuando  no 
se  profundizan  las  cuestiones  y  se  fanda  la  solución  en  un  solo 
elemento  de  cálculo ,  siendo  asi  que  el  problema  encierra  mu. 
chas  y  variadas  condiciones. 

Hay  en  toda  fnateria  de  comparaciones  una  cierta  punta 
sensible  ó  poco  halagüeña ;  pero  no  es  culpa  nuestra  el  que  se 
nos  haya  violentado  trayéndonos  una  y  otra  vez,  una  y  mil 
veces  á  un  terreno  que  siempre  habíamos  reusado,  y  sobre 
que  habíamos  guardado  un  silencio  de  trece  años. 

Dejamos  dicho  al  principio  de  este  punto  de  nuestro  aná- 
lisis, que  los  sueldos  de  la  carrera  de  hacienda  habían  sido 
rebajados  por  los  decretos  de  1828,  que  las  jubilaciones  anti- 
guas habían  sido  siempre  mas  altas  que  los  antiguos  retiros 
militares ,  y  que  eran  numerosas  anteriormente  las  jubilacio- 
nes con  todo  el  sueldo.  En  efecto ,  la  real  orden  de  8  de  Fe- 
brero de  1803  era  la  que  regia  esta  materia  hasta  el  decreto 
de  3  de  Abril  de  1 828 :  por  aquella  mandó  el  rey  ampliar 
á  todas  las  clases  dependientes  de  hacienda  lo  resuelto  en 
23  de  Diciembre  de  1776 ,  y  en  consecuencia  «al  que  hubiese 
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»  servido  30  años  se  le  propusiese  para  jubilacum  ean  tf>io  el 
j»  9^eldQ ;  si  hubiese  servido  20  años »  con  las  do$  terceras 
»  parte^.y  y  si  solo  12  años ,  con  la  mitad ;  y  solo  habiéndose 
»  imposibilitado  en  d  desempeño  de  su  empleo,  se  hacían 
»  acredores  los  que  no  hubiesen  llegado  á  los  12  años  de 
a  buenos  servicios,  á  disfrutar  la  dicha  mitad ,  ó  mas  /según 
»  fuere  el  motivo  de  su  imposibilidad.  0  Compárese  ahora  es-^ 
ta  real  orden  con  el  decreto  que  la  reformó,  y  se  verá,  que  es 
mas  consídarable  la  reducción ,  cpie  en  el  reglamento  militar 
de  1328:.  y  compárese  aquella  con  los  retiros  militares  de  su 
^|K>ca,  que  eran  según  la  tarifa  de  1761.  Nada  hemos  oido 
hablar ,  no  obstante ,  de  clamores  de  jubilados  de  hacienda 
por  sus  rebajas  de  sueldo ,  y  todo  el  mundo  sabe  cuanto  se 
ha  dicho  por  los  retiros  militares.  En  medio  de  tanta  exagera- 
ción y  de  tanta  vulgaridad ,  debe  sernos  licito  citar  la  opi- 
nión de  un  antiguo  militar,  cuyos  conocimientos ,  viages,  es- 
cogida lectura  y  tacto  administrativo  hemos  siempre  mucho 
respetado.  Consultado  el  general  Winffen  sobre  esta  materia 
(^n  1828,  he  aquí  las  cuestiones  y  su  contestación,  según 
carta  que  hemos  tenido  en  nuestras  manos ,  y  que  no  nos  se- 
ra dificil  hallar. 

Primera  cuestión.  «Según  los  antecedentes  de  compara- 
»  cion.  que  se  remiten.  ¿  Es  admisible  y  equitativa  la  nuera 
»  ley  de  retiros  que  se  propone  ?  Respuesta.....  Todo  el  mundo 
jü  estaba  contento  con  el  reglamento  de  1761 ,  porque  se  acor- 
o  daban  del  tiempo  en  que  no  tenían  nada.  Vino  el  del  alio 
jDt  10 ,  dictado  por  la  necesidad ,  del  que  se  ha  abusado  con 
»  perjuicio  del  Estado :  nada  digo  del  de  1821,  que  hizoá  to^ 
•  da  la  nación  (nótese  esta  profunda  verdad)  pensionista  del 
o  Estado.  Cada  uno  de  estos  reglamentos  aventajaba  de  mucho 
0  á  todos  los  demás  que  han  eicistido  y  existen  en  Europa  en 
B  el  dia,  en  tales  térmmos ,  que  aun  la  comparación  hecha  de 
»  un  pais  al  otro ,  respecto  á  los  medios  de  subsistencia  ,  to* 
»  davia  es  eñ  favor  del  actualmente  propuesto  por  el  minis* 
»  tío.  La  equidad  de  esta  nueva  ley  depende  de  la  posibiUdtid 
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«  de  ponerla  en  ejecuicion ,  y  esto  lo  decidirá  ^l  resultado  de 
»  la  combinación  en  general.»  El  General  dudaba  de  la  posi- 
bilidad de  los  pagos ;  pero  los  resaltados  de  la  combinación 
general  fueron  los  mas  completos »  que  nadie  esperaba. 

Tercera  cuestión «íPs  admisible  y  equitativa  la  dt- 

ferenciaque  resulta  comparando  la  nueva  lef  de  jubilación 

nes  con  la  de  retiros?  Respuesta Creo  que  la  diferencia 

que  hay  en  favor  de  los  retirados  civiles apenas  los  in- 

demniza  dú  la  terrible  ley  de  una  absoluta  imposibilidad^ 
tanto  mas ,  cuanto  ésta  producida  en  los  militares  por  ind- 
dentes  de  la  guerra ,  les  proporciona  un  aumento  bastante  con- 
riderablcn 


X. 


Se  insistió  también  en  la  discusión ,  se  dio  por  origen  al 
proyecto  de  la  comisión,  y  aun  por  escusa  la  existencia  del 
articulo  111  de  la  ley  orgánica  del  ejército  de  1821 ;  cuyo 
restablecimiento  se  había  pedido ,  y  cuya  anulación  por  el 
Rey  absoluto  era  la  mas  viva  y  mas  l^al  prueba  del  deber  de 
restablecerla.  Prescindamos  de  la  estrayagancia  de  aquellos 
razonamientos  en  virtud  de  los  cuales  no  hay  nada  legitimo 
si  no  lo  hecho  en  ciertos  tiempos  y  por  ciertos  hombres.  Solo 
es  legitimo  lo  hecho  desde  1812  á  1814 :  es  ya  ilegítimo  lo 
que  ha  trascurrido  desde  1814  á  1820;  en  cuya  año  vuelve  la 
legitimidad  hasta  octubre  de  1823,  para  no  reaparecer  hasta 
los  acontecimientos  de  la  Granja :  sigue  todavía  una  nueva 
interrupción,  en  fin  de  1837 ,  hasta  que  al  fin  en  setiembre 
último  se  ha  conquistado  la  verdadera  legitimidad.  Todo  es- 
to es  lo  ridiculo  y  lo  absurdo  llevado  al  último  término.  Por 
•ste  raciocinio,  todo  el  mundo,  aquí,  viene  á  ser  usurpador 


DB  MADRID.  177 

Ó  cómplice  y  menos  una  pequen  porción  de  escogidos ,  espe- 
cie de  casta  privilegiada ,  á  quien  está  infeudado  todo,  el  pais> 
que  posee  por  una  soberanía  suprema ,  como  divina ,  el  es- 
elusivo  derecho  de  constituir ,  de  legislar  y  de  gobernar  al 
pais.  Fernando  YII  fue  un  usupador,  ni  mas  ni  menos  que 
el  rey  intruso:  María  Cristina  y  las  Cortes  de  1840  fueron 
también  usurpadoras  y  traidoras.  |  Inesplicable.  contradicionl 
¿Por  qué  pues »  no  habéis  restablecido  el  dicho  articulo  111? 
¿Nó  osáis ,  vosotros  hacerlo ;  tan  absurdo'  os  parece  ahora ,  y 
no  obstante  atacáis ,  por  no  haberlo  hecho,  al  gobierno  que 
lo  anuló?  T  Nó  habéis  advertido ,  que  el  que  se  conflesa  autor 
del  articulo  111 ,  él  mismo  no  lo  aprueba  ahora,  él  mismo  ño 
lo  escribiría  hoy;  él  mismo  no  escribiría  vuestro  proyecto,  aun- 
que ya  atenúa  aquel  artículo;  y  que  acaso  hubiera  preferido 
dejar  estar  lo  que  habia?  ¿Nó  sabéis  que  por  ese  articulo  111 
entre  otras  cosas  que  no  podian  sostener  una  discusión  con- 
cienzuda, las  habia  tan  curiosas,  que  muchos  gefes,  en  nú- 
mero considerable,  dejando  el  servicio  activo,  ganaban  en 
retiro  una  cuarta  parte  mas  sobre  el  sueldo  que  gozaban  en 
aquel ,  y  mochos  otros  las  dos  terceras  partes?:  aquellos  y  es- 
tos con  el  sueldo  de  30,000  reales ,  (*)  mayor  del  que  alcan- 
zan en  poderosas  naciones  por  término  máximo ,  la  elevada 
dase  de  tenientes  generales :  y  aun  entre  nosotros  quedaban 
mas  favorecidos  que  los  mariscales  de  campo  en  cuartel ,  con 
todo  el  sueldo  de  estos.  Asi  era  una  especie-  de  príma  el  dejar 
las  filas,  é  irse  a  sus  casas.  £1  pensamiento  era  mas  que 

(*)  La  ley  ofgáoica  de  1831  casa  trtícolo  lil  señalaba  á  los  30  años  deser- 
vicio el  haber  integro  ,  sio  perjuicio  de  los  que  teoian  declarada  opción'  á  mayo- 
re»  retifos,  i  Mayores  que  el  sueldo  entero*!  Este  sueldo  de  un  ooronel  era  enloo" 
oes,  de  80,000  reales  al  año.  Por  el  articulo  69  del  decreto  de  31  de  Mayo  de  1838 
y  estados  á  él  adjuntos ,  se  separó  de  aquel  sueldo  íntegro  la  asignación  de  6,000 
reales  que  se  constituyó  en  grai\fieacion  de  gastos  de  mando ,  y  se  declaró  solo 
abonable  á  los  coroneles  presentes  mientras  mandasen  cuerpo  :  y  quedó  de  sueldo 
¡propiamente  dicho  para  los  coroneles  de  infantería  ,  en  las  varias  situaciones  del 
aervicio  distintas  de  la  de  mando  de  cuerpo ,  el  de  24,000  reales.  De  este  modo  se 
dio  la  debida  aplicación  al  espíritu  del  último  párrafo  del  reglamento  de  7  de 
Octubre  de  ISQS ,  que  la  práctica  abusiva  habia  totalmente  destruido. 
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Los  Brigadieres  sapemumerarios»  los  gefes 
y  oGclales  reformados ,  deyeogaron  en  los       Rs.  H s 

cinco  años  y  medio  desde  1828  á  1833,  b 
suma  liquida  de 71.760,962    21 

Se  les  pagó  en  el  dicho  tiempo^ 71.716,075      'i 

El  saldo  en  favor  de  laá  clases  *n  todo  el 
periodo  fiíe  tan  solo  de 44,887    19 

Los  jubilados  y  cesantes  de  la  administra- 
ción central  y  de  la  administración  ntili- 
lar,  devengaron  en  el  mismo  periodo.  .  .      13.170,551      8 

Sus  pagos  realizados  importaron  en  el  mis- 
mo  tiempo 13.161,663      1 

El  saldo  á  fovor  en  todo  el  periodo,  fue  de.  8,888      7 

Los  pensiones  de  guerra  y  socorros ,  de- 
yengaron  en  los  mismos  cinco  años  y 
medio 36.253,482    la 

Sus  pagos  realizados ,  mes  por  mes  subie- 
ron á 36.227,040      7 

El  Máo  á  fayor,  por  fin  de  diciembre  de 
1833,  ftie  tan  solo  de 26»442      t 

Las  pensiones  de  yiudas  y  huérfanos  de  mi- 
litares deyengaron  desde  l.<>  de  julio  de 
1828  á  fin  de  1833 ,  la  enorme  suma  li- 
quida  de 65.056,821    28 

Los  pagos  puntualizados  mes  por  mes,  ñie- 
ronde 65.056,821     2a 

El  saldo  cero :  el  debe  y  el  hdberigual  ]  be* 
neficio  insigne,* que,  en  tal  cantidad,  no 
se  yerificó  en  ningún  tiempo  de  la  mo- 
narquía ,  y  que  no  se  supo,  ni  se  sabe 
-npredarl 

T  resulta :  que  los  1iid)eres  de  los  seis  capí- 
tulos ,  que  componen  los  títulos  i»,  y  5». 
tfel  presupuesto  de  guerra  importaron 
desde  I.»  de  julio  de  1828  á  fin  de  1833, 
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k  CQormiftiina  suma  liquida  de ^   353,867,616      2 

Los  pagos  realizados,  mes  por  mes». y  año 

por  año,  subieron. á.  .••.•.•••••    355.180,243      6 
El  saldo  en  contra  de  las  dáses ,.  deducien- 
do del  que  resultó  en  contra  dd  capitur 

k)  de  retirados,  d  que  salió  á  favor  da 

las  clases  anteriores,  y  es  por  consiguiente 

un  esceso,  de  pagos  á.  deducir  en  cuenta 

sucesiva,  fue  de* i.312,627      4 

Resultado  verdaderamente  pasmoso  en  la  exactitud  de  la* 
cmnbinadones  y  puntualidad  de  los  pagos ;  porque  se  reCere 
idases  qpe  mas  se  escapan,  á  la  rigorosa  apredadon  por  la 
dispersiou  é  inmensidad  dd  número  de  los  acreedores  al  pre- 
supuesto. Segpn  los  cálculos  que  sirvieron  para  el  primer  pre- 
supuesto de  la  reforma  convertido  en  d  decreto  de  30  de  ju- 
nio de  1828,  sobre  una  masa  próximamente  de  seis  mil  oficia- 
les, se  habian  clasificado  en  la  situadon  de  retiro  sqpm  las 
edades  y  varias  causas ,  entre  estas  la  alteración  de  nóminas 
j  corresponda  á  la  de  retv*ado$,  en  el  discurso  de  los  cinco 
y  medio  años,  un  número  de  1523  á  1795  oficiales :  d  resto 
babia  sido  embebido  en  los  cuerpos'  nuevamente  organizados,, 
en  otros,  con  suddos  de  cuadro,  nuevas  colocaciones,  y  en  la 
dase  de  reformados  con  opaco. áTeemplazo» 
Se  habian  presupuesto  por  oficiales  retirados  en^ 

1828 4.790 

T  por  las  dases  de  tropa.  .  *  .  • 9,941 

Total.  . 14,731 

A  la  muerte  dd  Rey ,  en  setiembre  de  1833  resul- 
taban :  ofidales  retirados  y  en  espetaccion  de  re- 
tiro       6,313 

Tropa  retirada. 11,299 

Total 17,612 

En  el  mismo  mes  de  setiembre  de  1833  se  conta- 
ban en  clames  de  oficiales  reformados 2,971 

Y  de  estos  solo  175  con  el  sueldo  de  licencia  indefinida.. 
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Todos  los  de  esta  procedencia  habían  desaparecrdo  (solo  desde 
1828  había  desaparecido  un  93  p  %)  y  embebidose  en  las 
demás  clases.  Mas  de  mil  y  cien  oficiales  de  los  escedenles  ha- 
bían entrado  en  los  nuevos  cuerpos  y  cuadros  peninsulares,  en 
las  espediciones  y  reemplazos  del  ejército  de  Indias  y  en  nue- 
yas  colocaciones.  Había ,  por  separado ,  á  la  muerte  del  Rey 
5,257  inválidos  pensionistas ,  que  cobraban  puntualmente  sus 
pensiones  en  sus  hogares.  Según  el  decreto  de  organización 
j^eneral ,  las  dos  terceras  partes  de  las  vacantes  en  los  cuerpos 
correspondían  á  los  ófidalés  reformados  con  opción  á  reempla- 
zo. Luego  de  reemplazada  una  sesta  parte  se  repartía  por  mi* 
tad  entre  el  reemplazo  y  d  ascenso  hasta  otra  eslincion  igbal, 
en  cuyo  caso  se  invertía  la  anterior  proporción.  Estas  medí- 

I 

das  estribaban  en  la  combinación  armónica  del  número  de  em- 
pleados y  escedentes  útiles ,  del  estimulo  del  ascenso ,  inferior 
al  principio ,  igual  después ,  y  al  cabo  ascendente  tanto,  cuan- 
to era  descendente  la  aptitud  de  actividad ,  por  lo  ascendente 
del  tiempo  de  reforma,  que  si  descendia  en  la  opción  á  reem- 
plazo ,  ascendía  por  auitientos  anuales  á  mejora  de  retiro. 
Habíamos ,  en  fin,  llegado  en  setiembre  de  i833  á  resultados 
satisfactorios  de  todas  las  combinaciones.  Los  ascensos  en  el 
ejército  de  Indias  se  combinaban  con  las  vacantes  que  se  reser- 
baban  al  de  la  Península,  y  en  favor  de  los  sargentos  se  au- 
mentó hasta  la  mitad  de  los  empleos  de  subteniente  reser- 
vados en  aquel  ejército. 

Si  consideramos  las  totalidades  de  las  dasés ,  asi  de  ocía- 
les como  de  tropa,  el  haber  de  retiro  promedial  y  anual,  se- 
gún su  total  costo  en  setiembre  de  f833,  fué  de. .    1.620  rs. 

Si  nos  referimos  á  las  existencias  de  los  retirados  en  !.<> 
de  enero  de  1829,  l.o  de  enero  de  1830,  i.o  de  enero  de  1831 
y  setiembre  de  1833 ,  el  hombre  medio  de  todas  las  dases  re- 
tiradas, salió  á 1.716  rs. 

Según  cuentas  auténticas  de  Francia ,  el  haber  promedio 
anual  en  !.<>  de  enero  de  1815,  que  cobraban  los  retirados 
del  Imperio ,  los  oficiales  y  tropa  que  habían  conquistado  la 
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Earop*,  too6  á. ^  ^  ^  .  .    1.145 

Pagó  mas  el  rey  de  España,  según  el  reglamento  de  1828, 
en  el  primer  caso 475 

Y  en  el  segundo  caso 571 

Diez  j  siete  años  después  pagó  la  rica  Francia  en  l.<>  de 

enero  de  1832 ,  por  pensiones  de  retiro  á  oficiales  y  tropa,  un 

baber  promedio  anual  de 1.424 

Pagó  mas  la  España  en  setiembre  de  1833 ,  por  hombre 
medio 196 

■ 

Y  según  las  existencias  de  retirados  en  los  cuatro  perío- 
dos arríba  mencipnados ,  pagó  mas 292 

En  las  cuentas  francesas  van  incluidos  los  Generales  reti-^ 
rados ,  y  en  las  nuestras  no  se  incluyen  ni  Generales ,  ni  Brir* 
gadieres,  lo  cual  aumentarla,  por  nuestra  parte,  la  yentaja. 

Pagó  la  Francia  en  l.^  de  enero  de  1832,  por  pensio- 
nes de  viudas  y  huérfanos  militares  ,  la  suma  anual 
de. 11.455,852rs. 

Pagó  España  en  el  año  común  de  í,°  de 
julio  de  1828  á  fin  de  1833 ,  á  viudas  y  huér- 
fanos militares  la  suma  de 11.828,513 

España,  pues,  en  un  presupuestó  reducido,  destinó  á  taa 
sagrada  obligación ,  mayor  suma  anual  que  la  Francia. 

Finalmente,  el  presupuesto  ordinario  de  guerra  de  1828  á 
1833,  pagó  en  año  común  á  las  clases  de  jubilados,  cesaqtf's, 
reformados ,  retirados ,  inválidos  y  demás  pensionistas  de 
guerra,  según  cuentas  definitivas,  una  suma  de.  64.339,560 
esto  es ,  mas  de  la  cuarta  parte  de  todo  su  presupuesto  or- 
dinafio. 

Y  no  obstante ,  manteníamos  un  ejército  activo  que  estaba 
en  equilibrio  de  fuerza  disponible ,  con  el  de  Inglaterrra ,  en 
equilibrio  general ,  respecto  de  lo  principal ,  con  la  Prusia;  en 
equilibrio  de  habares ,  y  en  proporción  de  fuerzas  activas  con 
la  Francia ,  antes  del  pie  que  allí  se  llama  de  paz  armada ,  y. 
no  obstante  la  enorme  desproporción  de  ingresos.  Paralela- 
mente á  esta  organización ,  recibió  el  ejército  de  Indias ,  aca«^ 
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SO  la  primera  vez  después  dé  la  conquista  >  una  organización 
fuerte,  y  especial  en  sus  principios  constitutivos.  En  cerca  de 
diez  y  seis  mil  hombres ,  se  valuaban  tas  fuerzas  de  todas  ar- 
mas,  que  se  mantenian  en  las^  posesiones  ultra  aiarinas  en  1830, 
contando  con  las  últimas  espediciones  alli  enviadas,  y  sin  aña- 
dir las  fuerzas  compuestas  de  naturales.  La  isla  de  Cuba  re- 
cibió una  organización,  bajo  el  pie  de  observación  armada.  Al 
abrigo  de  estas  medidas  protectoras,  y  de  otras  de  los  minis- 
terios de  Hacieqda  y  Marina,  aquella  isla  floreció,  cual  nun- 
ca hasta  entonces. 

Y  en  toda  Europa  era  respetado  el  gobierno  español.  Los 
decretos  de  organización  fijaron  la  atención  de  una  de  las  mas 
fuertes  potencias ,  que  por  medio  de  su  representante  en  Ma- 
drid, deseó  saber  la  solución  que  se  habia  dado  á  ciertas 
cuestiones  militares.  En  una  cuestión  de  actiuiUdadbizo  fren- 
te al  ministro  mas  hábil  de  Inglaterra,  á  quien  toda  Europa 
contemplaba;  y  la  España  solo  tomó  consejos  de  si  misma.  En 
otra  cuestión  de  porvenir^  de  previsión  y  de  influencia,  Es- 
paña fué  contemplada  por  la  Francia.  A  la  amenaza  del  alti- 
vo ministro  de  Inglaterra ,  respondió  el  rey ,  por  un  ejército 
sobre  el  Tajo,  y  una  declaración  oficial  en  la  Gaceta.  Todo 
debe  ceder  ante  el  honor  de  la  Monarquía ,  y  para  conservar 
el  sentimiento  de  lealtad  y  el  orgullo  de  Castilla.  El  eco  de 
estas  augustas  palabras  conmovió  noblemente  el  pais :  porque 
se  habia  tocado  la  cuerda  sensible  de  los  españoles ,  y  la  ha- 
bia tocado  su  rey.  Poco  después,  y  simultáneamente,  el  mis- 
mo rey  en  persona ,  marchando  sin  acompañamiento ,  ni  es- 
colta de  seguridad ;  solo  apoyado  en  la  veneración  de  los  pue- 
blos ,  se  pone  ,al  frente  de  sus  tropas ,  y  sojuzga  la  subleva- 
ción levantada  en  Cataluña ,  que  amenazaba  incendiar  el  Rei- 
no. La  Europa,  en  ansiosa  espectativa,  se  sorprende  con  es- 
te doble  testimonio :  reconoce  que  España  tiene  ya  un  poder 
fuerte,  y  un  ejército  reorganizado,  cuya  existencia  ignoraba 
Y  el  primer  fruto  de  ese  poder  y  de  esa  organización ,  es  to- 
mar el  rey  de  España  la  iniciativa  para  guarnecer  con  tro- 
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pas  españolas ,  todas  nuestras  plazas ,  y  que  las  evacuaran 
como  luego  las  evacuaron ,  cooperando  su  gobierno ,  las  tro- 
pas estrangeras  que  las  guarnecían.  Desde  ese  momento  se  re- 
conoció en  Europa ,  que  no  estaba  al  alcance  de  las  facciones 
interiores  ó  esteríores,  cualquiera  que  faese  su  color  político, 
el  sorprender  la  Nación,  ni  derribar  al  gobierno.  Apareció  en 
España  el  poder  monárquico »  regular  y  fuerte ,  de  que  tanto 
necesitan  la  Europa  y  el  mundo  para  su  reposo  y  equilibrio^ 
y  del  que  tanto,  ó  mas  que  la  Europa,  necesita  España  para 
su  tranquilidad  y  ventara.  La  tutela  estranjera  es  la  funesta 
consecuencia  á  que  conducen  los  gobiernos  de  facción,  y  la 
peligrosa  pendiente  de  los  pueblos ,  en  estado  de  facción.  No 
hablamos  en  nombre  de  ninguna  opinión  política,  ni  á  la  inde- 
pendencia de  nuestro  carácter,  sienta  ser  el  órgano  de  ninguna. 
Hablamos  como  observadores  de  la  historia  del  género  humano. 
Y  no  obstante,  nuestra  organización  no  era  definitiva;  no 
era  mas  jue  el  punto  de  partida ;  pero  punto  sólido  y  fecun- 
do. Ocho  ó  diez  años  de  paz,  pedían  las  esposiciones  ministe- 
riales^ para  desenvolver  el  sistema  y  trazar  sus  complemen- 
tos. Faltaba  mucho  por  hacer.  Desde  los  años  1800  y  1802, 
hasta  él  de  1828  no  se  había  dado  un  paso  de  verdadero  pro- 
greso en  las  instituciones  militares.  Había  habido  el  ejemplo 
de  enerjía  nacional  mas  insigne ,  que  se  reconoce  en  la  his- 
toria de  los  siglos.  Pero  la  acción  del  gobierno  por  todas  par- 
tes ,  asi  bajo  el  sistema  de  liberalismo ,  como  del  llamado  ab- 
solutismo ,  habia  quedado  muy  atrás.  La  Europa  caminaba  de 
prisa,  adelantando  en  las  ciencias  de  la  administración,  apro- 
vechando los  nuevos  estadios ,  que  la  paz  fecundaba.  Nosotros 
embarados  por  las  facciones ,  entre  la  acción  revolucionaria, 
y  la  reacción  contra  ella.  Antes  de  pensar  en  las  instituciones 
de  complemento ,  era  menester  organizar  lo  presente ,  des- 
cuajando métodos  abusivos  é  incoherentes ,  depurar  lo  bueno 
de  las  antiguas  instituciones ,  aliarlas  con  los  modernos  cono- 
cimientos ,  impregnarlas  del  moderno  espíritu ,  asentando  con 
solidez  progresiva ,  la  nueva  obra.  Por  eso  la  circular  de  6  de 
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junio  de  1828 ,  al  comuaicar  los  nuevos  decretos ,  fija  tres 
verdades  capitales,  a  La  organización  militar  y  dice ,  es  una 
cuestión  mixta  j  para  cuya  rcsoliu:ion  es  indispensable  combi- 
nar los  conocimientos  del  arte  militar ,  con  los  del  hombre  de 

Estado El  circulo  de  sus  combinaciones  está  reducido  á 

una  cierta  teoría  de  limites  de  mas  ó  menos  latitud   en  sus 

aplicaciones Dominan  en  el  estado  de  paz^  las  relaciones 

económicas  y  administrativas ,  asi  como  predominan  las  tácti- 
cas en  el  de  gí^erra.  La  relación  de  aquel  á  éste ,  debe  deter- 
minarse por  la  ecuación  de  los  cuadros.  La  circular,  en  suma^ 
anunciaba  al  ejército  el  equilibrio  armónico  de  las  clases  em— 
pleadas  y  no  empleadas ,  y  las  nuevas  colocaciones  demás  de 
ochocientos  cincwnta  oficiales ,  que  salían  de  la  clase  de  re- 
formados ;  y  recibian  en  medio  de  la  reforma ,  los  beneficios 
de  la  constante  solicitud  del  re^. 

La  base  constitutiva  del  ejército ,  recibió  asiento  y  mejo- 
ras notables,  por  los  reales  decretos  é  instrucciones  con  mo- 
delos, de  8  de  febrero  de  18¿7,  art.  97  del  de  31  de  mayo 
de  1828,  7  de  diciembre  de  1829,  24  de  marzo  de  1830,  y 
otros  de  1831  y  1833  sobre  el  reemplazo  del  ejército.  De  es- 
te modo  entró  sucesivamente  en  las  costumbres' de  los  pueblos 
y  autoridades,  el  servicio  permanente  y  periódico  de  las  quin- 
tas. Un  ilustre  Par  de  Francia,  acaso  el  General  mas  versado 
en  la  legislación  militar,  presentó,  no  há  mucho,  una  obser- 
vación ,  cuya  exactitud  se  había  adivinado  en  España ,  y  he- 
mos esperimentado  por  consecuencia  del  decreto  de  febrero 
de  1827.  A  éste  se  debió ,  que  la  ejecución  de  aquella  quinta, 
en  su  conjunto ,  escediesc  en  celeridad  á  todas  las  'anteriores 
celebradas  en  España ,  y  ninguna  de  las  posteriores  escedió, 
en  su  regularidad,  á  la  de  1827.  Pero  la  legislación  de  esta 
parte  fundamental  solo  puede  asentarse  de  un  modo  definiti- 
vo, por  resultados  de  esperiencias  sucesivas ,  prolijamente  es- 
tudiadas ,  por  la  estadística  militar  perfeccionada ;  en  la  cua 
no  se  dio  un  solo  paso ,  desde  las  instrucciones  arriba  cita- 
das ,  que  no  fueron  bien  comprendidas.. 
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En  este  bosquejo  general  faltaba  priocipalmente  el  traza- 
do de  la  cúpula ,  que  debía  ser  el  resultado  de  la  buena  ad-  ' 
oiínistracion  y  del  tiempo.  Cuando  la  inutilidad  de  nuestros 
servicios  á  la  Patria  y  al  Trono,  nos  fué  :  completamente  de- 
mostrada y  hemos  pasado  á  examinar  en  la  tierra  estranjera» 
esas  sabias  instituciones »  concentrando  á  esta  parte  todos 
nuestros  últimos  estudios.  Preferimos ,  por  el  amor  á  nues- 
tro país ,  omitir  toda  observación  sobre  este  punto.  En  los  se* 
nos  de  nuestra  sociedad  se  hallan  los  mejores  elementos  de 
grandeza »  que  puede  presentar  el  pueblo  mas  privilegiado  por 
la  Providencia.'  £1  peligro  se  halla  en  la  falta  de  estimulo  á 
los  serios  estudios ,  en  la  falsa  instrucción,  en  la  falsa  civili* 
zádon ;  en  la  instrucción  y  civilización  postizas. 

Finalmente ;  si  tomamos  por  término  de  comparación ,  el 
estado  del  ejército  en  el  período  mas  regularizado  de  la  época 
constitucional,  el  de  1820,  al  principio  de  su  triunfante  era» 
en  el  apogeo  de  su  fuerza  y  esperanzas ,  con  el  existente  des- 
de 1828  á  1833,  se  halla  que  en  este  periodo  hemos  mante- 
nido mayar  núm^o  de  fuerzas  activas,  mejor  vestidas  y  equi- 
padas ,  mejor  asistidas  y  administradas ,  y  de  notables  mejoras . 
en  su  régimen,  política,  disciplina,  instrucción  y  servido:  y 
todo  esto  con  un  presupuesto  inferior  en  114.283,623  rs.  al 
aüo ,  respecto  al  podido  á  las  Cortes  de  1820 ,  pie  de  paz. 
En  esta  economía  general ,  la  parte  que  cupo  á  las  clases  de 
retirados,  no  fué  la  mas  fuerte,  en  el  sentido  que  vulgar- 
mente se  cree,  y  habida  consideración  á  la  totalidad  de 
Ins  clases.  Lo  dejamos  demostrado ,  comparando  el  estado  de 
pagos  con  el  anterior  reglamentario  nominal ,  y  con  los  habe- 
res de  legislaciones  estranjeras.  Había  anteriormente  en  aque- 
llas clases  una  posición  anómala ;  la  de  retirados  con  agrega- 
ción á  plazas.  Por  su  naturaleza  era  una  escepcion  á  la  regla 
general ;  y  por  los  abusos  del  tiempo ,  la  escepcion  se  habla 
convertido  en  regla ,  sobre  todo ,  respecto  á  las  clases  de  ge- 
fés  y  capitanes.  A  los  subalternos  no  los  habían  favorecido 
tanto  l(»s  abusos.  Desde  el  momento  que  el  rey  no  les  exigía 
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ningún  género  de  seirido ,  ni  obligación,  y  les  dejaba  en  ple- 
na libertad  de  residencia ,  la  posición  desaparecid ,  y  eotraban 
<m  la  clase  general  de  dispersos.  No  de  otro  modo  los  oficía- 
les que  escedian  de  los  cuadros  organizados,  pasaban  á  la  si- 
tuación de  no  actividad ,  con  menores  sueldos,  hai  ley  era  co- 
mún; Tampoco  el  Congreso  restableció  ahora  esa  dase  «<pe- 
tial  de  retirados.  Lejos  de  forzar  á  residencia  en  las  plazas  y 
grandes  centros  de  población ,  tenia  por  lo  contrario  el  go- 
bierno un  interés  sodal  mas  elevado ,  y  deseaba  ver  dispersos 
en  las  pequeñas  poblaciones ,  en  las  rurales;  por  todas  las  es- 
tremidades  del  cuerpo  social,  donde  todo  es  mas  barato,  esos 
pensionistas  del  Estado,  que  gastando  los  355  millones,  paga- 
dos desde  1828  á  Í833 ,  en  la  forma  que  hemos  demostrado» 
vivificasen  la  agricultura  y  la  industria,  donde  mas  sé  necesi- 
taba. Esto  sentado ,  poner  los  sueMos  de  retiro  en  reladi|qr 
con  los  sueldos  activos  y  con  los  no  activos ,  fué  el  problema 
que  resolvió  el  decreto  de  1828 :  y  estas  condiciones  son  in- 
dedinables  para  el  l^islador. 

En  otra  parte  es  predso  buscar  las  causas  de  las  mas  fuer- 
tes economías.  En  d  orden  con  intdigencia ,  en  la  sinceridad 
sev  'ra ,  prolija,  incorruptible  y  en  los  procederes  administra- 
tivos. Tres  rasgos  característicos  servirán  de  muestra.  El  mas 
importante  de  los  servidos,  camas,  alumbrado,  etc,  pro- 
dujo en  la  primera  renovación  de  contrata ,  un  37  V2  P  ^/o  de 
economía  mejorándose  todas  las  condiciones,  y  dando  en  mo- 
dída  lUnn  el  liquido,  que  por  inmemorial, costumbre,  se  daba 
en  medida  sisada.  El  mas  importante  servicio  de  subsistencia 
de  caballos  bajó  en  algunos  años  del  precio  de  la  radon  de  90 
años  atrás ,  y  no  llegó  á  4  mrs.  el  esceso  en  la  radon  de  pan 
en  igual  periodo  dd  siglo  pasado ,  con  una  mejora  de  calidad 
muy  considerable.  Nuestro  pan  militar  es  de  los  mejores  de 
Europa.  No  le  hemos  visto  de  tan  buena  calidad  generalmente, 
si  esccptuamos  unos  panes  que  hemos  observado  en  las  manos 
de  una  brigada  de  panaderos  en  uno  de  los  hornos  de  la  guar- 
nición federal  de  Maguncia.  El  servido  general  de  vestuario 
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j  equipo  9  por  el  nuevo  método  de  administración  introduci- 
do f  que  una  real  instrucción  prolijamente  regularizó ,  j  que 
¡hoy  5e  halla  enteramente  desquiciado ,  lle^ó  á  punto  de  com- 
petir con  los  mejores  de  Europa ,  obteniendo  una  economía  de 
un  25  p  %  respecto  de  las  antiguas  asignaciones.  En  suma, 
•d  Rey  Femando  Vil  aplicó  á  los  retirados  é  invalides  una 
soma  anual  dos  veces  y  cerca  de  un  tercio  de  otra  mayor, 
qu^  su  augusto  padre  en  los  últimos  años  del  siglo  pasado. 
Tal  es  el  balance  del  período  de  1828  á  1833. 

¿Cuál  será  el  venidero?  ¡Quiera  el  cielo  no  vuelvan  á re- 
sonar en  el  Congreso  proposiciones  tan  funestas  como  la  de- 
molición de  la  Cindadela  de  Barcelona,  reduciendo  así  una 
plaxa  de  primer  orden  en  Europa  á  un  estado  secundario;  dis- 
minuyendo en  mas  de  la  mitad  el  valor  defensivo  del  gran  ba- 
luarte,  terrestre  y  marítimo  á  un  tiempo,  de  nuestra  indepen- 
dencia :  precisamente  en  los  tiempos  en  que  las  plazas  fronte- 
rizas de  Perpignan  y  Bayona  estienden  y  perfeccionan  susáe^- 
fensas  y  cindadelas;  y  en  que, la  Francia,  con  asombro  del 
mundo,  fortifica  á  París  y  resuelve  un  problema  que,  á  pesar 
de  una  sabia  y  profunda  discusión,  nos  parece,  en  nuestra 
pequenez  un  problema  indeterminado.  Proposición,  repetimos, 
inconsiderada,  inconstitucional,  defraudando  las  prerogativas 
de  la  Corona ,  introduciéndose  en  el  poder  electivo  por  pro- 
pia iniciativa ,  la  resolución  de  una  cuestión  enteramente  téc- 
nica,  propia  de  las  prerogativas  del  poder  monárquico  que 
tiene  á  su  cargo  el  empleo  de  las  fuerzas  militares  y  la  segu- 
ridad del  Estado.  Todos  esos  proyectos  de  demolición  de  for. 
talezas ,  sin  intervención ,  examen ,  aprobación  ó  aquiescencia 
dd  cuerpo  de  Injenieros,  que  ejerce  en  estas  materias  un  sa- 
grado y  verdadero  ministerio ,  según  todos  los  códigos ,  bajo 
todos  los  gobiernos ,  cualquiera  que  sea  su  forma;  son  de  una 
responsabilidad  inmensa  ante  el  pais ,  ante  la  monarquía  cons- 
titucional ,  ante  las  generaciones  futuras. 


xn. 


Hemos  conclaido ,  y  resumimos.  Provocados  por  los  dicte^ 
rios  fulminados  contra  el  reglamento  de  retiros  de  1828,  fie- 
mos demostrado  por  Irrefragables  pruebas  tomadas  de  autén-* 
ticas  y  definitiyas  cuentas  que  habia  proporcionado  mas  dine- 
ro para  los  bolsillos  de  los  retirados  en  cinco  años  y  medio  de 
tiempo,  ó  desde  1.»  de  julio  de  18-28  á  fin  de  1833,  del  que  en 
un  periodo  igual  habian  procurado  las  tarifas  anteriores.  Hu- 
biera podido  ser  injusto  si  hubiera  sido  tan  nominal  como  los 
anteriores;  pero  habiendo  sido  puntualizado  en  todas  sus  par- 
tes recobró  sobre  todos  una  ventaja  Incontestable.  Aun  con- 
siderando los  haberes  nominales  de  los  tiempos  anteriores  á 
1828,  las  clases  de  inutilizados  por  heridas  de  guerra  están 
inas  favorecidas  por  este  reglamento  que  por  aquellos  y  por 
él  nuevo.  Las  restricciones  que  imponía  eran  relativas  á  los 
retiros  voluntarios.  Y  no  obstante  que  sus  reglas  eran  para 
todos ,  al  haber  de  aplicarse  á  los  oficiales  que ,  procedentes 
del  dfsuelto  ejército  constitucional ,  estaban  en  las  edades  de 
retiro ,  se  repitieron  por  otro  decreto  de  la  misma  fecha,  cu- 
ya existencia  se  afectó  ignorar ,  una  sobre  otra  las  dispensas 
de  tiempo,  en  tal  forma  que  á  ningún  oficial  se  le  dejó  sin 
stieldo ,  miramiento  que ,  hasta  tal  punto ,  no  se  habia  tenido 
en  ninguna  otra  legislación.  Hemos  en  fin  recordado  que  los 
oficiales  que  no  habian  llegado  á  las  edades  de  retiro ,  goza- 
ban en  lá  clase  de  reforma  con  opción  á  reemplazo ,  el  medio 
sueldo ,  que  es  la  regla  general  de  los  retiros  en  Inglaterra, 
y  es  mayor  en  numerario  de  lo  que  paga  la  Francia  á  los 
oficiales  que  no  están  en  el  ejercicio  de  su  clase. 

Para  hacer  comprender  que  el  reglamento  de  1828  no  ara 
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injusto,  hemos  apelado  ¿  comparar  varias  legislaciones,  y 
puesto  delante  de  lo^  ojos  los  ejemplos  capitales  que  prueban 
que  es  mas  beoeflcioso  que  los  de  otros  gobiernos  de  gran  po- 
der j  riqueza.  Y  que  todavía  después  del  notable  aumento  en 
la  tdtima  ley  francesa ,  nuestros  Coroneles  alcanzaban  á  los 
40  años  de  servicio  mayor  pensión  que  Tos  Maríscales  de  Cam- 
po franceses ,  y  casi  igual ,  con  difrencia  de  176  rs.  al  año ,  ¿ 
|a  que  estos  obtienen  á  los  50  años  de  servicio.  Creyéronse 
siquiera  atendibles  las  ventajas  demostradas ,  y  que  el  redn* 
cido  presupuesto  nada  mas  permitía.  £1  Congreso  vá  mucho 
mas  allá.  A  los  retirados  que  se  quejan  de  que  eso  mismo  no 
se  les  paga ,  les  contesta  elevando  las  asignaciones  mas  allá  de 
la  tarifa  de  1810 ,  no  habiendo  restablecido  los  agregados  á 
plaza.  Respecto  de  la  Francia  equivalen  á  dos  ascensos ,  y  so- 
bre estos  recae  todavía  la  mejora  de  pensión  (*).  Nada  de  esto 
impugnamos ;  pero  decimos  que  eso  no  es  reparar  injusticias, 
sino  ser  magnifico  en  palabras.  Insistimos»  si^con  la  mas  pro- 
funda convicción  ,  que  sería  injusto  sino  se  elevasen  enlamis^- 
ma  proporción  los  sueldos  activos.  Décimos,  que  si  hasta  aqni 
el  sueldo  de  Coronel  con  mando  era  la  mitad  del  de  Mariscal 
de  Campo  empleado ,  es  preciso  subir  el  de  cuartel  de  este, 
pues  que  ahó*^  el  retiro  de  aquel  á  los  40  años  es  entre  siete 
y  ocho  décimos  de  este ,  y  que  es  preciso  aumentar  el  sueldo 
de  cuartel  de  los  Brigadieres.  Decimos ,  que  no  puede  ser  jus- 
to ,  que  entre  un  Coronel  activo  y  otro  retirado  á  40  años  con 

O    Onttraracion  entre  la  ultima  ley  francesa  y  el  proyecto  del  Congreso. 
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abonos  de  tiempo  no  haya  mas  diferencia  líquida  que  90  rs.  al 
mes ;  que  entre  un  teniente  coronel  activo  y  otro  retirado  en 
aquel  tiempo  de  servicio ,  solo  sea  esa  diferencia  de  67  %;  so- 
lo de  54  entre  ios  comandantes,  y  de  40  1/2  rs.  al  mes  entre  los 
capitanes :  que  los  aumentos  de  gasto  por  uniforme ,  equipo, 
actividad  y  movilidad  del  servicio ,  guarnición  en  pueblos  de 
carestía  por  su  población ,  derechos  de  puertas  y  otros  muni- 
cipales •  dan  incontestablemente  la  ventaja  de  sueldo  á  los  re- 
tirados sobre  los  activos ;  y  que  de  no  aumentar  el  de  estos, 
el  nuevo  proyecto  tiende  á  introducir  la  desorganización  en 
el  ejército.  Cuando  en  los  sueldos  activos  se  hayan  despejado 
aquellos  aumentos  de  gasto  propio^  de  la  actividad ,  en  el  re- 
manente se  tendrá  el  limite  de  los  sueldos  de  retiro.  Este  es 
el  modo  de  proceder ;  y  solo  por  este  medio  se  juzgará  de  la 
profunda  equidad  del  decreto  de  1828.  ¿Qué  sucederá  por  la 
nueva  combinación,  sino  se  aumentan  los  sueldos  activos? 
La  necesidad  de  protegerlos  creando  lo  que  se  llama  clases  de 
preferencia  para  los  pagos:  pero  esto  es  lo  mismo  que  anular 
la  nueva  ley  y  dejar  sistematizado  el  verdadero  cáncer  de  la 
administración.  Toda  administración  regular  es  imposible  con 
ese  sistema  de  preferencias. 

Tratándose  de  los  premios  de  tropa ,  hemos  probado  que 
se  ignoraban  de  todo  punto  las  disposiciones  que  los  reglan; 
y  demostrado  que  ningún  gobierno  habia  hecho  mas ,  ni  tan- 
to ,  en  favor  de  aquellas  clases :  y  que  habiendo  introducido  á 
estas  el  decreto  de  1828  on  la  tarifa  general  por  años  de  ser- 
vicio ,  y  no  estando  restablecidos  los  llamados  premios  mayo- 
res sino  en  ciertos  casos ,  bajo  nuevas  condiciones  y  restric- 
ciones ,  el  acuerdo  del  Congreso  que  no  hacia  estensivas  á  la 
tropa  las  proyectadas  mejoras,  no  era  justo. 

<K  Habéis  reconocido  que  el  reglamento  de  retiros  estaba 
»  escrito  con  intqligencia ,  perfectamente  redactado,  con  saber 
»  y  conocimiento  de  la  carrera ;  solo  que  se  habia  tirado  mu- 
»  cho  de  la  cuerda ,  se  dejó  pereciendo  á  las  clases  militares; 
»  f  que  si  hubo  sana  intención  está  rebozada ,  oculta  y  no  se 
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9  conoce  á  primera  yista.  »  Si  está  escrito  con  conocimiento 
de  la  carrera ,  ¿  por  qcé  los  dicterios  contra  él  fulminados? 
En  cnanto  á  las  intenciones ,  cosa  sagrada  que  debe  quedar  á 
salvo  en  todas  las  discusiones  graves  j  serias ,  no  hay  otros 
medios  de  juzgarlas,  sino  por  las  palabras  y  por  las  obras. 
Respecto  á  las  palabras  habéis  convenido  que  están  perfecta- 
mente  escritas.  En  cuanto  á  las  obras »  y  á  lo  ,de  estar  pere- 
ciendo las  clases ,  os  remitimos  á  lo  que  la  España  sabe  res- 
pecto al  estado  de  la  administración  militar  desde  julio  de  18*28 
á  fin  de  1833 »  á  las  cifras  de  los  pagos  que  detalladamente 
hemos  precisado»  y  nos  referimos  en  fin  al  solemne  teslimo- 
nio  del  último  Ministro  de  la  Guerra  del  Gobierno  provisio- 
nal t  quien  en  la  esposic ion  impresa  sobre  el  estado  de  las  de- 
pendencias de  aquel  Ministerio,  su  fecha  31  de  marzo  de  1841 
y  repartida  á  las  Cortes ,  en  la  página  41  se  espresa  en  estos 
lérminos:  «  Si  la  justicia  é  imparcialidad' presidiesen  al  juicio 
»  de  los  que  atribuyen  á  vicios  de  organización  los  males  que 
»  locamos,  otra  causa  hallarían  para  dios ;  porque  preciso  e» 
•  que  confesaran  que  hoy  es  la  organización  de  la  administra- 
B  don  militar  la  misma  que  en  elafto  de  1828,  desde  cuya  fecha 
»  hoita  fines  de  1833,  bajo  la  dirección  inmediata  del  Ministe- 
ji  rio  de  la  Guerra ,  proporcúmtf  economías  que  superaron  á  to- 
»  das  las  esperanzas.  En  este  período  desaparecieron  las  contra- 
»  tas  ruinosas;  los  precios  de  los  artículos  de  suministro  bajaron 
»  al  minimum posible;  los  sueldes  y  haberes  de  todas  las  clases  de 
»  guerra  te  pagaron  religiosamente;  el  ejército  se  vio  vestido; 
9  atendido  el  material  de  artillería  é  ingenioros ;  los  cuerpos 
»  ajustados ,  y  ülUmamente  se  vieron  por  primera  vez  cuentas 
»  exactas  y  completas  de  administración  militar.»  [Irrefraga-* 
Ue  testimonio  de  verdad  I  |  Nobles  palabras  que  honran  á  un 
Ministro ,  al  hablar  de  tiempos  anteriores ,  que  no  son  los  de 
su  política  ni  de  su  administración ,  y  que  tanto  mas  le  hon« 
ran ,  cuanto  es  el  primero  de  los  Ministros  que  desde  1834 
tuvo  este  verídico  lenguage. 

¿Goal  ea  ahora  vuestro  designio?  Sin  duda  debemM  supo- 
TfBtíatmA  sáus.— TOüo  i.  K 
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ner  que  es  para  hacer  mejoi*,  esto  es:  pagar  mejor  y  pagar 
mas  de  lo  que  se  pagó  por  el  decreto  de  1828  j  hasta  fin  de 
1833.  Si  con  la  Dueva  ley  pagaseis  menos »  la  injusticia  y  la 
atrocidad  quedarán  evidentemente  de  vuestra  parte.  No  vale 
decir,  que  si  no  hay  para  todo,  se  cobrará  una  parte,  pero 
que  esta  será  de  un  sueldo  mayor.  Esto  es  un  sofisma.  Es  ne- 
cesario que  el  hecho  de  vuestra  nueva  ley ,  sea  el  hecho  a6*- 
soluto  dQ  pagar  mas  de  lo  asignado  por  el  decreto  de  1^8; 
puesto  que  si  la  parte  que  realizáis  de  las  nuevas  asignaciones 
es  menor  que  los  sueldos  de  1828 ,  couio  estos  faeron  pun- 
tualmente pagados  en  su  totalidad  desde  1828  á  fin  de  1833; 
resultará  claro  como  la  luz  del  medio  dia ,  que  vuestra  ley  en 
la  práctica  vendrá  á  ser  menos  efectivamente  beneficiosa,  que  el 
calumniado  reglamento  de  1828.  No  hay  á  esto  réplica  posi- 
ble. Aun  pagando  tanto  como  el  decreto  de  1828  estipuló,  no 
hemos  ganado  nada;  porque  ademas  del  hedió  material  de  no 
dispensar  ningún  beneficio  actual ,  hay  las  inumerables  difi- 
cultadea  de  práctica  ó  aplicación ;  según  las  cuales ,  debiendo 
espedirse  sobre  diez  á  once  mil  nuevos  despachos ,  sin  contar 
con  ks  cédulas  de  tropa ,  formarse  y  resolverse  otros  tantos 
espedientes  de  triplicados  informes ;  se  pasarán  años  antes  de 
obtener  un  estado  regular,  y  todo  esto  por  una  ley  qoe  na 
llamáis  todavía  definitiva.  Y  entre  tanto  los  nuevos  despachos 
no  se  espidan,  i  A  tenor  de  qué  ley  cobran  los  retirados  ?  El 
acuerdo  del  Congreso  no  k>  dice:  y  si  es  por  el  decreto  de 
1828,  no  se  alcanza  cuándo  Uegari  para  los  que  están  retira- 
dos A  beneficio  de  la  nueva  ley :  y  podrá  haber  tres  leyes 
en  CQCSQ  de  sijeGiMcion  y  liquidación ,  es  á  saber,  la  antigua» 
la  nuAva  proviskiMl  >  y  la  definitiva ,  si  llegase  á  hacerse» 

ly^spe^to  á  pagar  «as ,  nuestras  dudas  se  aumentan,  eon- 
siderando  lo  pasado ,  sobre  todo  en  estos  últimos  cuatro  allos. 
Se  debe  á  las  clases  de  retirados  mas  de  40  meses  de  las  anti- 
guas asignaciones.  Y  en  este  alio ,  entrados  ya  en  el  seslo  nes, 
ni  una  paga,  se  ha  visto.  Tal  situación,  no  tiene  ejemplo  en 
niqguna  épooa.  Cada  nuevo  Ministerio,  cada  decreto  Ua- 
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mado  de  centralización  se  asemeja  á]an  periodo  de  liquida- 
ción de  una  casa  ,en  quiebra.  Y  bajo  el  artificio  de  nuevas 
formas  de  contabilidad  se  fascina ,  alejándose  mas  y  mas  el 
periodo  de  los  pa^os  efectivos  y  corrientes.  Todo  esto  no  es 
orden  ni  concierto :  estos  tienen  un  signo  característico ,  que 
es  el  de  pagar  sin  interrupción.  Asi  se  hizo  en  1828.  En  30 
de  junio  se  publicó  el  decreto  del  presupuesto  de  guerra.  Y  en 
'l.o  de  julio,  al  dia  siguiente »  empezó  su  ejecución,  y  dentro 
del  mismo  mes  los  pagos  empezaron  á  ser  corrientes  y  y  asi 
continuaron  siéndolo  por  todo  el  espacio'^de  cinco  años  y  me- 
dio. En  el  mismo  dia  de  cada  mes  cobraba  el  Ministro  y  el  últi- 
-mo  retirado  ó  la  última  viuda ,  y  no  antes  el  Ministro  que  la 
viuda.  Este  es  el  signo  característico  de  la  buena  administra- 
ción :  lo  demás  es  palabrería.  No  se  crearon  comisiones  para 
formularios  de  presupuestos.  Estos  los  dio  desde  el  primer  dia 
el  Ministro  de  la  Guerra^  y  dada  esta  fórmula ,  á  ella  se  man- 
dó sujetar  ,  y  á  ella  se  arregló  la  contabilidad  militar.  Se  han 
dictado  para  ésta  disposiciones  capitales,  cuyo  conocimiento  se 
echa  de  menos  en  uno  de  los  decretos  mas  recientes  (*)  y  que 
no  revela  un  profundo  conocimiento  de  la  especialidad  de  la 
administración  de  guerra. 

Los  espedientes  de  distribuciones  mensuales,  se  acompafia- 
ban  de  tales  documentos ,  tan  prolijamente  revisados  se  pre* 
sentaban  por  el  Ministro  de  la  Guerra  al  Rey  en  el  período 
de  1828  á  1833  y  que  8.  M.  se  hallaba  en  estado  de  perso- 
nalmente examinarlos ,  y  los  revestía  de  su  autógrafa  san* 
don.  Asi  que ,  no  dudamos  afirmar  y  que  ni  en  Francia  y  ni 
en  ningún  gobierno  constitucional  se  haUa  llegado  á  tal  pun- 
to de  proligidad :  de  donde  resultó  que  el  problema  se  sim-> 

C)  Dci^eidecMritOMlo  bcmot  vftto  en  la  Gaceta  anot  fonnalarlot  que  ooi 
«manDan  en  la  nisiiia  opinión.  Btfpecto  á  la  publleadon  de  las  dUtribado- 
nei  en  loe  Boletines,  es  mas  uUl  y  sincera  la  medida  de  I828  mandando  pa- 
bUear  en  los  diarlos  de  las  eapltales  los  días  en  qae  se  hablan  pagado  las  nen- 
■galidades  á  loa  haMItladoa.  Lo  qoe  Importa  eooocer  es  los  Intwadsi  qm 
tmatn  j  la  eantUad  qa»  rseilMB  en  d  ioaro  y  en  lllpransas. 
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plificó  en  forma  que  solo  habia  créditos  ordinarios,  y  en  cir- 
cunstancias estraordinarias  créditos  también  eslraordinarios» 
examinados  y  acordados  en  consejo  de  Ministros ,  pero  des- 
pejados, aquellos^  de  créditos  suplementales  y  compleménta- 
les. Tales  decretos  y  disposiciones  de  contabilidad  militar»  fue- 
ron, y  son  todos  los  días  infringidos:  este  es  el  verdadero 
mal  de  la  situación.  El  Ministerio  de  la  Guerra  abdird  sus  fun- 
ciones legales  y  constitucionales,  como  poder  ordenador,  su- 
premo responsable :  ya  abdicando  en  manos  del  Ministerio  de 
Hacienda ,  ya  en  las  de  Generales ,  ya  en  la  Intendencia  ge- 
neral ,  que  vino  á  erigirre  en  autoridad  discrecciouaria  de  la 
distribución.  Ebta  subversión  de  todos  los  principios ,  esa  des. 
aparición  del  poder  ordenador  responsable,  supremo  vigi- 
lante, con  mano  inteligente,  Grme,  asidua  y  severa,  produjo 
el  caos  actual.  Hay  tantas  desigualdades,  según  el  estado  do 
los  pagos ,  cuantas  son  las  clases ;  multiplicadas  tantas  veces 
cuantas  son  las  provincias;  vueltas á multiplicar  por  el  inmen- 
so y  variadísimo  numero  de  grupos  de  individuos  favorecidos 
en  los  diferentes  departamentos  ministeriales ,  y  según  las  di- 
ferentes personas  que  dirigieron  la  administración.  Las  leyes 
del  presupuesto  fueron  y  son  una  completa  mentira.  Se  ha- 
bló coa  gran  ruido  de  las  economías  de  la  comisión  de  presu- 
puestos en  las  Cortes  de  1839 ,  como  mas  tarde  en  las  Cortes 
de  1840.  Unas  y  otras  economías  eran  una  flccion;  porque  unas 
y  otras  estribaban  en  presupuestos  puramente  hipotéticos.  En 
lugar  de  haber  dado  en  general  á  las  clases  el  mismo  número 
de  pagas,  ó  el  mismo  número  de  igual  parte  alícuota  de  pagast 
en  cada  año :  unos  cobraron  al  corriente,  otros  cuentan  solo 
•eis  meses  de  atraso ,  otros  mas ,  otros  18  ó  20  meses ,  otros 
mai.  Pero  la  elevada  clase  de  jubilados  y  cesantes  de  la  supre- 
ma institución  de  la  milici  i,  el  Consejo  Supremo  de  la  guerra 
cuyo  presidente  era  el  Rey,  los  Generales  en  cuartel ,  por  lo 
menos  en  esta  capitaní  i  general ,  los  retirados  y  las  viudas  y 
huérfanos  militares,  esas  clases  mas  abandonadas  que  las  de 
ningún  oiro  ministerio,  cuentan  el  enormísimo  atraso  de  43  á 
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46  meses.  Nómina  hemos  visto  ^  que  comprendía  solamente 
nueve  individuos ,  y  contaba  siet )  desigualdades ,  desde  siete 
hasta  16  pagas  solo  en  los  últimos  dos  años  y  medio,  resultan- 
do siete  perii  dos  diferentes  de  atrasos ,  y  siete  meses*]]  distin- 
tos de  diferentes  años  en  la  cuenta  de  sus  pa40S.  Y  pasamos 
por  alto  el  sistema  de  pagar  en  libranzas  incobrables ,  especie 
de  asignados ,  mas  perjudicial  que  estos  á  los  tenedoi'es ;  pues- 
to que  no  se  mandó  admitirlas  como  moneda  á  los  vendedo- 
res. Asi  y  la  ley  de  haberes  y  pagos  yjgual^para  todos,  en  ma* 
nos  de  autoridades  secundarias  »  so  convirtió^  en  otra  nueva 
ley  que  redujo  de  hecho  á  ciertas  clases  á  la  sesta  parte  del 
haber  legal  y  el  votado  específicamente  por  las  Cortes.  Esta  es 
la  verdadera  atrocidad.  Las  reglas  que,  según  los  decretos  d« 
1828,  limitan  la  aplicaion  de  crédilos' y  sus' formas  legales,  no 
están  derogadas ;  la  responsabilidad  es  inmensa.  Y  el  primero 
de  los  benefí'^ios,  asi  como  el  primer  deber *de  justicia,  y 
de  reparación,  es,  la  nivelación  de  pagos.  i}ne  no  h  lya  clases» 
á  quienes  nada  ó  poco  se  les  debe ,  mientras  que  otras  cuen- 
tan de  43  á  46  mensualidades  de  atraso :  que  todos  por  equi* 
dad  distributiva  conlleven  los  sacriOcios ,  cuenten  proporcio- 
nal cantidad  de  privaciones. 

\  Y  qué  diremos  de  los  que  piensan ,  qu )  todo  esto  se  re- 
media ,  llevando  la  administración  militar  al  ministerio  de  Ha- 
cienda» I  ¡  Estraña  clase  de  progreso  I  que  ignoran ,  al  pare- 
cer ,  que  ese  fue  el  antiguo  y  constante  estado  de  las  cosas- 
hasta  1828.  Que  ignoran  cuan  mal  parada  estuvo  la  adminís, 
tracion  y  los  pagos  militares  en  manos  del  anti  ;uo  viüriato- 
llamado  tesorería  general.  Que  ignoran ,  que  para  reparar  es~ 
tos  antiguos  abusos,  se  dictaron  los  decretos  de  1828 ;  y  que 
la  medida  de  facilitar  y  consentir  3n  que  se  radicará  en  el 
ministerio  de  la  Guerra  la  administración  militar ,  es  la  que 
acaso  acredita  mas  la  inteligencia  y  deseo  del  bien  público  del 
Ministro  de  Hacienda  de  aquella  época.  Que  ignoran, que  los  re- 
sultados correspondieron  admirablemente  hasta  fin  de  1833;  y 
que  por  la  inegecucion,  por  la  falta  de  profundidad  en  buenos  estu- 
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dios;  porque  no  todos  acabao  de  comprender  que  la  administra- 
ción es  parte  esencíalisima  de  su  estudio  y  empleo^  yinieronmalea 
que,  acumulándose,  nos  trageron  al  presente  caos.  No  son  preci- 
samente las  maniobras  de  Austerliz  y  de  Genova  las  que  tan  re- 
petidamente traen  en  Francia  al  Ministerio  al  Mariscal  SouU» 
sino  su  capacidad  administrativa.  La  cuestión  presente  se  re- 
duce 9  pues ,  entre  ciertos  publicistas  de  esta  época  ^  que ,  si- 
quiera reparan  en  lo  que  sus  nuevos  proyectos  se  rozan  con  altaa 
cuestiones  constitucionales;  la  cuestión  se  reduce  á  confundir  los 
medios  y  servicio  de  tesorería ,  oon  los  de  ordenación  y  admi- 
nistración de  gastos.  Nivelar  los  atrasos  repetimos ,  tal  es  la 
medida  primordial  de  justicia.  Cuando  esto  hayáis  hecho ,  ha- 
brá llegado  el  caso  de  mejorar  los  retiros ;  entonces  se  po- 
drán creer  vuestras  palabras.  La  cuestión ,  pues »  d  ^  los  pagos 
es  la  gran  cuestión.  £1  equilibrio  de  las  clases  de  presupuesto, 
tanto  las  activas,  cuanto  las  demás,  es  el  gran  problema.  Es- 
te fue  el  resuelto  desde  1828á  1S33.  Entretanto  queda  demos- 
tradoy  y  es  el  hecho  culminante  de  esta  discusión ,  que  la 
pobre  Espafia  pag6ála  dase  general  de  retira  ios,  desde  182S 
á  fin  de  1833 ,  mas  de  lo  que  respectivamente  pagaron  á  los 
suyos  en  el  mismo  período,  el  Austria,  la  Rusia,  la  Prusia,  y 
la  riquísima  Francia. 

I  Gran  Dios  I  Donde  estamosl  que  tiempos  son  los  que  cor- 
remos, cuando  á  tales  decretos,  medidas  y  pagos,  lejos  de 
hacérseles  debida  justicia ,  se  dan  los  dicterios,  de  que  tan 
hondamente  nos  quejamosl 

Í-CÍS  ARMERO. 
Madrid  6  de  junio  de  1841. 
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A  JORGE  SAND. 


VINMOACiON.  (*) 


Una  mañana  de  noviembre  de  1838  divulgóse  en  Palma  la  nu«- 
va  de  que  pisaba  su  territorio  Mme.  Dudevant ,  cuyo  nombre  li- 
terario ocupábala  Francia  á  la  sazón.  Los  jóvenes  entusiastas  se  an- 
ticipaban con  orgullo  el  placer  de  leer  en  la  fisonomía  de  la  célebre 
novelista  su  espíritu  y  carácter ,  y  las  impresiones  que  en  ella  des- 
pertarían nuestros  risueños  campos  y  góticos  monumentos ;  y  los 
pocos  lectores  de  sus  obras ,  centinelas  avanzados  de  la  literatura^ 
qoe  la  conocían  por  algo  mas  que  por  su  nombre  repetido  en  los 
periódicos ,  ponderaban  el  honor  recibido  por  nuestra  isla  en  su  vi- 
sita ,  en  el  cual  creían  y  se  gozaban  todos  los  demás  bajo  la  pa- 


(*)  La  célebre  muger ,  ooDOcida  con  el  nombre  literario  de  Jorge  Sand ,  inaer  - 
tó  en  la  Revista  de  los  Dos  Mundos  ,  una  larga  y  violenta  diatriva  contra  los 
habitantes  de  Mallorca ,  Ix^o  el  tftalo  de  Impresiones  de  sa  vli^e  á  aquella  Isla: 
se  nos  ha  suplicado  diésemos  cabida  á  esta  Yihdig  ación  del  pueblo  mallorqutn, 
poesto  en  aquella  genéricamente  al  nivel  de  los  brutos  ó  de  los  caribes ,  j  cuyas 
acnsactoaes  hace  resaltar  mas  de  una  ves  directamente  sobre  todos  los  eKgti- 
uoles.  Sin  Juzgar  nosotros  de  las  terribles  calificaciones  que  se  hacen  de  la  Ous- 
tre  vii^era ,  de  cuya  exactitud  podrán  decidir  mejor  los  que  de  moa  cerca  la 
conocieron ,  creemos  que  interesará  este  esrrito ,  por  tratarse  en  él^  de  un  pue- 
blo senetUo  y  apreciado  por  sos  costumbres ,  y  de  una  escritora  cuya  Imiglna  • 
don  y  brillantes  creaciones  no  son  menos  conocidas  que  lo  atrevido  de  sus  doc- 
trinas. Joitse  Sand  ba  sido  iojusto  y  duro  con  el  pueblo  mallorquín ,  y  si  la 
Ylndicadoo  es  fuerte ,  y  está  escrita  en  términos  que  no  aprobamos  en  lo  ge- 
neral ,  no  carece  de  justicia ,  ni  di^a  de  estar  su  autor  bastantemente  dlseolpad» 
por  la  provocación* 
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^abra  de  aquellos ;  porque  eñ  los  pueblos  cortos  6  reUrados  se  ad- 
mira sinceramente  al  genio,  como  admiraban  los  indios  las  naves 
de  los  españoles  hasta  que  conocieron  sus  usos  y  mecanismo,  y  se 
le  respeta  porque  no  están  acostumbrados  á  su  prostitución.  Sin 
embargo  el  modesto  y  econ($mico  alojamiento  que  le  plugo  tomar, 
su  negativa  i  recibir  visitas ,,  la  frialdad  de  sus  palabras  y  el  desden 
sentado  siempre  sobre  sus  labios,  el  desaire  hecho  al  joven  Mar- 
qués de***  su  recomendado  (*),  y  ante  todo  la  equívoca  compañía  que 
llevaba ,  hicieron  ]  creer  que  le  importunaba  la  sociedad ,  y  no  se 
trató  de  disputarle  el  retiro  y  libertad  tau  apetecida ,  en  que  la 
dejaron  de  buena  gana  las  damas  mallorquínas,  bastante  atrasadas 
para  preferir  la  moralidad  al  talento ,  y  para  honrarse  con  el  títu- 
lo de  esposas  mas  bien  que  con  el  de  escritoras.  Pensó  todavía  dis. 
frutar  en  el  campo  de  ma/or  ¿¿e^aAo^o,  y  guarecida  constantemen. 
te  en  una  quinta  de  £stablimen&  y  después  en  la  Cartuja  de  Valí- 
dsmosa,  no  hizo  conocer  su  presencia  mas  que  por  algunas  anéc- 
dotas á  las  que  no  se  dio  mas  importancia  de  la  que  merecían 
porque  en  Palma  no  se  adoran  ni  santifican  los  caprichos  y  sin- 
gularidades del  genio ,  y  el  afectado  desprecio  y  fuga  de  la  socie- 
dad, no  es  un  medio  para  conseguir  su  estimación  y  solicitud.  Cua- 
tro meses  después  se  dijo  que  habla  partido  Mme.  Dudevant;  y 
los  palmesanos ,  de  los  cuales  pocos  tuvieron  la  ocasión  ó  la  vo- 
luntad de  verla  ,  dejaron  que  guardasen  su  recuerdo  los  campos  que 
únicamente  habían  merecido  su  atención ,  y  los  sencillos  aldeanos 
que  ignorando  los  detalles  de  una  romántica,  y  espantados  de  verla 
errar  de  noche  por  los  cementerios,  la  creyeron  otra  Straniera^ 
con  algunos  barruntos  maliciosos  que  tenían  menos  de  supersti- 
ción. 

Dos  años  han  trascurrido  y  y  no  dudábamos  que  este  período 
de  una  vida  tan  fecunda  y  variada  en  afectos  é  incidentes  cerno  su 
imaginación,  nos  arrebatará  enteramente  de  su  memoria,  pues  que 
ella  aun  de  la  nuestra  se  habia  borrado,  cuando  en  la  Revista  de 

O  Deudora  Mme.  Dadevaet  á  este  Se&or  de  mil  obsequios  y  atendones ,  uo 
dia  eD  que  detenido  él  por  urgentes  negocios ,  no  pudo  seguirla  á  la  Cartuja, 
ofiredéndole  en  cambio  la  oompa&ia  de  su  respetable  tio ,  á  mas  de  quinta  y 
carmine,  se  escusó  ella  bi^o  un  frivolo  pretesto ,  y  al  dia  siguiente  parUó  allá 
acompasada  de  otra  familia.  Quejarse  tras  esto  de  las  dntorttsiM  del  Mar- 
qtés  ile**^  es  á  manto  puede  JiuMr  la  ifDpa^irlo/.  \  la  rre^cnru. 


ambo9  Mundos  del  úitimo  enero ,  apareció  un  Tirulentó  artículo 
oontra  nuestra  dorada  Balear ,  y  luego  otro ,  y  últimamente  un 
tercero,  que  juntos  formarían  un  volumen  regular  para  vender 
oportunamente  su  propiedad  al  mejor  postor.  Ignoro  qué  causa  ha* 
ya«  producido  la  afección  histérica  y  nerviosa ,  en  medio  de  la  cual 
parecen  concebidos ,  6  que  enojo  le  haya  permitido  estraviarse  en 
grosérrimas  chanzas  y  absurdas  reflexiones,  y  desfigurar  la  gracia  y 
brillantez  de  su  lenguaje ,  como  una  hermosa  despechada  que  des- 
compone su  tocado ,  ó  como  la  misma  autora ,  vestida  un  dia  de 
hombre  por  los  caminos ,  y  envuelta  en  el  humo  de  su  cigarro.  Si 
no  hubiésemos  visto  causas  peores  que  las  que  en  estos  artículos 
sostiene  tan  elegantemente  defendidas  por  ella  misma ,  diriamos 
que  la  aberración  y  el  mal  gusto  literario  es  casi  siempre  un  re<- 
flejode  la  depravación  y  falsedad  de  las  ideas. 

Hay  una  ley  implícita ,  tan  antigua  y  general  como  todas  las  del 
derecho  de  gentes,  sancionada  aun  roas  por  la  moderna  civilización 
y  suavidad  de  costumbres ,  que  impide  que  un  individuo,  cualquiera 
que  sea  su  genio  ó  gerarquía,  pueda  levantarse  contra  una  sociedad, 
que  la  paz  y  el  honor  de  los  pueblos  sea  empañado  por  querellas 
particulares,  que  una  nación  sea  provocada  sino  por  la  voz  de  otra 
nación,  y  considera  como  una  cobardía  los  ultrajes  de  que  no 
puede  pedirse  satisfacción  alguna;  y  esta  ley,  como  un  tratado  de 
hospitalidad ,  ha  sido  respetada  siempre  por  los  viajeros  que  en  sus 
escritos  mas  picantes  se  han  abstenido  de  generalizar  odiosas  califi- 
caciones, tan  contrarias  á  los  vínculos  de  la  humanidad ,  como  á  la 
verdad  y  circunspección  que  debe  distinguir  ai  escritor  concienzu- 
do. Pero  valerse  del  peso  de  su  nombre ,  y  de  la  distancia  y  aisla- 
miento de  los  ofendidos  para  calumniar  á  un  pueblo  pacífico,  á  lo 
mas  culpable  con  ella  de  indiferencia ;  declarar  con  un  solo  rasgo 
de  pluma  ,  poltrones ,  hipócritas  ,  rateros ,  monos  de  las  Indias 
salvajes  de  la  Polinesia ,  con  otros  epítetos  dej  buen  tono  á  mas  d 
160  mil  hombres ,  y  aun  mas  estenderlos  á  los  españoles  todos,  es- 
to se  reservaba  á  una  muger  tan  imprudente  y  ligera  en  sus  pala- 
bras, como  eu  sus  actos,  á  la  aventurada  osadía  de  la  que  está 
fuera  de  la  ley  de  la  humanidad,  i  la  avilantez  de  la  que  tiene 
derecho  de  decirlo  todo,  porque  todo  pueden  decírselo. 

Y  cierto  que  especificadas  por  el  autor  las  causas  que   á   esta 
'sla  Ir  trnian  ,  no  \emr%  f;n  qué  liaran  sido  engan  dos  sus  deseos 
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y  esperaosas.  Bpacaba  en  ella  las  delkiaa  da  la  naturaleu ,  y  lia* 
Uó  rísueñoi  cancos  y  magníficas  psrqMctivas,  segon  sa  niaaMi 
confesión ,  superiores  a  las  de  Suiza;  boseaba  calma  y  soledad,  so- 
ledad  y  calma  encontró  á  sos  anchuras;  hoia  del  periodismOy  j  no 
halló  de  él  otro  representante  qoe  el  modesto  Diario  de  Palnui« 
qoe  olvidada  de  su  propósito  se  ha  dignado  comentar.  Bello  ha- 
bida sido  en  verdad  ser  perseguida  de  la  gloria  al  paso  qoa 
huia  de  ella,  hallar  su  nombre  grabado  en  remotas  playas,  descan- 
sar de  los  homenages  de  París  con  otros  homenages  tanto  mas  li- 
songeros  cuanto  mas  espontáneos  y  distantes  de  su  foco,  softir  la 
curiosidad  de  un  sencillo  pueblo  ó  meditar  al  son  de  lianas  ada- 
madones;  pero  nuestros  buenos  y  candidos  isleños  no  supieran  ha- 
cerse  cargo  de  estos  artificios  y  amable  coquetería  (*),  Cara  sin  du- 
da nos  ha  salido  nuestra  imprevisión  y  negligencia;  la  admiración 
de  la  Europa  no  ha  podido  consolar  á  la  ilustre  escritora  de  la  in- 
diferencia de  un  pueblo  oscuro  y  por  civilizar ,  y  del  severo  silen- 
cio con  que  ahogando  su  admiración  por  un  malogrado  talento»  no 
ha  querido  hacerse  cómplice  de  los  vítores  universales  que  alientan 
la  inmoralidad.  Esta  susceptibilidad  le  ha  renovado,  como  una  llaga, 
todo  lo  incómodo  del  viage,  todo  lo  chocante  de  las  costumlwes, 
todo  lo  prosaico  de  los  incidentes.  ¿De  qué  sirve  una  romántica 
£uitasía  si  se  evapora  ó  acurruca  á  la  menor  privación  ó  contra- 
riedad,  y  no  puede  salir  del  orden  monótono  de  sus  oomodidadeat 
¿De  qué  sirve  la  filosofía  y  la  tolerancia,  sino  para  acomodamos  á 
los  usos  y  aun  á  las  preocupaciones  del  pais  que  nos  dá  hospitalidad? 
¿De  qué  sirve  el  genio,  si  no  pone  á  cubierto  de  esas  pequeneces  y 
debilidades  del  egoísmo  que  nos  avergüenzan  de  ser  hombres? 

Desde  entonces  nuestros  campos  no  son  mas  que  un  erial  infe- 
cundo que  solo  sirve  d^  pasto  al  cerdo ,  vellocino  de  oro  al  cual 
debemos  la  subsistencia  abasteciendo  con  el  á  la  Europa,  y  noble 

(')  Al  referir  la  solemne  acogida  hecha  por  la  ciudad  ea  ¡413  á  S.  Vicente 
Ferrer,  observa  Sand  que  Mad.  Faony  Essler  oyéndola  no  podría  menos  de 
•onrelr.  Es  preciso  confesar  que  cuando  esta  célebre  bailarina  ha  logrado  tan 
estraerdinarlos  festejos  en  la  capital  de  los  Estados  Unidos ,  puede  oon  ranm 
qu^arse  de  no  haber  merecido  otro  tanto  en  I' alma  la  autora  de  Lelia  y  da 
Jacobo.  Pero  nosotros  sin  ballarnoa  ya  por  desgracia  en  el  siglo  en  que  se 
deshacía  el  pueblo  por  un  santo  misionero ,  nos  faltan  algunos  años  de  progre- 
so para  dispensar  iguales  obsequios  á  cualquier 

NlBa  buscona  y  doncelKta  andante. 
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asunto  de  mi!  dústei  pan  la  ilustre  dama ;  desde  enli^iioes  los  mias- 
mas de  nuestro  aceite  envuelven  (y  no  es  exageración)  como  in- 
fecta atmósfera*  todo  d  territorio ;  desde  entonces  la  isla  en  agricul- 
tura, en  el  comercio,  en  la  industria,  en  las  costumbres  de  sus 
habitantes  ha  retrocedido  a  los  tiempos  en  que  la  honda  silvaba  en 
los  nervudos  brazos  de  nuestros  abuelos.  Divertido  fuera ,  á  no 
compadecemos  de  talento  tan  distinguido,  notar  el  mal  humor  con 
que  se  lanza  á  todos  los  objetos,  las  pifias  con  que  el  enojo  le 
hace  contradecirse  i  cada  paso ,  los  correctivos  y  rodeos  con  que  se 
empeña  en  volver  contra  nosotros  las  alabanzas  de  que  no  puede 
prescindir,  el  tedio  que  todo  en  esta  isla  se  lo  hace  ver  exótico, 
insoportable  y  singular,  hasta  las  lluvias  en  Enero.  Y  no  esperéis 
con  razones  algunas  desarmarla  :  que  la  escasez  de  pasageros  obliga 
á  nuestro  barco  de  vapor  para  sostenerse  ú  ocuparse  también  en  el 
tráfico  ó  comercio  — ¿por  qué  embarcar  cerdos?  ¿No  venia  allí 
Mme.  Dudevant  con  su  enfermo?— que  tomando  por  su  cuenta  casi 
todas  las  cámaras,  debia  aumentar  la  cuenta  del  viage:— avidez 
escandalosa!— que  el  trasporte  de  nuestros  bagages  y  el  reducido 
comercio  interior  no  necesitan  caminos  de  hierro— horribles  despe- 
ñaderos que  no  ofrecen  sino  la  muerte !  —  que  no  se  hallan  muebles 
hechos  de  antemano ,  ni  se  alquilan ,  por  motivo  de  que  aquí  no  hay 
flujo  ni  reflujo  de  población ,  ni  entran  y  salen  como  cada  día  en  París 
inmensas  caravanas  de  mas  de  seis  mil  viageros— poltronería,  estu- 
pidez de  vuestros  artesanos!— que  la  benignidad  y  temperatura  del 
dima  hacen  menos  necesaríos  los  vidrios  y  chimeneas ,  que  no  fal- 
tan sin  embargo  en  ninguna  casa  de  medianas  comodidades:— pero 
yo  no  entré  en  ninguna  de  días.  Al  pintamos  aquellas  cuatro  pa- 
redes húmedas  y  desnudas ,  hediendo  con  el  aceite ,  aquellas  féti- 
das camas  de  tela ,  aquellos  alimentos  rellenos  de  ajos  y  pimienta 
y  sazonados  con  insectos ,  no  podemos  menos  de  admirar  su  poco 
aprensiva  economía,  que  se  contentaba  con  un  bodegón  donde 
hay  cuatro  fondas,  ó  de  lamentar  el  poco  celo  de  sus  ciceroni^  ó 
sea  su  mala  estrdla,  en  llevarla  á  habitadones  semejantes  á  los 
barrios  de  mfianes  ó  gitanos,  úlceras  de  Londres  y  de  París,  que 
nos  recuerdan  Walter  Scott  en  las  Aventuras  deNigelj  y  Yictor 
Hugo  en  Nuestra  Señora.  Para  verse  así  como  desterrados  de  la 
buena  sociedad,  cerradas  las  puertas  de  un  pueblo  universalmente 
reconocido  por  hospitalario,  hallarse  desabrigado  y  como  bajo  un 
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manto  de  hielo  en  una  nueva  y  cómoda  quinta ,  pan  fentir  en- 
friados á  su  aproximación  los  corazones  y  los  lugares,  es  preciso  lle- 
var una  marca  en  la  frente  ó  la  desgracia  con  su  sombra. 

Pero  sin  duda  nos  estraviamos ,  porque  estos  artículos  no  deben 
tomarse  mas  seriamente  de  lo  que  fueron  concebidos ,  ni  es  estraño 
que  parezca  informe  y  contrahecho  á  los  ojos  de  la  verdad,  lo  que  se 
delineó  para  mirarse  con  el  lente  de  la  fantasía.  Si  os  habla  de  las 
palmeras  que  ondean  sobre  cada  granja ,  de  los  cantos  muy  árabes, 
muy  melancólicos  con  que  las  mugeres  adormecen  á  sus  hijos ,  de 
portentosos  racimos  de  25  libras  ,  de  la  naturaleza  alpestre  é  impo- 
nente mas  que  la  de  la  Suiza ,  risueña  como  la  de  Italia ,  frondo- 
sa y  virgen  como  las  sábanas  de  Luisiana ,  nosotros  que  no  des- 
conocemos los  encantos  de  nuestro  pais,  ni  consultamos,  como 
(tice,  el  desdeñoso  rostro  de  un  estrangero  para  saber  el  precio  de 
nuestros  tesoros ,  le  daremos  gracias  sin  embargo  porque  ha  perfec- 
cionado el  cuadro  y  aun  creádolo  á  veces  la  pluma  de  la  novelista. 
Pero  si  en  medio  de  esos  campos  opulentos  y  privilegiados,  pinta  al 
indigente  mallorquín  remendando  sus  medias  ó  rezando  su  rosario, 
al  rudo  payés  adormeciendo  con  Jve  Marías  á  4sus  cerdos  mas  caros 
para  el  que  sus  hijos ,  a  toda  la  tripulación  del  vapor  con  el  capi- 
tán á  su  frente  azotando  de  noche  la  grey  porcuna  para  distraerla 

t 

<l8l  mareo ,  si  os  presenta  una  danza  grotesca  con  todos  los  circuns- 
tantes ,  incluso  el  alcalde  con  su  vara ,  sentados  por  el  suelo  á  modo 
de  orientales ,  ( *  ]  si  reconoce  al  tocino  por  única  base  de  nuestro 
arte  de  cocina ,  si  toma  por  indígenos  alimentos  nunca  presentados 
en  mesa  decente ,  si  permite  á  la  pluma  espresiones  asquerosas  que 
se  escusan  en  un  mesón,  reid  entonces  con  esos  inocentes  retozos, 
aplaudid  á  discreción  las  invenciones  de  esos  cuadros,  de  esos  ensa- 
yos, algo  bufones ,  en  el  género  de  Rabelais ,  y  sobre  todo  guardaos 
de  irritaros  mas  por  esas  lindezas  que  por  aquellas  caricaturas  de 
mal  gusto  que  ridiculizan  á  su  autor  mas  bien  que  al  objeto  de  ellas, 
y  se  vuelven  contra  el  mismo  que  las  formó. 

Los  monumentos  y  antigüedades  de  la  capital  no  la  ocupan  mas 

(*)   Cooeste  motivo  recuerda  algefe  de  la  mojiganga,  quien  babláodole  en 
francés  tradujo  Cartuja  por   Cartuche.  Cierto  que  los  diablos  mallorquines  no 
están  obligados  á  saber  todas  las  lenguas,  mucho  mns   cuando  la  archl^nove 
llfta  francesa ,  si  se  le  antoja  soltar  dos  palabras  en  idioma  estranjero  dice :  P.« 

la  disposición  de  V.  KI  flor  de  su  juventud  ,  y  otras  gracias  por  *^i  pslüo. 
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que  depaao,  ó  por  pareeerleninúedades,  6  por  no  ser  estesa  fuer- 
te como  lo  persuaden  algunos  no  pequeños  dislates  (*) ;  y  los  frag- 
mentos históricos  6  arquitectónicos  que  intercala,  los  toma  de  Mr.  Tas- 
to y  de  Mr.  Laurens ,  para  que  á  ella  no  le  debamos  mas  que  las 
injurias.  La  única  vez  que  le  plugo  registrar  nuestras  curiosidades, 
causó  con  su  aturdimiento,  por  mas  que  igeniosamente  lo  desfigure, 
la  pérdida  irreparable  de  un  monumento  que  valia  algo  mas  para  Ma- 
llorca que  el  bonor  de  su  visita.  De  nuestra  catedral ,  maravilla  de 
los  estrangeros,  dice  corriendo  que  apenas  tiene  nada  de  notable 
por  su  gusto ,  y  que  no  sufre  comparación  con  la  de  Barcelona:  ala- 
ba estraordinarlamente  los  zaguanes  de  las  casas  principales ;  los  in- 
teriores creemos  no  le  hubieran  gustado  menos ;  pero  como  es  pre- 
ciso saber  que  apenas  entró  en  ninguna ,  se  refiere  á  la  fé  de  no  se 
que  guia ,  pintando  aquellas  estancias  elevadas ,  sombrías ,  desnudas, 
sin  acordarse  de  las  tapicerías  ,  de  los  damascos »  de  la  profusión  de 
dorados  que  las  revisten.  En  otras  circunstancias  hubiera  dicho  que 
eran  muy  imponentes  en  su  sencillez ,  muy  suavemente  melancólicas, 
que  convidaban  al  sosiego,  á  la  meditación y  que  se  yo,  por- 
que para  todo  tiene  interpretaciones  el  romanticismo ;  pero  ahora 
nuestros  salones  le  han  parecido  detestables ,  y  aun  ha  echado  me- 
nos en  ellos  perros  y  gatos  que  los  animaran  ,  gusto  por  cierto  sin- 
gular. Quéjase  de  la  falta  de  renovación  en  los  edificios  y  en  los 
muebles,  cuando  por  desgracia  no  vemos  mas  que  casas  al  estilo 
moderno, con  nichos  por  dentro,  y  con  balcones  por  afuera,  mas 
parecidas  á  unos  estantes  que  á  una  fachada ;  cuando  raquíticos  y 
pintados  muebles  parisienses  reemplazan  por  dó  quiera  á  los  ro- 
bustos y  primorosos  de  dos  siglos  há ,  y  á  los  preciosos  embutidos 
tan  estimados  en  Francia ,  y  tan  buenos  testigos  de  la  habilidad  de 
nuestros  antiguos  ebanistas  confesada  por  el  autor.  Pero  no  se  de- 
tiene aquí  todavía.  Para  juzgar  del  carácter  de  una  población,  déla 
influencia  de  cada  clase ,  de  las  relaciones  que  guardan  entre  sí ,  se 
creían  necesarias  una  fina  y  prolongada  observación ,  un  trato  con- 
tinuo y  variado :  ahora  bieu ,  l^Ime.  Budevant  en  diez  dias  de 
permanencia  en  la  capital,  en  medio  de  un  aislamiento  completo 

(* )  Por  ejemplo :  la  facli.ida  de  San  Esteban  edificio  i\aé.  nadie  ha  oído  nombrar 
eb  Palma ,  la  suposición  de  que  Jaime  el  Conquistador  reinaba  en  1690 ,  d  folleto 
«•  PanyTflCQtatfflbQidoáJofdiaiiOieoMoeinadeMipriilOD,  fie. 
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y  de  un  desden  mas  eompleto  de  nuestras  eostumbres,  ha  sor- 
prendido el  secreto  de  nuestra  sociedad ,  el  mecanismo  oon  que  to- 
das sus  partes  mutuamente  se  impelen,  señores  dilapidadores  y  ar- 
ruinados vendidos  á  diabólicos  y  «mnücíosos  agiotistas  que  dominan 
á  su  vez  los  campesinos.  Poco  agradecida  debe  estar  á  su  guia  har- 
to ignorante  y  malicioso  para  comprometerle,  cuyo  nombre  quere- 
mos ignorar ,  si  acaso  tuvo  otro  que  su  loca  imaginación.  Aquí  no 
hay  castas  como  entre  los  indios;  aquí  hay  una  dase  media  harto 
poderosa  para  pasarla  en  silencio ,  y  para  destruir  ese  carácter  de 
feudalismo  que  presta  á  nuestra  ciudad ;  aqui  los  nobles  no  tienen 
sirvientes  de  otra  especie  que  los  de  cualquier  particular ,  ni  en 
mas  número  que  el  que  permiten  su  modesto  tren  y  sus  haciendas» 
ni  bajo  otra  protección  que  la  que  les  dispensa  en  la  vejez  todo 
amo  generoso.  Aquí,  señora,  como  siempre  y  en  todas  partes,  son 
apreciadas  ante  todo  y  obtienen  crédito  las  riquezas,  el  talento  y  la 
virtud  alguna  vez ,  y  la  nobleza  nunca  ya  si  no  vá  acompañada  de 
este  ó  de  aquellas. 

Embarazoso  ha  sido  para  la  descontentadiza  viajera  concordar  su 
relación  con  la  fama ,  que  confiesa  unida  á  nuestro  nombre ,  de 
afables  y  hospitalarios ,  y  oon  los  honrosos  testimonios  de  sus  mis- 
mos amigos.  £1  gran  número  de  refugiados  españoles  ,  dice ,  estin- 
guió  quizá  la  hospitalidad  estrechando  la  población ;  pero  la  aíluen. 
cia  pasagera  de  estrangeros,  que  no  era  mayor  á  su  venida  que 
á  la  de  los  Sres.  Tastu  y  Laurens ,  podía  subir  los  precios  ,  pero  no 
variar  el  carácter ,  ni  trocar  en  salvaje  un  pueblo  virtuoso.  Y  si  atri- 
buye esa  aparente  cordialidad  á  los  vínculos  y  dependencia  que  me- 
dian entre  las  clases  ¿qué  mecanismo  mas  bello  para  los  que  na 
comprenden  la  virtud  sin  el  interés ,  el  que  con  un  solo  impulso 
generoso  ponga  en  movimiento  toda  una  sociedad  para  servir  á  sos 
recomendados?  No  sabemos  concordar  oon  nuestra  grosería  la  obscL 
quiosa  finura  y  falsos  ofrecimientos  que  nos  presta ,  en  los  que  no 
creemos  ganar  á  los  parisienses ;  aunque  acaso  hubiera  encontrado 
en  los  nuestros  mayor  sinceridad  si  se  hubiese  dignado  apelar  á  ella 
ó  merecerla.  Pero  nada  estrañamos  tanto  como  su  desfogue  y  des^ 
den  con  las  clases  bajas  y  campesinas.  ;  Se  habrá  acordado  la  evan* 
gelizadora  democrática  de  que  era  la  baronesa  Dudevant?  no  ha  en- 
contrado entre  aquellas  almas  vírgenes  ningún  Benedicto  la  belhi 
Valentina  ?  no  ha  dado  la  nmger  pariamenk»Ha  cod  WBgun  ar* 
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íflnno  Un  tábio  como  el  del  Compagmm  du  Umr  de  Fraince  con 
quien  departir?  Pero  entoDces  estaba  absorta  en  la  enfermedad  de 
aquel  individuo  de  9u  familia  ^  cuyo  nombre  tan  miatericeamente 
reserva ,  y  cuya  especie  de  relaciones  ó  adopción  no  se  atreve  á 
proclamar  por  un  resto  de  preocvpacUm ,  ella  tan  poco  aprensiva 
y  tan  valiente  en  sus  teorías.  £1  dolor  hace  siempre  injustos  :  asi 
no  es  estraño  que  llame /eros  á  un  propietario  (que  no  era  ma- 
llorquín á  mayor  abundamiento)  porque  no  quiso  que  una  asque- 
rosa enfermedad  inféstase  su  quinta ,  que  la  prudente  señora  le  d^*- 
jó  por  venganza  rebosando  en  inmundicia;  no  es  estraño  que  exija 
de  cualquier  paisano  los  mismos  ímpetus  de  caridad  que  sentia 
liáoia  su  lánguido  Stenio,  queriendo  que  se  espusiesen,  sin  necesi- 
dad, al  creído  contagio,  cuando  tan  bien  confiado  estaba  á  sus 
cuidados.  Aquí  también  los  tísicos  mueren  en  brazos  de  sus  ma- 
dres o  esposas,  aquí  tampoco  huyen  de  su  lecho  los  amigos,  aquí 
el  amor,  y  aun  la  caridad  sola,  saben  desafiar  la  muerte;  pero  aque- 
lla que  paga  con  groseros  insultos  los  desinteresados  servidos  de 
una  infeliz  muger ,  que  recibe  como  deberes,  los  favores ,  que  es* 
cameee  públicamente  con  sus  mofas  la  fe  de  los  piid)los ,  y  con 
sus  capriehos  las  costumbres  ,  ¡qué  estraño  que  vea  vn  círculo  de- 
sierto alrededor  de «i  morada,  y  sea  señalada  con  el  dedo,  como 
maldita  de  Bios  ! 

Y  bien ,  señora  ,  seamos  fanáticos ,  superstieiosos,  pero  al  menos 
no  nos  tratéis  con  acusaciones  contradictorias  de  vándalos  y  des- 
tructores de  conventos :  nosotros  renunciamos  á  la  gkNria  que  veis 
en  ello ,  y  á  una  regeneración  que  de  tal  modo  se  inaugura;  no  to- 
quéis á  la  única  tacha  verdadera ,  al  dia  de  nuestro  oprobio.  No  di- 
gáis á  la  Francia  artística,  á  la  Francia  que  renace  para  la  Reli- 
gión ,  que  hemos  roto  como  un  juguete  la  gloria  de  nuestros  abue- 
los ,  que  hemos  asolado  el  augusto  temfrfo ,  que  sus  artistas  venían 
á  contemplar :  liarto  cierto  es  lo  que  rehusáis  creer ,  (y  cuando 
sea  tiempo  se  sabrá )  «  que  algunos  descontentes  ávidos  de  vengan* 
zas  o  despojos,  k>  consumaron  á  la  faz  de  un  pueblo  eonstemndo,» 
y  que  nadie  ha  osado  declararse  responsable  de  tal  haima\  no 
os  á  los  franceses  el  dudas  de  lo  que  puede  sobre  una  nadon  la 
autoridad  ó  la  .audacia  de  unos  pocos.  Vuestro  opúsculo  del  Om-- 
mentó  de  la  biquUicion  lo  dice  muy  YÁ%a :  y  las  choeantas  inetao^ 
iitudes  en  los  caraetáies ,  las  manoseadas  dedomasiottes ,  westnaa 
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licencicu  poéticas^  cfue  son  mas  de  las  que  pensáis,  todo  os  lo  per- 
donamos por  la  lección  de  que  no  basta  á  los  artistas  creer  en  el 
arte,  sino  creen  en  la  Religión,  y  por  la  moralidad  de  la  pieza» 
que  viene  á  ser  que  el  reo  condenado  al  suplicio ,  se  regocija  en  el 
incendio  de  todo  un  pueblo,  con  tal  que  deba  á  él  «a  salvación. 
Nos  guardaremos  de  seguiros  eu  el  terreno  de  la  política ,  y  de  dis- 
putaros vuestra  aGcion  al  Sr.  Mendizabal ,  en  la  cual  pocos  rivales 
tendréis  que  temer :  solo  entregaremos  al  ludibrio  de  los  españo- 
les estás  palabras :  « Mendizabal ,  hombre  de  principios  mas  bien 
que  de  hechos ,  uuo  de  los  espíritus  mas  generosos  y  eminentes,  el 
mas  desinteresado  eu  sacrificar  sus  intereses  á  los  de  su  patria:» 
y  á  la  execración  de  los  españoles  estas  otras :  « aquel  dia  en  que 
d  pueblo  español  se  avergonzó  de  su  envilecimiento ,  y  á  pesar  de 
8U  idolatría  hacia  las  imágenes ,  rompió  esos  simulacros  ,  y  creyó 
mas  enéi^icamente  en  su  derecho  que  en  su  culto ,  en  que  á  pesar 
de  su  amor  i  la  pompa  católica  y  á  los  frailes ,  halló  vigor  en  su 
corazón  y  en  su  brazo  para  destruirlos ;  aquel  dia  fué  mas  grande 
de  lo  que  se  cree. »  No  descubrimos  qué  grandeza  se  encierre  en  in- 
cendiar los  templos  de  su  Dios  y  los  sepulcros  de  sus  padres ,  en 
degollar  sacerdotes  indefensos  al  pie  de  los  altares,  en  arrojar  des- 
pués al  cielo  esa  sangre  y  esas  cenizas :  y  no  comprendiéramos  tales 
palabras  en  boca  de  un  genio ,  y  de  una  muger ,  sino  supiéramos 
cuan  cerca  está  la  ferocidad  de  la  disolución,  y  que  las  bacantes 
son  gemelas  de  las  cortesanas. 

Pero  erráis  en  jnzgar  del  siglo  XIX  por  vos  misma ,  y  por  el 
círculo  que  os  rodea :  si  os  escandalizasteis  de  hallar  en  las  breñas 
de  Valldemosa  los  restos  aun  palpitantes  del  monaquismo,  y  la 
continuación  de  estos  holocaustos  de  victimas  humanas  á  un  Dios 
C0ÍOSO ;  mucho  mas  ahora  en  que  no  os  sera  necesario  salir  de  Pa- 
rís para  ver  al  genio  cobijarse  y  reanimarse  bajo  el  manto  de  los 
Frailes  Inquisidores,  No  se  ha  roto  para  todos  el  hilo  de  la  fe, 
que  enlaza  al  siglo  XV  con  el  XIX ;  y  en  este  como  en  aquel  hay 
males  que  huir ,  pasiones  que  reprimir ,  crímenes  ó  desgracias  que 
deplorar;  y  si  os  hacéis  cargo  de  lo  grueso  de  aquellas  paredes,  y 
de  lo  muerto  y  antiguo  de  aquel  árbol ,  para  que  llegase  hasta  él, 
el  soplo  de  la  regeneración ,  conoceréis  que  antes  de  vuestra  en- 
trada en  aquel  recinto,  aun  no  habia  latido  corazón  alguno  tnun 
h^fiemo  de  remürdimientos  y  rebelión ,  de  duda  filosófica  y  ter* 
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ror  supersticioso ,  ni  se  había  vii>to  proCuuado  aquel  asilo  de  es- 
piaciou  6  de  inocencia ,  con  ninguno  de  los  escesos  que  tan  cíni- 
ea  y  brutalmente  indicáis,  como  un  homenaje  ó  venganza  de  vues- 
tras propias  reminiscencias.  En  vano  preguntasteis  á  aquellos  mu- 
ros el  secreto ,  el  pensamiento  de  la  vida  monástica :  este  secreto 
que  no  está  mas  lejos  que  en  nuestro  mismo  corazón ,  y  que  hu- 
bierais comprendido ,  á  no  ver  en  la  austera  Cartuja  la  frescura  y 
voluptuosidad  de  un  serrallo ;  de  tal  modo  la  situación  del  alma 
puede  impregnar  los  sentidos!  Vuestra  Lelia  (y  confesad  de  paso» 
que  por  admirable  que  sea  esta  creación  ,  vale  menos  que  la  paye^ 
sa  de  Valldemosa ,  Catalina  Tomás )  vuestra  Lelia  que  nos  engañá- 
bamos en  creer  el  trasunto  de  vuestro  melancólico  estoicismo ,  y  de 
vuestra  alma  inesplicable ,  lo  hubiera  comprendido  en  sus  lucidos 
intervalos ;  pero  vos  lo  veíais  en  aquel  momento  con  los  ojos  de 
Pulquería.  ¿  No  reconocéis  que  se  necesitaba  en  aquellos  hombre^ 
una  virtud  muy  inaccesible  á  vuestras  negras  sospechas,  para  me_ 
recer  la  veneración  de  nuestros  maliciosos  paisanos ,  y  el  respetuo- 
sO  silencio  y  honrosa  escepcion  que  nuestros  monos  volterianos,  si 
algunos  hay,  hacen  á  favor  de  ellos  en  sus  declamaciones?  ¿No 
reconocéis  que  habia  allí  algo  mas  que  indolencia  ó  hipocresía  pa- 
ra someterse ,  ademas  de  las  austeras  privaciones  de  la  regla ,  á 
aquel  tedio  y  aislamiento  que  tanto  os  espantó?  Sea  brutal  enhora- 
buena aquella  regla  á  vuestros  ojos,  porque  nada  hay  mas  ridícu- 
lo que  la  virtud  sin  la  eternidad ,  que  la  espiacion  sin  el  arrepen- 
to ,  que  la  represión  de  las  pasiones,  para  el  que  hace  consentir  la 
vida  en  su  violencia;  llamad  robo  á  la  humanidad ,  estincion  de 
creencias  y  sentimientos  á  aquella  vida  que  solo  deja  á  Dios  por 
las  dolencias  del  prójimo.....  Y  vos  ¿qué  lágrimas  enjugasteis?  ¿qué 
llagas  habéis  cicatrizado?  ¿á  quién  habéis  hecho  feliz  con  vuestras 
novelas?. ¿creéis que  el  hombre  se  alimenta,  ó  que  Dios  se  paga 
de  rasgos  de  imaginación?  Vos  también  habéis  sentido  la  necesidad 
del  retiro  ;  porque  las  almas  inferiores  ó  superiores  á  la  sociedad 
buscan  igualmente  separarse  de  ella ,  y  la  misantropía  ó  el  egoís- 
mo ,  conducidos  por  la  filosofía ,  y  el  entusiasmo  ó  la  espiacion, 
conducidos  por  la  fe,  haUan  en  las  breñas  una  misma  guarida. 
;,  cómo  DO  sentisteis  los  dos  estremos  de  esta  c()dena ,  al  hal|^ros 
á  la  £az  del  ermitaño  octogenario ,  de  quien  se  apartaron  vuestros 
ojos,  eomo  de  un  conjunto  de  mezquindad  y  embrutecimiento,  y 
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V   H  .v..vK^  ji  SU  tumba  la  veneración  de  los  mallorquines; 

;^«wv  o  >4<Mlto  muda  escena,  el  sfmbdlo  de  la  ciencia,  de 

. . .  ^«    >  Jk^  h  pompa  del  cieno ,  que  pagando  á   la   virtud  el 

v\^v  j^  9M  incitante  compasión,  pasa  á  lo  largo,  aplaudiéndose á 

\  cikuo  no  aplaudirse,  viéndose  depositaría  del  secreto  del 
4^,  j^/iWü  social,  y  apóstol  de  esa  igksia  revolucionaria ,  fundada 
«u  el  sublime  principio  del  trabajo^  y  manifestada  por  el  culto  es- 
terior  de  las  máquinas,  que  debe  un  dia  reunir  á  las  naciones  ba- 
jo un  mismo  nombre  ?  Bien  podéis  generosa  desaGar  las  persecu- 
ciones y  tempestades,  porque  vuestra  religión  no  está  destinada  á 
morir  á  lanzadas ,  sino  á  silvidos ,  y  vuestros  falansterios  siempre  po- 
drán figurar  con  brillo  en  un  coro  de  opera ,  ó  en  el  primer  ca- 
pítulo de  una  novela  industrial.  Escusad  que  hayamos  juzgado  de 
vuestra  doctrina  por  el  carácter  de  su  apóstol ,  y  que  el  pueblo  ma- 
llorquín ,  que  no  olvidará  en  sus  dias  el  asqueroso  espectáculo  de 
un  alma  sin  creencias ,  echando  una  mirada  al  espantoso  abismo, 
se  abrace  con  mas  fuerza,  á  la  religión  de  sus  padres.  Vos  habéis 
atacado  en  él  á  todos  aquellos  pueblos,  que  llenos  de  sencillez  y  de 
fe  ,  se  dice ,  que  tienen  hospitalidad  ,  sinceridad ,  poesía  y  virtudes 
antiguas  ,  y  cubriéndolo  de  filantrópicas  calumnias ,  nos  habéis  pre- 
sentado á  la  Europa,  diciendo :  He  aquí  el  catolicismo.  Y  bien:  le- 
vántese el  menor  de  nuestros  creyentes,  y  mostrándoos  á  su  vez, 
diga :  He  aquí  la  filosofía  ;  y  no  tememos  la  decisión.  Agradecién- 
doos los  votos  que  formáis  por  nuestra  perfectibilidad ,  caiga  sobre 
vos  la  felicidad  que  nos  deseáis;  y  ya  que  subisteis *á  la  altura,  á 
muchos  otros  podréis  tender  la  mano ,  antes  que  á  nosotros  infeli- 
ces ,  que  no  deseamos  comprender  y  honrar  á  Dios  de  otra  mane- 
ra ,  ni  dispensarnos ,  con  el  amor  de  la  humanidad ,  de  amar  y 
de  socorrer  á  los  individuos ,  aunque  sea  con  riesgo  de  ser  esdui- 
dos  del  banquete  de  la  libertad ,  á  que  ños  convidáis ,  y  de  ser 
arrojados  á  las  tinieblsi^  esteriores.  En  cuanto  á  vos ,  vuestra  mi- 
sión ha  debido  ser  profética  y  estraordinaria  :  la  Grecia  os  hubiera 
aclamado  Pitonisa ,  Chaumette  no  os  hubiera  desdeñado  para  Diosa 
de  la  Razón,  y  los  Sansimonianos  están  ciegos,  sino  os  reconocen 
por  h  Muger-Mesias. 

He  hablado  con  un  vigor  y  energía,  que  no  conviene  á  mi  nombre, 
ni  á  mi  edad ,  sino  hablase  en  nombre  de  un  pueblo ,  que  siétnpre 
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vale  masque  un  individuo,  cualquiera  que  sea.  iNo  nos  lisonjeamos  de 
que  nuestra  toz  ,  partída  desde  una  roca  del  Mediterráueo ,  resuene 
por  do  quier  haya  resonado  nuestro  oprobio;  ni  menos  que  disipe 
€on  su  sopla  los  negros  vapores  y  con  que  empañó  nuestra  fama, 
una  boca  tan  seductora ,  como  celebrada ;  pero  no  se  nos  negará 
el  derecho  de  defendernos.  Tomen  muchos  el  partido  del  genio 
triunfante  contra  la  justicia  ultrajada ;  tilden  de  imprudentes  nues- 
tras palabras ,  porque  son  crueles  ;  quéjese  ella  ante  todo  de  no  ha- 
ber sido  comprendida^  y  de  ver  ensangrentado  su  corazón  por 
los  golpes  groseros  de  los  hombres :  ese  corazón ,  que  con  mi  san- 
gre hubiera  comprado  en  otro  tiempo ,  para  la  verdad ,  creyendo 
respiraba  en  él  la  malograda  ternura  y  la  melancolía  lastimosa  de 
un  Rousseau  y  y  que  ya  no  contemplo  merecedor  de  una  lágrima, 
porque  abriga  todo  el  cinismo  y  aridez  de  un  Voltaire.  Los  que 
sientan  en  sus  venas  una  gota  de  sangre  generosa ,  los  que  reasu- 
man en  el  nombre  de  patria,  cuanto  les  es  caro  sobre  la  tierra ,  lean 
<«  que  el  mallor^in  es  un  salvaje ,  que  miente ,  insulta  y  roba  á 
disprtcion ,  que  comería  á  su  semejante  sin  remordimientos ,  si  fue- 
ra costumbre  en  su  pais,  y  que  en  medio  de  sus  vicios,  no  es  mas 
odioso  que  un  buey  ó  un  carnero ,  porque  está  como  ellos  adorme- 
cido en  la  inocencia  de  la  brutalidad » léanlo ,  y  cúlpennos  después, 
si  en  medio  de  la  indignación ,  soltamos  una  verdad  encerrada  en 
nuestro  pecho  desde  dos  años,  que  otros  muchos  corazones  de  to- 
da Europa  tendrán  también  encerrada ,  y  que  ya  es  tiempo  de  que 
pase  á  la  prensa ;  á  saber:  que  Jorge  Sand  es  el  mas  inmoral  de 
los  escritores ,  y  Mme.  Dudevant  la  mas  inmunda  de  las  mugeres. 

J.  M.  QUADRADO. 
PaliDa  s  de  BMyo. 


£1  precedente  artículo,  impreso  en  La  Páima  ,  periódico  qué 
publicaba  en  la  dudad  de  este  nombre,  llegó ,  como  era  de  es. 
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perar ,  i  conocimiento  de  los  editores  de  la  Revista  de  los 
DOS  Mur^DOs ,  los  cuales  en  d  número  de  í.^  de  janio  último, 
insertan  una  corta  vindicación  del  autor  de  los  artículos  A  que  él 
que  antecede  se  refiere ,  y  que  nosotros  no  podemos  dejar  pasar 
inapercibida  Dice  entre  otras  cosas:  «Le  premier  article  ou  figu- 
rait  et  gro^ait  d'  une  fa^on  si  plaisante  /'  animal  qui  se  nour- 
rit  de  glands ,  pour  parler  avec  Delille ,  avait  provoqué  á  Palma 
un  premier  mouvement  d*  indignation  que  V  hommage  eclatant 
rendu  ensuite  á  la  beauté  du  pais  etde  la  nature  n*a  po  apaiser.» 
y  mas  adelante :  « George  Sand  indiqualt  d*  honorables  exeeptions: 
c'etaitaux  gensd'esprit  a  s'y  mettre»  etc.  Nosotros  solo  pregun- 
taremos i  los  editores  de  la  Revista  de  los  dos  Mundos  ,  cuya 
publicación  apreciamos  en  todo  lo  que  vale ,  si  se  darían  por  sa- 
tisfechos, sino  se  indignarían,  y  escribirían  poseídos  por  ub  Justo 
sentimiento  de  cólera,  si  un  español  al  hacer  una  descripción  de 
París  ^  dijera  que  es  un  pueblo  de  rejicidas ,  porque  varías  veces 
se  ha  atentado  allí  contra  la  vida  del  Rey ;  que  sus  mugeres  son  una 
turba  de  prostitutas,  porque  turbas  de  ellas  circulan  por  los  Bou- 
levards ,  la  rué  Vivieune,  etc. ,  y  les  indemnizase  con  el  hommage 
eclatant  rendu  á  sus  edificios  y  monumentos  públicos.  Dejamos  la 
respuesta  á  su  providad  y  buena  fé.  Cuando  se  escribe  sobre  Espa- 
ña con  la  inexactitud  que  lo  hacen  los  viajeros ,  que  después  inser- 
tan sus  artículos  en  las  Revistas  de  París,  por  una  retribución  muy 
mal  ganada  por  cierto;  cuando  venios  españdies,  que  afirma  uno 
de  aquellos,  describiendo  una  corrida  de  toros,  que  vienen  éstos  des- 
de Andalucía  á  Madrid ,  metidos  en  una  baila  que  se  ha  construi- 
do al  intento  en  todo  el  camino ;  cuando  asegura  otro  que  en  To- 
ledo ,  en  cuya  ciudad ,  llena  de  recuerdos  históricos ,  nada  encon- 
tró que  admirar ,  una  persona  a  quien  iba  recomendado,  le  ofreció 
«tí  casa  y  su  esposa  \  cuando  nos  habla  otro  de  los  cigarritos  que 
fuman  las  mugeres;  de  los puiuxles  que  ocultan  en  la  liga,  y  de 
otras  mil  sandeces ,  con  que  tales  escritores  engañan  á  su  público; 
cuando  estas  y  otras  mil  tonterías  leen  casi  diariamente  los  espa- 
ñoles en  los  periódicos  y  revistas  francesas ,  se  rien  y  lo  despre- 
cian, porque  esto  solo  merece  la  crasa  ignorancia  que  en  Francia 
se  tiene  de  España ,  y  de  lo  que  en  ella  pasa ,  de  sus  costumbres  y 
carácter:  pero  cuando  se  insulta  a  un  pueblo  entero,  cuando  se 
tiene  la  impudencia  de  escribir,  como  con  respecto  n  los  habitan- 
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tes  de  las  Baleares  ,  lo  hizo  Jorge  Sand ,  no  hay  mas  eontestacioo, 
que  la  que  un  joven  del  pais  dá  en  el  artículo  que  insertamos.  Los 
términos  son  duros ,  muy  duros ;  pero  no  lo  son  meuos  las  injo* 
rias,  falsedades  y  sarcasmos.  Aprendan  así  los  viajeros  y  escritores 
franceses  á  apreciar  en  su  justo  valor ,  á  quienes  les  acojen  y  ob- 
sequian con  buena  voluntad ,  y  no  usan  de  represalias  ^  como  sería 
tícil  á  pesar  de  la  distancia  inmensa  en  que  nos  hallamos.  Hemo* 
creído  necesaria  esta  esplicacion  mas  del  motivo  que  nos  ha  indu* 
cido  á  publicar  este  artículo :  otro  dia  tal  vez  trataremos  eon  ma- 
7or  detención  este  punto,  y  procuraremos  vindicar  á  nuestro  pais 
de  las  tonterías  que  sobre  él  publican ,  los  que  creen  conocerlo»  por 
haber  estado  dos  meses  en  él. 

(  If .  (te  U  R.  X 
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En  los  tiempos  en  que  iriyinios ,  los   acontedmientos  se 
agolpan  en  tanto  número  y  pasan  con  tal   rapidez ,  que  se 
puede  decir  que  en  pocos  meses  vé  la  generación  actual  suce- 
sos y  revoluciones  que  no  vieron  las  generaciones  anteriores 
quizás  en  muchos  siglos.  Hoy  un  mes  tiene  su  historia ,   una 
semana  su  crónica ,  y  jamás  pudo  aplicarse  con   mas  verdad 
que   en  nuestra  época,  la  feliz  espresion   de  nuestro   gran 
Quevedo :  Anales  de  quince  dictó.  ¡  Cuántas  cosas  no   han  pa- 
sado, aun*  ciñéndonos  solo  á  nuestra  España,  de  algunos  me- 
ses á  esta  parte  I  ¡  Cuántas  fases  no  han  presentado  las  revuel- 
tas en  que  nos  hallamos  enredados  I  |  Cuántos  hombres   han 
sucumbido ,  cuántos  otros  se  han  encumbrado ,  cuántas  más- 
caras se  han  arrojado ,  y  cuánto  disfraz  se  ha  depuestol  Gran- 
des documentos ,  provechosos  y  útiles  avisos  pudiera  sacar  e' 
entendido  de  esta  interminable  rotación  é  instabilidad  de  los 
sucesos ,  si  la  rapidez  con  que  pasan  y  se   suceden  lo  permi- 
tiera. Pero  el  acontecimiento  de  hoy  no  deja  reflexionar  sobre 
el  de  ayer ,  y  el  de  mañana  vendrá ,  á  no  dudarlo ,  á  sacar- 
nos de  las  contemplaciones ,  en  que  nos  habia  empeñado  el 
del  dia  anterior.  No  caminan  con  mas  celeridad  las  cosas  en 
un  drama ,  ni  se  precipitan  mas  en  él  los  desenlaces  y  las  ca- 
tástrofes. I  Necio  del  que  se  fie  en  su  buena  ventura  de  hoy; 
insensato  del  que  desespere  en  su  desgracia  actual!...  I^  rue- 
da de  la  fortuna,  antes  tan  lenta  y  perezosa  en   sus  vueltas, 
gira  ahora  con  rapidez ,  y  los  que  en   ella  están  boca  abajo 
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tardan  solo  momentos  en  reempla^r  á  los  qne  se  hallan  en- . 
.c;ar^9|<lps  en  su  parfe  mas  e^elsa  y  superior.  Muchos  se  hap 
lisonjeado  y  se  lisonjean  aun  tal  yez  de  poner  un  clavo  á  1^ 
ru|sdf ,  y  de  par£)r  su  movimiento  en  el  punto  en  que  les  vio- 
nq  bfeñ ;  •  pero  «i  ppr  lo  pasado  hemos  de  juzgar  de  lo  Teui- 
deco.,;  pojserón.  sus  esfttei;»)s  m^fc&lices  que  los  de  susanter 
.cesores  en  el  intento^  si  qi^ieá  esos  mismos  afuéraos  no  pre- 
cipitan ,  como  suele  acontecer ,  su  calda.  No  hay  que  lamen* 
taise:  el  mundo  es  asi,  á  lo  menos  en  los  tiempos  que  corro- 
mes  ,  y  cuando  han  venido  al  suelo  \auX'^  existencias  an^- 
guas  s  respetables  y  robustas ,  seria  preten^on  ridicula  querer 
que  se  mantuviesen  en  pie  las  que  nacieron  ayer  ¡Jq  la  podre- 
dumbre ,  y  de  repente  como  los  hongos  ,  y  se  bailan  arraiga- 
.das  en  el  lodo.     . 

,No  €s  á  la  verdad  consolador  es^  cuadro ;  pero  es  ins- 
tructivo ,  y  sobre  tpdo  dispuesto  y  trazaáo  conforme  á  lo  que 
sucede.  Pasó  el  tiempo  en  que  en  medio  de  públicas  aclama- 
ciones y  de  ardientes  esperanzas ,  fué  recibida  en  la  capital  de 
]0L  Monarquía. la  escclsa  Cnst|na«  festqjada   y   ensalzada  >por 
poetas  9  que  después....  pero  entonces  ei*a  poderosa  y  Kdna: 
pasó  ^  tiempo  en  que  los  liberales  ,nps  ijonrábamos  con  el  epí- 
teto de  Cristinos^  y  la  ofireciamo^  entusiasmados  una  gratitud, 
que  hoy  se  dice  que  jamas  merecen  los  .Reyes;  aviso  que  tal 
vea^  no  (Cebarán  en  olvídq  los  <iue  (j|e  eptrq  eUQs  juzguen  á  los 
bombries  por  el  talante  y  catfidura  «.^ílcjflo^  qu^  ho^y  ^ntre  nos- 
otros figuran :  pasó  e)  tie^pq  en  que  arros.^rando  aquella  Prin- 
.  9Qsa  .mil  obstáculos  i  conlr^djcciones  y  p^igros » Ijamabá  á  su 
.patrif  y  hogar  á.los  que  habiau  ma^  adelante  de  lanzarla  del 
palacio  de  sus  mayores,  y  obligarla  también  á  llorar  en  tierra 
.estranjera  la  separación  Ae  sus  hijas,  huérfanas  y  desampara- 
das :  pasó  el  tiempq.en  que  6in  tj^mor  áíM  P^^  qtie  inficiona- 
.  ba  los  ámbitos  toidos  de  la  Gapils^ ,  viuo  resuella  á  dar  la  li- 
.bertad  á  un  «pueblo  qu^  hqbia  sueuuibijJpí  hasta  entonces  en  bu 
^jempresa.d^  dársela  á.  sí  ^ísmp,  y  á  inaugiY'ar  y  dar  vidji  a 
^pa  asamblea,  91^  fp^^  >^del^nte  la  había  de  lai^zar  de  su  tro- 
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no,  y  privarla  hasta  dol  cuiclado  y  tutela  de  sus  hfjas:  p;*<6 
el  tiempo  en  que  sa  nombre  era  el  grito  de  guerra  contra  í*\ 
carlismo ,  y  en  que  llegaba  la  galantería  de  los  que  después 
se  unieron  á  sus  eheAiigos ,  hasta  el  estremo  de  festejar  ba- 
bitualmente  con  batallas  el  Santo  de  su  nombre ,  deteniendcr 
hasta  entonces  las  operaciones  de  la  guerra :  pasó  el  tiempo* 
en  que  la  Regencia  de  la  Augttsta  Madre  era  una  frase  obfr« 
gada  en  todas  las  alocuciones,  proclamas  y  maniflestos;  ytRfs 
este  tiempo,  vino  el  motin  de  Barcelona;  !a  esposicion  del  7 
de  setiembre ,  las  escenas  de  Valencia ,  la  espulsion  de  la  Rcf- 
na  Gobernadora ,  el  nombramiento  de  Regente  y  la  cuestión 
actual  de  tutela.  [Qué  transformaciones!  ¡Qué  mudanzasl 
Por  estos  grados  y  pasos  fué  acabando  aquel  poder ,  á  que 
tantos  recuerdos ,  tanta  gratitud,  tantos  y  tan  grandes  intere* 
sos  estaban  ligados.  ¿Qué  sucederá  á  los  que  se  han  levanta- 
do en  medio  de  la  borrasca  de  las  sediciones ,  de  los  que  para 
alzarse  han  tenido  que  oprimir  y  reducir  al  ilotismo  poHtico 
á  los  ríeos  y  á  los  sabios ,  á  los  nobles  y  á  los  sacerdotes ;  y 
han  ensalzado  y  favorecido  las  asonadas  y  los  tumulto's  de  la 
plebe,  la  insurrección  de  la  fuerza  militar,  y  los  destierros, 
los  confinamientos ,  y  las  proscripciones  de  los  mejores  servi- 
dores del  Estado?  Si  fuese  posible  que  se  consolidase  un  po- 
der, ó  el  influjo  siquiera  de  un  partido  por  medios  semejan- 
tes ,  menester  seria  desmentir  á  la  historia ,  anular  los  pre- 
ceptos de  la  moral  y  de  la  política ,  desesperar  de  la  lionradez 
y  de  la  virtud,  y  renunciar  á  las  nociones  mas  triviales  so^ 
bre  el  modo  de  rejír  y  gobernar  un  Estado.  Triste  y  déscon- 
solador  espectáculo  seria  la  permanencia  y  duración  de  un  po- 
der levantado  sobre  tales  bases ,  dirijído  y  gobernado  por  sc- 
' mojantes  máximas  y  príncipios.  Este  poder  seria  un  escánda- 
lo á  las  naciones  ,  un  reto  á  la  honradez  y  se  la  moralidad,  y 
un  mentís  á  cuanto  sobre  la  gobernación  de  los  Estados,  nos 
han  dejado  escrito  la  esperiencfa  y  el  sab^r  de  las  generacio- 
nes pasadas,  y  los  sabios  de  todos  los  tiempos  y  de  todos  tOs 
países.  Pero  no  sucederá ,  no.  Los  que  han  sembrado  viento. 


recojerán  tempestades;  y  diafta»  los  que  faaasomlnradodaafia. 
nejadlos  entaneeene  y  engretrae ;  dejadlos  aplaudirse  en  el 
triunfo  momentáneo  y  efímero  de  sos  doctrinas  de  inmoralidad 
}  de  destniceion;  caando  mas  seguros  se  oontemplen,  sona- 
ra su  hora ,  y  un  acontecimiento  cualquiera  echará  por  tierca 
sn  poder,  y  pondrá  en  claro  la  vanMad  de  sus j pensamientos 
y  proyectos.  Les  sucederá  lo  que  al  perrerso  orgulloso»  de 
que  haMa  uno  de  nuestros  poetas ,  que  eoTauecido  coq  los 
triunfos  de  su  inlqindad,  blasonaba  de  so  fueria  y  de««u 
poder. 

Fl  habld  ,  yo  pasaba  : 

^íns  al  tornar  por  verle  la  cabe^ 

Ya  no  halla  donde  estaba. 

Esta  será  la  suerte  del  poder  actual  entre  nosotros»  si  no 
muda  de  dirección  y  de  conducta ,  si  no  renieg^a  de  su  origen, 
si  no  quema  los  andamios  por  donde  se  ha  encaramado.  De 
modo  que  al  gran  elemento  de  destrucción  de  la  época  en  que 
vivimos  y  á  la  rápida  y  sucesiva  variadon  é  instabilidad ,  que 
todo  lo  acaba  y  aniquila ,  reúne  para  su  mal  el  poder  creado 
en  setiembre ,  la  gangrena  de  su  origen ,  y  las  torpezas  y  los 
desaciertos  y  los  actos  de  persecudon  y  de  injustida ,  de  que 
todos  los  dias  se  hacen  cómplices  ó  reos  los  hombres  que  en 
él  influyen  y  prevalecen. 

Asi  es  inmenso  ya  su  descrédito ;  asi  hs  devorado  ya  en  muy 
pocos  meses  una  gran  popularidad  afanosa  y  lentamente  for- 
mada en  los  trances  y  azares  de  la  guerra ,  y  asi  va  quedan  - 
do  solo  y  aislado  en  medio  de  la  sodcdad  ,  como  un  padrón 
que  se  ha  levantado  en  medio  deU    demolición  y  de  las  ruinas. 

Este  descrédito ,  estos  sfntomas  de  muerte  se  rebelan  ya 
bajo  multiplicadas  formas.  Ha  desaparecido  el  prestigio  y  el 
aura  popular ,  y  no  los  ha  reemplazado  la  fuerza.  Se  acabaron 
ya  los  festejos  y  las  ovadones ;  se  acabaron  los  arcos  triunfa- 
les ,  y  las  columnas ,  y  los  ob'^Uscos ,  y  las  dedicaciones ;  y  el 
hombre  que  simple  general  era  en  setiembre  el  ídolo  de  la  re- 
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▼okicioii »  á  qoí«a  hadMa  prestado  s«  apoyo,  se  vi6  de  proato 
sangrieirtanieate  deaaírádo  por  eUa  eo  pleno  paríanieiitOf  cuan- 
do aon  después  de  rotada  la  Regencia  únimí,  le  lanzó  al  rostro 
los  105  TOtos  queje  repudiaban  y  repelían.  Desde  «ntonces  la 
prensa  de  todos  los  colores  le  te  hecho  el  blanoo  de  sus  tírps 
j  ataques ,  sin  que  ni  uno  sdo  de  sus  órg^anos  salga -decidí- 
daaiente  4  su  defensa»  Los  sjMi/todat  roBftpíeron  Ciertamente 
con  ét  en  aquella  oeasion  solemne,  y  empezaron  á  tomar  en 
consecuencia  sus  medidas  para  no  enstdzar  ni  engrandecer  á 
aquel  de  quien  se  habían  declarado  adversarios.  Los  modera- 
ción.... los  moderados  no  tjenen  boy  ninguna  influencia  directa 
jen  los  a«un tos*  públicos ,  lanzados  de  todos  los  puestos  y  des- 
tinos del  Estado ,  arrancados  por  la  violencia  del  seno  de  las 
corporaciones  populares  reducidos  al  mas  escandaloso  y  tira- 
nieo  ilotismo  {  pero  su  influencia  social  es  inmensa  por  el  nú- 
meroi  por  la  fu^^a,  por  el  saber  y  las  ilustraciones  que  se 
abrigan  en  el  seno  de  este  partido.  ¿Empleará  esta  influencia 
en  defensa  y  sostenimiento  del  nuevo  ^)odcr?  Locura  sería 
imaginarlo  siquiera ;  aunque  no  fuese  sino  por  el  tratamÍQulo 
que  lo  iiü  merecido  y  le  está  aun  mereciendo.  ¿En  quién,  pues» 
se  npoynn  los  ho^Tibres  que  lioj'  eslau  al  frente  del  rrgimen 
del  EstaiiO?  ¿En  la  nobleza,  ó  eu  cl  clero?  La  persecución  sus- 
citada  contra  estas  clases  lo  desmiente.  ¿En  el  partido, carlista 
sometido ,  6  en  el  que  en  Vergara  se  unió  et>pontáneamepte 
á  las  banderas  de  la  Reina?  Nadie  podrá  creerlo.  ¿]Bn  el.  ejér- 
cito tal  vez?  No  les  encontramos ,  si  hemos  de  hablar  franca- 
mente, otro  ningún  apoyo  mas  que  el  de  la  fuerza  material, 
y  aun  ese  se  va  diaríameate  enflaqueciendo  por  el  licencia- 
miento  de  los  cumpUdos,  por  la  disolución  de  los  cuerpos 
francos  é  irregulares,  por  d  aumento  diario  de  las  milicias  y 
fuerzas  munidpales,  y  por  el  efecto  que  produce  ver  á  los 
Odanelly  Narvaez ,  León,  Meer,  Sanz  y  otros  ilustres  gene- 
rales que  han  figurado  en  primera  liuea  durante  el  ardor  de 
la  guerra ,  y  que  ahora  se  hallan  poco  menos  que  proscritos, 
mientras  (]ue  los  primeros  puestos  de  la  milicia  se  ven  por  lo 
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común  ocapado^  por  gefes  sin  méritos  ni  noiriMradia ,  6  por 
aquellos  que  han  hecho  su  carrera  y  oMenido  bus  ascensos  en 
los  mmisterios  é  inspecciones  \  en  las  intrigas  poütieas  de  los 
clubs  ó  en  las  secretarias  de  campaüa. 

Cuando  un  gobierno  por  sus  mismas  fidtas  y  errores  se 
coloca  en  situación  semejante ,  acaba  por  perder  su  f aerza  y 
su  prestigio  en  pocos  dias ,  aunque  no  tenga  como  el  áettial 
que  luchar  contra  el  descrédito  y  los  inconvenientes  de  su 
origen ,  aunque  al  establecerse  no  haya  conculcado  ninguno 
de  los  grandes  intereses  del  Estado ,  aunque  se  haya  puesto 
al  frente  de  la  nación  y  no  á  la  cabeza  de  un  partido  intole- 
rante ,  esclusivo  y  fanático.  ¿Qué  estraño  es  por  lo  nñsmo  que 
este  descrédito ,  esta  falta  de  fuerza  y  de  consideración  se  re- 
velen en  todas  partes  y  bajo  todos  los  aspectos  imaginables? 

Asi  la  administración  económica  flojamente  conducida  y 
encomendada  ademas  ¿  los  hombres  ignorantes  y  corrompidos 
que  abortó  de  su  seno  la  rev<ducion  de  setiembre ,  presenta 
el  íncreible  y  sorprendente  espectáculo  de  tener  el  tesoro  pú- 
blico mucho  mas  vacio  y  mucho  mas  desatendidas  las  atencio- 
nes del  Estado  que  en  los  tiempos  mas  encarnizados  de  la 
guerra  civil ,  cuando  teníamos  doble  número  de  soldados, 
cuando  habia  que  surtirlos  del  inmenso  material  de  campaña, 
cuando  las  contribuciones  no  podian  ser  recaudadas  en  una 
porción  de  provincias  ocupadas  ó  infestadas  por  los  partida- 
rios de  D.  Garlos ,  y  cuando  se  sufrían  los  inmensos  desper- 
dicios que  trae  siempre  consigo  la  guerra ,  y  que  erilre  nos- 
otros subían  á  un  grado  infinitamente  mayor  por  el  desfoa- 
rauste  y  las  dilapidaciones  á  que  daba  origen  nvestra  perversa 
administración  militar. 

El  orden  público  fiado  en  todas  partes  á  los  hombres  de 
los  pronunciamientos ,  de  las  asonadas  y  de  los  motines ,  y  á 
los  que  han  sostenido  pública  y  solemnemente  con  sus  pala- 
'hras  y  egeinplos  la  legalidad  de  la  rebelión  contra  los  poderes 
legales  del  Estado ,  se  halla  en  toda  la  Monarqnía  ó  alterado, 
Al  pendíentí'  iM  cRpricho  üc  los  pocos  revoltosos  que  en  cada 
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pueblo  domíftaa  y  ameuazao  á  cada  momento  con  una  Bublo- 
vacíon.  Sin  salir  del  mes  de  junio,  cuya  crónica  escribimos, 
son  infinitos  los  desórdenes ,  las  insurrecciones  y  los  escesos 
que  en  sus  cortos  dias  han  venido  á  confirmar  lo  que  deci- 
mos. En  Santiago  fue  la  autoridad  befada ,  insultada  y  escar- 
necida en  medio  de  un  tumulto  que  duró  cerca  de  dos  dias,  y 
en  el  que ,  según  la  alocución  publicada  con  este  motivo ,  in- 
tentaron  los  alborotadores  perturbar  la  tranquilidad ,  despre- 
eiando  la  autoridad  y  ultrajándola  hatta  el  estremo  de  aten- 
tar á  sus  personas.  En  Zaragoza  los  patriotas  y  liberales  por 
escalencia  fraguan  una  asonada  contra  el  redactor  de  un  pe- 
riódico ;  se  acoge  este  á  la  protección  del  representante  del 
|robiernp»  pidiéndole  en  nombre  de  la  ley  seguridad  para  su 
persona  y  libertad  para  escribir ;  y  el  agente  del  gobierno  le 
destierra  del  pueblo,  confinándole  á  Madrid,  y  dejando  triun- 
fantes á  los  revoltosos  y  bolladas  y  conculcadas  la  Constitución 
y  las  leyes.  Con  taa  buen  egemplo*  los  panaderos  españoles  á 
quienes  incomodaba  la  concurrencia  de  los  franceses  del  mis- 
mo oficio  allí  establecidos ,  ,asi  como  á  los  liberales  les  inco- 
modaba la  libertad  del  periódico  que  no  opinaba  como  ellos, 
se  sublevaron  también  á  la  vez  contra  sus  rivales ,  y  hay  con 
este  motivo  escándalos ,  riilas  y  heridas.  Semejantes  escenas 
se  han  repetida  en  Ibixa  contra  los  funcionarios  públicos  y 
en  Carmona ,  en  Sahadell  y  en  otra  porción  de  puntos  cuya 
mención  especial  omitimos  porque  llaman  demasiado  nuestra 
atención  los  desórdenes  graves  y  horrendos  de  Barcelona  y 
de  Alhucemas. 

Los  que  ha^an  leido  nuestras  anteriores  crónicas  recorda- 
rán lo  que  en  ellas  hemos  dicho  respecto  de  Barcelona  y  del 
ilustre  Barón  de  Meer ,  que  habia  sabido  establecer  en  ella  un 
sistema  de  orden  y  de  paz ,  llamando  en  su  apoyo  á  todos  los 
hombres  honrados,  á  todos  los  intereses  Je  la  propiedad,,  del 
comercio  y^de  la  industria.  Florecía  Barcelona  y  se  desarro- 
llaba rápidamente  su  prosperidad ,  aun  en  medio  de  las  cala- 
midaJes  y  horrores  ;le  una  guerra  devastadora  y  feroz :  pero 
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esa  casta  de  enanos  locuaces  de  que  tan  larga  cosecha  han 
producido  nuestras  revueltas ,  se  declaró  contra  aquel  ilustre 
general  j  aspiró  á  reemplazarle.  En  vano  nosotros  levantamos 
nuestra  voz ;  en  vano  todas  las  personas  honradas  y  sensatas 
se  interesaron  vivamente  para  que  el  Gobierno  no  repiUefC 
con  el  Barón  de  Meer  la  falta  cometida  ya  con  los  ilustres  ge- 
nerales Clonard  y  Palarea  y  con  todos  los  demás  que  entre 
nosotros  se  habían  arrojado  noblemente  á  hacer  frente  á  los 
motines;  el  gobierno  desoyó  estos  clamores,  é  instigado  se- 
cretamente por  los  envidiosos  de  aquel  general  consintió  en  su 
separación  I  ¡  Cuánta  ocasión  no  tuvo  después  de  arrepentirse! 
Cuántos  males  no  se  hubieran  cortado  sin  aquella  fatal  medi- 
da I....  Sabido  es  quienes  fueron  á  reemplazarle;  sabido  as 
que  los  que  fueron  denostaron  su  mando  y  su  gobernación 
¡  cosa  inaudita  I  hasta  en  proclamas  y  alocuciones  públicas,  y 
que  el  Gobierno  lo  vio  y  lo  toleró ;  y  sabido  es  también  que 
los  que  asi  procedieron  se  vieron  al  momento  tan  embrolla- 
dos y  envueltos  en  una  situación  superior  á  sus  fuerzas  y  ta- 
lentos y  que  después  de  atropellar  á  la  autoridad  civil  arran- 
cándola con  violencia  del  puesto  en  que  el  Gobierno  la  colo- 
cfira ,  y  de  ponerse  en  choque  directo  con  las  corporaciones 
populares,  tuvieron  que  humillarse  á  seguir  el  rumbo  del  Ba- 
rón de  Moer ,  y  á  confesar  en  documentos  oficiales  que  Bar- 
relona  solo  podía  ser  gobernada  por  el  régimen  del  Barón 
de  Meer.  Nada  bastó  sin  embargo,  y  la  ceguedad  Uegó 
hasta  el  estremo  después  de  los  sucesos  de  julio  del  año  pasa- 
do ,  que  se  disolvió  la  Milicia  nacional  que  era  allí  el  princi- 
pal apoyo  de  la  autoridad ,  se  entregaron  las  armas  á  los  tra- 
bajadores y  jornaleros  que  llegan  en  aquella  ciudad  á  un  nú- 
mero inmenso  y  se  dejó  á  la  gran  ciudad  á  la  merced  de  las 
últimas  clases  de  la  población ,  con  tal  espanto  de  ella  que  sus 
habitantes  acomodados  empezaronáemigrarpor  centenares.  El 
mal  siguió  desde  entonces  en  aumento;  agentes  hábiles  y  tal  vez 
movidos  por  los  enemigos  de  nuestra  industria ,  crearon  al 
mamonto  una  asociaciacion  de  jornaleros  con  el  objeto  de  obfí- 
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gar  á  los  fabricantes  á  hacerles  mejor  partido.  Tal  era  el  co- 
lor y  la  capa ,  el  inteoto  oculte  iba  mas  allá.  Formada  esta 
asociación  quiso  ensayar  sus  faerzas  contra  algunos  fabrican* 
tes  que  no  se  prestaron  desde  luego  á  sus  miras:  se  amenazó, 
se  insultó,  se  maltrató  á  los  operarios  que  iban  á  ganar  el  susten- 
to de  su  familia  á  los  talleres  proscriptos,  y  una  porción  consi- 
derable de  fábricas  tuvieron  que  cerrarse.  £1  Gobierno,  el  Ca- 
pitán general  y  las  demás  autoridades  cerraban  á  todo  los 
ojos.  Por  fin  en  el  mes  que  acaba  de  finalizar  han  querido  los 
directores  de  la  asociación  hacer  un  alarde  de  sus  fu  ^rzas  y 
tomar  pública  y  solemnemente  posesión  del  mando  y  gobierno 
de  Barcelona.  Con  el  pretesto  de  haberse  apreendido  varios 
géneros  de  ilícito  comercio  que  según  las  instrucciones  que 
rigen  en  la  materia  se  debían  vender  en  pública  subasta,  los 
jornaleros  acaudillados  por  sus  gefes  y  con  toda  la  formalidad 
y  aparato  de  una  fuerza  organizada  y  segura  de  su  poder  se 
presentaron  en  número  de  muchos  miles ,  y  exigieron  y  manda- 
ron que  los  géneros  aprendidos  fuesen  públicamente  quemados . 
Los  gefes  da  rentas  se  opusieron  como  era  natural  y  reda- 
maron d  auxilio  de  las  demás  autoridades:  todo  en  vano ,  la 
asociación  quedó  triunfante ,  y  en  la  grande  y  famosa  Barce- 
lona ,  en  la  plaza  de  primer  orden ,  en  la  llave  dd  reino ,  an- 
te las  autoridades  dviles,  judiciales  y  económicas  de  la  pro- 
vlnda  y  ante  un  Gs^itan  general  y  una  numerosa  guamidon 
ftieron  quemados  públicamente  los  géneros  decomisados ,  ho- 
lladas las  leyes ,  abatidas  las  autoridades ,  y  declarado  d  su- 
premo mando  y  sefiorio  de  las  turbas  de  jornaleros  ordena- 
dos Y  regimentados  en  una  imponente  y  anárquica  aso- 
dadou* 

Mientras  esto  pasaba  en  Barcdona  y  se  trataba  de  imitarlo 
en  Sabadell  y  en  otros  puntos ,  el  espíritu  de  indisciplina  y  de 
insurrecdon  de  que  tantos  y  tan  repetidos  ejemplos  se  están 
dando  al  soldado  por  sus  mismos  gefes  y  generales  de  algunos 
afios  á  esta  parte ,  pasó  los  mares  y  fue  á  convertir  en  un 
teatro  de  sangre,  de  crímenes  y  de  horrores  uno  de  esos  pre- 
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siAios  de  África ,  restos  de  auestro  pasado  gran  poder.  Estas 
posesiones  son  de  muy  grande  importancia  hoy  que  él  África 
y  ei  Oriente  se  ven  á  la  vez  invadidos  por  el  cristianismo  oc- 
cidental ,  por  mas  que  hasta  ahora  se  hayan  tenido  en  poco. 
Quizá  esta  misma  importancia  sea  una  de  las  causas  de  las  in- 
surrecciones que  en  ellas  se  repiten ,  quizá  se  quiere  por  esto 
medio  que  las  abandonemos  y  perdamos  para  que  los  rífales 
de  otra  potencia  que  tiene  puesto  ya  un  pie  en  aquel  hermoso 
país,  puedan  introducirse  en  nuestro  lugar,  heredar  nuestro  de- 
recho y  por  este  medio  neutralizar  los  esfuerzos  de  aquella 
nación  y  en  todo  caso  entrar  con  ella  á  partir  los  despojos 
de  la  antigua  España  Tingintana.  De  todos  modos  el  Gobier* 
no  no  debe  perder  de  vista  el  valor  y  la  importancia  que  la 
conquista  de  Argel ,  los  sucesos  dd  Oriente  y  del  Egipto  y  el 
decaimiento  universal  del  islamismo ,  han  venido  á  dar  á  nues- 
tras posesiones  de  África:  tiempo  hubo  en  que  el  gobier- 
no español  ofreció  enagenarlas  por  muy  corto  preci»;  si 
con  acierto  ó  sin  él  no  lo  disputamos:  pero  entonces  eran 
una  carga  y  nada  prometían  en  el  porvenir :  hoy  seria  un 
crimen  abandonarlas :  hoy  debe  revivir  respecto  del  África  la 
política  del  Cardenal  Ximcnez  de  Císneros  y  de  Carlos  Y.  Esa 
hermosa  costa  septentrional  de  la  África,  speeiosita»  taiiu$  ier- 
res florentis  como  en  su  incalto  latín  la  llamaba  en  d  siglo  V. 
el  obispo  de  Utica,  Yídorio ,  debe  ser  nuestra  América ;  por 
aquella  parte  solo  podemos  engrandecemos  y  adquirir  impor- 
tancia é  influjo ,  é  indemnízaraos  de  las  inmensas  pérdidas 
qu)  hemos  hecho ,  y  de  que  están  llenos  los  ámbitos  delí  mun- 
do; y  para  este  intento,  es  de  toda  necesidad  conservar  con 
esmero  y  con  cuidado  espedal  nuestros  dominios  de  África. 
I^s  insurrecciones  que  en  ellos  se  repiten  deben  alarmamos; 
sería  este  un  nuevo  peligro  é  inconveniente  entre  tantos  y 
tantos  como  traen  consigo  lassedidoncs  y  los  alborotos. — Pe- 
ro vengamos  á  h  narración  del  hecho  que  annndamos  y  que 
aun  no  nos  es  bien  conocido  en  todas  sus  drcnstaadas*  Pare- 
ce que  la  tropa  de  la  gnamidon  de  Alhucemas  sa  suMeVi  r^i^n. 
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ira  los  ofiriales  del  aiismo  modo  y  con  los  mismos  pretestos 
con  qae  otras  veces »  los  o6€Íales  se  han  snUebado  contra  sos 
gofes  j  generales  j  estos  contra  el  Gobierno  de  la  Reina  y  la 
aatorídad  de  los  poderes  del  Estado ;  en  medio  del  motin  ase- 
sinaron inhamaiiamente  á  los  gefes  de  la  plaza ,  á  los  oficiales 
y  á  1  os  sargentos ;  y  se  entregaron^  al  robo  y  á  la  violación; 
después  de  seis  dias  del  mas  horroroso  desorden  parece  qoe 
se  empezó  á  verificar  ana  reacción  en  el  seno  mismo  de  los 
sublebados  y  que  dos  oficiales  que  habían  logrado»  ocultándo- 
se ,  librarse  del  primer  furor  de  los  amotinados  se  decidieron 
á  aprovecharse  de  esta  circunstancia »  y  se  presentaron  entre 
|0s  soldados.  No  lo  hicieron  con  todo  sin  arrostrar  grandes  ries- 
gos ,  pero  venciéndolos  con  un  acto  de  arrojo  de  que  fue  vic- 
tima uno  de  los  principales  revoltosos  que  atentaba  á  la  vida 
de  los  oficiales  »  pudieron  estos  hacer  reconocer  su  autorL 
dad  ,  y  reconocida  hicieron  fusilar  á  seisjó  siete  de  ios 
cabezas  del  motín.  Sin  embargo  no  parece  que  esté  aun  esta- 
blecida allí  la  autoridad  del  Gobierno ;  la  guarnición  se  dioe 
que  pide  para  entregarse ,  garantías  y  condiciones  que  iísegu- 
ren  las  comecuencias  de  su  pronunciamiento  y  que  pongan  .á 
los  promovedores  al  abrigo  del  rigor  de  las  leyes. 

Ai  pues  la  sedición,  el  motin ,  Ii  insubordinación  y  la  in- 
disciplina se  muestran  y  pululan  por  todas  partes  y  amenazan 
con  una  completa  disolución.  ¿Quién  contendrá  este  torrente? 
¿Quién  podrá  poner  freno  á  su  irrupción  7  No  lo  sabemos.  Los 
hombres  que  hoy  dominan  son  incapaces  de  ello.  *  Qué  invo- 
caréis hombres  dd  partído  dominante  al  condenar  y  al  repri- 
mir los  alborotos  y  las  inscurrecciones?  ¿Invocareis  acaso  las  le- 
yes? Las  leyes  las  bollasteis  vosotros  en  setiembre.  ¿El  res- 
peto á  los  poderes  públicos?  Vosotros  baDeis  sido  los  primeros 
en  echarlos  por  tierra.  ¿  La  Contítucion  de  la  Monarquía?  Vo- 
sotros la  habéis  despedazado ,  cuando  anulasteis  la  obra  de  los 
tres  poderes  qoe  la  consUtuyen ,  cuando  destruísteis  la  obra 
del  Congreso »  del  Senado  y  de  ia  Corona.  ¿Os  atreveréis  acá-* 
so  á  invocar  la  dieeiplina  militar  ?  A  su  solo  nombre  se  cu* 
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brirán  vuestros  mandones  de  rubor  si  de  rubor  son  capaces, 
y  no  se  aireyerán  á  pedir  contra  los  sublevados  las  terribles 
penas  de  la  ordenanza ,  temerosos  de  pronunciar  al  mismo 
tiempo  su  sentencia.  ¿Qué  derecho  tiene  por  ejemplo  el  que 
se  sublevó  en  Aragón  contra  el  Gobierno ,  k  condenar  ahora 
que  está  en  el  mando  á  los  qae  en  A  hucemas  se  sublevan  con- 
tra ti  ?  el  derecho  qoe  condena  las  sublevaciones  contra  el 
Gobierno,  á  quien  se  ha  prometido  fé,  existe  inmutable  y 
eterno  como  las  máximas  de  moralidad  y  de  honradez  de  que 
procede  y  emana :  pero  este  derecho  no  todos  pueden  invocar- 
le porque  al  hacerlo  se  condenan  á  si  propios ;  porque  sería 
un  escándalo  ver  bajo  el  dosel  de  la  justicia  al  que  debiera 
ocupar  el  banquillo  de  los  reos. 

Un  Gobierno  débil  bajo  estos  conceptos  y  sin  crédito  ni 
apoyo  sólido  en  el  interior ,  no  puede  jamás  gozar  tampoco 
de  consideración  en  el  esterior.  Bien  lo  estamos  por  desgracia 
viendo  y  palpando ,  bien  lo  sentimos  y  lloramos  de  todo   co- 
razón: porque  españoles  ante  todo,  españoles  primero  que  na- 
da, nos  llega  al  alma  cuanto  se  hace  ó  se  dice  por  los  estran- 
geros  contra  el  Gobierno    que  de  una  ó  de  otra  manera 
está  al  frente  de  la  nación.  D  urante  la  terrible  lucha  que  ter- 
minó por  el  convenio  de  Vergara ,  y  cuando  no  se  vociferaba 
como  ahora  per  vicos  et  plateas  la  independencia  Nacional,  las 
naciones  estrangeras  nos  respetaban ,  nos  ausiliaban  y  se  inte- 
resaban mas  ó  menos  en  nuestros  triunfos  y  victorias  contra 
la  usurpación.  Pero  llegaron  los  hombres  de  la  Independen^ 
da  Nacional  y  de  repente  empiezan  por  todas  partes  los  in- 
sultos y  las  humillaciones.  Un  ministro  francés  declara  i*n 
pleno  parlamento  que  el  Gabinete  de  Jí.  Thiers  tenia  el  pro- 
yecto de  apoderarse  de  las  Islas  Baleares  como  si  fuesen  cosa 
monstr^ica  ,  y  nuestro  Gobierno  no  reclama    ni   pide  es  - 
plicaciones  sobre  una  tan  singular  revelación :  los  buques  de 
la  marina  Real  inglesa  que  antes  cooperaban  á  los  planes  del 
Gdiiemo  y  transportaban  nuestras  tropas  á  donde  las  urgen- 
cias de  la  guerra  las  reclamaban ,  protegen  ahora  escandalo- 
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sámente  el  mas  ruinoso  contrabando ,  y  arrancan  de  nuestros 
puertos  á  fuerza  abierta  las  embarcaciones  contrabandistas  le- 
galmeote  apresadas  como  ha  sucedido  en  Cartagena:  dictan  eb 
otros  partes  bajo  serias  amenazas  ios  fallos  de  nuestras  autori- 
dades, y  empiezan  á  favorecer  malos  designios  en  nuestras  pro- 
vincias de  ultramar  sin  que  sepamos  hasta  ahora  qué  ha  hecho 
el  Gobierno  para  reparar  tan  afrentosos  agravios. — Los  paisa- 
nos franceses  de  la  frontera  invaden  de  propia  autoridad  los 
pastos  de  nuestros  pueblos ,  se  disponen  á  sostener  su  intru- 
sión á  mano  armada ,  y  el  Gobierno  no  sabe  prevenir  ni  re- 
primir ést  >s  sucesos  que  degradan  y  abaten  el  carácter  nació-* 
na!  acostumbrándole  á  ver  hollado  su  territorio  y  desatendido 
su  justo  derecho  siempre  con  buen  éxito ,  siempre  con  impu- 
nidad.— Roma  que  hasta  ahora  habia  conservado  con  nosotn^s 
y  apesar  de  todo ,  las  relaciones  necesarias  siempre  entre  una 
nación  católica  y  el  gefe  de  la  cristiandad ,  obligada  por  l^s 
torpezas  y  violencias  del  ministerio  (que  ha  reservado  para 
este  caso  |  qué  roiserial  todas  sus  iras),  Roma  se  separa  de  n^w 
sotros ,  condena  los  actos  de  nuestro  Gobierno ,  y  le  denuncia 
á  la  Europa  como  enemigo  de  la  Iglesia  y  de  sus  leyes ,  san- 
ciones y  derechos  ;  y  las  demás  naciones  próximas  ya  á  re- 
conocer el  buen  derecho  de  la  augusta  hija  de  nuestros  Reyes 
al  trono  de  Castilla  retardan  este  acto  importante,  por  no 
tratar,  ni  entrar  en  empeños  con  hombres  como  los  que  entre 
nosotros  prevalecen  y  mandan  en  la  actualidad.  Tal  es  d  es- 
tado á  que  ha  conducido  nuestras  relaciones  estertores  el  Go* 
biemo  de  la  Independencia  Nacional. 

Esta  debilidad ,  este  miedo  es  la  dave  y  la  esplicacion  de 
mucho  de  lo  que  entre  nosotros  pasa.  Por  temor  á  la  Ingl%« 
térra ,  por  egemplo ,  han  obligado  á  las  Cortes  á  votar  los 
aranceles,  sin  verlos  siquiera,  los  mismos  hombres  que  dama- 
han  el  año  pasado  que  era  ilegal  votar  una  ley  impresa ,  en-** 
mendada  y  discutida  durante  dos  meses ,  porque  no  se  hacia 
artículo  por  articulo ;  y  por  miedo  á  Barcelona  y  á  Cataluña  han 
dejado  aun  lado  la  parte  de  aranceles  relativa  á  los  algodones. 
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Para  disimular  esiot  miedos  y  echarla  de  eatefioo  y  de 
fuerte ,  necesitaba  el  partido  domioaate  una  victima  sufrida  7 
paciente  en  guien  descargar  sus  iras »  en  quien  desahogar  loa 
disgustos  que  otros  le  obligan  á  deborar ,  y  á  quien  dedr, 
como  el  ridículo  marido  de  Moliere  que  aterrado  por  eV  gesto 
de  su  dominante  é  irritada  esposa ,  la  pega  con  su  inofensiya 
hermana. 

C/est  á  vous  que  je  parle  ma  soeur. 

El  Gobierno  y  el  partido  que  en  esto  le  apoya  han  encon- 
trado esta  víctima  en  el  clero.  ¡Almas  cobardes  y  poco  gene- 
rosas que  retroceden  y  tiemblan  ante  un  motín  de  callejuela  y 
una  exigencia  de  café,  y  van  á  acreditar  su  valor  y  sus  fuer- 
zas en  sufridos  y  achacosos  ancianos  y  en  débiles  é  inofensi- 
vos saccrdotcsl  La  persecución  que  entre  nosotros  está  su- 
friendo el  clero  en  sus  personas ,  en  sus  bienes  y  en  sus  de- 
rechos mismos  de  ciudadano  español ,  merece  tratarse  por  se- 
parado ;  tal  vez  lo  haremos  en  un  articulo  especial :  por  ahora 
nos  contentamos  con  espresar  acerca  de  ella  nuestra  mas  cor* 
dial  y  esplícita  reprobación.  Con  todo  no  dejaremos  de  obser- 
varla estrañeza  que  ha  debido  causar  el  ver  que  el  actual  Go- 
bierno baya  propuesto  á  las  Cortes  el  despojar  al  clero  secu- 
lar de  todas  sus  propiedades :  las  Cortes  anteriores  después  de 
una  discusión  solemne  habían  declarado  casi  por  unanimidad 
qne  estos  bienes  eran  propiedad  de  la  Iglesia ,  y  que  nadie 
tenia  derecho  á  violar  esta  propiedad ,  aboliendo  en  conse- 
cuencia la  ley  que  la  había  aplicado  al  Estado.  A  esta  decisión 
concurrió  con  su  voto  la  minoría  de  entonces  con  cortas  es- 
d^pcioneSy  y  entre  los  que  aprobaron  aquella  solemne  decla- 
ración y  están  el  Sr.  González  y  actual  presidente  del  Consejo 
de  Ministros;  el  Sr.  Surra^  ministro  hoy  de  Hacienda ,  y 
él  Sr.  San  Miguel,  ministro  de  la  Guerra ;  y  sin  embargo  es- 
tos mismos  señores  vienen  proponiendo  ahora  que  son  Go- 
bierno lo  contrario  de  lo  que  votaban  en  la  oposición  el  año 
anterior.  ¿Cómo  se  espUca  esto?  Ya  algunos  de  ellos  lo  han  di- 
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cho  ea  tArarinoB  esplicilos  y  en  pleno  parlamento.  vLas  opi- 
niones j  principios  que  hemos  profesado  en  la  oposición ,  y 
oon  las  euales  hemos  hecho  la  guerra  á  nnestros  adversarios» 
no  nos  obligan  cuando  mandamos ,  ni  debemos  seguirlas  si 
no  nos  oonvienen.B  ¡Oh!  que  la  nación  escuche  esta  máxima, 
qae  note  y  rea  con  que  fidelidad  la  observan  y  practican ,  y 
qi|izá  este  desengaño  sea  una  de  las  grandes  lecciones  qae  de 
las  últimas  revueltas  se  originen  y  deduzcan. 

Entre  tanto  no  es  el  clero  solo  contra  quien  se  ensangrien- 
ta el  partido  dominante.  Son  dos  las  victimas  espiatorías,  los 
tacerdotes  y  la  Aetna  Madre»  No  contentos  sns  enemigos  con 
lo  que  hasta  ahora  han  hecho  en  pago  de  los  beneficios  que 
de  ¿Da  han  recibido ,  tratan  de  privarla  hasta  de  su  postrer 
consuelo ,  hasta  de  poder  velar  sobre  la  persona  y  el  cuidado 
de  sos  hijas  huérfanas  y  desamparadas ,  violando  para  ello  to- 
da dase  de  consideracionas ,  hollando  y  conculcando  la  Cons- 
titución misma  que  tanto  adaman  y  ensalzan.  La  cuestión  de 
tutela  está  aun  pendiente  á  la  hora  en  que  esto  escribimos ;  y 
aunqae  le  preveemos ,  no  podemos  aun  decir  cuál  será  su  éxi- 
to :  se  nos  resiste  todavía  á  pesar  de  lo  que  hemos  visto ,  á 
pesar  de  lo  qne  vemos ,  que  el  refinamiento  de  la  ingratitud, 
de  la  ruindad  de  sentimientos  y  de  miras ,  y  de  otra  porción 
da  pasiones  innobles  y  bastardas  pueda  llegar  en  dertos  hom- 
bres hasta  d  estremo  de  privar  á  una  madre  á  quien  tanto 
ofreáe^on  y  juraron ,  hasta  del  consuelo  dé  velar  sobre  la  se- 
guridad, la  enseñanza  y  d  cuidado  ie  sus  hijas.  Esta  inútil 
y  bárbara  cruddad  acabaría  de  cubrirlos  de  ignominií.  En  la 
Crónica  siguiente  espondremos  los  trámites  y  término  de  este 
importante  asunto:  hoy  levantamos  la  pluma  avergonzado^ 
dd  éxito  que  preveemos. 
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Uno  de  los  principales  caracteres  inlelectaales  de  la  edad 
en  qne  vifimot ,  es  sin  dispota  ningana ,  la  gran  tendencia  é 
Inclinación  hacia  los  estadios  históricos ,  que  se  está  sin  cesar 
desarrollando.  A  esta  tendencia  debemos  las  obras  de  los  mas 
•Instres  eecriton«  que  desoudlan  hoy  en  la  Europa ,  donde 
apenas  hay  un  grande  escritor ,  apenas  hay  un  hombre  de  Es- 
tado distinguido ,  que  no  haya  dedicado  una  gran  parte  de  sus 
estadios  y  de  «us  tareas  4  la  Historia ,  en  alguna  de  sus  fases; 
que  no  haya  dado  á  luz  alguna  obra  perteneciente  á  este  im- 
portante ramo  del  saber  humano.  En  Alemania ,  los  mas  ilus- 
tres sabios  se  dedican  con  afán  y  ardor »  y  con  aquella  con-, 
ciencia  y  tenacidad  que  distingue  y  caracteriza  á  losescritores 
de  aquella  nación ;  unos  á  poner  en  clarq  los  rudimentos  pri- 
Biiti¥os  de  las  instituciones  romanas  >  que  tapta  influencia  han 

O  Hé  aquí  el  motivo  y  •!  ocigm  de  este  discano  y  de  las  lecciones  de  qae  fue 
tegnida  Uno  de  los  caracteres  que  mas  distinguieron  á  la  revolución  de  setiembre, 
ítte  sa  odio  ciego  y  apasionado  oontra  las  ciencias  y  el  saber :  apenas  bubo  sa- 
bio ;  literato ,  poeta ,  profesor  anticuario  ó  escritor  distinguido  que  no  bublcie  sido 
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tenido  "en  su  crecimiento  y  desarrollo  sobre  la  civilización ,  la 
suerte  y  los  destinos  del  mando ;  otros  á  descubrir  y  patenti- 
zar el  espirita  y  las  tendencias  de  ios  antigaos  pueblos  ger- 
mánicos ,  que  con  su  grande  invasión  en  el  imperio,  han  dado 
origen  á  la  Europa  moderna ;  aquellos  á  seguir  á  la  edad  me- 
dia en  todas  sus  fases ,  transformaciones  y  vicisitudes ;  y  es- 
tos f  finalmente ,  á  indagar  el  destino  y  la  influencia ,  que  ha 
tenido  en  ella  la  legislación  y  el  derecho  del  antiguo  pueblo 
romano.  En  Francia ,  donde  todos  los  estudios  y  trabajos  in- 
telectuales toman  un  carácter  especial ,  que  los  hace  propios  á 
atenderse  á  influir  sobre  el  mundo  entero ;  en  Francia ,  don  - 
dése  trabaja,  con  demasiada  frecuencia,  sobre  fondo  ageno,  pe- 
ro en  donde  quizá  mejor  que  en  otra  parte  se  sabe  dar  á  una 
idea ,  á  un  sistema  ,  á  una  verdad ,  y  aun  desgraciadamente 
á  un  error ,  aquel  carácter  espansivo  que  los  asimila  y  apro- 
pia á  las  necesidades  y  exigencias  europeas;  y  los  difunde  por 
donde  quiera  que  su  civilización  predomina  ó  influye;  en 
Francia  9  Sefiores,  los  estadios  históricos  llegan  en  la  aeiuali- 


laniado  de  tu  deitlno ,  si  algnno  obtenU ,  de  su  cátedra,  ('e  su  Archivo  ó  de  su  bi. 
bUoteca ,  ó  que  de  cualquier  otro  modo  do  hubiese  sido  vejado  ó  incomodado. 
La  reunión  pacifica  é  inofensiva  del  Ateneo  á  que  tanto  deben  la  ilustración  y  las 
dendas ,  ao  podia  ser  escepcioa  de  la  ^lageneial :  su  exlstooela  €ilufo  ttoy  se- 
itamenta  amenasada;  y  si  aun  aobsistc  se  debe  á  la  noble  firmeza  con  que  algunos 
de  sus  socios  se  opusieron  en  aquellos  días  de  azar  y  de  peligro,  á  los  que  allK  como 
en  otras  partes ,  siendo  los  menos  querían  dar  la  ley  á  los  mas ,  fiados  en  las  dr- 
MMta&das  y  en  la  preteoclon  Indebida  de  la  ^toridad^  Gonesta  nottvo,  ooo  la 
afseqela  dtl  ttastf^prasldeotedeia  eorporadoo  y  con  la  dispersión  y  elrdestierro 
de  sos  mas  distinguidos  profesores,  el  Ateneo  antes  tan  concurrido  y  brillante  ,  se 
'halló  al  comenzar  los  cursos  del  aSo  anterior  casi  sin  cátedras ,  y  él  público  defrau- 
'Haáo  tte  Usólida  instrucción  y  edsefianza  <|aa  allí  encontraba  en  aftoa  aatarkMes. 
Balnaces  su  junta  Inisrina  de  gobierno  trató,  por  todos  los  medios  que  le  sugirió  su 
celo,  de  sostener  el  establecimiento ,  y  uno  de  ellos  fue  el  invitar  á  varios  sódos  á 
•que  abriesen  enseSanzas  que  reemplazasen  á  las  muchas  que  hablan  cesado ;  yo  füt 
uno  de  loa  invitados^  y  aunque  en  otras  cifconstanelas  na  hnbieni  ábsCanido  de 
•emprender  una  tarea  para  la  que  ni  mesenUa  con  fuerzas  ni  estaba  deiiidamente 
preparado ,  en  aquella  coyuntura  reputé  como  un  deber  d  aceptarla  Invitación,  y 
empecé  del  modo  que  pude  las  lecciones  á  que  sirvió  de  introducción  d  prosente 
'  discurso.  Al  publicarle  he  creído  oportuno  hacer  esta  advertenala,  por  mas  de  un 
motivo  que  comprenderán  fáolímente  los  lectores. 
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dad  á  Qua  alluraá  que  no  han  llegado  jamás :  lo  mismo  suce- 
de en  Italia ,  en  Inglaterra ,  y  en  otras  naciones ,  y  los  nom- 
bres de  Nicbohur,  Gans »  Javigni,  Gaizot»  Tfaiers,  Sismondi, 
Thierry ,  Chateaubriand,  de  Barante ,  Bota ,  Micali »  Lingard, 
Ilallam,  y  otros  mu«hos  que  pudiera  nombrar  aun  entre  nos- 
otros ,  aunque  en  diferentes  ramos ,  y  en  diferente  elevacíou 
y  altura »  son  una  prueba  irrecusable  de  la  gran  tendencia,  de 
que  he  hablado ,  hacia  estos  estudios»  de  la  grande  importan- 
cia que  tienen  en  la  actualidad. 

Abora  bien ,  Señores ,  si  examinamos  con  alguna  deten- 
ción las  causas  de  esta  inclinación  y  tendencia,  hallaremos  que 
ella  ha  sido  un  fenómeno  necesario ,  una  reacción  (fie  ha  na- 
cido ,  y  no  ha  podido  monos  de  nacer,  de  causas  y  estravios 
anteriores.  Arrojsido  el  entendimiento  humano  á  impulsos  de 
una  filosofía  novadora  y  presuntuosa »  cu^l  era  la  filosofía  del 
siglo  pasado ,  á  la  región  incierta  y  peligrosa  de  las  abstrac- 
ciones y  de  los  sistemas ;  desdefiaado  á  bulto  y  montón  el  sa- 
ber de  las  g^eraciones  anteriores ,  y  empeSado  su  orgullo  en 
descubrir  y  en  encontrar  para  todo  sendas  nuevas  y  desoono* 
ddas ,  rompió  inconsideradamente  la  cadena  tradidonal  del 
saber ,  perdió  de  vista  la  grande  é  instructiva  serie  de  los  he- 
chos que  eonstituyep  la  vida  de  la  hiimanidad »  despreció  lo- 
camente las  letciones  y  la  esperiencia  de  los  siglos ,  y  el  gran 
depósito  de  ciencia  y  de  saber»  que  el  género  humano  había 
ido  atesorando  en  su  larga  y  dilatada  carrera.  Como  si  los  si- 
glos pasasen  en  vano  sobre  las  generaciones ,  como  si  la  es- 
periencia de  éstas  no  hubiesen  puesto  ya  fuera  de  .discusión 
una  multitud  de'ven^des,  patrim(mio  de  la  humaniiiad,  j 
CQ^qqi^ta  ¡^eciosa  de  su  saber ,  de  su  ciencia  y  de  sus  ensa- 
yos, los  filósofos  del  siglo  pasado  quisieron  comenzar  la  oÍ)ra 
de  nuevo,  retrogradaron  á  los  siglos  primitivos,  y  desprecian- 
do ó  teniendo  en  poco  la  resolución  y  el  fallo  constante  de  la 
humanidad  en  las  cuestiones,  que  mas  directamente  la  inte- 
resan ,  lo  llamaron  todo  otra  vez  á  discusión ,  lo  sometieron 
todo  ft  nuevo  examen,  y  erijieron  á  su  flaca  y  débil  razón  en 
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juez  de  aj^acion  y  de  alzada,  de  lo  que  en  tista  j  revista,  si 
puedo  espresarme  asi ,  habían  fallado  ya  irrevócablerDente  la 
razón ,  h  esperiencia  y  los  desengaños  de  los  siglos  anterio- 
res. Empeñados  en  esta  deplorable  carrera ,  seducidos  por  el 
falso  y  aparente  brillo  de  sus  halagüeñas  teorías,  y  dcsdeñan- 
flo  cada  vez  mas  el  mundo  práctico  y  positivo,  las  instruccio- 
nes existentes ,  y  la  escuela  esperimental  de  los  hechos  que 
constituyen  la  Historia ,  proclamaron  como  verdades  inconcu- 
sas ,  como  principios ,  cuya  aplicación  debia  mejorar  infinita- 
mente la  suerte  y  el  porvenir  de  las  naciones ,  los  mas  desca- 
bellados errores, Jos  sistemas  y  teorías  mas  peligrosos  y  ab- 

m 

sardos.  Al  mismo  tiempo  condenaban  á  la  burla  y  al  despre- 
cio, y  pcrseguian  con  las  armas  de  la  befa  y  del  escarnio,  to- 
dos  los  establecimientos ,  fruto  del  saber  de  las  generaciones 
pasadas,  todas  las  grandes  verdades  que  hasta  allihabian  sido 
respetadas  y  miradas  como  santas ,  y  á  cuyo  abrigo  y  tutela 
habia  fiado  su  suerte  y  dirección  la  humanidad. 

Desgraciadamente ,  Señores ,  en  esta  escuela  filosófica ,  cu* 
yas  tendencias  deploro ,  estaban  afiliados  grandes  talentos,  je- 
nios  colosales ,  hombres  capaces  de  dar  á  una  idea ,  á  un  sis- 
tema por  falso  y  errado  que  fuese ,  toda  la  apariencia  y  aire 
de  verdad ,  y  de  estenderla  y  propagarla  como  un  feliz  y  ven- 
turoso hallazgo.  A  la  voz  poderosa  de  estos  hombres ,  vacila- 
ron sobre  sus  !)ases  y  asiento  los  grandes  sistemas  religiosos, 
morales  y  sociales,  sobre  que  estaban  desde  muy  antiguo  asen- 
tabas las  sociedades ;  desaparecieron  las  creencias  que  habían 
formado  la  vida  y  el  vigor  do  las  naciones ,  y  se  estendió  por 
todas  partes  la  discusión  omnímoda  y  sin  límites ,  ni  punto  de 
partida ,  la  estéril  duda  y  él  morlirero  escepticismo.  Los  nue- 
vos sistemas  Bítosóflcos ,  aunque  diversos  y  discordes  entre  si, 
convenían  con  todo  unánimemente  en  una  cosa:  en  condenar 
todo  lo  existente,  todo  lo  histórico ,  todo  lo  tradicional,  y  en 
desconocer  el  germen  de  vida ,  que  encierran  siempre  en  su 
seno  las  instituciones  que  han  atravesado  los  siglos,  por  cadu- 
cas y  débiles  que  aparezcan.  1^  idea ,  pues,  de  que  era  nece- 
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sano  subvertir  todos  los  establecimientos  antiguos  «de  q^eera 
preciso  ensayar  y  convertir  en  hechos  las  nuevas,  doctrinas  j; 
sistemas»  se  apoderó  de  lo  Jos  los  entendimieolos;  y  cono, 
cuando  un  sistema  triunfa  en  la  región  délas  ideas,  está  muy 
próximo  á  triunfar  en  la  región  de  los  hechos,  fué  fácil  d% 
preveer  que  la  hora  del  ensayo  iba  á  sonar  para  las  nutvas 
doctrinas ,  que  estaba  próxima  una  gran  revolución. 

No  ea  mí  intento  examinar  ahora  hasta  qué  punto  otnt 
causas  diferentes. de~ la  que  voy  hablando,  habían  hecho  ne-» 
cesaría  en  las  sociedades  europeas  una  gran  reforma.  No  des. 
conoico  que  muchos  de  los  antiguos  establecimientos  é  insti- 
tuciones habían  ya  cumplido  su  objeto,  y  necesitaban  modiflr 
carse  y  adaptarse  á  las  nuevas  necesidades  y  exigencias  soda? 
les;  y  concedo> también  que  algunos  de  dios  podían  y  debían 

• 

desaparecer  completamente ,  sin  que  en  nada  so  echase  de 
menos  aa  existencia.  Pero  fuerza  será  convenir  también  en 
que  estas. causas,  obrando  eficaz  y  diariamente  sobre  el  bom* 
bre  j  sobre  la  sociedad ,  hubieran  al  fin.  traído  consigo  las 
mejoras  apetecidas ,  y  hubieran^ llevado  á  cabo  la.  deseada,  re-* 
Corma,  sin  los  grandes  trastornos,,  sin  las  grandes^alamidades, 
sin  los  grandes  crímenes  que  todos  hemos  visto  y  deplorado. 
De  la  certeza  de  este  resultado  y  de  estas  mejoras  responde, 
Seftores ,  la  marcha  siempre  progresiva  dd  género  humano; 
responde  la  Historia  que  nos  enseña  de  qué  modo  las  socieda- 
des ,  reformándose  y  mejorándose  sin  cesar ,  han  llegado  des- 
de d  estado  salvaje  y  bárbaro  de  las  hordas  y  razas  primití* 
vas ,  á  la  altura,  á  la  civilización  y  al  grande  y  magníBoo  des- 
arrollo de  las  naciones  modernas. 

Todos  los  grandes  y  verdaderos  adelantos  de  la  humani* 
dad  hoo  consistido  siempre  en  mejoras  progresivas  y  pruden- 
tes, no  en  inconsideradas  innovaciones;  en  perfj^cionary  mo. 
diScar  lo  existente,  no  en  destruirlo  de  raiz;  en  reformas, 
no  en'  subversiones. 

Pero  no  era  ese  d  camino  de  los  nuevos  filósofos :  pan 
ellos  los  hechos  y  establecimientos  existentes  no  eran  mas  qna 
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instituciones  funestas  que  era  preciso  subvertir ;  obstáculos  á 
sus  planes  que  era  ante  todo  necesario  allanar  y  suprimir;  sus 
proyectos ,  no  se  enlazaban  con  nada  de  cuanto  existía :  foi^ 
madas  allá  en  la  alta  región  de  las  teorías  y  abstracciones,  sus 
fábricas  toutes  dresées  debían  caer  sobre  d  mundo  desemba- 
razado de  todos  sus  antiguos  establecimientos ,  escombrailo  de 
todos  los  restos  del  saber  de  las  generaciones  que  habían  pa- 
sado  

No  voy  á  hacer  ahora  una  historia  de  estos  infelices  ensa  > 
yos;  bástame  solo  observar  que  el  entendimiento  humano  con- 
ducido por  la  nueva  y  orgullosa  Qlosofia ,  despreciando  el  sa- 
ber tradicional ,  despreciando  el  conocimiento  práctico  de  ki 
humanidad  ,  que  solo  se  estudia  en  las  diversas  fas?8  que  pre- 
senta en  su  larga  carrera ,  y  despreciando  en  fin  la  esperien- 
cia  de  los  siglos  y  de  las  generaciones ,  se  es(ravi6  infeliz  y 
miserablemente  en  una  senda ,  en  cuyo  término  y  remate  es- 
taba e\  abismo.  £ntonces,  Sefiores,  tuvo  que  detenersoy  retro- 
ceder espantado ;  tuvo  que  deshacer  muclio  dé  lo  andado »  y 
se  vio  obligado  á  inquirir  la  verdad  por  otros  caminos  menos 
inciertos  é  inseguros.  Se  habla  estraviado  en  la  región  de  las 
abstracciones  y  sistemas  á  priori,  tan  amados  de  aqifélla  filo- 
sofía, y  le  fue  necesario  volver  á  la  de  los  espérimentos  socia* 
les ,  le  fue  preciso  volver  á  la  historia ,  y  buscando  en  olla  el 
conocimiento  práctico  del  hombre,  la  Índole  de  ía  humanidad, 
cojida  por  decirlo  asi  infragantí  en  sus  mismos  actos,  y  dedu- 
cir de  ellos  y  de  sus  resultados  las  leyes  eternas  del  munda 
moral ,  los  grandes  documentos  y  lecciones  que,  para  el  régi- 
men del  hombre  y  de  la  sociedad,  debia  necesariamente  ofre- 
cer la  larga  esperiencia  de  los  siglos. 

Y  hé  aqui,  Señores,  en  mi  concepto,  la  razón  misteriosa  y 
providencial,  que  impele  en  la  actualidad  al  entendimiento 
humano  hacia  los  estudios  históricos ,  separándole  de  las  es- 
traviadas  sendas  de  la  falsa  filosofía  del  siglo  pasado. 

No  quisiera  yo  que  se  creyese  que  mi  objeto  en  lo  que  aca- 
bo de  decir,  ha  sido  calumniar  aquella  filosofía.  No:  mi  intento 
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QO  es  calumniarla  sino  caraclerízaria.  Yo  reooaoicoyhe  reco* 
nocido  desde  el  ^incipio  la  gran  capacidad  j  saber  de  los  que  la 
cultivaron  y  defundieron ;  reconozco  tu  gran  tutína.  y  espan- 
sion;  y  reconoceré »  si  es  menester ,  que  aun  en  sus  estravios 
ba  desculHerto  6  puesto  en  claro  importantes  verdades.  Pero 
su  base  era  falsa  y  errónea ,  y  los  resultados  no  podian  por  lo 
mismo  ser  otros  que  los  que  han  sido.  El  carácter  principal 
de  aqudla  filosofía  era  su  empeño  en  romper  la  cadena  bistó* 
rica  y  tradicional  del  saber ;  en  retrogradar  á  la  infancia  y 
principios  del  entendimiento  humano;  y  en  llamarlo  de  nuevo 
iodo  á  discusión ,  para  fallar  de  nuevo  sobre  todo  soberana- 
ñámente »  sin  tener  en  cuenta  los  hechos ,  sin  apreciar  sus  re- 
sultados ,  sin  detenerse  á  investigar  como  habia  resuelto  hasta 
alli  la  humanidad  aquilas  importantes  cuestiones.  Todo  esto 
estaba  significado  en  la  famosa  duda  de  ikscartesl^  donde  en 
mi  concepto  comenzó  y  tomó  su  primer  origen  aquella  filoso- 
fía. V  Descartes  (dice  uno  de  sus  apologistas)  es  el  renovador 
»  de  las  ciencias  y  el  padre  de  la  nueva  filosofía;  conociendo 
9  la  falta  de  scdidez  de  la  ma^or  parte  de  ios  conocimientos 
B  que  nos  habían  transmitido  loa  antiguos,  se  resolvió  á  du- 
o  dar  de  todo  lo  que  sabia  y  á  comenzar  de  nuevo  las  cien- 
o  das  y  el  saber  sobre  nueva»  bases:  apoyándose  únicamente 
»  en  la  raxon ,  desechó  la  supuesta  ciencia  de  las  escuelas ,  y 
»  dudando  de  todo,  se  rediqo  á  esta  sola  proposición:  yofienr 
9  8o;  úe  donde  dedujo  después  la  otra»  luego  yo  existo ,  y  asi 
»  sucesivamente.  » A  esto,  Seilores»  está. reducida  la  fa- 
mosa duda  de  Descartes  ^  y  en  eUa  encuentro  yo  el  selo  ca* 
raderislico  de  bi  filosofía  del  siglo  XVIII.  Desoartes  deq)re- 
ciaba  el  saber  anterior;  se  resolvía  á  dudar  de  todo;  retro*- 
gradaba  al  principio é  infancia  del  entendimiento  humano;  lo 
llamaba  todo  de  nuevo  á  discusión,  y  erigiendo  orguUosaman- 
te  á  su  razón  en  juez  sin  apelación ,  fallaba  soberanamente  y 
-condenaba  como  errores  lo  que  quizá  había  sido  sancionado 
como  una  verdad  importante  por  la  razón»  el  saber  y  bi  espe- 
riencia  de  una  larga  serie  de  generaciones  y  de  siglos.  ¡Cuan- 
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(o  germen  de  error ,  de  sabv^rsion  y  de  trasiomo  no  había» 
Señores  9  encerrado  en  esta  famosa  duda  I....  Y¿  pesar  de  su 
celebridad  y  fama,  su  base  era  falsa ,  porque  era  hnposible 
que  Descartes  dudase  de  todo  lo  que  él  había  resueltO'  dudar, 
y  que  pudiese  prescindir  de  los  grandes  conocimientos  que  ei» 
filosofia ,  eir  física  y  en  matemáticas  le  hablan  legado  los  an- 
tiguos k  quienes  tanto  afectaba  despredap.  Su  duda  adema» 
cstendída  ¿  las  verdades  morales  como  h  estendieron  luego» 
los  filósofos  drl  siguiente  sigld,  era  peligrosa  y  funesta ,  por- 
que anulaba  fcis  obras  de  la  humanidad ,  porque  derogaba  to- 
dos ios  códigos  que  había  ido  formando  en  si»  marcha  esperi- 
mental  y  progresiva  ,  porque  trastornaba  los  grandes  sistemas 
morales »  relijiosos  y  politicos  en  que  se  hallaba  encerrado  el 
sagrado  depósito  de  la  esperieocia  y  del  saberhumano. — Induda- 
blemente esta  emancipación  complela  del  entendimiento ,  en 
medio  de  mil  errores ,  podia  también  dar  lugar  al  descubrí- 
mientO'  do  algunas  verdades-;  pero  esto  no  alteraba  en  nada  la 
naturaleza  y  la  Índole  de  la  nueva  filosofia.  1^  Alquimia  pro- 
porcionó á  las  ciendas  naturales  grandes  é  importantes  des- 
cubrimientos 9  y  ¿  pesar  de  ellos  la  Alquimia  no  dejó  de  ser 
Alquimia. 

No  abandonaré  ^  Señores ,  todavía  esta  materia ,  sin  hacer 
una  observación  que  me  parece  importante  y  curiosa.  Ix)S 
partidarios  de  la  filosofía  del  siglo  pasado ,  en  prueba  de  su 
mérito ,  suelen  crtamos  los  grandes  adelantos  hechos  por  aquel 
siglo  en  las  ciencias  fisicas  y  matemáticas ,  y  cuando  les  nega- 
mos Igual  resultado  en  tes  políticas  y  morales ,  nos  dicen  que 
concedemos  los  primeros  adelantamientos ,  porque  son  paten- 
tes é  innegables ,  y  no  los  segundos  porque  pertenecen  á  una 
esfera  de  verdades,  en  que  las  demostraciones  jamás,  pueden 
ser  tan  concloyentes,  y  enquc  todo  se  puede  reducir  á conlro^ 
versta  y  disputa. — Pero  la  verdad  en  esto »  Señores ,  es  que  en 
el  siglo  XVII  y  XVIII  se  siguió ,  paraJas  ciencias  físicas  y  ma- 
temáticas, un  método  inverso  y  det^todo  contrario  al  que  se  ha 
seguido  para  las  morales  y  politica)^.  La  física  enseñada  hasta 
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alli  por  medio  de  sisiemas  teóricos  y  abslractos»  y  siu  tomar 
apenat  en  eaenta  los  hechos  de  la  naluraleía ,  descendió  en- 
tonces á  los  gabinetes  y  laboratorios »  reprodujo ,  analizó  y 
volvió  ¿  reproducir  y  analizar  los  fenómenos  naturales ,  y  en 
nna  palabra  se  hizo  una  ciencia  ttperimenialy  de  este  modo:  es 
decir»  observando  los  hechos  y  deduciendo  de  ell<»  las  teo- 
rías y  que  á  so  vez  confirmaba  con  nuevos  hechos  y  esperí- 
mentos »  pudo  la  fisica  encontrar  machas  verdades  nuevas,  y 
aumentar  el  catálogo  de  las  teycs  del  mundo  material.  Pero 
en  las  ciencias  morales ,  al  contrario ,  se  perdieron  de  vista 
los  hechos ,  se  desdefió  la  observación  de  los  fenómenos  del 
mundo  moral »  que  en  todas  sus  páginas  nos  presenta  la  bis* 
toria,  se  forjaron  a  príort  sistemas  que  no  se  trataron  decom* 
probar  con  tos  resultados ,  y  en  una  palabra  al  mismo  tiempo 
que  las  ciencias  naturales  se  hacian  esperimentales  y  observa- 
doras de  los  hechos ,  las  morales  y  políticas  se  hacian  entera- 
mente teóricas  y  sistemáticas »  y  desdeñaban  el  gran  campo 
esperimental  de  la  historia,  donde  se  hallan  los  resultados  de 
todos  los  sistemas  ensayados  en  una  larga  y  dilatada  serie  de 
siglos  y  do  generaciones. — Inde  mali  labes.  De  aquí  se  ha  ori- 
ginado esa  contrariedad  en  los  resultados  de  unas  y  otras 
ciencias  que  tanto  admira  á  primera  vista ,  y  de  aqui  se  ha 
deducido  también  b  necesidad  de  volver  la  atención  ha- 
cia la  constante  observación  de  los  hechos  históricos,  y  la  de 
enlazar  su  estudio  con  el  de  las  ciencias  pjHticas  y  mo- 
rales. 

Pero  al  volver  d  entendimiento  humano  su  atendon  prin- 
cipal á  los  hechos  históricos,  debieron  estos  presentarse  á  sus 
ojos  bajo  un  muy  nuevo  y  diferente  aspecto.  Porque  al  descen- 
der de  la  región  de  las  leorias  filosóficas  al  terreno  práctico 
y  esperimental  de  bs  aplicaciones ,  se  hablan  tenido  que  re- 
conocer de  nuevo  muchas  verdades  ligera  é  inconsideradamen- 
te negadas ,  se  hablan  palpado  muchcs  errores,  y  se  habian 
disipado  un  sin  número  de  ilusiones ;  y  los  que  con  esta  gran 
9um«  de  conocimientos  y  de  desengaños  volvían  la  vista  á  los 
xrarERA  séaiE. — tomo  i.  31 
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acontecimientos  históricos ,  á  los  hechos  que  constituyen  la 
vida  del  género  humriño,  no  podían  ya  verlos  de  la  misma 
manera  ni  bajo  'el  mismo  aspecto  con  que  antes  los  habían 
TÍsto  y  considerado. 

¿Quién  vé  ya  hoy,  por  ejemplo,  la  historia  de  la  edad  me^ 
dia  y  la  de  su  civilización ,  empresas  y  afecciones,  bajo  el  mismo 
punto  de  vista  en  que  la  vio  la  falsa  filosofía  del  siglo  pasado? 
¿  Quién  considera  ya  del  mismo'  modo  la  grande  y  civilizadora 
influencia  del  cristianismo  y  de  la  iglesia  ?  ¿  Quién  el  fecundo 
y  progresivo  principio  de  la  unidad  social ,  que  lleva  en  la 
seno  la  magnifica  institución  de  la  monarquía?  Y  finalmente. 
Señores ,  ¿  quién  no  reconoce  ya  y  confiesa  en  la  actuali- 
dad que  entonces ,  en  el  siglo  pasado ,  se  cometió  una  gran 
falsificación  histórica,  queriendo  violentar  los  hechos  de  la 
humanidad  en  toda  su  dilatada  é  inmensa  carrera ,  para  for- 
zarlos á  que  viniesen  á  servir  de  prueba  y  confirmación  á  una 
filbsoHa ,  rédente  en  su  fecha ,  mezquina  y  material  en  sus 
concepciones ,  vana  y  peligrosa  en  sus  aplicaciones ,  y  sobre 
todo  en  completa  disonancia  con  aquellos  hechos  ? 

Seguramente  no  se  ha  vuelto  á  la  época  de  las  necias  cre- 
dulidades y  patrañas ,  de  las  mas  ó  menos  interesadas  inven- 
ciones y  ni  á  la  de  las  falsas  y  pueriles  razones  con  que  en  al* 
gnn  tiempo  se  ha  pervertido  la  historia,  queriendo  también  ha- 
cerla servir  á  miras  falsas  é  interesadas :  pero  no  se  negará, 
con  todo,  que  los  grandes  historiadores  actuales,  mas  se  apro- 
ximan en  sus  obras  á  las  consideraciones  amplias  y  elevadas, 
al  sistema  religioso  y  providencial  de  Bossuet ,  que  al  método 
imperfecto,  manco  y  parcial ,  y  á  la  estrechez  y  mezquindad 
de  miras  con  que  se  ha  desfigurado  y  deprabado  el  gran  mé- 
rito que  por  otra  parte  tiene  la  principal  obra  histórica  de  la 
escuela  filosófica,  el  Ensayo  tohre  la  éndok  y  castumbrti  de 

laf  naciones. 

No  es  esto  decir ,  Señores ,  que  se  haya  vuelto  atrás,  que 

se  haya  retrogradado.  No ,  el  verdadero  saber  es  siempre  pro- 
gresivo; solo  el  vano  y  falso  saberes  el  que,  bajo  las  aparien- 
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cías  del  adelantamiento  y  del  progreso  nos  quiere  forzar  á  re- 
troceder á  los  primeros  y  osearos  tiempos  de  la  ciencia,  y 
de  la  sociedad»  á  despreciar  los  trabajos  intelectuales,  y  los 
adelantos  de  millares  de  siglos,  y  á  construir  de  nueto  desde 
sos  primeros  cimientos  las  ciencias ,  como  Descartes  se  propo- 
nía en  su  famosa  duda. 

La  Historia ,  como  todos  los  grandes  ramos  del  saber ,  ha 
dado  un  gran  paso :  ha  llevado  sus  inyestigaciones  á  objetos 
noeTOs,  á  relaciones  desconocidas  y  á  regiones  muy  elevadas; 
pero  sin  abandonar  nunca ,  ni  soltar  por  un  solo  instante ,  el 
liik>  de  los  hechos.  De  esta  manera  ha  podido  sin  riesgo  tomar 
una  dilatada  estension  y  devarse  auna  grande  altura.  Antes 
de  ahora ,  por  lo  general ,  solo  se  ocupaba  bi  Historia  de  los 
grandes  aoontedmientos  de  la  vida ,  por  decirlo  asi ,  activa  y 
militante  de  las  naciones,  de  sus  conqUíslafS  y  batallas,  desús 
revoluciones  y  viicisitodes.  Pelro  por  lo  común ,  no  se  aprecia- 
ban debidamente ,  ni  llamaban ,  cual  debiera ,  la  atención ,  la 
índole  y  el  desamdlo  de  las  causas  ocultas ,  cuya  áodon  pro- 
dncia  aquellos  sucesos,  y  cuyo  desenvolvimiento  cambiaba 
tarda  y  lentamente  d  aspecto  y  la  Taz  de  las  sociedades  y  de 
los  pueblos.  En  la  actuafidad ,  el  estudio  de  la  datundesa  y 
progresos  de  estas  cansas  ocultas,  y  de  estos  hechos»  por  de- 
cido asi ,  interiores ,  forma  uno  de  los  principales  ramos  de 
la  Historia  de  las  naciones.  Por  eso  es  hoy  ta  Historia  tan 
importante ;  por  eso  comprende  y  abarca  en  sus  esttínsos  do- 
minios ,  el  examen  práelSco  y  esperfmental  de  todas  las  y&p^ 
dades  que  interesan  mas  directamente  á  la  humanidad;  la  ma* 
yor  parte  de  las  ciencias  políticas  y  morales ,  que  sirven  de 
guia  al  hombre ,  al  Estado  y  á  la  sociedad. 

Por  esta  razón  creo  que  el  estudio  de  la  Historia  en  gene- 
ral es  en  la  actualidad  uno  de  los  mas  provechosos  é  instruc- 
tivos ,  y  el  principal  hada  que  debe  dirijirsc  hoy  la  atención 
de  nuestra  brillante  y  estudiosa  juventud ,  de  quien  tanto  se 
promete,  y  con  razón ,  la  Patria,  para  el  día  en  que  la  en- 
comiende la  dirección  de  sus  destinos. 
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Convencido  yo  de  esta  verdad ,  y  deseando  contribuir  por 
otra  parte  en  cnanto  mis  escasas  fuerzas  lo  permitiesen »  al 
sostenimiento  del  Ateneo,  y  á  su  mayor  lustre  y  utilidad»  no 
he  dudado  un  momento  en  prestarme  á  la  invitación  que  me 
ha  hecho  su  Junta  de  Gobierno »  y  en  dedicarme  á  ensayar  en 
estas  lecciones  la  aplicación  del  método  actual  de  estudiar  y  de 
escribir  la  historia ,  á  la  del  Gobierno  y  de  la  legi.*lacion  de 
España. 

Este  método »  Señores »  como  he  indicado  ya »  consiste  en 
unir  y  enlazar  el  hecho  y  la  teoría,  el  suceso  y  la  aplicación» 
la  parte  narrativa  y  la  parte  filosófica  de  los  acontecimientos 
y  fenómenos  del  Hundo  moral »  para  deducir  de  esta  obeer  - 
vacion  constante  é  imparcial»  las  leyes  que  ledirijen,  como  de 
la  observación  ilustrada  de  los  fenómenos  naturales «  se  han 
deducido  las  leyes  del  Mundo  Gsico  ó  material.  Constará  por 
lo  mismo  nuestro  estudio  de  dos  partes »  harto  diferentes» 
aunque  estrechamente  unidas  y  enlazadas  entre  si.  La  esposi- 
cton  de  los  hechos »  y  la  indagación  de  sus  causas  y  resulta- 
dos ;  la  parte  puramente  histórica  y  la  parte  filosófica;  la  par* 
te  estcríor  y  manifiesta  de  los  acontecimiento& »  y  la  parte  in- 
terior y  ocnlta  que  les  d¿  causa  y  origen. 

ApKcando  esta  teoría  á  la  historia  dd  Gobierno  y  de  hi 
legislación  de  nuestra  Patria »  no  nos  contentaremos  con  ha- 
cer la  historia  de  los  diversos  géneros  de  gobiernes  y  de  ad- 
ministraciones que  en  día  han  rejido ;  ni  con  describir  el  ori- 
gen ,  progresos  y  yídsitudes  de  sus  leyes  y  de  sus  códigos  le- 
gales: haremos  mas;  procuraremos  indagar  las  causas  y  mo- 
tivos de  las  variaciones  y  vicisitudes»  de  sus  instituciones;  la 
Índole  y  naturaleza  de  ellas »  sus  resultados  en  d  bienestar  de 
la  sociedad »  y  el  reciproco  influjo  de  las  leyes  en  los  puddos» 
y  de  los  pueblos  en  las  leyes.  Sin  este  examen » la  historia  del 
Gobierno  y  de  la  legislación  de  España  sería  un  estudio  ma- 
terial é  infructífero »  y  del  qac  pocos  6  ningunos  resultados 
útiles  podrian  esperarse.  Al  eramiiiar »  por  ejemplo »  la  his- 
toria de  la  legislación »  no  nos  limitaremos  solamente  &  la  de 
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MIS  códigos  y  como  se  ha  hecho  por  lo  común.  Por  este  méto- 
do solo  se  consiguen  ideas  imperfectas ,  equivocadas  y  fals  is. 
Cuando  la  legislación  de  un  pueblo  se  consigna  en  un  código, 
llega  si ,  á  ser  un  hecho  público  y  esterior ;  pero  antes  se  ha 
ido  elaborando  y  y  preparando  lentamente  en  el  silencio ,  y 
dtspues  ha  producido  en  la  sociedad  grandes  efectos  9  que  á 
su  vez  Tuelvmi  á  ser  causa  de  nuevas  leyes  é  instituciones»  que 
se  consignan  en  otro  código »  distante  del  primero  algunos  si- 
glos. Estos  dos  códigos»  que  tan  lejanas  aparecen  uno  de  otro, 
están ,  sin  embargo ,  unidos  por  ocultos  é  interiores  enlaces; 
y  observando  con  detención  el  origen  y  el  resultado  de  las  le" 
yes  que  contienen ,  se  hallan  y  descubren  sus  relaciones  y 
pantos  de  contacto ,  aun  en  lo  que  mas  discordes  y  déseme" 
jantes  aparecen.  Todo  en  legishicion ,  como  en  otras  muchas 
cosas ,  es  ¿  la  vez  causa  y  efecto ;  y  para  comprender  bien  el 
gran  todo  de  esta  serie  de  acontecimientos ,  de  esta  cadena 
en  que  todos  los  hechos  de  la  humanidad  se  dan  la  mano, 
es  preciso  recorrerla  toda  de  eslabón  en  eslabón,  seguirla 
en  sus  vueltas  y  recodos »  en  sus  apariciones  y  desaparicio- 
nes,  y  no  Ajarse  precisamente  en  sus  puntos  mas  sobresa- 
fientes  y  culminantes »  sino  para  esplorar  desde  su  elevación  la 
naturaleza  dd  camino  andado,  y  la  del  qneaunhay  que  recor- 
rer;  á  la  manera  que  lo  suelen  hacer  los  viajeros ,  que  hacen 
alto  en  los  parages  elevados,  para  contemplar  el  pais  que  aca- 
ban de  atravesar ,  y  para  formar  de  él  una  idea  mas  amplia 
y  general  de  su  naturaleza,  accidentes  y  estension,  que  laque 
en  vano  se  hubieran  esforzado  en  formar,  mientras  que  sumí* 
dos  en  las  hondonadas ,  solo  podían  ver  y  examinar  detalles 
y  pormenores. 

Al  examinar  de  esta  manera  la  historia  del  Gobierno  y  de 
las  instituciones  de  nuestra  patria,  al  juzgar  sus  buenos  ó 
malos  resultados  en  la  saciedad,  y  al  indagar  las  causas  de  los 
efectos  que  han  producido  en  ella  necesariamente ,  tropeza- 
remos con  las  cuestiones  mas  graves  y  fundamentales  de  la 
filfOSoTia  moral ,  de  la  legislación  y  de  la  política ;  necesaria* 
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mente  tendremos  que  detenemos  á  examinar  muchas  de  las 
granies  Terdades  que  mas  directamente  interesan  á  la  huma- 
nidad y  á  su  buen  régimen  y  dirección.  Para  juzgar  un  he- 
cho, para  la  apreciación  moral  de  una  institución,  ademas  del 
conocimiento  histórico  de  las  razones  actuales  que  han  podi- 
do ser  su  causa  y  origen ,  necesitamos  también  una  regla,  una 
norma  que  guie  nuestro  juicio ,  una  piedra  de  toque  por  cu- 
yo medio  distingamos  lo  verdadero  de  lo  falso ,  lo  sólido  de 
lo  especioso ,  el  oro  de  la  atcpiimia.  Esta  regla  será  nuestro 
sistema,  nuestra  doctrina,  nuestra  teoría  en  his  cuestiones 
que  se  debatan  y  ventilen;  y  aunque  es  muy  dificil,  si  á  caso 
DO  es  del  todo  imposible ,  prescindir  de  las  ideas  y  máximas 
del  siglo  en  que  se  vive,  al  tratar  de  juzgar  á  los  siglos  an- 
teriores ,  todavia  nos  esforzaremos  á  deducir  esta  teoría ,  esta 
doctrína  de  la  observación  ilustrada  é  impardal  de  los  mis* 
mos  hechos ,  de  la  de  su  origen  y  de  sus  resultados ,  mas 
bien  que  de  los  sistemas  á  priari  que  hayamos  aprendido  en 
los  libros  de  la  buena  ó  de  la  mala  filosofía.  En  una  palabra 
procuraremos  deducir,  como  he  dicho  ya  varías  veces,  de  la 
observación  de  los  hechos  y  fenómenos  consignados  en  la  his^ 
tona  de  la  humanidad ,  las  leyes  eternas  del  mundo  moral; 
dd  mismo  modo  que  se  han  deducido  las  del  físico  ó  material 
de  la  constante  observación  de  sus  fenómenos.  Y  cuando  nues- 
tra teoría  esplique  suficientemente  los  hedios,  cuando  los 
hechos  vengan  espontáneamente  á  plegarse  á  las  condiciones 
de  la  teoría :  no  puede  dudarse ,  ó  hemos  hallado  la  verdad  ó 
á  lo  menos  estamos ,  Seftores,  en  el  buen  camino  para  encon- 
trarla. 

¿Y  qué  inmenso  campo  no  ofrecería  para  esta  observación 
el  asunto  de  nuestras  esplicaciones  y  conferencias ,  si  yo  fue- 
se capaz  de  tratario  medianamente  siquirera?....  En  los  con- 
fines mas  remotos  de  la  fábula  y  de  la  historia,  se  empieza  ya 
á  divisar  á  nuestra  patria  enlazada  con  todas  las  tradiciones 
de  la  theogonia  oriental,  y  con  todas  las  empresas  de  los  pue- 
blos civilizados,  que  circundaban  el  Mediterráneo,  ese  gran 
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foco  de  civilizacioD  y  de  progreso  en  aquellas  remotisimas 
edades...*.  Desde  entonces  sigaiendo  la  serie  de  los  tiempos, 
vemos  á  la  Bspafta  entregada  al  gobierno  y  doininadon  de  las 
tribns  primitivas »  bárbaras  y  guerreras ,  y  en  un  estado  s^ 
mi-salyaje;  á  los  Fenicios  encendiendo  en  medio  de  este  os- 
corismo  caos  la  lu2  de  la  civilización  y  del  progreso  por  me- 
dio de  su  tráfico  y  sus  colonias ;  los  grandes  desarn^los  so- 
ciales é  intelectuales  de  los  pueblos  litorales  de  la  Bética ;  el 
espíritu  de  rasa  y  de  localidad ,  oponiéndose  á  todo  progre- 
so general ,  toda  idea  grande  y  fecunda,  y  sobre  todo  á  la 
defensa  del  territorio  contra  las  iavasicmes  estranjeras  ;  la 
conquista  Romana  esterminando  en  doscientos  años  de  com- 
bates y  en  siete  siglos  de  dominación ,  este  espíritu  de  locali- 
dad y  estableciendo  en  cierto  modo  los  primeros  demeatos 
de  la  unidad  nacional ,  aunque  sin  libertad  en  lo  interior  y 
ijn  independencia  en  lo  estertor :  la  administración  admirable 
de  este  gran  pueblo  en  sus  diversos  ramos ;  los  efectos  pro- 
ducidos en  la  sociedad  por  sus  leyes ,  cuya  sabiduría  las  hace 
amn  hoy  regir  y  dominar  en  las  regiones  mas  cultas  de  la 
tierra ;  la  ruina  inevitable  del  poder  romaap  por  los  gér- 
menes de  muerte  que  abrigaba  en  su  seno ;  la  conquista  de 
los  Godos  y  demás  pueblos  germánicos  »  con  S91  mdeaea  y 
barbarie  y  con  los  nuevos  elementos  sociales «  ^e  intcodu- 
geron  y  que  se  fueron  deqmes  desarrollando ,  pasado  lo  mas 
redo  de  la  tormenta;  la  invasión  oriental  de  los  árabes  con  su 
nueva  y  diferente  civilizadon ,  culto  y  lengnage ,  viniendo  á 
destruir  y  trastornar  por  sus  cimientos  la  obra  adelantada  de 
los  Godos ,  unidos  ya  con  los  antiguos  habitantes ;  la  iglesia 
salvando  en  estos  grandes  naufragios  casi  todas  las  verdade- 
ras conquistas  de  la  filosofia  y  de  la  dvilizacion  antiguas,  an- 
mentadas  en  gran  manera  y  sublimadas  con  las  doctrinas  de 
so  divino  fundador. — La  edad  media  con  su  caos  social ,  cotí 
sus  individualidades  anárquicas  y  poéticas ,  con  su  punto  de 
honor  y  su  o^a^nifica  caballeria^ ,  y  con  su  espíritu  mezquino 
y  estrecho  de  localidad  y  de  desunión ,  que  hubiera  hecho  re- 
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troceder  á  la  España  y  á  la  Europa  á  los  siglos  bárbaros ,  si 
los  dos  gandes  principios  de  unidad  social,  oí  princi  lio  reli- 
gioso y  el  monárquico ,  no  hubiesen  sobrenadado  en  la  casi 
total  sumersión  de  las  antiguas  instituciones^ — El  siglo  XV 
con  sus  inmortales  descubrimientos ,  con  el  fin  del  gobi(»iio 
feudal  y  con  el  establecimiento  de  la  unidad  nacional  entre 
nosotros ,  y  con  los  dos  grandes  é  inmensos  acontecimientos 
á  cpie  presidieron  Colon  y  Vasco  de  Gama. — ^El  siglo  XVI  con 
la  esUncion  de  toda  libertad  y  de  todo  limite  y  resistencia  al 
poder  de  la  Corona ;  con  sus  exageraciones  religiosas ,  con  su 
saber ,  con  sus  conquistas  en  Europa ,  Asía ,  África  y  Améri- 
ca »  y  con  su  cÍTÍlizacion  y  sus  leyes  llevadas  á  las  mas  es- 
tensas y  dilatadas  regiones  del  globo. — í.a  decadencia  de  tan- 
to poder  en  tiempo  de  los  últimos  reyes  de  la  dinastía  aus- 
tríaca.— I^s  tentativas  de  reforma  hechas  por  los  principes  de 
la  dinastía  deBorbon  y  señaladamente  por  Cários  III.— Y  fi- 
nalmente las  desgracias,  calamidades  y  desa<»tres  de  nuestro 
tiempo ,  y  los  ensayos  que  para  establecer  un  mejor  régimen 

interior  se  están  intentando  hace  mas  de  treinta  años Tal 

es  f  Señores ,  el  estenso  y  dilatado  campo  que  á  nuestra  ob- 
servaron se  ofrece  y  el  que  procuraremos  recorrer  bajo  d  as- 
pecto conveniente  á  nuestro  propósito,  y  sin  separamos  del 
objeto  de  nuestras  tareas. 

Reducidas  estas  á  examinar  las  variaciones ,  vicisitudes  v 
progresos  del  Gobierno  y  de  la  legisfacion  de  nuestra  patria, 
á  esponer  la  Índole  de  las  instituciones  que  en  ella  se  han  su* 
cedido ,  y  su  influencia  en  el  régimen  y  bienestar  de  los  pue- 
blos, no  estenderemos  nuestras  miradas  y  consideraciones  há« 
cia  otros  objetos  por  mas  grandes  é  importantes  que  aparez- 
can ,  sino  en  cuanto  tengan  alguna  relación  6  punto  de  con- 
tacto con  el  Gobierno  y  la  rgislacion,  ó  con  sus  adelantos  y 
mejoras.  Asi  pues  en  todas  las  épocas  que  recorramos ,  pro- 
curaremos esponer  la  forma  y  naturaleza  dd  Gobierno  este- 
rtor de  la  sociedad  española ;  la  Índole  y  estado  de  esta  misma 
aodedad,  y  su  consonancia  ó  disonancia  con  elGobiamo;  el 
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carácter  de  la  legislación  en  sus  principales  ramos  ó  sistemas, 
y  la  historia ,  variaciones  y  yícisitudes  de  los  códigos  6  cuer- 
pos legales  qne  en  la  misma  época  se  hayan  formado»  y  las 
causas  del  progreso  y  decadencia  de  las  instituciones,  tanto 
políticas  como  sociales.  Para  este  efecto  dividiremos  nuestro 
estudio  por  épocas  ó  periodos,  cuyos  límites  estén  determina- 
dos por  algún  gran  acontecimiento  político  y  sodal  mas  bien 
que  por  el  transcurso  de  un  número  determinado  de  afios  ó 
de  siglos.  Porque  si  bien  es  verdad  que  en  estas  divisiones  ar- 
tísticas sismpre  hay  bastante  de  arbitrario » también  k>  es  que 
en  su  mayor  parte  están  6  deben  estar  fundadas  en  la  natu- 
raleza misma  de  las  cosas ,  y  en  que  real  y  verdaderamente 
hay  en  la  historia  ciertas  épocas  solemnes ,  en  que  las  socie- 
dades padecen  una  gran  alteración,  y  en  que  comienza  á 
dominar  en  ellas  un  nuevo  orden  de  pensamientos  y  de 
ideas. 

Fundados  en  esta  teoria ,  dividiremos  el  argumento  de 
nuestras  esplicadones  en  seis  grandes  periodos  muy  desigua- 
les en  su  estension  cronolóigca,  pero  circunscritos  y  limitados 
siempre  6  por  importantes  revoluciones  ,  6  por  aconteci- 
mientos de  gran  transcendencia  política  y  social. 

Estos  periodos  abrazarán: 

El  1  .o  —  La  época  anterior  á  los  Romanos. 

El  2.0  —  La  época  de  los  Romanos. 

fel  3.0  —  La  de  los  Godos. 

El  ^.^  —  La  de  la  restauración  de  la  Monarquía  Cristiana, 
después  de  la  invasión  de  los  Árabes  ó  Moros. 

El  5.0  —  La  do  la  dinastía  Austríaca. 

El  6.0  —  La  de  la  dinastía  de  Borbon  basta  nuestros  días. 

Trazadas  de  este  modo  las  primeras  divisiones  del  cuadro 
de  la  historia  de  nuestra  legislación ,  solo  me  resta  dar  una 
idea  general  de  los  pantos  que  en  cada  uno  de  estos  perio- 
dos serán  objetos  de  nuestras  investigaciones ,  y  de  las  fuen- 
tes de  donde  por  lo  general  hemos  de  tomar  los  testimonios 
primitivos  de  los  hechos  que  adelantemos,  para  que  desde 
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luego  Be  vea  7  reoonoiea  naestro  ponto  de  partida^  y  el  lo-^ 
menso  campo  que  tenemos  que  recorrer. 
He  aqni  este  prospecto  general. 

Primer  periodo.  —Antes  de  los  Romanos. 

üiste  periodo  alcania  desde  los  tiempos  mas  remotos  hasta 
la  oompleta  redocdon  de  toda  la  Espafia  á  provincia  romana, 
es  decir  casi  hasta  los  primeros  años  del  siglo  I.  de  laa«  yoI- 
gar  del  nacimiento  de  J.  C. ,  y  abraza  sn  esplicadon. 

i.^  SI  estado  de  las  tribus  y  razas  primitivas  6 indígenas, 
swégimen  y  costumbres. 

3.0  El  estaUecinriento  de  las  colonias  Fenicias ,  Griegas 
y  Cartaginesas;  y  k  descripción  de  sa  natnraleza,  l^es  y  go- 
bierno. 

Los  monumentos  en  que  se  conservan  las  noticias  de  esta 
primera  época,  son  las  obras  de  los  hist<Mríad<M^  y  geógrafos 
Griegos  y  Latinos ,  y  seftaladamente  las  de  PMbio  que  escri* 
ím  por  los  años  300  y  tantos  antes  de  J.  C.  y  las  de  Eitraban, 
P/tnto  y  7ito£ít)io  que  florecieron  en  el  siglo  primero  de  nues- 
tra era  vulgar. 

Segundo  periodo. — Los  Romanos. 

La  ostensión  de  este  periodo  alcanza  desde  el  año  de  218, 
antes  de  Jesucristo,  en  que  los  Romanos  llegan  por  la  prime- 
ra vez  á  Espafia ,  y  desembarcan  en  Ampurias  al  mando  de 
Escipion ,  hasta  los  primeros  años  del  siglo  Y ,  en  que  se  ve- 
rifica la  irrupción  y  conquista  de  la  España  por  los  pueblos 
bárbaros  del  Norte.  Este  periodo ,  como  es  fací)  de  notar ,  se 
interna  cerca  de  dos  siglos  en  el  espacio  de  tiempo  señalado 
«I  anterior ;  pero  la  causa  de  esta  irregularidad  es  notoria. 
Doscientos  años  después  del  primer  arribo  á  España  de  loa 
Romanos ,  subsistían  aun  en  ella  pueblos  y  razas  independien- 
tes ,  cuyo  estado  social  era  preciso  describir  en  toda  su  osten- 
sión y  progreso ;  y  como  al  mismo  tiempo  habia  en  estos  dos 
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8iglo0  muchos  poeUos  dominados  por  los  Romanos ,  ha  sido 
también  necesario  estender  el  periodo  de  la  dominación  dees* 
tos  hasta  sn  primera  invadcm  y  Tenida* 

En  este  período  hablaremos : 

!.<>  Del  gobierno  y  administración  romana  en  las  pro?in* 
das ,  por  medio  de  los  magistrados  que  enviaba  al  efecto ,  y 
de  las  diferentes  divisiones  del  territorio ,  hechas  con  este  mo- 
tivo ,  de  las  instituciones  militares  y  del  sistema  económico  y 
tributario. 

ü.^  De  la  diferencia  de  los  diversos  pueblos  entre  si»  y  en 
su  régimen  interior  y  relaciones  con  Roma,  según  eran  Mu* 
nicipios ,  Colonias ,  Federados  ó  estipendiarios ,  hasta  la  igua* 
lacion  de  todos  en  tiempo  de  Caracalla. 

3.<»  De  la  administración  interior  de  las  ciudades  y  de  sus 
Curias ,  Decuriones  y  Mbigistrados  municipales »  y  de  las  cau- 
sas de  la  decadencia  del  régimen  municipal. 

4.<»  Del  desarrollo  material ,  intdeclüal  y  moral  de  la  so- 
ciedad romano-eq^añola. 

5..0  De  la  religión  de  la  España  durante  la  dominación  ro- 
inana ,  y  de  la  introduoíon  y  progresos  del  cristianismo  en 
día. 

6.0  Y  finalmente ,  de  la  legislación  romana  en  la  forma 
que  tenía  en  España »  en  los  diversos  tiempos  de  este  periodo, 
hasta  la  formaeion  dd  Código  Th^dosimio. 

Los  historiadores  Griegos  y  Romanos ,  de  que  hemos  ha^ 
Uado ,  y  otros  posteriores ;  las  leyes  y  fragmentos  de  la  juris- 
prudencia ante-justinianea ,  y  señaladamente  el  Código  Theo- 
dosiano ;  las  inscripciones  y  medallas  recogidas  y  dadas  á  lux 
por  nuestros  escritores  é  historiadores  modernos,  sonlasfuen* 
tes  de  donde  se  han  de  tomar  las  noticias  pertenecientes  á  es» 
te  importante  periodo. 

Tercer  período. — ^Los  Godos. 

El  j)eriodo  de  los  Godos  alcanza  hasu  la  imipdon  de  los 
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Moros  y  Sarracenos  y  abraza  eerca  de  tres  siglos.  En  él  ha- 
blaremos : 

l.o  De  la  Índole  y  espirita  de  los  pueblos  germánicos,  y 
señaladamente  de  los  Godos ,  y  de  su  conducta  y  régimen  en 
la  iuTasíon  de  España. 

2.0  Del  gobierno  y  administración  que  en  ella  estable- 
cieron ,  del  carácter  de  su  Monarquía ,  del  oficio  palatino ,  de 
los  concilios  de  Toledo ,  y  de  la  influencia  de  la  iglesia  y  del 
clero. 

3.<»  Del  estado  y  régimen  del  pueblo  rencido ,  6  romano, 
y  de  sus  leyes  consignadas  en  el  Breviario  de  Ániano ,  hasta 
su  fasion  con  los  Godos. 

4.<^  Del  pueblo  vencedor  ó  Godo ,  y  de  sus  leyes  espe-* 
dales  después  de  la  conquista. 

5.*  De  la  ley  común  á  los  dos  pueblos ,  establecida  en  el 
Código ,  conocido  con  el  nombre  de  Ftiero  Juzgo ,  de  su  bis-- 
toria  f  Índole  de  sus  leyes  etc« 

Para  este  periodo  nos  valdremos  de  los  testimonios  de  Cen- 
sar y  de  Tácito ,  de  Jomandes ,  Idacio ,  S,  Isidoro  etc. ,  del 
Breviario  de  Aniano ,  del  Fuero  iuzgo,  y  de  los  Concilios  de 
Toledo. 

Cuarto  periodo. — La  Restauración. 

Este  importantísimo  periodo  alcanza  hasta  el  reinado  de 
los  Reyes  católicos  y  reunión  de  los  Reinos  de  -Castilla ,  Ara- 
gón ,  Navarra  y  Granada ;  y  en  él  trataremos; 

1  .o  Del  Gobierno  de  esta  época  en  general,  y  de  si  en  ella 
se  conoció  el  régimen  feudal  que  regia  á  los  demás  pueblos  de 
la  Europa. 

2.<»  De  las  institucioneíi  eseentric€ts  y  iocaht ;  á  saber,  de 
la  Nobleza,  de  los  Comunes  ó  Consejos,  de  las  Behetrías,  de 
las  Ordenes  militares  y  demás  corporaciones  políticas ,  y  de 
^us  confederaciones  y  las  Hermandades. 

3.0  De  las  instituciones  centrales;  es  decir,  de  la  Monar- 
t|uia  y  de  las  Cortes. 
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4*<>  De  la  legislación e«p0c{a{  áp  la  Nolilen,  y  de. los  Con* 
«e/o«;á  saber,  OrdMiOfriMnlo  de  NaiarAf  Fuero  viejo,  jFfi^. 
zafias  f  y  de  ios  Fueros  Municipales,  sa  origen  ,  impo^M«wii| 
éti%toria«-..  ■•     :  .-i    ■..• 

5.0   De  la  legislacJoa.  gmeral,  de  (a^.  A«M>ríd«4  44  ü'fwn^ 
Juzgo ,  del  Fuero  Aeaí ,  /eye^  (fe  e«(í{9  y  üar^idas »  .y  deli(<^*^ 
deitomienlo  de  4l^li'^  y  OpiammieifiQ  JR^aL  .  .    ti 
.  6^9   De  la  iiidQle  y,  naturales  di»  laJegfdacioa  castellana. 

7.0  Historia  del  gobierno  y  legislaffion-rde  Aragón ,  Galnt' 
iulka  y  Valencia. 

8.0    Historii^.del  gobierno  y  legislaeion  4^^  Navarra. 

9.0  Historia  del  gobierno  y  legislación  de  los  Moros ,  ó 
Árabes .espafioles^  -"...,   .  •  ¡,i  .;.  :   t 

lO.o  Y-  del  Reinado  A^  los  JR«j|fcs,aAt¿|i«P0i  v  >  y  da  !lav  va- 
riadones  -  qn^  diurante  él  se  bioieroor  en  el  g^bienio  y  en  la 
legislación. 

'  Para  esta  periodo  nos  servirán  de  Aestimonioft,:  Ic^  creni- 
cones.y  crónicas  CDntempofáneas ,  las  ;eschitttra3 ,  instrumen'*. 
tos  y  privilegios;  los  códigos  legales»  taniíO  geneíales  como 
empecíales,  lof  ordenamientos  .y  actas  de*  las  Cortea  etc.,  etc. 

•  '  i       i  f 
QnintO'periodoir^La  Dinastía:  Anslriaea.  .. 

.'11         .        ,  •'       ; 

Abraza  este  periodo  desde  la.nuierte  de  Femando  el  cató- 
lico, hasta  la  de  Carlos  II ;  y  en  él  trataremos :  ,  .,i 

ÍJ*  De  la  rennion  definitiva  de  los  Reinos,  de  ^u  estado 
al  reonírse,  y  del  gobierno  comnn  y  aupremo  de  la  Mo*;: 
narqnía.  >       ;    •  '  '   .. 

2.0  De  la  guerra  de  las  Comunidades  ¡de  Castilla »  Qerma^ 
nia  de  Valencia  y  demás  alteraciones  civiles,  y  de  su  resultar 
do-  en  el  gobierno  y  en  la  administración. 

■  3.<»  Del  estado  de  la  NoMexa ,  del  Clero ,  de  los  Consejos 
y  de  las  Cortes.  . 

4.<>  Del  orden  judicial,  de  los  Consejos  supremos ,  coiim-*» 
derados  como  iríbnnalos»  y  de  las  Chancillerias  y  Audiencias « 
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5.<>  IM  tribunal  de  la  Inquisición ,  su  orígeii ,  procesos 
é  historia,  y  de  su  inflajo  en  el  gobierno  y  en  la  legis- 
lacioD* 

S.^  De  la  administración  interior ,  de  los  Gonscgos ,  como 
cuerpos  aéministratiyos ,  y  del  gobierno  de  los  Reinos  6  po- 
sesiones extra-peninsulares. 

7.0    De  la  legislación  Recopilada ,  y  de  la  de  Indias. 

S.^  De  la  legislación  de  k  Corona  de  Aragón ,  de  la  de 
Navarra  y  de  las  Provincias  Yascongadas. 

Sesto  periodo. — ^La  Dinastía  de  Borbon. 

Este  período  alcanza  desde  los  primeros  aftos  del  Ü- 
glo  XVIII,  hasta  nuestros  dias;  y  en  ^  trataremos: 

1  «o  Del  estado  de  la  Monarqnia  y  ite  sus  diversos  Rift-> 
nos,  antes  y  después  de  la  guerra  de  sucesión. 

H.o  De  las  variaciones  y  reformas  en  el  gobierno  y  en  la 
administración ,  hechas  por  Felipe  V  y  por  Femando  VI. 

3.«»    Del  reinado  y  reformas  de  Garios  III. 

4.0  Del  reinado  de  Garios  IV  y  Femando  Vlt  >  y  de  la 
Novisima  Recopilación. 

5.0  De  la  reforma  constitucional  y  de  su  Índole,  historia 
y  estado  actual. 

Y  6.*  Del  áltimo  estado  de  la  legislación  en  sn»  ramos 
principales. 

Tal  es ,  Señores ,  el  estenso  y  dilatado  campo  que  tenemos 
que  recorrer ,  al  ensayar  la  historia  del  Gobierno  y  de  la  le- 
gislación de  España ;  pero  como  he  dicho  y  esplicado  ya,  8<rio 
le  recorreremos  en  la  parte  que  dice  relación  á  nuestro  olqeto 
y  propósito.  La  historia  de  las  instituciones  de  un  pueblo  es, 
sin  disputa,  una  de  las  partes  mas  principales  de  su  historia 
general ,  con  la  que  tiene  siempre  grandes  é  Íntimos  enlaces; 
pero  sude  sin  embargo  separarse  de  ella  para  dar  mas  estén* 
siou  y  unidad  á  su  estudio ;  asi  como  del  mapa  general  dd 
mando  «aparamos  con  frecuencia  un  reino  6  una  provincia,  y 
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hacemos  de  ella  iin  mapa  especial  que  contenga  mas  estension, 
úias  noticias  y  mas  pomenores.  No  se  puede  con  todo  desco^. 
nooer  qae  el  estudio  de  que  vamos  a  ocuparnos  supone  para 
su  perfecta  inteligencia  algún  conocimiento  de  la  historia  ge- 
neral de  nuestra  patria ,  conocimiento  de  que  por  otra  parte 
pocas  veces  carecen  los  hombres  que  han  recibido  una  regular 
educación. 

Desde  la  pr63Üma  leodon  comenzfü;emos  á  ejecutar  el  plan 
que  acabo  de  trazar :  en  todo  su  corso  y  estensiop,  procura-- 
ré  poner  á  la  vista  de  los  Señores  concurrentes  los  testos 
<Nriginales  de  las  leyes,  historias  6  documentos  en  que  se  ha- 
llen consignados  los  hechos ;  porque  en  mi  concepto  solo  así 
podrán  formar  ideas  propias  y  exactas  de  ellos ,  y  calcular 
hasta  qué  punto  son  justas  y  seguras  las  consecuencias  que 
deduciremos. 

Por  lo  demás ,  Señores ,  creo  que  será  una  cosa  escusada 
el  recomendar  la  iioportancia  de  este  estudio.  Siempre  la  ten- 
dría y  grande  para  nosotros»  por  el  n^ero  hecho  de  ser  ^u  ob- 
jeto la  historia  del  Gobierno  y  de  las .  instituciones  de  nuestra 
patria ;  aunque  nuestra  patria  hubiese  sido  siempre  y  fuese  en 
la  actualidad  un  pueblo  de  orden  inferior  y  de  insignificante 
infliqo  en  los  destinos  del  mundo,  y  en  la  marpha  progresiva: 
de  su  cíviliíacion  y  cultura.  Pero  si  separando  la  vista  de 
nuestra  situación  actual ,  recordamos  lo  que  hemos  sido  en 
otras  edades,  y  el  gran  papel  que  hemos  representado  en  ellas; 
si  ürj^emos  á  la  memoria ,  no  solo  la  cultura  antigua  en  que 
nuestros  mayores  igualaban  y  aventajaban  á  veces  á  los  escri- 
tores mas  distinguidos  dd  Lacio ;  no  solo  nuestros  precoces  v 
grandes  progresos  en  la  legislación  y  en  el  gobierno  en  el 
tiempo  rudo  de  los  Godos  y  Septentrionales ;  no  solo  nuestro 
Influjo  en  la  cultura  de  la  edad  media ,  debida  en  gran  parte 
al  saber  y  á  las  ciencias  de  los  árabes  españoles,  y  al  espíritu 
oriental  que  hemos  trasmitido  al  resto  de  la  Europa ;  sino 
también  nuestra  gran  influencia  en  los  destinos  del  mundo  en 
siglos  posteriores ;  nuestro  gobierno  y  nuestras  leyes  ri[(ienclcv 


á  una  gran  parle  de  los  reinos  europeos,  y  llevados  á  los  re- 
motos países  en  que  aun  hoy  se  habla  nuestra  lengua  y  rige 
nuestra  legíslaeion ;  y  Bnalmente,  si  consideramos  la  inm^^nsa 
huella  qu  3  nuestras  instituciones ,  nuestro  gobierno  y  nuestra 
citilizaeion  han  dejado  estampada  en  la  mayor  parte  del  mun- 
do civilizado,  echaremos  luego  de  ver  que  un  pueblo  que  de 
este  modo  ha  influido  en  los  destinos  de  la  humanidad ;  que 
ha  descubierto,  conquistado  y  civilizado  un  mundo  nuevo, 
desconocido  y  en  su  mayor  parte  salvage ;  y  que  ha  logrario 
formar  un  imperio  cuyos  dominios  jamás  dejaban  de  alumbrar 
los  rayos  dd  sol ,  merecería  siempre  ser  estudiado  y  compren- 
dido,  aunque  fuese  para  nosotros  un  pueblo  estrafto,  aunque 
no  nos  ligasen  con  él  las  grandes  relaciones  que  nos  ligan.  Su 
legislación,  sobre  todo,  ha  sido  siempre  reconocida  por  tan  sa- 
bia ,  que  aun  hoy  está  rigiendo  en  los  diferentes  paires  que  se 
han  segregado  de  nuestra  monarquía,  y  muchos  siglos  han  de 
transcurrir  antes  de  que  se  borre  en  ellos  la  huella  y  el  ras- 
tro de  nuestras  instituciones.  Considerando  e^te  fenómeno  sin- 
gular, y  haciéndose  superior  á  ciertas  preocupaciones ,  hoy 
día  muy  dominantes ,  esclamaba  el  profundo  historiador  de 
Ñapóles  Giannone :  a  No  puede  negarse  que  los  españoles  en 
»  el  arte  de  gobernar  se  han  aproximado  mucho  á  la  sabidu- 
D  ria  de  los  romanos :  de  modo  que  aun  los  franceses  Bodin 
»  y  de  Tbou  y  el  inglés  Arturo  Duck  han  creido  que  de  todas 
»  las  naciones  que  han  dominado  en  Enropa  después  de  la 
))  caida  del  Imperio ,  la  nación  española  es  la  que  mas  se  ha 
»  asemejado  á  los  romanos,  tanto  en  la  constancia,  gravedad, 
D  y  fortaleza,  como  en  la  política  y  en  la  jurisprudencia.  Ver- 
o  dad  es ,  continúa ,  que  nada  tampoco  ha  imitado  tanto  á  los 
»  romanos  como  los  españoles.  Y  por  lo  que  á  nosotros  (los 
B  napolitanos]  hace,  nos  han  dado  leyes  tan  sabias,  tan  pru- 
M»  denles  y  de  tal  naturaleza,  que  lo  único  que  acerca  de  ellas 
j»  pudiéramos  apetecer  seria  su  puntual  cumplimiento  y  obser- 
9  vancia.  » 

Asi  pues ,  Señores ,  el  estudio  de  nuestra  legislación  y  go- 
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bierno  es  de  grande  interés ,  no  solo  por  ser  el  de  las  insti- 
iucíonnes  y  leyes  de  nuestra  patria ;  si^o  por  serlo  también  de 
una  grande ,  distinguida  y  generosa  nación ,  á  quien  ha  guar- 
dado la  proTÍdencia  sus  m(»s  grandes  calamidades  para  la  épo- 
ca infeliz  en  que  vivimos. 

Nuestro  deber,  como  hijos  suyos  y  como  bueftos  «spañbles, 
es  estudiar ,  reconocer  y  profundizar  la  causa ,  el  origen  y  la 
historia  de  sus  males  y  de  sus  desgracias  actuales ,  por  si  en 
algo  podemos  aliviarlos ,  por  si  en  algo  podemos  contribuir  k 
su  remedio.  Este  resultado  será  siempre  el  mas  noble  y'  el 
roas  digno  de  todo  buen  espafiol ,  y  el  que  mas  me  complace- 
ría yo  de  obtener  en  estas  espUcaciones. — Hb  dicho. 


P.  J.  PIDAL. 


TieRCRBA  SKRIE. — ^TCXO.   1.  33 


UNA  PRINCESA  DEL  LÍBANO. 


Seis  meses  hacia  que  habla  fijado  mi  resideoda  en  Antunir 
dorante  cayo  intervalo  me  dediqué  esclusivamente  al  estudio 
del  arábe.  Mi  única  distracción  consistía  en  la  conyersadon 
misüca  de  las  buenas  religiosas  de  aquel  monastarío»  y  la  ca- 
za de  los  chac€Ues  que  practicaba  todas  las  noches. 

Rodeado  de  breñas  y  peñascos ,  empleaba  las  horas  que 
me  dejaba  libres  mi  estudio  ,  en  paseos  solitarios  trqnndo 
por  las  elevadas  cumbres  de  los  altos  montes  del  Kasrawan 
y  admirando  desde  alli  el  espectáculo  grandioso  que  ofrecían 
¿  mis  ojos  los  precipidos  que  se  abrían  á  mis  pies ,  y  el  jue- 
go variado  de  las  aguas  de  los  rios  ScUib  y  Kdb  que  atrave- 
sando aquellos  montes ,  se  precipitan  con  grande  estrepito  en 
las  rocas  que  forman  las  bases  de  las  montañas  ^  recorriendo 
y  fertilizando  sus  reducidos  valles. 

Pero  la  suave  sensación  que  esperimentaba  al  admirar  una 
naturaleza  tan  peregrina ,  caprichosa  y  poética ,  no  fue  bas- 
tante para  hacerme  echar  de  menos  los  recreos  de  la  sociedad 
á  que  estaba  acostumbrado.  Solo  en  medio  de  aquéllos  peñas- 
cos 9  sin  mas  sodedad  que  la  de  una  naturaleza  inmóvil  y  la 
que  me  propordonaban  los  pastores  que  encontraba  en  mis  es- 
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eoraoiiM  9  probé  en  breve  los  efectos  de  on  aislamiento  tan 
absoluto ;  comparando  á  menado  mi  situación  ¿  la  de  un  pros- 
critOy  á  quien  ademas  de  su  espatriacion ,  ni  siquiera  le  es  da* 
do  pronuneiar  una  palabra  en  la  leiqpia  con  que  ha  emílido 
las  primeras  sensadones  de  la  infancia.  Deseoso,  pues,  da 
distraer  la  m^nc<riia  que  se  apoderaba  de  mi ,  traté  de  mu- 
áur  de  áiansion  para  buscar  recreo  en  nueros  y  mas  Tañados 
objetos.  Después  de  haber  discurrido  cual  seria  el  punto  que 
mas  me  convendría ,  resolví  establecerme  en  la  parte  baja  del 
Líbano  que  linda  con  el  Litoral  por  la  parte  del  Septentrión 
cerca  de  Beymth.  AUi  se  encontraban  buenos  maestros  de 
arábe  para  poder  proseguir  mis  estudios ,  y  algunos  de  Iq^ 
principes  de  la  familia  Scheah  ó  de  la  Montaña ,  á  quienes  la 
fama  me  haMa  inspirado  deseos  de  conocer.  Los  memorables 
acontecimientos  que  dieron  lugar  á  que  los  individuos  de  esa 
familia  adquiriesen  el  gobierno  de  aquel  país ,  como  vasallos 
de  la  Sublime  Puerta ;  las  condiciones  que  contrajeron  con 
respecto  á  esta ;  el  derecho  púbKco  que  se  estableció  entre  ellos 
y  los  habitantes  del  Ubano,  y  las  continuas  guerras  civiles 
que  se  encendían  de  resultas  del  vicioso  método  de  sucesión 
que  se  había  adoptado  para  reemplazar  al  Principe  reinante 
que  fiíllecia,  me  habían  hecho  concebir  hada  algún  tiempo,  el 
deseo  de  escribir  la  historia  de  acuella  fámula ,  y  esperaba  en- 
contrar en  los  archivos  de  aquellos  Priodpes  los  materiales 
que  necesitaba. 

Como  ia  historia  de  k  familia  Seh$üA  está  enlatada  intima* 
mente  con  la  déla  Montafta,  desde  que  adquirió  el  derecho  de 
gobernarla ,  y  como  sea  necesario  el  conocimiento  de  los  ú]ti-> 
mos  sucesos  para  dar  una  idea  de  las  costumbres  de  aquel 
pais,  y  facilitar  laintelígenda  déla  anécdota  singular  que  con* 
taré  después,  voy  á  dar  una  ligera  noticia  de  las  causas  y 
acontedmíentos  ¿  que  debieron  su  exaltación  al  Gobierno  del 
Líbano. 

El  Líbano  está  poblado  por  ilfarontla^  y  Drusas.  Los  pri*- 
meros  son  lodos  cristiaiios;  la  mayor  parte  católicos ,  y  una 
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poreioD  cismáticos  del  rito  griego.  Los  Dnisos  pertenece  ¡jit 
uoa  secta  que  esUUeoió  el  disoluto .  Mch-Kcns^bi'ÁnirrÁUíkfií. 
Califa  de  Egipto,  cuyo  orígco  fue  dar  uoa.  orgaoizacíoo  k  las. 
asquerosas  bacanales  á  que  se  entr^aba*  Después  del^.muer** 
te  Tiolenla  del  fundador,  los  Dmsos  se  re&giaron  ¿  Ale|io,.y, 
como  allí  continuase  la  persecución  que  contra  ellos  se  pra&t. 
ticaba ,  buscaron  un  asilo  en  las  asp^ezas  del  JUbapio.  Sus 
principales  creencias  son ,  que  hay  un  Dios ,  su  Profeta  d 
fundador  de  la  secta ,  y  qne  Dios  creó  el  munda  y  un  cierto, 
número  de  almas  privilegiadas  que  no  perecen  nunca,  y  .soa 
los  Drqsos ,  que  solos  disfrutarán  de  las  delicias  de  la  tierra 
cnando  haya  llegado  el  día  del  esterminio  final,  que  verfficsjrli 
un  ángel  montado  en  un  caballo  verde.-— Practican  la  poligamia  y  < 
tíl  incesto ,  casándose  coa  preferencia  con  sus  propias  herman^s^ ; 

Existe  la  mayor  animosidad  entre  el  Marón  lia  j  el  Druso^'. 
pero  se  reúnen  y  aunan  sus  esfuerzos  para  defender  los  inte- 
reses del  sudo.  Tanto  d  Druso  como  el  Maronita ,  nacMoB 
entre  peñascos,  se  acostumbran  desde  muy  temprano  á  las 
mas  duras  fatigas ,  por  los  esfuerzos  que  tienen  que  prodigar 
para  labrar  un  sudo  estéril  é  ingrato ,  que  no  eoaoede  sib 
escasos  frutos  sino  á  costa  de  muchos  afanes  y  sudor.— ^El  gé*. 
ñero  de  vida  que  les  obliga  á  observar  la  configuración  dd 
sudo  los  hace  diestros  y  ágiles.  La  dificultad  de  las  avenidas 
para  penetrar  en  su  patria ,  y  la  aspereza  del  terreno»  impide 
á  los  estrangeros  drcular  en  él ,  y  á  beneficio  de  este  aisla- 
miento forzado  han  mantenido  puras  sos  costumbres. — El  ha- 
bitante del  Líbano  se  distingue  sobre  todo  por  su  amor  á  la 
independencia. 

Con  un  carácter  tan  belicoso,  y  agobiado  por  la  miseria,  d 
habitante  dd  Líbano  se  resistía  á  menudo  á  pagar  los  onero- 
sos tributos  con  que  le  sobrecargaba  la  Sublime  Puerta ,  de  la 
cual  era  tributario.  Esta  resistencia  daba  lugar  á  continuos 
conflictos  ,  y  no  se  pasaba  un  año  sin  que  los  Bajaes  de 
Alepo  y  San  Juan  de  Acre  viniesen  á  las  fronteras  dd  Líbano 
haciendo  correrías  y  talando  los  campos  inmediatos ,  causan- 
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do:  graves  perjuicios  á  los  habitantes  á  pesar  de  que  no  logra- 
roa  nuaea  penetrar  en  el  interior. 

Peno  á  mediados  del  siglo  pasado  en  el  reinado  del  Sultán 
Sdiitty  por  los  rootivos  indicados ,  siguióse  una  rebelión  gene- 
ral en  el  Líbano  de  resultas  de  la  cual  envió  la  Puerta  mas 
de  80,000  hombres  á  las  órdenes  de  varios  Bajaes.  Acometida 
la  Montaña  por  todas  partes,  sus  habitantes  la  defendieron 
con  iliaudito  valor.  En  mil  combates  probaron ,  en  siete  anos 
qoe  duró  aquella  lucha  cruel  y  que  jamás  los  enemigos  pene- 
trarían eo  el  interior.  Aunque  regada  de  sangre  la  frontera, 
se  había  mantenido  intacto  el  territorio,  pero  la  necesidad  de 
acudir  á  la  guerra ,  habia  arrancado  los  brazos  á  la  agricultu- 
ra. Los  campos  estaban  yermos ,  la  miseria  y  hambre  mas  es- 
pantosas producían  horribles  estragos.  En  duro  aprieto  se  en- 
contrarían los  del  Líbano :  pero  los  turcos  también  habían  per- 
dioo  la  esperanza  de  reducir  por  la  fuerza  á  almas  tan  altivas. 

En  tal  estado  las  dos  partes  celebraron  un  convenio  para 
poner  fin  á  la  contienda.  En  virtud  del  pacto  que  se  estipuló, 
el  Líbano  debía  escoger  una  familia  musulmana ,  que  lo  go- 
bernara. Esta  se  entendería  con  la  Sublime  Puerta  sobre  el 
tributo  que  debería  pagarse ;  y  en  cuanto  al  modo  de  recau- 
darlo ,  manera  de  administrar  justicia,  y  demás  disposiciones 
para  constituir  la  organización  interior,  los  pueblos  y  sus 
nuevos  gobernantes  establecerían  lo  que  les  pareciese  mas 
conveniente. 

Los  Maronitas  escogieron  la  ilustre  familia  de  Scheab ,  es- 
tablecida en  Damasco ,  compuesta  á  la  sazón  de  dos  hermanos 
casados ,  cuya  nobleza  remontaba  hasta  el  profeta  Mahoma, 
de  quien  descendían.  Accedieron  estos  á  las  condiciones  con 
que  los  habitantes  del  Líbano  les  ofrecieron  el  gobierno  de  la 
montaña ,  y  fijaron  su  residencia  en  la  capital  Dyr  el  Camar. 
Para  mayor  ventura  de  los  montañeses,  á  los  pocos  años  esta 
lamilia  abrazó  la  religión  cristiana ,  con  lo  que  identificó  sus 
propios  intereses  con  los  del  país. 

Parecería  que  este  acontecimiento  hubiera  debido  producir 
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la  felicidad  del  pais ,  estableciéndose  una  garantía  qae  le  pro- 
servase  de  la  hostil  suspicacia  con  que  la  Pnerta  miraba  sieoi- 
pra  al  Líbano  como  pronto  á  separarse  de  su  dominio ,  al 
mismo  tiempo  que  este  yeia  á  su  frente  á  una  familia  intere* 
sada  en  su  bienestar  y  prosperidad. 

Pero  desgraciadamente  la  inesperienda ,  ó  sea  que  iot 
montañeses  solo  tenian  la  mente  fija  en  reparar  los  males 
que  Tenían  del  esterior ,  les  hizo  caer »  al  establecer  él  mo- 
do de  sucesión,  en  un  inconveniente  mayor,  que  se  ha 
convertido  en  fuente  perenne  de  discordias  civiles  que  i  ca- 
da instante  cubren  de  sangre » luto  y  llanto  aquél  desgraciado 
pais* 

La  gobernación  del  Líbano  fue  adjudicada  esdusivamenta 
á  los  individuos  de  la  familia  Seheab ,  y  solo  cuando  esta  se 
hallase  estinguida  puede  sucederle  la  de  Ruseilariy  familia 
drtua  convertida  al  cristianismo ,  y  que  ha  emparentado  con 
la  primera  por  medio  de  casamientos.  A  la  muerte  del 
Principe  reinante  se  reúnen  los  habitantes  de  los  distritos  en 
sus  parroquias ,  y  designan  para  sucederle  al  individuo  de  sus 
parientes  que  reúne  mas  sufragios  por  sus  prendas ,  virtudes 
y  valor.  Y  como  la  familia  de  Seheab  ha  crecido  estraordina- 
riamente  en  número  y  riquezas ,  abrigan  todos  los  deseos  dd 
mando.  A  la  defunción  del  Principe  usan  de  los  mayores  es^ 
fuerzos  j[Nura  obtener  un  sufragio  legal  que  satisfaga  su  amlri*: 
don ,  y  el  venddo  en  este  terreno  acude  al  de  las  lides  para 
obtener  por  la  fberza  lo  que  se  negó  á  sus  pretensiones.  En 
estos  casos  desgradados  se  divide  la  fiamilia  según  el  prestigio 
é  influenda  que  ejercen  los  dos  rivales ,  reforzando  sus  res-» 
pectivos  bandos ,  y  se  endende  una  guerra  dvil  que  termina 
por  quemar  los  ojos  y  cortar  la  lengua  á  los  vencidos,  castigo 
que  impone  él  vencedor. 

Entre  las  guerras  dviies  de  esta  naturaleza ,  la  mas  cruel 
y  que  se  conduyó  poco  antes  de  mi  llegada  al  Libano ,  fue  la 
que  suscitó  el  Emir  SuteifMn  contra  él  Emir  Benhir  su  pri- 
mo. Toda  la  fámIHa  Sth^b  y  la  montaña  entera  habían  toma- 
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do  parte  en  ella  9  y  se  terminó  con  el  estermiiiio  del  partido 
dnuo ,  que  haala  entonoea  era  el  mas  faerte  y  se  había  de- 
clarado por  el  Principe  Suleiman ,  adquiriendo  la  preponde- 
rancia el  Maronita  que  habia  sostenido  al  Emir  Baschir.  El 
Emir  Suleiman  y  su  hermano  Faris  quedaron  Tenddos ,  y  eo 
castigo  de  su  poca  fortuna  sufrieron  la  ley  común  en  estos 
casos  de  perder  la  Tista  y  tener  la  lengua  cortada. 

Los  ánimos  estaban  aun  escandecidos,  y  veia  ¿  los  natu- 
rales animarse  de  furor  cuando  me  hadan  las  relaciones  de 
aquellos  sucesos  que  habían  dejado  profundas  huellas  de  ren- 
cor y  deseos  de  Tcnganca. 

Coa  el  objeto»  pues,  deenterarme  mas  á  fondo  de  lospor* 
menores  de  estos  acontecimientos  resolvi  trasladarme  á  Juitt 
y  Baabda ,  en  donde  residian  los  Principes  vencidos.—- EscriU 
á  nuestro  Cónsul  en  Bejfruth  el  Sr.  Laurella»  para  que  me 
buscara  un  maestro  de  árabe ;  y  á  los  siete  ú  ocho  días  me 
despedí  de  mis  montañas  y  de  las  buenas  religiosas  de  Antn* 
ra »  y  me  encaminé  hada  Beynith.  Allí  me  dijo  d  Sr.  Laure- 
11a ,  con  mucha  satisCscdon  mia ,  que  d  maestro  que  me  habia 
propordonado  era  Tannui  el  Schütak ,  secretario  intimo  que 
habia  sido  del  Emir  Suleifnan  y  su  consejero  privado ,  y  por 
consiguiente  conocedor  de  todas  las  drcunstandas  que  yo 
seaba  saber.  Al  día  siguiente  me  puse  en  marcha  paramt i 
va  mansión ,  y  á  los  tres  cuartos  de  hora  de  haber  atravesado 
el  silendoso  y  melancólico  valle  de  los  Pinos,  penetré  al  caer 
de  la  tarde  en  d  Líbano,  que  se  me  presentó  magestnóao  é 
imponente  como  en  d  Kairatean.  Encontré  en  la  casita  que  se 
me  habia  preparado  en  Jaieí  á  mi  maestro  qne  me  espiaba, 
y  á  poco  rato  de  haber  llegado  se  presentaron  varios  criados 
de  los  Emires  Suleiman  y  Foris,  cuyos  pelados  estaban  i 
muy  corta  distanda ,  á  complimentanne  de  parte  desús  amos, 
convidándome  á  pasar  d  Sahra  (la  tertulia)  en  casa  dd  Emk 
Faris,  donde  se  reunían  aqndla  nodm  loa  Prinripes.  Admití 
muy  gustoso  d  convite,  y  á  eso  de  las  Mieve  me  dirigí  alltt« 
gar  de  la  reunión. 
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Era  una  noche  de  verano ,  y  encontré  á  los  Principes  sen- 
tados al  pié  de  un  inmenso  roMe ,  situado  en  el  terraplén  de 
la  casa-castillo  de!  Emir  Farís.  Ademas  de  este  había  su  her- 
mano el  Emir  Suleiman  y  el  Emir  Hussein.  Los  tres  estaban 
prirados  de  la  vista ,  á  causa  de  su  rebelión ,  j  á  pesar  de 
que  los  tres  hablan  tenido  la  lengua  cortada ,  hablaban  aun- 
que con  alguna  dificultad.  El  Príncipe  Suleiman  veia  un  poco 
del  ojo  izquierdo ,  por  una  circunstancia  que  diré  después. 
Fui  recibido  con  la  mayor  atención ;  los  Príncipes  me  hicie- 
ron sentar  entre  ellos ,  y  á  porña  me  prodigaron  los  mas  fi- 
nos obsequios. — ^Servido  el  café  y  la  pipa,  se  avivó  la  conver- 
sación que  rodó  sobre  política,  religión ,  guerras  y  las  cir- 
cunstancias en  que  se  hallaba  el  pais.  Ademas  de  los  Princi- 
pes indicados ,  estaban  presentes  sus  hijos  y  sobrinos  y  en  nú- 
mero de  siete  ú  ocho ,  y  nos  rodeaban  en  actitud  de  recibir 
órdenes  unos  treinta  criados  armados ,  según  costumbre  dd 
pais. 

En  el  curso  de  la  conversación»  fueron  muy  espansivos  los 
Emires,  alo  que  debí  poderme  formar  una  idea  de  su  carácter. 

El  Emir  Suleiman  era  un  hombre  de  sesenta  años ,  y  con- 
servaba el  vigor  de  sus  verdes  afios.  Turbulento  de  carácter  é 
impetuoso ,  ardía  en  deseos  de  encontrar  una  ocasión  de  ven- 
gar su  afrenta  y  humillación ,  y  su  ánimo  inquieto  solo  se  re- 
creaba con  las  violentas  emociones  de  los  combates ,  y  pere- 
da en  los  ocios  del  sosiego  y  la  paz.  Había  abjurado  la  Reli- 
gión Cristiana ,  y  profesaba  con  gran  fanatismo  la  del  Islam; 
drcunstancia  á  que  debía  haber  conservado  la  vista  del  ojo 
izquierdo  por  ser  co-religionario  suyo  d  ejecutor  del  terrible 
castigo  dictado  por  el  Emir  Beschir. — Como  todos  sus  deudos 
eran  cristianos ,  trataban  de  atraerte  otra  vez  al  buen  camino, 
lo  que  daba  lugar  á  encarnizadas  disputas  por  la  violencia  de 
su  carácter. 

El  Emir  Farii  A  contrario ,  era  hombre  suave  y  de  con- 
dición apadUe ,  y  sobrellevaba  con  resignación  cristiana  el 
peso  de  su  desgrada. 
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£d  cuanto  ai  Emir  HtMsein ,  de  corto  taiento  y  con  señas 
eyidentes  de  estupidez,  causaba  admiración  el  cerque  se  habla 
espuesto  á  un  castigo  tan  tremendo ,  cuando  ningún  provecho 
podía  reportar  de  la  victoria. 

Me  retiré  ya  muy  tarde  de  la  reunión »  prendado  de  las 
finas  atenciones  que  habían  usado  conmigo  los  Principes. — Al 
dia  siguiente  repelí  mi  visita,  recibí  la  de  los  Emires,  y  á  los 
pocos  diasse  habia  aumentado  tanto  el  trato  y  familiaridad,  que 
respiraba  una  verdadera  amistad  entre  nosotros.  Los  Emires, 
que  aunque  cristianos,  tienen  sus  mugeves  lejos  del  trato  de  los 
hombres,  para  darme  una  prueba  de  confianza  y  singular 
aprecio,  me  convidaron  á  comer  en  sus  harems^  distinción 
que  no  usan  sino  con  los  individuos  de  su  familia. 

Uno  de  los  Emires  de  la  familia  Scheab  que  venia  á  verme 
á  menudo,  y  mostraba  muchos  deseos  de  estrechar  amistad 
conmigo,  era  el  Emir***,  joven  de  unos  veinte  y  cinco  años, 
poseedor  de  un  semblante  apacible ,  que  indicaba  un  alma  can  • 
dida ,  y  de  pocos  recursos. — ^Varias  veces  me  habia  dicho  que 
deseaba  presentarme  á  su  muger,  cuya  belleza  ponderaba  mu- 
cho, para  no  quedarse  mas  corto  que  sus  tíos  en  pruebas  de 
amistad  y  confianza. — ^En  efecto  habia  oído  alabar  mucho  la 
hermosura  de  la  Emira  Negem,  su  esposa ,  y  como  al  hablar 
de  ella ,  observó  que  se  usaban  de  reticencias  ,  tenia  mucha 
curiosidad  de  verla ,  para  cerciorarme  del  misterio  que  sin 
duda  existia  y  que  deseaba  descubrir. 

Al  dia  siguiente  de  haber  dicho  al  Emir***  que  iría  á  ha* 
cer  una  visita  á  su  señora,  me  diriji  á  su  casa-castillo >  que 
distaba  unos  dos  mil  pasos  de  la  mía,  á  la  entrada  del  pueblo, 
y  situada  sobre  una  colina. — Después  de  haber  penetrado  en 
el  recinto  é  informado  por  los  criados  que  el  Emir  habia  sa- 
lido á  cazar ,  me  retiraba ,  cuando  un  criado  vino  á  decirme 
que  la  señora  mandaba  que  pasase  adelante. — Guiado ,  pues, 
por  el  mismo  criado ,  atravesé  los  apartamentos  interiores 
hasta  llegar  á  un  vasto  salón  ,  adornado  por  un  diván  bajo, 
que  recorría  las  cuatro  paredes. — En  un  ángulo  del  mismo  di- 
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van  y  reclinada  sobre  nn  almohadón ,  situado  al  pié  de  ana 
ventana,  estaba  sentaba  la  Emíra,  teniendo  en  ana  mano  el 
largo  tubo  de  cuero  del  Narquilé  ( especie  de  pipa  de  cristal 
en  que  el  humo  pasa  por  entre  el  agua,  antes  de  llegar  á  la 
boca)  que  estaba  colocado  en  medio  del  salón.  Cuando  entré, 
se  leyantó  j  pronunció  con  voz  de  ángel  el  ahlan  y  sahlan^ 
(seáis  el  bien  venido).  Según  su  mandato  me  senté  á  su  lado, 
y  la  Emira ,  con  una  gracia  encantadora ,  me  hizo  todas 
aquellas  preguntas  ^n  que  las  mugeres  á  tan  poca  costa  sa- 
ben encadenar  y  cautivar  el  ánimo  de  los  hombres.  Desde  lue- 
go conocí  en  ella  una  imaginación  viva  y  amena ,  que  forma- 
ba singular  contraste  con  la  estéril  de  su  marido. — Hizo  lia* 
mar  á  las  hermanas  de  su  marido ,  que  me  presentó ,  joven- 
dtas  de  quince  á  diez  y  seis  años,  llenas  de  timidez,  á  las  que 
causaba  mucho  embarazo  mi  presencia ,  lo  que  hacia  reir  mu- 
cho á  su  cuñada ,  que  compadecida  de  la  situación  en  que  las 
veia>  las  dio  permiso  para  retirarse,  del  que  aprovecharon 
ellas,  ^saliéndose  corriendo  del  salón. 

Otra  vez  solo  con  la  Emira  Negem ,  sin  mas  testigos  que 
algunos  criados  en  el  fondo  del  salón ,  volvió  á  hacerme  algu- 
nas preguntas  sobre  nuestras  costumbres  europeas,  estrañan- 
do  la  libertad  de  que  disfrutaban  nuestras  mugeres,  insinuán- 
dome con  alguna  malicia ,  que  harian  uso  de  ella  en  perjui- 
do  de  BUS  maridos.  A  mi  respuesta  de  que  las  altas  paredes 
entre  que  estaban  encerradas  las  orientales  no  evitan  los  peli* 
gros  de  sus  esposos,  respondió  la  Princesa,  que  las  mugeres  son 
peor  que  el  demonio  [Kaeharr  min  $1  chitan).  La  conversación 
fue  rodando  asi  sobre  varios  objetos,  descubriendo  siempre  en 
mi  amable  interlocutora  un  carácter  festivo ,  un  entendimiento 
sagaz,  anas  maneras  atentas  y  finas  que  no  habrían  quedado 
deslucidas  con  el  parangón  de  las  de  una  de  nuestras  damas  del 
mas  alto  tono.  En  cuanto  á  su  figura  no  era  inferior  á  lo  que 
de  día  la  fama  decia.  Una  cara  redonda  y  con  un  contomo 
gracioso ,  boca  hermosa ,  ojos  negros  llenos  de  vivacidad  y 
dalzura ,  h  Kmira  á  los  21  años  qne  tenia  podia  pasar  por 
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bermosura  de  primera  dase.  Su  cuerpo  con  bellísimas  formas, 
redbóa  nneyas  gracias  del  trage  de  esdaya  persiana  que  ves- 
tía» y  que  sin  ocultar  sus  proporciones  le  daba  mayor  digni- 
dad.—En  lo  que  sobresalía  mas  la  Emira  era  en  la  oportuni- 
dad de  sus  observadones  sobre  lo  que  oía  por  primera  vez»  y 
d  modo  atento  con  que  sabia  decir  las  cosas  mas  lisongeras, 
firato  ordinariamente  de  una  educación  esmerada  de  que  ella 
carecia. 

Entre  otras  cosas  me  preguntó  la  Emira  si  nuestras  mu- 
geres  tomaban  una  parte  activa  en  nuestras  contiendas.  Le 
conteste  afirmativamente»  didéndole  que  España  mi  patria 
fldire  todo  habia  sido  cana  de  grandes  heroínas.  A  mi  tumo 
hice  la  misma  pregunta  á  la  Emira »  que  me  respondió  que  si» 
y  que  ¿  no  ser  por  ella  su  marido  no  exjstiria  ya.  Habiéndole 
rogado  que  me  esplicase  d  modo »  me  contestó :  forque  hice 
matar  á  un  hermano  de  mi  marido »  con  quien  él  no  se  atrevía. 

Intc^rpretando  sin  duda  la  Emira  d  silendo  con  que  recibi 
contestación  tan  inesperada»  á  curiosidad  de  saber  la  san- 
grienta historia  que  me  iba  á  contar»  se  levantó  y  me  dijo  que 
la  siguiera.  Nos  dirigimos  á  la  ventana  que  estaba  enfrente» 
desde  donde  se  descubría  un  monte  y  restos  de  un  campamen- 
to fortificado»  á  un  coarto  de  milla  de  distanda.  Aquel  monte 
que  alK  ves »  prosiguió  eHa »  era  d  lugar  en  que  habia  plan- 
tado sus  reales  el  Emir  SeUm,  que  ademas  de  estar  en  el 
bando  opuesto  que  nosotros  hablamos  abrazado  en  las  recien, 
tes  discordias »  deseaba  usurpar  el  patrimonio  de  mi  marido» 
hermano  suyo.  Mi  marido  acobardado  me  dejó  d  cuidado  de 
combatirle »  y  el  terreno  que  media  entre  d  monte  y  el  casti- 
llo está  regado  de  sangre  por  los  combates  que  yo  he  dirigi- 
do»  ya  sea  para  rechazar  sus  fuerzas »  ó  ya  para  atacarle  en 
fu  propio  campo. 

Después  de  muciios  encuentros »  me  persuadí  que  nuestro 
adversario  no  era  bastante  poderoso  para  vencernos »  ni  noso<- 
tros  tentamos  bastantes  fuerzas  para  «Aligarle  á  abaBdonar  un 
tugar  desde  donde  nos  causaba  tan  grave  molestia.  Sn  este 
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doro  conflicto  me  resolví  á  hacerle  asesinar ,  y  para  este  fin 
le  hice  hacer  proposiciones  de  paz ,  las  qne  admitió ,  porque 
con  intención  le  presenté  condiciones  muy  ventajosas.  Para 
celebrar  hs  paces  vino  á  hospedarse  en  casa ,  y  yo  me  pro- 
puse realizar  mi  proyecto  en  la  misma  noche  qne  cenó  con 
nosotros. 

Solo  mi  fiel  5e/tm,  continuóla  Princesa,  estaba  en  d  secreto 
y  era  el  que  debia  ejecutar  mi  designio. — Entonces  recordé 
que  el  criado  favorito  de  la  casa ,  joven  robusto  de  unos  30 
años ,  con  ojos  negros  y  una  mirada  feroz ,  se  llamaba  Se^ 
Km. — Y  para  que  ^epas  mejor  los  pormenores  de  esta  escena» 
te  conduciré  al  sitio  en  donde  tuvo  lugar  la  muerte ;  y  en 
esto  la  Emira  se  encaminó  por  unos  corredores  oscuros  adon- 
de la  seguí  y  bajando  con  ella  por  una  escalera  oscura  tam- 
bién y  con  salida  inmediata  á  un  salón  cuyas  ventanas  daban 
sobre  un  escarpe.  Llegados  al  aposento ,  me  dijo  la  Emira 
que  aquel  era  el  cuarto  que  había  sido  destinado  al  Emir  Se- 
lim.  Aqui  pues  le  hice  matar. — Cuando  llegó  la  hora  de  reco« 
gerscy  le  dejamos  ir,  habiendo  cuidado  de  disipar  en  éí  toda 
duda  y  desconfianza.  Mientras  se  desnudaba ,  seguía  diciendo 
la  Emira  con  voz  algo  alterada ,  yo  daba  mis  últimas  disposi- 
ciones. Por  las  practicadas  antes  se  habían  recogido  armas  j 
municiones  en  un  cuarto  en  donde  nos  habríamos  refugiado, 
en  caso  de  salir  fallido  nuestro  intento^  para  defendemos  áei 
Emir  Setim  y  los  suyos. 

Llegada  la  hora  que  había  marcado  su  desHno ,  prosiguió 
aquella  singular  muger ,  bajamos  Selim  armado  de  sus  pis- 
tolas y  sable ,  y  yo  por  esa  misma  escalera  de  caracol.  Arri- 
mamos él  oído  á  la  puerta ,  que  estaba  entreabierta,  para  co- 
nocer si  el  Príncipe  dormía ,  temblando  los  dos  que  libase  á 
descubrir  nuestro  proyecto ,  porque  en  este  caso  hubiéramos 
sido  victimas  de  su  ferocidad ;  pues  su  valentía  y  destreza  en 
las  armas  no  me  dejaba  esperanza  de  que  Selim  hubiese  podide 
pelear  con  él.  Por  fin  los  ronquidos  me  indican  que  el  traidor 
«stá  en  los  brazos  del  sueño ;  Selim  entra.  De  allí  k  un  rato 
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oigo  e!  disparo  de  una  pisto'a :  me  precipito  en  d  cuarto ,  y  á 
la  luz  que  despide  una  lamparilla  veo  nuestro  vil  enemigo  ba- 
ñado en  su  propia  sangre ,  revolcándose  en  el  suelo ,  y  Seliírk 
que  lo  remataba  á  sablazos.  Hice  echar  el  cadáver  por  esa  ven- 
tana ,  é  inmediatamente  á  la  cabeza  de  mis  criados  armados 
nos  echamos  sobre  los  pocos  que  habian  seguido  al  Emir  Se- 
lim ,  y  los  tuve  prisioneros  hasta  que  se  dis  >ersó  su  tropa. 

Toda  «lima  sensible  se  penetrará  de  las  sensaciones  que  me 
desgarraban  el  corazón  durante  esta  narración  de  un  caso  tan 
atroz;  sensaciones  que  aumentaron  cuando  vi  á  mi  lado  el 
feroz  Selim  que  estuvo  oyendo  con  una  especie  de  orgullo  las 
últimas  palabras  de  su  ama. 

Salí  consternado  de  aquella  casa  del  delito ,  maldiciendo  el 
destino  que  daba  formas  tan  bellas,  para  ocultar  un  corazón 
tan  perverso  y  cruel. 


CARLOS  CREUS. 


OBSERVAaOllES  SOBEE  lA  OBRA  TITULADA 


EXAMEN   DE   INGENIOS 


POR   JUAN   HÜARTE, 


ESCRITOR  DE  FINES  DEL  SIGLO   XVI. 


Eo  todos  tiempos  ha  debido  ser  no  menos  interesante  que 
agradable  el  estudio  del  hombre ,  porque  siéndole  natural 
juntarse  y  vivir  con  sus  semejantes ,  y  pudiéndose  ocasionar 
mucho  daño  y  mucho  bien  unos  á  otros ,  á  la  necesidad  de 
conocerse  era  consiguiente  observarse  y  estudiarse.  Mas,  ¿  có- 
mo adivinar  lo  que  pasa  en  nuestro  interior ,  los  móviles  que 
nos  determinan  á  obrar »  los  pensamientos  y  afecciones  del 
alma?  Varios  son  los  caminos  que  se  han  tomado  para  conse- 
guirlo; pero  reducidos  todos  á  qu  rer  interpretar  el  interior 
por  el  esterior  bajo  la  idea  de  que  las  disposiciones  morales 
de  los  individuos  pueden  descubrirse  por  signos  estemos: 
creencia  que  es  general ,  y  de  qne  nace  la  curiosidad  de  exa- 
minar retratos ,  bustos  y  medallas ,  y  de  leer  con  avidez  las 
vidas  de  los  varones  eminentes  que  alcanzaron  fama  por  sus 
hechos  ó  escritos. 
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Los  medios  que  poseemos  para  descubrir  estas  tendencias 
morales  de  los  individuos  de  nuestra  especie ,  se  pueden  to- 
mar del  estudio  total  ó  parcial  del  hombre,  y  bajo-  este  res- 
pecto la  cara  y  la  cabeza  han  escitado  mas  principalmente  la 
atención  de  los  observadores,  y  á  mi  juicio  con  mucha  razón. 
En  efecto ,  el  aspecto  particular  del  rostro  que  resalta  de  la 
varia  combinación  de  sus  facciones,  ó  de  lo  que  llamamos  fl- 
sonomia ,  es  una  especie  de  lenguage  mudo  que  nos  revela  los 
arcanos  del  corazón ,  por  la  espresion  viva  del  semblante  en 
sus  contomos  y  delineamientos ,  ext  la  rapidez  y  delicadeza  de 
sus  movimientos ,  en  la  dilatación  ó  encogimiento  de  sus  mús- 
culos ,  en  el  color  rosado  ó  lívido  de  su  faz ,  y  en  la  inGnita 
variedad  de  combinaciones  que  sucesivamente  presenta  según 
los  afectos  y  pasiones  del  ánimo :  siendo  cosa  siogular  y  digna 
de  maravilla ,  que  estando  el  rostro  humano  compuesto  de  tan 
corto  número  de  partes ,  la  naturaleza  le  haya  dado  tan  pro^ 
digiosa  facultad  de  transformarse  para  responder  á  la  varia  é 
nconmensurable  mucheduvibre  de  los  sentimientos  interiores. 
Por  esto  se  dice  vulgarmente  que  la  cara  es  el  espejo  del  al- 
ma, y  por  esto  Julio  Cesar ,  en  sentir  de  Plutarco ,  se  recela- 
ba mas  del  semblante  enjuto  de  Bruto  y  Casio ,  que  del  des. 
arrugado  de  Antonio  y  Dolabela. 

Después  de  la  cara  ha  venido  el  estudio  de  la  cabeza ,  de 
su  volumen  y  configuración:  al  efecto  se  la  ha  examinado  «de 
delante  atrás,  de  arriba  abajo,  y  de  un  lado  á  otro  para  co- 
nocer su  longitud ,  circunferencia  y  anchura.  Y  sin  entri^r 
en  mas  pormenores  que  no  son  de  mi  propósito,  diré  que  de 
este  conjunto  de  elementos  para  esplicar  el  carácter  moral  de 
los  individuos ,  ha  escogido  cada  autor  algunos  en  particular 
para  objeto  de  sus  meditaciones.  Lavater  se  fijó  especialmente 
en  la  fisonomía ,  Camper  y  Daubarton  en  di  ángulo  facial ,  y 
GaU  en  la  disposición  orgánica  del  cráneo. 

Y  al  nombrar  á  GaU  no  puedo  menos  de  estra&ar  que  en 
medio  del  ruido  que  ha  hecho  su  sistema  y  de  las  contiendan 
entre  sus  censores  y  apologistas «  niidie  se  haya  acordado  do 
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nuestro  español  Juan    Huarte  que  floreció  á   fines  del   Si- 
lvio XVI  en  los  buenos  tiempos  de  ihiestra  literatura ,  y  que 
por  mas  de  un  titulo  merccia.ser  citado.  Y  díg^o  que  es  dees- 
trañar ,  porque  á  mí  entender  fue  el  primero  que  en  aquella 
época  columbró  el  conjunto  de  verdades ,  que  después  se  ha 
elevado  á  ciencia ,  de  lo  que  ahora  llamamos  frenología.  Fue 
natural  de  San  Juan  de  Pie  del  Puerto  en  la  baja  Navarra,  en 
ocasión  que  este  pueblo  pertenecía  á  España  I  doctor  en  me- 
dicina y   módico   titular  de  Baeza.  En  esta  ciudad    impri- 
mió  por    primera   vez   su    ingenioso  libro  en  la  oficina  de 
Juan   Bautista   Montoya   el   año   de  1575  con  el  titulo  de: 
Examen   de    ingéniís   para    las   ciencias.    Donde   se  mues- 
tra la  diferencia  de  habilidades  que  hay  en  los  hombres ,  y  el 
género  de  letras  que  á  cada  uno  responde  en  particular.  Esta 
obra ,  de  la  cual ,  si  no  me  engaño »  se  han  hecho  siete  edi- 
ciones en  España  y  nueve  fuera  de  ella  ,  y  que  se  tradujo  en 
latin,  francos  é  italiano,  fui;  muy  señalada  cu  la  época  en  que 
se  publicó ,  no  solo  por  el  Icnguagc  y  tálenlo  del  escritor,  sino 
ta-nbien  por  su  í]ran  copia  <le  erudición ,  como  es  de  ver  por 
las  citas  y  acotaciones  d?  Platón,  Aristóteles,  Hipócrates, Ga- 
leno y  otros  en  cu>a  lectura  estaba  muy  empapado,  é  igual- 
mente por  las  agudezas ,  anécdotas  y  sucesos  que  siembra  pa- 
ra amenizar  su  libro.  Pero  no  tanto  se  hizo  notable  por  estas 
dotes ,  cuanto  por  )o  atrevido  y  nuevo  de  sus  ideas ,  por  la 
franqueza  con  que  las  anunciaba  y  por  la  Ciuviccion  profun- 
da de  que  al  parecer  estaba  poseído  al  declarar  sus  doctrinas. 
Despertóse ,  como  era  natural ,  muy  vivamente  la  atención  de 
los  sabios  dentro  y  fuera  del  reino  sobre  el  Examen  de  inge- 
nios :  hubo  aprobadores  y  encomiastas ,  y  también  hubo  cen- 
sores tal  como  Jourdain  Guibelet  que  compuso  un  libro  en 
lengua  francesa ,  titulado :  Examen  de  Vexamen  des  esprits: 
París  1631 ,  en  8.»  Lástima  fue  que  Huarte  introdujese  en  so 
obra  ciertas  paradojas ,  y  que  diese  asenso  por  falta  de  crítica 
á  una  pretendida  carta  del  jiro-consol  PuHio  I^ntulo,  dirigi- 
da al  senado  romano  de  Jef usalen  sobre  la  estatura ,  color  de 


Df:  MAÜKID.  369 

los  cabellos  y  facciones  de  Jesu  Cristo ,  y  mayor  sa  ligereza 
en  traer  i  caento  la  fisonomía  y  talle  del  Salvador  para  con- 
firmar su  sistema.  Este  quizá  seria  el  principal  motivo  por 
que  la  inquisición  se  declaró  contra  la  obra  que  vemos  prohi- 
bida en  el  Índice  de  Roma  en  todas  las  lenguas  y  en  cualquie- 
ra impresión,  «n  quocwnque  idiomate  etseeundum  gua^ctim- 
que  impressionem. 

Huarte  establece  como  principio ,  que  exigiendo  cada  cien- 
cia un  ingenio  determinado  y  particular,  el  individuo  en  quien 
se  manifieste  el  ingenio  análogo  á  la  una  se  aplicará  inútil- 
mente á  las  demás :  esplica  que  con  ciertos  signos  6  señales 
se  pueden  conocer  estas  disposiciones  naturales ,  y  su  tema  es 
que  antes  de  destinar  á  los  niños  ó  jóvenes  á  este  ó  al  otro 
estudio  particular  se  investigue  su  inclinación  y  habilidad,  pa- 
ra ver  en  qué  facultad  podrán  aprovechar  mas ,  supuesto  que 
á  cada  paso  se  ven  ingenios  rudos  para  una  cosa  y  agudos 
para  otras. 

Y  sin  que  sea  mi  ánimo  afirmar  que  Gal!  haya  podido  to- 
mar todas,  ó  siquiera  las  mas  fundamentales  doctrinas  de  su 
sistema ,  notaré  ciertos  puntos  de  contacto  y  de  admirable 
coincidencia  entre  estos  dos  escritores.  Gall  dice  que  dio  ori- 
gen y  fundamento  á  su  sistema  el  observar  cuando  iba  á  la 
escocia ,  siendo  muchacho ,  que  unos  aprcndiao  bien  la  lec- 
ción ,  aun  con  estudiarla  poco,  mientras  que  otros  no  podian 
aprenderla  estudiándola  mucho :  en  segundo  lugar  establece 
que  el  cerebro  es  un  órgano  compuesto  de  muchos  en  vez  de 
ser  único :  tercero ,  aduce  en  apoyo  de  su  sistema  hechos  to- 
mados de  la  especie  humana ,  de  los  animales  y  de  la  patolo- 
gía ó  estado  enfermo. 

Ahora  bien :  veamos  si  todo  eso  no  se  halla  en  la  obra  de 
Huarte.  En  la  edición  de  Madrid  de  1668,  pág.  36, dice:  a  Si 
»  fuera  maestro ,  antes  que  recibiera  en  mi  escuela  ningún 
»  discipulo,  habia  de  hacer  en  él  muchas  pruebas  y  esperiencias 
»  para  descubrir  el  ingenio..*.  Entramos  tres  compañeros  á  es- 
»  tndiar  juntos  latin,  y  el  uno  lo  aprendió  con  gran  facilidad,  y 
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i>  los  demás  jamás  padieron  componer  una  oración  elegante. 
»  Pasados  todos  tres  á  la  dialéctica,  el  nno  de  los  tres  que  no 
»  pudieron  aprender  gramática,  salió  en  las  artes  una  águila 
j>  caudal,  y  los  otros  dos  no  hablaron  palabra  en  todo  el  curso. 
»  Y  venidos  todos  tres  á  oir  astrologia ,  fue  cosa  digna  de  con- 
9  sideración  que  el  que  no  pndo  aprender  latín  ni  dialéctica, 
9  en  pocos  dias  supo  mas  que  el  propio  maestro  que  nos  en- 
j)  señaba ,  y  á  los  demás  jamás  nos  pudo  entrar.  De  donde, 
D  espantado ,  comencé  luego  á  discurrir  y  filosofar ,  y  hallé 
»  por  mi  cuenta  que  cada  ciencia  pedia  determinado  y  partí- 
a  cular  ingenio ,  y  que  sacado  de  alli  no  valia  nada  para  las 
a  demás  letras.j»  Hé  aqui  qus  lo  propio  sucedió  áGall:  bigamos 
adelante* 

Gall  afirma  que  el  cerebro  es  un  órgano  compuesto  de  mu- 
chos. Dice  Huarte,  pág.  90:  a  Si  es  verdad  que  cada  obia 
A  requiere  particular  instrumento,  allá  dentro  el  cerebro  ha  de 
»  haber  órgano  para  la  memoria  y  órgano  para  la  imaginativa, 
D  para  el  entendimiento  no  lo  hay  porque  no  lo  há  menester.... 
A  Si  todo  el  cerebro  estuviei;^  organizado  de  una  misma  manera, 
j»  todo  fuera  memoria  ó  todo  imaginativa,  y  vemos  que  hay  obras 
j»  muy  diferentes:  luego  forzosamente  hade  habervariedaddeins- 
j>  trumentos,  y  aunque  abierta  la  cabeza  y  hecha  anatomía  to- 
j»  do  parece  que  está  compuesto  de  un  mismo  modo  de  sustan- 
»  cia  homogénea  y  similar,  hay  cosas  que  parecen  simples  á  la 
A  vista  y  no  lo  son.  »  Yo  me  atrevo  á  pensar  que  cualquiera 
que  medite  con  algún  detenimiento  estepasagc,  no  podrá  me- 
nos de  ver  enunciada  clara  y  distintamente  la  idea  de  la  plu- 
ralidad de  órganos  cerebrales ,  y  por  <x>nsiguiente  el  derecho 
que  asiste  á  los  españoles  de  reclamar  la  prioridad  de  una 
de  las  bases  ó  de  la  base  fundamental  del  sistema  freno- 
lógico. 

Gall  en  apoyo  de  su  doctrina  cita  hechos  patológicos  y 
Huarte  también.  En  la  página  87  refiere  varios  casos  de  locos  y 
frenéticos ,  de  los  primeros  que  se  hiciwon  cuerdos  de  resultas 
de  un  tabardillo,  y  de  los  segimdos  que  con  ser  de  ingenio  romo 
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dedan  gracias  y  donaifes.  Y  eo  la  página  i  10  dke:  «dejamos 
»  probado  atrás  qae  en  las  enfermedades  del  oerdiio  pierden 
»  sn  juicio  unos  y  otros  le  cobran »  y  esto  se  echa  también  de 
j»  ver  en  la  fiebre  béctica.D  Estos  pasages  los  trae  Hnartepara 
probar  principalmente  las  modificaciones  que  inducen  las  enfer- 
medades en  la  manera  de  funcionar  del  cerebro ,  y  en  las  cua- 
lidades de  frío  y  calor ,  sequedad  y  humedad ,  según  la  doc- 
trina de  su  tiempo* 

Huarte  quiere  que  cada  función  tenga  en  el  cerebro  un 
lugar  determinado  y  y  queriendo  localizar  estas  fundones  dice: 
a  para  mi  tengo  entendido  que  el  cuarto  Tentriculo  tiene  por 
B  oficio  cocer  y  alterar  los  espíritus  yitales  y  conYeirtlrlos  en 
o  animales  para  dar  sentido  y  movimiento  á  todas  las  partes 
»  del  cuerpo ,  y  por  eso  está  apartado  de  los  demás  para  que 
»  no  los  estorbe  en  la  contemplación.  Los  tres  ventrículos  de- 
»  lanteros  yo  no  dudo  que  son  para  discurrir  y  filosofar ,  y 
»  la  prueba  es  que  estas  partes  son  las  que  duelen  en  los 
B  grandes  estudios;  ¿en  cual  de  los  tres  está  la  memoria,  ima- 
B  ginativa  y  entendimiento?  En  todos  ellos,  b 

De  paso  diré  que  ya  antes  otro  español ,  aragonés  y  médi- 
co también ,  llamado  Miguel  de  Servet ,  habia  localizado  las 
funciones  del  cerebro  y  establecido  la  teoría  de  las  mismas: 
siendo  de  opinión  que  el  plexo  coroides  sirve  para  segregar 
los  espíritus  animales;  el  acueducto  de  Silvio.es  el  asiento  del 
alma ;  los  ventrículos  laterales  reciben  las  imágenes  de  los  ob- 
jetos esteriores;  el  tercer  ventrículo  es  el  sitio  del  pensamien- 
to,  y  el  cuarto  el  de  la  memoria.  (Sprenkcly  historia  de  la 
medicina ,  tom.  IV ,  pág.  65 ,  traducida  del  alemán  en  francés 
por  Jourdan.) 

Uno  de  los  mas  grandes  argumentos  con  que  se  ha  impug- 
nada la  doctrina  de  Gall  es  que  dejando  los  centros  cerebra- 
les solo  dirigía  su  atención  á  la  corteza ,  colocando  en  ella  lo- 
dos sus  órganos :  no  es  así  como  han  Juzgado  esta  materia  los 
españoles. 

Huarte  examina  en  lá  pág.  (>8  las  condiciones  generales  y 


272  ftETlSTA 

la  disposición  que  ddie  tener  el  cerebro  y  la  cabeía paneta*- 
cer  las  fonciones »  j  dice :  a  cuatro  condiciones  ha  de  tener 
o  el  cerebro  para  que  el  ánima  racional  paeda  con  él  hacer 
o  las  obras  que  son  de  entendimiento  y  prudencia:  I.*,  bae- 
»  na  compostura :  2.^,  que  sus  partes  estén  bien  unidas :  3.«, 
D  que  el  calor  no  esceda  á  la  frialdad ,  ni  la  humedad  á  la  se- 
»  quedad :  4.*  que  la  sustancia  esté  compuesta  de  partes  suti- 
»  les  y  delicadas,  o  Quiere  ademas  que  en  la  buena  compostu- 
ra  se  comprendan  otras  cuatro  cosas :  buena  Ggura ,  cantidad 
suficiente,  que  en  el  cerebro  haya  cuatro  ventrículos  distintos 
y  apartados ,  cada  uno  puesto  en  su  asiento  y  lugar ,  y  que 
la  capacidad  de  estos  no  sea  mayor  ni  menor  de  lo  que  con- 
viene á  sus  obras. 

Trata  también  de  la  figura ,  capacidad  de  la  cabeza  y  can- 
tidad de  sesos  que  debe  contener.  La  buena  figura  del  cere- 
bro se  puede  deducir »  según  él  ,  considerando  por  fuera 
la  forma  y  compostura  de  la  cabeza ,  a  la  cual  seria  tal  cual 
o  conviene  tomando  una  bola  de  cera  perfectamente  redonda 
o  y  apretándola  livianamente  por  los  lados ,  quedaría  de  esta 
9  manera  la  frente  y  el  colodrillo  con  un  poco  de  giba :  de 
»>  donde  se  sigue  que  teniendo  el  liombre  la  frente  muy  llana 
»  y  el  colodrillo  remachado  no  tiene  el  cerebro  la  figura  que 
D  pide  el  ingenio  y  habilidad.  » 

<r  La  cantidad  de  cerebro ,  continúa ,  que  ha  menester  el 
»  ánimo  para  discurrir  y  raciocinar  es  cosa  que  espanta,  por- 
»  que  éntrelos  brutos  animales  ninguno  hay  que  tenga  tantos 
»  sesos  como  el  hombre :  de  tal  manera  que  si  juntásemos 
n  los  que  se  hallan  en  dos  bueyes  muy  grandes ,  no  i  ^uala- 
D  rian  con  los  de  un  solo  hombre  por  pequeño  que  fuese;  y 
o  lo  que  es  mas  de  notar  que  entre  los  brutos  animales, 
B  aquellos  que  se  van  llegando  mas  á  la  prudencia  y  discre- 
»  cion  humana ,  como  es  la  zorra ,  la  mona  y  el  perro ,  estos 
»  tiraen  mayor  cantidad  de  cerebro  que  los  otros,  aunque  en 
»  corpulencia  sean  mayores.  Por  donde  dijo  Galeno  que  la 
»  cabeza  pequeña  era  siempre  viciosa  en  el  hombre ,  por  te- 
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»  ner  falta  de  sesos :  aunqne  también  afirmó  que  si  la  gran- 
»  de  nacía  de  haber  mucha  materia  pero  mal  sazonada ,  era 
»  malo,  o  La  cabeza  puede  ser  grande  en  aparienda  y  depen- 
der del  grosor  de  los  huesos  j  de  la  mucha  carne  que  los  cu- 
bre ,  lo  mismo  que  según  Huarte  sucede  en  las  naranjas  muy 
grandes  que  abiertas  tienen  poca  médula  y  la  cascara  muy 
canteruda.  Platón  decía  que  las  cabezas  de  los  hombres  sabios 
ordinariamente  eran  flacas  y  se  ofendían  fácilmente  con  cual- 
quiera ocasión ;  en  lo  cual  quería  dar  á  entender  que  tienen 
delgadas  las  paredes  del  cráneo ,  como  he  yisto  haciendo  ana- 
tomías en  sugetos  de  talento.  Aristóteles  afirma  que  los  hom- 
bres que  tienen  mucha  carne  en  la  cabeza  son  estultos  y  los 
compara  á  los  asnos  ,  porque  estos  tienen  asi  la  cabeza :  Ga* 
leño  opina  lo  mismo  de  los  barrigudos ,  dando  por  razón  que 
el  cerebro  se  resiente  de  los  humores  del  estómago  por  la  gran 
correspondencia  y  amistad  que  tienen  un  órgano  con  otro ,  y 
añade :  crassus  venter  gen^^rat  cnusum  intellecium.  Doctrina 
que  sigue  Huarte  y  la  apoya,  diciendo  en  la  página  9i.  aCon 
D  estar  el  estómago  y  el  hígaio  tan  desviados  del  cerebro ,  en 
f)  acabando  de  comer  y  mucho  rato  después  no  hay  hombre 
»  que  pueda  estudiar.» 

Huarte  fija  muy  particularmente  su  atención  en  el  influjo 
que  tienen  los  órganos  de  la  reproducion  sobre  el  cerebro,  y- 
asi  dice  en  la  página  274 :  a  pero  lo  que  mas  coaviene  notar 
»  es  que  si  antes  que  capasen  al  hombre  tenia  mucho  ingenio 
p  y  habilidad ,  después  de  cortados  los  testículos  lo  viene  á 
o  perder ,  como  si  en  el  mismo  cerebro  hubiera  recibido  al*^ 
9  guna  notable  lesión  :  lo  cual  es  evidente  argumento  qtte  loa 
D  testículos  dan  y  quitan  el  tempetamento  á  todas  las  parces. 
»  del  cuerpo.  Y  sino  consideremos'^  prosigue  ,  como  yo  mu* 
9  chas  veces  lo  he  hecho,  que  de  mil  capones  que  se  dan  á  las 
i>  letras,  ninguno  sale  con  ellas:  y  en  la  música  que  es  su  prafe- 
»  sion  ordinaria ,  se  echa  mas  claro  de  ver  cuan  rudo»  son; 
»  y  es  la  causa  que  la  música  es  obra  de*  la  imagioatiya ,  y 
»  esta  potencia  pide  mucho  calor  y  ettos^onfríos  ybúiiie^«i> 
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Hace  Haarte  singalares  reflexiooes  soore  los  temperamen- 
tos en  general  j  prescribe  para  mejorarlos  reglas  muy  buenas 
sobre  el  régimen  que  han  de  seguir ,  ejercicios  que  han  de 
hacer  y  sitio  que  deben  habitar  según  sean  húmedos ,  secos, 
cálidos  ó  frios.  Y  á  este  proposito  voy  á  traer  un  pasage  de 
otro  médico  español ,  por  parecerme  venir  aqui  muy  al  caso. 
El  doctor  Juan  Alonso  y  de  los  Ruices  de  Fontecha ,  en  su 
obra  titulada :  Diez  privilegios  para  mugeres  preñadas,  en  la 
edición  de  Alcalá  de  1606  al  fol.  95,  dice:  cr  admirable  cosa  es 
»  y  digna  de  mucha  ponderación  que  en  la  tierra  estéril ,  ás^ 
»  pera  y  montuosa ,  se  crían  hombres  mas  fuertes ,  enjutos» 
»  ligeros,  sanos,  vigilantes,  mas  idóneos  para  ciencias ,  mas 
»  agües  para  pelear  y  mas  eficaces  para  obrar.  Y  donde  la 
»  tierra  fertiliza  mucho ,  parece  mas  larga  y  dadivosa  de  fru- 
n  tos ,  falten  los  hombres  á  muchas  cosas  de  las  dichas  6  en 
D  muchas  de  ellas.» 

No  descuida  Huarte  muchas  otras  particularidades  dignas 
de  atención ,  pues  observa  en  la  página  333 ,  que  los  hombres 
de  muchas  fuerzas  no  pueden  tener  delicado  ingenio ,  que  el 
que.«stá  muy  gordo  lo  echa  á  perder,  que  en  siendo  un  hombre 
muy  sabio  es  muy  cobarde,  de  pocas  fuerzas  corporales  y 
ruin  comedor :  que  los  viejos  si  no  es  para  pruflencia  y  oon-- 
sejo  no  tienen  fuerzas  ni  valor  para  mas. 

Curioso  me  parece  y  muy  digno  de  examen  averiguar  si 
los  órganos  que  admite  Gall ,  como  destinados  para  esta  ó  la 
otra  fundón  en  particuhir ,  coinciden  precisamente  con  tal  6 
cual  temperamento;  si  su  desarrollo  es  una  dependencia  for- 
zosa de  este  ó  casual ,  si  para  ello  influye  el  clima ,  la  edad, 
d  sexo ,  d  género  de  alimentos  y  la  misma  educación ,  y  lo 
que  haya  en  esto  de  hereditario ;  porque  si  todo  esto  influye 
resultarla  que  los  órganos  cerebrales  no  se  desenvuelven  sino 
en  dertas  y  determinadas  drcunstancias,  ni  su  acción  es  inde- 
pendiente de  todos  los  demás  óiganos  que  componen  la  eco- 
nomia  animal ,  y  en  este  caso  el  estudio  aislado  de  la  dispo- 
sición de  la  cabeza  y  cerebro  seria  ilusorio.  Mas  yo  no  me  he 
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propuesto  hablar  de  Gall  ni  de  su  sistema  sino  de  Huarte, 
cuyas  miras  son  mas  estensas  y  latas, 

Haarte  clasifica  las  ciencias  y  las  artes  en  varios  ^ipos: 
unas  pertenecen  á  la  memoria ,  otras  á  la  imaginativa  y  otras 
al  entendimiento.  Hecha  esta  clasificación  las  nombra  una  por 
una  y  las  va  colocando  á  su  manera.  Pondré  una  muestra  de 
lo  que  dice  en  la  página  124.  a  Las  artes  y  ciencias  que  se  al* 
9  canzan  con  la  memoria  son  las  lenguas ,  teórica  de  juris- 
A  prudencia ,  teología  positiva ,  cosmografia  y  aritmética.  Per- 
0  fenecen  al  entendimiento  teologia  escolástica ,  teórica  de  la 
»  meilicina ,  dialéctica »  filosofía  natural  y  moral  y  la  práctica 
9  de  jurisprudencia  que  llaman  abogacía.  De  la  buena  imagi- 
j»  nativa  nacen  todas  las  artes  y  ciencias  que  consisten  en 
»  figura  y  correspondencia,  armonia  y  proporción.  Estas  son: 
h  poesía ,  elocuencia ,  música  y  saber  predicar :  la  práctica  de 
»  la  medicina,  matemáticas  y  astrotogía:  gobernar  una  repu- 
la Mica,  el  arte  militar,  pintar,  trazar,  escribir,  leer,,  ser 
o  gracioso,  apodador,  pulido,  agudo,  dictar  á  cuatro  etc.» 
No  le  seguiré  mas  lejos  en  esta  parte  que  parecerá  á  todos 
mny  arbitraria ,  pero  no  quiero  dejar  de  referir  lo  qiie  dice 
en  la  página  130.  aí^ocos  hombres  de  grande  entendimiento 
9  vemos  que  tengan  buena  letra ,  porque  el  escribir  descubre 
»  también  la  imaginativa,  d  Y  en  la  138  dice:  erque  la  elocuen- 
o  cia  y  poiieia  en  el  hablar  no  puede  estar  en  los  hombres  de 
9  grande  entendimiento ,  porque  hablar  con  grande  elocnen- 
9  cia,  tener  omamento  en  el  decir ,. copia  de  vocablos  dulces 
9  y  sabrosos,  traer  muchos  ejemplos  al  propósito  que  son 
9  menester ;  es  una  junta  de  la  memoria  con  la  imaginativa 
9  en  grado  y  medio  de  calor,  el  cual  no  puede  resdver  la  hu- 
9  medad  del  cerebro  y  sirve  de  hacer  levantar  las  figuras  y 
9  hacerlas  bullir ;  por  donde  se  descubren  muchos  conceptos 
9  Y  cosas  que  decir,  o 

Huarte  pretende  qne  stguiendo  ciertas  reglas  que  dá  se 
pueden  engendrar  no  solo  hijos  varones  ó  hembras  según  se 
deseen ,  sino  también  lograr  que  salgan  ingeniosos  y  sabios. 
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Esto  que  parece  paradoja  se  ha  resucitado  en  nuestros  tiem- 
posy  y  todos  conocemos  Varí  de  procreer  lessexesávolanté^  de 
Millot;  y  Vart  de  procreer  les  enfants  d'esprit,  cuyos  escritos 
han  Yalído  á  sus  autores  el  concepto  de  originales.  Y  aunque 
no  podré  asegurar  que  precisamente  hayan  copiado  á  nuestro- 
Huarte^  lo  cierto  es  que  las  ideas  y  conceptos  de  este  espa- 
ñol se  hallan  vertidos  en  aquellos  libros ,  y  por  mi  tengo  que 
pudieron  muy  bien  tomarlos  de  alli  y  hasta  el  titulo  de  las 
obras. 

Huarte  como  muchísimos  otros  espaik>les  de  aquel  tiempo 
no  se  atrevían  á  escribir  en  castellano  sin  dar  una  especie  de 
satisfacción  al  público ,  y  asi  lo  hace  en  la  página  121'  de  su 
obra 9  diciendo:  alas  lenguas  fueron  un  medio  de  esplicarse 

»  sin  mas  misterio  que  el  buen  pláceme ninguno  de  los  auto- 

»  res  graves  fue  á  buscar  lengua  estrangera  para  dará  entender 
»  sus  conceptos ,  antes  los  Griegos  escribieron  en  griego ,  los 
»  Romanos  en  latín ,  los  Hebreos  en  hebraico  y  los  Horos  en 
»  arábigo ,  y  asi  hago  yo  en  español  por  saber  mejor  esta 
»  lengua  que  otra  ninguna,  d 

Hablan  de  «ste  escritor  Nicolás  Antonio »  el  padre  Feijóo, 
Masdeu ,  el  abate  Andrés ,  Lampillas ,  Sprenkel »  Gabanis  y 
otros  varios.  £1  padre  Masdeu  en  el  tomo  I.  de  su  historia, 
hablando  de  la  filosofía  del  ingenio  humano  llama  al  español 
Huarte  principe  en  esta  materia.  Y  lo  vuelve  á  citar  después 
hablando  del  arte  de  mejorar  las  complexiones  de  los  hombres» 
como  que  ha  tratado  enérgicamente  de  esta  materia  primero 
que  todos  los  modernos. 

Por  todo  lo  dicho  me  ha  parecido  estraño  como  dige  al 
principio  que  un  autor  tan  recomendable,  si  se  atiende  á  la 
época  en  que  vivió ,  no  baya  sido  mentado  por  los  observa- 
dores modernos  entre  los  que  precedieron  á  Lavaler  y  á  GsSL 
Y  yo  al  estractar  varios  pasages  de  su  obra  no  he  tenido.otro 
fin  sino  renovar  su  memoria ,  y  pagar  el  tributo  de  respeto  á 
su  ingenio  y  buen  nombre. 

JAIME  SALVA. 


n^arn 


poesías. 


A    LA    LUNA. 


Tú ,  que  yetlMa  de  luciente  ftaU, 
Tú  y  que  cercada  de  hóoiedoe  albores 
Riges  el  carro  de  la  noche  umbría, 
I  Astro  de  amores  I 

Si  quieres  ¡  ay  I  que  tos  encantos  ame, 
Retira  ya  tu  lámpara  importunay 
Mientras  recuerdo  mi  perdida  gloria 
¡  Vélate ,  luna  I 

No  luzcas  9  no ,  como  lucir  te  yia 
En  horas  ¡  ay  I  qom  bendijera  el  cielo. 
Hoy  que  el  destino  mi  eristencia  amarga 
Cubre  de  duelo. 

Cual  otro  tiempo  mi  ventura  viste, 
Ves  impasible  mi  presente  pena, 
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~  Sobre  las  r aínas  de  la  diclía  mía 
Brillas  serena. 

Y  eres  la  misma  á  quien  aroma  y  culto 
Mi  alma  inocente  trilutabsT  An  dia,  ; 

Y  en  holocausto  un  corazón  amante 

Leda  oirecla. 

A  ti  elevaba  mi  inspirado  canto 
^l^'puro  incienso  de  sagrada  pira, 

Y  hoy  en  mis  labios  la  doliente  queja 

Trémula  espira. 

A  ti  la  ley  qv^e  al  universa  rig^, 

Y  al  hombre  triste  á  padecer  condena , 
La  ley  eterna  de  mudanza  y  duda. 

No  te  encadena. 

Ni  ves  pa9ar.  t«  juventud  losañsi^ 
Ni  ves  seearse  ie  tu  hu  la  fuente, 
Ni  el  desengaño  cba*  so  mano  impía 
Marca  tu  freníte. 

Si  de  tu  parda  nube,  lue  edosa. 
Por  un  instante.iu»'enoaiito8  vfla» 
Para  arrojada  <fo  vá  esoekó  trolio 
Céfiro  vuela. 

Y  vencedora  tu  sq[)acible  inmhre. 
Mas  pura  torna ,  y  fúlgida  apance, 
Mientras  la  nube  que  enlutó  mi  vida 

Mas  se  oscurece. 

Si  de  la  tierra  tu  cqpiendor  tetivas, 

Y  noches  hay  de  asenrídaéy  4e-duelo,     . 


t  •  • 
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Yaelfes  caal  antes ,  y  apacible  y  joven 
Mírate  d  sado. 

Mas  nanea  torna  para  mi  la  lumbre 
Que  ausente  gimo,  que  .eclipsada  lloro.. •• 
¡  No  tiene  el  alma ,  como  tú ,  de  vida 
Rico  tesorol 

Siempre  sereba  ^' inalterable  siempre,   '  *-  '    ^ 
Tu  marcha  sigues  compasada  y  lenta^ 
Nunca  te  agita  de  pasión  insana 
Ruda  tormenta. 

Fanal  divino »  d  marinero  te  ama , 
Lámpara  fid ,  en  los  sepulcros  b^Uas^ 
Nunca  amWcíonas  superior  esfera» 
Nun'^a  te  bumiUasl .   <  . 

De  tu  destino  ccNoiidBddft  go?H)ifit 
Con  tu  alta  luz  al  trovador  iaQanifift^ 

Y  en  las  modestas- y  ^dormidas  flores 

Perlas  derrama^* 

Al  amor  place  tu  destellp  suave» 
Tu  pálidas  á  la  trifteaw  aU^f^gl^ 

Y  al  que  venturas  de  ambi^q^  sofiando 

Pj^ddo  Yaga» 

Mas  al  dolor  que  me  desgarra  el  pecho 
Tu  helada  cdma  hiere  é  lajy^prtwa. 
Si  quieres  ]  ay  I  que  tm  encantos  axne 
I  Yéhte ,  lona  I 

GERTRUMS  GÓMEZ  VK  AVELLANEDA. 
1841.  i     « 


EN  LA  TRASLACIÓN 
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Á  parís. 


Bástete  >  6  Fraflcia  I  la  gigante  gloria 
Con  que  llenó  tos  ámbitos  El  ffúmbre:' 
Bástete  ver  en  la  brillante  historia  • 
Unido  al  tuyo  su  grandioso  nombre: 
Bástete  el  monutiiento  soberano 
Dó  su  potente  mano 
Grabó  en  el  bronce  un  séBo  perdurable: 
Mas  deja ,  deja  al  mundo 
Ese  sepulcro  solitario ,  austero, 
Donde  el  hado  severo 
Guarda  al  coloso  éé  ambición  j  orgullo 
Entre  las  peñas  áridas  y  solas, 
Mientras  el  mar  con  turbulento  arrullo 
Quiebra  á  sus  pies  las  espumantes  olas. 

Déjale  allí  t  ni  camtcfs  ni  plegaria 
Suenan  por  él  en  él  peñasco  rudo 
En  tomo  de  su  tumba  sóUtaria, 
Mas  elocuente  en  su  silencio  mudo. 
Déjale  allil  riu  eomilira ,  aislado. 
Duerma  en  su  roca  estéril  y  sombria 
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El  Rey  sin  dinastía: 
No  en  panteón  estrecho  sepultado 
Oiga  I  Paria  I  tu  bacanal  raido 
Entre  regios  sepulcros  confundido.  , 

Su  tumba  es  Santa  Elena! 
Los  nombres  inmortales 
De  Areola ,  de  Austerlitz ,  Marengo  y  Jena 
No  llegan  á  turbar  su  austera  sombra. 
Ni  la  columna  altiva 
Proteje  con  sus  águilas  la  tumba, 
Ni  el  darin  suena ,  ni  el  cañón  retumba. 
Mas  alti  el  mundo  mírale ,  y  se  asombra 
Mas  que  de  sus  victorias  y  laureles 
De  ver  caído  al  sin  igual  coloso: 
Y  en  ese  escollo  su  lantasma  inmenso 
Velando  silencioso 
Con  su  aureola  de  gloria. 
Viendo  pasar  revoluciones ,  leyes, 
Escarmiento  de  pueblos  y  de  Reyes, 
Es  un  padrón  terrible  de  la  historia. 

GERTRUDIS  GÓMEZ  DE  AVELLANEDA. 


AL   PIE   DE   LOLITA. 


Lolita  la  de  ojos  negros 
Sobre  nacarada  tez , 
Tan  modesta  como  linda , 
Tan  donosa  como  fiel ;      ' 

Hermosa  andaluza ,  que  eres 
La  gala  de  aquel  edén 

Y  9  sin  ser  rabicortona , 
El  asombro  de  Jerez. 

Hánme  dicho  que  en  París , 
Corte  del  trono  frftncés, 
No  has  encontrado ,  Lolita , 
Zapato  para  tu  pie. 

¿  Qué  mucho ,  si  es  tan  pulido  ^ 
Que  amor  se  deleita  en  ¿I , 

Y  tan  breve  que  al  moverse 
£1  mas  lince  no  le  vé  ? 

¡  Dios  te  perdone  el  tormento 

Que  sufrió tu  sabes  quién. 

Cuando  vio  tu  pie  en  la  mano 
Be  un  zapatero  soez  I 

Pero  antes  de  consentir 
Tal  sacrilegio  ¿por  qué 


p  k    • 


1 
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No  consideraste,  Lola, 
Que  tu  cUina  no  era  aquel  T 

Ya  se  vé;  tu  pedirías 
Zapatos  para  muger , 

Y  los  debiste  pedir 

Para  niña  de  ocho  á  di^ ; 

I  Que  pasan  alli  por  beitos 
Pies  de  á  tercia ,  y  puede  ser 
Que  no  asusten  los  que  midan 
Cinco  dedos  mas  ó  seis  1 

Y  diz  que  al  tarso  condenan 
Para  que  parezca  bien 

A  ser  descarnado  y  seco 
Cual  tablero  de  agedrez. 

Ojos  hay  (pe  de  legafias 
Se  enamoran ;  bien  lo  sé , 

Y  no  ha  de  tirar  guijarros 
A  su  tejado  el  francés ; 

Y  en  cada  tierra  hay  su  estilo. 
\  Por  eso  en  £abel-Mandeb 
Gusta  el  atezado  rostro 

Que  suda  gotas  de  pez ! 

Pero  árido  ^ancanon 
Con  solo  huesos  y  piel 
¿Quien  le  puede  cdebrar 
Hablando  de  buena  fé? 

O  le  es  fuerza  confesarme 
Que  le  admira  contra  ley, 
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0  serán  de  pie  de  baneo, 
Las  razones  que  me  dé; 

Y  si  hay  quien  tribute  versos 
A  tales  pies,  ese  quién 
Hará  en  vez  de  un  madrigal 
Un  epigrama  cruel. 

(No  asi  Fidias  memorable 
Los  esculpiera ,  ni  fue 
Tan  chata  la  inspiración 
Be  Murillo  y  Rafael  t 

Que  pié  druida  es  enemigo 
De  la  pasión ,  del  placer, 
T  el  instinto  de  lo  bello 
Fue  guia  de  su  pincel. 

¿Qué  talle  hicieran  garboso 
Las  patas  que  allí  se  ven? 
Es  imposible....  ¿Y  la  pierna?... 

1  Jesús,  Maria  y  José  I 

Alma  de  cántaro  abriga 
Quien  no  sabe  comprender 
Lo  que  vale  de  un  empeine 
La  elocuente  morvidez» 

]  Oh  cuánto  suele  decir 
Artero  amor  á  través 
Del  tabinete  y  la  galga 
Y  la  media  de  paténl 

Pero  un  pie  de  estado  llano, 
Que  no  altera  su  nivel, 
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Si  no  es  cola  de  abadejo 
£»  cecina  de  AYÜés. 

Por  eso  cuando  en  Esyafia, 
Que  es  país  de  honra  y  de  pret, 
<r  A  los  pies  de  usted,  seUora,  » 
Esdama  noble  doncel. 

Quizá  se  declara  amante 
Con  adiaqne  de  cortés, 
Y  Damárase  dichoso 
Si  le  digeran :  ¡  amen  I ; 

Que  un  pie  lacónico  y  Uando— 
¡Yaya  I — es  lo  que  Aoy  que  eomer, 
Lolita ,  y  grada  de  Dios 
Poner  los  labios  ea  él; 


Pero  en  la  <NriIla  del  Sena 
Seria  absurda  sandez 
El  dedr  á  una  madama: 
e  Sefiora,  á  los  pies  de  usted.  » 


MANUEL  BRETÓN  DE  LOS  HERREROS. 
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RELACIÓN  HISTÓRICA  DE  LA  PRISfOIf  T  MUERTE 


DEL 


PRINCIPE  D.  CARLOS, 


HIJO  DFt  AB1   FELIFB  II  Y  NIEXO  »E.  GA1IU>S  V. 


La  muerte  del  Prindpe  D.  Carlos »  bijo  de  Felipe  II ,  es 
una  de  aquellas  escenas  históricas ,  que  atendida  la  calidad  de 
los  espectadores ,  se  presentan  á  los  ojos  del  mando  bajo  un 
Telo  impenetrable  de  congelaras.  La  muerte  del  desgraciado 
Principe  de  Asturias ,  sucesor  inmediato  y  forzoso  del  funda- 
dor DEL  ESCORIAL  ^  fuc  probablemente  uno  de  los  mudios  ase- 
sinatos que  amparados  de  la  falsa  ley  Hamada  conveniencia 
pública f  ósaltu  populipor  los  legisladores,  y  ¿  la  que  nosotros 
tenemos  razón  para  llamar  conveniencia  privada »  suele  des- 
cargar la  conciencia  hipómta  de  los  asesinos.  Que  nunca  pu- 
diera el  crimen  hacerse  bueno ,  porque  no  hay  razón  pftra  el 
crimen.  Y  el  Príncipe  D.  Carlos  pudo  haber  sido  criminal, 
reo  de  lesa  magestad  ó  de  lesa  nación ,  mas  nunca  debió  ser 
castigado  en  secreto  dando  asi  pretesto  para  suponerse  aeeri- 
nado  al  que  fue  justiciado  tal  vez :  porque  la  razón  siempre 
huye  de  las  tinieblas ;  y  es  la  prueba  mas  irrecusable  que  ale- 
gan los  que  se  ponen  de  la  parte  del  Principe  y  acusan  al  Rey. 
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Varios  y  diversos  aodaa ,  no  obstante  los  pareceres  de  los 
historiadores  sobre  ua  bocho  tan  misterioso ,  caaaio.ha  picar- 
do  {a  curiosidad  general.— Dicese  que  el  Principe  D.  Carlos 
tratfiba  de  dar  muerte  á  sn  padre.  Que  el  Rey  estaba  envidio^ 
so  y  celoso  del  Principe  por  haberle  sorprendido  alguna  vez 
con  papeles  que  decían  intrigas  políticas  con  los  protestantes 
de  Alemania ,  y  amorosas  con  la  Reina  Isabel  esposa  de  Feli* 
pe;  cuyos  atentados  le  acarrearon  su  temi^rana  niaerte«  Guén-r 
lase  también  que  el  Principe  D.  Carlos  estaba  enfermo  de 

cuerpo  y  ahna que  su  natural  estolidez  en  sus  primeros 

años»  degeneró  á  su  jurentud  en  una  especie  de  atolondra- 
miento y  de  fi:enesi  por  las  mugeres ,  de  suerte  que  corriendo 
en  cierta  ocasión  en  el  monasterio  del  Escorial  tras  una  dama 
de  palacio ,  rodó  la  escalera  que  da  á  la  pieza  llamada  ahora 
del  rdoj »  cuya  puerta  se  vé  al  presente  condenada.  Y  tal  f c^e 
la  herida  que  se  hizo  el  Principe  en  la  cabeza ,  que  le  causó 
una  estremada  debilidad  y  luego  murió. — ^Pero  esto  no  pasa 
de  relatos  mas  ó  menos  yeridicos ,  ó  conjeturas  de  historiado* 
_res  á  que  dan  ocasión  las  habUUas  del  Tulgo ,  siempre  nwoeh- 
ro  y  embaucador.  Lo  que  hay  demás  cierto  es  que  Isabel  d^ 
Bor^n  esposa  de  felipe,  fue  asimismo  prometida  apterior- 
jnei^  al  Principe  D.  Cáelos;  y  qpe  la  jóren  pareja  habría 
sido  mQ3  feliz»  si  el  diablo  no  hubiera  tentado  al  Rey  para 
casarse  ya  tan  viejo,  y  á  poco  tiempo  de  enviudar ,  ahogando 
.asi  las  dulpes  esperanzas  que  animaban  el  corazón  de  los  do^ 
jóvenes  desde  el  dia  malhadado  en  que  se  vieron  y  se  aiparon; 
causa  suficiente  para  separarse  el  hijo  de  la  devoción  de  a^i 
padre* 

Esto  es  lo  que  nos  dice  de  mas  esencial  la  historia  del  deS' 
gradado  Príncipe  de  Asturias.  Pasamos  por  alto  las  curiosas 
escenas  de  Alcalá ,  las  juntas  secretas  y  acuerdos  dd  Rey  ^n 
el  palacio  de  Madrid » las  consultas  con  el  prior  de  Atocha ,  y 
.ocurrencias  tumultuosas  del  Escorial}  de  que  también  incul- 
paron al  Principe ;  porque  no  es  á  la  sazón  nnestro  propósito 
referir  detenidamente  lo  que  podrá  ver  d  lector  en  las  cróni- 
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cas  de  FcAipe  II ,  ni  tampoco  repetir  como  derto  lo  que  aun 
no  está  averiguado  á  toda  ley ,  ni  ha  pasado  de  probabilidad 
histórica.  Muerenos  á  escribir  tan  solo  de  la  suerte  del  Prin- 
pe  D.  Garios,  por  lo  mismo  qué  se  ha  escrito  tanto  j  con  tal 
variedad. — ^Ni  tampoco  es  creible  que  reinando  Felipe  II  pu- 
diesen descnbrirse  las  disposiciones  que  tomaba  ,  y  que  tan 
bien  sabia  ocultar  con  su  infernal  política ;  metiendo  el  se- 
creto en  el  mismo  centro  de  la  tierra  guardado  por  el  silencio 
aterrador  de  los  sepulcros.  Que  no  dé  otro  modo  quedara 
oculta  la  muerte  de  su  hermano  D.  Juan  de  Austria  con  el 
asesinato  de  Escovedo ,  y  de  Antonio  Pérez  y  otros  muchos 
que  su  perfidia  doble  y  simulada  logró  acaso  borrar  de  la 
memoria  de  los  siglos. 

Todo  lo  cual  hace  creer  que  no  existen ,  ó  al  menos  se 
hallan  sepultadas  en  el  polvo  de  los  estantes  piezas  auténticas 
que  prueben  las  circustancias  que  concurrieron  á  este  hecho 
memorable :  mas  bien  hay  fundamento  para  creer  que  la  muer- 
te del  Principe  D.  Carlos  quedó  tan  oculta  como  la  del  vence- 
dor de  Lepanto ;  y  por  consiguiente  ignorada  9  aunque  sospe- 
chada,  de  las  generaciones  futuras. 

Sin  embargo  tenemos  á  la  vista  un  documento  que  nos  in* 
dina  á  darie  crédito,  si  bien  no  nos  permitimos  asedar  su 
autentiddad.  Este  comprobante  está  sacado  de  una  obra  que 
trasladada  (por  orden  superior  sin  duda)  á  la  biblioteca  de 
Cortes  y  se  conservaba  otro  tiempo  en  la  curiosa  biblioteca  del 
Escorial.  La  obra  se  conoce  por  biblioteca  db  salázab  ;  y  di- 
oeaai: 

«  Lo  que  se  puede  decir  de  este  caso ,  es  de  un  ayuda  de 
cámara  dd  mismo  Prindpe,  y  es  que  su  Alteza  confesó  la  cua- 
resma de  1567  afioSy  y  estuvo  muchos  dias  que  no  conduyó 
porque  tenia  una  mala  intendon  de  matar  á  un  hombre.  Y 
andados  algunos  dias  atragéron!e  á  que  hidese  como  buen 
cristiano ,  y  dióse  de  dio  cuenta  á  S.  M.  Pero  pasada  esta 
confesión  volvió  el  Prindpe  á  su  mala  intención  didendo ,  que 
había  de  matar  á  un  hombre  con  quien  estaba  mal ,  y  de  esto 
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dio  cumia  á  i).  Joan  de  Austria,  no  declarando  la  parte.  S.  M. 
se  fue  ai  Escorial^  y  de  alli  Uanió  á  D*  Juan»  no  se  ^abe  qiié 
trataron;  créese  que- de  esto  fue  la  plática ,  y  el  D.  Juan  le 
descubrió  t^do  lo  que  sabia,  y  luego  subió  el  Rey  por  la  fo^ 
ta  á  llaoiaral^r-YelascOy  y  consultó  ifon  éd  el  negocio  y  las 
obras  del  Es^rial,  y  para  todo  dio  orden,  porque  dijono  Ypl- 
yeria  tan  pronto.  En  esto  riño  el  santo  jubileo  que  todos  ga- 
nábamos por  Pascua ,  y  el  Principe  fne.áS.  Hierónimo  sábado 
en  la  noche ,  y  yo  era  aquella  noche  de  guarda.  Y  oonfesán* 
dose,  el  confesor  no  le  quiso  abs€jfyer,,y  dijole  el  Principe: 
padre ,  presto  os  determináis ,  y  el  fraile  respondió :  ccMttulle* 
lo  y.  Alteza  con  letrados.  Y  esto  era  á  las  odio  de  la  noche* 
Y  luego  envió  en  su  coche  por  los  teólogos  de  Ato^a »  y  ví-* 
nieron  catorce  frailes  dos  á  dos.  Y  luego  mandó  viniésemos  á 
Ifadrid  por  Alvarado  el  Agustino  y  por  el  Trinitario ,  y  con 
cada  uno  de  por  si  disputó  el  Pri^icípe ,  y  porfiaba  que  le  ab*- 
solviesen ,  pero  h^sta  que  matase  un,  hombre  habia  de  estar 
mal  0Q|n  él.  Y  como  todos  decían  que  no  podían ,  trató  de  que 
para  cumplir  con  las  gentes  le  diesen  una  hostia  sin  consagrar 
en  comunión.  Aquí  todos  los  teólogos  se  alborati«*on  porque 
pasaron  otras  cossm»  muy  bondasi  que  dejo  de  decir;  y  como 
todos. estriban  asi,  y  el  negocio  iba  tan  malo»  el  Prior  de 
Atocha  apartó  al  Principe,  y  con  mafia  comenzóle  á  confesar 
y  prx^^tar :  ¿qué  calidad  tenia  el  hombre  que  qneria  «atar? 
.Y  él  decía  que  era  de  mucha  calidad ,  pero  no  habia  sacalte  de 
^i^U,P  Prior  le  engf|ikó,  .diciendo:  Señor,  diga  el  ho«Are 
que  €6,  que  será  posible  poder  dispensar ,  conforme  á  la  sa- 
tififaccíon  que  su  Alteca  pueda  tomar.  Y  entonces  dijo  que  era 
d  Rey  su  padre,  cpn  quien  estaba  mal,  y  le  había  de  matar. 
£1  Prior cofi  mucho  sosiego  le  dijo:  ¿solo,  ó  de  quién  se 
piensa  ayudar  ?  Al  6n  se  quedó  sin  absolución  y  sin  ganar  el 
jubileo  por  pertinaz.  Y  acabóse  esto  á  las  dos  de  la  noche ,  y 
saliendo  todos  los  frailes  muy  tristes,  y  mas  su  confesor ,  otro 
4ia  nos  venimos  á  Palacio,  y  á  S.  M.  se  le  hizo  saber  en  el 
Escorial  todo  Iq  q^e  pasaba,  Yino  á  Madrid  sábado ,  y  sidió 
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otro  ditf  á'foisa  e«i 'publico  con-  el  Príncipe,  peni  triste  D.  Juan 
ñll9-á  Ter  d- Priiici)[)e  aqtüBl'dtá-,  j  ti  Priácij^  umndó  cerrar 
las  ^é^taá  en  eiftratido ,  y  le  preguntó  Ib  qiie  habiá  pasado 
con  so  padlre.  Ü.^ftían  Ajo*:  que  había  tratadb  de  las  galeras.' 
A{^rét61e  mas  él  í^rihdpe ,  f  como  D*.  Juan'  no  le  decia  nada, 
einjI^uñO*  la  espada.  ID.  Juan  se  retrajo  hacia  la  puerta ,  y  ha- 
llándola ccrlráda ,  empufió  también  la  suya  ,  diaéndole:  ten- 
gase V.'Alteta  alte; 'y  oyéndolo  los  de  fuera,  abriéronlas  puer- 
tas ,  y  ftiése  D*.  luán  á  su  casa.  El  Principe  se  acostó ,  qae  se 
sentía  malo ,  liasta  las  <seis  de  ia  tarde ,' y  á  aquella  hora  sé 
lerantó  con  una  ropa  larga,  y  no  habiendo  comido  en  todo  el 
diá.  A  las  ochó  cenó  un  capón  cocido ,  y  acóslósé  á  las'  nueve 
y  media ,  y  yo  era  de  guarda ,  y  cené  esta  noche  en  Palacio; 
y  á  las  once  vi  biqar  á  81  M.  por  la  escalera  con  él  Dnqae  de 
Feria  y  el  Prior ,  y  entonces  el  Prior  no  estaba  en  Paflado, 
que  el  Rey  lé  envti  á  Uáiiiar,  y  él  teniente  dé  la  gual^  f  do^ 
ce  de  la  guarda.  W  fley  Vebiá  arníddo  debajo  y  Con  su  casco,  y 
tomó  luego  mi^erta,  y  mand&ronme  cerrar  y  que  no  'abriese 
á  nadie.  LlégárM  i  la  cama  del  Principe ,  y  cuando  él  dijo» 
quién  está  ahí?  yit  los  caballeros  hablan  llegado  á  la  cabecera, 
y  le  habíáíiqtDtttado  espada  y  daga,  f  el  Daqne  de  Feria  un 
arcabuz  que  tenia  cargado  con  dos  pelotas.  A  las  voces  qué 
daba,  dlj^on:  el  consejo  de  estado  que  está  ai}ui ,  y  queriendo 
valerse  de  hs  armas ,  y  sritándo  de  la,  cama  entró  d  Rey ,  y 
dijoie  el  Principe:  ¿qué  me  quiere  V.  M.t  A  lo  fcad  le  res- 
pondió: ahora  lo  Tereis,  y  luego  comemsaron  á  clavaf  las 
puertas  y  ventanas,  y  le  dijo  el  Rey  que  se  estuviese  en  stqao- 
na  pieza  y  no  saliere  de  ella  hasta  que  €L  maudasé  otra  cosa, 
y  llamó  al  Duque  de  Feria,  y  le  dijo :  yo  os  doy  á  cargo  ei 
Prindpe  para  que  le  tengáis  y  guardéis  y  estéis  con  él ,  y  lo 
mismo  dijo  á  Rui  Gómez  y  al  Prior  y  á  Luis  Quijada  y  al  Gon^ 
de  de  Lerma  y  á  D.  Rodrigo  de  Mendoza ,  y  le  dirvals  y  rega-^ 
Ids ,  como  no  hagáis  cosa  que  él  os  mande  sin  que  yo  primero 
lo  sepa ,  y  que  todos  le  guardéis  con  gran  lealtad ,  so  pena 
<iae  os  daré  por  traidores.  Aqui  alzó  el  Prindpe  grandes  vo- 
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CCS,  diciendo :  máteme  T.  M. ,  y  no  me  prenda ,  porque  cá 
grande  escándalo  para  el  reino  ,  y  sino  yo  itíe  iluátaré,  al  cuál 
Respondió  el  rey  qoie  too  Ib  hiciese  qne'era  cosa  de  Iodos:  El 
Frincipe  respondió:  no  lo  haré  como  loco ,  sino  como  deses- 
perado ,  que  y.  M.  me  trata  tan  mal.  Y  pasaroh  otras  mn- 
óhas  razoné»  y  ninguna  se  acabó  por  no  ser  el  lugar  ni  hora 
para  ello.  S.  H.  se  salió ,  y  el  Duque  tomó  (odas  las  llaves  de 
fas  puertas ,  y  echó  fuera  todos  los  ayiidas  y  lodo¿  los  demás 
criados  del  Principe  que  no  quedó  íiingüño ,  y  por  el  retrete 
puso  cuatro  monteros  y  ocho  alabarderos ,  los  tres  españoles  y 
cuatro  alemanes  y  su  teniente.  Y  fué  lúcgó  ^or  la  puerta  Üon- 
de  yo  estaba  y  puso  otros  cuatro  'monteros  y  otra '  tanta 
guarda  y  á  mí  me  dijo  me  fuese.  Luego  le  tomaron  todas  las 
ñaVes  de  sus  escritorios  y  cofres ,  y  el  Rey  los  hizo  suí>ír  ar« 
tií^:  y  echaron  fuera  las  camas  de  los  ayudías.  ÉL'  Duque  y' 
Conde  de  Lema  y  D,  Rodrigo  le  velaron  esta  noche,  las  de 
mas  adelatite  le  velaron  dos  caballeros  dé  seis  eü  'seis  horas, 
digo  de  los  que  le  tienen  á  cargo  que  '¿óií  pbr  todoá  áiáe:' 
d  Duqtie^  Rui  (lomez;  Luis  Quijada,  Conáe  de  Lerma,  Don 
Rodrigo ,  D.  Fadriqué ,  D.  Juan  de  Velasco ,  y  estos  no'  me- 
ten  allá  armas.  Los  guardas  no  dejaii  llegar  allá  de  dia  ni* 
de  noche  á  ninguno  de  nosotros.  La  mesa  ponen  dos  ele  la 
cámafa,  y  dos  mayordomos  salen  sí  paño  por  la  comida.  Ñó 
hay  cuchillo,  todo  va  partido.  No  le  diceii  misa  ni  la  ha  oído' 
después  que  está  preso. » 

«  ■ 

'  a  Lunes,  mandó  el  Rey  venir  á  su  cámara  todo6  Tos  conse- 
jos  con  sus  presidentes ,  y  á  cada  uno  de  por  si  (con  lágrí- 
mas',  según  me  ceñifica  quien  lo  vio]  les  daba  cuenta  de  la 
prisión  del  Principe  su  hijo ,  diciéndoles  que  era  por  cosas 
que  convenían  al  servicio  de  Dios  y  del  reino.  Martes  20  de 
enero ,  llamó  S.  M.  á  su  cámara  á  los  del  consejo  de  Estado, 
y  estuvieron  alia  desde  la  una  de  la  tarde  hasta  las  nueve  de 
la  noche.  No  se  sabe  qué  se  tratase.  Él  Rey  hace  información, 
secretario  de  eHa  es  Hoyos.  Hállase  el  Rey  al  examen  de  los 
testigos.  Está  escrito  casi  un  Leme  en  alto ,  y  dio  al  consejo 


292  REVISTA 

los  privilegios  de  los  mayorazgos  (tal  vez  de  uno)  Reyes  y  Pría- 
cipes  de  Castilla  para  que  lo  tengao  visto.  Reina  y  Princesa  llo- 
ran. D.  Juan  vá  cada  noche  ¿  palacio ,  y  una  fue  muy  llano 
como  de  luto ,  y  el  Rey  le  riñó  y  mandó  anduviese  como  solía 
andar  ant<^.j» 

Prosigue  el  M.  S.  diciendo :  a  Por  carta  del  Sr.  Francisco 
de  Eraso  murió  su  Alteza  á  24  de  julio  del  dicho  afto  de  1568, 
y  la  ocasión  fueron  algunos  escesos  que  hizo  confiado  en  su 
edad  y  complesion.  Andaba  desnudo  y  descalzo  y  su  aposento 
muy  regado.  Dormia  algunos  noches  sin  jropa  ninguna.  Bebía 
en  ayupas  algunas  veces  grandes  golpes  de  agua  muy  fría  con 
nieve,  haciéndose  las  diligencias  posibles  para  evitar  esto^  y 
no  pudicndo  sin  caer, en  otros  inconvenientes  mayores,  oonlo 
cual  se  le  resfrió  «1  calor  natural ,  y  ansí  se  determinó  de  no 
comer,  y  en  esta  determinación  pasaron  once  días  sin  que 
bastasen  persuasiones  ni  otras  diligencias  á  que  tomase  cosa 
bebida ,  ni  que  fuese  para  salud  sino  agua  fria  „  y  ansí  le  falló 
la  virtud  tantp ,  que  aunque  después  tomó  algunos  caldos  y 
substancias ,  leche  y,  otras  cosas ,  no  lo  podía  retener.  Fue  su 
muerte  qon  tanto  conocimiento  de  Dios  y  arrepentimiento  quQ 
ha  sido  gran  satisfacción  y  consuelo  para  todos.» 

.  Si. hemos  de  seguir  los  datos  y  d^mas  requisitos  que  e^je 
la  certidumbre  histórica  para  calificar  la  verdad  de  un  aconte- 
cimiento remoto ,  nó  podemos  declarar  abiertamente  la  muerte 
del  Principe  D.  Carlos ,  como  un  asesinato  cometido  por  el 
Rey  su  padre.  Tal  vez  nuestros  lectores ,  en  vista  del  docu- 
mento que  acabamos  de  insertar  á  la  letra ,  darán  por  cierto 
lo  dudoso ;  pero  han  de  tener  presente  que  muchas  veces  la 
impresión  que  nos  causa  un  objeto  nuevo  y  curioso,  preocupa 
nuestro  entendimiento  y  ofusca  nuestra  razón  para  no  ver  cla- 
ro. Asi  que  lo  que  se  cuenta  referente  al  ayuda  de  cámara  del 
mismo  cuarto  del  Principe  de  Asturias,  es  uno  de  aqudlos  su- 
cesos que  no  se  pueden  asegurar  ni  desmentir. 

N.  S. 


«-— ' 


LA  ELECCIÓN  DE  AYUNTAMIENTO.  (* 


\ 


Este  gracioso  juguete,  escrito  por  una  Señora,  es  una 
muestra  inequívoca  del  ingenio  y  chispa  de  nuestras  damas, 
cu-indo  se  les  dá  una  educación  esmerada ,  y  llegan  á  vencer 
su  natural  repugnancia  á  publicar  lo  que  por  diversión,  ó  por 
evitar  la  ociosidad  producen ,  y  por  lo  común  sepultan  en  la 
mas  honda  de  sus  gabetas.  La  versificación  es  natural ,  des- 
embarazada y  fácil;  las  escenas  se  suceden  sin  violencia  ni 
esfuerzo ,  y  los  caracteres  están  bien  dibujados.  Peni  lo  que 
sobresale  en  esta  obrita  es  la  verdad  de  los  cuadros  que  en 
ella  se  pintan  ¿  circunstancia  que  manifiesta  haber  sido  la  au- 
tora testigo  presencial  de  las  tramoyas  lugareñas  que  describe, 
y  que  es  tan  exacta  observadora,  como  hábil  y  puntual  en  re- 
producir lo  observado.  AUi  se  vé  á  una  tia  palurda ,  que  sabe 
disponer  una  intriga  con  tanta  destreza  y  actividad  como  el 
mas  pintado  de  nuestros  muñidores  y  traficantes  parlamenta- 
rios, y  que  merece  se  diga  de  ella: 

De  sus  pasos  tan  activos 

Son  tan  grandes  los  aciertos , 

Que  hará  votar  á  los  muertos 

Si  le  faltaren  los  vivos. 
En  suma ,  esta  es  una  pintura  fiel  de  lo  que  pasa  «n  las 
elecciones  populares,  medio  tan  anhelado  y  encarecido  un 
tiempo ,  como  desacreditado  en  el  dia ,  esperanza  ayer  de  mil 
gratas  ilusiones,  y  hoy  irrecusable  testimonio  de  tristísimos 
desengaños.  N. 

(*)   Pieza  en  an  acto  y  en  veno ,  i^r  la  marquesa  de  aguur.  Se  vende  en  las 
libreriaB  de  Bran  y  de  Bran  y  CaiUJlo. 

TERCERA  8¿RIB. — TOMO  I.  38 


CRÓNICA  DEL  MES  DE  JULIO 


Ofrecimos  al  concluir  la  Cránica  del  mes  anterior  esponer 
los  trámites  y  término  6nal  de  la  grave  cuestión  de  la  tutela 
de  S.  M.  Doña  Isabel  II  y  su  augusta  hermana ,  pendiente  á 
la  sazón  de  los  debates  del  Congreso.  Ya  entonces  preveimos 
é  indicamos  el  resultado  que  tendría  este  asunto ,  porque  co- 
nocíamos entonces  cual  era  la  tendencia  de  la  revolución »  en 
d  funesto  despojo  que  quería  llevar  ¿  cabo ,  privando  á  una 
madre  cariñosa  y  tierna  dd  cuidado  de  sus  hijas ,  contra  los 
fileros  de  la  razón  y  de  la  justicia ,  contra  todos  los  senti- 
mientos de  la  naturaleza ,  mas  fuertes ,  mas  poderosos  que  las 
razones  de  la  política  y  que  la  política  de  las  leyes.  Si ,  el  ac- 
to de  despojo  que  se  ha  consumado ,  afectará  con  mas  fuerza 
que  otras  leyes  y  porque  está  en  nias  violenta  tx)ntradicdon 
con  los  sentimientos  que  la  naturaleza  imprime  en  todos  los 
corazones ;  porque  no  habrá  una  madre  cuyas  entrañas  no  se 
hayan  desgarrado »  al  ver  á  otra  madre  privada  del  cuidado 
de  sus  hijos»  ni  un  buen  hijo  que  no  maldiga  á quien  priva  á 
otros  hijos  de  la  tutda  de  una  madre »  de  una  madre  que  la 
tiene  por  las  leyes  de  la  naturaleza  y  por  las  de  los  hombres. 
Y  esa  madre  á  quien  se  ha  arrebatado  el  encargo  de  vigilar 
sobre  los  pedazos  de  sus  entrañas ,  lo  es  ademas  de  los  espa- 
ñoles todos »  es  la  que  durante  la  cruel  lucha  que  por  siete 
años  ha  devorado  d  país,  era  su  idolo;  la  que  se  aclamaba  en 
d  ardor  de  los  combates »  y  aquella  en  cuya  defensa  se  pro-* 
digaba  sangre  guerrera ;  es  la  que  babia  dado  la  libertad »  la 
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que  había  abierto  las  paertas  de  m  patria  á  los  mismos  que 
después  hasta  de  los  d^^chos  de  madre  la  han  privado ;  es  la 
que  había  llenado  de  honores  y  distinciones  á  lol  que  han 
permitido  y  apoyado  tan  escandaloso  despojo;  pero  era  tam- 
bién un  testimonio  irrecusable  de  la  in^titud  de  muchos* 
era  un  estorbo  para  los  planes  de  la  revolución,  y  asi  fue  que 
faltando  á  todas  las  leyes  y  á  la  Constitución  misma ,  que  por 
la  revolución  debía  ser  una  verdad,  hizo  la  vacante,  para 
llenarla  después  con  su  representante ,  para  poner  frente  á 
frente  del  poder  militar  al  hombre  que  algún  dia  podrá  reem- 
plazarle en  sn  elevado  encargo ,  cuando  ya  no  necesite  la  re- 
volución ni  del  apoyo  de  su  espada,  ni  dd  vestigio  con  queal* 
gun  dia  contara.  Para  ello  no  se  ha  reparado  en  que  el  nom- 
brado tutor  de  las  augustas  huérfanas  era  enemigo  de  sn  padre; 
que  célibe  y  sin  afecciones  de  familia ,  era  poco  capaz  de  los 
sentimientos  de  ternura  y  afecto  necesarios  para  cuidar  cual  se 
debe  de  unas  tiernas  plantas  esperanza  de  la  nación.  Para  ello 
se  han  infringido  la  Constitución  y  el  Reglamento,  reuniendo  las 
Cortes  para  que  prestara  el  juramento;  pero  era  preciso  poner- 
lo al  nivel  del  Regente,  era  necesario  hacer  dd  tutor  un  per* 
sonage  político ,  que  luchara  con  él,  que  pudiera  contrarestar 
su  poder;  ese  poder  que  la  revolución  irá  socavando,  porque  la 
revolución  no  puede  olvidar  la  división  engendrada  en  el  par- 
tido progresista  durante  la  cuestión  de  Regencia ;  porque  la 
revdudon  dice  siempre  mas  allá ,  sin  saber  donde  quiere  ir; 
su  instinto  es  de  destmccion,  y  no  ha  de  ser  mas  fuerte  á 

4 

SUS  golpes  un  poder  creado  nuevamente,  á  su  despecho  y  sin 
apoyo ,  que  el  poder  secular  que  destruyó  y  arrastró  por  d 
Iodo. 

Después  de  discutida  en  d  Congreso  y  en  d  Senado  la 
cuestión  de  tutela ,  resonando  por  las  bóvedas  del  salón  de 
Oriente  los  sentidos  y  docuentes  acentos  dd  Sr.  Pacheco ,  y 
por  las  de  Dolía  María  do  Aragón  los  de  los  Sres.  Carrasco, 
Obiepo  de  Córdoba,  Ruix  de  la  Vega ,  Cqnqa ,  San  Miguel  y 
otros  Senadoros,  quedando  en  ambos  cuerpos  la  victoria  de  la 
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razón  á  la  minoría ,  si  bien  el  tríonfo  al  número.  ¡  Miserable 
trínnfo!  Después  de  haberse  desechado  ea  el  Congreso  ana 
enmienda  del  Sr.  Luzuriaga^réimsiáíi  á  que  se  nombrase  un 
carador  interino  durante  la  ausencia  de  S.  M. ;  después  dé 
mil  y  mil  incidentes  escandalosos  que  no  nos  permiten  enu- 
merar ni  comentar  ios  estrechos  limites  en  que  debemos  en- 
cerramos en  esta  Crónica,  y  en  un  mes  de  tantos  y  tan  ranos 
sucesos  y  reuniéronse  las  Cortes  el  dia  10,  resultando  estar 
presentes  78  Senadores  y  161  Diputados ,  y  procedióse  á  la  to- 
tadon  de  declarar  Tacante  la  tutela  de  S.  M.  y  A.,  resolvién- 
dose asi  por  203  rotos  en  sentido  afirmatiro  y  36  en  contra. 
Siguió  después  el  nombramiento  de  tutor,  resultando  del  es- 
crutinio 180  rotos  en  faror  del  Sr.  Argnetles,  17  del  Sr.  Quin- 
tana y  3  del  Sr.  Cande  de  Almodomr,  y  repartiéndose  los 
demás  entre  ranas  personas,  con  mas  31  papeletas  en  blanco. 
Ni  un  sólo  roto  turo  el  *Sr.  Infante  D.  Francisco  de  Paula 
k  pesar  de  ser  el  aparente  promoredor  de  esta  grare  cues- 
tión. 

Bien  quisiéramos  haber  dado  mayores  detalles  sobre  día; 
pero  pronto  rerá  la  luz  pública  una  colección  de  todos  los 
discursos  y  pormenores  de  esta  discusión,  costeada  por  d  par- 
tido monárquico ,  para  conserrar  este  solemne  testimonio  de 
un  triunfo ,  que  tal  puede  llamarse  una  derrota  en  que  son 
rencidos  los  defensores  de  la  ley,  los  sostenedores  de  los 
fueros  de  la  razón  y  de  la  justicia.  Los  indiriduosde  la  mino* 
na  monárquico-constitucional  de  ambos  cuerpos ,  cumplieron 
bien  y  lealmente  su  deber ,  d  pais  les  hace  justida ,  y  la  his- 
toria no  confundirá  sus  nombres  entre  los  de  los  ingratos  que 
otro  camino  siguieron. 

El  dia  24  de  este  raes ,  el  estampido  del  cafion ,  anunció 
á  los  habitantes  de  la  capital ,  que  en  aquel  dia  cdebraba  los 
suyos  la  ilustre  madre  de  nuestra  augusta  Reina.  { Cuan  tris^ 
tes  reflexiones  acudieron  á  nuestra  imaginación ,  y  se  agol- 
parían, no  lo  dudamos,  á  la  generalidad  de  los  buenos  espa- 
ñoles ,  al  recordar  que  siete  años  antes ,  aqud  dia  de  desoía- 
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€Íon  y  enioDces  de  lulo  para  la  capital  afligida  por  un  asóte 
cruel^  se  trocó  ea  día  de  placer  y  csperania,  yí^ttido  á  su  Hei- 
na  alraTMar  tu»^  calles  para  abrir  laa  Cértea ;  que  aqueUa,  cu- 
jos  dias  sa  cdebinban,  estaba  en  país  estrangero,  privada 
del  cetro  croe  laa  snatremente  rigi6,  y  del  ouidaéo  de  su»  tier-* 
ñas  hijas!  |AI  pensar  que  á  los  dos  dias,  el  26,  debia  jurar  ante 
las  Cortes  el  anciano  que  la  sustituye!...  Fáltannos  términos 
con  .que  espresar  nuestros  sentimientos;  y  cual  «1  pintor  que 
cubrió  ¿  Bruto  d  rostfo  con  su  manto>  porique  no  sabia  cómo 
espreaar  los  ooutsariof  afectos  de  aquel  padre  presenciando 
|a  muerte  da  sus  hijos,  nosotros  debíamos  haber  dejado  en 
bfameo  esta  pane  de  mientra  Crónica^  porque  no  pódenos  tan^ 
poco  esptesar  cual  quÉsiéramós  nueaünaa  sensaciones.  Supla 
niiBstrft  fadla  el'  faltiaáO'da  todos  loa  ooraaones  pebles  y  ge-- 
uerosos. 

Juró  d$r.iiirgiiáI/M  en  las  Gftrles  d  36  sucargo^  de  tu- 
tor» ( i )  y  asi  quedó  oomunado  d  reglo  despojo.  Faltaba 
que  se  coiftpletase  la  obra;  '<|ue  se  apartase  del  lado  de  las 
tientas  niftas  á  las  peitodaside  su  servidumbre,  cou  quie- 
nes están  acoflkwnhmdnii  k  ünitar ;  faltaba  que  se  las  privase* 
dala  segunda  fl»dre>  y  qué  quedasen  salas  an  d  mundo, 
caratíenda'éetodaafeGto, como  han  quedádo^j^rivadas  ddüarin^ 
naso  yimatetnal  cuidado.  Esto  se  ha  verificado  ya  separando 
al  Ajfu  Irespalable  eob  qiUan  estaban  unidas  d^e  lá  más  tier- 
na infancia,  y  al  director  de  sus  iumaculades^ conciencias. 
¡Envidíese  despttes  la  suerte  de  los  reyes  I 

Según  era  publico  y  manifiesto  d  Sr.  Presidente  del 
Consejo  en  la  sesión  dd  Congreso  del  27 ,  interpelado  poir  un 
diputado,  el  Sr.  Duque  de  la  Yictoria  habia  recibido  de  S.  M. 
la  Reina  madre ,  una  enéigica  protesta  con  respecto  á  pri* 
varia  de  la  tutela  de  sus  hijas ;  afiadiendo  el  Sr.  González  que 
<¡c  ,d  golNiemo  conservaba  en-su-ppd/sr.  aquel  documflatd:.para 

\ 

(I)   El  Consrtea  declaró. tepatis  ^  petar  de  lo  dispoeslo  en  U  CoiMtnitK'l  y^^ 
el  AfglAmeDÍo«.q«t  d  enc^irs»  íAb  Tutor,  no  era  inooninlible  cod  él  dr  t;     .    . 
do  j  Prestdeaie  de  aqael  cuerpo.  ¡Esta ei  la  GonsUtadon  rerdad !  "^ 
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los  USOS  convenientes  9  teniendo  presentes /a  tiíuaciandélpais 
y  las  cireunsiancias  políticas,  9  Hasta  ah<Hra  el  Gobierno  no 
ha  dado  publicidad  á  aquel  importante  escrílo;  p^o  no  8abe«- 
mos  qaé  objeto  ni  qué  conveniencia  {meda  tener  en  dio.  Un 
hecho  ha  revelado  k  prensa  periódica ,  qne  nosotros  no  po- 
demos resolvemos  á  creer,  porqué  aun  en  nuestros  enemigos 
nos  cuesta  trabajo  encontrar  tanta  abyección  y  miseria.  Se  ha 
dicho  que  la  noche  que  se  recibió  la  protesta  de  &  M« ,  se 
reunió  el  consejo  de  Ministros ,  al  cual  asistieron  el  embajador 
de  Inglaterra  y  el  general  Linage ,  y  cpie  aquella  misma  no- 
che se  despachó  un  estraordinario  para  Londres.  La  prensa 
mtaisterial  no  lo  hadesmeotido;  |  si  fuese  cierto  I  el  represen- 
tante de  nuestra  gensrosa  y  fiiel  aKada  asistiendo  al  Consejo 
de  Ministros  para  un  asunto  de  tanta  gnuredad  I  Nosotros  no 
sabemos  calificarlo. 

A  pesar  del  silencio  del  Gobierno  (1),  la.  prensa  francesa  ha 
publicado  la  citada  protesta  y  la  carta  con  qne  S.  M<  la.  diri- 
gió ai  Duque  de  la  Victoria:  los  periódicos  de  la  capital» 
cumpliendo  su  misión ,  la  han  insertado »  y  nosotros  transcri- 
bimos 4  continuación  estos  célebres  documeotos,  que  según 
aseguran  bs  diarios  franceses  »  fueron  comonioBdos  al  mis- 
mo dta  2i  á  todo  el  cuerpo  diplomático  resideaée  en  Pa* 
ris.  Cuanto  sobre  eOos  pudiéramos  .decir  en  el  momento, 
destruiria  la  impresión  que  en  todo  buen  espgftol  diabe 
haber  causado  su  lectora. 


(I>  Interpelado  deipaes  nneramente ,  ttftniftttó  d  Sr.  Pfesldento  dd  Gdos^o 
de  Ministroe,  en  términoe  poco  conTenientes,  que  le  poblicaria  la  protesta  de 
S.  M. ,  coñudo  se  hideM  del  mantfietto  qne  el  'Gobierno  Iba  á  dar.  En  la  crénica 
dd  mes  siguionte  noa  oenparemos  de  dicho  :manMleBto ,  si  para  entonees  se  ha 
poblieado. 


C\RTA 

IllklGII>A  POR  S..M.  LA  REINA  DOÑA  MAMA 

CRISTINA  DE  BORRÓN. 


A    D.     BALIM}XBR0    ESPARTERO ,    DUQUE    DE    LA    VICTORIA. 

UfMi  triftté  y  eoisloftá  ést^riéndá  me  W  (femóálindo  que  el 
desRÍnero  que  se  consamó  en  Valencia  cbtttra  la  autoridad 
Real  7  d-  goBierno  de  que  Yo  me  hallaba  legal  y  legiti^ 
mamehte  encargada  dnrante  la  menoría  de  la  Reina ,  mi  muy 
amada  -Hija  Doña  Isabel  II ,  no  eta  mas  qne  d  preladfo  de 
niieva^  yidlencias,  de  nuevas  persecuciones  dirigidas  con- 
tra Mi. 

Poco  satisfechos  con  haberme  arrancado  la  Regencia »  á  la 
qne  hube  forzosamente  de  renunciar  antes  que  faltar  á  mis 
juramento^ ;  poco  satisfechos  con  haberme  reducido  á  la  dura 
necesidad  de  ausentarme  temporalmente  de  España  ,  los  auto- 
res de  aquel  atentado  han  aspirado  abiertamente  desde  en- 
tonces y  bajo  falsos  pretestos »  depresivos  de  mi  consideración 
y  decoro »  y  olvidando  los  principios  sacrosantos  de  religión 
y  humanidad»  á  privarme  del  consuelo  mas  dulce  y  suave 
que  puede  tener  una  madre  solicita  y  amante  como  Yo  do 
sus  Hijas.  No  hallo  paUíbras  con  qtte  espresar  el  acerbo  dolor 
que  me  ha  causado  la  noticia  de  que  al  fin  se  me  ha  despo- 
jado arbitrariamente  de  la  tutela^  /cuyo  desempeño ;  por  tan- 
tos»  tan  sagrados  y  tan  legítimos  títulos,  á  mi  sola  perténe. 
ce.  Las  Cortes  al  tomar  esta  resolución ,  tú  y  los  ministros  al 
someter  el  asunto  á  su  fallo ,  os  habéis  arrogado  facultades 
que  no  os  competen  ;  habéis  desconocido  los  sentimientos  y 
roto ,  en  cuanto  ha  estado  en  vuestra  mano ,  los  vincolos^de 
la  naturaleza:  habéis  confundido  y  quebrantado  todas  las  li- 
gias de  la  justicia ,  y  me  habéis  señalado  desapiadadamente 
por  vuestra  victima;  á  Mi,  que  pai^  Regar  á  una  conciliación. 
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prudente»  he  hecho  infructuosamente  todos  los  sacrificios 
compatibles  con  mi  dignidad  y  con  iqís  deberes  de  madre,  se* 
gun  consta  de  k  larga  correspondencia  que  al  efecto  he  se- 
guido contigo. 

Asi  que ,  no  pndiendo  Yo  sustraerme  á  un  deber  tan  esen- 
cial como  en  este  caso  me  imponen  IMos  y  la  naturaleza ,  be 
cedido  á  la  voz  de  mi  conciencia ;  é  impelida  por  la  neccsid i^d 
estrema  de  mi  propia  defensa ,  be  venido  este  mismo  dia  en 
estender  una  protesta  solemne  centra  todo  lo  resuelto  por  las 
Cortes  en  violación  y  menoscabo  de  mis^egitioK»  derechos  co- 
mo Reina  Madre ,  y  como  única  Tutora  y  Curadora  testamen- 
taría, que  soy,  de  mis  Augustas  Hijas;  cuya  protesta»  escri- 
ta toda  de  mi  mano  y  letra ,  te  acompafto  adjunta,  pata  quia 
la  mandes, publicar  inmediatamente  en  la  Gaceta  de  Madrid. 

Yo  espero  que  asi  io  harás;  y  entretanto  pido  á  Dios  que 
te  tenga  en  su  santa  guarda* 

( Firmado :  ]  e  María  Cristina,  j» 


4  . 


PROTESTA. 


A   LA   NACIÓN. 

» 

rO    LA    REINA    DOÑA    Al  ARIA    CRISTINA    DE  BORBON. 


Considerando 

Que  por  la  cláusula  décima  del  testamento  de  mí  augusto 
esposo  D.  Fernando  Vil  estoy  llamada  á  ejercer  la  tutela  y 
curaduría  de  mis  augustas  hijas  menores : 

Que  ese  llamamiento ,  en  cuanto  á  la  tutela  de  mí  escelsa 
hija  la  reina  doi^  Isabel ,  es  valedero  y  legitimo  por  la  ley 
tercera  del  título  quince  de  la  Partida  segunda ,  y  por  el  arti- 
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culo  €0  de  k  Gonstílockiii  del  lisiado;  y  en.cwaáú  4  lademi 
may  querida  hija  la  infairta  do&a  liaria  laba  Feraanda »  por»  ■ 
la»  leyes  d viles: 

Qae  aunqae  no  Aiara  tulora  y  cünidofa  de  taa  aügtaataai 
hoArfluias  por  la  Tokintadrée^mí  esposo,  lo  seria, eti:  eaMdadr 
de  Madre  Viada ,  poi^  beneficio  y  Uamamiefto  délaley :  - 

Qae  ai  por  ley  ésl  reiao,  ni  por  la  Gonltitúcion  de  ia  )fe«' 
narqaia  se  confiere  al  gofataróo  lataeoltoá  dé  Jntev¥eair^D<^;> 
tutela  de  los  reyes  ni  en  la  de  los  iáianteB.de  Espala:    m.  V 

Que  el  demcho  de  laa  Cortés ,  s^fqn  el  arttcolb  ooftatU»*'  : 
donal  ya  dtado »  acio  se  estieod^  á  nooriiiyir  iaáétiai  #ey  ^hir^  < 
fio,  cuando  no  le  hay  por  téstamenió,  yel  ^deei  6  larnM^ 
dre  no  pemanecen  fiados,  6in:qae.  pueda  Onnlr  apücaeíeii  ái 
en  otra  caso  ni  en  otra  cdpiMie  dé  litfela:  l    :  >    : 

TmakiMion  A  que  el  Go))íéma  nle<fta.éajlavfeddo.íén< 
el  ejerdcio  de  dicha  tutela^  noad^f^ndOriVgwUa  4001  intfrfetk*^' 
gan  en  la  administración  de  lafteal  Gasa  y  PatmfDQeio^  .w  toa.  1 
términos  y  para  los  fines  eqMr^^a^os  en  deci:étQ«'d(eí%diediei«lit- 
bre  último,  contra  los  cuales  be  protestado,  ya  fornialflMto  ebr  ^ 
carta  de  vdnte.  de  enero  de  este  afiq  ,•  4ifiiíto>i  H*  IkllAchA 
mero  Esparten^ duque  de  la  Vitoria:         < 

Y  á  que  las  Cortes,  sobreponiéndqs^  i  la  iley  de  PattidA^  : 
al  articulo  60  de  la  Constitudon  J  é  las  leyes  tMmoes'»)  hati^ 
declarado  la  tutela  de  mis  Augustas  Hijas  vacante ,  y  haa  - 
nombrado  otro  tutor;  /.         «. 

.  Teniendo  presente  en  fin  que  mí  ausenq»  temporal  nos  in-  < 
valida  los  títulos  q^e  me  han  dado  his  krjres  pi^ttíea»  y  dvik»;  -  - 

Y  que  el  abandono  de  mis  legítimos  4wécfe)>$.  llevarla  000-  ' 
sigo  el  olvido  de  mis  deberes  mas  sagrad^^  f^fimo  quiem.  910 
no  me  ha  sido  concedida  la  guarda  de  mí&  Eflcefaas  Hya^  parar 
utilidad  mia  sino  para  provecho  s^yo  y  ^  de  la  napíon  es^ 
paftola: 

Declaro :  que  la  decisión  de  las  Gártes  es  una.  foraada  y 
violenta  usurpación  de  facultades ,  que  Yo  no  debo  ni  puedo 
consentir: 

TEKCRRA  SKKTE.-— Tono.  I4  39 
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Que  no  fcttmen »  no  pierdo ,  no  renando  por  eso  los  de«- 
rechoSy  foen»  j  prerogátivas  que  nie  pertenecen  como  Reina  j 

madre ,  y  como  única  totora  y  curadora  testamentaria  y  legí- 
iiwtíi  de  la  Reina  doña  Isabel  y  de  la  intenta  doña  María  Lui- 
sa Fernanda ,  mis  muy  caras  y  amadas  Hijas ;  derechos ,  fae« 
ros  y  prerogátiTas  qué  subsisten  y  subsistirán  en  toda  su  ya- 
lides»  aunque  de  hecho ,  y  por  efecto  de  la  violencia  se 
suspenda  y  se  me  impida  su  ejercicio. 

Por  tanto»  reobmciendó  que  es  (Aligación  mia  pública 
repela  iamafia  yioleieia  por  los  medios  que  están  á  miale^n- 
ce>  he  determinado  protestar »  como  protesto  una  y  mil  veces 
soiemnemenle  aoAe  ia  nadon  y  á  la  fiíz  del  mundo ,  con  libre  | 

y  deliberada  voluntad,  y  de  propio  movimiento»  contra  los  ^ 

dtados  decretos  de  2  de  diciembre  último  que  me  han  entor* 
peeido  d  eferddo  de  la  tutela ,  contra  la  resoludon  de  las 
Cortas  que  la  declara  vacante »  y  contra  todos  los  efectos  y 
couseCUeadas  de  estas  disposiciones.  | 

-  Declaro  a9im%$m0y  que  son  vanos  y  falsos  los  motivos  que 
se^  haU'  aleado  para  arrebatarme  la  totela  de  mis  Augustas 
Hijas»  destrozando  asi  mis  entrafias  maternales. 

Y  que  mí  único  consudo  es  recordar  que  durante  mi  Go-- 
bernadon  amaneció  para  muelas  el  día  de  la  demenda ,  para 
todos  d  dia  de  la  impardal  justida»  para  ninguno  el  día  de  la 
venghilía. 

Yo  fui  en  San  Ddefonso  la  dispensadora  de  la  amnistía, 
en^ Madrid  la  constante  promovedora  déla  paz,  y  en  Valencia 
la  cdttiiía  defensora  de  las  leyes  escandalosamente  holladas  por 
los^que  mas  obligadon  tenían  de  sostenerlas. 

Bien  lo  sabéis »  espafioles ,  los  objetos  predilectos  do  mis 
afanes  y  desvelos  han  sido  y  serán  siempre  la  honra  y  gloria 
dé  Dios ,  la  defensa  y  conservación  del  trono  de  Isabel  II  y 
la  ventura  de  España. 

En  París  á  19  de  jnUo  de  1641. 

(Firmado.)— «  María  Cristina.» 
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La  revokicioii ,  por  medio  de  molíoes ,  dMiruyefiao  toda 
de  subordinación  y  ilesoonociendo  y  boúando  lodoi  loe 
•eotimienloe  de  lealtad  j  gratHod,  Im  llegado  á  establecer 
en  la  pobre  Espifla  4  beUo  ideal  de  la  monarqnia  repte-- 
sentativa,  tal  cual  en  so  estraiiada  imaginación  la  entien- 
den los  revolucionarios. 

Un  rey  qoe  reina  y  no  gobierna ,  anos  cuerpos  leglslátt^- 
vos  y  dominados  por  una  unánime  opinión,  teda  h  fuerza  pA« 
Uica  obedeciendo,  y  todos  los  earfos  del-fistádb  entregados  i 
sus  partidarios;  y  sin  embttfo,  ivéase  el  eüádo  dd  paist 
{Véanselas  meforas  que  so  sitéacion  ha  tenido!  {Véase  lo 
respetada  qoe  se  halla  nnestra  tadepéndendav  lo  observadas 
qoe  están  la  Gonalttnelen  y  las  teyes » lo  acatadas  que  son  I4s 
reacrfodones  del  gobiiniio»  el  cístado  brillante  de  nuestra  h9^ 
desda  y  crédito »  y  digase  despuee  si  no  ^rin  -  una  mentira^ 
de  todos ,  hasta  de  loe  mas  ünsos^,  reconocida  ya ,  la»  falaces 
promesas  dd  levintáiiiento  de  setiembre,  para  embanoará^sti 
pueblo ,  que  no  es  la  nación  >  para  subvertif^  et  Estado ,  y  apo<- 
deoarse  como  á  saco  del  fpdbiema'  y  d<i  la  admloistrarion ,  *de 
todo  lo  qoe  la  rorolocioa  había  respetado  hasta  ahorai  £a 
historia  nos  preseiatta  repetidos  ejemplos  de  reyes  fenéanüf 
pero  no  sabemos  uno  solo  de  usurpadores  ó  hombres  afortunar 
dos  que  hayan  llegado  al  supremo  poder,  para  no  liacer  nada, 
para  entregarse  craziido  de  bresosal  ioipetadelas  pasiones  y  de 
loe  movimientos  que  sirvieron  para  encumbrarle,  sin  conocer 
qoe  en  parándose  su  acdon ,  principia  su  ruina.  { Triste  suer- 
te la  de  este  pais;  ni  aun  en  el  mal  encuentra  remediol  El 
bómbice  á  quien  te  revoincion  Uevó  al  poder  supremo*,  no  tu-^ 
vo  reparo  al  posesionarse  dé  él,  de  reproducir  Htefalmente  e 
discurso  pronunciado  por  un  grande. hombrea  te  prensa  \o  há 
publicado :  pero  lo  qne  no  ha  publicado  te  prensa;  lo  que  el 
traductor  de  Bonaparte  ha  olvidado ,  es  qoe  aqud  guerrero 
conociendo  su  misión  y  su  interés,  reorganizó  te  sociedad,  y» 
como  dice  un  célebre  escritor  (i)  «  Bonaparte  resolvió  formar 

(1)    H.  SahaBdy.  Artfcnlo  Conmlai  en  el  XMedonaiio  de  la  ConmMoioD. 
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ui>  parlido ,  6  m€j|or  dicbo ,  confaotUrlos  y  disolverlos  U>do», 
ÍDCorporando  en  su  persona  y  auloridad  todas  las  ideas  do 
justicia)  de  fuerza 9  de  moderación ,  de  órdea'y  graadesa* Des* 
de  el;|^iqiior  día  S9  hi2o  su  ÜBÍoo«y  supremo  represeatantr 
LIam<>  i  si,  cttalesquieirii  que  fuesen  las. filas  en  que  se  en- 
contrasen ,  ¿  cuantos  habían  aprendido  atifo  en  bs  lecdoaes 
del  tiempo » cuantos. eran  capaces  de^  renunciar  á  la  victoria 
para  disfrutar  de  la  paz;  ofrecía  ¿  todos  reposo  y  dignidad; 
e«to  es>  igual  oliFídcude  lo.paaada^  iguales  garaatías   piara  el 
precepto  r  partes  Jguales, en;  el  for^tmr.  De  este  modo,  solode-^ 
jaba  tras  si »  como;  deflpfedaUes  restos»  ¿  los  iooorregiUesde. 
lesc  partidos  estr^vEfo».  Uwia  á  su  destino  A  todala  nadon»  y  con 
aipiel  grande  interés  .de^  impareiaUdady  cían  su  briUanie  pres^  • 
tígia  de  gloria ,  sexiUsponia  á  coQdacjr  (^{laaob  taa  «leoMM^ 
dfi  la  revolucioaal^rden,  á  esa  lElanda  agitada ,  md« 
que  la  mayor  parte  de  ios,  republÁcanoB  tonocieiran  ^ue 
les  conducía  á  la  mpoarquia,  ni  la  mayor  p^rte  de  los> 
realistas»  que  les  arrutaba  U  legitiatidad.  p  Bonaparte  no  se> 
contentó.  €0D  subir -al  poder;,  al  Ui^rA^  quiao  goberoac» 
quiso  contener  la'  revohicion ,  quiso  satisfacer  el  d)Bseo  del  pais 
sediento  de  seguridad «  d^  órdea  y  de  justicia*  Bonaparte  ao 
había  didio  pocos  meses  aates,  ]ue  los  pueblos  deseaban  que 
la  GoBStttuoioa  no  se  moioscabafie  ni  infringiese  por  un  Gih- 
bierno  de  quim  lo4p  lo  temíais  ev^.^iataidesti  marcha,  nok^ 
bh  par  Uu  e$canialoaas  retnoeione^  de  fmeionariai  públü»8{ 
Bonaparte  no  aK^iaaba  á  los  Gopsejos,  de  haber  hecho  jHjUri'* 
nmuiú  de  una  fraceion  tad^  ¡os  principalfi^  d^tino$  del  Esta- 
do {i)  ¡p^xa  llegar  al  poder  y  ver  impasible,  desgarrada  la 
CoBstiiucion  9  entregada  la  administración  de  justicia  y  del 
Estado,  esdnsiyaraente  al  partido  opuesto;  para  rer  persegui- 
do al  clero ,  atacada  la  propiedad,?  rotos  los  vbiculqs  sociales» 
y  cada  dia  mas  amenazadora  la  reyoluciou  que  estaba  llama* 


(t)   Véase  la  cont^aeion  dada  i  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  por  d  Ducfae 
d«  la  Victoria  deidt  Barcelona  coa  f («hade  7  do  aetiombrs  ds  iSío. 
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do  á  sQgetar.  Para  eso  sirren ,  6  deberían  écrvir  las  lecciones 
de  la  historia ;  asi  se  adquiere  gloria ;  no  permitiendo  qne 
se  aumenten  los  males  qae  hipócritamente  so  deploraban ,  no 
persiguiendo  á  una  mnger  indefensa ,  sin  mas  escudo  qiie  so 
derecho,  ni  n)as  consuelo,  qae  el  amor  délos  españoles  leales. 
La  misión  del  que  llega  al  poder,  es  gobernar,  cualesquiera 
que  sean  los  medios  que  á  él  le  llevaron ,  y  gobernar  siguien- 
do los  eternos  principios  de  la  justicia ,  sino  quiere  descender 
de  él,  en  medio  de  la  befa  aun  délos  mismos  que  le  creyeron 
capaz  de  ocupar  aquel  puesto. 

Ya  en  la  Crónica  anterior  hablamos  de  los  escandalosos 
insultos  hechos  á  nuestra  independencia ,  por  la  qne  el  parti- 
do progresista  llama  nuestra  generosa  aliada ;  estos  escánda- 
los se  han  repetido  durante  este  mes  en  Algeciras  y  otros 
puntos ,  y  el  Gobierno  á  las  varias  interpelaciones  qne  ha  ar* 
raneado  un  sentimiento  de  nacionalidad ,  ha  contestado  que 
esperaba  satisfacciones ;  estas  han  sido  nuevos  insultos  ,  que 
se  repetirán ,  no  hay  que  dudarlo ,  porque  tal  es  la  suerte  del 
que  imprudentemente  se  sugeta,  para  obtener  un  resultado,  á 
la  influencia  de  un  poderoso.  La  Inglaterra ,  para  qué  deseo-» 
nocerio ,  quiere  acabar  con  nuestra  industra »  arruinar  nue9* 
tras  fábricas ,  y  no  pudiendo  obtener  un  tratado  que  la  con- 
duzca ¿  este  resultado,  no  viendo  cumplidos  ofrecimientos 
hechos  tal  vez  en  momentos  angustiosos ,  apela  descarada* 
mente  á  la  razón  del  mas  fuerte ,  nos  insulta  y  vilipendia ,  y 
la  nación  no  tiene  á  su  frente  un  Gobierno  que  sepa  hacer 
respetar  sus  derechos,  y  su  pavellon,  porque  el  Gobierno 
que  se  llama  fuerte ,  no  lo  es  ni  puede  serio  con  los  vinculos 
que  le  unen,  con  los  compromisos  que  ha  contraído,  con  la 
marcha  que  ha  adoptado. 

Los  atroces  atentados  de  Alhucemas  de  que  dimos  cuenta 
en  la  Crónica  anterior ,  han  terminado  con  el  castigo  de  los 
criminales ,  sin  que  el  Gobierno  haya  dado  cooodmieiito  al 
público  por  medio  del  papel  oficial ,  ni  del  suceso  ni  de  su 
ilesonlaoe.  Este  es  el  fnobierno  de  la  publicidad  y  de  la  fuer- 
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za.  Na  sabemoB  ú  aquellos  sucesoa  podrían  tener  algún  en- 
lace con  otros  que  se  suceden  diariamente ,  si  manos  estrafias 
como  las  que  en  Ceuta  repartían  dinero  á  la  gn^omicion ,  se- 
gún han  indicado  los  periódicos »  podrán  haber  intervenido  en 
él ;  pero  si  sabemos  que  estos  y  otros  síntomas  descubren  evi- 
dentemente los  males  profundos  que  aquejan  á  esta  desquita- 
da sociedad. 

Otro  suceso  muy  notable  ha  llamado  la  atención  pública 
tanto  en  España  como  en  el  estrangero ,  y  que  prueba  el  es- 
tado misera  !)le ,  la  falta  de  dignidad  y  la  imprevisión  dd  Go- 
bierno de  que  somos  deudores  á  la  revolución  de  setiembre* 
Hablamos  del  proyecto  presentado  por  el  Gobierno  á  las  Cor- 
tes f  para  que  se  le  autorice  á  ceder  á  la  Iglaterra ,  por  la  su- 
ma miserable  de  60^000  libras  esterlinas ,  las  islas  situadas  en 
la  costa  de  Guinea  de  Femando  Po  y  Annoban*  Fúndase  pa- 
ra ello  y  en  las  ventajas  que  r^ultarán  á  la  comisión  mista 
para  vigilar  la  puntual  observancia  de  las  estipulaciones  conte- 
nidas en  el  tratado  de  1835 ,  sobre  el  comercio  de  esclavos» 
atendida  la  mayor  salubridad  de  estas  islas ,  sobre  la  de  las 
costas  de  Sierra  Leona ,  donde  actualmente  se  encueotra ,  y 
gue  desde  que  España  tomó  posesión  de  ellas ,  han  estado 
ahandonad€is ,  sin  gue  ofrezcan  utilidad  ni  provecho  alguno  á 
la  nación*  La  prensa  periódica  como  llevamos  didio ,  tanto 
nacional  como  estrangera  se  ha  ocupado  y  sigue  ocupándose 
de  este  asunto,  y  creemos  que  dará  lugar  á  grandes»  sino  ilus- 
trados debates,  cuando  se  discuta  en  las  Cortes.  No  reproduci- 
remos aquí  la  poca  exactitud  que  se  advierte  en  la  califica- 
ción de  aquellas  islas ,  puesto  que  su  insalubridad  está  por  lo 
menos  desmentida  con  preferirla  los  ingleses  á  sus  posesiones 
en  Sierra  León ,  ni  la  imprevisión  que  manifiestan  &k  él  Go- 
bierno ,  con  respecto  á  la  suerte  futura  de  nuestras  Antillas. 
Lugar  tendremos  para  dio»  cuando  se  discuta  él  proyecto 
presentado  por  el  Gobierno*  Lo  que  en  él  nos  ha  llamado  la 
atendon »  es  el  párrafo  siguiente  de  la  esposidon  que  le  acom- 
paña, a  Concluida  ésta  (la  negodadon )  en  abril  próximo  pa^ 
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sado»  se  di6  Goentaá  la  Regencia  proyisioiial  dd  reiao ,  quien 
se  sinrió  mandar ,  que  previo  el  oonseatiinienlo  de  las  Cortes, 
se  aceptasen  las  60,000  libras  esterlinas  que  la  Gran  Bretaña 
ofirada  para  su  adquisición ;  sirviéndose  al  propio  tiempo  dis- 
poner ,  que  si  se  realizaba  la  enagenacion ,  se  aplicase  esta 
suma  y  hasta  donde  alcanzase ,  al  pago  de  una  anualidad  cor-- 
riente  y.  otra  atrasada  de  los  intereses  de  la  deuda  contraída 
con  la  Inglaterra  en  virtud  del  tratado  concluido  en  28  de  oc- 
tubre de  1828,  dando  de  esta  suerte  una  evidente  prueba  de 
los  deseos  que  animan  á  la  nación  española  de  cumplir  reli- 
giosamente todos  sus  empeños. »  Parece  imposible  que  asi  se 
esprese  un  Gobierno  concediendo  una  evidente  predilección  á 
una  nación  que  tantos  motivos  de  queja  nos  está  dando ,  que 
tan  cara  nos  hace  pagar  su  alianza  y  generosidad  I  j  Pues  qué 
no  tiene  el  Estado  otros  acreedores  estrangeros?  ¿No  estaría 
mas  religiosamente  cumplida  la  equidad ,  atendiendo  á  lodos 
proporcioñalmente  ?  No. da  este  fatal  precedente  higar  á  que 
otra  nación  nos  obligue  también  á  enagenar  otra  parte  de 
nuestras  posesiones,  y  la  misma  Inglaterra  no  podrá  reclamar- 
lo á  su  vez  cuando  haya  transcurrido  otro  año  sin  qnesele  pa- 
guen los  intereses  del  empréstito  mencionado  ?  ¡  Dónde  vamos 
á  parar ,  Santo  Dios ,  si  tales  precedentes  se  establecen!  Tam- 
bién ,  según  tenemos  entendido ,   nuestra  generosa  aliada, 
cuando  r^ia  el  trono  la  augusta  Cristina ,  y  gobernaban  los 
hombres  ahora  proscritos ,  y  cuando  se  hallaba  el  Gobierno 
en  mayor  apuro ,  por  efecto  de  la  guerra,  reclamó  en  térmi- 
nos muy  duros  y  poco  análogos  á  su  aparente  generosidad  y 
amistad ,  el  pago  de  aquellos  intereses ;  pero  los  retrógrados 
de  entonces  no  accedieron  á  tan  ruinoso  medio,  no  fueron  tan 
condescendientes ,  no  dieron  el  escándalo  de  vend^  una  par- 
te importante ,  aunque  no  productiva ,  de  nuestro  territorio, 
por  la  despreciable  cantidad  de  seis  millones  de  reales ,  que 
ni  siquiera  entrarían  en  las  arcas  del  tesoro ,  sino  que  servi- 
rían para  establecer  un  prívilegio ,  que  pudiera  dar  lugar  á 
reclamaciones  y  exigencias  qu^  d  gobierno  no  ha  sabido  ni 
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preyeer  ai  evitar.  Nosotros  esperamos  que  seinojaate  escánda- 
lo no  se  realizará :  la  Nación  quiero  cumplir  con  sus  acreedo- 
res ,  quiere  satisfacer  sus  deudas ,  j  k)  hará  con  el  tiempo, 
porque  tendrá  medios  para  ello ,  cuando  haya  un  Gobierno 
que  sepa  fomentar  los  manantiales  de  la  riqueza  pública »  j 
aprovecharse  de  los  inmensos  recursos  que  ahora  se  despilfar^ 
rail  y  malvenden ;  pero  lo  hará  con  equidad  ^  y  sin  ponerse 
á  merced  del  mas  fuerte ,  para  verse  repartida  y  desmembra- 
da según  el  antojo  y  conveniencia  de  sus  acreedores.  |  Hom- 
bres del  progreso,  añadid  á  vuestro  gñU>  de  independencia  el 
-de  integridad  nacionall 

El  Congreso  se  ha  ocupado  alternativamente  dorante  este 
roes  de  la  discusión  de  presupuestos:  nosotros  desafiamos 
á  que  se  nos  presente  un  ejemplo  de  una  nación,  ya  en  esta- 
do de  revolución ,  ya  en  estado  de  tranquilidad ,  donde  se  ha* 
yan  ventilado  puntos  tan  importantes ,  donde  se  haya  tratado 
un  asunto  de  tan  grande  interés  con  la  precipitación ,  incon- 
gruencia ,  falta  de  conocimientos  y  espiritu  de  destrucción  que 
en  el  Congreso  de  Diputados  de  la  nación  española  de  1841. 
Imposible  nos  seria  seguir  su  curso ,  y  también  creemos  impo- 
sible que  aun  leyendo  diariamente  las  sesiones ,  se  baya  podi- 
do formar  cabal  juicio,  del  modo  como  ha  quedado  aquel 
cuerpo  mordido  y  hecho  pedazos  por  den  bocas,  hambrientas, 
como  dicen ,  de  economía :  como  si  fuera  economía  suprimir 
dependencias  á  tontas  y  á  locas ,  como  si  fuese  posible  arre- 
glar los  gastos  del  'Estado  sin  un  Gobierno  que  lo  medite ;  el 
actual  á  todo  se  ha  avenido ,  y  bastaba  que  manifestase  la 
conveniencia  de  una  cosa  para  que  se  resolviese  lo  contrario. 
I  Admirable  resignación  1  Como  si  fuera  dable  quitar  9eis  mi- 
llones por  un  lado ,  añadir  cuatro  por  otro ,  y  asi  por  este  es- 
tilo, siguiendo  cada  cual  sus  inconsiderados  impulsos,  y  sin 
formar  un  todo  uniforme ,  y  sujeto  á  las  necesidades  de  la  ad- 
ministración ,  para  no  dejarla  abandonada  y  sin  los  brazos  ne*- 
cesarios  para  ejercer  sus  movimientos.  T  á  pesar  de  todo 
esto,  ¿qué  se  han  hecho  las  rebajas  que  al  disolverse  las  Cor- 
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Us  de  183$  decía»  los  progresisttó  que  ilMn  á  hacer ,  cuando 
aun  ardía  la  guerra  cítü  ,  euaodo  eran  mueho  mayores  los 
indispeosaUes  gaatos  del  presnpuesto  imiüar  ?  Se  hao  señala  - 
do  dos  miUones  al  Regeale»  y  solo  se  Jia  concedido  á  la  au- 
gusta Crisiioa  lo  que  no  se  le  podía  quitar  por  estar  estipu- 
lado en  6ua  contratos  matrínionides.  ¡Qoé  hidalguía  y  agra- 
dedmíento  1  Mucho  se  ha  hablado  de  economías ,  mucho  de 
reformas ;  pero  ni  una  sola  voz  se  ha  levantado  para  clamar 
contra  los  impuestos  provinciales  y  locales  decretados  por  las 
eorporadones  popukffes,  mil  veces  mas  vejatorios  para  los 
paeUos,  mucho  mas  .ciecidos  que  los  que  paga  para  A  Erario^ 
ni  una  sola  voz  se  ha  levantado  para  examinar  su  Inversión , 
para  disannak  las  oficinas  de  aquellas  eorporadoaes  que  pe- 
san soim  los  pUdiloa  con  mas  fuerza  que  las  del  Gobierno. 
Nosotros  lo  dédalos  «dtamento^  no  se  alivia  á  k»  podólos  con 
pafadms ,  sino  oon  hedK» ;  nada  importa  que  sea  el  impuesto- 
naddnal »  ó  provindal »  6  local  sí  les  agovia  6  empobrece ;  es 
predso»  si  se  quiere  el  alivio  del  puebla»  éi  no  es  un  nombre 
Viano  para  eogafiarie;  es  predao  descender  á  ese  examen ,  es 
pcedso  dar  íoerza  y  medios  al  poder  central  y  dismtnmr  las 
omaimodaa  fatfuHadgs  de  imponery  gastar  que  tienen  las  cor*- 
poradonea  populares ,  n  no  se  quiere  retrogradar  á  la  edad 
medía»  6  si  vewladiMMimoBte  se  deeaem  aliviar  las  cargas  del 
pueUoii  I  Pero  vosotros  los  que  ahora  mandáis  no  podds  ha- 
QOdo  I  Vosotros  no  podds  arreglar  eorpóradoses  ¿  cuyo  des- 
anreglodebett  el  ser;  vosotros  no >podds' aliviar,  bis  caigas 
(|d  puebla  y  porqne.vueslto  pueblo  no :  paga  impuestos*  Ved 
ahí  porqué  pecatíndí»  de  aqud  examen,  y  dascar^^  vuestra 
salla  eoBtrá  loa  empleados»  iPobres  empleados,  muertoade  ne- 
oeaídad »  y  líádotf  y  vilipendiadoa  cual  si  fuesen  una  raza  dis*- 
tinta,  dn  vinculo  ninguno  con  laaociedad  dé  que  sott  parte, 
ni  con  d  Estado  de  quien  dependen!  Sí ,  lá  HadcDda  necedt|i 
arreghirse;  pero  ese  arreglo  no  ae  improvisa ;  es  obra  del 
tiempo,  dd  saber  y  de  la  perseveranda ,  no  de  empíricos  ém*, 
baucadores.  Si ,  es  predso  moralizar  la  administración ;  peei 
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vosotros  no  podéis  bacerio,  no  reconociendo  envíos  empleados 
mas  mérito  qae  el  segnir  vuestras  opiniones ,  mas  círcnstan- 
cia  atendible  que  el  ser  reyoladonario.  Si,  es  fuerza  contener 
el  contrabando ,  hacer  producliyas  las  rentas ,  evitar  los  mo«- 
nopolioe  9  fomentar  la  riqueea  pública ,  disminnir  los  gastoa 
inútiles,  dotar  bien  ¿  los  empleados,  organixar  A  ejército, 
atender  á  las  clases  pasivas ,  disminuir  su  númaro ;  pero* 
vosotros  no  podéis  hacerlo ,  porque  tendríais  que  contradeci- 
ros, porque  vuestros  principios  se  oponen  á  dio,  porque 
vuestra  misión  es  la  de  destruir  y  no  h  de  reformar :  y  vues^ 
tra  misión  será  cumplida ,  pues  os  destruiréis  á  *voeolros  mis- 
mos, dando  al  pais  una  saludable  lección. 

Dos  leyes  de  fraude  interés  social  se  han  discutido  en  el 
Congreso  de  Diputados  en  este  mes,  ademas  dd  sin  número  de 
otras  de  menos  importancia ,  con  la  predpitadon  y  lijereía 
que  quedará  prov«i)ial en  los  legisladoresactuales::  precipita- 
cion  que  obligó  al  Sr.  Olósaga  á  esdamar  en  la  sesión  dd  30, 
en  un  debate  ridiculo,  puesto  que  se  contaba  con  los  18  mi«* 
Ilones  concedidos  al  Ministro  de  Marina  para  la  constmccmi 
de  buques ,  como  una  cosa  efectiva ,  cuando  á  pesar  de  sus 
reformas  queda  un  défidt  notable ;  á  esdamar  dedmos  que  lo 
que  lo  que  debia  ocupar  al  Congreso  era  si  d  vapor  se  ha  de 
aplicar  á  la  formadoQ  de  las  leyes ,  pues  no  podia  concebir  de 
otro  modo  cómo  se  iba  á  aprobar  aqudh.  Tratábase  de 
la  preferenda  que  debía  darse  á  los  barcos  de  vapor  sóbrelos 
de  vda.  Pero  dejiemos  ya  este  ridiculo  incidente,  y  puesto  que 
no  sea  posible  ocupamos  de  todos  los  ocurrido»  en  d  mes, 
pasemoe  á  hablar  de  las  dos  leyes  que  hemos  indicado. 

Es  la  primera  la  de  vinculadonei  ^  resudta  en  d  Congreso 
en  menos  de  una  hora.  Su  parte  politica  ni  siquiera  Aie  trata- 
da: la  cuestión  de  la  existencia  de  los  mayorazgos,  la  duda 
que  ha  rdnado  tan  legítimamente  sobre  ddecreto  dd  Sr.  £on* 
dero  de  SO  de  agosto  de  1836 ,  no  merederon  una  palabra. 
£1  único  Diputado  conservador  dd  Congreso  no  es  partidario 
de  las  vinculaciones,  resultando  de  aquí  que  intereses  tan 
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grandes  y  qiM  taolo  representan  en  la  nackm ,  no  tienen  un 
iolo  drgitno  entre  los  Diputados.  Basta  esto  solo  para  juzgar 
del  Congreso. 

Pero  haUa  mas  sobre  esta  ley.  Presdndiendo  de  esta 
cuestión  poUtica,  babia  otra  serie  de  cuestiones  ctyiles  quo 
no  eran  de  poca  importancia ,  en  medio  de  las  contradiccío- 
*nes  queiía  esperimentado  la  legislación  desde  1820.  El  prin- 
cipio de  respetar  en  cada  tiempo  el  sistema  que  haya  domi- 
nado ,  dar  faena  y  Talor  á  todas  las  legislaciones  f  cada  una 
en  su  fecha^  no  puede  ser  rechazado  abstractamente :  esto  es 
sin  duda  lo  mas  justo.  Pero  hay  mil  casos  en  que  no  se  po- 
día seguir-»  porque  se  hablan  resuelto  contradictoriamente  las 
sucesiones  de  unos  mismos  bienes  >  habiendo  acontecido  en 
una  y  otra  época:  hay  mil  casos  en  que  era  menester  decidir* 
se  por  un  sistema »  anteponiéndolo  ó  prefiriénddo  al  otro. — 
Dos  medio»  se  presentaban  de  decidir  la  cuestión.  La  comi- 
sión proponía  que  se  atendiese  á  la  prioridad ,  dandcf  prefe- 
rencia á  los  derechos  mas  antiguos :  el  Sr.  Pacheco  en  una 
aérie  de  enmiendas  propuso  que  se  atendiese  á  la  posesión» 
dando  preferencia  á  lo  que  en  el  dia  se  hallase  realizado.  No 
necesitamos  dedr  que  este  sistema  fue  desechado  aun  sin  es- 
cucharie.  El  Sr.  Pacheco  se  sralia  indispuesto ,  y  sin  oirle, 
sin  que  estubiese  presente,  se  aprobó  la  ley.  Nosotros  creemos 
sin  embargo  que  cualquiera  que  fuese  el  yalor  legal,  de  Inr 
cuestión ,  la  política  lo  recomendaba  altamente. — Por  lo  de- 
mas  ,  es  menester  dedr ,  en  justicia ,  que  la  comisión  ha  me^ 
jorado  mucho  este  proyecto.  Los  grandes  absurdos  que  d  del 
tiobiemo  contenia  ,  habian  sido  descartados ;  y  seguramente 
hubiera  quedado  mejor  á  no  ser  por  la  resistencia  de  los  mi- 
nistros á  que  se  reformase  mas.  { Qué  ministros !— El  Sena- 
do se  está  ocupando  ahora  en  la  discusión  de  esta  ley ,  y  aun- 
que alli  podrán  baciíise  oir  algunas  mas  ?oces  de  los  repre- 
sentantes de  los  principios  conservadores ,  d  resultado  será  el 
mismo. 

La  oü*a  ley  es  la  rdativa  á  la  venta  de  los  bienee  del  C/f- 
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ro  objeto  coubtaute ,  idea  fija  de  la  revulaeion  y  de  sa  repre- 
ücutante  el  Sr.  Meadizaind. — Este  la  había  hecho  decretar  en 
1837,  pero  las  Cortes  de  1840»  habían  derogado  aquella  ley» 
siendo  de  notar  que  los  Sres«  Gimxalex  (1)  Surra,  ¿ancho. 
Cortina  y  casi  toda  la  oposición  de  entonces ,  mayoria  y  Go- 
bierno hoy  f  votaron  la  derogación. — Respecto  al  hecho  en  si 
mismo  de  este  nuevo  proyecto ,  no  es  mas  que  un  medio  de 
hostilidad  contra  la  Iglesia  >  y  un  nuevo  alimento  al  monstruo 
que  está  absorviendo  y  devorando  todos  los  recursos  de  la 
nación.  En  justicia  es  un  atentado :  en  politioa  es  una 
falta. 

Lo  notable  en  la  discusioD  fue  el  discurso  dd  Sr.  Pachec9 
y  las  contestaciones  que  se  le  dieron.  Campea  entre  días  la 
del  Sr.  Arguelles  ya  por  d  fondo  de  su  argnmentadon.,  co- 
mo por  los  accesorios  con  que  la  adornó.  Su  discurso  de  hora 
y  media  puede  reducirse  á  este  silogismo:  d  dero  nos  ha  he- 
cho mucho  mal :  luego  debemos  vengamos  dd  dero.  Y  para 
probar  la  primera  proposición ,  form6  i  su  manera  una  pere* 
{¡riña  hiatma  de  estos  30  aik)a.  En  cuanto  á  los  acddenteai 
dijo  el  Sr.  Arguelles  que  la  religión  era  únicamente  co^a  de 
la  concienda ,  que  d  era  catóUco  pero  no  romano,  y  que  ha- 
rá la  mas  cruda  gnerri  á  cualquier  Goiñano  que  acuerde  un 
Concordato  con  Roma.  ¡El  Sr.  Arguelles  es  tutor  de  nuestra 
Reina  y  de  su  augusta  hermanal 

Notable  es  en  este  proyecto  de  1^ ,  la  ridicula  indemniza- 
ción otorgada  á  los  partidpes  legos  dd  diezmo.  En  cambio  de 
le  propiedad  que  se  lea  ha  tomado ,  se  les  da  solo  un  papd 
mezquino »  que  no  tendrá  valor  alguno,  i  Respeto  á  la  pro- 
piedad inviolable  I 

Un  suceso  escandaloso  por  la  importancia  que  el  partido 


( I )  D  Sr.  Gonialez  ,  presidente  ahora  del  Conato  de  Mlntetros ,  para  dls- 
ealpar  la  oo&tradiocloo  eo  que  incurría ,  dyo  que  entODoet  apoyó  la  no  venta 
de  los  bienes  del  clero ,  porque  creía  que  no  se  cobrarla  el  4  por  ciento  que 
se  señaló  para  dotación  del  clero ,  pero  que  ahora  es  otra  cosa ,  porque  perclbirA 
lo  que  le  le  seAala.  ¡  Qn^  cosa  tan  cierta !   ¡  Qué  disculpa! 
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reroladonario  le  ha  querido  dar ,  ha  puesto  de  manifiesto  sus 
planes ,  con  respecto  á  la  fnerza  armada  que  en  gran  parte 
les  proporcionó  el  triunfo  de  setiembre.  Los  cuerpos  de  la 
Guardia  Real  son,  principalmente  por  ahora»  el  objeto  de  su 
encarnizada  safia ,  y  artículos  furibundos  contra  ella  publica- 
dos por  el  Constitucional  de  Barcelona ,  dieron  lugar  á  un 
lance  entre  nn  digno  oficial  de  uno  de  sus  cuerpos ,  y  un  re- 
dactor de  aquel  periódico.  La  hermosa  Barcelona »  estuvo  á 
punto  de  ver  comprometida  su  tranquilidad ,  porque  la  auto- 
ridad municipal  tomó  ridiculamente  por  suya  la  ofensa  ,  y 
personificó  en  el  redactor  á  la  libertad  de  imprenta.  Otro  lan- 
ce parecido ,  aunque  no  tan  motivado ,  ha  sucedido  estos  dias 
en  esta  capital ,  entre  un  diputado  y  un  escritor ,  pero  ni  la 
milicia  se  ha  conmovido  i  ni  se  ha  considerado  mas  que  como 
una  disputa  personal  entre  dos  individuos.  Los  tribunales  en- 
tienden de  ambos  sucesos,  y  nosotros  nos  lamentamos  de 
ellos ,  porque  son  una  triste  prudm  de  la  ineficacia  de  nuestra 
legislación  de  imprenta ,  y  del  punto  á  que  ésta  ha  descendido 
para  algunos  escritores  de  ser  una  especulación  de  injurias  y 
ofensas ,  sin  respetar  ni  el  sagrado  de  las  personas ,  ni  los 
grandes  servicios  prestados  á  la  causa  de  la  libertad,  por  los 
mismos  cuerpos  ¿  quienes  tan  cmdmente  se  denigra.  El  suce- 
so de  Barcelona  ha  dado  lugar  á  manifestaciones  de  adhesión 
por  parte  de  otros  cuerpos  á  la  hecha  por  el  segundo  regi- 
miento de  la  Guardia,  porque  el  ejército,  ademas  de  la  justi- 
cia que  le  asiste ,  conoce  ya  lo  que  debe  esperar  de  la  revolu- 
eíon  y  de  los  revolucionarios. 

Tal  es  en  resumen  el  cuadto  de  los  acontecimientos  de  es- 
te mes;  cuadro  triste,  y  cuyo  horizonte  se  presenta  lleno  de 
amenazadoras  nubes.  Indispuestos  con  la  corte  de  Roma  del 
modo  mas  serio;  proscrita  la  madre  y  reina  de  los  españoles; 
insultada  nuestra  independencia;  enconados  los  ánimos;  des- 
contento el  ejército ;  exhausto  él  erario ;  desorganizada  la  ad- 
ministración ,  y  entregada  la  nave  del  Estado,  sin  piloto  que 
la  dirqa ,  á  los  embates  del  huracán  que  la  amenaza ,  mucho 
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iemenuMl  que  auestras  siguientes  Crónicas ,  tengan  que  pre- 
sentar todayia  mayores  desastres,  mayores  males  que  los  que 
por  nosotros  ban  pasado. 

£1  triunfo  del  partido  thory  en  Inglaterra »  puede  contri- 
buir también  á  hacer  mas  embarazosa  la  situación  de  los  bom* 
bres  de  setiembre;  y  al  pfiso  que  el  Portugal  se  ha  reconcilia- 
do coa  la  corte  de  Roma»  y  que  su  gobierno  está  próximo  á 
ser  reconocido  por  las  potencias  del  Norte ,  nosotros  estamos 
tan  lejos  de  ello ,  que  bien  puede  decirse  que  nos  hallamos 
moralmente  diforciados  aun^  con  aquellas  en  que  rigen  go- 
biernos representatiyos.  Estas  son  las  ventajas  que  la  revolu- 
ción ha  proporcionado  al  pais ,  esta  la  felicidad  que  gozamos 
después  de  un  año  determinada  la  guerra  dviU 


si  de  julio  de  ia41. 
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Si  es  cierto  que  cada  época  tiene  su  fisonomía,  su  carác- 
ter que  le  es  peculiar;  la  nuestra  muy  parecida  á  la  de  Roma 
en  el  periodo  de  su  depravación  y  decadencia ,  se  distingue 
por  un  rasgo ,  por  un  color  que  á  todos  los  demás  domina  y 
oscurece.  Conducida  por  el  principio  utiliario  de  Hobbes, 
adoptado  después  y  desenvuelto  por  Helvecio  y  los  Enciclope- 
distas ,  abjura  de  hecho  los  privilegios  de  la  espiritualidad, 
ostentándose  dócil  solo  al  estimulo  de  intereses ,  que  llama  po- 
sitivas y  materiaks.  Multiplicar ,  pues ,  los  goces  de  los  sen- 
tidos, y  aumentar  los  medios  de  satisfacerlos,  cultivando  los 
espirituales  con  desden,  en  cuanto  puedan  engrandecer  el 
circulo  de  los  primeros ,  tal  es  hoy  el  afán  esdusivo  de  mu- 
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chos 9  que,  abrogándose  el  Ululo  de  filósofos,  pretenden  ejer- 
cer despótica  iniciatiya  sobre  el  pensamiento  de  la  muchedum- 
bre, la  cual,  ó  estúpida  cree  sus  frases,  sonoras  como  los  can- 
tos de  las  sirenas  de  la  ftbola ,  ó  débil  no  las  contradice.  La 
suerte  que  en  la  boga  de  estas  ideas  debe  caber  á  la  religión, 
promovedora  de  la  común  ventura  de  la  Sociedad ,  á  cuyos 
miembros  supone  hermanos;  pero  que  considera  la  vida  y  aun 
el  bienestar  producido  en  ella  por  el  cumplimiento   del  Evan- 
gelio 9  como  medio  para  alcanzar  la  eterna ,  fin  primario ,  y 
único  de  nuestro  destino  inmortal,  á  nadie  puede   oscurecer- 
se. Un  funesto  iniifermüsmo ,  disfrazado  bajo  el  velo  denen- 
tida  tolerancia,  fascina  las  conciencias;   y  adviértase  que 
muy   á   sabiendas  hemos  llamado  mentida  la  tolerancia  que 
por   todas  partes  parece  tener  Apóstoles,  porque  en  rea- 
lidad ,  si  posible  fuese  personificar  á  esta  virtud  odestial, 
joya   riquísima   con  que ,  bajo  su  propio  y  hermoso  nom- 
bre de  caridad   para  el  prójimo,  nos  ha  dotado  el  Altísi- 
mo, ella  con  razón  dirijiría  á  sus  hipócritas  aduladores  las  an- 
tiguas palabras:  aunque  me  loaii,  vuestro  eorazon  no  me 
pertenece.  El  vicio  contrario  (la  intolerencia  mas  sangrienta), 
cubierto  con  el  gorro  frigio  de  la  Revolución ,  armado  con  el 
puñal  y  la  tea  de  los  motines ,  demasiado  nos  revela  que  la 
actual  frialdad  en  materias  religiosas ,  bien  lejos  de  ser  impar- 
cial ,  desprecia  y  aborrece  todo  culto ,  y  es ,  como  con  opor- 
tunidad la  llamó  el  gran  Bacon  ,  una  de  las  puertas  del  Ateís- 
mo ,  del  que  no  dista  mas  de  un  paso.  Espaiía  todavía  no  se 
ha  atrevido  á  dario.  Antiguas  y  venerables  tradiciones  sin-  ' 
ceras  y  fervientes  en  el  corazón  da  nuestros  concienzudos 
abuelos ,  dispuestas  hace  tiempo  á  dirijirnos  un  eterno  odios 
parecen  contristadas ,  dilatar ,  en  cuanto  les  es  posible ,  el 
angustioso  trance  de  la  despedida.  Por  otra  parte ,  es  tan  de- 
forme ,  tan  desconsolador ,  tan  degradante  el  Ateísmo ;  ataca 
tan  directamente  nuestras  inspiraciones ;  tizna  y  conculca  y 
despedaza  de  tal  suerte  nuestros  títulos  mas  gloriosos ,  que 
los  hombres  menos  circunspectos  se  han  mostrado  siempre  ti- 
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mídos  9  antes  de  proclamarse  en  teoría  prosélitos  de  su  doo- 
trioa ,  y  sujetarse  á  todas  sus  consecuencias.  Los  franceses 
des-r  iligionados  por  d  filósofo  de  Ferney»  tardaron  afíos.  en 
abolir  la  fé  cristiana  en  medio  de  su  revolución  sangrlent;!;  y 
aun  entonces  al  sustituir  los  sueños  de  losteofilántropos  á;las 
puras  máximas  del  Evangelio,  al  derrocar  las  imágenes  de  la 
inmaculada  Madre  de  Dios  para  levantar  sobre  su  peana  á 
una  muger  inmodesta  y  rindieron  sin  querer  homenage  á  la 
religión ,  haciendo  ver  que  el  hombre  no  puede  existir  sin  un 
culto.  También  nuestros  políticos  asustados  al  considerar  la 
sima  de  males  en  que  la  sociedad  caería ,  huyendo- de  nosotros 
la  creencia ;  si  bien  en  su  delirio  alimentan  la  esperanza  de  no 
necesitarla  en  el  porvenir,  formadas  las  costumbres  del  pue- 
blo; aun  la  gradúan  de  indispensable!  como  elemento  de  go- 
bierno. Por  desgracia  olvidan  que ,  faltos  de  convicción,  mal 
pueden  comunicar  á  los  demás  lo  que  no  sienten :  á  fuerza  de 
repetirlo,  todos  entran  en  el  secreto :  nadie  se  juzga  obligado 
á  creer;  y  la  religión ,  demasiado  sublime  para  prestarse  á  tan 
livianos  cálculos ,  abandona  á  los  orgullosos  en  manos  de  sus 
imprevisores  desvarios.  Dificiles  concebir  las  contradicciones  de 
que  son  juguete*  Por  una  parte  firmes  en  sus  principios  de 
utilidad ,  quieren  sacar  ventajas  de  la  moral  cristiana ;  por 
otra ,  calificándola  de  preocupación ,  ansian  relajar  su  impor- 
tuno freno.  Asi ,  cuando  Diderot  escribía  sus  obras  impreg- 
nadas en  el  mas  depravado  neologismo,  esplícaba  diariamente 
á  su  hija  con  mucha  seriedad  d  Evangelio. 

Para  conciliar  los  sofistas  á  su  modo  máximas  tan  opues- 
tas ;  para  mantener  en  pie  por  algún  tiempo  el  edificio  anti- 
guo y  venerable,  cuyos  cimientos  ellos  mismos  son  los  prime- 
ros á  socabar;  para  librarse  de  la  nota  de  infamia  con  que  á 
la  larga  siempre  han  señalado  los  pueblos  á  sus  corruptores; 
para  persuadir  de  qoe  al  atacar  los  abusos ,  respetan  las  doc- 
trinas ,  ningún  medio  han  imaginado  mas  oportuno  que  el  de 
trabajar  ahincadamente  en  tomarnos  Protestantes.  Y  no  por* 
que  en  su  sistemático  materialismo  estén  mas  preparados  á 
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segnír  la  moral  de  estos  y  á  confesar  sus  dogmas ,  sido  por- 
que rota  la  unidad  católica ,  separados  los  hombres  del  centro 
coman  que  la  mantiene,  lisongéanse  de  aproximar  grande- 
mente la  época  porque  suspiran  de  la  emancipación  política  y/ 
religiosa  del  género  humano.  Tal  es  el  bello  ideal  objeto  de  sus 
meditaciones  y  de  sus  esperanzas  y  utopia  incomprensible  aun 
para  sus  autores ,  quienes ,  al  esplicarla  con  seductor  estilo,  se 
envuelven  en  confusos  laberintos  de  nuevas  contradicciones. 
Acaso  ellos  mismos  no  las  notan:  acaso  á  fuerza  de  repetir  sus 
ideas ,  llegan  á  creerlas ;  y  aun  [  quién  sabe  si  alcanzan  á  per. 
suadirlas  á  los  que  les  escuchan!  El  hecho  es  qne-á  escritores 
por  otra  parte  exactos  y  de  buena  fé ,  vemos  hoy  convenir  en 
quelareforma  politica  tuvo  por  madre  á  la  reforma  leligiosa, 
en  cuanto  por  medio  de  la  discusión  y  del  examen  que  ca- 
nonizó en  principio ,  desenrrolló  en  los  pueblos  el  germen  de 
independencia,  con  la  cual,  aftaden  algunos,  la$  doctrinas  del 
caiolicismo  san  incompatibles. 

En  verdad ,  si  por  una  hipótesi ,  casi  imposible  de  reali- 
zarse ,  existiera  un  hombre  tan  imparcial  en  la  materia ,  á 
quien  fuese  igualmente  desconocido  el  simbolo  de  Roma  ,  que 
la  confesión  de  Augsburgo,  al  escuchar  aquellos  raciocinios, 
que  nos  proponemos  rebatir ,  sin  duda  recclaria  de  que  el  pri- 
mero contiene  alguna  máxima  funesta  que,  comprimiendo  al 
entendimiento  humano,  come  el  Islamismo ,  es  contraria  á  la 
sociabilidad,  y  de  que  las  sectas  reformadas  se  hallen  libres.  Afor  • 
tnnadamente  ninguna  suposición  podria  ser  mas  absurda. — 
Discordantes  ambas  comuniones  en  algunos  articulos  del  dog- 
ma ,  importantísimos  en  el  sentido  teológico ,  pero  que  no  in- 
fluyen en  el  régimen  político :  separadas  también  por  lo  que  á 
disciplina  eclesiástica  concierne ,  en  cuanto  á  la  moral  estema- 
mente  están  conformes:  su  código  común  es  el  Antiguo  y  Nue- 
vo Testamento;  y  este  libro ^  el  mas  sublime  de  los  que  se 
han  escrito,  lección  de  los  poderosos,  consuelo  de  los  afligi- 
dos f  y  civilizador  del  género  humano ,  es  para  unos  y  para 
otros  la  tabla  de  las  obligaciones  y  de  los  medios  de  cumplir- 
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las. — ^Uo  pimto ,  sin  embargo ,  bien  notable  hay  en  que  di  - 
sienten  de  los  católicos  los  Calvinistas  y  Luteranos ,  ha  deba- 
tida cuestión  de  la  predestinación  y  de  los  efectos  de  la  gracia 
divina ,  necesaria  para  justificarnos  y  salvamos ;  pero  aun  en 
este  la  discordancia  nos  es  favorable,  como  que,  reconociendo 
la  cooperación  del  libre  alvedrío ,  confesamos,  si ,  que  el  Om- 
nipotente ha  previsto  nuestros  actos  futuros ,  á  cuya  infinita 
preesciencia  no  se  oculta  lo  qne  sucederá;  mas  sin  que  esta 
previsión  desposea  al  hombre  de  su  libertad  de  elegir.  Los 
Protestantes ,  al  contrario  y  siguiendo  á  Calvino  en  su  tratado 
de  la  Institución  cristiana,  fijos  en  el  principio  de  que  la 
Providencia  salva  solo  á  los  que  ha  decretado  en  su  fallo 
eterno ,  y  en  el  de  que  los  hombres  no  pueden  transformar 
su  destino ,  niegan  la  eficacia  de  las  virtudes  y  de  los  delitos 
para  la  humana  justificación.  Doctrina  funesta  y  desanimado- 
ra ,  que ,  encerrando  en  sus  entrañas  un  mal  encubierto  feta- 
lismo,  reduce  á  los  mortales  á  inertes  instrumentos  de  un 
hado  ciego  é  irrevocable ,  despoja  á  la  naturaleza  del  mas  ri- 
co presente  que  recibió  de  su  Criador,  anula  la  teoría  emi- 
nentemente social  de  la  imputabilidad  de  nuestros  actos,  y  es 
por  consiguiente  tan  contraria  á  la  moral  como  á  la  poliiica. 
El  observador  imparcial  no  encontrarla  ciertamenta  en  el 
catolicismo  un  solo  precepto  merecedor  de  calificación  tan 
odiosa ,  y  en  que  no  brille  el  mas  puro  anhelo  de  hacer  feli- 
ces á  los  hombres.  Al  mostrar  á  los  Reyes  el  tribunal  severo, 
en  que  han  de  juzgarse  sus  causas  y  las  de  los  pueblos :  al 
analizar  la  distancia  que  los  divide  de  sus  subditos ,  distancia 
imperceptible  respecto  de  la  inmensa  que  á  ambos  separa  de 
la  infinita  omnipotencia  y  perfección :  al  recordarles  su  fragi* 
lidad  y  su  miseria,  el  Evangelio  realiza  de  hecho  al  pie  de 
los  altares  esa  decantada  igualdad  que  el  poco  sospechoso 
Bentham  califica  en  todos  los  demás  casos  de  imposible. — 
a  Pueblos  1»  nos  dice  aquel  sagrado  Código  tan  severo  para  la 
anarquía  como  para  el  despotismo :  a  obedeced  á  las  autoridar 
a  des  legitimas,  y  vosotros  grandes  de  la  tierra,  mirada  vues- 
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c<  tros  prójimos  como  á  hermanos.»  Filosofía  purísima  y  con- 
soladora, eir  que,  impregnada  la  legislación  del  hombre  Dios, 
no  han  sido  los  católicos ,  por  cierto  ,  los  que  menos  la  han 
dirundido  por  el  mundo.  «  No  es  el  monarca,  Señor,  predica- 
0  ha  un  monge  humilde  (*)  á  Luis  XV ,  es  la  ley  quien  debe 
))  reinar.  Y.  M.  no  es  mas  que  su  ministro  y  primer  deposita- 
»  rio.  j>  Volúmenes  enteros  pudieran  llenarse  con  semejantes 
rasgos  del  santo  valor  de  nuestros  sacerdotes.  Mas  ni  seria 
necesario  buscarlos  entre  los  Ambrosios  y  los  Agustinos ,  en- 
tre los  Bossuet  y  los  Bourdaloue ;  á  nuestra  patria  sobran 
modelos  domésticos ;  pero  baste  citar  por  todos  al  infotigable 
defensor  de  los  Indios  ,  al  caritativo  dominicano  Fr.  Bartolo- 
mé de  las  Casas ,  tan  elocuente  en  los  salones  de  Carlos  V. — 
Asilo  de  la  verdad  el  pulpito  católico  aun  en  los  tiempos  mas 
aciagos  ¡  cuántas  veces  la  amenaza  de  la  maldición  del  Eterno 
en' los  labios  de  un  varón  apostólico,    deteniendo   al   tirano 
en  la  carrera  de  los  crímenes ,  le  ha  obligado  á  buscar  su  ab- 
solución á  los  pies  del  hombre  del  pueblo ,  autorizado  por 
Dios  con  el  gran  privilegio  de  remitir  los  pecados  I — Quizá  al 
ver  este  recuerdo  en  nuestros  pobres  renglones  del  sacramen- 
to de  la  penitencia ,  que  tampoco  admiten  los  Protestantes, 
no  falten  lectores  de  cierta  espede ,  si  ha  habido  alguno  con 
bastante  paciencia  para  llegar  á  este  párrafo,  que  nos  honren 
con   su  escarnecedora  sonrisa.  Persuadido  ,  sin  embargo,  de 
lo  poco  que  en  su  ánimo  pudieran  influir  nuestras  rozones 
para  formar  la  apologia  de  la  confesión  auricular ,  pues  ar- 
gumentos deducidos  del  libro  santo  de  la  vida  no  son  de  gran 
fuerza  para  los  hombrea  de  intereses  materiales »  dejaremos 
que  la  hagan  con  mejor  estilo  dos  personajes  que  quizá ,  ellos 
no  esperan ,  pero  cuya  autoridad  eremos  no  nieguen  siendo 
ambos  primeros  adalides  de  sus  filas :  Rousseau  y  Voltaire. 
»  I  Cuántas  restituciones ,  esclama  el  primero  en  el  Emilio,  en 
B  un  momento  de  entusiasmo,  qué  de  reparaciones  importantes 
»  no  ha  producido  la  íH)nfesion  entre  los  católicos  I »  «Nada  mas 

i*)   Massillon:  sertoon  de  cuaresma. 
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»  escelen  te  que  la  confesión»  añade  el  segando  en  sudicciona- 
JD  rio  filosófico,  para  obligar  al  perdón  á  corazones  ulcerados 
»  por  el  odio;  ella  compele  á  los  ladrones  á reintegrar  sus  bur- 
D  tos  etc.]>;yen  otra  parte  (Ann.  deFemp.]:  a  los  enemigos  de 
0  la  Iglesia  romana  y  al  combatir  una  institución  tan  saluda- 
»  ble,  quieren  privar  á  la  humanidad  del  freno  mas  capaz  de 
D  sujetar  los  crímenes.» 

Sabemos  que  de  este  mismo  privilegio  con  que  nuestra 
religión  condecora  á  los  ministros  del  Santuario,  se  valen  los 
Protestantes  para  ponderar  el  influjo  que  debe  adquirirles  so- 
bre las  conciencias ,  lo  cuad  les  conduce  naturalmente  á  decía- 
mar  contra  la  preponderancia  de  su  Gefe  supremo  en  la  Igle- 
sia.— No  es  nuestro  ánimo  en  el  momento  combatirlos ,  ni 
defender  el  Pontificado ,  como  institución  espirituaL  Ingenios 
de  todos  siglos  han  sido  sus  brillantes  apologistas ,  entre  los 
que  fuera  presunción  ridicula  mezclarse.  Considerada  la  si- 
lla apostólica  por  el  aspecto  social  y  político ,  bástenos  añadir 
que  su  existencia  ha  traído  á  la  humanidad  grandísimas  ven- 
tajas, que  de  otro  modo  no  hubiera  conocido:  y  por  lo  mis- 
mo hemos  pensado  siempre  que,  al  tratar  algunos  escritores 
<(e  la  autoridad  del  Pontífice ,  deteniéndose  en  defectos  hijos 
de  la  fragilidad  humana,  ó  de  la  época  en  que  acaecieron,  no 
se  devan  á  la  altura  de  la  institución.  Miran  solo  á  las  perso- 
nas, increpan  los  abusos;  pero  escasos  de  verdadero  análisis, 
no  reflexionan  la  suerte  de  las  naciones  sin  esta  piedra  funda' 
mental.  Cuando  se  contempla  al  canónigo  Llórente ,  tan  apa-» 
sionado ,  como  falto  de  critica ,  revolver  los  Anales  pontificios 
en  busca  de  crímenes ,  involuntariamente  se  recuerda  al  bui- 
tre ,  que ,  despreciando  en  los  jardines  frutos  deliciosos ,  vá 
á  posar  su  vuelo ,  y  á  cebarse  entre  los  cadáveres  y  la  podre- 
dumbre. ¡  Por  qué  en  vez  de  las  exageraciones  de  su  obra, 
no  encomia  las  apostólicas  virtudes  de  que  la  historia  le  ofre- 
ce rasgos  tan  insignes  I  No  todos  los  Papas  fueron  Borjas, 
que  con  sus  vicios  deslustrasen  su  reputación.  En  cam- 
bio Je  los  pocos,   cuyas  manchas  tanto   pondera  la  mala 
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fé  ,  remos  á  León  I ;  qae ,  esponiéndose »  sin  otra  defen* 
sa  qae  sos  canas ,  á  las  iras  del  feroz  Atila ,  libertó  la  Italia 
del  foror  de  sos  huestes  á  poder  de  súplicas :  á  Alejandro  III, 
defensor  de  la  libertad  de  las  Repúblicas  itaKanas ,  caya  inde* 
pendencia  logró  garantizar  por  el  tratado  de  Yeneda :  á  Gre- 
gorio VII  ( retrato  histórico  qne  descuella  por  sus  colosales 
dimensiones  sobre  los  multiplicados  sucesos  de  so  laborioso 
pontiGcado)  combatiendo  en  favor  del  pueblo  los  desórdenes 
y  la  ambición  del  Emperador  Enrique  IV :  á  Inocencio  Xtl| 
amigo  de  los  pobres  y  amparo  del  orden  y  de  la  justicia :  á 
León  X ,  á  Qemente  XI ,  á  Benedurto  XIII  y  XIV ,  a?  mo~ 
desto  Pío  VII ,  y  á  tantos  otros  patronos  generosos  de  las 
ciencias,  que  lograron  enlazar  á  las  glorias  del'  solio  pontificio 
la  gloría  del  Ariosto ,  del  Tasso ,  del  Petrarca ,  de  Rafael 
Urbino ,  de  Miguel  Anjel,  de  Canobas  etc.  ¿  Qué  regia  dinas- 
lia  puede  ofrecer  á  la  admiración  y  gratitud  de  la  posteridad 
titulos  mas  brillantes  f  Puntualmente  á  esa  suprema  autoridad 
que  tanto  se  deprime  en  nuestros  dias,  debe  Europa,  en  los 
tiempos  de  mas  tenebrosa  ignoracia ,  las  universidades  mas 
célebres  y  los  establecimientos  filantrópicos  y  cientificos  de 
mayor  nombre.  Suya  también  fue  la  primera  idea  de  las  Cru- 
zadas. I  Pensamiento  sublime ,  llevar  la  guerra  al  centro  del 
Islamismo,  cuando  el  Imperio  de  la  Media  hina  nunca  pareció 
estar  mas  próximo  á  realizar  el  Ihnee  totum  impleai  orbem^ 
lema  de  sus  armas  I  África  y  Asia  obedecian  sus  leyes ;  el  al- 
fange  dominaba  casi  toda  lá  Península  espafiola ;  y  el  estan- 
darte del  Profeta,  qne  hoy ,  carcomido  ya ,  vacila  en  los  mu- 
ros de  Santa  Sofía ,  amenazaba  tremolar  entonces  sobre  la 
cúpula  de  San  Pedro.  Cierto  es  que  el  ansiado  éxito  de  resca- 
tar el  sepulcro  del  Redentor,  no  coronó  el  entusiasmo  de  ios 
Cruzados;  pero  el  descubrimiento  de  comunicaciones  con 
Oriente ,  la  atenuación  del  poder  de  los  grandes  seftores  en 
ganancia  del  principio  monárquico,  y  el  fomento  de  las  luces 
y  del  comercio ,  son  resultados  positivos ,  trascendentales, 
inmensos ,  cuya  huella  se  conserva  después  de  tantos  siglos,  y 
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hace  recordar  con  gratitud  los  nombres  de  los  Papas  promovedo- 
res celosos  de  la  atrevida  empresa.  A  miras  mezquinas  de  en- 
grandecimiento personal  no  ha  faltado  quien  la  atribuya;  pero 
[cuántos  hechos  de  la  vida  de  los  Pontífices,  calificados  por  los 
sofistas  de  violencias  y  usurpaciones  monstruosas»  nos  los  mues- 
tra la  critica  hoy  mas  imparcial,  como  servicios  importantes 
prestados  en  defensa  del  débil  pueblo  contra  déspotas  que  as- 
piraban á  tiranizarlo  i  Y  no  se  diga  que  la  importancia  del 
padre  de  los  fieles  en  el  equilibrio  del  mundo  pasó  con  los 
antiguos  siglos ;  auténtico  testimonio  de  reconocerla  en  toda 
su  estension ,  dio  Bonaparte,  al  trabajar  con  tanto  ahinco,  pa- 
ra que  las  manos  venerables  del  sucesor  de  San  Pedro  consa-^ 
grasen  sobre  sus  sienes  la  corona  imperial  de  Garlo  Magno, 
Pero  ¿qué  mas?  ¿Nuestros  padres  no  vieron  atónitos  aun 
ejército,  compuesto  de  Calvinistas  y  de  Cosacos  dd  Don ,  volar 
desalados  á  Italia  á  proteger  la  silla  del  Vaticano ,  en  cuya 
permanencia  creian  cifrada  la  suya  los  pueblos  y  los  tronos? 
Por  cierto ,  no  se  equivocaban :  la  Santa  Sede  es  el  principio 
esencial  de  la  unidad  del  cristianismo.  Si  éste  e»ste,  si  está 
reconocido  generalmente  por  él  civilizador  del  mundo,  si  co- 
mo dice  el  sabio  autor  del  Espíritu  de  las  leyes ,  ha  creado 
una  especie  de  nuevo  derecho  político ,  dulcificando  los  hor" 
rores  de  la  guerra;  á  la  eomunion  católica  se  debe,  y  por  con- 
siguiente á  la  unidad  que  es  su  base.  Sin  ella ,  sin  la  autori- 
dad del  Pontífice  en  que  estriba,  ¿cómo  concebir  su  conserva* 
don  inalterable  al  través  de  guerras,  de  ambidones,  de  intri* 
gas ,  de  herejías  y  de  dsmas  que  en  19  siglos  han  combatido 
la  Iglesia?  El  Sumo  Sacerdote,  puesto  á  su  frente,  es  d  ada- 
lid en  la  batalla,  es  el  piloto  en  la  borrasca :  su  voz  hace  que 
el  equilibrio  se  conserve ,  comunica  uniformidad  á  las  opera* 
dones ,  y  amalgama  y  consolida  elementos  de  otro  modo  se- 
parados y  discordes. 

I  Cuan  distinta  en  este  punto  aparece ,  desde  su  origen»  la 
Reforma  1  Variable  é  inconstante  por  naturaleza ,  sin  prind- 
pios  fijos,  como  escuela,  cuyos  disdpulos  igualan  en  autori- 
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dad  á  los  maestros ,  distingüese  por  una  oontinua  fluctuacíoa 
de  doctrinas  y  de  leyes  opuestas  entre  sí,  qaese  suceden  unas 
á  otras.  «  ¿Qué  opinión  siguen  los  nuestros  en  materias  reli- 
I)  giosas  ?  »  esclama  el  Protestante  Dndhit  en  una  de  sus  car- 
tas á  Teodoro  de  Beza,  «  agitados  de  una  y  otra  parte  por  to- 
9  dos  los  vientos,  hoy ,  quizá ,  pueda  responderse  á  esta  pre- 
0  gunta ;  pero  para  mañana  ciertamente  no »  pues  todos  los 
»  meses  varían  de  doctrina:  fiMn^^ruanl  fidem  habenL  Cada  dia 
»  forman  distinto  símbolo ,  ni  hay  punto  por  inconcuso  que 
»  parezca  que  no  encuentre  opositor.  »  Asi  es  que  jamás  se  han 
visto  en  el  mundo  tantas  sectas  y  tan  variados  los  mati- 
ces de  ellas ,  como  después  del  cisma  de  Lutero.  En  vano  sus 
parciales  hablan  abrazado  desde  luego  en  1530  la  confe- 
sión de  Augsburgo,  compuesta  por  Melanchthon;  éste  la  alteró 
á  poco  y  y  aun  el  mismo  Lutero  publicó  en  1537  las  actas 
de  Smalkade:  en  1551  apareció  la  confesión  Sajona:  en 
1552  la  de  Witemherg.  Los  sectarios  de  Calvino  y  Zuinglio 
presentaron  una  nueva  á  Carlos  Y.  Otras  cuatro  ó  seis  existían 
en  Suiza :  distinta  eri  la  finebrína  de  la  francesa.  Dos  estaban 
vigentes  en  la  Iglesia  angUcana;,dos  mas  en  la  de£scocia«  La 
confesión  belga  fue  adoptada  en  1618  por  el  Sínodo  de  Dor- 
drecht ;  y  en  fin^  entre  luteranos,  calvinistas^  anglicanos,  ana- 
baptistas, episcopales,  presbiterianos,  metodistas,  etc«;  mas 
ée  setenta  son  las  sectas  protestantes  que  se  conocen ,  sin  te-- 
ner  entre  si  otro  vinculo  común  que  el  de  su  odio  á  la  Iglesia 
romana*  Eq  medio  de  tan  monstruosa  multitud  de  creencias  y 
opiniones  contradictorias,  no  faltan  protestantes  bien  intencio- 
nado.^ que  formaron  asambleas  para  conciliarias ;  pero  jamás 
el  resultado  fue  próspero :  los  odios  recíprocos  cada  dia  se 
exacerbaban  mas,  y  mientras  los  discípulos  de  Zuinglio  llama- 
ban furiosos  Antecristo  á  Lutero,  éste  como  á  hereges  los  con- 
denaba. «  El  Elba  con  todo  su  caudal,  escribió  Melaschthon, 
n  no  me  puede  dar  agua  bastante  para  llorar  los  males  de  la 
u  Reforma* »  Hasta  las  obras  de  Calvino  y  Lutero  están  llenas 
de  testimonios  de  su  pesar ,  al  verse ,  siendo  causa  de  tantos 
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males.  No  jNisareinos ,  sin  embargo ,  en  silencio  la  opinión  en 
esta  materia  de  Erasmo ,  el  ornamento  de  su  siglo ,  como  tan 
de  justicia  le  saludaba  su  discípulo  nuestro  paisano  Luis  Vites. 
«  ¿Quién  podrá  persuadirme,  dice  aquel  gran  pensador,  es- 
o  cribiendo  á  Melaschthon ,  de  que  estas  gentes  se  sientan 
a  animadas  del  verdadero  espirilu  de  Jesucristo ,  cuando  tan 
B  remotas  de  su  doctrina  están  sus  costumbres  ?  De  feroces 
»  que  eran  los  hombres ,  el  Evangelio  los  hizo  suaves ;  de  la- 
»  drones»  benéficos;  de  turbulentos»  pacificos.  En  estos  de  hoj 
9  por  el  contrario ,  no  veo  mas  que  nuevos  hipócritas ,  nue- 
»  vos  tiranos ,  sin  que  nada  anuncie  en  su  conducta  la  menor 
o  centella  del  espíritu  de  los  Apóstoles.  Yo  nunca  podré  apro- 
9  bar  una  reforma ,  cuyos  seguidores  con  tanta  facilidad  pa- 
»  san  d  verbii  ad  verbera ,  ni  una  doctrina  escitadora  de  se- 
B  diciones :  non  amo  veritatem  seditiosam.  » 

Tan  espantosa  anarquía  de  ideas ,  sostenidas  con  tal  tena- 
cidad, produjo,  como  precisa  consecuencia,  la  intolerancia 
mas  encarnizada.  Los  que,  con  exageración,  suponen  este  fu- 
ror peculiar  y  privativo  de  los  católicos ,  olvidan  ,  sin  duda, 
las  crueles  violencias  de  Calvino ,  encendiendo  hogueras  en 
Ginebra,  y  las  sangrientas  escenas  del  Sínodo  protestante  de 
Dordrecht.  La  historia  de  Inglaterra  les  podría  también  ense- 
ñar á  ser  imparciales,  mostrándoles,  bajo  el  imperio  de  la  re- 
forma ,  espectáculos  de  bárbara  crueldad ,  tantos  y  tan  inau- 
ditos cual  el  mundo  jamás  ha  visto  repetidos,  como  no  sea  en 
tiempo  del  terror  en  Francia  ¡  Terrible  fatalidad ,  que  los  ase- 
sinos nunca  se  ostenten  mas  implacables  que  cuando  llevan 
gravadas  en  sus  puñales  las  dos  palabras  mas  hermosas  de  los 
idiomas  humanos:  |  religión  y  libertad  1  En  Inglaterra  desde  el 
gran  Canciller  Tomás  More  y  el  Obispo  Fischer ,  eminentes 
ambos  en  virtud  y  letras ,  sacrificados  por  su  firmeza  á  favor 
del  catolicismo ,  á  millares  pueden  contarse  las  victimas  du- 
rante los  reinados  de  Enrique  VIII  y  de  Isabel,  de  la  rabiosa 
intolerancia  de  los  dogmatizantes.  Ni  se  templaba  su  ardor 
ron  aplicarles  la  pena  de  muerte ,  era  menester  hacerla  sentir 
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con  suplicios  los  mas  espantososos ,  descuartizar ,  quemar,  ar- 
rancar entrañas  9  entregar  al  viento  cenizas,  ostentar,  en  fin, 
un  lujo  de  crueldad,  que  hubiera  horrorizado  á  los  Caníbales. 
Y  adviértase  que  no  es  por  católicos  por  quienes  sabemos  es- 
tos cruentos  pormenores;  el  Obispo  protestante  Bumet,  histo- 
riador de  la  Reforma  y  entusiasta  de  ella ,  los  atestigua.  A 
la  verdad ,  cuando  observamos  su  cuna ,  envuelta  entre  tantos 
horrores ,  cuando  por  confesión  de  sus  parciales  mismos  (pues 
á  propósito  no  citamos  otros )  hemos  visto  la  desunión ,  las 
escisiones  sin  número ,  compañeras  de  aquella  trágica  perípe* 
da ,  dificil  es  de  concebir  esas  ventajas  que  en  el  mayor 
desenrolle  del  entendimiento  humano  trabajan  algunos  por 
atribuirla.  Y  decimos  que  cuesta  el  oomprendeiio ,  asi  co- 
mo nunca  podríamos  entender  al  que  con  seriedad  afirma- 
se que  sembrando  abrojos  cogió  grano.  Nuestro  entendi- 
miento siempre  se  resistirá  á  persuadimos  de  que  tan  in- 
signes beneficios  hayan  podido  brotar  de  tan  impuro  origen. 
Escritores  notables  lo  aseguran ;  esto  sin  embargo  no  es  bas- 
tante: ya  el  juicioso  Bentham,  y  aun  en  nuestros  dias  el  no 
menos  sensato  Fonfréde  han  demostrado  con  el  ejemplo ,  co- 
mo ridiculos  sofismas ,  absurda  inspiración  ó»  la  lógica  de  las 
pasiones,  pueden  haberse  respetado  mucho  tiempo  por  incon- 
cusos axiomas.  Veamos  si  d  estudio  imparcial  sobre  el  espíri- 
tu del  protestantismo  nos  ayuda  á  descubrir  la  verdad  en  pun- 
to tan  importante.  Las  sectas  reformadas  admiten  por  base  el 
absoluto  é  ilimitado  examen  de  las  doctrinas ,  sobre  el  que  de- 
ben los  hombres  establecer  su  sistema  religioso;  y  puntual- 
mente este  principio  es  el  que  reúne  todas  las  simpatías  de  los 
politicos  de  cierto  color:  como  si  la  discusión  y  el  examen  ad- 
misible y  aun  loable  en  puntos  que  están  al  nivel  de  nuestra 
inteligencia,  pudiese  estenderse  á  aquellos  de  que  el  Omnipo- 
tente ha  querido  hacemos  un  misterio.  Pretenderlos  adarar 
poniendo  en  prensa  el  discurso  humano ,  es  renovar  el  insen- 
sato capricho  del  niño  que  vio  San  Agustin ,  probando  á  tra- 
segar el  mar  con  una  concha. 
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ff  Sondead  las  escrituras ,  escriben  los  doctores  protestan- 
»  tes  (*),  examinadlas,  formad  juicio  por  rosotros  mismos,  sin 
9  someteros  á  autoridad.  Santos  Padres  ,  Concilios ,  vuestros 
»  abuelos  todos  eran  imperfectos  y  falibles.  Cuando  se  trata  de 
»  la  propia  responsabilidad  ¿  qué  vale  ese  ciego  respeto  á  lo 
»  que  dijeron  los  antiguos?  o  Doctrina  perniciosa  en  verdad, 
que  abandonando  al  fallo  del  individuo  los  preceptos  mas  sa- 
grados ,  arruina  del  todo  el  espíritu  de  fé ,  desnaturaliza  la 
rel^pon ,  convirtiéndola  en  un  sistema  filosófico ,  falible  como 
cualquiera  otro,  é  inspira  un  desconsolador  escepticismo,  a  No 
creas  sino  lo  que  concibes.  »  Y  ¿cómo  el  hombre  no  menos 
miserable  por  mas  presuntuoso,  intenta  esclarecer  con  sus  dé» 
biles  ojos  la  santa  oscuridad  de  la  revelación,  cuando  no  com- 
prende los  mas  sencillos  fenómenos  que  le  rodean?  Al  que  te- 
merario asi  discurre,  podria  la  Sabiduria  increada  dirigirie  los 
sublimes  argumentos  que  á  Job  desde  el  torbellino:  a  ¿Quién 
D  es  este  qae  pretende  oscurecer  mis  eternos  consejos  con  las 
x>  tinieblas  de  sus  palabras?....  ¿Dónde  estabas  tú  cuando  yo 
D  ponía  á  la  tierra  cimientos?  etc.» 

I^s  que  no  temieron  invadir  con  profana  curiosidad  el 
santuario ,  mas  desahogadamente  lo  habrian  de  hacer  en  el 
sistema  político.  Asi  los  novadores  sustituyendo  en  lugar  de 
la  ley  estema ,  escrita ,  patente  á  la  vista  de  todos ,  una  regla 
interior ,  invisible  y  conocida  solamente  de  quien  tiene  interés 
en  eludirla ,  convierten  la  sociedad  en  un  campo  de  batalla, 
despojando  del  poder  moral  á  la  autoridad  pública ,  y  ponién- 
dola en  lucha  de  sus  fuerzas  con  la  conciencia  de  cada  súbdi* 
lo.  En  vano  la  naturaleza  nos  recuerda  nuestra  pequenez ,  y 
la  esperiencia  los  frecuentes  estravios  del  juicio,  ó  las  culpa* 
bles  aberraciones  de  la  voluntad;  el  raciocinio  privado  se  eri- 
je  en  juez  é  intérprete  único  de  los  actos  humanos ,-  y  el  en* 
tendimiento  deslizándose  en  pos  de  tan  fdnesta  teoria,  de  la 

(*)  CaoMB  qoi  nUideDt  chtE  leí  icfomiéB  les  piogrei  de  laTheologle:par 
Mr.  Cheneriere  paittar  tt  profetseur  de  Tedogie  daos  r  Acadamfe  de  Geneve» 
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discusión  á  la  dud<i ,  de  la  duda  ala  desconfianza,  y  de  esta  al 
error  y  penetra  en  un  campo  vedado  por  el  Omnipotente  que 
puso  límites  á  toda  la  creación ,  reservándose  solo  á  él  lo  in-^ 
finito.  Por  fortuna ,  ancho  es  el  espacio ,  estenso  el  circulo  en 
que  el  hombre  puede  legítimamente  ejercer  con  libertad  sus 
facultades :  mas  allá  solo  hay  desiertos » laberintos ,  cenagosas 
lagunas ,  en  donde  la  inteligencia  mas  privilegiada  y  como  no 
respira  el  oxígeno  que  le  es  análogo,  se  desvanece»  vacila  y 
cae.  £1  atrevido  areonauta  puede  remontarse  en  un  gloko» 
quizá  algún  día  llegue  á  dirigirle;  mas  nunca  podrá ,  sobrepu- 
jando la  faja  de  ambiente  que  nosrodea,  elevarse  á  una  región 
superior,  demasiado  pura  para  el  pulmón  humano. — A  fé,  que 
semejante  limitación ,  jamás  al  verdadero  ingenio  pareció  in* 
justa,  ni  ha  impedido  que  hombres  por  otra  parte  rígidos  ob- 
servadores de  ella,  hayan  ilustrado  á  la  posteridad  con  las 
inspiraciones  de  su  talento.  ¿Acaso  los  modernos  presentan 
algo  que  iguale  en  brillo  intelectual  á  los  siglos  de  León  X, 
de  Luis  XIV  y  al  XVI  entre  nosotros?  Racine,  Bossuet ,  Ba- 
con  de  Verulamio,  Cervantes,  creyentes  sinceros  de  la  fé  de 
sus  padres ,  al  legamos  sus  obras  inmortales ,  bien  acreditan 
que  el  entendimiento  para  dar  sus  frutos  mas  opimos,  no 
echa  de  menos  el  decantado  examen  que  rehusa  sujetarse  alin- 
des.— Pero  si  las  ciencias  sin  su  auxilio  se  desarrollaron  ¿po- 
dría decirse  que  la  libertad  lo  necesita?  Y  adviértase  que  no 
hablamos  de  la  libertad  natural ,  tan  antigua  como  d  mundo, 
según  la  hermosa  espresion  de  Mad.  Staél,  sino  de  la  libertad 
política,  tan  enemiga  de  los  caprichos  del  tirano,  como  délas 
saturnales  de  la  ciega  muchedumbre ;  de  la  libertad ,  medio 
de  conseguir  la  ventura  social,  y  cuyos  días  mas  brillantes, 
seamos  francos ,  están  enlazados  con  los  anales  de  los  buenos 
reyes. — Que  en  una  monarquía  absoluta  pueda  el  hombre  ser 
libre  é  independiente ,  cuando  es  Antonino  ó  Tngano  quien 
gobierna ,  y  tímido  y  miserable  esclavo  en  una  república  diri- 
gida por  Danton  6  Robespierre ,  se  tiene  ya  por  hecho  indis* 
putable.  No  es  la  materialidad  de  las  formas ,  flexibles  siem. 
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pre  á  1m  pasiones  ó  al  iBtereg;  son  las  costumbres  ^  la  reli*- 
gion ,  los  hábitos»  el  akvkcíer  de  los  gobernantes ,  con  otras 
causas  mas  6  menos  accidentales  los  que  deciden  de  la  felici- 
dad de  los  pueblos.  Dichosa  j  opulenta ,  cual  no  otra  nación 
de  Europa ,  se  yé  la  Pnisla »  bajo  un  régimen  patriarcal,  pero 
dMohito ,  mientras  las  democracias  de  la  América  española  se 
desgarran  en  una  hmesta  oygárqnia.  Dase»  síé  embargo,  mucfaa 
importancia  á  los  sist^nas  representativos ,  y  tampoco  en  esta 
concepto  rehuiremos  el  ooosiderar  el  corto  ínSujo  que  la  Re- 
forma protestante  pudo  prestar  á  la  libertad  formulada  sobre 
aquellas  bases. — Sabido  es  que  el  origen  de  este  mecanismo 
de  la  representación  popular,  desconocido  de  los  antiguos,  se 
ha  atribuido  por  mucho  tiempo  al  Conde  de  Leicester,  gefede 
la  facción  aristocrática  en  el  reinado  de  Enrique  111  de  In- 
glaleita ;  pero  inTestigaciones  mas  ímpardales  han  obligado 
después  ¿  los  ingleses  mismos  á  confesar  pertenece  al  suelo 
de  España,  y  á  la  política  equidad  de  nuestros  reyes  (*).  Dato 
importante  por  cierto,  digno  de  tenerse  presente  por  los  demago- 
gos ,  ni  que  debiera  haberse  olvidado  por  Mr.  Guizot,  en   su 
Historia  de  la  civilización,  en  que  con  tanta  injusticia  nos  tra- 
ta. De  todos  modos ,  otorgado  el  voló  á  los  representantes 
del  pueblo  en  las  juntas  nacionales  por  concesiones  de  los  Mo- 
narcas en  sus  luchas ,  durante  la  edad  media ,  con  los  señorea 
feudales ,  la  parte  que  d  estado  llano  tomó  al  j^ncipio  en 
aquellas  deliberaciones ,  fue  tanto  mas  corla ,  cuanto  á  pro- 
porción de  su  ignorancia  miraba  este  privilegio  con  el  despea 
go  que  pudiera  á  una  carga  concejil.  Al  tiempo  y  á  las  cir-> 
cunstancias  debió  mas  adelante  su  progreso.  Aumentada  la 
población  á  punto  de  que  millares  de  brazos  no  pudiesen  en* 
centrar  ocupaciones  en  la  agricultura ,  el  instinto  de  conser-* 
vacien  les  reveló ,  que  el  movimiento  crea  riqueías :  fomentó- 

(*)  One  thing  «lone  h  Indiipntable—that  th«  origin  oí  popular  repieMotatlon 
in  León  and  Castile  mast  be  asaigned  to  tbe  twelfth  centiiry,  wbile  in  G«r- 
many  and  Gngland  it  did  not  exlst  nntll  á  fnll  balf  oentury  afterwards  (Tbe 
Htotory  of  Spain  and  Portugal  by  Br.  Lardnerd ,  tol  4,  p.  l«6.> 


Zd2 

Ée  la  industria  y  el  eooMtdo  j  las  hieea  «¡oe  oon  eib»  gubí* 
naii*  La  molliplkadoQ  de  kw  prododos  y  de  loa  oonauoMity 
el  refinamiento  de  loa  goeea  aocialea ,  la  perfDockm  de  las  ar- 
fas, la  snaTÍdad  de  ooatombres,  tanto  mas  trascendental, 
bajo  ona  ley  de  caridad  qne  nos  impde  i  mirw  i  los  demás 
hombres  como  á  hermanos ,  b¿  aqoi  las  Teidaderas  cansas 
qne  ilustrando  á  la  sociedad  y  nentralisando  insensibleoMnte 
hsdíTisiones  de  las  clases ,  mejoraron  la  existencia  de  las  ña- 
dones.  Entonces  fne  cuando  d  ingenioso  artifido  de  larepre- 
sentadon  popular  se  desenrrolló  completamente,  porque  no 
podía  menos  de  ser  asi.  La  semilla  estaba  en  la  tierra ,  y  sin 
una  notable  alleradon  en  d  gli^,  era  preciso  que  fructifiGa<^ 
se.  Asi  es  qne  en  d  siglo  XV  casi  todas  las  monarquías  de 
Europa  eran  mistaSi  gobiernos  templados,  en  que,  d  bien 
d  solio  se  dsaba  respetado  y  robusto ,  como  es  necesario  que 
lo  sea  siempre  para  dar  vigor  á  las  instituciones,  d  pueblo 
coartaba  el  poder  de  los  monarcas  con  d  poderoso  freno  de 
la  TOtadon  de  los  subsidios.  Si ,  pues ,  todo  esto  aconteda 
mnebo  antes  qne  existíesen  los  Patriarcas  de  la  Reforma  rdi- 
glosa ,  vano  es  atribuir  á  día  una  mentida  trascendencia  en 
el  ensanche  de  la  Terdadera  libertad.  Gierlo  es  qne  Widef,  y 
mas  adelante  Lutero»  haUan  dicho  que  la  sociedad  de  los  fie- 
les reunidos »  ya  en  dudades ,  ya  en  proTuidas»  ya  en  todo  d 
nniversoy  era  d  centro  de  la  autoridad  ,el  único  tribunal  depo- 
sitario de  la  doctrina  (*);pero  tanto  él  como  sus  secuaces,  que 
abrazaron  con  avides  la  suya ,  se  guardaron  al  trasladar  d 
poder  de  la  cabexa  i  los  miembros»  de  definir  la  palabra  Pue-- 
hlo.  Constituida  la  universalidad  de  éste ,  como  centro  de  la 
autoridad ,  semejante  teoría ,  imposibilitando  la  formadon  de 
las  leyes ,  venia  á  ser  irrealizable.  Tamafia  contradicdon  no 
pudo  ocultarse  á  Lodce  que  trató  de  remediarlo.  Si  Lutero 
deda ;   la  liy  neibe  $u  sanción  del  eonseniimienio  de  todoi 
aquelloi  que  la  han  de  obedecer ;  Loche  sustituyó :  la  ley  0$ 
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el  producto  de  la  voluntad  general:  aunque  la  ineuditud  pa- 
recía meoor ,  la  dificultad  quedaba  en  pie»  Establecer  la  li- 
bertad de  una  nación  grande  sobre  la  intervención  del  pueblo 
en  el  gobierno ,  es  una  quimera.  La  autoridad  de  todéSf  con 
que  suele  alucinarse  á  los  hosabres »  no  significa  mas  que  la 
de  unos  pocos  que  se  reparten  entre  si  el  poder ;  ni  hay  pro- 
puesta por  absurda  que  paretca ,  cuja  aprobación  no  pueda 
arrancarse  á  una  asamblea  numerosa.  Tan  triste  idea  tenia  ol 
republicano  Délolme  de  los  fallos  del  puefUo  reunido ;  tan  po^ 
ca  aptitud  le  concedía  para  crearse  leyes,  que  no  dudaba  ún 
preferir  á  las  hechas  por  este^  las  formadas  por  la  euerte  tie^ 
ga  de  loe  dadoe  (*].  Cabdmente  cuando  Locke  se  (íisplieaba 
en  los  términos  anteriores ,  una  vasta  conspiraoioii,  apodera- 
da del  Parlamento  y  apoyada  en  las  armas  estrang^as^dcMi- 
baba  al  monarca  de  Inglaterru  de  suiroño,  toiiftaAdd  la -vofe 
del  pueblo.  Los  argumentos  de  los  eohtroYersisltily' eééríbe 
un  docuente  anónimo ,  no  habían  impedido  eierCameb^  que 
los  conspiradores  usurpasen  aquel  nombre ,  á  ejemplo  de  \o 
ejecutado  por  Cromwel  con  el  desventurado  Garios  I ;  porque  las 
pasiones  y  la  fuerza  no  se  detienen  por  la  mera  perspectiva  é^ 
la  justicia  y  de  la  razón  ^  cuando  se  consideran  capábes  dé  so- 
focarlas. Mas  con  todo ,  cuando  echaron  de  ver  que  la  éspiKk 
cacion  de  I^iocke  podía  poner  de  su  parte ,  á  fo  menos »  una 
apariencia  de  legitima  autoridad ,  y  por  consiguiente  dé  jásti- 
nia ,  no  omitieron  adoptarla  y  presentar  sus  resoluciones  co- 
mo legales,  suponiéndolas  conformes  á  la  voluntad  general. 
La  suerte  de  las  armas  redujo  al  degradado  Jacobo  II  á  de- 
jar en  manos  del  Principe  de  Orange  un  cetro  que  no  podía 
conservar  en  virtud  meramente  de  sus  derechos ,  v  nadie  se 
atreyió  á  protestar  contra  lo  sucedido ,  ni  á  contradecir  la 
voluntad  de  los  vencedores :  asi  tomando  su  silencio  y  necesi- 
dad por  un  consentimiento  verdadero ,  todo  vino  á  conside- 
rarse como  espresion  de  la  voluntad  pública,  y  por  tanto 

C*)    D«lolme,  on  the  ooiiititaUoo  of  EngbndrBook:  a  cb.  6. 
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justo  9  legiiimo.  Víóse,  p«o»,  d.  toIo  nacional  fuera  de  los 
comicm  yopnlare»;  vítee  fuera  de  una  ai^rabadon  espresa 
-de  los  individuos;  vióse  en  él  P^riameiito  solo;  y  la  volun- 
vtail  del  Parlamento  foo  considerada  como  voluntad  del  pue- 
blo*, y  al  pueblo  se  tuvo  cono  representado  por  el  Parlamen- 
to (*).  Los  males  que  tamafto  tjrastomo  de  ideas  baii  ocasiona* 
do<at  mnndo,  creando  ademas  una  pordoojde aduladores  de  la 
•inexperta  plebe ,  que  la  liaongean  para  hacerle  andamio  de  su 
elevecion.»  diñándola  después  suinida  eu  su  miseria»  pero 
mapohada  acaso  de  primenes,  no  bay  para  qué  detenerse  á 
4;onsiderarIos.  Pasados  en  cuenta  los  tienen  todos  los  hombres 
r»en|irtos,  y  pdevistos  también  küs  horrores,  que  deben  ser  su 
triste  •coaMwneacia.  Asemejan»,  los  malévolos  que  Ips  pro- 
.  oiveven  i  modiaeho»  aturdidas  que.  juegan  coa  fiiegK>  sobre 
jQ^pUi.AMrbara.de.im  navio;  y  no  menos  ilusos  que  ellos, 
.olvidan, que  á  su  veü  deben  ser  víctimas  d^  la  conflagración 
<ll^peral«mSi  pues  estas  spn  las  doctrinas  de  independencia  y 
«de  emancipación,  que  e)  protestantismo  supone  hijas  suyas, 
np  9er€W>9  nosotros  los  que  traten  .de  disputarle  tan  aciaga 
^oris^ ;  ii^  4er^MKi  le  pertenece.  Lo  que  uo  qos  capsaremos 
de  'TepeMr  aSi  qm  w  eVas  bo  consiste  U  verdadera  libertad  de 
Ifs  pueblos ,  y  que ,  introduciendo  en  la  sociedad  un .  elemen- 
XQ'dfUtériM ,  kw  desnaturalízadq.  el  legítimo  de  la  represen- 
iaoiou' popular.  Según  la  conoi^ron  nuestros  antepasados, 
.acglin  se  hubiera  suavemente  perGeccionado  con  la  marcha  de 
la  .civilización ,  amalgamándose  «on  las  costumbres,  habria 
creado  la  comnn  ventura.  La  libertad  política,  sin  el  aborto 
4e  la  reforma ,  eustiria  á  la  sombra  del  trono ,  ya  hace  si- 
glos sobre  sólidas  bases  y  querida  de  todos,  como  que  ni 
los  gobiernos  huhieran  tenido  entonces  interés  en  comprimir- 
la, ni  su. imagen  pura  habria  sido  el  inicuo  pretesto,  con  que 
cuatro  furiosos  enmascarando  asquerosas  pasiones ,  han  enla- 
gado  de  aaogre  el  mundo. 

r*)   Diteono  aoÓDimo  sin  fecha  ni  lagar  de  iniprrsioii ,  sobre  la  introduecton 
del  gobierno  repwwntattro  «n  Fspafia. 
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^  Pof  lo  demás,  si  aan  se  MoesiUseDmaB  pruebas  para  acre* 
ditar '  de  que  muchos  pneUos  en  el  seno  dd  catoHcismOy  y  sin 
la  menoi^  idea  de  hs  innoyadones  de  Lotero  y  Caliino  dis- 
frblaroQ  de  toda  la  mayor  sema  detadepettdenciapolitíca,qüe 
la  reunios  social  permite ,  basta  trastadí»rse  á  los  sif  los  XII  y 
Xni ,  époea  en  qóe  brillaban  Floreéela)' iiatrta  del  Petrarca  y 
de.  GalHéo ,  como  i(}etloVa'4le  'Crfslobal  Colon ,  Hamada  un  dia 
lalleiiiá  del  mar^PáduJ  ,<miin'.  Loca ,  Süénna ,  (odas  repú-* 
UBtias  <^offlá*dáttt)fts'7'^^V)t^tlik;  todas  deníócflkióías  tan  libres 

CMMdl&lafl  ^i^tilbadel  esHÍ,  *pbj¿i ;  eii  la  filMOria ,  qoe  el  ele- 
medtld^^tf'(¿atolíei^mo,^le}^''def  ser  incompatible  con  la  ver- 
tfadei^''tabSi«td/lef»iestá-<d^iiiay'flmti»époyo^  el  corazón  se 
optíteé'al  GonsídeMr'4os'éiiftiéi'íí()s^^iie  MgMos  mal  aconseja- 
llos/Mfok d^lá'piádb^'BSqiMiatf/'h^  paraalterar  bases 

edenciáfes  ¿e  su  beéotMv  )tile{^ftdo;pDSible,  én  los  «aeftos  de 
&^  d^Ho/ter^tdMbeidblá  OtMtfeiiiobde  Augsburgo  en  nnes- 
tfo  herffldiM»''piiiá;  P6r  dtogt^ia  á  las  embozadas  ideas  de  in-- 
^erédtdO  IrMt^e^fi^hKH d» qoe  áii4ba  tiieimos  mencionase  nné 
eA  ciertos  hiifrilbbÉes  bN&M^4»iigFMH»iafWéf,  tomo  nueyo  móvil 
l^áráftafat^'^  éabó  Ib  perítiélbsa  empresa*  Sabido  es  qae  esta 
fuiim  ftiódiiv (y 'A^so. podríamos  ñamarla  secta  política)  i»* 
trotfdMá'eit  Francia  háela  los  primero»  allos  del  pasado  «i- 
glo^^  y  6  ebyá  boganb  contribuyeron  poco*  el  .autor  dd  Telé-- 
mhco'  ybl'ptiésiden^'liloiítesqaiea,  aU^  en  sus  banderas 
|MNftÍMi;toiMóreB,'flldsofos  y  á  cuantos  en  aqud  pais  aspiraban 
á  la  libertad  de  pensar.  Para  los  que  saüabdel  rijidogfobierno 
de  Luis  XIV ,  no  podía  presentarse  perspeetiva  mas  halagüeña 
que  la  de  establecer  en  el  sorio  francés  instituciones  como  las 
inglesas  qae,  conocidas  entonce»  solo  por  el  lado  brillante ,  po- 
nían el  Gobierno  en 'roanos  del  mérito,  colmándole  de  honores, 
y  colocando  en  el  panteón  de  Westminster  ¿  Shakespeare,  y  al 
cómico  Garrick  al  lado  de  los  Reyes.  Apercibióse  el  gobierno 
inglés  de  esta  tendencia ,  y  como ,  en  medio  de  las  mudanzas 
de  partido ,  jamás  olvida  sus  miras  de  engrandecerse  á  costa 


336  MtVISTA 

de  los  demás ,  no  sé  descoidd  ea  fomenlarla ,  esplotando  la 
rica  mina  que  á  so  maquiavelismo  ^re«tia  el  inexperto  entu- 
siasmo de  sus  admiradores.  El  éxito  acreditó  mas  adelante  qae 
las  costumbres  de  estos  eran  demasiado  opuestas  á  las  de  los 
ingleses ,  para  qae  sus  instUuciones  pudieran  ser  homogéneas; 
mas  la  generación  siguiente  barto  ha  llorado  las  consecuen- 
cias de  aquel  yerro.  Escarmentar  de  él  hubiera  debido  Espa- 
fta  eu  cabeía  de  su  convecina,  pero  la  Providencia  que,  re- 
dando al  hombre  la  perfectibilidad  absoluta  en  la  tierm  ^  per- 
mite que  el  joven  atolondrado  incida  en  los  mismos  desarre* 
glos  en  que  su  padre  incidió  en  la  edad  de  las  pasiones ,  á 
pesar  de  los  buenos  consejos  de  este  jra  anciano » tampoco  par 
rece  concedernos  evitar  aquellos  estravios.  El  furor  de  imitar 
uno  de  los  mas  desastrosos  periodos  de  la  historia  francesa 
nos  invade,  y  por  cierlOique,  éntrelas  aberradones  por 
donde  uos  conduce ,  ninguna  seria  mas  fotal  que  la  de  inspi- 
rarnos estúpida  admiración  por  Ingbterra.  Acaso  esta  cala- 
midad no  es  de  las  que  mas  eminentes  ae  contemplan  entre 
Lis  varias  que  amenasan  á  la  Península ;  pero  no  por  eso  deja 
de  ser  cierto  que  la  nadon  inglesa  posee  en  España ,  como 
en  todo  el  globo ,  amigos  agradecidos ,  ^erdendo  sn  apostola- 
do: que  ninguna  sabe  aprovechar  mejor  las  ventajas  propias 
y  los  descuidos  ágenos ;  y  que  en  sus  grandes  pensamientos 
politicos  cunde ,  ya  há  mucho,  el  colosal  proyecto  de  monopo- 
'izar  el  comercio  del  mundo ,  combatiendo  en  unas  partes  los 
tronos ,  en  otras  auxiliando  á  los  déspotas ,  é  introduciendo 
en  todas  la  desunión  y  la  anarquía. 

Divide  y  vencerás.  Enciende  d  facgo 
De  la  discordia ,  y  simtan  las  naeianes 
Del  oro  corruptor ,  fue  lo$  delitot 
Compra  el  poder  irresistible^  Cerque 
Los  tronos  altos  sedición  traidora : 
T  en  ellos  tiemblen  los  que  adora  el  mundo. 
Rencores ,  tu  amistad :  tu  paz ,  oculta 
Guerra  ha  de  ser:  esdavitud  y  afrenta , 
£1  favor  que  los  débiles  te  pidan. 
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Ni  guardes  fé »  ni  los  jurados  pactos^ 
Cumplas :  invade,  usurpa::::  (') 

Tan  maléflco  influjo  oo  es  en  España  en  donde  menos  se 
hace  sentir.  La  nación ,  señora  de  las  Antillas ,  de  las  Balea- 
res ,  de  Cádiz  y  de  Barcelona ,  debe  entrar  por  mucho  en  el 
cálculo  previsor  de  estos  modernos  cartagineses ,  que ,  con  su 
desinteresada  protección ,  nos  preparan  escenas  muy  semejan  • 
tes  á  las  producidas  por  la  traidora  fé  de  los  antiguos.  Que  la 
analogía  de  creencias  religiosas  facilitaría  mucho  la  realiza- 
ción de  las  gigantescas  miras  de  aquellos  isleños  ansiosos,  co- 
mo dijo  un  elocuente  declamador  del  siglo  pasado ,  no  solo  de 
ser  ricos ,  sino  de  serlo  solos :  que  la  facilitaría  harto  mas  que 
las  horrorosas  violencias  de  que  en  estos  mismos  dias  están 
siendo  testigos  nuestras  playas,  y  victima  nuestro  comercio  de 
buena  fé ,  á  nadie  debe  parecer  dudoso ;  y  hé  aqui  por  qué  la 
Sociedad  Biblica  de  Londres,  que,  con  todos  sus  ricos  capita- 
les, no  ha  podido  menos  de  envidiar  en  todos  tiempos  las 
conquistas  gloríosas  de  nuestros  humildes  y  casi  desnudos  mi^ 
sioneros,  trabaja  hace  algunos  años,  con  tal  ahinco  en  for- 
marse adeptos  en  nuestro  pais.  (Sontra  los  religiosos  hábitos 
del  grave  pueblo  castellano,  es  de  esperar  se  estrellen  aquellas 
tentativas ;  pero  ni  las  costumbres  piadosas  tienen  ya  las  hon- 
das raices  que  en  épocas  anteriores ,  ni  es  menor  el  deber  en 
todo  buen  español  de  combatir  las  perniciosas  doctrinas.  Al 
desgraciado  piopagandista  de  ellas,  á  quien  el  celo  de  con- 
servar intacta  la  enseñanza  de  sus  padres,  no  le  contenga  en  su 
carrera  de-  perdición ,  enfrénele  á  lo  menos  la  voz  de  esos 
mismos  intereses  positivos  y  materiales  que  con  tanto  calor 
afecta  defender.  Y  pues  á  levantar  al  santuario  su  mano  in- 
novadora ,  á  pretender  igualar  su  disciplina  con  la  de  la  /í6e- 

{*)  Estof  consc;)os  á  Inglaterra  qoe-BíoraUn  pooia  en  boca  de  la  Almirante  Nel- 
son»  desiHieB  de  la  batalla  de  Trafálgar ,  escritos  en  1605 ,  tienen  algo  de  pro- 
fétioo.  Si  el  ilustre  Poeta  hubiese  presenciado  en  estos  dias  los  agrarios  de  Al- 
gedras  y  de  Cartigena ,  y  tantos  otros  que  á  nuestra  bandera  se  pri^ran  ;pi4 
qué  enérgicas  inprecaeionrs  hubiese  exhalado  su  ipdignactoor! 
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ral  Ingbterra,  proclama  no  estimularle  otro  objeto  que  el 
bien  común ,  estudie  esa  misma  Inglaterra ,  j  la  meditación 
imparcial  de  sus  anales  le  hará  yer  los  tristes  resultados  que 
la  reforma  de  Lutero  y  Calvino  le  produjo.  Ni  le  alucinen  los 
ciento  cuarenta  y  ocho  millones  de  súbditosque  obedecen  sos 
leyes ,  ni  la  basta  estension  de  sus  dominios ,  ni  esas  numero- 
sas escuadras  que  tremolan  en  todos  los  mares  su  bandera. 
Tan  deslumbradora  grandeza,  examinada  fliosóficamente »  es 
la  estatua  de  oro  con  los  pies  de  barro.  A  su  lado  se  alza  tam- 
bién el  espantoso  gigante  de  la  deuda  pública ,  que  crece  á 
cada  hora,  y  cuyo  importuno  recuerdo  está  siendo ,  ya  hace 
muchos  años,  molesta  pesadilla  de  cuantos  se  interesan  en  la 
suerte  ó  rigen  los  destinos  del  Imperio  Británico.  En  mucho 
mas  de  setenta  y  seis  mU  millones  de  reales  se  gradúa ;  enor- 
me suma ,  que ,  unida  á  la  no  pequeña  de  sus  réditos  anuales, 
amenaza  bien  directamente  á  la  existencia  política  de  aquel 
reino.  No  corroe  menos  su  vitalidad,  la  inmensa  concentración 
de  capitales  de  tierras ,  de  comercio  y  de  industria ,  que ,  es- 
tancados en  muy  pocas  manos,  sostienen  y  aumentan  cadadia 
el  mas  monstruoso  desnivel  de  la  riqueza  pública.  Circunstan- 
cia á  la  verdad  bien  notable :  el  pais  de  donde  los  primeros 
demagogos  han  pretendido  copiar  las  utopias  de  la  igualdad, 
es  puntualmente  en  el  que  la  desigualdad  aristocrática ,  apo- 
yada en  arraigados  abusos,  se  levanta  mas  orguUosa.  Enri- 
que VIH  se  propuso  combatida ,  y  hé  aquí  el  verdadero  ob- 
jeto dd  trastorno  que  ocasionó  en  la  religión.  Sus  tenaces 
desavenencias  con  Roma,  á  quien  antes  habia  servilmente 
adulado ,  fue  un  vano  pretesto  para  ocultar  su  ambición  y  seA 
de  oro.  Robusto  el  feudalismo  en  Inglaterra  mas  que  en  el 
resto  de  Europa ,  á  haber  aquel  Monarca  acometido  de  frente 
la  empresa  de  enriquecer  su  corona ,  como  los  demás  Reyes 
coetáneos  con  los  despojos  de  los  señores  feudales ,  tal  vez 
hubiera  sido  victima  de  su  arrojo.  En  la  reforma  religiosa, 
pues ,  creyó  encontrar  el  medio  de  realizar  su  plan ,  persuadi- 
do de  que  la  unión  en  su  mano  del  cetro  con  el  báculo  pasto- 
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ral ,  incrementaiidQ  el  poder  del  trono,  le  conciliaria  el  rcspc^ 
to  de  los  grandes.  £1  éxito  ha  acreditado  la  inexactitud  del 
cálcalo.  Asi  es,  que  mientras  en  Coda  Europa  son  casi  insig- 
niflcantes  los  restos  del  feudalismo,  en  Inglaterra  manda  to- 
dayia  erguido  j  poderoso,  si  bien  disfrazado  con  fórmulas  hi- 
pócritas, capaces  de  alucinar  al  pobre  pueblo,  por  quien  j 
para  quien  nada  se  hizo;  todo  fbe  una  especulación  manejada 
á  favor  del  egoismo  y  de  los  medros  de  ciertas  clases*  Y  lo 
peor  es  que  ya  que  el  ambicioso  Monarca  no  logró  en  esta 
parte  el  último  fin  de  sus  interesadas  miras ,  las  heridas  pro- 
fundas del  arma  vedada  que  puso  en  juego  para  conseguirlo, 
quedaron  permanentes  en  los  tristes  efectos  de  la  mudanza  en 
la  ortodógia.  Muchos  pudieran  citarse  peculiares  á  Inglaterra, 
ademas  de  los  antes  mencionados  generales  á  toda  Europ»,. 
bástenos  din  embargo  recordar  entre  otros  los  siguientes: — 
l.<»  La  creación  de  la  deuda  pública,  cuyo  primer  objeto  fue 
sostener  la  guerra  contra  los  católicos  en  tiempo  de  Guiller- 
mo III. — ^9.0  La  escandalosa  opulencia  del  dero  anglicano  (*},. 
á  quien  Enrique  VIII  necesitó  adular ,  para  que  secundase  su' 
escisión  de  Roma ,  premiándole  la  apostasia  con  los  bienes  ar- 
rebatados á  los  católicos. — Z,^  La  introducción  en  la  iglesia> 
anglicana  de  dignidades  y  beneficios  hereditarios,  práctica  que 
unida  á  la  abolición  del  celibato  clerical ,  hizo  á  los  eclesiásti- 
cos mirar  sus  pingües  rentas  como  hereditarias ,  enfriando  el 
espíritu  de  caridad  para  con  los  pobres  (**). — *.o  La  absoluta 
estincion  de  este  mismo  espíritu ,  fundada  en  el  principio  de 
la  teología  de  Lulero  de  que  las  buenas  obras  no  sirven  para. 

O  Calcúlanse  tiu  rentas  cd  mas  da  rail  y  ttesdentoa  millmiia  anuales.  So- 
lo el  Primado  de  Cnitorbery  cobra  seiscientos  mU  daros ,  y  el  Arsoblspo  de 
Winoester  caalrodentos  miL^-Los  canónigos  y  di^Didadas  tienen  de  renta  de 
%90  i  800,000  reales.— Hay  párrocos  que  disCratan  Igual  anualidad ;  pero  ann  en- 
tro los  menos  dotados  ningano  baja  (ie  94,000  reales.  £1  dero  Inglés  disfruta 
por  entero  de  los  productos  del  diezmo  sobre  las  propiedades  territoriales  de 
Im  tres  reinos ,  oon  la  injustlda  de  que  Iriaada,  casi  toda  catdMea ,  vé' yacer  en 
miieria  á  los  eclesiásticos  de  su  comunión. 

{**)   Eilfttni  en  Fnglaterra  mas  de  a,ftOn  beneficios,  cuyas  rentas  esceden  en  al>- 
gunos  dr  200,oiK)  rs.  y  el  que  menos  es  de  4«,ooo  rs. 
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la  sulvacioii  fy  •>-^  ^  núuiero  inmenso  de  pobres  y  la  espan- 
tosa miseria  en  que  yacen ,  superior  á  cuanto  se  puede  des- 
cribir; cáncer  devorador  de  la  Inglaterra,  fuente  perpetua 
de  desmmoralizacion  y  consecuencia  lógicamente  necesaria 
de  aquellas  doctrinas  (*).  Los  ingleses  sensatos  deploran» 
hace  muchos  aítos,  esta  plaga;  pero  como  el  origen  del 
mal  permanece  intacto,  ni  sus  pomposos  planes  filantrópi- 
cos,  ni  la  escesiva  contribución  ,  que ,  eon.  aquel  objeto, 
se  recauda,  ni  la  existencia  de  tantos  establecimientos  de 
beneficencia,  en  que  Inglaterra  ,  no  puede  negarse  abun- 
da ,  han  sido  bastantes  á  evitar  que  esceda  en  número  de  in- 
digentes á  las  demás  naciones  de  Europa. — Ai  lado  de  pala- 
cios  suntuosos,  de  cotos  inmensos  ,.  voluptuosa  habitación  ó 
costoso  recreo  de  unos  cuantos  sibaritas ,  descendientes  de 
los  barones  normandos ,  la  miseria  desmoralizada  entre  sus 
andrajos,^  levanta  su  cabeza  amenazadora*  En  vano  el  egoísmo, 
descoyuntando  á  su  favor  axiomas  económicos ,  ha  querido 
probar  á  millares  de  infelices,  arrojados  como  inútiles  de.  los 
talleres  por  las  máquinas  de  vapor ,.  que*  á  la  opulencia  de 
una  seciente  aristocracia  industrial ,  está  enlazado  el  esplen- 
dor de  la  nación  inglesa:  estos  mismo»  enjambres ,  sin  traba- 
jo y  sin  pan ,  se  han  visto  ya  regimentados ,  discurrir  por  la 
superficie  de  la  soberbia  Albion  ;.y  lo  peor  es  que  el  contagio 
cunde  por  otros  paisos-,  y  ¿quién  sabe  hasta  donde  lleguen 
los  efectos  de  esta  nueva  especie  de  irrupción  vandálica? 
Al  recordar ,  pues ,  las  manchas  que  deslustran  el  cuadro 


n  En  d  cuadro  estadiiUco  dé  tad»  Europa  qoe  Mr.  Alban  de  VíUneove 
agrega  á  m  escalente  obra  sobre  d  Pauperismo ,  consta  que  antes  de  1834 ,  en 
que  escribía ,  el  número  de  pobres  en  Inglaterra,  en  proporción  del  reato  de  la 
población ,  era  de  un  pobre  por  cada  6  babitanles ,  al  paso  que  en  Francia  es- 
taba de  uno  á  so*  habitantes,  y  en  Eapafta  de  uno  i  ]io.-Esteodiendo  su  cálcu- 
lo á  los  ddltoa  hasta  igual  época,  fija  él  número  de  un  criminal  por  cada  7tt 
habitantes  en  Inglaterra,  y  en  Frauda  un  criminal  por  cada  a^O  habitantes 
Estos  datos,  como  que  toman  su  ñierza  de  la  elocuencia  de  loa  guarismos,  re-' 
vdaí»  el  Tradadeco  estado  dd  Imperio  británico  en  medio  de  su  eogaftcsa  apa- 
riencia, yimiun  ne  erede  oolori. 


DE   MADAID.  341 

brillante  del  poder  británico ,  al  considerar  que ,  quizá,  no  es 
tan  sólido ,  como  generalmente  se  piensa ,  no  hemos  imagina- 
do negar  sn  magnitud ,  ni  menos  su  importancia  en  la  balan- 
asa  del  mundo.  Su  posición  geográfica  en  el  globo ;  el  fomen- 
to de  sn  marina ;  la  antigüedad  de  sus  instituciones ;  el  espi- 
ritn  de  exaltada  nacionalidad ,  caracteristico  del  pueblo  in- 
glés ;  el  monopolio  de  lanas  y  yinos  que  ha  egercido  por  mas 
de  un  siglo  sobre  Portugal ,  en  virtud  del  odioso  tratado  de 
Methnen;  los  raudales  de  oro  del  Brasil ,  y  cien  otras  razo- 
nes ,  enlazadas  con  su  historia  económica  y  política ,  motivos 
son  todos  harto  eficaces  para  haber  ocasionado  su  elevación* 
En  cnanto  á  la  reforma  religiosa»  no  solo  no  contribuyó  á  ella, 
sino  que  como  hemos  visto ,  tanto  en  aquel  pais,  como  en 
los  demás  en  donde  se  introdujo ,  enjendró  semillas  de  muer- 
te,  felizmente  neutralizadas-  por  las  otras »  ó  mejor  dicho, 
yacidos  en  parte  sus  efectos  por  el  instinto  de  reparación 
( vis  medicatrix)  con  que  una  providencia  inefable  ha  dotado  á 
los  cuerpos  mordes  como  á  los  fisicos. 

Cuando ,  por  d'  contraió  ,  las  doctrinas  del  catolicismo, 
eminentemente  sociales,  son  el  mas  firme  apoyo  de  los  gobier- 
nos ,  al  par  que  protectoras  de  la  Hberlad  bien  entendida  de 
los  pueblos ,  poco  agradecidos  deberemos  estar  á  los  que  in- 
tentando arrancar  de  nuestros  corazones  creencias  defendidas 
por  nuestros  antepasados ,  á  costa  de  su  sangre,  quieren  sus- 
tituirles otras  sin  fé ,  sin  entusiasmo,  sin  vida ,  hijas  del  tndt- 
tidualismo  mas  estrecho. — ^Por  fortuna ,  el  intento  y  los  mó- 
viles de  los  propagandistas  no  son  ya  un  misterio :  el  velo  de 
teorías  pomposas ,  bajo  el  que  se  ocultaban ,  se  desgarra ,  y 
ellos  aparecen  en  toda  su  cadavérica  deformidad.  Escasos  de 
valor  para  atacar  de  frente  antíg^uas  y  venerables  tradiciones, 
que  fueron  nuestro  instinto  desde  la  cuna ,  en  vano  pretestan 
su  respeto  á  ellas.  Al  afirmar  que  su  anhelo  no  es  combatir- 
las, sino  introducir  en  la  Iglesia  española  un  gobierno  gerár- 
quico  puramente  nacional ,  independiente  de  la  Santa  Sede; 
al  titularse  catálkas  y  no  romanos ;;  lejos  está  su  falaz  lengua- 
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ge  de  ser  nueyo.  Católicos  también  y  defensores  de  la  fé  se 
titulaban  los  falsos  dogmatizantes  del  siglo  XVI  al  principio 
de  sus  estravios ;  pero  pronto ,  cismas  y  sangrientas  luchas 
descubrieron  el  germen  corrosivo »  nutrido  en  el  s^o  dd 
símbolo  que  predicaban.  Entre  tanto  la  Iglesia  católica  inya- 
riaMe  en  el  suyo:  comprendiéndolo  en  toda»  partes  del  mis- 
mo modo :  dócil  á  la  autoridad  de  sus  pastores ,  cuya  misión 
en  orden  no  interrumpido  »  procede  dd  mismo  Jesucristo: 
amalgamada ,  hecha  un  cuerpo  con  su  yicario  yisible  en  la 
tierra »  y  aun  con  los  seres  espirituales  por  d  gran  privilegio 
de  la  comunión  do  los  santos ,  descudia  su  cabeza  mages* 
tuosa  sobre  la  turba  de  sofistas  ,  que  la  han  combatido  en 
todos  tiempos ,  y  á  quienes  en  vez  de  despreciar  sobervia» 
caritativa  compadece.  Contra  d  divino  oráculo  ,  prenda  se- 
gura de  su  perpetuidad ,  ;qué  valen  los  ataques  de  los  impiosT 
En  dios  mismos  está  su  triunfo.  Cuando  Diodeciano  la  perse- 
guía mas  crudamente » la  sangre  de  los  mártires  fructificaba, 
y  las  dolorosas  pérdidas  que  en  Inglaterra  y  Alemania  la 
bacian  sufrir  Calvino  y  Lutero  ,  eran  indemnizadas  en  la 
América»  en  la  Chiiía  y  en  el  Japón  por  las  prodigiosas  con- 
quistas de  Francisco  Javier  y  de  sus  discípulos ,  sin  otras  ar- 
mis  que  un  Crucifijo.  Hoy  mismo  en  medio  de  esa  yerta  y 
calculada  indiferencia  que  embarga  el  corazón  de  muchos,  h 
buena  nueva ,  como  Roma  la  conserva ,  se  propaga  por  todas 
partes :  crece  el  número  de  sus  creyentes  en  la  hermosa  Pen- 
silvania :  Inglaterra  la  levanta  templos  magníficos :  en  África, 
cuna  un  día  de  los  Agustinos  y  Tertulianos ,  vuelven  á  reso- 
nar las  verdades  civilizadoras  dd  Evangelio ,  y  los  Adques  de 
Abdel-Kader  deponen  humildes  sus  armas  ante  nuestros  obis- 
pos: la  Francia  ,  patria  de  los  Encidopedistas ,  renueva  su 
piedad  antigua :  hombres  antes  tibios  son  ya  apostóles  cons- 
tantes; y  por  mas  que  una  filosoGa  sensualista  lo  deplore,  el 
catolidsmo  enderra  en  sus  entrañas  la  etperanza  de  los  siglas 
y  el  porvenir  del  mundo. 

JAVIER  DE  LEÓN  BENDICHO. 


EL  LIBRO  DE  LOS  ALCALDES.  (*) 


La  dencía  de  la  admiostracion ,  descoDOcida  de  los  anti- 
gaos y  es  ana  necesidad  de  las  naciones  modernas.  Puede  fi- 
jarse la  época  en  que  comenzaron  á  brillar  en  España  sus 
primeros  destellos,  desde  que  subió  al  trono  el  ilustrado  re- 
formador Carlos  III.  El  reinado  venturoso  de  su  predecesor 
preparó  el  camino  á  los  grandes  adelantos  que  después  se 
realizaron;  pero  puede  asegurarse,  que  hasta  los  primeros 
actos  de  soberanía  de  aquel  Monarca ,  no  comenzaron  á  pro- 
pagarse  los  buenos  principios  de  administración ;  y  merced  á 
los  sabios  consejos  de  los  célebres  Esquilache,  Ensenada, 
Aranda»  Campomanes,  Florida-Blanca,  y  otros  doctos  varo- 
nes de  aquella  época  restauradora ,  pudo  el  hábil  y  enérgico 
Carlos  consumar  las  grandes  reformas,  que  en  otro  pais  hu- 
bieran costado  una  sangrienta  revolución  de  éxito  muy  du- 
doso. 

Pero  la  ilustración  no  era  común  á  todas  las  clases:  el  sa- 
ber estaba  aun  vinculado  en  pocas  personas ,  no  alcanzaba  á 
la  medianía  que  hoy  es  la  parte  mas  escogida  c  induyente  de 
las  naciones  cultas ;  y  hondamente  arraigados  los  abusos  con 
la  fuerza  poderosa  de  los  hábitos  y  de  la  venerable  sanción 

O  CoD  este  titulo  se  está  imprimiendo  en  la  actualidad  en  Granada ,  un  libro 
no  solamente  útil ,  sino  hasta  cierto  punto  necesario ,  atendidas  las  contradicciones^ 
é  Insuficiencia  de  nuestros  códigos  administrativos.  Su  autor  es  ya  conocido  ven- 
mosamMite  dd  públicd  por  otras  obras  de  Igual  género ;  y  de  la  en  que  abor» 
trabija ,  entresacamos  con  gusto  el  presente  articulo ,  que  la  sin'e  de  introduc* 
('ion ,  y  es  un  bosquejo  rápido  y  exacto  de  la  historia  municipal  de  España^ 

(N.  delnR.) 
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de  los  siglos  ,  no  era  dado  ni  al  genio  mas  emprendedor ,  ni 
á  la  razón  mas  despreocupada ,  realizar  en  pocos  años  un  sis- 
tema bien  combinado  de  acertada  administración  pública.  Asi 
no  es  de  estrañar,  que  el  mismo  labio,  á  cuya  poderosa  voz 
se  publicaba  la  sabia  instrucción  de  Corregidores ,  se  refor- 
maban los  teatros  y  se  declaraba  el  libre  comercio  de  granos 
y  frutos ,  se  establecían  bibliotecas ,  se  difundia  la  instrucción 
pública,  se  oponía  un  fuerte  dique  á  la  amortización,  se  alb- 
naban  montañas  intransitables,  se  alzaban  magniflcos  puentes, 
se  edíGcaban  numerosas  poblaciones ,  y  en  una  palabra ,  se 
daba  vida  y  prosperidad  al  reino;  pronunciase  la  prohibición  de 
estraer  nuestros  productos  naturales  y  fabriles ,  sostuviese  la 
tasa  de  los  bastimentos ,  y  sancionase  otros  errores ,  que  se- 
rian indisculpables  en  cualquier  gobierno. 

No  fue  tan  feliz  para  España  el  sigruiente  reinado ,  bajo 
ningún  concepto ,  y  con  especialidad  bajo  el  de  la  administra- 
ción interior  del  Estado.  Las  grandes  concepciones  del  augus- 
to padre  de  Carlos  IV ,  no  tuvieron  bajo  el  cetro  de  éste  el 
progreso  que  era  de  desear ;  pero  sin  embargo ,  no  retroce- 
dió el  gobierno  en  la  carrera  de  las  útiles  reformas ,  ni  tam- 
poco permaneció  estadonarío ,  acerca  de  las  mejoras  mate- 
ríales  que  tanto  habían  menester  los  pueblos. 

Mostrábase ,  si ,  en  las  pocas  disposiciones  administrativas 
de  este  reinado ,  no  aquel  plan  vasto ,  uniforme ,  concertado 
y  perseverante  que  rigió  en  los  veinte  años  anteriores ,  sino 
la  imperfección  de  medidas  parciales  y  aisladas,  contrarias  al 
espíritu  que  ya  comenzaba  á  desarrollarse ,  é  hijas  mas  bien 
de  exigencias  privadas ,  que  de  un  sistema  general  y  combi- 
nado. Asi  es  que  mientras  se  declaraba  el  libre  predo  de  los 
tegidos  y  manufacturas ,  mientras  se  daba  á  la  escena  dramá- 
tica un  decoro  jamás  en  España  conocido ,  mientras  se  gene- 
ralizaba la  creación  de  cementerios  rurales ,  y  se  protegían  las 
ciencias  y  las  artes ,  y  se  fijaban  reglas  para  la  conservación 
de  gloriosos  monumentos ,  para  mejorar  el  ornato  de  los  pue- 
blos ,  y  para  conseguir  otras  reformas  importantes ,  se  prohi- 
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bia  bi  estracdon  dd  esparto,  se  manteniaii  cada  vez  con  mas 
dureza  loa  reglamentos  restrictivos,  se  someUa  á  los  dueftos 
de  arbolados  á  las  opresoras  trabas  de  la  ordenanza  de  1748,  j 
se  impedia  absolatamenle  la  estracdon  del  aceite ,  vino ,  gra- 
nos ,  y  hasta  del  pan  cocido.  Verdad  es ,  qne  se  dio  nn  paso 
atrevido  en  favor  de  la  desamortización  civil  y  eclesiástica; 
paro  mas  bien  qne  nna  medida  económica  y  administrativa 
en  fomento  de  la  riqueza  pública ,  era  nna  operación  rentísti- 
ca, ruinosa  para  el  Estado,  y  mortal  para  los  establecimientos 
de  beneficencia,  erigidos  por  la  piedad  de  nuestros  t>ondadosos 
progenitores. 

No  es  mi  objeto  ocuparme ,  al  hacer  estas  ligeras  reflexio- 
nes, en  examinar  las  cansas  qne  inflayescn  ^ara  cortar  el 
vuelo  al  espíritu  emprendedor  del  anterior  reinado,  y  atajar  el 
progreso  de  1^  sublime  obra  proyectada.  Numerosos  escritos 
de  eminentes  varones  de  aquella  época ,  nos  revelan  qué  ya 
entonces  eran  conocidas,  si  bien  no  de  la  generalidad  del 
pueblo,  mnchas  y  acertadas  doctrinas  de  administración.  Pero 
Francia  ardia  por  aquel  tiempo  en  un  volcan  espantoso,  cuya 
lava  abrasadora  alcanzaba  en  su  esplosion  hasta  las  mas  es- 
condidas aldeas  de  los  paises  vecinos;  y  á  no  ser  por  la  poHti- 
ea  sagaz  y  prudente  que  en  otra  época  se  hubiera  tenido  por 
en  estremo  rigida ,  aquella  devoradora  llama  habría  prendido 
en  nuestros  incautos  pueblos ,  encendiendo  en  ellos  una  guer- 
ra dvil ,  tan  desastrosa  como  la  que  despedazaba  á  los  habi- 
tantes del  lado  allá  del  PIríneo.  ¿Y  por  qué  no  se  ha  de  atrí- 
havt  á  esta  cansa  el  espíritu  ambiguo  y  meticuloso ,  que  se 
descubre  en  las  leyes  administrativas  del  reinado  de  Car- 
los IV ,  y  la  marcha  incierta  y  recelosa  del  Gobierno,  que 
apenas  osaba  adelantar  un  paso  en  el  camino,  no  solo  traza- 
do, siso  abierto  y  desembarazado  de  todo  obstáculo  por  el 
gran  Monarca  del  siglo  XVIII  ? 

Mas  cualquiera  qne  fuese  la  causa ,  es  indudable  que  bajo 
el  cetro  de  Carlos  IV  no  'siguió  la  reforma  su  progreso  natu- 
ral; hasta  que  al  fin  ese  ímpetu  estrangero,  á  duras  penas 
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oomprímido  en  España,  eiapeaó  á  dar  nuevo  topubo  i  las 
innovaciones  en  los  primeros  años  del  présenle,  siglo» 

En  efecto ,  oonstituidas  las  Qórles  qae  tcMoaron  sobre,  .si  la 
grandiosa  empresa  de  representar  i  la  nadon  bnérfotia  y  d  is*- 
amparada  de  sns  reyes »  á  la  vez  que  dirigían  y  alentabank  la 
sangrienta  lucha  contra  el  dominador  de  Europa  y  uaHifMdtvr 
del  Irono.  de  Castilla ,  dirigieron  su  vista  hieia  la  reforma  4f 
los  ramos  de  la  administración  dd  reioQ.  Amamantudos  aquor 
Uos  representantes  oon  las  máximas  que  se  babian  djfnndido 
en  la  úUima  mitad  de  la  anterior  centuria^  ansiaban :apUeiir(á 
España  las  nuevas  teorías;  y  llenos  de  sinceridad,  pW9  po 
amaesii*^dos  por  la  esperíencia».  l^s  posieroiei  en  ejeoiicion, 
introduciendo  profundas  lalteraciones,.  lo  mismo  en  *  el /l^niím 
político,  que  en  el  eauíteiico  y  adiQiaistrativo.  •  '  i  •  ^ 

Hundido  el  £^do  en  la  d^ss^strosa  reaoeíoi  éeíSiÁ^,^ 
r^trocediór  en  aqui^llos  teoebi^^os  dias,  hasta  cananiiari  hts 
gros^sros  errores  que  la^  ilustraf^ípn  de  G|i«Uas  JU  bahía*  dii*r 
pado;  y^^uaque  en  1820  renaci6  la  época,  de. 1812  eqn.íilQdae 
sus  consecuencias»  en  1823  volvió  ásaoninbir  la^.M^oft^Mi^l 
mismo  abatimien^to  y  absoluto  olvido  de  jk>s 'bueno»,  fffiocipjo^ 
de  gobaroaeion^  ^t.i  imm*» 

Necesario  es' confesar  y  si^*  embargo j,  que  en  lp»;die|Chaño0 
.que  duró  est0  desacertado  régimen  -,  •  no:  fae  taii  ^  neaneíMajno 
ol  ¿retroceso  en  la  poarte  administrativa ,.  porque  rum'ittoetrado 
conaejero de  la ^corona ,  menos  soneiid» quelod  demasi) ál ía^ 
neslo  infliyo  de  la  opinión  dominante  en  rigoUierdo»  tem[ri6 
mas  de  una  ver  sus  efectos»  y.  rediiz6  .en  algunas «ocasidDriB 
reformas  dignas  de  époea  mas  ventarosa.         i  ;• 

,  Brilló  por  fin  para  España  el  astro  á  quien  la  iProyMfcnciá 
había  concedido  el  inestimable  don  de  resiam^ar  laUb^rtady  de 
difundir  las  luces ,  y  de  abrir  nuevo  camino  á  las  mformas 
que  esLígian  los  adelantos  del  siglo;  y  dfesde  este  nonránlo  fe- 
liz comenzó  una  era  de  nuevo  aUanto  y  .vida  y  de  fandaia  es- 
peranza para  la  nación ,  que  ciertamente  anhelaba  ver  estir- 
pados  multitud  de  inveterados  abusos. 
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La  creadon  del  ministerio  de  lo  Interior  fue  el  cimiento 
de  todo  ci  ediGcio  que  uaeTamente  se  iba  á  eonstmir :  sobre 
esta  t)ase,  necesaria  en  las  naciones  modernas  bien  regidas, 
se  erigieron  los  gobiernos  politkos ,  se  formó  la  división  ter- 
ritorial ,  se  dictaron  leyes  protectoras  de  todas  las  industrias, 
se  reintegró  al  dominio  sos  derechos  usurpados,  se  rompieron 
las  trabas  que  encadenaban  d  genio,  comprimían  sus  crf4H;io»- 
nes ,  reglamentaban  el  tráfico ,  sometían  á  restricciones  emba- 
razosas y  opresoras  los  objetos  agrícolas ,  fabriles  y  comercia- 
les; y  en  una  palabra,  fue  regenerada  la  «dminísUracíOB  pú- 
blica en  la  mayor  parte  de  los  ramos  que  la  componen. 

Faltaba  empero  concluir  sobre  tan  sólidos  cimientos  él  edi- 
ficio comenzado:  formar  las  leyes  orgánieas  emanadas  del 
nuevo  régimen ,  y  poner  en  armonía  todos  los  elementos  que 
hubiesen  de  contribuir  á  afianzar  un  buen-  Góbiertio  posible. 
Continuas  desventuras  han  llovido  desde  entonces  sobre  feí 
desdichada  España ,  y  á  pesar  de  haberse  terminado  felizmen- 
te la  guerra  devastadora  que  estorbaba  la  realización  de  tan 
justos  deseos,  no  ha  sido  dable  establecerse  ni  una  siquiera 
de  muchas  leyes  proyectadfis ,  sin  las  cuales  diflcUmente  po- 
drá tener  aplicación  práctica  la  Constitución  del  Estado ,  ni 
cimentarse  un  Gobierno  capaz  de  hacer  la  felicidad  de  los 
pueblos. 

La  administración  propiamente  dicha  está  pues  sin  orga- 
nizar; á  la  manera  que  un  magestuoso  edificio  diseñado,  para 
el  cual  solo  se  han  echado  los  cimientos  y  preparado  precio- 
sos materiales. 

No  será  pues  estraño,  si  se  observa  esta  triste  verdad,  que 
en  una  época  en  que  abundan  esclarecidos  escritores ,  apenas 
se  arroje  alguno  á  publicar  obras  literarias  sobre  materias  ad- 
ministrativas ,  ni  mucho  menos  trabajos  prácticos  sobre  los 
diversos  ramos  que  de  ellas  emanan.  Ni  casi  parece  posible 
ocuparse  en  tan  temerario  empeño ,  cuando  dificilmente,  y  so- 
lo á  fuerza  de  penoso  estudio,  se  consigue  saber  qué  leyes  ri- 
gen sobre  la  gobernación  pública,  en  medio  del  confuso  labe- 
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rínto  que  rorma  una  legislación,  producto  del  régimen  antiguo 

j  de  las  recientes  reformas. 

Pero  los  años  corren  veloces ;  la  generación  nacida  en  me- 
dio der  torbellino  de  la  revolución  que  aun  connnieve  la  so- 
ciedad» pronto  vá  á  desaparecer  de  la  escena  poUiica  para  de- 
jar á  otra  nueva  rqpr  los  destinos  de  la  patria ;  la  organiza- 
ción por  tanto  tiempo  anhelada  en  vano,  jamás  llega  á  colmar 
nuestros  deseos ,  las  esperanzas  se  frustran ,  el  desconderto 
se  eterniza ,  y  los  partidos  se  suceden  y  se  despedazan  por 
formar  esas  mismas  leyes,  en  que  cada  uno  cifra  la  perpetui- 
dad de  su  trionfo  y  la  pública  fdioídad. 

Si  hubiéramos,  pues,  todos  los  españoles  de  esperar  ai  tér- 
mino de  las  disensiones  políticas ,  y  á  la  completa  reforma  or- 
gánica ,  para  ocuparse  en  los  trabajos  literarios  que  tanto  han 
menester  las  diversas  clases  del  Estado ,  nuestras  cabezas  en- 
canecerían ,  se  agotarían  nuestras  fuercas ,  y  aun  la  presente 
generación  dejarla  de  existir,  sin  haber  publicado  una  produc- 
ción siquiera  sobre  la  administración  práctica  du  España. 

Verdad  es ,  que  para  las  producciones  que  no  descansan 
sobre  principios  abstractos  ,  ó  sobre  teorías  mas  ó  menos  po- 
sibles ,  sino  sobre  leyes  positivas ,  se  requiere  esencialmente 
un  régimen  establecido,  no  espuesto  á  momentáneas  mudan- 
zas,  y  en  el  cual  estriben  los  trabajos  del  escrítor.  Asi  su- 
cede efectivamente  respecto  de  todos  los  tratados  de  jurispru- 
dencia y  legislación  administrativa,  tan  necesaríos  entre  noso- 
tros para  vulgarízar  esta  ciencia.  Pero  preferíble  es  tenerlos, 
aunque  tan  imperfectos  como  los  mismos  orígenes  de  donde 
nacen ,  que  carecer  de  ellos ,  y  dqar  sumidos  en  la  oscuridad 
y  la  confusión  á  multitud  de  hombres  públicos ,  y  á  privados 
ciudadanos  que  á  cada  paso  han  menester  una  guia  que  les 
conduzca  al  conocimiento  de  sus  deberes ,  sus  derechos,  y  sus 
obligaciones ,  y  que  sin  ella  se  ven  como  en  un  estrecho  ca- 
mhió  de  inevitable  tránsito  ,  cercado  de  tinieblas  y  de  es- 
collos. 

Da  todos  aquellos  tratados,  ninguno  puede  ser  ni  mas  útil, 
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ni  mas  urgente  qae  el  que  tenga  por  objeto  esponer  de  una 
manera  clara ,  lacónica  y  comprensiva  á  toda  clase  de  lecto- 
res, la  administración  municipal  de  España ,  esplicad^  por  e] 
testo  de  jas  leyes ,  ordenanzas  ,  reglamentos  y  disposiciones 
que  forman  el  cuerpo  complicado ,  indigesto ,  en  estremo  di- 
fuso 9  y  muchas  veces  contradictorio  de  nuestra  legislación. 

Ninguno  de  los  diversos  ramos  de  la  administración  públi- 
ca ,  puede  ser  de  mas  general  curiosidad ,  ni  de  un  interés 
tan  inmediato  y  como  el  que  tiene  por  objeto  el  gobierno  inte- 
rior de  los  pueblos ,  la  dirección  de  los  negocios  qué  corres- 
ponden al  procomunal ,  el  manejo  de  sus  fondos  públicos ,  y 
la  protección  de  todos  los  intereses  materiales  de  la  comuni- 
dad, bajo  las  numerosas  subdivisiones  en  que  son  conside- 
rados. 

Pudieron  ser  en  otro  tiempo  las  nociones  relativas  á  la 
administración  de  los  concejos,  un- asunto  de  mera  curiosidad 
ó  de  necesidad  solo  para  determinado  número  de  personas, 
en  quienes  se  hallaban  monopolizados  los  cargos  concegiles; 
ó  cuando  el  conocimiento  de  las  atribuciones  de  los  cabildos 
no  se  reputaba  de  necesidad  absoluta ,  porque  los  corregido- 
res presidentes  ó  eran  letrados ,  ó  tenian  asesores  con  quie- 
nes consultar  todos  los  puntos  de  derecho  administrativo. 

Mas  en  el  dia ,  presididos  ios  ayuntamientos  por  particu- 
lares comunmente  no  iniciados  en  la  jurisprudencia ,  y  aptos 
para  entrar  en  el  seno  de  estas  corporaciones ,  todos  los  ciu- 
dadanos á  quienes  la  ley  declara  hábiles  para  estos  cargos  ho- 
noríficos ;  no  solo  la  juventud  que  se  prepara  i  ejercerlos  al- 
gún dia,  no  solo  los  que  hoy  tienen  confiada  la  administración 
superior  y  la  municipal ,  no  solo  los  letrados ,  cuya  estensa 
profesión  tanto  la  ejercen  en  la  parte  administrativa  ó  econó- 
mica ,  como  en  la  contenciosa ;  sino  todos  los  ciudadanos  lla- 
mados á  componer  los  cuerpos  concejales ,  tienen  interés  y 
aun  indispensable  obligación ,  de  adquirir  conocimientos  esac- 
tos  del  derecho  municipal  y  de  su  matmal  aidicadon  á  los 
negocios  públicos  y  del  común. 

TERCERA  SERIE. — TOSO  I.  45 
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Por  mas  honradez,  por  mas  ilastradon»  por  mas  vehemen- 
te anhelo  qae  se  suponga  en  los  hombres  constitaidos  en  el 
deber  de  ejercer  los  difíciles  cargos  concejiles ,  ¿cómo  podrán 
desempeñarlos  con  acierto ,  ni  conseguir  el  bien  de  sus  admi- 
nistrados 9  ni  conciliar  éste  con  los  intereses  generales  de  la 
nación  6  de  la  comunidad ,  sin  estar  suficientemente  instrui- 
dos de  sus  deberes  y  de  los  derechos  y  obligaciones ,  cuya  di- 
rección les  está  confiada?  Confesemos  ingenuamente,  que  aun 
después  de  un  asiduo  y  ordenado  estudio  de  nuestra  legisla- 
ción f  debiera  arredramos  él  penoso  egercido  de  esos  cargos 
públicos,  en  que  está  depositado  todo  el  bienestar  de  los 
pueblos» 

«  Los  ayuntamientos ,  dice  una  real  instrucción ,  que  cita- 
ré con  placer  en  el  curso  de  esta  obra ,  son  d  conducto  por 
donde  la  acción  protectora  del  gobierno  se  estiende  desde  el 
palacio  del  grande ,  hasta  la  choza  del  labrador.  Por  el  hecho 
de  ver  en  pequeño  todas  las  necesidades^  pueden  ellos  estu- 
diarlas mejor ,  desentrañar  sus  causas  y  sus  remedios,  y  cal- 
cular esactamente  de  qué  modo  y  hasta  qué  punto  influye  una 
medida  administrativa  en  el  bien  ó  el  mal  de  los  pudrios.» 
Para  este  examen ,  y  para  aplicar  d  remedio  á  los  males  pú- 
blicos que  se  esperimenten ,  y  proporcionar  cuanto  sea  bene- 
ficioso á  los  administrados ,  es  necesario  que  los  individuos 
de  dichas  corporadoncs  conozcan  las  leyes  y  reglamentos  que 
fijan  los  derechos  y  las  oUigadones  de  la  asociación  y  de  los 
particulares;  es  necesario  que  tengan  una  guia  que  les  espli- 
que d  contenido  de  aquellas  leyes  y  reglamentos ,  y  d  modo 
práctico  de  ponerlos  en  ejecución :  es  necesario ,  en  una  pala- 
bra, que  conozcan  siquiera  la  administradon ,  ya  que  por 
ahora  no  es  posible ,  porque  aun  no  existe,  la  jurisprudencia 
munidpal. 

Tal  es  el  objeto  que  se  ha  ofrecido  á  mi  consideradon,  al 
concd)ir  d  proyecto  de  escribir  la  presente  obra.  Mas  antes 
de  pasar  á  desenvolver  mi  plan,  oportuno  será  hacer  alguna 
digresión,  ya  que  voy  á  ocuparme  en  esponer  la  organizadon 
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j  atribocicAMS  de  los  ayuntamientos ,  para  dar  ana  idea,  am* 
que  sucinta^  de  lo  que  ban  sido  en  otro  tiempo ,  y  de  lo  que 
segon  los  principios  inGontestables  deberian  ser  estas  eorpo- 
raciones  manicipales.  Lo  qae  son  en  el  dia  se  esplicará  en  el 
corso  de  esta  obra. 

Madib  se  ha  in?estigado  y  discurrido  sobre  esta  materia^ 
por  hombres  doctos  y  Tersados  en  nuestra  antigua  legislación , 
y  en  la  ciencia  administratiya;  y  bastante  puede  ilustrarnos 
acerca  de  este  punto  la  luz  de  la  esperiencia  y  de  la  historia. 
Con  ella ,  y  con  la  fuerza  del  raciocinio  y  se  descubren  verda- 
des eyidentes  sobre  lo  que  han  sido  las  municipalidades  en  la 
antigüedad. 

Tuvieron  estas  su  origen  en  la  edad  media.  Reducido  el 
reino  á  los  estrechos  confines  donde  se  habian  refugiado  los 
restos  de  la  monarquía ,  dividido  en  parcialidades  y  bandos» 
acrecentado  el  poder  de  los  señores  feudales ,  como  conse- 
cuencia precisa  de  las  inmensas  riquezas  y  de  la  jurisdidon 
adquiridas  en  premio  de  sus  costosas  conquistas  contra  las 
armas  mahometanas ,  menguada  la  soberanía  de  los  reyes ,  y 
supeditados  estos  por  la  preponderancia  de  los  proceres ,  los 
pueblos  se  veian  abandonados  á  sus  propias  y  escasas  fuerzas, 
sufriendo  á  un  tiempo  el  rigor  de  los  enemigos ,  la  opresión 
de  los  señores ,  y  los  efectos  de  la  impotencia  dd  monarca. 

Parece ,  pues ,  como  indudable,  que  estas  causas  obligasen 
¿  los  mismos  á  buscar ,  por  el  natural  instinto  de  la  defensa 
y  de  la  propia  conservación ,  un  medio  que  les  pusiese  al 
"abrigo  de  las  invasiones  esteriores  y  de  la  tiranía  interior.  Asi 
sucede  siempre  que  aquellos  se.  hallan  como  huérfanos  y  des- 
amparados de  una  autoridad  central:  se  rompen  en  cierto  mo- 
do los  vínculos  sociales ,  se  encuentran  como  emancipados  del 
poder  tutelar  que  toda  sociedad  crea  para  la  conservación  co- 
mún ,  y  buscan ,  sin  mas  auxilio  que  el  de  sus  propias  fuer- 
zas ,  un  medio  de  salvación. 

Asi  aconteció  en  España.  Aun  sin  la  iniciativa  de  los  re- 
yes ,  se  creó  por  la  sola  voluntad  de  los  pueblos  realengos,  no 
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sujetos  bajo  la  jurisdicion  de  los  señores ,  esa  reunión  de  itcl 
dnoSy  ó  concejos  que  tomaron  ¿  su  cargo  la  guarda  de  los  in* 
tereses  del  común ,  para  no  verse  por  la  impotencia  del  trono 
abandonados  á  merced  do  los  enemigos  estraños  y  del  inso- 
portable poderío  de  los  grandes. 

Ayeriguado  está ,  que  el  primer  documento  legislatiTO  de 
nuestra  historia,  en  que  se  hace  mención  de  los  concejos  mu- 
nicipales 9  es  el  Fuero  de  León ,  dado  por  Alonso  Y  en  las 
cortes  celebradas  en  aquella  ciudad  en  1120  (1).  Hablase  en 
él  de  los  concejos ,  como  de  una  institución  existente  ya  de 
muy  antiguo :  no  se  indica  siquiera  su  creación ,  sino  se  su- 
pone hecha ;  y  puede  deducirse  por  tanto ,  haber  sido  su  ori- 
gen muy  anterior  al  siglo  XII ,  y  que  si  no  fue  tan  antiguo 
como  la  monarquía  9  nacieron  los  concejos  en  los  siglos  en  que 
los  males  de  esta  los  hicieron  necesarios ;  es  decir ,  al  comen- 
zar nuestras  guerras  contra  los  sarracenos ,  y  el  engrandeci- 
miento de  los  caudillos  cristianos ,  y  con  él  el  feudalismo ,  su 
poder  exorbitante  y  su  tiranía. 

Creados ,  pues »  estos  cuerpos  por  el  instinto  de  los  pue- 
blos ,  por  su  misma  necesidad ,  fueron  no  solo  tolerados,  sino 
permitidos  y  autorizados  por  los  reyes ,  recibiendo  de  éstos 
cada  día  mayor  ensanche  en  sus  facultades ,  nuevos  fueros,  y 
un  poder  que  llegó  con  el  tiempo  á  hacerlos  respetables  é  in- 
fluyentes ,  tanto  en  el  orden  interior  de  cada  comunidad ,  co- 
mo en  el  político  del  Estado. 

Bajo  estos  dos  conceptos  adquirieron  los  concejos  atribu- 
ciones de  importancia »  ya  por  su  propio  impulso  y  por  la  ín- 
dole natural  de  su  institución ,  ya  por  la  protección  dd  mo- 
narca f  que  veía  en  estos  cuerpos  un  ausilio  poderoso  para  la 
defensa  eomnn  del  reino ,  y  un  dique  contra  las  demasías  de 
los  magnates. 

Reunidos  los  habitantes  do  ios  pueblos  como  en  familia»  y 
puestos  ¿  su  cabeza  los  vecinos  á  quienes  elegían  para  compo- 

<i)   UiU ,  Diacuno  woUt  el  régiiiien  municipal  de  Eqia&a. 
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ner  los  concejos ,  las  atribuciones  mas  análogas  al  cargo  de 
estos  9  eran  las  de  cuidar  de  los  intereses  puramente  locales 
que  nadie  pued?  defender  y  administrar  mejor  que  los  mismos 
á  quienes  corresponden,  y  que  ningún  gobierno  puede  ni  debe 
tomar  á  su  cuidado.  Así  es  evidente ,  que  los  cuerpos  muni- 
cipales fueron  siempre  los  tutores  de  los  intereses  comunes, 
de  sus  aguas  y  de  sus  pastos ,  de  sus  terrenos  concegiles,  de 
todo  lo  que  no  era  de  la  nación  en  genera) ,  ni  priyativamen- 
te  de  ningún  ciudadano. 

Para  atender  ¿  la  dotación  de  los  oficiales  subalternos  de 
los  mismos  concejos,  ocurrir  á  los  gastos  indispensables  de 
hs  obras  públicas ,  y  á  la  subsistencia  y  decoro  de  la  misma 
corporación,  gozaban  una  porción  de  bienes  raices ,  fundos  ó 
heredades  inenagenaUes,  y  cuya  administración  estaba  igual- 
mente confiada  á  aquellos  cuwpos  tutelares  ( 1 ). 

A  estas  facultades ,  en  las  cuales  se  hallaba  refundido  todo 
lo  que  hoy  llamamos  administración  económica ,  agregóse  por 
la  concesión  de  los  reyes  el  egercicío  de  la  jurisdicion  dvil  y 
criminal ,  egercida  por  uno  ó  mas  individuos  de  la  corpora- 
ción con  el  titulo  de  alcalde ,  reservándose  aquellos  solo  la  re- 
TisioD  de  los  asuntos  de  gravedad,  en  que  los  interesados  no- 
podian  obtener  justicia  en  sus  mismos  pueblos  ( 2 ). 

Estos  alcaldes ,  los  individuos  á  quienes  llamaban  jurados> 
y  los  demás  oficiales  de  los  concejos ,  eran  nombrados  todos 
ios  años ,  por  suerte  y  por  collaciones ,  barrios  ó  parroquias,, 
en  la  forma  que  disponían  sus  respectivos  fueros ,  y  se  espre* 
sa  individualmente  en  el  de  Soria  ,  con  el  cual  van  de  acuer- 
do otros  muchos.  Según  algunos  de  estos,.  los  caballeros  de  las 
eollaeiones  eran  los  que  únicamente  tenían  derecho  y  opción  á 
los  oficios  concegíles,  llamados  portteí/os;  y  ninguno  podía  aspi- 
rar á  ser  alcalde  sino  mantenía  un  año  antes  caballo  de  silla  (3). 

(I)   Marina,  Ensayo  crítica  sobro  la  legteladon,  tomo  I ,  libro  5,  párraf.  18. 
(3)   £BCKicbe,  Dicdonario  de  Juris|iru<leQCia  y  Leg.  art.  Ayaniamienio,    _    . 
(3)    Marina ,  dicho  Ub. ,  parrar.  7.  ,.   r. 
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El  poder  de  los  concejos  fae  sacesivameDte  creciendo.  No 
solo  les  era  preciso  administrar  sus  intereses  >  sino  defender- 
los ;  para  defenderlos  tenían  que  armarse ;  y  para  armarse  ne- 
cesitaban imponer  contribuciones  y  ejecutar  todas  las  demás 
cosas  análogas  á  la  defensa  ( 1  )•  Ya  entonces  fue  interés  de  la 
corona  valerse  de  este  poderoso  ausilio ,  j  las  huestes  levan- 
tadas por  los  concejos  concurrían  con  sus  pendones  á  la  guer* 
ra  f  conducidas  por  sus  alcaldes »  distribuyéndose  después  el 
botin  cogido  á  los  contrarios  (2). 

No  es  fácil  poder  fijar  la  época  en  que  los  comunes  co- 
menzaron á  presentarse  en  batalla  contra  los  enemigos  de  la 
religión  y  del  Estado ;  mas  parece  probable ,  que  esta  costum- 
bre empezase  á  principios  del  reinado  de  Alonso  Vil ,  esto  es, 
á  mediados  del  siglo  XII :  y  es  averiguado ,  que  después  en 
tiempo  del  Rey  S.  Femando »  llegaron  á  tener  los  concejos 
una  alta  importancia  por  la  creación  de  las  me$nadasy  la  elec- 
ción para  concejales  de  personas  correspondientes  á  la  noble- 
za»  y  la  creación  de  los  procuradores  á  cortes ;  los  cuales 
nombrados  por  lo»  mismos  concejos,  concurrieron  por  prime- 
ra vez  á  las  de  León ,  celebradas  en  1188  (3). 

Tal  era  el  poder,  tales  en  general  las  atribuciones  de  esos 
cuerpos ,  hasta  que  en  el  siglo  XIV  sufrieron  modificaciones 
muy  esenciales.  Respetáronse  y  confirmáronse  á  los  pueblos 
sus  fueros  y  costumbres  sobre  la  deccion  de  los  oficios  de 
concejo  (4).  Mas  ya  en  este  tiempo  se  fue  introduciendo  una 
nueva  práctica.  Por  el  privado  interés  de  personas  poderosas, 
y  de  la  nobleza  ,  que  habia  llegado  á  ocupar  los  cargos  oon- 
cegiles,  se  fueron  estos  haciendo  perpetuos,  cuando  hasta  en- 
tonces habian  sido  anuales  y  electivos. 


.  (I)   El  Sr.  Pldal  en  m  discano  pconundado  en  el  Congreso  iobra  la  ley  de 
■]runtamiento«. 

(3)  Marina,  lib.  dt,  párraf.  6. 

(8)    Morales  Santisteban ,  en  va  discoiso  sobre  las  Cortes  de  Castilla. 

(4)  Varias  leyes  dictadas  en  aquel  siglo ,  y  contenidos  en  la  i.»  y  2.*,  tíL  4 ,  lib.  v 
Nov.  Rec 
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No  puede  asegurarse  fijamente  el  año  en  que  comenzasen 
loB  reyes  á  nombrar  estos  oficios »  y  á  darles  el  carácter  de 
perpetuidad ;  pero  evidente  es ,  que  en  el  citado  siglo  se  in- 
trodujo esta  novedad  notable ,  y  que  se  llegó  á  abusar  del 
nombramiento ,  hasta  el  punto  de  conferirse  en  fiaivor  de  per- 
sonas de  estrafias  municipalidades.  Asi  es ,  que  en  principios 
del  siglo  siguiente  se  vieron  las  cortes  precisadas  á  reclamar 
contra  esta  innovación ,  y  pudieron  obtener  que  a  los  oficioi 
perpetuos  de  las  ciudades ,  villas  y  lugares  no  fuesen  provei-- 
dos»  salvo  á  los  naturales  de  ellas ,  que  fuesen  en  dks  veci- 
nos y  moradores,  ó  no  seyendo  moradores»  viniendo  i  facer 
morada  en  días.  »  (i) 

Agregóse  ademas»  para  disminuir  él  poder  concedido  á 
los  concejos ,  una  dreunstanda  que  á  la  sazón  sobrevino ;  la 
creadon  de  una  magistratura  hasta  entonces  desconodda »  y 
á  la  cual  se  colocó  en  la  presidencia  de  estas  corporaciones. 
Tal  fue  d  nombramiento  de  corregidores  y  alcaldes  mayores. 
No  consta  á  punto  fijo »  cuando  tuvieron  origen  estos  jueces; 
pero  es  cosa  comprobada »  que  en  1348 »  en  que  se  publicó  el 
Ordenamiento  de  Alcalá »  habia  ya  dichos  alcaldes »  pues  en 
este  código  se  hace  mención  de  dios »  suponiendo  su  anterior 
existenda»  y  que  hacia  la  misma  época  eran  conocidos  también 
los  corregidores :  unos  y  otros  presidian  los  ayuntamientos,  y 
egerdan  facultades  económicas  y  gubernativas,  al  mismo 
tiempo  que  administraban  justicia.  No  eran  perpetuos  en  los 
pudrios  para  donde  se  les  nombraba »  pues  por  entonces  su 
cargo  solia  durar  uno»  dos  ó  cuando  mas  tres  ahos»  y  se  les 
enviaba  como  en  dase  de  comisionados  regios »  para  corregir 
abusos  y  establecer  orden  y  arreglo  en  el  gobierno  interior  de 
los  pueblos »  y  para  egercer  la  jurisdídon  real.  Mas  ya  puede 
inferirse  de  la  misma  naturaleza  de  esta  magistratura ,  y  de 
su  nombramiento  hecho  por  la  corona  ó  por  los  adelantados  y 
por  los  merinos »  cuánta  influencia  egercerian  en  las  munici-^ 

(I)   Ley  1." ,  tit  4 ,  Ub.  7,  Nov.  Rec. 
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palidades  ,  cuánto  cercenarían  las  atribuciones  de  estas  y  co- 
mo contríbairían  á  ir  debilitando  la  acción  de  esas  pequeñas 
repúblicas  y  para  robustecer  el  poder  de  la  corona*  y  recon- 
centrar en  ella  la  potestad  y  la  fuerza.  Asi  se  infiere  fácil- 
mente al  considerar,  que  administraban  justicia,  presidian 
las  deliberaciones  y  acuerdos  de  los  concejos ,  los  suspendian 
y  aun  revocaban  ,  cuando  los  creian  contrarios  al  bien  de  la 
comunidad  6  al  general  del  reino ,  y  eran  gefes  de  la  adminis- 
tración económica ,  no  sola  en  el  pueblo  de  su  residencia ,  si 
no  en  los  comprendidos  dentro  de  sus  distritos  jurisdido* 
nales. 

Otra  circunstancia  hizo  á  la'sazon  que  llegase  á  su  colmo 
la  desmembración  de  las  prerrogatiyas  que  antes  egercieran 
los  comunes.  D.  Juan  II  durante  su  reinado ,  es  [decir ,  antes 
de  mediado  el  siglo  XV ,  y  su  sucesor  D.  Enrrique  desde 
1464  hasta  1469,  hicieron  infinitas  provisiones  de  oficios  do 
concejo ,  aumentando  excesivamente  el  número  de  los-  perpe- 
petuos ;  hasta  el  punto  de  verse  precisado  este  monarca ,  á 
revocarlas  en  virtud  de  reclamaciones  de  las  Cortes. 

Mas  la  revocación  no  hubo  de  tener  cumplida  observancia; 
y  fue  preciso  á  los  Reyes  católicos ,  en  las  Cortes  de  Toledo 
de  1480  disponer ,  que  todos  los  oficios  acrecentados  desde 
1440,  hasta  aquella  fecha,  fueran  suprimiéndose  á  medida 
que  vacasen.  No  bastó  sin  embargo  esta  resolución  restricti- 
va. Lejos  de  ello  la  avidez  de  los  consejeros  austríacos  abu- 
só excesivamente  de  esas  concesiones  y  acrecentamientos, 
hasta  el  punto  de  ser  necesario ,  para  evitar  el  escándalo  y 
acceder  ¿  las  justas  exigencias  de  los  pueblos  ,  que  Carlos  Y 
adoptase  en  1540  la  misma  determinación  que  ios  Reyes  cató- 
licos ,  respecto  de  los  oficios  nuevamente  acrecentados  |  y  que 
en  1 623  redngese  Felipe  IV  su  número  á  una  tercera  parte. 

Fácil  es  deducir ,  cuan  efiroero  seria  por  este  tiempo  el 
podw  de  los  cuerpos  concejales ,  cuan  cercenadas  quedarían 
sus  atribuciones ,  y  cuánto  distarian  de  lo  que  hablan  sido  en 
la  época  en  que  imponían  terror  á  los  enemigos ,  contenían 
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la  preponderancia  de  los  señores ,  y  se  hacían  necesarios  al 
trono. 

Na  es  mi  objeto  entrar  ahora  á  calificar ,  hasta  que  punto 
era  perjudicial  6  conveniente  d  aumento  6  disminución  de  láff 
facultades  y  poderío  de  los  concejos ;  pero  sí  debo  hacer  notar 
una  circunstancia ,  de  la  cual  pueden  sacarse  lecciones  muy 
útiles  para  nuestros  días.  Mientras  el  cetro  era  casi  una  débil 
caña  combatida  por  la  indomable  preponderancia  de  los  mag- 
nates del  reino ,  y  los  pueblos  se  hallaban  abandonados  á  sus 
propias  fuerzas ,  se  creyó  como  un  medio  necesario  para  la 
segundad  y  bienestar  de  los  mismos ,  concederles  amplias  fa- 
cultades ,  exclusiva  intervención  en  los  intereses  de  la  comu- 
nidad y  la  administración  de  justicia ,  y  aun  cierta  participa- 
ción en  el  orden  político  del  reino :  pero  cuando  por  conse- 
cuencia de  las  victorias ,  de  las  conquistas ,  y  de  las  alianzas 
se  fueron  estendíendo  los  limites  de  la  monarquía  y  robuste- 
ciendo el  poder  del  trono,  se  creyó  conveniente  dar  interven- 
ción a)  gobierno  en  el  régimen  de  los  concqos  >  disminuir  sus 
atribuciones,  egercer  por  medio  de  magistrados  de  la  corona 
la  presidencia  de  estos  cuerpos,  y  confiar  á  los  mismos  la  ad- 
ministración de  justicia ,  que  antes  se  hallaba  esclusivamente 
encargada  á  los  alcaldes  de  las  municipalidades. 

Por  eso  ha  dicho  con  mucho  acierto  un  orador  de  nuestras 
Cortes ,  que  a  las  atribuciones  de  las  comunidades  nunca  han 
sido  uniformes :  ¿  las  veces  muy  estensas ,  otras  veces  muy 
limitadas,  se  conformaban  siempre  á  la  época  en  que  existían, 
y  á  los  gobiernos  en  los  cuales  se  hallaron  establecidas.  Son 
muy  grandes  las  atribuciones  de  la  comunidad  local ,  cuando 
d  régimen  social  es  muy  imperfecto ,  y  cuando  el  gobierno 
central  carece  de  vigor;  pero  conforme  se  aumerta  la  fuerza 
del  gobierno ,  al  paso  que  vá  mejorando  la  maquina  política, 
y  se  va  encaminando  á  la  perfección  social ,  vá  disminuyendo 
d  circulo  de  esas  atribuciones,  d  ( 1 ) 

(1)  El  Sr.  Pldal ,  en  U  dtecculon  de  U  ley  de  aynntamioitos. 
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También  debe  observarse ,  por  los  hechos  que  la  historia 
nos  ha  revdado ,  qne  solo  en  esos  aciagos  tiempos  de  des* 
concierto  y  en  que  el  trono  se  hallaba  combatido  por  los  re- 
cios embates  del  señorío  feudal ,  y  en  que  los  pueblos ,  para 
no  ser  victimas  de  la  arbitrariedad  y  la  opresión ,  tenian  que 
guarecerse  á  sus  propios  fueros,  y  defender  sus  intereses»  sin 
esperar  protección  del  monarca ,  es  cuando  los  ayuntamientos 
han  conservado  esa  disputada  prerogativa  de  tener  presiden- 
tes elegidos  por  el  pueblo;  pero  cuando  se  fueron  acrecentan- 
do los  dominios  de  la  monarquía ,  cuando  se  robusteció  d 
cetro ,  y  los  señores  tuvieron  que  doblar  su  rodilla  ante  el 
Rey,  cuando  este  adquirió  su£k»ente  firmeza  para  hacerse 
respetar  y  obedecer ,  lo  mismo  de  los  grandes  y  poderosos, 
que  de  los  pueblos  y  sus  concejos ,  entonces  todos  ios  ayun-  • 
tamientos  de  alguna  consideración  eran  presididos  por  los 
corregidores  ó  alcaldes  mayores :  y  nunca  se  quejaron  esos 
mismos  pueblos ,  de  que  el  nombramiento  de  estos  magistra- 
dos fuese  contrario  á  sus  fueros ,  ni  las  Cortes  hicieron  sobre 
ello  ninguna  reclamación ;  por  el  contrario ,  era  muy  común, 
el  solicitar  aquellos  del  monarca ,  qne  les  enviase  uno  de  es- 
tos comisarios  regios,  para  el  remedio  de  sus  males,  tanto 
en  lo  político  y  gubernativo ,  como  en  el  orden  judicial. 

Mas  siguiendo  la  reseña  de  las  vicisitudes  esperimentadas 
por  nuestras  municipalidades ,  es  indudable ,  que  estas  per- 
dieron cada  vez  mas  sus  antiguas  atribuciones,  y  aun  su  ca- 
rácter popular,  y  su  libre  elección  por  los  comunes;  hasta 
principios  del  reinado  de  Garios  III ,  en  el  cual  se  introduge- 
ron  en  los  ayuntamientos  los  cargos  notables  de  diputados  del 
wmun  ,  y  Hndieos  personeras  ,  elegidos  unos  y  otros  por  el 
pueblo ,  como  para  equilibrar  el  poder  bastardo  y  por  lo  co- 
mún hereditario ,  que  había  llegado  á  dominar  en  casi  todos 
los  conceptos.  La  atribución  principal  de  estos  nuevos  magis- 
trados era  no  obstante,  limitada  á  los  ramos  de  abacería,  sin 
ninguna  intervención  política ,  o  para  evitar  todas  las  vejacio- 
nes que  por  mala  administración ,  ó  régimen  de  los  conceja- 
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ics^  padeciesen  los  pueblos  en  los  abastos ,  y  que  iodo  él  ve- 
dndarío  supiese  como  se  manejaban ,  y  pudiesen  discurrir  en 

el  modo  mas  útil  del  surtido  oomun y  libertarles  de  im* 

posiciones  y  arbitrios. » 

Fue  sin  duda  conveniente  y  aun  necesaria  esta  innovación 
para  que  hubiese  quien  vélase  por  los  intereses  de  la  comu- 
nidad p  con  mas  celo,  que  el  que  pudiera  esperarse  de  conce- 
jales perpetuos»  ó  en  quienes  estaban  casi  vinculados  los  ofi- 
cios ,  apesar  de  las  insaculaciones. 

Con  este  remedio  paliativo  subsistieron  los  ayuntamientos 
hasta  la  radical  reforma  de  1812;  reforma  que  tuvo  por  ob^ 
jeto  restituirles  aun  mas  absoluta  libertad  electoral,  daries 
intervención  en  los  negocios  políticos ,  emanciparlos  del  po- 
der central,  y  revestirlos  de  muchas  de  las  omnímodas  atribu- 
ciones que  tuvieron  en  la  edad  media. 

Mas  ¿  por  qué  los  restauradores  de  las  libertades  comuna- 
les no  les  dieron  todo  el  ensandie  que  hablan  gozado ,  cuan- 
do á  ellas  tuvieron  que  apelar  los  pueblos  para  defenderse 
contra  las  violencias  de  los  señores  feudales ,  y  para  conser- 
var su  existencia?  ¿por  qué  no  les  restituyeron  también  el 
poder  de  administrar  justicia ,  poder  que  en  lo  antiguo  les 
correspondió  y  egercieron  por  fiíero?  ¿Por  qué  no  les  devol* 
vieron  sus  facultades  para  establecer  impuestos ,  y  levantar 
huestes  acaudilladas  por  sus  mismos  gobernadores  6  alcaldes? 
Por  que  se  creyó,  y  con  razón ,  que  todas  estas  prerogativas 
debian  concentrarse  en  los  poderes  supremos  del  Estado ,  y 
no  vagar  dispersas  en  todas  las  fracciones  que  constituyen  los 
concejos. 

No  escrupulizaron  pues  los  reformadores  de  1812,  en  m^ 
noscabar  los  fueros  de  aquellos  en  sus  mas  importantes  y  po- 
derosas atribuciones ;  y  esoesivamente  nimios ,  se  negaron  á 
cercenarles  otras  facultades ,  que  del  mismo  modo  se  debie- 
ron haber  concentrado  en  los  poderes  sóbranos.  Mas  ¿  por 
qué  tan  notable  inconsecuencia  ?  Si  se  proponían  respetar  los 
antigilos  fueros  de  las  municipalidades  ¿  por  qué  no  rdnte- 
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graron  á  estas  en  el  goce  de  todos  ellos  ?  Y  si  se  creían  auto- 
rizados para  perpetuar  el  despojo  de  algunas  de  sus  preroga- 
tivas  y  haciéndose  por  este  medio  cómplices  de  esa  supuesta 
infracción  de  los  fueros  municipales  ¿  por  qué  no  privaron  k 
los  concejos  de  los  que  son  incompatibles  con  los  buenos 
principios  de  gobernación?  ¿Por  qué  permitieron  unos  cuer- 
pos federativos  independientes  de  la  acción  suprema?  No  por- 
que temieran  atentar  contra  esos  decantados  fueros ,  sino  por 
la  tendencia  pertinaz  y  ciega  de  los  reformistas  á  ensandiar 
el  poder  mnnidpal ,  á  costa  de  la  fuerza  y  robustez  del  poder 
central ,  y  á  disolver  el  principio  de  unidad  ,  en  que  desean 
sa  toda  la  base  de  un  buen  gobierno. 

Los  efectos  de  estos  desaciertos  se  esperimentaron  muy 
pronto. 

Las  elecciones  produjeron  el  triunfo  de  las  masas  proleta-- 
rias  y  la  profanación  de  los  templos  donde  se  ejecutaban ,  y 
los  cargos  de  concejo  fueron  unos  elementos  de  continua  re- 
sistencia ;  el  ejercicio  de  una  soberanía  repartida  entre  tantas 
repúblicas,  cuantas  eran  las  municipalidades. 

Consecuencia  de  este  desorden  había  de  ser  la  mas  terrible 
reacción.  El  Gobierno  tiránico  de  1824 ,  asustado  de  la  elec- 
ción popular  de  los  concejales ,  y  de  los  cscesos  que  acababan 
de  presenciarse ,  sometió  todos  los  oficios  al  absurdo  método 
de  propuestas  en  temas,  y  al  nombramiento  de  los  acuerdos; 
sistema  tan  funesto  y  perjudicial,  como  el  que  hasta  entonces 
habia  regido. 

Desapareció  tan  defectuoso  régimen  electoral;  desapareció 
también  la  dependencia  escesiva  de  los  ayuntamientos  á  la  au- 
toridad de  los  acuerdos  y  del  Consejo  de  Castilla ,  y  se  ha 
planteado  de  nuevo  la  viciosa  administración  municipal  de  1812. 

¿  Pero  es  posible  que  no  haya  de  convenirse  en  un  medio» 
por  el  cual  se  eviten  los  escollos  de  la  anarquía ,  y  se  consiga 
una  elección  popular  templada  y  exenta  de  desórdenes,  y  una 
asignación  de  atribuciones  análogas  á  la  índole  y  naturaleza 
de  los  concejos? 
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Si  pudieran  los  partidos  pcditícos  calmar  sus  pasiones  y  es- 
cachar los  raciocinios  de  la  razón ,  dios  se  convencerían ,  k 
no  dudarlo ,  con  las  sabias  reflexiones  de  los  yarones  entendí* 
dos  que  tanto  han  ilustrado  esta  materia.  «  La  centralización 
del  poder ,  necesaria  en  cualqui^  Estado,  como  condición  im- 
prescindible del  orden  ( ha  dicho  uno  de  nuestros  escelentes 
escritores)  y  no  está  reñida  con  las  garantías  de  la  libertad  ci- 
vil y  política,  ni  con  la  intervención  de  los  pueblos  en  sus  in- 
tereses locales Colocándose  en  el  centro  de  la  monarquía 

el  Gobierno  y  sus  resistencias  moderadas »  no  det>e  ya  encon- 
trar en  las  fracciones  sociales  esas  resistencias ,  cuyo  buen 

efecto  solo  puede  proceder  de  su  unidad  parlamentaria La 

concentración  de  los  poderes  del  Estado,  es  la  única  condición 
de  que  se  nacionalicen,  por  decirlo*asi,  el  orden  y  la  liber- 
tad y  las  garantías  individuales,  b 

a  Los  qué  se  quejan  de  que  no  son  conformes  estos  prin- 
cipios con  nuestra  antigua  legislación  municipal ,  que  nos  di- 
gan á  qué  época  de  nuestra  historia  nos  quieren  hacer  retro- 
ceder, y  verán  que  no  es  posible  aceptar  ninguna.  España  no 
puede  volver  ya  al  tiempo  de  los  Reyes  de  León,  en  que  estos 
eran  meros  caudillos  de  una  aristocracia  militar ,  sin  tomar 
parte  alguna  en  ks  necesidades  de  los  pueblos.  ¿Renovaremos 
los  tiempos  de  los  Reyes  de  Castilla ,  en  que  cada  ciudad  era 
una  verdadera  repíü)lica,  gobernada  por  sus  magistrados  y 
por  el  fuero  ó  Constitución  que  le  habían  dado  los  Reyes....?» 

a  En  nuestra  antigua  monarquía  los  fueros  municipales  eran 
necesarios,  porque  no  habia  otro  medio  de  tener  libertad. 
Eran  la  única  garantía  vigente  contra  las  violencias  de  una 
aristocracia  poderosa  y  de  los  agentes  de  la  autoridad  real; 
porque  no  existia  Gobierno  propiamente  dicho.  Ahora  la  li- 
bertad es  de  derecho  común ,  tiene  un  centro  de  acción  gene- 
ral á  la  vista  del  Gobierno.  Crear  en  las  municipalidades  otros 
tantos  puntos  de  resistencia,  no  es  preparar  asilo  á  la  liber- 
tad ,  sino  é  la  minoría  que  sea  vencida  en  los  Congresos  na- 
cionales :  es  abrir  á  las  ambiciones  de  provincia  un  campo  de 
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batalla ,  fanesto  al  orden  publico ,  fanesio  también  á  la  Ul 
iad  de  los  pueblos  de  menos  consideración ,  obligados  siempre 
á  recibir  la  ley  del  partido  que  domine  en  la  capital  del  terri- 
torio (l].o 

Esto  mismo  ha  persuadido  con  mucha  elocuencia  el  orador 
arriba  citado,  a  Las  libertades  comunales  han  sido  buenas^  han 
sido  un  gran  progreso,  un  desarrollo  social  en  la  edad  media. 
En  aquellos  tiempos  una  porción  de  corporaciones  se  armaron 
para  defender  sus  derechos  contra  la  violencia  de  los  podero- 
sos; reclamaron  como  concesión  privilegiada  lo  que  hoy  es  el 
derecho  común ,  y  defendieron  con  gloria  y  con  valor  las  li* 
bertades  municipales.  ¿Pero  nos  hallamos  hoy  dia  en  igual 
caso,  hoy  que  estas  no  han  hecho  mas  que  refundirse  en  el 
gran  todo  de  la  lít>ertad  general?  Pretender  esto  seria  un  ana- 
cronismo ,  seria  retroceder  cuatro  6  cinco  siglos  atrás :  seria 
volver  á  fraccionar  la  unidad  nacional ,  y  renunciar  al  gran 
progreso  que  han  hecho  las  naciones  europeas ,  cuando  han 
sustituido  al  principio  estrecho  y  mezquino  de  la  localidad,  el 
grande ,  ¿mplio  y  estenso  de  la  unidad  poUtica ,  de  la  unidad 
nacional a 

<r  Asi  pues  venimos  á  parar  (continúa  él  mismo  orador)  á 
que  los  ayuntamientos  no  san  ni  deben  ser  mas  que  earporO' 
eiones  administrativíu :  no  pueden  ni  deben  tener  nunca,  nin- 
yun  pod^  poUtico ;  no  deben  ocuparse  de  ninguna  cosa  que 
tenga  relación  con  el  gobierno  general  del  Estado :  obrar  de 
otro  modo»  dar  otras  facultades  á  los  ayuntamientos,  sería 
un  retroceso ,  y  retroceso  de  cuatro  ó  cinco  siglos.  Los  ayun- 
tamientos son  pues  puramente  corporaciones  administrcUivas, 
que  están  llamadas  á  administrar  los  intereses  de  la  comimt- 
dad;  y  esíj^  administración  la  deben  ejercer,  teniendo  siempre 
en  cuenta  que  son  parte  del  gran  todo  nacional,  y  que  están 
en  relación  con  el  Estado  y  con  la  sociedad  en  que  viven:  de 
aquí  nacen  una  pordon  de  relaciones ,  una  multitud  de  enla- 

(1)  El  Sr.  Lista  en  su  artieolo  dtado. 
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oes  j  dependencias  entre  el  gobierno  eentral  y  el  particolar  de 
los  pueblos.  ¿  Y  cuál  es  él  principio  general  qoe  debe  regir 
para  el  arreglo  de  estas  relaciones?  Uno  muy  sencillo»  pero 
muy  amplio :  que  él  Gobierno  debe  proceder  con  las  comuni- 
dades lo  mismo  que  procede  con  los  individuos;  que  de- 
be dejarles  espeditala  administración  de  sus  intereses»  la  li- 
bertad de  su  acción,  en  cuanto  no  embaracen  el  gran  mo?i- 
miento  del  poder  central.  Esto  es  lo  que  debe  procurarse»  pues 
el  Estado  tiene  también  necesidad  de  interrenir  en  las  comu* 
nidades.  ¿Por  qué?  Por  una  razón  muy  sencilla.  En  primer 
lugar»  el  Estado  es  el  protector  de  todas  las  comunidades  en 
general  y  de  todos  sus  int^-eses :  en  segundo » tiene  que  cui- 
dar de  los  intereses  generales  de  la  sociedad »  de  los  intereses 
de  las  generaciones  futuras »  y  sobre  todo  de  los  derechos  de 

los  ciudadanos  ó  particulares ¿Deberían  ser  un  obstáculo 

los  ayuntamientos  para  que  el  poder  central  dispensara  esta 
protección  á  los  ciudadanos  T  No  por  cierto :  luego  él  Gobier- 
no debe  intervenir  también  en  las  localidades  para  proteger  á 
aquellos.  ¿Contra  quiénes?  Contra  los  ayuntamientos»  que 
muchas  veces  por  un  interés  mal  entendido  oprimen  y  yejan 
álos  particulares.» 

Divagaría  demasiado  si  hubiera  de  detenerme  á  traer 
aquí  las  incontestables  reflexiones  de  este  insigne  orador»  y  de 
los  escritores  que  con  tanta  sabiduría  han  fijado  los  principios 
sobre  que  debe  descansar  toda  la  base  de  la  administración  de 
los  concejos.  Pero  no  puedo  resistir  al  deseo  de  copiar  algu- 
nas de  las  muchas  doctrinas  espuestas  sobre  esta  misma  mate- 
ria por  uno  de  los  mas  elocuentes  oradores  de  nuestros 
dias  (i).  Después  de  esplicar  ingeniosamente  y  con  suma  exac- 
titud el  origen  de  las  asociaciones  formadas  por  los  pueblos  de 
realengo»  para  su  natural  defensa »  y  para  contener  las  exor- 
bitantes pretensiones  de  los  magnates  y  sus  rencillas  perpetuas 


(i>  El  Sr.  Burgos,  eo  sos  LecdooM  de  Admfniftnoloa  pronuMlidas  «a  ti  Li- 
ceo úít  Granada. 
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entre  «1  con  la  corona,  a  Lqs  ayuntamientos  (dice) » llamados 
asi  por  la  viciosa  constitución  de  los  poderes  públicos,  á  ejer- 
cer una  influencia,  decisiva  á  veces,  en  la  marcha,  sino  en  la 
dirección  de  los  negocios  del  Estado ,  fueron  pues  en  una  y 
otra  circunstancia  un  poder  del  Estado  también ;  y  en  esta 
cualidad  les  correspondían  atribuciones,  que  si  no  están  con- 
signadas en  códigos,  ni  fijadas  por  tradiciones  constantes, 
aparecian  fundadas  en  antecedentes  de  que  nadie  podia  recu- 
sar la  autoridad ,  y  sobre  todo  en  el  dogma,  reconocido  en  el 
instinto  universal  de  la  especie  humana ,  desde  la  formación 
de  las  sociedades,  de  que  ninguna  puede  existir  sin  un  poder 
protector  de  los  intereses  legítimos  de  los  asociados,  d 

«  Este  poder  debieron  pues  ejercerlo  los  ayuntamientos  en 
mis  pueblos  respectivos ,  mientras  no  hubo  una  autoridad  do- 
tada de  la  fuerza  necesaria  para  ejercerlo  á  la  vez  en  todos 
los  dd  reino;  pero  desde  el  momento  en  que  se  entronizó  esta, 
debieron  las  corporaciones  populares,  por  el  interés  mismo  de 
la  protección  que  durante  el  desconcierto  general  se  habían 
abrogado ,  entregarla  á  quien  sometiéndola  á  un  impulso  re- 
cular y  constante,  la  hiciese  simultánea  y  uniforme ,  y  por  lo 
mismo  eficaz  y  segura » 

Pasa  después  á  esponer  el  origen  de  las  comunidades  de 
Castilla ,  la  parte  que  en  su  alzainiento  tuvieron  los  nobles,  á 
quienes  mas  que  al  pueblo  interesaba  sacudir  el  yugo  del  po- 
der real ,  y  luego  continúa :  «  Aniquilada  por  la  derrota  de 
Villalar  la  autoridad  pólitico-feudal  de  los  ayuntamientos ,  se 
Vefugiaron  á  ellos  los  nobles ,  que  habían  asimismo  perdido  la 
suya;  y  concentrando  en  los  consistorios  su  acción  general  y 
estendida  hasta  entonces ,  redujeron  á  sistema  y  reglamenta- 
ron la  opresión  interior ,  que  á  favor  de  las  revueltas  civiles, 
lograran  antes  sacudir  los  pueblos  en  ciertos  periodos  ó  acier- 
tos intervalos.  Apoderada  asi  la  nobleza  de  los  intereses  lo- 
cales en  las  poblaciones  mas  ricas  y  de  mas  vecindario ,  cesó 
desde  luego  su  oficioso  é  interesado  patronazgo  para  eximirse 
á  si  misma  de  toda  servidumbre  comunal  y  abrumar  á  los 


pnebloA»  46?qiii6iieft'M  d^cfai  repeseataale  €0ü  las  €arga§««..« 
CModáas  eott  la  deoomiudoB  ét  eoneegU^i.  No  en  Acil^e 
dtos  rooipieMBa  b  aogriUMia  áqfae  tan  dwamente  m  les  anoU; 
fiem^  era  fKMÍide..Para  evitarlo ,  se  cuidó  de  baeer. hereditario 
en  pocas  familias  el  OMAdato  popular»  que  se  abrogaran  hom- 
bflfs  que  no  eran  del  pueblo;  y  asociándose  b  corona  á  esta 
obra  de- iniquidad,  «Mico  el  augusto  encargo  qus  tiMia  de 
protf^er :  á  Iroeque  de  sanas  yaladiea  enagenó  el  derécbo, 
qmn0  íatía,  de  oprimir.  ¿Son  estos  foisA  los  antígnosusos 
que  raeuerdan  algunos;  con  tanto  enlosiasnio?  ^Son  acaso  4o6 
de .b. monarquía  feudal»  euyO  habitual  desconcierta  fonstílu^ 
ybfk  veces  bs  corporaciones  popubres-de  los  paeblos«  libres 
«li.una  espeeie-de  oanaioa ^sob^anos  1  (A  cn^>de  lob  daa<per 
fiados  se  pfetendteiaijrétfoeader?  ial  nodenid  évqueel'idéb- 
potismo  céudéné  los-  comuncft  i  unaabj^eocNin  pe^maáahl»,  ó 
áil^  épcjca  lejana!  eit  qu6>  Ip'inNmarqttM  bs  obB^ó  é'  emanci- 
páis^? a" 
..  «  Ni  uáo  ni^tró  de- estos  dstéaúi»  íes  apUoabla  d  tiempo 
en  qa»  viviníios  ^  uiv  y  étrb  alejáii»  b*  Espafka  dd  apuesto  >qrie 
debe  ocupar  «oomo  nacida^  upo  y  otroilesterrHiatdb  su  suelo 
el  reposo  á  quei'tbnen'  deirediQ  siis  habitaiuleS|"dospués  de 
treinta  ailos  de;  coatTubionea  y  trastornóse  Trastornos- y  eon-^ 
vaUones  ba|>rá>sinfinr  aino  te^  fijan  luego  bs  atribateioneB 
dé  todos  loe  podeies^»  bs.  limifes  de  todas  ba  jurisdiooiones,  y 
en  «spedal  las  de  aqaelbsr'eiisra>accbta  és-  nkasf  inasediaita  sobre 
b  (yeuíeralíiadii#e''los-habttantny  y  duya  ininencb  sobre  b 
suarlaidé  catasipocdeaeii'AnPorablo  6  funestay  según  que  «s~ 
ten  \Aea  ó^mal^  deslindadas  y  icionstituidaé.  Tiempo  es  ya  de 
que  en  mátarbide  ayuntaaientos  sobre  todo^  sustitiqnin  b  ra- 
so» y  b  esperiencia  reglas  segioras.  do  oonrenienda'  eo- 
muaáibs'abemcionas  habituales  de  b  pasibn  6  del  empi- 
rismo. •;••  a 

'  j>Pero  de^fa^^bdameuté  no  ne  oyen  ^  lodavb  can  Aria  ratón 
esbs  Ycflexiqnes  ^ibijasido  U>a  tristes  deseafgaflos  que  úokfrfH 
dtice  b  historia»  yfdclos  {aaestos  y  patentes  ejenkplos  de 
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jiiieslit»  diat.  Lw  fenonos  prkicipos  atamaii  á  ihonbrM  allit- 
cípadofty  que  los  creen  atenüitorios  eonCrt  las  Mberlato  p6* 
Uieaa  y  contra  loa  foeroa  de  loa  conoajoai  La  ley  manicifal 
que  todos  reconocen  coino  defectuosa,  contináa  vifente,  y  no 
se  consigue  sustituirla  con  otra  mejor»  en  qée  siqalen  se 
vean  consignados  algunos  medios  de  robustecer  los  altos  po-* 
deres  de  la  sociedad,  y  disminuir  los  de  las  tocalidades. 

En  tan  mala  saxon  me  be  aventurado  á  esponer  y  eapHcar 
la  orgnniaadon  y  atribndones  de  loa  alcaides  y  ayuntamieiir- 
toa.  No  faltará  quien  crea  intempestiva  esta  obra ,  cuando  se 
espera  que  nna  nueva  Iqr  reemplanvá  pronto  la  qoe<hoy  nos 
rige.  Pero  no  se  entienda  que  ella»  cualqnieni  que-seael  es^ 
pií^im  ó  la  idea  politica  que  en  la  miaÉMi  sobresalga »  bateé  de 
alterar  esencialmente  el  tratado  que  ahora  doy  á  Iqz.  Seaqoe 
la.opinion  boy  dominante  en  los  cuerpos  oolegísladorea  y  en 
el  Gobierno  dé  mayor  en^ncbe  al  poder*  de  loa  coneejo^y  para 
conservarles  esos  fueros  que  se  dice  han  gozado  por  ^sapani^ 
de.sigloB,  aunque  tanta  latiiud  ceda» en  dallo < de  la  potestad 
de.  la  coronn»  y  por  conaignienle  de  la  nuMad  y  acelon  mér* 
gica  que  hattienester  d  poder  ejecolivo;  sea  que  ae  aubordit* 
•nen  los  ayuntamientoa- á  los  principios  conaervadores  4e  todo 
Gobierno»  y  se  les  ponga ;  por  medio  de  sos  presidentes»  en 
una 'dependencia  necesaria  del  Monarca^  para  qun  no  obran 
cqmo  pequoftaa  repúblicas  independientes  y  de^nlázMÜM  del 
^Mro  común;  la  ley  babea  siempre  dé  confiar  á  éstos  {cuer^ 
pos  casi  las  míamas  atribuciones,  eooñóifeiicds  <^  1m^  tte^ea» 
y  limitarse á establecer  base^  generales»  que linrandefnndn- 
mentó  á  las  demás  leyes  é  instrucciotieaaeeundbrias* 

.  Ella  ealablecevi»  per  qemplo»  que'loa^ijteniamientos  cair 
den  del  manejo  de  ka  propios »  de  loa  pósitos  y  de  las  deoms 
pertenencias  del  oomun»  coa  arreglo  á  las  leyes  que  rijan  y  á 
ciertas  indicaciones  generales ;  pero  no  les  privará  de.  una  ad* 
minístradon  que  .por  su  natnraleía  les  corresponde.  En  estos 
prindpioft .están  conformes  lodas  las- opiniones»  por  mas  que 
ella»  disten  muoho  en  otros  mas  esenciales  de  politíca  y  de 
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-goMertto:  y  en  k>  único  eaqoe  podri  haber  masó  menos  latí- 
tad  es  en  tn»  fandamentos  capitales:  l.o»  en  el  derecho  deo** 
teral:  S.^  en  el  nombraniento  de  los  alcaldes :  S.«»  en  la  de- 
pendencia y  subordinación  de  los  aynnlamientos  al  poder 
cjjecniívo. 

Por  otra  parle ,  si  hubiera  de  diferirse  la  paHicadon  de 
obras  de  esta  clase ,  basta  la  ooordinacion  definitiva  de  la  ad^ 
ministracion  pública ,  jamás  llegarian  aquellas  á  ver  la  lux; 
porque  las  leyes  de  esta  materia  son  por  neoesidad  sueeptiMes 
de  oontinuas  alteradonea. 

En  la  flusoia  Francia,  cnyoa  códigos  admmbtnli? oa  tienen 
toda  la  Hunovilidad  y  fijeza  posibles,  no  deja  por  eso  de  sen^ 
tirse  en  ellos  el  infliyo  de  las  modificaciones  que  aoonscgan  h 
esperiendat  los  nneros  intereses  creados « los  desengfaftos  de 
Mnsorias  leorias ,  y  otin nniltilod  de cifoonstandas ; y  ubpor 
^esa  oavece  aquella  nación  ée  traimlosiMrácHcosdalaadntiiiia- 
tinden  púHica »  destinados  á  la  ilustración  de  lea  cnerpotan- 
premos  delEstadOy  lo  mismo  qno  de  las  munieipaHdafies.- 

Por  estas  consideraciones ,  me  avenlato »  pnes^  utmqm  i 
algttnoa  paueica  temeridad,  á  publicar  mis  frabaioa;  sujetán- 
dolos, sin  embargo,  á  las  alteracionea  que  el  tiempo  hará  loa- 
Titablemente  necesarias. 

DesenvoliiMré  ahora  mi  peimainiento ,  imHcando  kréf aman 
lo  d  plan  quebdbré  de  seguir  y  las  matertas  que  ha  de  abrá- 
«ir  este  Ubre. 

Después  de  esponer  la  organización  actml  de  Ida  ayunta- 
aienlOB ,  hi  manera  de  constituirlos ,  y  su  régimen  interior, 
ooovdinafldo  para  ello  Tmias  dispeeíoiones  dispenas,  f  anpBan 
do  en  lo  posiUe  las  mmriones  de  la  ley  rigente,  pasaré  »  la 
parte  mas  interesante  y  esténse,  que  es  la  de  sus  atribudoncs, 
bsiio  todos  los  ramos  que  se  comprenden  en  la  yasta  adminis- 
tincton  concejal*  la  religión  y  la  moral,  d  ótden  pubHoo,  la 
prolecdon  y  segOndad  de  las  personas  y  de  loa  bienes ,-  lá  po- 
Ucia  de  la  salubridad  pública,  la  instracdon^  los  abastos  y 
msülnniminntiHrL  la  polida  rural  é  el  lómenlo  de  la  agricuHu- 
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ra  y  de  la  ganadería ,  y  por  oonsígniente  k  ádministradoii  de 
bW'  póettos ,  el  uto  y  d|>cayéchaBriento  de  los  pastoe»  I09  mon- 
tQ3  y  plaotios  ^  y  el  pfepanfmiento  de  tirirnu^  ocaparán  ua  la- 
gar preferente  en  esto  obra. 

Trataré  después  del  comercio  y  sns  objetos  amillares,  las 
fcrias.  y  mercadoü ,  los  medios  de  comonicacion  y  de  traspor^ 
te»  «de  las  áites  y  de  la  industria,  asociaciones  de  socorros 
mútaos,  cajas  de.  ahorros  y  otros  objetos  de  eqta  natoralesa; 
del  patrimonio  monicipaU  adnimstindon  de  sns  fondos,  crea* 
cion  y  recaudación  de  arbitrios,  derramas  Tednales,  presd^ 
puestos  y  enag^eiladoD  de  fincas  de<  ptopíos.  Me  ocuparé  asi- 
mkmo  áék  ornato  de  los  poisblos  y  de  Jas  difersionea  y  fetti-^ 
tidades »  espeotácnlos  7  recreos  públicos^ 

Serte  también  ofajelO'  de  detenida  esptteacíon  los  servidos 

ifoie  los  podólos  hacen'  en.  favor  dd  Estado  en  geheral ;  las 

cOBítribacloiies  ciqra  recaodadon  incum^  é  ios-  alcaMes  y  á  los 

agmitamientos ,  la  formadoñ  dé)  registro  chril  7  dé  la  estadii- 

tica,'d  reemplazo  del  qérdlo','  los  alojanitentos , '  feagages  y 

swmfmBíro^f'j  d  aüstamiento  de  la  Miltem  nacional» 

•  •  Por  último ,  para  completar  las  nodones'  que  puedan  tnte^ 

lesart  a  los  alcaldes  v  ^lioa^é  todas  ^sÉis'  atribudoiies  oómo 

agentes  dd  poder  judicial  en  los  negocios  dvifes ,  en  las  «au* 

eas  criminales ,  en  las  denuncias  de  dados ,  en  los' delitos  de 

iai^reitta,'en  los  de  contrabando;  y  respéetlo  <de  las  barbeles, 

de  la  trasladon  de  los  presos  y  sentenciados;  y  de  la  imposidon 

f  recaudadoÉ  de  molta«¿  •    ' 

En  rcBÚnien,  El  Libró  de  tai  akálieg  y  étyuniwnieiMg 
contendrá  cuanto  sea  digno  de  llamar  la  atención  di^  estas  au- 
toridades y  corporádonesi'  eta  el  eámalo  de  ranos  que  s«d 
«objetB  de  sns  onmplidaa  atribudonea. 

fiMiei«  querido ,  •  para  hacer  mas  completa  esta  obra, 

«ticooipaiar  á  eUa  d  teslo  original  y  coordinado  de  la  multitud 

«de  leyes-,  reglamentos,  instmcdones  y  reales  órdenes  que  en 

la  misma  se' citan;  pero  esta  empresa  f  toas  ftnltta  de  lo  que  á 

primera  vibta  parece,  exige  h  ioversiov  de  dilatado  tiempo  y 
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mi  asiduo  y  prolijo  trabajo.  No  he  titubeado,  sin  embargo,  en 
acometerlo ,  ni  dejaré  de  presentarlo  al  páUico  algan  dia ,  ai 
mi  libro  es  acogido  siquiera  con  benignidad ,  y  mis  lecciones 
producen  algún  bien  á  l^nnii^erosQs  corporaciones  para  quie- 
nes lo  he  escrito.  Si  no  consigo  esta  gloria «  habré  al  menos 
abierto  un  camino  dificjl ,  que  otros  podrán  hacer  mas  llano 
y  transitable,  con  mayores  luces,  ya  que  no  con  mejores  da* 
seos  de  ocuparse  en  el  servicio  da  la  patria^ 


MANUEL  ORTIZ  DE  ZUÑI6A. 
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APTJWTES 


SOBIB    EL    MONUMENTO    QUE    DEBE    ElIGIRSB    PllA     PEIPBTUAI 


LA    MEMOmiA    DEL 


CONVENIO    DE     VERGARA.    D 


Si  en  todos  tiempos  fae  grande  y  justo  el  empefto  de 
transmitir  á  la  posteridad  los  hechos  memorables  que  mas 
han  influido  en  la  suerte  del  género  humano  y  ora  se  deban 
al  solo  esfuerzo  de  un  hombre,  de  esos  de  que  la  naturaleza 
se  muestra  tan  avara  y  ora  sean  d  premio  de  las  virtudes  de 
un  pueblo »  ó  en  fin ,  el  resultado  de  un  conjunto  de  circuns- 
tancias fdices ;  ciertamente  el  que  hoy  ponen  las  Provincias 
Vascongadas  y  la  nación  entera  en  asegurar  la  memoria  del  Con- 
venio de  Vergara »  está  justificado  por  la  Índole  y  trascenden- 
cia de  tan  señalado  acontecimiento.  Otro  lugar  será  mas  ade- 
cuado para  desentrafiar  cuanto  encierra  esta  breve  pero  en- 

n  DamM  cabida  á  estoa  apantes,  eseritoa  en  agosto  de  IMO ,  no  obstante  d 
atraso  de  su  fecba,  porqoe  de  los  varios  pensamientos  qae  encierran,  los  mas  son 
aplicables  en  ooaiqoier  tiempo,  y^  otros  servirán  para  aptedar  debidamente  el 
giro  posterior  de  las  Ideas  ipie  produjo  d  Convenio  de  Vergara.  El  último  dia 
dd  presente  mes ,  se  contarán  dos  años  de  aqud  notable  suceso,  y  uno  desde  ipie 
se  escribieron  los  apantes :  la  comparadon  de  estas  tres  épocas  á  qae  eOos  nata- 
raímente  eseltasra ,  no  poede  menos  de  ser  curiosa  y  útil.  (N.  de  la  R.) 
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fatíca  propoiMckHi :  hMta  á  naettvo  desigiiio  Mtttilirirle  aira 
no  JwenoB  verdadera  y  mas  aoonudada  al  estrecho  eircalo  de 
Quealra  capacidad ,  y  de  laa  miras  sineeramente  patriólicas  y 
artísticas  que  mueven  nueslra  piona ;  tal  es  la  siguiente:  si 
el  monumento  que  se  trata  de  erigir  ha  de  ser  la  verdadera 
y  constaste  espresion  dd  hecho»  cuya  memoria  quiere  perpe- 
tiMkTse »  pivedso  será  que  tengan  entré  si  la  mayor  analogía 
posiUe.  El  Arqueólogo  que  dentro  de  ayunos  siglos  visite  ese 
monumento»  alzado  boy  para  llamar  entonces  su  atención  en 
obsequio  de  nuestra  gloria  y  de  su  propio  aprovediamientoy 
debe  encontrar  en  él  la  vos  muda  pero  clara  de  los  contení 
poráneos  }  Ojalá  fuera  posible  gravar  en  an  superflde  de  una 
men(9ra  indeleUe »  dos  circunsteneias  al  menos  de  las  que  con 
flp^jor  titulo  reclaman  la  contemplación  y  el  respeto  de  la 
posteridad :  circunstancias  morales  difieBes  por  tanto  da  es* 
presar  con  medios  materiales ,  y  que  son  sin  embargo  las  que 
descuellan  en  el  acto  solemne  que  nos  ocupa »  uno  de  los  maa 
clásicos  del  siglo  presente!  Helas  aqui^ 

Pasóse  de  una  guerra  general ,  popular  para  el  país  que 
laaerm  de  teatro,  larga»  cruda»  sangriento»  á  la  pa2  mas 
sincera  y  jNroíunda,  sin  transición  alguna»  pomo  por  ensalmo» 
portentosamente.  Y  siendo  asi  que  no  cabe  espUcar  semejante 
fenómeno  por  causas  sobrenaturales  ni  milagrosas  >  se  halla 
fácilmente  su  verdadera  inteligencia  en  ese  poder  inmensuffi- 
ble  que  domina  la  razón  y  las  obras  de  los  vascongados»  el 
cual  consiste  en  la  unidad  de  su  fé  poUtica  simbolizada  por  el 
fuero »  y  en  la  comunidad  de  sus  bien  entendidos  intereses. 
De  ese  poder »  de  esa  fuerza  apoyada  en  tradiciones  inmemo- 
riales f  que  así  sostienen  la  pureza  de  sus  instituciones  como 
la  de  sus  costumbres »  provienen  sin  duda  la  sensatez  que  lea 
distingue »  el  brio  que  muestran  en  su  resistencia  á  las  inno- 
vaciones »  y  la  frateri^idad  ingenua  que  hace  reciproco  y  cor- 
dial el  olvido. 

Por  parte  de  las  tropas  que  los  combatieron»  se  ostente  la 
generosidad  propia  dd  valor  guerrero»  y  lo  que  es  mas»  el 
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efedo  prodigkiBO  de  nn  tácito  pero  intiinó  eontencimiento  de 
la'  verdadera  seaiganza  eiislente  en  el  fondo  dé  la"  enes- 
tion  qae  los  agitara,  dado  <pie  son  sos  fderos  y  Hbertadea 
lo8<iae  unos  y  otros  (j^ieren  aaegnrar  á  la  Bspafiá,  su  madre 
comnn. 

Ya  qae  estas  dos  importantes  eonsideractones  dirigidas  á 
estrechar  los  vincnlos  que  nnen  á  las  Prorincias  Vascongadas 
con  las  demás  de  la  nación ,  no  pneden  ser  fielmente  espresa- 
das ,  ni  ann  por  los  recnraos  Ingeniosos  de  las  beRas  artes, 
quisiéramos  nosotros  qos  sobresaliesen  á  lo  menos  en  los  dis- 
corsés  escritos,  y  cuantos  docnmentos  hobieseti  de  hacer 
mención  ttlel  actoisalemn&de  ti  de  agosto  de  1859.  No  solo 
habría  en  ello  mútoa  oonvenieneia ,  sino  también  gloria  inefa- 
ble para  loa  miembros  todos  de  la  monarquía.  ¿Has  no  será 
posible  aoeroarse  de  algvn  modo  á  fin  tan  noble  y  elerado 
por  medio  de  la  figura  y  demás  dipcanstancias  del  monnmen-- 
to  que  ha  de  erigirse  ?  Estndiemos ,  consultemos  la  historia, 
la  Índole,  la  filosofia ,  por  decirlo  asi,  de  las  obras  humanas 
de  esta  clase. 

Monuiriento  es  un  signo  que  recuerda  nn  hecho.  Es  el  tes- 
timonio de  la  grandeva  de  loS'siglos  pasados.  ApKoase  á  obras 

de  arquitectura^  escultura de  artes  en  general,  y  abraza 

desde  el  mas  estenso  y  soberbio  edificio,  hasta  la  mas  simple 
y  peqoefia  medáHa. 

8on  monumentos  también  lós  establecimientos  de  pública 
utilidad,  destinados  á  satis^ace^ algunas  de  las  primeras  neoe-^ 
sidades  de  ios  pueblos. 

Sobre  los  de  esta  clase  ejerce  cierto  derecho  la  propiedad 
artística:  la  cual  exige  que  se  les  revista  de  un  carácter  este- 
rior  que  revele  su  desthio  y  sü  importancia ,  sin  hacer  con- 
sistir su  verdadero  valor  en  el  lujo  ni  en  la  pompa  del  orna- 
to. Las  principales  condiciones  de  todos  éüos  pueden,  en  nues- 
tro entender,  reducirse  á  las  siguientes :  que  el  monumento 
sea  adecuado  al  objeto  que  debe  representar ,  asi  en  su  tama- 
fio  y  las  proporciones  de  sus  partes ,  como  en  su  forma  ó  &-• 
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gura ,  y  basta  en  c(  menor  de  susr'iÑIornos  y  accidente»:  cpé 
se  desune  á  su  construcción  nna  niátérfa  sMída',  wpaz  de 
burlar  lo  mas  posible  la  acción  deletérea  dd  tiempo ;-  j  que 
ocupando  un  lugar  oportuno  para  ser  descubieitcy  desde  lejoé 
y  fácilmente  visitado,  multiplique  el  número  de  sos  áddrira^ 
dores,  j  haga  vira  y  duradera  la  impresión  que  en  ellos  cau- 
se. Veamos  como  los  antiguos  atendieron  á  estas  reglas*,  n»* 
turales  por  decirlo  asi. 

Los  Egipcios  que  sin  acudir  á  tiempos  mas  remotos  cautU 
van  nuestra  imaginación  por  los  medios  gigantescos  qué  émí» 
plearon  á  este  fin,  nos  presentan  desde  luego  los  dbMsoOs 
propiamente  dichos.  Su  forma  era  ordinairiatmente  piramidal 
6  de  columna  cuadrada :  su  materia  dé  roca  pttotltta  dttritfi^ 
ma ,  que  solía  ser  la  linda  Slenita ,  y  casi*  siempre-  enin  ée 
una  sola  pieza  ,  á'cuya  circunstancia  debiera  después  el 
nombre  de  monolitos  en  lenguage  griego.  EláutiquisinNKAe^ 
lisco  egipcio  llamado  la  aguja  de  Qeopatra ,  se  encuentra  hoy 
en  la  plaza  de  Waterl6o  de  Londres ,  y  el  conocido  por-  el 
monolito  de  Luxor,  ocupa  en  Paris  el  centro  dd  grande  es- 
pacio que  media  entre  los  jardines  del  palacio  de  TuHarias  j 
los  Campos  eliseos. 

Carácter  muy  distinto  tuvieron  los  monumentos  griegos, 
los  cuales  participaban  de  la  belleza  sencilla ,  ó  mejor  dicho 
de  la  sencillez  bella  qae  ftie  como  el  patrimonio  de  aquel  pue- 
blo dásico ,  mas  inmediato  á  la  naturaleza,  mas  puro  y  gran- 
de que  el  romano  su  imitador.  Una  simple  piedra  (iolocada 
sobre  un  promontorio,  contiguo  al  Pireo ,  era  todo  el  sepul*- 
cro  de  Temistodes :  el  de  Epaminondas  que  se  alzaba  en  la 
llanura  de  Mantinea ,  consistía  únicamente  en  una  columna, 
de  la  curi  pendia  el  escudo  de  tan  célebre  guerrero.  Los  mo- 
numentos erigidos  en  las  Termopilas  por  los  Anfitriones  ,  en 
honor  de  los  trescientos  Espartanos  que  murieron  en  aquel 
famoso  sitio ,  no  eran  otra  cosa  que  enormes  sillares ,  bloocs 
ó  moles  de  piedra ,  cuyo  ornato  consistía  en  inscripciones  se* 
mejantes  á  esta:  «  Cuatro  mil  griegos  del  Peloponeso  comba- 
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tkvoB  aquí  ooatra  dos  oulloneB  de  persas :  caminante,  vé  y  di 
iEsparU  cpw- lieaioa  perecido  por  obedifcer  y  defender  tus  san- 
laa^lejrea. »  las  sensaciones  que  esta  subUme  sencUles  debía 
producir ,  eran  tan  Yiva»  y  delicadas ,  como  d¿irilea  y  penosas 
lair  que.  nacen,  de  objetos  donde  abundan  la  proligidad  y  el  lu- 
jo* Pero*  aun  hay  mas :  esa  misma  simplicidad  fue  pra?ecliosa 
ala  moral  y  al  bien  púbUco,  dando  lugar  á  que  se  mulUpli- 
casen  á  tal  punto  los  monumentos ,  en  un  pais  tan  fecundo 
ep'bechos  djgnos  de  buena  memoria,  que  según  la  bella  frase 
daCioeronno  io {lodia andar  por  Atenas,  sin  caminar  sobro 

Vinieron  despee»  ka  Romanos  »é  imprimieron  su  carácter 
es*  iaa  obn«  4|ne  consagraron  á  loa  siglos  futuroa*  En  sealir 
él  V»  legislador  moderno  de  la  buena*  arquitectura ,  los  se» 
ppileros  de  Augusto^  de  Adriano  y  de  Séptimo  Severo,  pueden 
calífieane  maa  <|Be  de  otra  cosa ,  de  admirables  producdo* 
nes  de  la  industria  y  la  paciencia.  Tampoco  desdeftó  aquel 
fMi^blOy  imitador  de  todo  lo  grande ,  la  erecoion  de  obeliscos 
ó  nKmelUosY  de  loa  cuales  se  cuentan  hasta  trece  actualmen- 
le  en  .ttema. 

No  seguiromos  los  pasos  de  la  moderna  antigitoiad,  á 
través  de  la  confusión  y  deslroaos  de  los  siglos  medios,  y 
saltando  basta  nuestros  días ,  fijaremos  la  vista  en  las  obras 
producidas  por  la  restauración  del  buen  gusto  y  los  progresos 
de  la  civilización»  Bien  conocida  es  la  columna  de  bronce  en** 
gida  en  París  por  el  gran  Napoleón  : .  una  simple  figura  de 
mármol  que  n^presenta  al  León  Belga ,  marca  y  señorea  d 
campo  de  batalla  de  Waterlóo :  la  estatua  de  Aquiles  sobro  un 
pedestel  cubierto  de  inscripciones ,  sirve  en  Londres  de  mo- 
nnmenlD  i  las  glorias  de  Welligton  y  del  ejército  inglés :  y 
hablando  de  monolitos ,  los  mas  considerables  que  se  cono- 
cen en  el  dia  son  los  que  emplean  los  rusos ,  y  enCro  ellos  el 
que  forma  la  altísima  y  maravillosa  columna  erigida  en  Pe- 
tersburgo  en  memoria  del  Emperador  Alejandro. 

Otro  giro  se  ha  dado  también  ra  los  tiempos  presentes. 
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qns  Uaaianos  poMlivoA  al  designio  de  perfieliiajp  na  Jiech^cé^ 
Mre;»  7  consislaeii  leiuíir  m  k  gsendeMí  y  temoftara  .dof  Ja 
okaav  sa  deiliiio  á  na  objetO'  de  veiriadéni  utilidad,  ¡láblieai 
lalea  mb  por  cfemplo^loa  pueates  dé  AnatariitE  y  Géaa  oon»* 
^nddoB:  en  Baria »  y  el  da  Wateclte  en  Léndrei^ 

CoDlaqrende  ahom  la  doetrin»  qve  aoleoede  al  ptoMeaia 
de  que  nos  ocnpamoa  ,  aalraffemos  desde  luego  en^  ínaai 
deraoieDea  lomadas  de  la  natuval^ia  del  pais  y  demaa  mili— n 
landas*^  Entre  ellas  debe  tener  caliída'  la  diíhmliad-  de  renaar 
la  suBMb  necesaria  para  nnar  empreea  grandieea ,  y  el  peHgid 
de  no  hacer  nada ,  ó  de  no  condnir  lo  que  se  intonlft'  pev 
atMTcar  demasiado »  dando  snella  á  la  imaginación  y  al*  cíÉtn- 
riasmo*  Qniriéramos  nosotros-  qne  el  HMinomentoj  del  GdkM»« 
nio  de  Vergara  nmnieso  las.  des  predosas*  condiciaasi »  anéaa 
enfomiadaa,  k  aaker:  la  de  llenar  algana  ariíaf  de  pábUen  nti^ 
Hdad »  y  la  de  presentar  al  mismo  tiempo  nn  cavéeter  esleitor 
que  rerele  su  destino  é  importancia. 

Sé  contemplamos  las  Provincias  Yasoongada»  bajo  liadas  sus 
aspectos ,  la  irregolafidad  de:  so  sodo»  so  oosla  brava^  sus^es»* 
pesos  bosques*»  la  diseminseion  de  sos  habilanlea  en  caaerioa 
ealooaulQa  sobre  las  faMas-  pintorescas  de  so»  momtaftasy  la  sl« 
tnadon  de  sus  pequeños  pueblos  establecidos  á  fe  orilla  desús 
rios  torrentosos  en  medio  de  los  Yallea>  profundos  y  de  corto 
borizontCy  si  observamos  el  aire  y  continente  de  sus  natorales,> 
su  robastesy  vigor  y  agilidad » la  sendilez  de  sus  coslumtMres, 
bijas  dd  prestigio  de  la  iradidon»  y  dd  inflijo  siemprerespe* 
tado  de  la  ley  9  foena  será  convenir  en  qne  d  caréete  mas 
adeeuado  de  un  monumento  qne  haya  de  referirse  i  heeboa 
oenrridos  en  semejante  pais,  se  acensará  mocho  mas  al  de  ka 
Griegos  que  al  de  ningnna  oira  nadon- antigua  ni  moderna;  Dé 
apetecer  seria  que  en  medmdelas  lindasperspectivas-qnencap» 
da  paao  ofeece  d  variado  horiaonte  de  aqnd  montaftoso  tefri«' 
torío>  sedescobriera  y  alkaae  alguna  obra  de  bdla  arqfaiteclnray 
coma  por  qemplo»  nn  templete  rodeado  de  un  peristilo  f  á  la 
manera  dé  los  que  esa  nriamn  Greda  nos^presenia  come  ata- 
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badM  modelos;'  SMMJaDtes  objetos  escaten  aUL  En  esto  oo^ 
uuyéa iiíAo  MdaseoiMre  •daramewte  la  Becesidad'  q«e  üeMB 
aBSitabarióaOfl^darinraias  de  venoer  coa  BaíndMtrk  la  iogratfr* 
tad-  del  aado ,  cohtftijréndoae  á  lo  indlapenaable  j-  solide ,  sia 
dejarse  llevar  de  lo  superfino.  El  suutaoso  templo  de  Loyohy 
perCeetttfliefilc  ooloeado  ea  >el  vaHe  risuefio  que  díeciirre  eatre 
Aipeiiia  y  Azcoitia ,  e»  aeaso  el  único  moaumeBto  notable  de 
anprileetttra  que  ieneiérran  las  proyineias.  Mas  sin  sofocar 
nveatro  deseo ,  debemos  acomodamos  á  la  posibiKdad ,  con 
tanto  menos  eserúpulOy  cuanto  que»  según  bemosdiehoylaseí^ 
eittez^uadva  Mea  jBil  país  vasooagado. 

'Esto  mismo  nos  impele  á  buscar  con  mas  ardor  un  fin  de 
utilidad  {pvbKea.  Alli  donde  todos  conocen  sus  intereses  y  e^ 
táa  acostumbrados  á  la  eeoaomia  y  buena  administración»  tan* 
toen  el  hogar  doméstico  «orno  en  las  cajas  publicas ,  no  ten-* 
dria  grata  aeogída  aa  pensamiento  estéril  por  grandioso  que* 
fuera. 

Afortunadamente  encontramos  la  resolución  que  apetece- 
mos ,  en  el  ourso  mismo  que  ha  llevado  la  idea  de  perpetuar 
el  acto  solemne  de  Vergara ;  la  cual ,  si  asaltó  por  una  parte 
el  áalmo  de  hs  autoridades  vascongadas ,  apeaas  se  reunieron 
después  de  terminada  la  guerra ,  se  ha  moftrado  también  en 
el  Senado  con  la  grandeza  y  dignidad  propias  de  tan  Sastrado 
cuerpo. 

En  el  proyecto  de  ley  presentado  el  21  de  julio  de  este 
a  Ao  por  la  comisión  nombrada  al  efecto ,  se  decía  asi : 

ff  Art.  único.  Para  perpetuar  la  memoria  del  convenib  cele* 
brado  en  los  campos  de  Vergara  el  dia  31  de  agoslo  de  1899»  y 
que  esto  se  verifique  de  un  modo  digno  de  la  Nadon  y  propio 
del  acto  solemne  y  trascendental  que  ha  producido  la  iem»^ 
nación  de  la  guerra  civil,  se  construirá  en  aquellos  campea 
una  obra ,  ó  se  formará  un  establecimiento  de  notoria  utilidad 
pública,  que  sirva  de  monumento  de  las  glorias  de  tan  seña- 
do día,  colocando  en  lugar  adecuado  una  inscripción  que 
transmita  á  la  posteridad  sus  circunstancias  mas  notables.  » 
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Y  Gomono  Bea  dudofto  el  éoLko  de  efttetpvoyeckx.talo^doil 
caerpoe  edegiahdoreft,  ni. en  dánnoo  doS.  Hi. y  parecey^nM-, 
segara  que  ban  do  qoedar  sotisfechaft  la  balleaft  artíalüa  y  bi 
pábüca  nlMidadi.  Natural  et  (}ue  el  Gobieraa,  en  Tírlad  de  la 
antori^acran  qw  sé  kr  ealicede  para  Uavar  «r  cabo^  el  peim^ 
nrieoto ,  oiga  á  los  coerpoa  deniificoa  y  eoonómicoa  .del  ^EtíA^ 
do  y  y  consulte  loa  intereses  y  la  gloría  de  aquel  pais  jr  d€í  la 
nacioD  tod0#  / 

En  tanto  y  para  satisfacer  el  anhelo  de.  todo»  ios  i^pafi^f* 
lea  y  cumplir  la  acordado  por  laa  nrovineias ;  Yaaeongadas^ 
parece  qne*  sin  perjuioiade*  lo  que  algún  día  -  ae  haga  pov  la 
nadoD^  86  est¿  eci  eleaaoi  de.qde  aquellas  adoplen  deade 
luego  por  si  y  las  medidas  neoaaarias  parto  Hanar  .laa  allat 


-^  Ama  en e^le easo rigen iBaprinaipios  qmt knmidamos  ar^ 
ríba^  y  de  coya  apUcacion  noa  yaaios  á  .ocapar.-i«*EsladiandD 
los  campos  de  Yergara,  encontnpwatdesdeluagaqae-eliohieH 
to  qneraa  boaca  ao  pueda  apnsistir  en  ntia'  obra  pAbliéa  de 
ntilídad  inÉiedlata  I  y  dbl  aspecto  •conferaattte^ '  Mo  puede  aat* 
nn' puente  K  pue»  si  bien  elfiO'Seva  atravieaa^aqÉleHbs  -cini^ 
pos ,  no  permite,  sd  canee  n^  gtan  obpra  f  •  di  üacen  frita  las 
de  esta  dase  i  porqpie  «desde !  Andibí  hastia  Undamisa,.  bn  la 
estcnsion  d(r  dos  isgoas  ¿  que  iálcañza-  d^témAno»  dt  Yeri^ami^ 
se  cuentan  quince  puentes  da  tres  arepa  los  •osaa  ^  y  algunos 
basta  de  eoairq:  lanipooia  debe  pensarse  en  fuente  é  aenedw> 
-  tó  f  como  sucedería  dónde  no  abundase  d  agua;  potable^  dado 
^foe  pasan  do  treseieBtos  nsanantíales  los.  que  endeDra  'éUko 
término*  Wi  poedun^eaipranderse  acequias,  w'cjbnis  do  riego, 
donde  la  htanedad>de  la  «Unásfeni  hace  inétil/ este  aaMliio, 
propio  dO'loa  paisea  secoa;*filinlentaiíie  lampooo  d'eataUud^ 
miento  de  gvandes:  feihreviiaa^;tmd¡iioa>.  «^olfos ingeáiosv  pbt- 
ra  lo»  cuales  ñaese  naoasarió  ¡fenoer  'dMfuMadbs  superiovesifá 
la  posibilidad  de>  tosí  parllculaves',  pues: son^  muéhéa^k»  í/éd 
htty  y  cónsientcliiaiflt  aafoef^o  la  «uitHtid  ^  grabi>eaída  de.lbs 
oorrieotes  de  aguaJ  Por  úWmov*  no  Venaría  d  An-  apelosidb 
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ki  apartnva  4e  etntnoB,  eosa  áih  veráad  ttn  ntiliiiaia ,  poÉtfae 
cibafrueatt  parten  de  Vergara  (res  gmodea  eamfteras  -en  .^db* 
Untas  direoctones ;  moa  que  Mja  oon  A  mismo  fiera  al  mar, 
f  de  la  cnat  ae  «eparan  dod  ramales  para  Bilbao  ^  Eibtr ,  y 
para  Tolosa  por  Ázpeitia;  otra  hada  Vitaría  j  el  íato- 
]4or  de  Eapafia »   j  otra  que  condpce  ii  8aa  Sebastian  7  á 

Francia* 

Aqal  merece  notarse  que  la  sitaacion  de  Vergara»  em  pn»- 

iotav  eeotrad  j  que  eírre  de  ando  de  tantas  ««alaeiones ,  con- 
trtiNif  e  grandemente  al  fia  deseado ;  siendo  tan  tsreoido  el  nú- 
meao  4e  visjcros  que  por  alli  pasa »  como  qoe  esta  es  la  prin- 
cipal comnoleacion  de  la  Prímula  oon  Enropa,  freciMitada 
por  caoiigviente  de  estrangevos» 

Bajo  de  tales  supuestos »  somos  de  sentir  que  el  momuna»- 
to  en  oueslion  debi4|  ser  un  mQuoito  >  estraidk)  4e  las  oanleras 
del  paía ,  áA  ma|»r  tamato  fosiUe ,  j  que  por  aa  natnralaia 
resista  la  aocioa  de  la  intemperie^  • 

Mttebas  jr  cariadas  aon  las  «pedes  de  raca  que  noderran 
laa  moat^ftas  vedma.  Lógrala  eelrDta  lá  riqttsaá  de  loa  mfcr- 
moles  de  U^rm^  monte  devado%  oaja  Tarliente  hada  al 
ilevateiHIaria  al  trasporte dfi  aqndha á  Ver^sra^  ; 
'  Mal  eenaa  todafia  se  hdia  el  de  Mnzqmríchii,  de  origen 
Jgate,  en  d  enal  né  seria  dífidl  encontrar  algún  Uooc  6  gme^ 
aa  piedra  basálliGa  6  pirogénica»  que  afiadíese  á  laa  damas 
ciaenuslandas  4a  idea  dd  4aafo>  danveniettle  pava  haHar  á  la 
imaginackm*  SI  jpgnnio  j  constancia  de  hn  naturales  que  ha 
jahUo  oindar  sna  montaias  non  hermaaoe  eamiaoa ,  d  arle 
jeOfB  que  mancfaaena  nprras  de  hvuBjm  por  aqudbs  riipidas 
peadiflBtes»  7' oes  qoe  han  aeavtado  á  trasportar  en  dirersas 
fMMMa  piesas  ife  artUleria  de  graeao  eaKhus  ild  un  estreaso 
al  olía  de  lan  áspera  país»  Csdlitariaii  la  cjaciidoii  dd  peaaa- 
miento,  tfKgo  deatÉnpafto  eansiste  en  grao  maoera  en  el  tama* 
A»  oaiesal  dd  monelüa ,  ad  per  la  impreaion  doradera  qoe 
é^k  lo  oolaUe  dd  ol^alOt  eoiiio  por  la  iMdlidad de  descubrir- 
le do  I9DS»  7  de  vade  por  maa  llampo.  Oeaus  de  esto ,  no 
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moiAiniento  de  ana  «db  piésa  dá  la  Idea  de  ^anidad  que  de»*^ 
{rierta  la  de  untoü,  y'esa  es  caiMdineiite  la  que  ee  inleiiiii  «a* 
pvesár  j  promoter.  Per'úlliino»  semcjaniea  moltefr  de  ana  «Ma 
pieza ,  eatiii ,  per  decMe^i ,  ceoM^nda»  4l  euUode  tame*-^ 
morfa  desde  los  tiempos  mas  remotos; ' 

Ia  Bgura  del  monameate'  debe  detenDitiarse  per  la  ietaNf 
dad ,  y  seBaladamente  por  sos  pAinlos  de  vista  ^  q«e  liati'éa 
buscarse  en  los  caminos  que  allí  concurren ,  sobre  tedb  >  <tt 
los  dé  Fraadá  y  dd  interior  de  Espafta.  En  vista  de  estoli  da- 
tos podrá  sei^  dicha  fi^ra  la  de  una  pirámMe  completa^  pdee 
kgaéá,  con  tantas  fa^cS  é  planos  c6Mia  seaa  los  pmtos  de^Ms^ 
ta  prlntipales,  6  Meé  tona'piráiiiide  tnnieada  A  las  dos  lersa-i* 
ras  partes  de  su  altura ,  ó  en  fin ,  na  simple  Mooe  6  paralele^ 
pípedoy  de  mayor  base  que  altura ,  y  chaflanados  sus  ángulos. 
Dándole  la  flifima  dé  estas  figuras ,  puñiiérá  descansar  sobre 
un  simple  pedestal ,  eolócantfe  entK  ambos  cuerpos,  cuatro 
cubos  ó  dados  correspondientes  A  slis  ángulos. 

En  todos  supuestos ,  deberá  rodearle  una  proporcionada 
escalinata  de  gradas  de  poca  altura  y  de  huella  muy  ancha. 
Para  elegir  el  lugar  donde  haya  de  aolooarse^  >«(»'praoulrliráy 
e»  oso  de  las  reglaS'qiié  antes  estableeimba>  Henar  la  dandis 
don  de  queseadescobierCo  lo  mas  lejos  peatUe  desde  losea^ 
itfínos  mas  prindpales.  Foraoso  será  comparar  eétre  d  M<di4 
isreflítea  pantos  en  que  pueda  esiaMeoerae  eegfun*  didiaa  «é^ 
glas,  Y  iodos  dios  ebn  dpatiage  fiilsofto  ehque  se  verifleé  A 
abraso,  sHnbolo  del  Ooateaio.  .  .  .  i    .  l 

*  Béspués  dedar  á  todas  las  drennslandas  que  acabamos  dé 
enumerar  su  verdadero  valor,  merecen  la  prlndpal*aténotoh 
las  inacripdones;' que>4iabráú  de  ser' de  desdases;  1é^  4nas 
Mrralíraa  y  eaactás  dotíde  nada  se  omita  de-  ooaato  eenVi'éM 
hablamhy  coa  lá  posteridad,  y  donde  pol*  kf  müsmo  locaípatAa 
na  higar  distinguido ,  preeminente ,  les  nombres  célebres  de 
los  caudillos  que  tuvieron  parte  en  ésa  memorable 'y  i^peotf^ 
aa  traasidon  de  la  guerra  á  la  paz :  las  otras ,  en  letras  da 
gran  tanuAo ,  y  ea  términos  severameale  taeAtiicas^  deberán 
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iodicac  á  la  manera  denlas  ^lua.iisalNia  Ipi  gvíegoB,  el  pnta-* 
mieDlo  4otniiiaiite ,  cía3ra:eapreBioa  ha  4e  sor  bI  inoniiiiK^ios 
aqneHaa  podrán  estar  eii.casleJlaDO».yarai^o^  y  .latía,  .;  ^ 
taa.en  castellano  j  Yascoeooe.  Taa^M^qQ  será  indiferente q1  bfi* 
gar  de  su  colocación :  lo»  neto». ó  caras,  d^  pediestal  serán  ¡á 
pvo|A»ilo  iMifa  las  primeras ;  ea  lo^  pbmoS'  mismos  qpe  for- 
man la  picápiide  ó  paraklepipedo  f  podrán  oolpcarsa  las  se- 
gnndas.  t 

.:,  Pensando  en  estas. v^tímai,  tal  ve^  pudiera^  reducirse.  ¿ 
ona  sola »  concebida  en  ios  térmÜMp  que  yamoe  á  proppnar  ií 
óteos  semejantes ,  dado  qne  el  acierto  en,  tan  delicado  pvMsto. 
maa  bien  es  efecto  de  las  inspiración^»  4el  momento,  qne.fnji.t 
to.ée  largas  medita^onesv.   .  .  . 

LQS  HBaM4IVDS  QUE  POft 'PBIS  jJfQS  FJKUBI^aOa 

I  OlNa  medios  aocesoirios  podnán :  MTTir  igualmente  para 
completar  el  pensamiento  dM  obeliaop;  ^pr-jejeo^pto,  pudieran 
baceme  por  su  oontomei»  esceptnaqdp  las  direcciones  4c  los 
pnnto4  de  vista  ^iplantios  de  árboles  y  ]  arbustos  útiles  que  sirn 
TÍaran.de  vivero  repartible  entre  lqs.ícaseDos  ó  aldeanos  el  4>a 
del  MÍV9rsario.  Sn  los  camiiios  qii0;CWí}wcAn  al  Juonainenl^ 
pudieran  formarse  calles  de  árboles  pocp  elevados  y  de  <^pa 
chata  f  y  en  los  pamges  «^rtuposiíCQlQcar  asíenti^s  jcibmo^ 
dos  de  t  piedra* 

.,  Como  sea  importante  difundir  Ja  meoioria  del  Cpnvenío 
ppr  Bspaña  y  fuepa  de ;  ella  -,  oonvendria  acu&ar  una  «ledaUa 
S6Hci\la#'PeGo4^  mirit»  artistico^  que  la  diese  lugar  entre  .los 
gabinetes  numismáticos ¿  ep  au  anyerso  deberla  figuraif  d.  ohe^ 
lÍBeo»:y  en-  el  reverso  nna  leywda  j.  b  fecha  del  aoonted-- 
miento^  .        :        . 

.  .  Tal  vez  ao.fnera  inoportuno  hacer  uso,  .tantQ  .e»  elpbelis^ 
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eo  CM>mo  en  la  medalla,  del  emblema  de  dos  manos  f ñeñemen- 
te asidas  que  en  todos  tiempos  representarán  la  nnion  y 
la  amistad ,  j  ann  de  las  tres  manos  enlazadas,  qno  con  una 
iDscripdon  en  idioma  del  pais  formaban  e)  blasón  de  la  antigua 
Vasconia. 

Hasta  aqni  lo  relativo  al  monumento  material  que  las 
Proyindas  ban  acordado  eríjir.  Mas  para  conciliario  con  al- 
guna mira  de  utilidad  pública  (sin  perjuicio  de  lo  que  la  Na- 
ción haga  algan  dia ),  indicaremos  ligeramente  lo  que  en  este 
sentido  nos  sugiere  la  eflcácia  de  nuestro  celo. 

Desde  luego  se  declarará  el  aniversario  del  Convenio ,  Ges- 
ta pública  y  eomnn  á  las  tres  Provincias ,  de  cada  una  de  las 
coaks  deberá  asistir  á  ella  un  representante.  Se  prefijarán 
asimismo  la  fancion  religiosa  que  deba  celebrarsie  y  los  tér- 
minos de  la  memoria  qne  habrá  de  verificarse  al  pie  del  mo- 
numento, concurriendo  aMi  las  autoridades  con  el  pueblo,  y 
pronunciándose  un  breve  discurso  análogo ,  por  un  dtputadó 
de  dichas  Provincias ,  alternando  entre  ellas.  Se  repetirá  to- 
dos los  años  la  tierna  escena  del  casamiento  de  algunos*  jóve- 
nes ,  espectáculo  moral  y  politice  á  un  tiempo. 

Habrá  asimismo  una  esposfcion  pública  de  todos  los  pro- 
ductos industriales  del  pais ,  proporcionando  para  ello  el  lo- 
cal conveniente  en  las  Casas  Consistoriales,  en  el  Seminario  ú 
oiro  punto  adecuado. 

Se  establecerán  tres  premios  qne  recaerán  sobre  los  ade- 
lantos hechos  en  las  manufacturas  señaladas  á  este  fin  en  el 
anterior  aniversario ,  adjudicándose  aquellos  en  un  acto  pú- 
blico ,  y  á  virtud  de  un  juicio  de  peritos. 

Lo  mismo  se  verificará  respecto  de  la  agricultura ,  ganade- 
ría y  economia  rural ,  señalando  otros  tres  premios  para  los 
que  hayan  introducido  ó  ensayado  alguna  mejora  verdadera* 

Últimamente,  servirán  de  digno  objeto  á  estos  premios,  con- 
tiendas sobre  la  pujanza  del  ganado  vacuno,  y  los  demás  que 
con  presencia  de  las  necesidades  y  usos  del  pais  se  eslimen 
oportunos. 
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C((Hiyei»dría  ,Qj^r  des4a  abora  1»  niMioa  suma  que  taamm 
^tp^  gasto»,  la  oaal  gabera  4ifitribairae  por  igwloa  iiartes 
^ntre  la^  tres  Provípdas  hermanas ,  anUQCiáDdDse  el  {nrogra^ 
fqa  de  la^  Gamitas  y  los  premios  4e  un  afta  para  <fttrt> ,  el  día 
mismo  de  la  celebridad. 

Pqr  4e  copudo  se  establecerá  en  él;  desde  luego ,  una  fe- 
na  perpetua  con  todas  las  yentajas  que  la  sean  propias. 

Por  estos  y  otros  medios  semejantes  que  con  mayor  iluS'* 
tracion  podr^q  encontrarse,  se  tegfrará  aQanear  la  memoria  del 
Gmvenio  de  Vergara »  utUiíándola  eo  bien  de  la  generación 
presente  y  de  las  yenidetas. 

Todo  p  hasta  la  fecha  en  que  se  yertfio6  tan  señalado  acon-i 
^miento,  enyuelye  reouerdos  multiplicados  y  g^orioaos.-^ 
Guando  al  amanecer  del  31  de  agosto  resuenen  en  los  campos 
de  Yeivara  el  estallido  de  los  fuegos  artificiales,  el  gray« 
acento  de  los  cánticos  reVgiosos  ^  los  ecos  agrestes  del  silyo  y 
4el  tamboril  mandados  con  la  algazara  de  jubilo  general ,  en 
aq^el  mii^qno  momento  el  estampido  del  cafton  colocado  en 
el  confin  de  la  vecina  Francia  sobre  las  adtnras  de  San  Haiw. 
cial  ( 1  ]  9  renoyará  la  memoria  dd  triunfo  conseguido  en  igual 
día  por  las  armas  españolas  que  pusieron  asi  término  á  la  cai^ 
rera  de  gloria  emprendida  en  Bailen:  de  esta  manera  el  anti-- 
|uo  imp^o  de  Napoleón  y  el  mundo  entero ,  no  podrán  ol- 
vidar que  la  £spaña  sabe  conquistar  del  misaM  modo  su  in- 
4^en4fpiGÍa  y  su  paz  interior* 

Z. 


(I)  fl  3t  de  agoito  de  I8I3 ,  el  cuarto  ejército  espaftol ,  mandado  por  el  ge- 
D.  Manuel  Vreym,  ganó  la  famoM  batalla  de  San  Marcial ,  IxaUendo  al 
§)fE9filU>  firaneéa  4  laa  ácdeoea  del  MiahKal  Soult ,  que  lo  ateoó  en  aquella  im- 
portante poetckm ,.  cuyo  pie  bal^  el  Vid^iof^  >  forvtaiido  la  Ihm^Bn  de  E%aSa 
obn  Francia.  En  memoria  de  ton  célebre  acontecimiento,  ae  hacen  todos  k)s  ato 
«B  Igoal  dia,  treí  stfvaa  con  pleías  colocadas  en  la  dma  de  las  alturas  que  slr- 
vieíoa  de  campo  de  batalla. 


teoría  de  las 
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TOHO    I. 


En  medio  de  todos  los  males »  de  lodos  los  errores,  de  lo* 
dos  los  ddirios  de  laeslra  época ,  hay  pantos  sin  embargo 
sobre  los  males  es  menester  hacerle  completa  jnslida.  El  «tes-* 
arrollo  de  la  aetiTidad  en  todo  lo  pertenedenle  á  adelantos 
materiales,  7  la  vida  del  entendimiento  en  las  cuestiones  den- 
lifieu  y  literarias ,  son  hechos  comunes  que  están  al  alcance 
de  todo  el  mundo »  j  que  no  podrían  desconocerse  sin  cerrar 
los  ojos  á  la  evidencia.  Tanto  en  la  una  como  en  la  otra  linea 
nos  anima  en  el  dia  de  hoy  un  espíritu  desconocido  hasta  po* 
co  hace ,  y  nos  sentimos  arrastrados  por  una  inquietud  y  una 
fuerza  creadoras ,  que  son  d  distintivo  de  la  civilización  de 
los  tiempos  modernos.  Compárese  la  Espaila  de  1841  con  la 
de  1832 ,  y  se  verá  cuan  inmensa  y  provechosa  variación  ho- 
rnos esperimentado »  y  /cuántos  frutos  nos  podemos  legitima-^ 
mente  prometer  del  nuevo  camino  en  que  marchamos  sin  em- 
barazos ni  barreras. 

Consideremos  d  punto  de  k  legisladoo.  ¿Qué  se  escribía 
de  ella,  qué  se  pensaba  de  db ,  hasta  estos  últimos años>  qué 
adelantos  podían  aguardarse  en  día,  ora  por  d  descubrimlen- 
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to  de  nuevas  verdades  ora  por  la  viiig:arízacion  de  las  conoci- 
das? Nada  se  escribía ,  j  nada  se  adelantaba.  Los  mismos  li- 
bros que  sirvieran  á  nuestros  abuelos »  sirvieron  después-  á 
nuestros  padres  ^  y  esas  mismos  nos  babian  servido  á  noso  - 
tros.  El  entendnniefito  continuaba  estadizo  ^  y  una  pura  ru- 
tina pesaba  sobre  la  sociedad.  Todo  el  siglo  anterior  no  habia 
prodoeitlo  otra  libro  que  las  Instituciones  de  Mso  y  de  Ma- 
nuel. Los  treinta  altos  del  presente  no  babian  enjendrado  sino 
las  de  Sala  y  las  de  Alvarez.  La  desidia  y  la  pereza  nos  cobi- 
jaban por  todos.  lado&,  y  en  estas  materias  cerno  en  todas 
constituian  el  fondo  de  nuestra  situación. 

No  es  necesario  recordar  ahora  como  hemos  salido  de  ese 
desfattecimiento.  En  k>s  pocos  años  desde  d  35  acá ,  son  mu- 
chas y  muy  apreciables  las  obras ,  ú  originales  ó  traducidas^ 
que  han  visto  la  luz  sobre  estos  puntos.  Periódicos  especíales^ 
diccionarios,  instituciones,  lecciones,  tratados  de  diferente 
naturaleza ,  forman  ya  una  escogida  biblioteca ,  que  ningún 
jurisooiisulio  puede  escusarse  de  tener,  porque  tratan  muy 
distinguida  y  convenientemente  k  mayor  parte  de  las  materias 
de  su  profesión. — Hoy  anunciamos  un  nuevo  libro,  que  debe 
colocarse  á  su  lado,  porque  aspira  á  satisfacer  una  necesidad 
perentoria,  y  desempeña  su  objeto  de  un  modo  ciertamente- 
notable* 

Saben  nuestros  lectores  cuánto  se  ha  hablado  en  estos  úl- 
timos tiempos  acerca  de  los  Códigos  que  hacen  falta  á  la  na- 
ción; y  saben  también  los  trabajos  prestados  para  su  obra,  y 
las  dificultades  que  basta  el  presente  los  han  detenido.  Las 
circunstancias  políticas  han  sido  un  embarazo  insuperable  de 
suyo  r  y  la  forma  misma  de  nuestro  gobierno  no  deja  de  opo- 
ner obstáculos  á  su  pronta  reaHzacion.  Pues  bien  :  el  Sr.  Sei- 
jas  Lozano,  que  tan  alta  opinión  de  jurisconsulto  habia  gana* 
do  desde  muy  joven  en  el  foro  de  Granada ,  y  que  tan  justa- 
mente la  habia  mantenido  en  altos  puestos  de  nuestra  magis- 
tratura; el  Sr.  Seijas  Lozano  ha  querido  contribuirá  esa  larga 
y  difiril  empresa ,  no  publicando  críticas  sobre  lo  que  otros 


poopteiosen,  $¡00  proponieado  él  nisnio'lo  que  «ii'SU'Oon^ 
ct9|Ho  se  debería  adoptar  como  fey  de  Ja  fliaoion  i 
-  i  Qtiizá^  esle  finó  de  los  métoéos  mejoren  prira  diéeofrír 
sobro  ta  materia.  En-wi  de  detenerse  á  pomr  Jaitas^  «iMiéstr*- 
seiinejor  k>  i^ue/es  útil  y  «oiüvenieoie  pi«seniaiid€^  •ejemplos 
ordenados,  que. pueden  adofüarse  en  su'  lotaüdad.  N(»  so  diva 
al  qiáe  estp  iftaee  4|Qe  «sun  crítico  «infecnndo ;  porquis  ca  ello 
demuestra  o»  solo  qae  sabe  j«izgary  4iíno  '  también  4]ug  ^sobe 
producir*  <f¿Q«eféis  ftiacer  «m  Código— dice  él  á  los  en^xiiga^ 
dos  eá  esta  obra?  Pues  mirad  ano  que  puede  servítos.M. 

Fijo  en  esta  Mea,  que  completeinettCe  aprobanoeipor 
wiestra  paitte^  ha  principiado  el  Sr..  Sdjas  á  éjeoukurtafttr  d 
Código  .que  le  pereda  mat  ui^nie»  poif^ei  ieLproceániíf finio 
cTHiiiaaL  Tamhieii  nosotros  «)DMÉi  en  iese  punió  id&fáu'  epir- 
nion*  £1  cédigo civil -es-en  ligprel  menlofi  nereéiirio ,..ptt*que 
nuestra  kjislacion  civil. es  ia* meaos  defeetuosai  £i  cédigo  ipth 
nill  seria  té  estos  momentos  ínéM  y  potque  no  tenemos. dsta- 
Mecinientoa  penitCBciarios',  ni  posibilidad  de  e8lablca^riosJ:£l 
de  proceáímieatos  es. por  el  ccMitrario^ux^etitisiino ,  porque  es 
«m  attb  grado  fatal i0  que  irige'«B<lA  nbaleria ,  y  porque  ¿ada 
inpide^|uede6éeiuego*se*iitforme.  .  ;  :! 

A4|m  pudiéraonos' decir  aiguóaéipalabtas'  sebre  una;  >onest 
tíon  preliminar  qae  «e  .agüat  aeluaünente  ^en  algunos^  |iaJ8cfe 
de  Europa,  y  que  no  dejará  también  de  examinarse  entre 
nosotros;  á  s^bcr:  si  es  una  cosa  útil ,  si  es  un  sistema  bue- 
no  y  francamente  acatable  el  de  la  codificacioo«  Pero  este 
debate  seria  demasiado  largo ,  y  nos  haría  dilatar  mas  de  lo 
que  permite  nuestro  propósito ,  si  quisiéremos  resolverlo  con 
conocimiento  de  causa.  Bástenos ,  sin  juzgar  por  ahora  ni  á 
las  escuelas  históricas  ni  á  las  racionales,  observar  tan  solo 
que  á  estas  ühimas  pertenece  d  Sr.  Seíjas ,  y  que  en  ese 
terreno  es  en  el  que  debe  ser  juzgado. 

Pocas  palabras  diremos  de  la  ejecución  de  la  obra ,  pues 
no  es  creíble  que  persona  alguna  dude  de  su  desempeño  y 
utilidad.  En  ella  se  han  conseguido  lor  dos  objetos  que  podía 
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tener  ^  de  ana  manera  mny  distingoida :  ae  ha  presentado  09 
bosquejo  de  las  leyes  que  necesitamos ,  y  se  ha  hecho  una 
exposición  de  doctrinas »  un  corso  vardadero  de  institucio- 
nes judicíarias ,  oon  modelos  completos  según  la  Índole  de 
sus  teorías.  Fácil  es  de  juzgar  si  bajo  la  una  y  la  otra  consi**- 
deradon  es  interesante  la  obra  del  Sr.  Seijas. 

En  cuanto  á  los  principios  sobre  que  descansa ,  son  indu- 
dablemente muy  dignos  de  consideración  ,  aun  para  los  mi»» 
mos  que  no  los  sigan.  El  procedimiento  crioMnal  comprende 
gravísimas  cuestkMMS  que  la  ciencia  del  siglo  XIX  no  ha  r^ 
suelto  am.  La  dükuttad  de  los  jueces  de  hecho  ó  de  derecho 
es  kimehsa  en  la  opinión  común ,  dado  que  no  lo  sea  para 
nosotros.  Tedas  ks  doctrinas  sinceras  é  ilustradas  deben  ser 
atendidas  sin  prerendon  sobre  punto  tan  arduo;  y  el  Sr.  Sd- 
jas  tiene  mocho»  titulos  para  que  se  atienda  en  ese ,  como  en 
todos»  al  resultado  de  sos  observaciones* 

En  resumen :  la  obra  i  que  consagramos  este  breve  arti- 
culo es  una  obra  de  estudio  y  de  oeoctencia ,  acreedora  á  la 
estimación  general.  Los  peri6diooB  e^edales  deberán  exami* 
naria  detenida  y  cuidadosaniente :  á  nosotros  nos  basta  haber- 
la señalado  con  el  aprecio  que  merece »  y  animar  á  su  autor 
para  que  continúe  unos  trabajos »  de  que  pueden  resaltar  á 
la  patria  útiles  y  provedmsas.  conaecnendas. 


P. 
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CRÓNICA   DEL   MES   DE   AGOSTO. 


I 
I 

1    « 


Li  MtwiciM  loterkir  dd  pab  duraftte  este  meb ,  ha  itié ' 
eañ  «lia  de  esparar  del  deaqaieiainíenta  eo  qae  todo  se  ha1fti^> 
un  taióiiimo  se  ka  obaerrado^  ai»  etíbMl;^  ;  xfíit  éeisdAre  KV ' 
praéario  d«  la  ailoateio»  MHült;  >f  míM^^'qtie  ae  há  fliaiilfesUi^ 
da  |M>r  Aaá  bamiiréé  M  fHik*llá9  doaiiiiüiile,  tanfó  ew  lá  trUfü-^ ' 
na  oamo  en  la  preñan  qde  loí  deSefide ,  y  quebléfi  elaRraáMn-^ 
te  m  ha  traalueMo  itfoiMett  ení  ka  dreohirea  e^fiédidas'pKr^s^ 
rios  niRisterioa,  encargando  la  mayor  yígibncía  para  descaM' 
hrir  y  fmatrar  los  planea  y  trastornos  qne  se  meditan,  aNi  qii^i 
nadie  tenga  eoñoeítileato  tfs  ellos ,  sin  que  ningún  sS^tonMi' 
inaKfieale  su  eiisteiieJa.  ía  revohioíon  manda  sin  obstáéuTi/ 
en  todo  el  reino;  el*  GoMeraraf,  engendro  de  ella,  sigue  su  des-' 
atentada  carrera,  t  toda  la  administración  está  confiada  ¿  ma  -' 
nos  revolucionarias ,  que  nitfgun  temor  puecfón  itfspnrarie ;  y 
sin  embargo ,  en  lodos  sus  actos ,  en  hs  conversacicfñés  y 
discursos  de  sus  órganos  se  advierte  un  rec^,  un  fatídico  iemor 
que  los  abruma;  ¿será  el  grito  de  su  conciencia?  no',  que  né^lH' 
tienen  los  revolucionarios;  ¿será  el  taMio  arrepenlimiento?  noV 
que  son  incorregibles;  es  el  instinto  solo  el  que  leí  atormeMa 
y  les  hace  ver  eonspiractones  en  todas  partes ,  porque  nunca 
snpieron  ellos  otra  cosa  mas  que  conspirar;  creen  que  el  partido 
conservador,  á  quien  llaman  venéido,  sigue  sus  pa^os  é  imita 
su  conducta ,  y  desconocen  qne  ese  pai^tido  grande ,  inmenso, 
qne  representa  los  intereses  legffhnoi  de  la  sociedad ,  nó  -sa* 
be ,  ni  quiere »  ni  puede  eondptyar ;  esc  partido  no  i^esita 
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adena»  liacerlo,  cmmdo'sas  oontnrioB  le  lo  hm  ite  dar  lin- 
cho; ese  partido  sabe  que  ba  de  tríuniar  de  b  revolocion, 
porque  cuando  llegan  las  cosas  al  punto  á  que  entre  nosotros 
han  llegado  y  coando  la  yoz  general,  cuando  el  oonvendaiien* 
to  intimo  de  todos ,  dicen  que  no  es  duradera  una  sitoacion 
tan  aoópl^  J  Tiolenta^  el  mimio  pe»  úé  la^  cosas  -  kt  .ttes- 
toma  9  y  la  reacción  es  entonces  inevitable,  cualesquiera  que 
sean  los  medios  que  para  impedirla  se  empleen.  La  muertede 
la  revolución  son  su  descrédito,  su  ignorancia,  sn  aislamiento 
y  desaciertos ;  su  dominación  no  puede  ser  mas  qup  momen- 
tánea ,  fiunquo  dcysa^tcQs^ » ,|iorqu^  no  apoyándiMeaíoo  eñ  el 
intj^rés  iodJTidual  de  jLps  r/^vob^icíav^^os^  y  iaslÓMndoik»  in<- 
t^iesea  todos  de-b  aociedii4 ,  eslQ6.,ban  de-  fr«:vakier  «obro 
aquellos,  por  precisiomr  í|ía  q«e  í^^íímáio^  d6  impediilOb  B»- 
cóiTao^o  6iiK>  las  historia^  4e  todho^  Ifíf  paeUaa.qM  hm  atra** 
vefada  to  periodos  refohicioiiaríoi  ,.y,iCÍlQ»e«f4  tmo  endon*^ 
da  ^  .porvenir  no  baya  .estado  reservado  al  patlUb  eonsferva** 
dor  ^  ¡na»  iojteligecite , ,  m^s  moral «  y  mai  en  aroiMÍa  eoa  la 
gam  .mayoría  de  los  pueblois*  El  inmenso  partido  mmirquiea^ 
comtiíucianAl,  vencido  en  setiembve»  porqve  le  fallé  el  apo- 
yoidela  fuerza  pública  en  toda  su  ept^Bsioa ,.  «mico  queaqpoi 
como  en  todas  partes  cooslíluye  stt  fqeraa ,  pasque  no  puede 
buscarla  mas  que  en  las  legres  y  en  sos  defensores»  no  deossi*- 
ta  conspirar  para  que  á  él  vuelva  la  dirección  de  los  negocio» 
4el  Estado;  en  su  noble  derrota,,  ba  dado  grandes  pruebas  de 
moralidad»  huyendo  da  toda  pankipadoa  y  manoomonidad 
tóalos  que  conculcaro»  las.  leyes,  atropaUaron.  todos  los  de* 
rephos  9  desterraron  á  una  Keioa  é  hidaroa  trizas  la  Consti-^ 
tocíon,  para  llegar  al  poder  y  des|u:reditario  y  para  llegar  i 
inandar,  y  espantarse  de  su  propia  obra;  y  esa  moralidad  que 
ha  observado  y  le  bonra,  es  el  mas  seguro  garante  de  su  trioik^ 
fo ;  triunfo  mas  duradero,  porque  sus  enemigos  en  sucagne-i 
dad  f  y  engreídos  con  la  victoria ,  le  habrán  enseñado  la  mar-* 
cha  qpic  debe  seguir ,  para  que  no.  vuelvao  á..  caer  sobra  esta 
desdichada  nación  los  male^.  que.abprn  l^  aquejaa*  El  partido 


conservador  tiene  fé  en  la  causa  que  defiende ,  y  esa  fé  y  esa 
resignación  le  darán  el  triunfo  sobre  sus  implacables  enemigos, 
sin  mas  conspiración  que  sus  desaciertos ,  ni  mas  auxiliar  que 
su  descrédito.  £1  partido  thory  en  Inglaterra  es  un  ejemplo  la- 
icüte  de  lo  qiie  puede  lá  m'orírtídad  de'Viri  partido;  y  sí  alli, 
donde  hay  íeyes,  orden,  gobierno,  prosperidad  y  ventura, 
sucede  esto,  ¿qué  no  sucederá  donde  nada  de  esto  hay,  don* 
de  SQ  proscribe  á  un  partido  el  mas  numeroso  de  toda  parti- 
cipación en  los  negocias ,  cfonde  se  consideran  como  ilotas  á 
los  que  no  se  pronunciaron  en  setiembre ,,  donde  se  atacan 
todos  Im  íntfiresaSt  donde  se  destruye»  todas. las  xreencias, 
donderta  niaa  estúpida  ignoitanda  quiere  dominan  al  saber  ^  j 
la  tnjttflida:  á  la  razo»?  ^  Qué  no  'socederá,  donde  él  Gobierna 
está  desearadamenle  coloeado  al  frente  dé  «n  pni^tido  tirémico' 
7  opresor,  sin  gobernar,  y  ciega  y  diariamente  fomentai^do 
los  gérmenes  dé  desunión ,  ya  concediendo  distinciones  que 
recuorden  antiguos  6dios,  ya  enagenándose  la  voluntad  de 
lodos  por  su  impericia  y  abyección?  Véanse  pues  las  causas 
del  convulsivo  temor  que  al  partido  dominante  agita ;  conoce 
los  sintomas  de  su  muerte,  ve  acercarse  la  bora  de  su  desapa- 
rición entre  la  befa  y  el  escarnio ,  y  sin  aunar  en  el  remedio 
de  sus  males,  cual  vulgíir  é  ignoi^nte  mugercilla  ».para  pre- 
servarse de  los  efectos  del  rayo,  se  tapa  los  oidos  por  no  oir 
el  retumboidel  trueno,  sin  conocer  las  cansas  que  lo  produ- 
cen. La  reToltKÍon  está -veneida ,  porque  está  desacreditada; 
podrá  en  su  poslrimeria  querer  dar  muestras  de  vida ,  apelar 
á  medidas  violeqtas  y  desesperadas ;  pero  el  dia  que  tal  in- 
tente ,  ese  será  el  primero  de  su  corta  agonía ,  para  no  dejar 
después  mas  que  un  fétido  y  repugnante  cadáver Pero  si- 
gamos la  reseña  de  los  sucesos  de  este  mes. 

Al  fin,  después  de  muchos  dias,  publicó  el  gobierno  en  la 
Gaceta  del  5 ,  en  contestación  á  la  enérgica  y  bien  fundada 
protesta  de  S.  M.  la  Reina  madre,  [i)  sobre  el  despojo  de  la 
tutela  de  sus  augustas  hijas ,  el  siguiente  manifiesto. 

(I)   Véase  ]a  GrÓDica  del  ines  aoteri«r. 
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MANIFIESTO. 


Españoles:  Tiempo  ha  que  el  gobierno  couocia  los  planes  fue 
los  enemigos  de  la  Coiistitucioa  estaban  concertando  como  última 
esperanza  de  una  soñada  reacción.  En  el  delirio  frenético  de  sus 
pasiones  buscaban  un  pretesto  para  escitarla ,  y  ciegamente  aluci- 
nados, creyeron  hallarlo  en  la  cuestión  de  tutela  de  las  augustas 
y  caras  pupilas ,  la  Rema  Doña  Isabel  II  y  la  infanta  Doña  María 
Luisa  Fernanda,  su  inmediata  suoesora. 

Esta  ootistjon,  sin  embargo,  no  podia  llevarlos  al  férttino  ée 
sus  Teprdltados  intentos  m  una  bandera ,  sin  vna  eoMia.  Muy  di* 
ífeil^  sino  imposible  y  era  hallarla  en  España,  y  por  lo  tanto  pre- 
ciso «ra  biiscark  fuera.  Al  intento,  desaoovdados  cons^jevoi  to» 
deaion  á  una  persona  augusta  para  apoderarse  de  su  ánimo  en  su 
residencia  en  pais  eslranjero;  y  de  sospechar  es  que  otros  no  me- 
nos desacordados  se  hayan  dirijido  desde  nuestro  suelo  á  compro* 
meter  á  aquella  misma  persona  sin  reparar  en  los  medios,  sin  con- 
siderar las  consecuencias,  sin  prever  los  resultados,  que  siempre 
debían  serle  funestos.  Sin  otro  objeto  que  satisfacer  sus  particula- 
res ambiciones ,  saciar  sus  deseos  y  realizar  su  bien  conocido  pen- 
samiento de  arrebatar  á  la  nación  las  libertades  y  las  instituciones 
que  para  oonser? arlas  se  había  dado  en  uso  de  sus  derechos,  y  con 
cuyo  reconocimiento  las  habia  aceptado  la  misma  persona  aogusta; 
no  por  amor  á  esta^  no  por  celo  de  unos  pretendidos  derechos 
que  i  no  mediar  sus  iadividuales  inieiesoK  ellos  míanos  descono- 
cerían^ han  puesto  en  acción  los  medios  y  tocado  los  resortes  que 
pudieran  conducirlos  á  su  intento. 

Imposible  parecía  que  tales  maquinaciones  hallasen  acojida.  Pa- 
labras reales  en  toda  libertad ,  y  con  manifiesta  espontaneidad  da- 
das; derechos  sagrados  interpuestos ,  y  respetos  de  suma  importan- 
cia y  de  imprescindible  atención,  garantían  del  modo  mas  indu- 
dable que  serian  rechazadas  sujestiones  tan  siniestras,  que  no  po- 
dían ofrecer  por  resultado  sino  crímenes  y  horrores. 

No  puede  concebirse  cómo  hayan  podido  lograr  que  aquella  per- 
sona augusta  se  haya  prestado  i  insinuaciones  tan  siniestras  como 
c-ontrarías  a  su  decoro,  á  su  dignidad»  á  sus  palabras  y  á  sus 
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flMS  faros  intereaoo.  £1  gobkiriio  rapo  sin  «mbargo  que  homliM 
indignos  de  llamarse  españdes  habían  logrado  oemprometerlay  no 
solo  á  un  acto  impropio  y  opuesto  á  otros  suyos  no  muy  l€{ianos^ 
sino  á  ofender  y  lastimar  la  magestad  de  las  leyes ,  la  soberanía 
de  la  nadon,  la  autoridad  de  las  Oirtes  y  la  legalidad  de  su  go> 
Uemo. 

No  descuidó  éste  ni  un  momento  la  conducta  que  exijía  esta 
nue?a  institución.  Seguro  de  que  semejante  medio  no  tendría  otro 
resultado  que  convertirM  contra  los  mismos  que  le  usaban,  creyó 
que  la  prudencia  aconsejaba  esperar  a  que  sus  autores  se  propasa* 
sen  á  qercitark),  para  descargar  sobre  ellos  toda  la  severidad  de 
las  l^es,  firmemente  decidido  á  conservaor  á  todo  trance  la  auto* 
ridad  de  estas  y  la  de  las  Cortes,  i  vindican  i  unas  y  á  otras  de 
los  ultnyes  con  que  en  vano  se  pretendía  destruirlas  6  desvir- 
tuarlas. 

La  Inq^denda  ba  llegado  al  sensiUe  estremo  de  arrojar  en  me- 
dio de  la  nación  la  protesta  de  la  Reina  Bfadre  Doña  María  Cris- 
tina de  Borbon  contra  la  dedaradon  solemne  y  majestuosa  que 
hideron  las  Cortes  de  estar  vacante  la  tntda  de  las  esoelsas  pupi- 
las: contra  d  nombramiento  de  tutor,  y  contra  la  istervendon 
que  en  estos  actos  atribuye  aqud  mal  concebido  papd  al  Regente 
dd  reino  y  á  su  gobierno. 

La  situación  dd  pais,  la  trlste'£?idon  en  que  aun  se  hallan  los 
españoles,  y  la  consiguiente  irritadon  de  las  pasiones,  han  entra* 
do  sin  duda  en  los  cálculos  de  nuestros  enemigos,  y  contando  con 
esas  deplorables  drcunstandas  han  introducido  en  España,  por 
medio  de  los  periódicos  estraiyeros  y  ejemplares  impresos,  un  do- 
cumento que  miraron  como  la  tea  incendiaria  que  hubiese  de  con- 
flagrar á  todo  d  rdno.  Has  d  gobierno,  cuyo  vigor  se  aumenta  á 
propordon  que  encm  los  apuros  y  se  pwlende  eeroaírie  de  pdi- 
gros,  no  temo  estas  maquinadones  ni  cuantas  puedan  fraguar  los 
enemigos  del  orden  y  dd  sosiego  púUieo,  y  está  preparado  de  ma* 
ñera  que  planes  tan  críminito  aborten  y  sean  solo  nocivos  á  los 
que  intenten  ponerlos  por  obra. 

Atendida  ad  la  necesidad  sodal  de  la  conservación,  es  llegado 
d  momento  de  que  el  g<d>iemo  rechace  con  enojía  los  falsos  fun- 
damentos de  esa  protesta,  vindique  los  ultnyes  que  se  hacen  á  las 
leyes,  a  las  Cortes,  al  gobierno  yak  nación  enteca,  y  descu- 
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bra  también  los  tnales  y  liorpores  Á  que  jNir  «st»  medio  se  ha  pf^ 
tendido  vanomeBle  «ondueiria. 

Con  «fsonibfo  se  verá  ftor  la  España  y  por  la  Europa ,  y  la  E»- 
pañfr  eaUricará  enal  corresponde,  tin  documento  tan  singular '<:oniM 
ioeoiisecttenle,  taa  faho  de  eesactitud  como  de  «ñramienio  y'  áb' 
•decoro.  Pero  antes  de  tratar  de  él,  conviene  advertir  que  ne  soló 
se  protesta  contra  la  declaración  de  las  Cortes  de  estar  vacante  la 
tatda,  sino  que  en  la  caita  con  tfue  se  me  remite  se  luícé  nüá 
nueva  ofensa  á  las  Cortes  y  á  }a  nación  descoDOcieudo  la  autori- 
dad eoosti'itueional  del  jefe  supremo  del  Estado,  y  pretendiendo 
conservar  la  Reina  Madre  la  que  ella  misma  en  igual  conecpto 
había  ejercido,  y  que  espontáneamente  y  aim  contra' las  instan-^ 
eias  reiteradas  dal  ministerio  Rejencía  babia  renunciado. 
-  £sta  carta,  dirijida  á  D.  Baédom&ro  Eipariero^  podría  ealMi'^ 
«arse  de  privada  si  en  ella  no  se  leyese  un  mandato  esppeso  dé 
publicar  innoediatamente  la  protesta  en  la  Gaceta  de  Madrid.  Asi 
se  descubre  que  la  carta  -se  dirije  al  Rejente  del  reino,  que  con 
alarle  una  direocion  privada  se  desconoce  esta  dignidad ,  y  que  con 
«quel  mandato  se  manifiesta  la  pretensión  de  conservar  una  na- 
toridad  que  la  Rein»  Madre  no  tiene  desde  que  la  abdicoi 

Hay  en  esta  pretensión  una  novedad  contradicha  por  hi  misma 
Reina  Madre.  Todavia  no  ha  podido  olWdarse  la  célebre  acta  de 
Valentía  en  que  S.  M.  renuncio  la  Regencia  de  España,  el  men- 
saje que  con  este  objeto  díriji<(  á  las  Cortes ,  ni  las  instancias  con 
que  el  ministerio  -creado  por  la  misma,  y  á  cuya  cabeza  e«taba 
ji  como  Presidente  del  Consejo  de  ministros,  trato  de  desviarla 
de  este  paso.  Todavia  debe  estar  en  la  memoria  de  ^odos  los  es- 
pañoles el  manifiesto  armado  por  S.  M.  en  Marrsella  el  ^  de  no- 
viembre último,  en  que  concluía  diciendo:  -«que  ya  nada  pedia 
la  que  habia  sido  reina  de  España,  sino  que  amaseis  á  sus  Hijas 
y  respetaseis  su  memoria. »  Y  después  de  manifestaciones  tan  es- 
pHcitas  como  libres  y  solemnes ,  i  puede  pretenderse  oonservarr  una 
autoridad  renunciada  por  aquel  primer  acto,  y  «uya  renuncia  fué 
confirmada  y  reconocida  por  el  segundo? 

Sin  embargo,  españoles,  en  la  <;arta  con  qne  se  ha  remitido  la 
protesta  se  hace  decir  á  la  Reina  Madre  que  se  la  arrancó  la  Re- 
gencia y  le  ñié  forzoso  renunciar  á  ella.  Tamaña  ineousecuencia 
solo  puede  concebirse  no  perdiendo  de  vista  los  planes  de  los  ins* 
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tígftdoffe»  y  s»  pensanienk^  de  trastorno ,  de  desolación  y  de  ruina 
con  ipe  os  están  continuamente  amenazando. 

En  esta  «isma  carta  so  dice  qae  para  llegar  á  una-oondliaeion 
prudente  respecto  de  la  tutela  habia  hecho  infructuosamente  la 
Reina  Viuda  todos  los  sacrificios  compatible&  con  su  dignidad  y 
eon  sus  deberes  de  Madre.  Justo  y  preciso  es  ya^  que  la  nación 
sepa  euái  ha  sido  esa  conciliación  que  se  llama  prudente.  Por 
ella  se  pretendía  que  fuesen  tutcnres  las  personas  que  la  misma 
Reina  Madre  designaba,  reservándose  el  nombramiento  sucesivo  de 
las  que  faltasen ,  y  con  tal  condición  ofrecía  renunciar.  Esto  era 
lo  mismo  que  conservar  la  tutda  en  la  Reina  Madre:  esto  era 
contrario  á  la  Gonstitueion,  que  á  nadie  sino  al  rey  padre  y  á 
las  Cortes  dá  facultad  de  nombrar  tutor  al  rey  menor;  esto  era 
en  fin  arrogarse  las  facultades  que  la  nación  dio  a  sus  represen* 
tantes.  £1  gobierno  que  presido  por  el  voto  nacional,  fiel  á  la 
Constitución  y  celoso  de  conservar  la  autoridad  de  las  Cortes,  no 
admitk)  ni  podía  consentir  una  conciliación  tan  anticonstitucional^ 
que  por  otra  parte  se  dirijia  á  fines  que  ella  misma  revela  por  maa 
que  se  haya  querido  encubrirlos.  Y  por  últim»  importa  notar  que 
esa  decantada  conciliación  se  fundaba  siempre  en  la  ausencia  de 
la  Reina  Madre,  y  cuantas  combinaciones  ha  propuesto  y  cuantas 
Gondieioiies  ha  exijido,  iban  acompañadas  de  su  permanencia  en 
país  estranjero.  Creada  esta  necesidad  por  S.  M.,  y  reconociendo 
que  era  indispensable  satisfacerla  con  su  renuncia,  ¿por  qué  se 
estraña  que  las  Cortes  la  hayan  satisfecho  del  modo  único  que 
puede  cumplirse  el  artículo  60  de  la  Constitución  cuando  faltam 
el  tutor  testamentario,  ó  el  padre  ó  madre  viudos  ? 

Al  pasar  ya  á  hablar  de  la  protesta ,  se  observa  desde  luego  que 
sin  duda  se  ha  procurado  como  un  medio  de  escitar  turbaciones 
en  el  reino,  como  un  grito  de  disensión  y  de  guerra,  y  este  grito 
de  aqueUa  escitacion  ba  salido  de  la  misma  persona  angusta  que 
en  su  manifiesto  de  Marsella  dijo:  •pude  encender  la  guerra 
civil,  pero  no  debia  encenderla  la  que  acaba  de  daros  «na 
paz  como  la  apeteda  su  eorcuon^  paz  cimentada  en  el  oMdo 
de  lo  pasado :  por  eso  se  apartaron  de  pensamiento  tan  horri» 
Me  mis  ojos  matemakSy  deciéndome  á  mi  propia  que  cuando 
los  hijos  son  ingratos  debe  una  madre  padecer  hasta  morirá 
pero  no  debe  encender  la  guerra  etUire  sus  hijos,  » 
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Sin  prescindir,  españoles,  de  que  voeotros  Jamás  habeia  aido 
ingratos  con  vuestros  Reyes,  ¿es  posible  qoe  eu  tan  poco  tiempo 
se  hayan  hecho  olvidar  á  la  Madre  de  vuestra  Reina  deberes  tan 
esplícitamente  reconocidos ,  y  volver  los  ojos  al  horrible  pensamien- 
to de  procuraros  esa  misma  guerra  dvil  que  antes  reconoci<(  era 
un  deber  no  encender  jamás  ?  Sin  embargo  asi  parece,  pues  que 
la  protesta  respecto  á  la  tutela  es  la  tea  destinada  de  intento  por 
los  instigadores  para  encender  ega  guerra ,  y  tal  vez  lograran  su 
pérfido  fin  n  no  se  hubiese  arrojado  en  medio  de  un  pueblo  tan 
sensato  como  el  español. 

No  se  ha  desconocido  nunca  que  él  Rey  difunto  D.  Femando  Vil 
nombnS  á  su  augusta  Esposa  tutora  y  curadora  de  sus  dos  eseelsas 
hijas;  pero  tampoco  puede  desconocerse  que  estas  princesas,  la  una 
como  Reina  y  la  otra  como  inmediata  sucesora  al  trono,  pertene- 
cen á  la  nación ;  y  que  ellas  y  su  existencia  están  tan  íntimamen- 
te ligadas  al  sistema  político  de  la  Constitución,  que  las  unas  no 
pueden  separarse  de  la  otra.  Por  esto  la  Constitución  se  ocupó  dt 
estas  personas  augustas,  las  puso  biyo  la  protección  y  el  amparo 
de  la  nación,  y  encargó  á  las  Cortes  que  la  representan  lejítima- 
mente,  el  nombramiento  de  tutor  que  dispensase  aquella  proteo» 
don  y  aquel  amparo. 

Asi  la  cuestión  de  tutda  vino  á  encerrarse  en  el  estrecho  re- 
einto  de  si  las  augustas  pupilas  necesitaban  ó  no  ese  amparo;  por* 
que  en  ti  caso  afirmativo  las  Cortes  no  podian  dejar  de  dárselo, 
y  por  consiguiente  proveerlas  de  tutor.  Esta  cuestión  la  juzgó  la 
misma  Reina  Madre,  ya  situada  en  país  estranjero,  y  de  consi- 
guiente sin  arbitrio  alguno  para  alegar  en  ningún  tiempo  vlolenda, 
eoaedoB,  ni  &lta  de  libertad.  Ella  misma  en  su  manifiesto  de 
Marsella  dijo :  He  d^ado  el  cetro  y  he  desamparado  d  mis  h^as. 

Estaban,  pues,  desamparadas,  y  de  consiguiente  necesitaban  de 
amparo;  necesitaban  que  se  lo  dispensasen  las  Cortes,  y  para  ello 
que  les  diesen  tutor.  En  tai  situación  el  testamento  del  Sr.  D.  Fer- 
nando Vil  era  inútil  é  ineficaz :  no  Uenaba  ni  podía  llenar  el  ob- 
jeto de  amparar  á  las  eseelsas  pupilas:  para  nada  sirve  tampoco 
invocar  bis  leyes  de  Partida  que  nunea  pueden  consideiarBe  con 
este  carácter ;  para  nada  todavía  meóos  las  del  mismo  cuerpo  de 
dsNoho  que  tratan  ée  las  tutelas  comunas,  i  cuya  dase  jamás  han 
perteneddo  las  de  los  príndpes. 
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La  cuestión  de  tutela,  supuesto  el  reconóeimiento  ecMct»  d» 
efltar  desamparadas  las  escelsas  pupilas,  j  pireseiiidieiMi»  de  otras 
muchas  consideraciones ,  estaba  en  d  mismo  easo  que  tá  d  Señor 
Don  Feífiando  Vil  na  hubiese  sombrado  tutor,  en  el  mismo  que 
si  no  hubiesen  tenido  madre  y  madre  viuda  las  augustas  pupilas, 
en  el  easo  de  haberles  de  dar  tutor  las  Cortes* 

Por  lo  mismo  ban  llenado  estas  uno  de  los  mas  importantes  de* 
beres  que  les  impone  la  Constitución;  y  lejos  de  haberse  sobre- 
puesto, oomo  se  dice  en  la  protesta,  á  las  lejes  ni  i  artículo 
alguno  de  la  fundamental  y  se  han  arreglado  ecsactamente  y  oo* 
mo  debian  á  esta.  Asi  se  conduje  también  que  la  deelaradon  de 
las  Cortes  no  es  una  forzada  y  violenta  usurpadon  de  ñieultades, 
como  se  dedara  en  la  protesta ,  sino  el  ejerdcio  legal  de  la  que 
les  da  la  Constitudon. 

Contra  el  gobierno  se  hacen  otros  cargos  y  dedaradones.  Redú- 
cese el  primero  á  que  ba  entorpecido  á  la  Rdna  Madre  en  dejer* 
eido  de  la  tutda,  nombrando  ajentes  que  mterrengan  en  la  ad- 
ministradon  de  la  real  casa  y  patrimonio.  Desamparadas  las  es- 
eelsas  pupilas  por  su  augusta  Madre,  según  esta  misma  lo  maní- 
tetó  ,  lo  estaban  también  los  bienes  de  la  real  casa  y  patrimonio; 
y  ya  que  las  Cortes  que  debian  suplir  este  desamparo  no  estaban 
reunidas ,  deber  dd  gobierno  era ,  y  deber  de  cuyo  desempeño  pue- 
de gloriarse,  prestar  aqud  amparo  á  los  bienes  que  no  podían 
administrarse  legalmente  por  quien  residía  en  país  estranjero. 
¿Qué  se  quería,  españoles,  por  loa  desacertados  consejeros  de  la 
Reina  Madre,  pretendiendo  conservar  en  tal  dtuadon  la  libre  ad- 
ministración de  la  casa   y  patrimonio  real  ?  Vosotros  lo  juzga- 

Para  d  segundo  cargo  que  se  haoe  ai  gobierno  se  quiere  su- 
poner que  este  ha  usurpado  la  facultad  de  intervenir  en  la  tatda^ 
dendo  ad,  se  dice,  que  no  se  la  reconocen  ni  las  leyes  dvüse  ni 
la  política.  £1  supuesto  es  absolutamente  voluntario  >  pues  que  el 
gobierno  no  ha  intervenido  ni  ejerdtado  fsci^tad  alguna  en  la  tu- 
tela. Desde  d  momento  que  acordó  las  medidas  de  precaución 
que  con  tanto  aderto  como  sabiduría  le  aconsejó  d  tribunal  su- 
premo d»  Justída ,  nombrando  adjuntos  á  los  principales  enq^- 
des  de  la  adnünislradon  de  la  casa  y  patrimonio  real,  no  ha 
•abnnaadD  «n  manera  algyna  la  mardia  adhnínístrativa,  ni  ba 
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vemovido  sus  empleados,  ni  se  ha  ocupado  siquiera  de  las  dispo- 
siciones tomadas  por  la  Reina  Madre  antes  ni  después  de  su  mar- 
cha á  pais  estranjero. 

Asi  se  Ye  que  ninguna  facultad  ejerció  el  gobierno,  ni  aquella 
medida  puede  justamente  calificarse  de  otro  modo  que  de  precau- 
toria. Y  en  efecto «  tan  lejos  ha  estado  el  gobierno  de  arrogarse 
facultades  ni  intervención  alguna  en  la  tutela ,  que  cuando  fue  re- 
clamada por  otra  persona  augusta  de  la  familia  real,  después  de 
oir  el  primer  tribunal  de  la  nación  remitió  intacta  la  cuestión  a 
las  Cortes  sin  manifestar  opinión  sobre  el  particular,  por  con- 
ceptuarla de  la  esdusiva  inspección  de  las  mismas;  y  por  igual 
motivo  cuando  aquellas  tomaron  en  consideración  dicha  cuestión 
tampoco  tuvo  una  parte  eficaz  y  activa  en  ella.  Creo  decir  con 
/  esto  lo  bastante  para  desvanecer  los  infundados  é  inecsactos  cargos 
que  se  pretende  diríjirle. 

Tan  débiles  son  los  fundamentos ,  tan  manifiestas  las  contradic- 
ciones,  y  tan  arbitrarios  los  cargos  que  se  advierten  en  la  protes- 
ta, que  convencen  desde  luego  que  se  han  buscado  como  un  pro- 
testo para  desconocer  la  soberanía  de  la  nación  y  la  autoridad  de 
las  cortes  que  la  representan ;  para  provocar  ominosas  disensiones, 
7  para  volver  por  este  medio  á  los  años  que  pesaron. 

La  nación ,  que  con  tanta  enerjía  y  constancia  ha  defendido  las 
instituciones  que  la  rijen ,  mirará  siempre  con  horror  aquella  idea. 
£1  gobierno  que  ha  jurado  sostener  á  todo  trance  la  Constitución, 
cumplirá  con  fidelidad  sus  juramentos  rechazando  toda  tentativa 
contraria  de  cualquiera  parte  que  ven^a,  y  cualquiera  que  sea  la 
apariencia  con  que  se  presente.  Los  que  osen  atacar  la  ley  funda- 
mental del  Estado,  la  autoridad  de  las  Cortes  y  sus  propias  atri- 
buciones, turbar  el  sosiego  público,  frustrar  los  beneficios  de  una 
paz  adquirida  con  inmensos  sacrificios,  y  renovar  las  escenas,  to- 
davía no  olvidadas,  de  dolor  y  de  llanto,  serán  perseguidos  con 
incesante  constancia ,  y  entregados  á  disposición  de  los  tribunales 
para  que  recaiga  sobre  ellos  el  rigor  y  la  severidad  de  las  leyes. 

En  fin,  españoles,  vivid  seguros  y  confiados  en  la  vigilancia 
del  gobierno.  Los  conatos  de  los  instigadores  serán  todos  impo- 
tentes: no  lograrán  el  nefando  placer  de  envolvemos  en  nuevos 
males  y  en  nuevas  contiendas,  llenando  de  luto  y  de  desolación 
á  los  pueblos:  grandes  intereses  y  compromisos  honrosos  sostíeasn 
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la  CoQsUtuciou :  mi  autoridad  es  su  garaotía ,  y  el  gobierno  con 
el  apoyo  de  las  leyes,  del  valiente  ejército,  Milicia  Nacional  y  la 
opinión  pública,  no  duda  triunfar  de  los  enemigos  de  la  felici'> 
dad  de  la  patria.  Madrid  2  de  agosto  de  1841.— El  Thique  de  lá 
Victoria. — Antonio  Gonzalejs. 


El  reducido  espacio  á  que  debemos  circunscribir  nuestra 
reseña  mensual ,  no  nos  permite  examinar  detenidamente  es- 
te singular  documento;  la  pr.nsa  periódica  lo  ha  hecho  opor- 
tunamente ^  y  nosotros  nos  limitamos  por  lo  tanto  á  la  inser* 
rion  de  él ,  dejando  á  nuestros  lectores  el  examen  de  las  con- 
tradiciones que  encierra,  de  los  atropellos  que  intenta  cohones- 
tar* Solo  recordaremos  que  al  discutirse  en  los  cuerpos  legis- 
ladores la  cuestión  de  tutela ,  repetidamente  manifestó  el  Se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros ,  que  ninguna  comu- 
nicación habia  mediado  con  S.  M.  acerca  de  este  punto ,  y 
que  por  el  maníGesto  resulta  lo  contrario.  Cuando  asi  se  tra- 
tan negocios  de  tan  alto  interés ,  cuando  de  este  modo  se 
procede ;  i  qué  fé  puede  tenerse  en  las  palabras ,  qué  crédito 
se  ha  de  dar  á  los  asertos?.. .. 

El  mismo  dia  5  publicó  el  Gobierno  el  arreglo  de  la  Guar- 
dia Real,  suprimiendo  el  cuerpo  de  Guardiar^  de  Corps>  y  la 
brigada  de  artillería  de  la  Guardia ;  reduciendo  á  dos  los  re- 
gimientos de  infantería  y  caballeria  de  la  Guardia ,  y  aumen- 
tando ana  compañía  á  la  ya  existente  de  Alabarderos.  Crean-: 
se  también  algunos  regimientos  de  Milicias  provinciales ,  al- 
gu^s  batallones  de  infantería  y  escuadrones  de  caballería, 
suprimiendo  en  ambas  armas  las  denominaciones  delinea  y  lige- 
ra. £1  ejército  ha  podido  ju2;gar  ya  del  porvenir  que  le  aguar- 
da ,  de  lo  que  debe  esperar  de  los  revolucionarios;  los  ene- 
migos de  todo  orden ,  no  pueden  querer  un  elemento  de  él, 
y  81  algún  dia  debieron  á  la  fuerza  armada  su  triunfo,  no  pe* 
can  seguramente  de  agradecidos.  La  Guardia  Real  de  todas 
armas  ha  sido  reformada ;  estos  cuerpos  que  tan  gran  parte 
han  tenido  en  las  glorias  de  nuestros  ejércitos ,  estos  cuerpos 
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han  quedado  reducidos  á  la  mitad ,  y  á  menos  los  reduciria  la 
Yoz  revolucionaria  si  para  ello  se  creyese  bastante  fuerte.  El 
cuerpo  de  Guardias  de  Corps ,  ha  dejado  de  dar  el  servicio 
de  las  Reales  personas ,  y  el  público  ha  visto  á  S.  M.  y  á  su 
augusta  hermana  escoltadas  por  un  piquete  de  la  Guardia 
Real ;  pero  el  público  ha  indemnizado  á  las  ilustres  princesas 
de  aquélla  falta ,  con  un  redoblamiento  de  atención  y  respe- 
tuosos saludos.  No  porque  no  creen  bien  guardada  á  S.  M. 
por  los  valientes  que  la  acompañan  y  sino  porque  en  ello  se 
vé  la  funesta  tendencia  á  rebajar  el  prestigio  del  trono ,  y 
porque  ál  presentarse  en  público  el  Rejente  en  las  funciones 
solemnes ,  se  le  Terá  acompañado  de  un  inmenso  séquito  de 
genearles  y  edecanes ,  y  con  los  mismos  batidores  y  mas  nu- 
merosa escolta  que  S.  M.  y  A.;  por  qué...  [  pero  que  importa 
todo  este  aparato  y  engrandecimiento  I  los  láMos  de  los  bue« 
uo^  y  leales  españoles  se  abrirán  tan  solo  para  prorampir 
cu  Tivas  á  nuestra  Reina  »  inocente  y  desamparada  ,  y  se 
comprimirán  para  otra  cualquier  muestra  de  aprobación  y 
aplauso.  Triste  desengaño ,  si  de  desengaño  fuera  capaz  te 
ambición  de  los  hombres.  El  ejército  ha  redbido  una  organi- 
zación singular,  peregrina  y  enteramente  contraria  é  los  prin- 
cipios que  rigen  en  las  demás  naciones ;  en  uu  pais  montuoso 
cotíio  el  nuestro,  no  se  conservan  tropas  ligeras,  y  al  mismo 
tiempo  quedan  en  la  artUleria  brigadas  de  piezas  de  á  Tomo. 
¡  Es  posible  que  ni  una  vez  siquiera ,  que  ni  una  sola  'de  hs 
disposiciones  de  los  hombres  del  progreso ,  ha  de  ser  conifor- 
me con  los  adelantos  de  la  época! 

Olro  documento  importante  ha  publicado  el  Gobiernen  én^ 
rante  este  mes ,  otro  inanifiesio  rebatiendo  lo  dicho  por*  el 
Papa  en  su  alocución,  escrito  con  mejor  lenguage  si  no  con 
tnayor  exactitud  que  el  anterior.  No  nos  es  posible  entrar  en 
su  detenido  análisis ,  pero  lo  que  aparecerá  á  los  ojos  de  to- 
dos ,  es  que  el  Gobierno  de  la  revolución  ,  con  sus  medidas 
que  al  fin  no  ¿a  podido  llevar  á  cabo ,  tales  como  la  nueva 
distribución  de  parroquias,  y  otras,  ha  dado  Ingar  a  este  se- 
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río  conflieto  entre  sn  autoridad  j  h  del  gefe  supremo  de  la 
Iglesia;  imprudencia  cuando  menos  inconmensurable  en  nn 
Gobierno  débil  y  raquítico ,  que  únicamente  puede  ensañarse 
contra  sacerdotes  indefensos  é  inofensivos ,  que  solo  opongan 
á  sus  persecuciones ,  el  deber  de  su  conciencia ,  mas  fuerte 
que  todas  las  opresiones »  mas  fecundo  en  resaltados  que  los 
destierros  y  prisiones.  He  aquí  el  documento  á  que  acabamos 
de  referirnos  y  que  no  se  ha  publicado  en  la  Gaceta  sin  que 
podamos  atinar  la  causa  que  para  ello  baya  tenido  el  Go- 
bierno^ 

MANIFIESTO 

del  GoMemo  español  con  motivo  de  la  alocución  de  S»  S-,  pro* 
nunciada  en  el  consistorio  secreto  de  i. ^  de  marzo  del  mismo  año. 

Con  tanta  sorpresa  como  sentimiento  habrá  recibido  el  mundo 
cristiano  esa  alocución  de  S.  S.»  que  pronunciada  en  un  ^osistorío 
secreto,  se  ha  dado  inmediatamente  á  luz  en  millares  de  impresos 
circulados  por  España  y  por  Europa.  Las  formas  de  que  viene  re- 
vestido este  corto  escrito ,  son  de  a&icoion  y  dolor  el  mas  profundo 
Í  lastimoso ;  pero  es  en  realidad  una  violenta  invectiva  en  que  el  go* 
iemo  y  la  nación  española  se  ven  ac^bamente  acusados  de  perse^ 
Suidores déla  Iglesia,  de  sospechosos  en  la  fé,  y  como  amenazados 
e  ser  escluidos  del  gremio  de  la  cristiandad  sino  vuelven  sobre  sí. 
Por  manera  gue  no  bastaba  á  la  desgracia  de  este  pfus  una  vuerra  in» 
testina  de  siete  años  producida  y  prolongada  por  la  amBicipn  de 
reinar ;  era  preciso  que  al  terminarse  por  el  buen  seso  y  generosi- 
dad de  unos  y  otros  españoles ,  viniera  el  Padre  común  délos  fieles 
a  arrojar  esta  tea  ineendiaria  sobre  el  no  bien  apagado  inoendio^ 
para  que  no  deje  de  verter  sangre  el  pueblo  cristiano,  y  la  guerra 
civil  se  renueve  convertida  en  una  guerra  religiosa. 

Por  fortuna  no  estamos  ya  en  los  tiempos  de  odiosa  memoria  en 
que  á  un  amago  del  Vaticano  temblaban  los  tronos, y  se  agitaban 
las  naciones.  No  hay  duda  en  que  ahora  la  intención  es  en  oran  mar 
ñera  hostil ;  pero  no  debe  haberla  tampoco  en  que  será  repelida  y  con 
todo  vigor  escarmentada,  porque  los  españoles  sabrán  en  esta  ocat- 
sion ,  como  ya  lo  han  hecho  en  otras  muchas .  di$tíj9gyiíir  perfecta* 
mente  bien  entre  lo  que  deben  á  su  fé,  no  maculada  j^mmi  y  lo  que 
deben  á  su  seguridad  é  independencia;  entre  loa  inteoese^-  verdadera* 
mente  respetaüi)les  de  la  Iglesia  de  Jesucristo,  y  las  .j^nitenaiones  iü-r 
justas  y. nunca  abandonadas  de  la  curia  romana. 

N6  descenderá  el  Gobierno  de  S.  M.  á  una  pol^wea^  dQ>. centro* 
versia,  á  ese  campo  de  sutilezas  y  cavilaciones  >  en  que  á  cada  pun- 
to que  se  ventila ,  á  cada  paso  que  se  controvierte  por  estraordinarío 
y  divergente  que  sea,  hay  su  máxima  6  principio  que  alagar,,  y  me 
ejemplo  antiguo  6  moderno  que  seguir.  No :  estQ  campo  seiia  pooe 
oecoroso  á  uoa  nación  grande  y  noble,  y  el  Oobiernp  espa^orirá 
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nia9  franca  y  resueltamente  á  su  fln.  Esponiendo  con  brevedad  y 
candor  los  bechos  que  ban  mediado  en  este  sran  negocio^  desde  la 
muerte  delSr.^D.  Femando  VII ,  se  pondrá  de  maniflesto  á  los  ojos 
de  España  y  á  los  de  la  Europa  de  qué  parte  están  la  injenuidad  y 
la  templanza»  de  cuál  el  artificio  y  la  obstinada  sinrazón.  Asi  no 
se  hará  estraño  á  nadie  el  partido  justo  y  vigoroso  que  el  Gobierno 
tiene  que  tomar  para  d^ender  los  grandes  intereses  que  están  con- 
fiados á  su  vigilancia  y  á  su  celo. 

Tío  bien  falleció  a4piel  monarca  cuando  su  Santidad,  á  quien 
inmediatamente  se  dio  está  noticia ,  prorrumpió  en  esclamaciones  de 
dolor ,  y  ofreció  que  iba  á  hacer  fervorosas  suplicas  al  Omnipotente 
para  que  e*  esta  («rcitnstancia  alejase  cualquier  desastre  del  católico 
reino  de  España,  huérfano  de  padre.  Noble  y  piadoso  deseo,  si 
Va  no  viniese  'torcido  con  las  dudas  oue  el  Sumo  Pontífice  aparen- 
taba tener  sobre  la  legitimidad  del  derecho  de  nuestra  amaaa  Rei- 
na á  suceder  á  su  padre  el  Rey  difunto.  A  este  motivo  de  sos()e- 
chase  anadia  la  denegación  de  reconocerla  basta  ponerse  de  acuerdo 
con  otras  potencias ,  v  nuevas  quejas  sobre  el  modo  con  que  eran 
-maltratados  los  eclesiásticos  en  algunos  periódicos  españoles.  Esto 
Á  la  verdad  no  era^tra  cosa  que  empezar  el  Santo  Padre  á  realizar 
por  si  mismo  el  desastre  que  aparentaba  temer ,  y  anticipar  efugios 
y  disculpas  para  ulteriores  desvíos. 

Para  disipar  estas  dudas  se  le  comunica  la  Pragmática  sanción 
de  81  de  marzo  de  f  830,  comprensiva  de  las  disposiciones  del  Rey 
Fernando ,  y  se  le  hace  presente  la  unanimidad  con  que  por  todas 
las  clases  del  Estado  habla  sido  jurada^  heredera  y  sucesora  su- 
va  la  princesa  Doña  Isabel,  Reina  ya  á  la  sazón,  reconocida  y 
obedecida^  en  su  trono  por  los  españoles.  Mas  para  el  Santo  Padre 
la  Pragmática  sanción  no  era  mas  que  un  documento  importante, 
digno  de  tenerse  á  la  vista  cuando  se  tomase  en  el  auuto  un 
acuerdo  definitivo. 

Se  le^  manifiesta  cuan  débil  es  el  partido  de  D.  Carlos  en  Espa- 
ña, cuan  corto  el  número  de  tropas  que  le  siguen,  que  no  tiene 
tina  provincia,  una  capital,  una  almena  que  le  proteja  y  esté 
{M>r  el.  De  esto  se  mostraba  su  Santidad  dudoso,  y  se  inclinaba 
>t  creer  lo  que  resultaba  de  diferentes  papeles  que  naoian  llegado  á 
su  noticia. 

Insístese^>por  último,  y  se  le  representa  la  poca  razón  quehabia 
en  ne^ar  á  tai  inocente  y  huérfana  Isabel,  con  tantos  derechos  á 
-su  favor,  lo  que  se  había  liecho  por  D.  Miguel  en  Portugal,  sin 
embargo  de  ser  notoriamente  usurpador  j  perjuro.  A  lo  que  se 
responaló  por  su  Santidad  que  el  reconocimiento  de  D.  l^üguel  no 
se  nabia  verificado  hasta  después  de  dos  años  de  pacífica  |)osesion, 
'y  cúñ  hi  salvéáafl  espresa  de  que  por  reconocer  cualquiera  sobera- 
nía existente  la  Santa  Sede  no  pensaba  dar  juicio  sobre  los  dere- 
chos de  las  pa^nas  que  contendían. 

Tampoco  se  dejó  por  parte  del  gobierno  español  de  dar  la  con- 
tdátsjcion  debida  á  las  quejas  sobre  el  mal  tratamiento  de  los  ecle- 
■sláttiéos  «n  alanos  impresos.  £1  habla  visto  con  dolor  el  esceso 
^eometído  en  esos  papeles,  y  suprimido  los  mas  culpables;  pero 
fió  era  posible,  se  añadió ,  acallar  la  maledicencia ,  mientras  se 
ékSB  materia  á  la  censura.  Y  cuando  tantos  eclesiásticos,  asi  se- 
culares eomo  regulares,  no  solo  se  dejaban  arrastrar  de  los  moví- 
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míenlos  que  otros  eseitaban  ^  sino  qoe  ellos  misinos  eran  frecuen- 
temente autores  y  favtores  prínci|)ales  de  alboroto  v  sedición,  acau- 
dillando á  los  rebeldes,  y  dirijiendo  al  saqueo  <le  los  pueblos  y 
los  estragos  y  muertes  en  sus  pacíQcos  moradores ;  cuando  las  ca> 
sas  relijtosas  se  hacían  centro  para  urdir  conspiraciones»  y  los 
templos  se  oonvertian  en  almacenes  para  ocultar  aüi  municiones  de 
guerra ,  no  era  dable  esconder  tantos  escándalos  á  la  vista  del  pue- 
blo, ni  contener  en  los  papeles  públicos  la  indignacian  o  la  ma- 
lignidad al  referirlos.  Todo  esto  se  hallaba  en  los  mismos  escritos 
á  que  su  Santidad  se  refería,  y  se  hallaba  consignado  de  oGcio; 
y  era  por  cierto  bien  estraño  que  se  diese  tanta  iranortancia  á  la 
cletraccion,  y  se  pasase  la  vista  tan  de  lijero  por  n>s  desórdenes 
que  la  alimentaban.  Los  ministros  de  un  Dios  de  paz  convertidos 
en  ministros  de  discordia  y  de  desolación,  no  podian  menos  de 
atraer  sobre  s^  lar  ecsecracion  general ,  y  era  vano  pedir  que  los 
([oe  se  presentaban  al  pueblo  colnertos  de  crimines  y  sangre  bu* 
biesen  de  obtener  el  respeto  debido  solamente  á  la  santidad  de 
costumbres.  Semejantes  escesos  pudieron  contenerse  al  principio  por 
Itis  prelados;  pero  estos,  dudosos  é  indeeisc^  por  el  silencio  del 
Padre  Santo,  no  se  atrevían  á  intervenir  ni  á  refrenar  i  sus  sub- 
ditos asi  estraviados,  y  el  desorden  se  acrecentaba  con  esta  apa- 
rente deferenoid. 

Por  manera  que  si  desgraciadamente  llegase  un  dia  en  qne  se 
aumentasen  am  España  los  peligros  de  la  relijton  y  las  contradic- 
ciones d»  sos  ministros,  toda  la  ocasión,  cuando  no  todcrla cul- 
pa, sería  justamente  atribuida  á  la  conducta  de  tantos  mak^  ede^ 
siástioes  y^al  8i(enci«>  de  sus  primeros  pastores.  Estas  eonsidera- 
ciones  tan  justas  y  de  tan  graves  consecuencias^  queiH'pol^  su 
autor  ná  por  el  tiempo  en  que  se  espusieron  serán  calificadas  ja- 
más de^  iml^iosas  ni>  de^  revolucionanas ,  ninguna  cabida  hallaron 
en  el  ánimo  de  S.  S.  El  reprodujo  su  queja  mostrándose,  muy  sen- 
tido de  las  prontas  y  continuas  ejecuciones  militares  á*  que  se 
veían  condenados  los  eclesiásticos,  como  si  cojidos  con  1^  armas 
en  la  mano  hubiesen  de  tener  otra  suerte  y  merecer-nias  respeto 
que  otro  rebelde  cualquiera. 

Gonsumifise  asi  el  tiempo  en  vanas  negociaciones  sin  dáfrse  un 
paso  adelante  en  esta  cAiestion  política  o  de  reconocimiento::  la 
cual  quedó  fenecida  por  entonces  con  la  oontestaeien  categórica 
dada  á  nuestro  embajador  en  Roma  y  con  las  instrucciones  en- 
viadas al  cardenal  Tiberi,  nuncio  de  su  Santidad  en  esta  corte, 
y  al'  arzobispo  de  Nicea,  nombrado  para  sueeder,  pero  que^  no 
sucedió  á  aquel,  reasumiéndose  todo  en  negarse  su  Santidad  áre^ 
conocer  á  la  Reina  isabel  mientras  no  lo  fuese  también  por  sus 
aliados. 

Quedaba  entretanto  en  pie*  h  cuestión  eclesiástica ,  de  la  eual  no 
podía  tan  fácilmente  prescindir  ni  el  g^obiemo  español  ni  la  Santa 
Sede;  viudas  de  sus  obispos  diferentes  iglesias  d^i  reibo,  no  perdió 
un  momento  el  gobierno  de  Sir  M»  en  atender  á-  sus  necesidades, 
V  presentó  á  su  Santidad  ibs  eelesiásticosr  sabios  y  virtuosos  que 
'contem|rfó  dignos  de  llenar  estaá-  vacantes  v  ejercer  tan  sagrado 
ministerio.  Tja  costufwbre  en  tales  casos  ^  de  acuerdo  con  la  dis- 
ciplina ,  es  no  dilatar  la  confirmación  de  los  nombramientos  ni  !a 
espedicion  de  las  traías,  para  que  la  grey  de  Jesucristo  no  caresea 
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por  mocho  tiempo  de  pastores.  Lejos  de  proceder  así  ea  este  caso 
la  Santa  Sede  se  ha  pegado  obstinadamente  aáos  y  años  al  reme- 
dio dé  necesidad  tan  urgente,  unas  veces  con  sutilezas  de  curia, 
otras  (von  miras  intert'^ssMlas,  cautelosamente  disfrazadas  bajo  la 
apariencia  de  una  concesión  benigna. 

La  primara  dificultad  fué  sobre  el  modo  de  espresar  la  cláusula 
de  preseptajcion  sin  que  pareciese  prejuzgar  los  derechos  de  los 
príncipe^  contendientes  en  la  cuestión  dinástica  que  se  ventilaba 
con  las  armas  en  la  pemnsula.  En  vano  el  gobierno  español,  si- 
guiendo el  sistema  de  condescendencia  observado  jpor  él  desde  un 
Srincipio,  propuso  varías  fórmulas,  en  que  omitiéndose  el  nombre 
d  príncipe  que  presentaba  para  la  vacante,^  y  dejando  lo  demás 
á  salvo,  se  aUanaoa  la  diñcultad  y  iM>nian  á  cubierto  los  compro- 
misos temporales  del  Santo  Padre.  JNinguna  de  ellas  fué  adoptada 
por  ja  corte  de  Homa ,  ya  .con  un  pretesto,  ya  con  otro,  y  al  fin 
propuso  1^  qu^.le  pareció  m^  propia  de  la  situación  de  (as  cosas, 
reducida  a  omitir  en  las  bulas  que  se  espidiesen  toda  clausula  de 
presentación,  espresándose  que  su  Santidad  la3  eoiwedia  por  pro* 

§ip  impulso ,.  y  por  sola  benignidad  de  la  Sede  apostólica.  Deten- 
pase  esto  con  el  ejemplo  de  lo  que  se  hacia  con.  los  oblaos  pre- 
sentados por  los  gobiernos  disidentes  de  América,  cuyos  nombra- 
mientos confirmaba  la  Santa  Sede  en  los  mismos  términos  que  se 
proponía  para  los  de  España.  Añad/ase,  en  fin,  que  no  por  este 
silencio  se  dejaba  de  reconocer  el  patronato  que  pertenecía  á  la 
Corona;  qjue.su  Santidad  le  reconocía  y  estaba  pronto  á  espresar- 
lo oficíalji^ente  ^  declaración  separada. 

Bero  el  lazo,  aunque  artificiosamente  urdido,  no  lo  era  bastante 
para  que  el  gobierno  pudiera  enredarse  en  él.  En  virtud  de  los  tí- 
tulos mas  respetables  que  establece  el  derecho  canónico,  títulos 
reconocidos  ¿A  modo  mas  solemne  por  los  sumos  pontífii^  en  to- 
djos  tieoppos,  se  hallaba  S.  M.  CatoJi<»i  poseyendo  quieta  y  pacífi- 
Ciarneute  el  patronato  de  las  iglesias  de  su  reino;  y  no  sería  por 
c¡^^>  jú  «conveniente  ni  decoroso  a  la  corona  de  Isabel  U  prestar 
su  coi9sentjmie9to  á  la  positiva  y  pública  violación  de  aqud  dere- 
cho. ¿  Qué  importaba  aparentar  preservarle  podr  medio  de  una  pro- 
testa jenerosa  y  separada  ?  Esto  era  mías  bien:  eludir  la  dificultad, 
^e  rtcansijírla  con  noble  franqueza  y  buena  fé.  Ya  el  gobierno  es- 
psjñol  había  llevado  la  contemplación  hasta  el  límite  que  eoDsentian 
su^  deberes,  y  no  podía,  traspasarle  sm  faltar  á  su  decoro  y  dig- 
nidad ,  á  los 'derechos,  de  lá  nación  v  á  las  regalías  del  trono.  Re- 
suelta estaba,  pues,  á  no  adnditir  bula  ninguna  de  confirmación 
para  los  obispos  electos  ó  que  en  adelante  se  elijíesen,  si  en  ellas 
jio  se  hacia  mención  espresa  del  derecho  de  patronato  pertene- 
ciente á  la  Corona,  en  los  términos  propuestos  ó  en  otros  seme- 
jsmles.  Funestas  serían,  y  quizás  para  siempre,  las  oonseeuencias 
Á  qne  podóau  dar  lugar  la  prolongada  viudez  de  las  iglesias  de 
.España,^  y  la  su^ension  dolorosa  de  las  relaciones  de  un  reino 
tan  católico  con.  k  sumo  Pontífice. 

Pero  la  enorme  responsabilidad  de  estas  consecuencias  crueles 
pesaría  toda  sobre  quien  acumulando  dificulttideB  á  dificultadla  y 
dilaciones  á  dilaciones»  no  quería  llegar  jamás  á  un  resultado  ra- 
zonable. Habíase  reclamado  por  nuestra  parte  en  tiempo  ¿oportu- 
no el  uso  de  nuestros  lejítlmos  derechos:  habíase  llevado  la  dife- 
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renda  en  obsequio  de  la  celiüou  y  de  la  tranquilidad  del  tjCaéio 
basta  el  punto  que  manifestaban  ios  antecedentes  del  negocio:  en 
todo  se  habla  procedido. con  arreglo  á  las  leyes  de  la  monarquía  y 
á  ia  venerable  disciplina  de  la  Iglesia  de  España.  Nada,  pues, 
quedaba  por  hacer  al  gobierno  de  S.  M.  £u  tales  términos  se  con- 
testó por  último  á  la  corte  de  Roma ,  y  librándose  en  se^ida^los 
pasaportes  de  estilo  al  Nuncio  de  su  Santidad  para  restituirse  ásu 
país,  se  puso  fin  á'  la  negociación. 

-Que  el  príncipe  temporal  de  Roma,  rodeado  de  poderosos  ve- 
cinos,  sin  fuerzas  ning*!nas  para  defenderse  de  ellos  si  le  querfen 

.hacer  mal ,^  menesteroso  de  su  apoyo  contra  las  inquietudes  ínte- 

.  riores  qué  á  cada  momento  lo  amenazan ,  nulo  en  sujína  á  la  ofensa 
y  nulo  también  a  la  defensa ,  condescienda  con  las  miras  y  pa- 
siones terrenas  de  estos  vecinos»  y  no  tenga  mas  voluntad  política 
(|ue  la-  de  ellos ,  esto  se  entiende  fácilmente  y  hasta  cierto  punto 
im^rta  bien  poco.  Pero  que  el^  sumo  Pontífice  en  sus  relaciones 
espirituales  con  los  estados  católicos  sea  dirijido  por  las  mismas 
auras  interesadas  á  que  atiende  como  príncipe;  que  aplique  al 
sostenimiento  de  estos  intereses  mundanos  los  medios  relijiosos  que 
como  cabeza  visible  de  la  Iglesia  tiene  en  su  arbitrio,  y  oue  ne- 
ga^ido  el  pasto  espiritual  qué  debe  suininistrar  á  todo  puenlo  fiel, 
quieta  en  cierto  modo  rendir  a  los  esj^añoles  por  hambre,  para 
(|ue  entregándose  i  discreción  se  sometan  a  la  opinión  política  y 
personal  que  su  Santidad  prefiere  en  el  interés  de  sus.  aliados,  esto 
ya ,  demás  de  ser  sobremanera  injusto ,  es  importuno  y  repugnan- 
te al  estado  de  las  cosas  y  á  la  naturaleza  y  carácter  de  ms  tiem- 
pos y  de  las  costumbres. 

Mai9  no  bastaba  para  llenar  los  deseos^  de  la  curia .  romana  esta 
resistencia  singular  é  inconcebible.  Ayudábase  entre  tanto  con  otras 
jestiones  y  tentativas  mas  dírectan\ente  hostiles.  Negóse  al  princi- 
pio á  reconocer  el  comisario  de  Cruzada  nombrado^  por  S.  M.,  y 
lio  pudiendo  menos  de  ceder  en  este  punto,  limitó  la  concesi(¿ 
del  indulto,  euadrsyesimal  á  un  año ,  cuando  la  c-ostumbre  era  de 
concederse  por  diez.  Esto  aun  no  era  bástante,  y  para  inutilizar 

.  en  lo  posible  esta  jurada,  se  introdujo  clandestinamente  un  breve^ 
de  su  Santidad  dirijido  al  caírdenal  arzobispo  de  Toledo ,  autorizan- 
do á  los  confesores  para  dispensar  por  sí  miamos  el  indulto  á  sus 
penitentes  mediante  una  corta  retribución  j)ara  pobres.  Suprímese 
por  razones  gravísimas  de  estado  el  instituto  délos. jestíftas^y  por 
parte  de  la  Santa  Sede  se  reclama  contra  esta  supresión ,  calificán- 
dola oficialmente  de  atentado  contra  la  relijíon  y  la  iglesia. 

£1  Padre  Santo  en  persona  hace  en  el  consistorio  de  2  de  fe- 
brero de  1886  una  alocución  análoga  al  documento  que  ahora  nos 

.  o«i|pa,  y  dlsna  precursora  suya  en  doctrina  y  en  intención.  Cita 
y  emplaza  á  tdbunal  supremo  de  Justicia  al  obispo  de  León,  pri- 
mer ájente  y  consejero  de  D.  Carlos,  para  que  comparezca  en  la 
causa,  que  tiene  allí  pendiente ,  y  al  instante  la  cuna  romana  re- 
clama en  su  favor  la  inmunidad  eclesiástica ,  y  declina  de  fuero,, 
como  si  pudiera  tenerle  privilejiado  el  promovedor  principal  ,de  la 
rebelión  y  de  la  guerra  civil.  Y  para  no  delar  duda  eñ  la  simpa- 
tía de  aquella  corte  con  d  interés  y  objeto  ae  la  facdon «  este  mis- 
mo obispo  sedicioso  y  sanguinario  es  en  qfúen  se  ddegan  las  Ita- 
cultades  pontifidas  para  atender  á  las  necesidades  del  páis  ocupaoa 
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por  las  tropas  de  D.  Carlos,  conceder  dispensas  y  gradas  (entre 
ellas  la  del  indulto  cuadrajesímal  y  por  dos  años),  y  salvar  Jas 
irregularidades  ^ue  pudieren  cometer  los  eclesiásticos /ó  lo  (jue  es 
lo  mismo,  abrirles  ja  mano  para  que  prosiguiesen  sin  freno  en 
sus  abominables  desórdenes.  ^ 

Por  fortuna,  todas  estas  maniobras,  dinjidas  á  producir  un  cis- 
ma en  la  iglesia  de  España,  y  ñivorecer  la  parcialidad  del  Pre- 
tendiente, no  lian  tenido  efecto  alguno.  Los  breves  y  despachos  de 
la  curia  de  Roma  ^  aunque  revestidos  esteriormente  cíe  fórmulas  re- 
lijiosas  y  eclesiásticas,  no  eran  otra  cosa  que  municiones  de  guer- 
ra, suministradas  por  un  aliado,  por  una  causa  común,  y  vueltas 
en  humo  y  consumidas  en  batallas  que  se  perdían.  Las  armas 
triunfantes  de  la  Reina,  conquistando  provincias  y  perdonando 
vencidos,  ensanchaban  cada  dia  mas  el  territorio  de  la  lejitímidad 
y  de  la  razón  r  el  abrazo  de  Vergara  vino  á  deshacer  como  un  ra- 
yo este  vano  aparato  de  esperanzas  y  de  ilusiones;  y  los  españo- . 
les,  dándose  todos  la  mano  bajo  el  estandarte  victorioso  de  Isa- 
bel II  al  rededor  del  treno  constitucional ,  podían  desaflar  el  poder  . 
y  despreciar  los  ardides  y  maquinaciones  de  sus  implacables  ene- 
migos. 

Increíble  será  para  la  posteridad  que  entre  ellos  hayamos  de  con- 
tar todavia  al  padre  común  de  los  fieles.  Ya  no  solo  había  cesado 
todo  motivo  de  hostilidad,  pera  ni  aun  quedaba  pretesto  para  el 
desvio.  Ta  no  babia  en  toda  España  en  favor  de  D.  Carlos  una 
arma  enhiesta,  ni  una  voz  de  viva ,  ni  un  hombre  en  fin.  Ya  por 
consiguiente  no  podia  apelarse  á  la  cómoda  distinción  de  poder  de 
hecho  y  poder  ie  derecho,  inventada  por  la  pelftica  para  sahrar 
su&  fnconsecuencias.  Era,  en  fin,  de  esperar,  y  la  razón,  la  con- 
veniencia y  el  interés  mismo  de  la  iglesia  parece  que  lo  aconsga- 
ban ,  que  el  Santo  Padre  se  decidiese  á  reconocer  los  derechos  y 
r^alías  de  le  Reina  de  España ,  y  confirmase  los  obispos  nom- 
brados por  ella.-  Pero  el  ánimo  del  Santo  Padre ,  preocupado  y 
prevenioo  por  nuestros  enemigos  políticos ,  no  estaba  dispttesto  *á 
escudiar  esta  prudente  y  noble  insinuación.  Su  aversión  se  aumen- 
taba en  proporción  á  nuestra  buena  fortuna.  Y  cuando  treinta 
Iglesias  de  España ,  huérfanas  de  pastor  propio ,  se  lo  están  pi- 
íltendo  tantos  años  há  con  lágrimas,  éf  sordo,  insensible  á  sus 
clamores,  les  da  por  respuesta  esa  agria  declamación  pronunciada 
en  su  consistorio,  en  que  atacando  con  una  violenda  sin  igual  la 
autoridad  temporal  de  la  Reina  de  España .  aspira  asi ,  aunque  en 
vano,  á  justííicar  la  propia  dureza  y  su  injusta  obstinación. 

Por  el  aspecto  canónico  y  de  doctrina ,  la  alocución  de  su  San- 
tidad está  ya  ecsaminada  ñor  eminentes  letrados ,  y  juzgada  como 
corresponde  por  el  tribunal  supremo  de  Justicia.  Es  la  eterna  dis- 
puta entre  el  sacerdocio  y  el  imperio  sobre  lo  temporal  de  la  Igle- 
sia. Es  la  contienda  inacabable  entre  las  pretensiones  de  la  curia 
romana  y  las  regalías  de  los  pWncípes.  De  las  quejas  que  aeomu- 
la  su  Santidad  en  su  escrito,  no  hay  una  sola  en  verdad  donde 
no  traspire  esta  idea:  no  hay  una  sola  donde  no  va}'a  envudfa 
la  intención  de  una  mejora,  de  una  usurpación  edesiastlca  sobre 
la  autoridad  civil.  Ya  el  gobierno  español  ha  sentado  arriba  que 
prescinde  de  argumentos  y  sutilezas  de  escuela :  lo  que  le  corres- 
ponde es  considerar  las  consecuencias  políticas  que  llevan  consigo 


tales  preteusiones,  y  recbazar  bien  lejos  todas  las  que  sean  úicom- 
patíbres  con  la  seguridad  y  boena  administracioii  del  Estado ,  con 
el  decoro  y  la  iudependeiKna  d«  la  nación  y  con  las  prerogativas 
del  trono. ' 

Sería  por  derto^  necesaria  para  acaUar  las  querellas  del  Santo  Pa- 
dre que  se  despojase  el  gobierno  de  S.  M.  del  derecho  que  le  asiste 
rara  amparar  y  defender  á  (malquiera  de  sus^  subditos,  que  atrope- 
llado por  los  tribunales  eclesiásticos  acude  á  su  protección  por  el 
derecho  reoooocidok  y  legal  de  los  recursos  de  fuerza.  Sería  preci- 
so también  que  el  gobierno  se  prestase  a  sufrir,  sin  la  correspon- 
diente demostración,  las  temerarias  reclamaciones,  la  suposición 
de  hechos  mal  ooneebidos  y  esplicados,  en  fin,  la  personalidad  in- 
debida de  un  eelesíástieo  que  a  fuer  de  vice-Jerente  de  JXuncio  en 
el  tribunal  de  la  Rota ,.  y  vice-jerente  mas  bien  tolerado  que  auto- 
rizado, se  injiere  en  lo  que  no  le  corresponde,  y  a  tropelía  los  res- 
petos de  la  nacioii<  y  del  gobierno  en  sus  impertinentes  y  hostiles 
jestíones.  Esto-  no*  es-  ni  conveniente  ni  posible,  y  la  consecuencia 
inevit2Ü)le  de  un  paso  tan  imprudente,  era  le  que  debia  ser,  man- 
dar estrenarle  del  reino,  miesto  que  se  ponía  en  contradicción  con 
la  aatoridad  aupvema  áÁ  Estado,  y  cerrar  el  tribunal  de  la  Rota. 

Clama  él  Sume  Pontifico  contra  esta  providencia  que  ^califica  de 
Tiolencia  manifiesta  de  su  jurisdicción  sanada  y  apostólica ,  ejer- 
cida, düee,  sin  obetacula  en  España-  desde  los  primeros  tiempos 
vdki  la  Iglesia.  Mas  el  gobierna  niega  este  becho  con  la  autoridad 
de  uno  de  los  oeocüios  de  Toledo,  de  la  historia  antigua  de  £s- 
laña ,  y  con  la  s^ridad  de  que  los  Nuncios  de  la  Santa  Sede  Ja- 
más ejerciercm  jurisdicción  en  España  basta,  que  ío  pidió  el  Señor 
D.  Carlos  I  en  1627,  conservando  por  esto  para  si  y  sus  suceso- 
res el  derecho  de  renunciar  á  ese  privilejia  concedido  á  su  favor. 
Está  ademas  seguro  el  gobierno  de  que  tal  jurisdicción  no  ha  po- 
dido ejercerse  en  el  reino ,  ni  de  antiguo  ni  de  ahora ,  sin  el  Le- 
neplácito  de  los  príncipes.  No  hay  necesidad  á  este  propósito  de 
ir  con  la  memoria  mu^  lejos  para  ver  en  el  reinado  del  Sr.  Don 
Felipe  V  cerrado  por  orden  del  gobierno  «1  tribunal  de  la  Nun- 
ciatura, y  en  el  del  Sr.  D.  Carlos  III  suspendido  por  siete  años, 
hasta  que  por  consecuencia  del  breve  de  26  de  marzo  de  1771  se 
subrogó  en  su  lugar  el  tribunal  de  la  Rota.  Y  no  por  eso  se  acu- 
só á  la  eórte  de  España  de  violar  los  derechos  apostólicos  del  Su- 
mo ^Pontífice  en  esta  parte,  ni  se  atrevió  entonces  la  curia  roma- 
na á  insultar  la  rélijion  y  la  majestad  de  aquellos  monarcas  con 
semejante  declaración. 

Cim  no  menor  dolor  y  amargura*  se  consideran  eu  el  discorso 
de  su  Santidad  la  supresión  de  las  casas  lelijiosas,  la  agregación 
de  sus  bienes  á  los  fondea  nacionales,  la  conversión  de  los  tem- 
plos en  usos  profanos,  el  atropellamiento  que  supone  de  la  inmu- 
nidad eclesiástica  en  cosas  y  en  personas,  la  suspensión  de  conC^- 
rtr  sagradas  orden»,  los  bienes  ad  clero  secular  amenazados.  Para 
dar  cuerpo  y  peso  á  la  invectiva ,  en  una  parte  se  desfiguran  los 
hechos,  en' otra  se  anticipan  los  cargos,  y  en  todas  se  da  por 
sentado  ,el  principio  tan  acepto  á  aquella  curia ,  de  que  no  es  per- 
mitido á  la  autoridad  civil  injerirse  á  disponer  de  las  cosas  tempo- 
rales del  clero  sin  conocimiento  y  conformidad  de  la  autoridad 
eclesiástica.  De  aqui  parte  el  Santo  Padre  para  reprobar,  como  re- 
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))rueba  delante  de  sus  cardenales,  todo  cuanto  se  contiene  en  sus 
quejas;  casar  y  anular  todos  los  decretos  del  gobierno  sobre  los 
puntos  á  que  ellas  se  refieren  y  todas  sus  conseraencias,  y  decla- 
rar que  han  sido  y  serán  eternamente  nulos  y  de  nin^n  valor. 

Jamás  la  Santa  Sede,  desde  los  tiempos  de  Gregorio  VII  hasta 
ahora ,  ha  tenido  pretensiones  mas  altas ,  ni  las  ha  manifestado  de 
un  modo  tan  imprudente  y  temerario.  (Casar  y  anular!  ¿De  dón- 
de ha  venido  á  la  Silla  Apostólica  esta  nueva  prerogativa  que  si 
reconocida  fuese  pondría  otra  vez  los  reinos  en  la  mano  del  Sumo 
PontíGce  y  \w  príncipes  á  sus  pies?  ¡Casar  y  anular!  Nunca  se 
atropellaron  con  tan  poco  miramiento  los  fueros  y  facultades  de 
la  potestad  temporal,  ni  se  ha  hecho  insulto  mayor  á  las  regalías 
siempre  reconocidas  de  la  España  y  de  sus  monarcas.  Como  si  los 
puntos  controvertidos  pertenedesen  á  las  altas  rejíones  del  dogma 
y  de  la  fé ,  y  no  ñiesen  evidentemeofte  de  mera  administración  ci- 
vil y  de  interés  temporal ,  el  Papa  se  abroga  el  derecho  de  resol- 
verlos por  sí  mismo,  y  se  erije  en  superior  de  quien  para  el  ejer- 
cicio de  su  autoridad  en  benálcio  del  Estado,  en  nadie  debe,  eu 
nadie  quiere  reconocer  la  menor  sombra  de  supremacía. 

Ni  es  fácil  señalar  el  oríjen  de  la  repentina  y  desusada  confianza 
en  la  curia  romana.  ¿Es  acaso  que  el  trono  de  las  Españas  esta 
ocupado  por  una  niña  huérfana  6  inocente,  y  por  lo  mismo  falta 
de  tuerza,  desnuda  de  consejo  é  incapaz  de  resolución?  O  ¿es  por 
ventura  la  situación  de  nuestras  cosas  públicas  la  que  le  da  tues 
bríos,  y  espera  que  aun  cuando  no  encuentre  eco  que  la  aj^ude, 
esta  reclamación  orgullosa  pasará  cuando  menos  sin  notarse  ó  sin 
vindicarse  por  medio  del  conñicto  ruidoso  de  los  partidos?  Engá- 
ñase mucho  el  Santo  Padreas!  así  lo  piensa:  y  esté  seguro  de  que 
no  habrá  opinión,  no  habrá  partido,  no  habrá  individuo,  á  me- 
nos que  pertenezca  al  interés  mas  vil  ó  á  la  superstidon  mas  in- 
munoa,  que  no  ayude  y  sostenga  á  la  Reina  Isabel  II  y  á  su  go- 
bierno eontra  esta  inaudita  agresión. 

Marcado  tiene  S.  BI.  el  camino  que  para  semejantes  ckos  le  se- 
ñala el  ejemplo  de  muchos  predecesores  suyos,  que  sin  menoscabo 
de  su  religión  y  de  su  piedad  han  sabida  atajar  con  mano  firme  y 
resuelta  estas  demasías  de  los  pontífices  romanos.  Al  verse  reconve- 
nido el  rey  de  Castilla  Juan  el  II  por  la  prísion  de  un  prelado»  con- 
testó :  «  que  á  todo  obispo  que  fuese  revolvedor  en  sus  reinos  le  ba- 
ria prender  la  persona ,  y  limpiaría  y  doblaría  su  hábito  para  lo 
enviar  al  Santo  Padre.  »  Ofenuido  Fernando  el  Católico  de  la  «co- 
misión que  llevó  al  reino  de  Ñapóles  un  cursor  pontificio ,  se  mos- 
'  tro  muy  descontento  de  que  no  se  hubiese  castigado  con  el  último 
rigor  d  atrevimiento  y  la  insolencia  de  aqud  curial ,  y  ammazó, 
si  el  Papa  no  cedía  en  su  injusta  demanda,  de  hacerle  quitar  In 
obediencia  en  los  rdnos  de  Castilla  y  Aragón.  En  las  cuestiones  sus- 
citadas entre  la  Santa  Sede  y  los  príndpes  de  la  casa  de  Austria, 
'  luego  que  estos  se  convencieron  de  la  inutilidad  de  sus  reverentes 
esposiciones  á  S.  S. ,  adopUiron  las  medidas  que  correspondían  á  la 
dignidad  de  sus  reinos  y  á  la  conservación  de  sus  derechos.  Y  se- 
gún la  naturaleza  de  los  casos  en  que  aqudlas  cuestiones  ocurrieron, 
amenazaron  unos  cortar,  y  otros  cortaron  en  efecto  la  comunica- 
ción con  Roma ;  espulsaron  al  Nuncio  de  sus  reinos ,  cerraron  el 
tribunal  de  la  Nunciatura ,  prohibieron  acudir  á  Roma  sino  en  ca- 
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sos  especíales  y  preeiaos ^  seaoli^iQ  estímase  el  mismo  rey;  prohi- 
bieron también  impjetrar  bulas  y  remitir  dinero  para  ello ,  hicieron 
salir  de  aquella  capital  á  todos  los  que  allí  dlsrirütaban  rentas  de 
España  y  y  encargaron  por  último  á  los  obispos  cpie  usasen  de  sus 
facultades  nativas ,  como  en  los  casos  en  que  estaba  imposibilitado 
el  acceso  á  la  Santa  Sede.  Espídese  por  esta  un  breve  o  monitorio 
contra  ú  gobierno  de  Parma  en  que  se^  atacaban  las  r^aiias  de 
un  estado  independiente;  y  el  piadoso  Carlos  III,  considerando  ata- 
cadas las  suyas  y  las  de  los  otros  principes  católicos  en  esta  tenta- 
tiva ambiciosa,  mand<i  recojer  el  breve  y  lo  mismo  cuolesquiera  otros 
papeles,  letras  ó  despachos  de  la  curia  romana  que  pudiesen  ofen- 
der á  sus  regalías,  inquietar  las  conciencias  y  poner  en  peligro  iá 
tranquilidad  de  sus  remos.  Altamente  adieto  al  serwio  de  los  pa- 
pas y  favorecido  altamente  por  ellos  era  el  instituto  de  los  jesuítas, 
tan  poderoso ,  tan  popular^  jVIas  tiene  la  desgracia  de  ponerse  en 
contiadieeiou  eon  la  seguridad  4^1  £stado ,  y  el  mi&mo  religioso  mo- 
narca le  suprime  en  sus  reinos ,  espulsa  á  sus  individuos ,  ocupa  sus 
temporalidades ,  reservando  en  si  mismo  las  causas  urgentes  de'  esta 
vigorosa  disposición,  y  sin  couspltarla  previamente  ni  contar  «on  el 
asenso  de.  la  corte  romana..  Supéríluo  seria  amontonar  mas  ejem- 
plos :  de  todos  resultaría  lo  mismo  qué  de  los  que  van  espresndos,  y  es 
que  106  Beyes* de  España ,  aun  los  mas  pla4o8os,  no  se  baix  dejado 
subj^ugar  por  estas  pretensiones  de  la  Santa.  Sedej  y  han  defendido 
sus  regalías  én  las  cosas  temporales  de  la  Iglesia  con  un  tesón  y  un 
vigor  que  áébe  servir  de  norma  á  sus  sucesores. 

La  Reina  Doña  Isabel  II  tiene  los  mism(>s  derechos,  y  su  go- 
bierno actuar  ésta  resuelto  i  defenderlos  oon  no  menor  energía-.  Y 
una  vez  que  , el  ^mo  Pontífice^  negándose  como  .príncipe  á  vecomo^ 
cer  á  S.  M.  legítima  sucesorá  en  el  trono  dé  sus  mayores,  se  niega 
también  en  eaiídad  de  padre  es^lrtteat  de  loe  M^'A'téttíeáM  las 
necesidades  de  la  iglesia  de  España ;  y  no  contento  ipon  ss^  prolon- 
gada resistencia ,  alza  de  repente  la  voz  eii  su  consistorio  para  ata- 
car la  autoridad  suprema  del  Estado,'  anclar  sus  disposleiones  >'' eri- 
girse en  supetior  de  quien  en  esta  p^rte  no  le  reconoce  ni  aun  co- 
mo  igual ;  él  mismo  es  quien  levanta  un  muro  de  separación  entre 
ias  dos'  cortes,  quien  nerra  por  ahora  la  puerta  i  toda-  relircion 
amistosa ,  á  toda  especie  de  transacion.  En  suma,  la  violenta  alncu- 
cion  del  Santo  Padre  no  puede  considerarse  sino  como  una  declara- 
ción de  guerra  contra  la  lt<eia»>Isa^l  II,  contra  íft  ifegurídad  pú- 
blica y  contra  la  Censtitucion  del  Estado..  Es  en  realidad  un  mani- 
fiesto en  favor  del  vencido  y  espulsado  Inreténdieute ,  y  una  provoca- 
ción cscandaloBa  de-cierna ,  de  discordia ,  de  desorden  y  derdielíon. 
Ko  puede  va  jpor  lo  mismo  el  Gobierno  de  S.  M  sin  mengua:  de 
lealtad  y  de  su  honor  guardar  silencio  sobre  tan  enorme  atentado^ 
ni  dejar  de  emplear  para  contenerle  todos  k»  medios  justos  qoe  |mk 
nen  en  su  mano  la  razón,  la  conveniencia^  la  disciplina  de  la  i¿e- 
sia ,  y  él  poder  dé  una  nación  grande  y  noble ,  tan  indignamente 
agraviada* 

Madrid  80  de  julio  de  1841.-^Como  ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia. 

José  Alonso. 
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El  Congreso  de  Diputados  en  los  24  dias  de  su  existencia 
de  este  mes ,  ha  estado  soñoliento  y  casi  sin  hacer  nada,  can- 
sado ya  de  destruir  y  no  presentándosele  nuevos  objetos  que 
demoler ;  hánse  votado  algunas  leyes  de  poco  interés ,  y  tal 
vez  algunas  siu  el  número  de  diputados  que  la  ley  exige.  La 
actividad  ha  pasado  al  Senado  ,  donde  con  ligeras  variaciones 
en  algunas^  se  han  aprobado  las  leyes  rotadas  ya  por  el  otro 
cuerpo ,  no  sin  que  la  minoría  haya  opuesto  una  justa  y  fun- 
dada resistencia  á  los  trastornos  en  los  intereses  y  fortunas  á 
que  iban  á  dar  lugar ;  pero  ¿  de  qué  sirven  la  razón  y  la  jus- 
ticia en  una  minoría ,  cuando  la  mayoria  está  resuelta  á  Ne- 
var á  cabo  su  obra ,  sin  que  la  detenga  consideración  alguna? 
Contra  lo  t^tual  y  esplicito  de  la  ley ,  ¿no  hemos  visto  de^ 
clarar  que  no  estaba  sujeto  á  reelección,  ya  que  no  inhabilitado 
de  ser  Senador ,  el  Sr.  Heros »  á  pesar  de  haber  sido  nombra- 
do Intendente  de  la  Real  Casa  por  su  amigo  y  comensal  el 
Tutor  ?  Pues  cuando  tan  abiertamente  se  infringe  la  ley  ¿  qué 
consideraciones  pueden  ser  bastantes  á  contena?  el  Ímpetu  re- 
volucionario ,  aun  en  los  hombres  encanecidos  y  diecrépitos  en 
^u  mayor  parte ,  pero  encanecidos  en  las  revoluciones  t 

Un  cuadro  verdaderamente  desconsolador,  si  no  risible, 
han  presentado  las  discusiones  del  Senado  sobve  los  presu- 
puestos. Ya  se  habrá  observado  que  en  esta  legislatura  han 
adoptado  las  comisiones  de  ambos  cuerpos  la  cómoda  costum- 
bre de  no  fundar  sus  dictámenes ,  aun  en  las  leyes  de  mayor 
interés ;  el  Sonado  ademas  ha  aooscombrado  dar  algunos  de 
los  suyos,  diciendo  que  se  conformaba  con  lo  acordado  por  él 
Congreso ,  solo  por  la  premura  del  tiempo.  Uno  de  elioft  ha 
sido  el  de  los  presupuestos ,  y  de  ahi  han  resultado  las  ridi- 
culeces do  las  sesiones  á  que  aludimos.  En  su  mayor  parie 
pueden  reducirse  al  diálogo  siguiente.  Un  Senapor  :  En  tal 
punto  se  ha  faltado  á  lo  que  la  ley  previene ,  se  ha  padecido 
una  equivocación,  se  ha  cometido  una  falta;  esto  es  un  dis- 
parate. Uif  Ministro:  El  Gobierno  lo  ha  conocido  y  se  ha 
opuesto  á  ello ,  pero  ha  tenido  que  ceder  por  las  circunstan- 
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das  y  por  k  prenrara  del  tiempo.  Un  inditiduo  de  la  comi- 
sión :  La  oomísioQ  conoce  lo  mismo ,  pero  atendidas  las  ctr- 
constancias ,  y  la  urgencia ,  propone  qne  se  apruebe.  El  Se- 
rado :  Se  aprueba  el  dictamen  de  la  comisión.  Recórranse  las 
sesiones  de  aquellos  dias,  y'  dígasenos  si  no  es  esto  en  estrac- 
to  lo  que  ha  sucedido.  ]  Y  asi  se  legisla  ;  y  asi  se  gobierna, 
y  asi  se  respeta  la  Constitución ,  y  asi  se  entiende  el  Gobierno 
representativo!  Coando  en  tiempos  mas  tranquilos  so  lean  tan 
célebres  sesiones,  por  lo  ridiculas,  imposible  parecerá  que  un 
cuerpo  de  sesudos  Senadores,  que  un  cuerpo,  ahora  maílla^ 
mado  conservador,  se  haya  dejado  arrastrar  hasta  tal  punto 
por  el  vértigo  qne  domina  á  los  hombres  del  dia.  üe  este 
modo  no  se  adquiere  prestigio ,  se  destruye;  asi  no  se  conso- 
lidan las  instituciones,  asi  no  se  legisla ,  porque  jamas  puede 
inspirar  el  respeto  que  á  las  leyes  es  debido,  la  precipi- 
tación ,  la  Incuria ,  el  desprecio  de  las  mismas  leyes.  |  Hom- 
bres de  la  revolución ,  qué  es  la  Constitución ,  qué  «s  el  Go- 
bierno representativo  en  vuestras  manos  I  Vosotros  decís  que 
es  una  verdad ;  la  nación  á  voz  en  grito  dice  que  es  un  sar- 
casmo. 

Cediendo  d  Gobierno  á  la  opinión  páblica,  que  altamente 
ha  condenado  su  imprevisión  y  condescendencia  hacia  la  In- 
f[laterra ,  retiró  el  proyecto  presentado  para  la  venta  de  las 
islas  de  Fernando  Po  y  Annovon  á  la  Gran  Bretaña,  manifes- 
tando haber  encontrado  otros  medios  de  cumpHr  con  ella.  In- 
sistió el  Sr.  Presidente  del  Consejo  en  la  insignificancia  de 
aquellas  posesiones  en  la  actualidad ;  pero  S.  E.  no  se  acordó 
del  porvenir,  no  pensó  siquiera  en  otras  mil  razones  qne  han 
asisltdo  al  público  para  repeler  tan  escandaloso  provecto,  por 
sus  resultados ,  y  por  el  funesto  precedente  que  hubiera  esta- 
blecido. I  Qué  previsión  la  tjíel  Gobierno,  qué  capacidad  la  del 
Gitbhiete  compuesto  de  las  seis  preciosas  margaritas,  que 
S.  M.  la  Reina  madre  no  había  sabido  encontrar  durante  su 
gobernación ! 

Cerráronse  al  fin  las  Cortes  el  dia  24,  después  de  haberse 
'aprobado  las  leyes  que  tan  necesarias  y  de  tanta  urgencia 
consideraba  el  Gobierno.  Cinco  meses  lia  durado  esta  legisla* 
tura ,  y  cuan  triste  es  el  cuadro  de  la  situación  en  que  queda 
«Ipais  después  de  ella.  I^  administración  en  el  mas  completo 
desorden;  el  descontento  general  y  pronunciado;  todas  las 
obligaciones  desatendidas  ,  todos  los  intereses  lastimados ;  el 
dero  perseguido  y  reducido  á  la  mendicidad ;  el  ejército  que- 
joso por  lo  mal  que  se  han  recompensado  sus  servicios  ;  los 
dominadores  de  setiembre  cada  dia  mas  engreídos;  y  mas  hon- 
rados cada  dia  también  los  que  entonces  sucumbieron,  con  el 
■ilotismo  á  que  la  revolución  los  ha  condenado.  No  se  dirá  se- 
guramente que  oscurecemos  con  negras  tintas  el  bosquejo  del 
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oslado  en  que  d  paii  se  encneotra  después  de  dos  aSos  del 
memorable  convenio  de  Yergara,  después  de  oonduída  la 
goerra  civil ,  después  de  un  ano  de  la  revolucioa  de  setieoí'» 
bre.  Los  males  son  patentes »  son  de  todos  conocidos,  porque 
á  todos  alcanzan ,  y  asi  es  tan  general  y  unifonne  el  grito  de 
reprobación  que  se  levanta»  tan  intimo  el  convencimiento  de 
que  solo  por  ruines  miras  d^  ambición «  por  intereses  perso- 
nales f  por  apoderarse  del  mando  y  los  empleos »  se  llev6  á 
efecto  una  sublevación  que  solo  ha  servido,  para  agravar  mas 
y  mas  los  males  que  á  los  pueblos  aquejaban.  Cuando  vean 
«sos  pueblos  que  se  venden  los  bienes  del  dero  en  provecho 
de  una  turba  de  agiotistas ,  y  vean  al  nüsmo  tiempo  mendi- 
gando á  los  sacerdotes ,  desatendidos  ó  cerrados  los  estableen- 
miestos  de  beneficencia  é  instrucción ;  cuando  acudan  á  so- 
correr con  una  limosna  á  los  mismos  que  antes  la  daban; 
cuando  vean  mas  abatido  nuestro  crédito,  desatendidos  los 
acreedores  del  Estado  y  aumentadas  las  cargas  públicas ,  sin 
mqora  alguna,  sin  ningún  alivio  de  los  que  tan  pomposamen- 
te se  le  otrecian ,  grande  será  su  desangafto ,  pero  mayor  aun 
el  grito  de  reprobación  con  que  anatemizarán  á  los  cansado* 
res  de  tantos  males,  á  los  que  ofreciéndoles  la  Justicia  les  die- 
ron la  parcialidad ;  en  vez  de  unión ,  discordias ;  en  lugar  de 
tranquilidad,  Urastoraos,  y  en  cambio  de  economías,  de«C»rden 
y  confusipn.  A  nosotros  no  nos  sorprende  esto,  porque  sabe- 
moa  que  es  ley  constante  de  las  minorías  ser  ¿Mrciosas  en  la 
oposición ,  tiránicas  6  impotentes  en  el  poder. 

En  semejante  estado ,  queda  el  Gobierno  encargado  y  ea» 
peditopara  poner  en  planta  \a»  leyes  que  tanto  le  interesaban, 
y  ubre  ya  de  sn  asistencia  á  las  Cortes ,  en  disposición  de 
plantear  las  grandes  reformas  que  tenga  meditadas  y  organi- 
Kar  él  sistema  de  gobierno  que  se  haya  propuesto.  Grandes» 
inmensos  van  á  ser  los  obstáculos  que  se  le  presenten :  tan 
descabellada  y  poco  reflexiva  ha  sido  su  conducta  hasta  .aqui; 
conducta  que  ha  de  seguir  observando ,  porque  está  en  sus 
principios »  porque  son  consecuencia  precisa  de  su  orijen ,  la- 
zo fuerte  y  único  que  le  une  á  sus  sostenedores.  El  Gobierno 
<le  la  revolución  y  por  la  revolución ,  está  colocado  en  una 
pendiente  de  la  cual  no  puede  retroceder ,  y  al  fin  de  aquel 
declive  está  su  sepulcro;  los  principios  que  ha  prodataadosOn 
un  arma  oue  le  mata»  y  no  la  puede  embotar,  no  pueda  librarse 
áie  sus  golpes. 

La  imprenta  periódica,  es  el  enemigo  implacable  que  le  per- 
«igue«  y  no  puede  contenerla,  porque  el  jurado  se  le  revela, 
porque  á  las  repetidas  denuncias,  que  tanto  en  Madrid  como 
^en  las  provincias  manifiestan  un  pian  de  querer  acabar  por 
este  medio  con  la  prensa  independiente,  contesta  el  jurado 
eon  absoluciones*  Asi  lo  hemos  visto  durante  este  mes  en  la 
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capital  f  y  asi  saoeáerá  casi  8ienft|ffe  que  se  apele  al  Ubre  jui- 
cio de  la  rasoD.  Para  preyenir  esos  fallos  coatrarios  al  partid 
do  doarinante ,  qae  como  tal  se  cree  autorizado  para  todo,  so 
ha"  ÍDleDUido  por  algunos  4e  sus  secuaces  *  apelar  á  la  rasKon 
del  palo ,  intinidar  á  los  jueces ,  hacer  que  aparezca  ser  la 
opinión  púbHca  3  la  que  lo  es  solo  de  un  pufiado  de  alborota- 
dores de  oficio,  y  pagados  tal  yez  para  ello.  Esto  que  sucedió 
en  un  juicio ,  atrajo  al  sigoiente  considerable  número  de  los 
de  la  opinión  acusada ,  no  para  alborotar ,  sioo  para  impedir 
€(ue  ie  alborotase;  no  para  yiolentar  la  libre  opinión  del  ju- 
rado, sino  para  proteger  su  libertad  y  hacer  observar  la  ley. 
Aeinó  en  efecto  el  mayor  orden ;  pero  como  entre  los  sostene- 
dores del  partido  moderado ,  figuraban  al  parecer  algunos  ofi- 
ciales, el  Gobierno ,  según  ha  publicado  la  prensa,  periódica» 
les  Im  prohibido  que  acudan  al  jurado ,  asi  como  también  por 
una  oircnlar,  el  que  escriban  ni  se  mezclen  en  asuntos  políti- 
cos. Esto  hacen  los  hombres  del  partido  que  llamaba  pueblo  á 
la  tropa,  cuando  sus  representaciones  les  eran  necesarias 
para  subv^Sr  el  orden ,  para  poder  á  mansalva  apoderarse 
ae  los  destinos  del  Estado ;  esto  hacen  loa  enoomiadores  de  es- 
critos que  en  mas  elevada  posición  dirigía  con  escándalo  del 
roirodo  el  Seeretarie  de  Campaña  del  General  en  Gefe ;  asi  se 
contradicen  los  que  reclaman  ahora  la  disciplina,  después  de 
haberla  destruido  >  la  «nbordinacion ,  después  de  haber  esci- 
tado á  romperla.  ,Aú  son  todas  las  falaces  promesas  de  los 
hombres  del  día ,  porque  en  su  ignorancia  desoooocen ,  <}ue 
los  principios  de  gobierno  y  de  justicia,  son  eternos,  invaria* 
Mcs^  sagrados ,  que  no -se  pueden  atacar  sin  caer  desipiies  en 
la  ma»  absurda  contradicion;  y  esa  contradicion  precisa,  in- 
dispensable ,  de  la  que  na  pueden  prescindir  los  revoluciona- 
rios y  es  el  abismo  que  les  aguarda ,  como  hemos  dicho ,  al  fin 
del  dedíve  en  que  se  hallan  colocados.  También  al  parecer  ha 
puesto  el  Gobierno  en  el  caso  de  pedir  sus  retiros,  á  dos  ofi- 
ciales directores  de  los  periódicos  militares ,  El  Archivo  Mi^ 
litar  j  y  Kl  Grito  del  Ejéreito^  porque  eü  algunos  de  stia  arti- 
cttlos  han  combatido  con  noUe  franqueza  ^  energía »  las  dis^ 
posiciones  del  Gobierno  con  respecto  al  ejercito, .;  Y  el  Minis- 
tro de  la  Guerra*  es  el  General  San  Miguel,  qjie  ha  sido 
periodista ,  que  ha  escrito  varios  folletos  en  diversos  y  cour 
tradletnrios  sentidos ;  que  se  glorió  de  haber  hecho  él  solo 
una  revolución ,  siendo  Capitán  General  de  una  provincia  I 

Pero  qué  mas  :  la  revolución  y  sus  directores  en  la  em- 
briaguez ae  su  triunfo  no  vacilaron  en  hacer  un  cargo  á  los 
gobernantes  anteriores ,  de  haber  empleado  algunos  medios 
de  gobierno  cuya  necesidad  solo  su  torpe  obcecación  podía 
desconocer ;  no  mas  policía  dijeron ,  anatemizando  á  los  que 
de  ella  suavemente  se  habían  valido ;  y  según  aseguran  los 
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perkxlícos  (anto  de  la  capital  como  de  las  provincias,  los 
hombres  de  la  revolucioQ  han  organizado  una  mas  estensa» 
mas  suspicaz  y  terrible ,  comparable  solo  ¿  la  tiránica  que  en 
los  tiempos  del  absolutismo  se  empleara.  Véaseles  pues  redu- 
cidos á  usar  de  los  medios  que  condenaron ,  á  contradecirse, 
á  renegar  de  los  principios  que  proclamaban ;  y  la  contradi- 
cíon  en  los  partidos  es  su  muerte. 

Una  cuestión  de  mayor  importancia,  de  mas  trascendoital 
interés  ha  promovido  en  estos  últimos  dias  la  prensa  estran- 
jcra  y  nacional.  Trátase  del  modo  con  que  miran  nuestras 
cosas  los  gabinetes  estrangeros ,  y  si  se  mezclaran  en  ellas 
mas  ó  menos  directamente.  Nosotros  tan  amantes  como  el 
que  mas  do  la  independencia  nacional ,  mas  seguramente  que 
los  que  la  han  comprometido  siempre,  creemos  que  los  gabi- 
netes de  Buropa ,  cuyas  relaciones  con  nosotros  están  inter- 
rumpidas ,  no  tienen  motivo  alguno  para  enlazarlas  nueva- 
mente ;  creemos  que  aun  los  que  nos  son  amigos ,  se  han  de 
retraer  y  alejar  at  ver  proclamados  aquí  principios  fecundos 
en  d^rdenes ,  y  que  pudieran  un  dia  comprometerles ;  ere- 
mos que  al  fln  querrán  que  este  pais  disfrute  el  reposo  á  que 
tan  acreedor  le  hacen  sus  largos  padecimientos ,  y  para  ello 
emplearán  su  influencia ;  pero  no  creemos  necesaria  para  eso 
lina  intervención  directa ,  que  en  manera  alguna  deseamos: 
¿  Qué  les  quedará  á  los  revolucionarios ,  si  las  potencias  ami- 
gas les  abandonan ,  si  se  hacen  mas  enemigas  las  que  ya  lo 
eran  antes?  La  gran  mayoría  de  la  nadon  no  está  con  ellos, 
ios  ilusos  pierden  su  preocupación ,  los  frenéticos  les  arras- 
trarán á  su  mas  pronta  caida ,  y  la  reacción  moral  que  ya  se 
está  verificando ,  acabará  con  ellos ,  sin  necesidad  de  ausilio 
alguno  estraño.  ¿Cómo  han  podido  creer  nunca,  que  una 
minoría  osada  y  turbulenta  que  se  apodera  del  gobierno,  que 
lastima  todos  los  intereses  y  creencias ,  que  trata  cual  des- 
preciables parias  á  cuantos  no  están  á  ella  afiliados,  que  no 
tiene  capacidad  para  fundar  y  sostener  un  gobierno ,  ha  de 
consoliaarse  ni  seguir  por  mucho  tiempo  rigiendo  los  desti- 
nos del  pais  ?  El  tiempo  nos  dirá  antes  de  poco  cual  sea  la 
conducta  de  los  gobiernos  de  Europa  con  respecto  al  de  la 
revolución,  y  al  que  la  regenta.  Nosotros  creemos  que  las  re- 
voluciones tienen  un  término ,  y  que  ese  término  se  acerca 
para  que  nuestra  Espada  disfrute  al  fin  de  paz  y  verdadera 
libertad. 


31  de  Agosto  de  1841. 
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Solo  al  mentar  la  Epopeya ,  punto  el  mas  vasto  de  la  lite- 
ratura, se  deja  bien  entender  cuan  estenso  y  profundo  debie- 
ra ser  este  articulo,  si  en  él  me  propusiera  tratar  á  fondo  la 
ardua  cuestión ,  que  no  haré  mas  que  indicar  por  via  de  ad- 
vertencia ,  para  que  se  pueda  comprender  mas  fácilmente  el 
fragmento  que  hoy  me  propongo  publicar. 

Encontraránse  en  él  variaciones  harto  notables  en  la  mar- 
cha acostumbrada  y  reconocida  para  los  poemas  épicos,  y 
quizá  se  verán  con  escándalo  literario  trozos  ágenos  por  su 
tono  y  lenguage  de  aquel  género  de  poesia,  que  hasta  ahora 
siempre  se  ha  conservado  en  las  mas  altas  regiones  de  la  ver- 
sificación y  del  estilo. 

(*)  Goo  d  mayor  gusto  pwWIcmiios  esto  articalo  del  Sr.  Baion  <Ib  lUgtaAl, 
aoompaftado  de  un  fragmento  del  poema  á  que  se  refiere  y  de  cayas  beUeai  po. 
drán  Jozgar  nuestros  lectores  por  la  moestra  qne  se  lespresenta.  Sabemos  qoa 
cuando  el  Sr.  de  BIgCkezd  pnbüqne  sa  poema,  Irá  aoompafiado  de  mochas  y  ea- 
liosas  notas  hlstdrtois,  qoe  probarán  laesactilad  de  todas  sos  desatpetones,ya 
sean  de  localidades,  ya  de  trages,  ya  de  costumbres ;  habi^dolas  suprimido  ahora 
por  no  ser  otro  él  objeto  del  aator  qae  él  de  ensayar  el  efecto  de  la  innovación 
qae  Introdoce  en  la  poesía  épica.  El  talento  poético  dd  Sr.  de  Bigtesal ,  no  es 
desconocido  de  loaUtaratoa,yelpdbllcO)  no  lo  dodamoa,  podrá  Jugar  de  sart- 
Ifvante  mérito,  por  la  maestra  que  le  ofrecemos.  (N.  delaR.) 
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Proponer  con  claridad  el  objeto  que  en  esta  grave  altera- 
ción me  he  propuesto ;  fundar  debidamente  las  raxones  que 
para  ello  be  tenido ,  j  demostrar  en  lo  posible  la  utilidad  que 
tales  innovaciones  pueden  producir  en  este  ramo  de  la  litera- 
tura ;  exije  un  largo  tratado  sobre  la  epopeya ,  que  algún  dia 
quizá  me  atreveré  á  dar  á  luz ,  como  prólogo  del  poema  que 
estoy  componiendo  largo  tiempo  há,  y  cuyo  fragmento  ofrez- 
co al  público  en  el  presente  articulo* 

En  esta  breve  muestra  de  aquel  poema,  apenas  podrán  los 
lectores  conocer  el  efecto  de  la  totalidad  de  mi  obra;  asi  como 
tampoco  se  puede  juzgar  de  un  cuadro  histórico  por  tal  cual 
miembro  de  una  de  sus  figuras ,  que  el  pintor  esponga  al  jui- 
cio de  los  aficionados.  Pero  si  verán  desde  luego  que  el  asun- 
to, la  forma  semi-dramática ,  la  variedad  de  metros  y  la  mez- 
cla de  estilos ,  interesan  al  lector ,  avivan ,  amenizan  y  alige- 
ran la  composición ,  sin  privamos  por  eso  de  la  magestad  y 
pompa  épica  que  he  procurado  conservar  como  base  de  la 
obra ,  y  desenvolver  de  cuando  en  cuando  con  toda  su  rique- 
za y  elevación. 

No  es  decir  por  esto  que  yo  haya  logrado  producir  este 
grandioso  efecto ,  digno  de  mayores  talentos  que  el  mío;  sino 
que  tales  deberán  ser  las  regias  y  resultados  de  esta  combina- 
ción y  cuando  un  ingenio  mas  elevado  ensaye  un  género  que 
hoy  se  atreve  á  indicar  una  escasa  mcdiania. 

Al  ver  la  poca  atención  que  merecen  del  público  la  mayor 
parte  de  los  poemas  épicos :  al  observar  lo  poco  leidos  que 
son  los  mas  grandes  y  sublimes  esfuerzos  de  nuestros  prime- 
ros poetas :  al  conisiderar  que  en  otros  ramos  han  aoumecido 
ingenios  españoles  dignos  de  eterna  fama  literaria,  mientras 
en  la  epopeya  apenas  han  logrado  ser  conocidos ;  no  be  podi- 
do menos  de  reodalr ,  que  d  defecto  no  está  en  el  poeta,  skio 
en  el  género ;  pero  este  género,  el  primero  y  mas  antiguo  de 
la  poesía ,  ha  sido  apreciado,  leíd# ,  devorado  por  los  pueblos 
de  otras  edades  >  raientms  es  olvidado ,  atiandoiiado ,  casi  íg-^ 
norado  por  la  nuestra ;  luego  tampoco  él  género  en  si  es  el 
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que  tiene  la  culpa  de  este  abandono,  sino  el  ningún  cuUívo 
de  aclimatación  que  hemos  dado  á  esta  planta  exótica  de  nues- 
tro siglo ;  las  ningunas  modi6caciones  que  hemos  hecho  ni  en 
su  forma  ni  en  su  esencia ,  mientras  todos  los  demás  nimos 
de  la  literatura  los  hemos  ido  acomodando  á  la  índole  y  gusto 
de  las  generaciones,  á  las  opiniones  y  carácter  de  nuestros 
pueblos. 

Si  en  estos  últimos  ailos  hemos  visto  algunos  ensayos  de 
esta  innovación ,  debidos  á  literatos  distinguidos  de  nuestros 
dias  9  Bo  por  eso  se  debilitan  los  fundamentos  de  mi  opinión, 
antes  se  corroboran  y  fortifican ,  al  ver  que  por  tedias  partes 
se  deja  sentir  la  necesidad  de  una  reforma  en  la  poesía 
épica. 

Tales  fueron  las  razones  que  me  movieron  á  trabajar  en 
el  poema  épico  bajo  las  nuevas  formas  con  q/ae  lo  pre- 
sento. 

El  asunto  es  análogo  á  nuestra  situación :  hs  disensiones 
y  guerras  intestinas ,  que  turbaron  el  remo  de  Navarra  por 
los  años  de  1452  y  siguientes ,  sostenidas  por  los  bandos  Agra- 
montés  y  Beaumontés,  defendiendo  d  uno  b  ambición  de 
D.  Juan  de  Aragón,  y  el  otro  los  derechos  de  su  hijo  el  Prin- 
cipe do  Yiana ,  nos  presentan  escenas  muy  semqantcs  i  las 
que  por  mucho  tiempo  han  tenido  nuestros  ánimos  en  el  so- 
bresalto y  el  terror ;  y  adviértase ,  que  nada  isiteresa  tanto 
como  aquello  que  se  parece  á  lo  qae  nos  ha  interesado  ya :  la 
parte  mas  sensible  del  corazón  es  aquella  que  antes  ha  estado 
herida. 

Si  á  esto  se  añade  la  verdad  histórica  de  los  personages, 
la  exactitud  de  las  descripciones  de  las  localidades ,  trages  y 
costumbres ,  no  podemos  menos  de  tomar  un  vivo  interés  en 
la  acción  y  su  desenlace. 

Cinco  largos  cantos  tengo  concluidos ;  y  si  be  de  creer  en 
la  sinceridad  de  mis  amigos,  no  ha  sido  desacertada  mi  pruc- 
ba,ni  sin  fruto  mi  trabajo. 

Literatos  diátinguidos ,  que  el  público^ conoce  bien,  han 
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aprobado  la  parte  condnida  de  mi  obra ;  y  la  leocion  de  lite- 
ratara  dd  Ateneo  de  Madrid  eo  algunas  de  8iis  sesiones  de 
1839 ,  asentó  como  reglas  indispensables  para  el  poema  épico 
que  debiera  escribirse  en  nuestra  edad^  todas  las  condiciones, 
qne  algunos  años  antes  había  yo  llenado  en  el  pensamiento  y 
realizaciofi  de  mí  poema. 

Esta  respetable  sanción  pronunciada  por  varios  literatos 
de  los  que  pueden  contarse  como  de  los  mas  entendidos  de 
nuestro  país ,  dio  aliento  á  mi  ánimo  abatido  y  desconfiado^ 
y  me  arrastró  de  nuero  al  trabajo  ya  suspendido  y  casi  aban- 
donado. 

A  continuación  verán  nuestros  lectores  una  breve  mues- 
tra de  esta  nueva  composición  :  tal  vez  no  encontrarán  en 
ella  los  atractivos  que  d  todo  de^la  obra  les  pudiera  ofrecer; 
pero  bailarán  al  menos  algunos  trozos ,  que  ya  que  no  les 
permitan  juzgar  dd  plan  general  j  su  decto ,  les  darán  oca- 
sión de  examinar  algunos  pormenores ,  y  de  probar  la  sen- 
sadon  que- en  su  gusto  literario  esperimentaren  al  pasar  de 
la  octava  al  romance ,  de  la  descripdon  épica  al  diláogo  dra- 
mático,  y  remontarse  de  nuevo  desde  la  quintilla  erótica  á  la 
narradon  mas  grave  de  la  epopeya. 

Si  d  ensayo  saliere  mal,  y  encontrare  burladas  mis  espe- 
ranzas (ó  tal  vez  confirmados  mis  recelos),  aun  hallaré  el 
consudo  de  mi  desengafio  en  la  previsión  de  mi  constante 
desconfianza. 


FRAGMENTO  DEL  PRIMER  CANTO 


DEL    POEMA    TITULADO 


INÉS,    O    GUERRAS    CIVILES    DE    NAVARRA 


EN   14^52. 


Orillas  de  Aragón ,  Dombrado  rio, 
Que  en  el  del  Ebro  sa  caudal  sepulta , 
Aba  SQ  árida  frente  al  cierzo  frió 
Roca  escarpada  de  pendiente  inculta ; 
Sobre  su  cima  elévase  sombrio 
Muro  que  en  el  peñón  su  planta  oculta » 

Y  en  medio  el  fuerte  y  defendido  espacio 
Alzábanse  las  torres  de  un  palacio. 

Por  senda  retorcida ,  en  dura  pefia 
Abierta  9  á  Rocaforte  se  encamina. 
En  cuyo  torreón  luce  la  enseña 
Del  de  Garro ,  Vizconde  de  Zolina  r 
Ancho  escudo  de  piedra  berroqueña 
Muestra  el  real  blasón  en  cada  esquina, 

Y  el  gótico  dintel  de  las  ventanas 
Calado  con  menudas  filigranas. 

Alegre  y  afanoso  movimiento 
Se  nota  en  derredor,  corren  soldados , 
Caballos  de  ostentoso  paramento 
Se  ven  por  sendos  pages  custodiados ; 
Se  oye  á  la  vez  remoto  dulce  acento 
Dentro  de  aquellos  muros  encantados ; 
Rumor ,  voces,  aplauso  y  alegría 
Mezclados  á  la  plácida  armonía. 


^  I 
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Gran  fiesta  en  el  castillo  dá  el  de  Garro 
Por  d  natal  de  Inés ,  de  Inés  la  bella , 
Hija  feliz  del  Campeón  Navarro 

Y  del  reino  Vascon  luciente  estrella : 
No  hay  joven  adalid  noble  y  bizarro. 
Que  no  jure  ante  Dios  lidiar  por  ella ; 
No  hay  trovador  que  su  beldad  no  cante 

Y  suefie  en  su  ilusión  el  ser  su  amante. 
Lánguido  es  su  mirar,  negros  los  ojos 

Y  el  cabello  también ,  blanca  la  frente , 
Los  dientes  de  marfil ,  los  labios  rojos 

Y  su  risa  fugaz  un  rayo  ardiente : 
Falsa  fría  esquivez  enciende  enojos 

En  mas  de  un  amador  que  el  dardo  siente; 
Talle  esbeltojy  gentil  como  una  pa^ma , 
Sensible  el  corazón »  candida  el  alma. 

Asi  aquella  beldad  el  lustre  hacia 
Del  brillante  festin  de  Rocaforte , 
En  cuyas  salas  góticas  se  via 
De  Don  Juan  de  Aragón  la  ilustre  corte ; 
De  aquel  padre  ambicioso  que  aun  regia 
Un  reino  que  debiera  á  su  consorte 
Blanca ,  y  en  cuya  muerte  ya  vacante , 
Al  Principe  pasara  y  no  al  Infonte.  ( 1 )  j 

Ni  un  solo  en  el  banquete  el  nombre  menta 
Del  malhadado  Principe  de  Viana ; 
Cada  cual  de  Don  Juan  virtudes  cuenta 

Y  de  su  nueva  esposa  Doña  Juana; 
De  Carlos  la  amistad  horrible  afrenta 
Fuera  entre  aquella  gente  cortesana ; 
Solo  tremola  en  fin  en  aquel  monte 

(i)  D.  Joan,  infante  de  Aragón,  viudo  de  Dona  Blanca,  Reina  de  Navarra, 
casó  en  aegondas  nupcias  con  Doña  Juana  Enriquez ,  hQa  dd  Almirante  de  Cas- 
tilla D.  Fadriqne  Enriquez ,  fomentando  con  este  paao  la  enemistad  del  partido 
Beaumontés ,  y  los  recelos  del  Principe  de  Viana. 
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La  sangrienta  bandera  de  Agramonte. 
Alli  Martín  de  Goñi »  el^de  Medrano , 

Y  el  apuesto  doncel  Jnan  de  Ezpeleta ; 
Allí  Pedro  de  Urréa  ^  Baquedano , 
Don  Martin  de  Peralta  y  el  de  Urela ; 
Rodrigo  RefoDedo ,  castellano 

Bravo  adalid  f  qae  el  mismo  Juan  respeta , 

Y  mil  otros  gaerreros  de  alta  fama 
Formaban  el  cortejo  de  la  dama« 

Muy  mas  de  cerca  empero  la  seguía 
Otro  noble  galán  de  porte  airoso , 
La  altivez  en  su  frente  presidia. 
Arrogante  ademan  y  gesto  imperioto ; 
Persona  al  parecer  de  gran  Tafia , 
Que  rinde  á  Dofta  Inés  culto  amoroso » 
Don  Pedro  de  Navarra ,  no  reposa 
Por  vencer  el  desden  de  acpiiella  hermosa. 

Hijo  de  Don  Felipe ,  ilustre  nieto 
De  Don  Carlos  Segundo ,  dicho  d  Malo , 
De  aquel  Rey  que  en  París  pvno  respeto 
A  Don  Juan  su  rival ,  principe  Galo ; 
Mas  digno  del  temor  qu^  del  afeto , 
Amigo  del  placer  y  del  regalo , 
Bizarro  empero  y  capitán  vaSeote 
Cuando  vibra  el  acero  refulgente. 

En  vano  era  su  amor ,  en  vano  el  fuego 
De  su  tierno  mirar  apasionado ; 
Su  lengua  en  vano  en  incesante  mego 
Vencer  intenta  im  corazón  helado ; 
Siempre  de  Inés  en  pos »  y  siempre  ciego , 
No  vé  mas  ser  viviente  en  el  estrado ; 
Solo  otro  por  do  quier  odioso  mira  , 
Otro  que  el  oorasoii  le  enciende  en  ira. 

Era  un  noble  doncel  de  erguida  frente , 
Pálida  la  color,  negro  el  cabello , 
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De  suelto  taUe  y  ademan  Yaliente , 
Encendido  el  mirar  j  el  rostro  bello ; 
Sirve  á  Inés  comedido  y  diligente , 
Y  la  ama ,  fádl  era  eonocello). 
Sin  que  su  esquividad  turbe  la  calma 
Del  que  en  cada  mirar  le  rinde  el  alma. 

Tal  era  Juan  de  Ayanz ,  joven  ardiente » 
Hermano  del  Señor  de  Mendinueta , 
Loco  de  amor ,  intrépido ,  vehemente , 
Que  al  solo  nombre  de  rival  se  inquieta : 
Concertado  está  ya ,  por  su  pariente 
El  de  Viana ,  su  enlace  con  Niseta , 
Solo  turba  su  amor  y  su  contento 
El  rumor  de  cercano  rompimiento. 

Eran  los  dos  al  punto  retirados 
De  un  largo  corredor  en  los  pretiles, 
Del  mundo  y  sus  intrigas  olvidados. 
Solos  de  la  ilusión  en  los  pensiles : 
Hablan ,  y  sus  acentos  sofocados 
Por  músicas  y  roncos  tamboriles 
Se  pierden ;  mas  las  crónicas  dijeron 
Los  coloquios  que  Inés  y  Juan  tuvieron. 

JUAN.  No  hay  para  qué  repetir 

Lo  que  en  uno  y  otro  día 
Siempre  me  oiste  decir ; 
Para  mi  todo  es  morir 
Mientras  que  no  seas  mia. 

Ni  juegos,  bailes,  ni  galas, 
Ni  ver  lidiar  bravos  toros , 
Ni  el  cantar  de  las  xagalas 
En  vuestras  doradas  salas 
Con  esos  juglares. moros : 

Ni  del  puerco  montariz 
Seguir  la  huella  cerdosa , 


] 
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Ni  ver  al  can  que  lo  aeosa 

Por  la  ooN)iitafta  escabnoia  ^ 

He  &irye  ya  de  solas» 
Nada»  nada,  Infe>  me  place; 

Contando  siempre  to  lM>ra8 

Un  año  d  dia  se  hace ; 

Solo  el  pensar  me  complace 

Que  tú )  Inés  mia ,  me  aderas. 
INÉS.  Y  bien  1q  puedes.  Qreer » 

Si  es  que  mi  amor  se.cpnMiiU, 

Pues  nada.maB  me  sostenía^ 

Cuando  mi  amigo  se  ausenta » 

Que  la  dicha  de  querer. 
Cuando  en  luoienie  armadura 

Con  belicoso  ademan . 

Montas  el  fi^o  alazad ,    * 

Y  al  compás  de  la  andadufa. 

Tus  armas  son^tndo .  van  i 
Y  apoyado  en  el  Uwsou :. . 

Cien  veces  el  cuerpo  giras 

Sobre  el  tachonado  arzón ;; 

Ay  I  cada  ves  que  me  miras,     i 

Me  arrancas  d  corazón. 
Recelando  que  algún  dia: 

Te  arranque  el  hierro  enemigo 

Una  alma  que  es  toda  mía » 

Cien  y  den  veces  maldigo . 

Tu  arrojada  bizarría. 
¡  Cuándo  será  qu^  á  mi  lado , 

En  dichosa  paz  te  cueotte,  / 

Solo  de  amar  ocupac^^r      - 

No  del  afán  del  valiente,  i .       ^ 

Ni  las  artes  del  sof  dado ! 
JUAN.         .  Calla,  mi  encanto  1  mi  ensueño! 

No  mas  hechizos^  no  mas; 
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Si  eso»  preceploB  me  das, 
Mira  qae  tú  eres  mi  dueño , 
Y  hasta  coinirde  me  harás. 

Ya  aquella  ardiente  ambición 
De  ser  bizarro  adalid , 
Aquella  antigua  ihision , 
Aquel  softar  con  el  Cid , 
¿  Qué  son  en  mi  alma ,  qué  son  ? 

Gracias  >  amores »  blandura , 
Jtf ágias ,  halagos ,  hechizos , 
Los  rayos  de  tu  hermosura , 
Los  encantos  de  esos  rizos , 
Que  adornan  tu  frente  pura. 

lÁ  mágico  de  ese  acento , 
Que  al  dormir,  al  despertar , 
Entre  la  luz ,  entre  el  Tiento , 
Siempre  eñ  tomo  de  mi  siento , 
Siempre  mandándome  amar. 

Tu  esdavo  soy ,  ya  lo  ves ; 
Por  ti  en  mis  oídos  suena 
Y  mi  corazón  atruena 
Ese  canto  agramontés ; 
No  aprietes  mas  mi  cadena. 

Dia  Tendrá  mas  dichoso 
En  que  se  cumpla  mi  anhelo ; 
Inés  f  Inés ,  plegué  al  cielo , 
Que  nuestro  TOto  amoroso 
Tenga  cumplido  consuelo  1 
INÉS.  Plegué  á  Diosl  pero....  no  sé.... 

No  sé  qué  presagio  triste.... 
Ni  sé  cómo ,  ni  por  qué, 
Pero  él  creer  se  me  resiste 
Tanto  bien ;  lo  juro  á  fé. 

¿  No  vés ,  Juan ,  tanto  rencor , 
Tanto  hablar  de  guerra  y  muerte , 
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Tanto  de  armas  y  fimn*  ? 
¿Cómo  asi  puede  la  saerle 
Fayoreoer  naestro  amor  ? 
JUAN.  No  temas;  ¿qaé  á  ti  h  guerra 

Que  ageua  ambicioo  enciende  ? 
¿  Qué  á  Ü  el  trono  que  pretende 
Un  principe  de  la  tierra 
A  quien  un  mal  padre  ofende? 
Harto  es  él  desYenturado 

Y  de  sos  pudflos  querido ; 
Mas  un  padre  despiadado 

Y  un  crudo  feroz  partido 
Tiénenle  el  trono  usmrpado. 

INÉS.  Deja,  ami|¡o ,  deja  estar  . 

Esas  públicas  cuestiones ; 

Bien  pudieras  contemplar   > 

Lo  que  nos  pueden  dallar    '      [' 

Encontradas  opiniones.       '  ^ 
Y  no  es  que  enemiga  sea, 

Del  buen  Príncipe  4le  Vima,  ' 

Pero  ya  res  quoids'de'Jwna ' 

Nuestra  nuer  ^ '  aoberana  v  ^ "  ^ 

Todo  cuanto  ine  ito^eal  >'  ?  :>  ^ 
JUAN.  Si  á  fé;  Inés  miá.UuiiyoaÉbre 

Es  de  otra  enseAa  y  ootov ;  ' 

Mas  I  qué  fanporta  que  en  fUrbr 

Nos  mande  odiarnos  -el  hombre, 

8i  nos  aduB»  til  amort 
Perdona  mi  ceguedad ; 

Perdona  mi  necia  lengua ; 

Fue  «nb  vaya  de  lealtad  f 

^nés ,  en  mi  fuera  mengua , 

Lo  que  en  (ü  foera'boñdad« 
INÉS.  ¿  ¥  ni  ma '  Ves  los  partidos 

Ensayarcti  m  hiroir , 
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Dime,  escucharás  mejor 
Sas  sangrientos  alaridos 
'  Qae  los  megos  del  amor  ? 

JUAN.  Dd  amor  I  Inés!  soy  hombre 

Y  amo  loco :  mas  primero , 
Dime^  siendo  caballero  ^ 

;  He  quisieras  con  tin  nombre 
Vüy  ée  coiMorde  guerrero  I 

¿Quién  en  medio  de  la  guerra 
Puede  Ittés^  haOár  Ifi  paz ,     * 
Ni  quién  disfrutar  sotar 
Cuando  se  lidia  en  su  tierra  > 
Sü|  ser  deshonrado  asa2? 
INÉS.  ¿  Y  tu  IjiéS»?  y  ^i  tu  lanza 

En  maestra  sangre  iifteras 

Y  entre  tus  TÍetimaB  rieras 

Al  qw  i  fuer  de  nuestra  alianza 
Vá  á  serte  padre  t^uéhícíems? 
¿[Subiríais  al  ahnr  ■. '  m  ' 

Y  (Uertts  eiurogéoida.  r.  r    ^ ': 
Láimnoldel  pavriGída?' 

No ,  noi  qué  te  puede  odiar  ^ 
La  que  tey  te  adort  rendid».' 
J UAN.         .  Qdfe  ^  Iné^p  u&  me  atormentes 
Coi^  w  porvenir  tondoro': 
^sosiindea  qoe  preái6n^| 
No  seriiii;  yo  te  lo  jürol<:  :  / 
¿Quieres mtof?  iC^^iésaS'ffsnies  I 
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Y  era!  aii ;  que  en  Micha  nMa 
Debajo  de  lo»  balcones  ^i 
Una  turha  de. criados  ' '  n   .  ' 
Escuchaba  á  qno^  oBAlore^t^ ; 
Juglares  eran  eirrantes , 


// 
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Que  con  mal  tanpIadM  voces» 

Y  tiorlMB  j  rodas  arpas; 
Pueblos  y  l^akoios  corren* 
Agora  santoBibilagros 
Reeitan  en  sps  caneiones , 
Agora  de  tierra  sania 
Refieren  roauanees  tMpes. 
Has  lo  qoeonmca  el  aphnso 
De  los  sieitOB^dei  Vizooiide » 
Son  los  caulas  tasoongados , 
Qae  eneradeceB  tas  pasiones* 
Coplas  son  oantra  ü  de  Viana 

Y  el  bando'ie  Beaainionlc$, 
Disfhícadaa  crin  tvdeca 
En  kárbarás  alusiones. 
Apenas  puede  en  aHendo 
Guardar  su  culera  el  ]6veii , 
Al  oir  tales  insuHoa    i 

Y  tan  groseros  baldones. 
Justo  era  el  ftirár  de  Ayanz» 
Pues  los  Tascongados  motes 
Asi  se  encueniran  escritos 
En  las  historias  de  entonces : 

Las  aamas ,  las  armas 
Nos  Talen  honor, 
Qoe  tdcos  y  plomas 
Son  armas  de  halcon« 

Dr  til ^  caballero,  (1) 
I  Quiéu  foa^Dbn  Platón  i 


(I)  El  Príncipe  de  Viana  era^-  ebflK)  lodo*  «aben ,  iDolonado  á  la  iiteratu- 
ra;  babia  traducido  las  Ettoaade  Ar^t^ltfloi)  y  eicrlto  una  crónica  de  so  pais: 
habia  adoptado  por  emblema  dos  sabuesos  qae  se  disputaban  un  hueso,  y  era 
acosado  por  sos  enemigos  de  haber  entablado  relaciones  con  D.  Alvaro  de 
Luna. 
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Y  Dm  Aristóteles 

Y  Don  AstbtrotT 

Las  armas»  las  amiM 
Nos  valen  honor , 
Que  [ricos  y  plumas 
Son  armas  de  halcón. 
.   Los  perros  le  placeii 
Con  un  zancarrón » 
Por  eso  están  flaeos 

Y  no  tienen  voz- 
Las  armas,  las. armas 

Nos  valen  honor» 
Que  picos  y  pluáias 
Son  armas  de  haleon. 
Se  diz  que  ét  la  fama 
Rindió  adoración ; 
Lnnitieas  tramas 
Se  rompen  al  sol. 
.  Las  armas » las  armas  •' 
Nos  valen  honor , 
Que  picos  y  plomas 
Son  armas  de  haleon* 

Inés  vé  arder  el  semblante 
Del  iracundo  mancebo , 
Temblar  convulso  so  Ubio 

Y  concentrarse  so  aliealo. 
Teme  que  al  fin  so  mesura 
Ceda  á  so  arrogancia  y  fuego , 

Y  aquel  festín  se  convierta 
En  on  fatal  rompimiento. 
Tómale  dulce  la  mano 

Y  con  la  vista  en  el  sudo 
Lo  aparta  de  los  pretiles 

Y  lo  mezcla  entre  sus  deudos. 


Allí  niidoaa  algazara 
De  jÓTenea  caballeros 
Piden  que  aaeMn  loa  dtaa 

Y  empiecen  baflea  y  juegos. 
Quisa  propone  k  la  camplfia 
Salir»  y  en  el  solo  ameno 
Danzar  al  doloe  sonido 

De  los  ingleses  arperos : 
Qoien  de  los  moros  y  moras 
De  JÜivay  los  acentos 
Escachar ,  qne  tanto  nombre 
Por  su  destreza  adquirieron. 
Quién  correr  algaidas  callas 
O  ensayar  algún  torneo 
En  la  plaza  áA  Palacio 
Gomo  nobles  cabdleros. 
Un  taro ,  dicen  alguno» 

Y  todos  lancearemos 

En  presencia  de  esla  dama, 
Que  al  mas  feliz  dará  el  premio. 
Un  toro  y  un  toro ,  repiten , 

Y  ya  yarios  caballeros 
Buscan  al  Seftor  de  Garro 
Para  que  ordene  el  festejo. 

En  tanto  que  en  la  ancha  plaza, 
Cercan  de  Talla  un  buen  trecho, 
Sierven  en  suntuosa  mesa 
Abundante  refrigerio. 
Muchas  perdices»  cabritos, 
Gordos  capones»  conejos 
En  gran  número  acompañan 
A  dos  puerqueciüos  tiernos: 
Piuticerias  sabrosas, 
PiñóñMt »  oeitTon  fresco» 
Coioinat  de  Alqandria 
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Y  oiroB  mil  numjaro»  Dueroe. 
Aquí  se  aauBcia  al  Yiaxnide 
La  llegada  de  «s  correo. 
Con  cartas  del  Hqr  D.  iqanv 
Que  traen  pendiaiite  sn  sitfo. 
Lee  el  de  Garra  y  sn  semblante 
Brota  alegrk  y  conteato^ 

Besa  el:  ancho  peri^unino 

Y  dice  á  amigoe.y  á  dendoa: 
<K  Su  Alteía.  acaba  de  hacerme 
Por  este  su  naadamiento 
Donacíott  de  este  folacio 
Con  stt  terraagca  y  peches»» 
Todos  celebran  la  grada 

Qne  al  natal  dé  Inés  se  ha  hedko» 

Y  á  su  Rey  D.  Jnan  aphuden 

Y  al  nuevo  seikor  dd  feodo. 
Acabara  ya  el  feslin 
Cuando  las  voces  del  pnebio 
Próxima  anmcian  h  fiesta 

Y  acabados  los  aprestos. 
En  los  hrgos  corredores 
Van  todos  tomando  asiento 

Y  d  sonido  del  darin 

Dice  qne  ompíeca  d  festejo. 

Numeroso  tropel  de  labradores , 
De  los  vecioos  pueblos  congregados^ 
A  jnzgar  del  valor  de  sus  señores 
Se  encaraman  por  tapias  y  tejados; 
Quien  encima  los  árboles  mayores, 
Quien  en  vanos  andamios  mal  trabados, 
Quien  lucha  por  subir,  qníen  lo  rechaza, 
Y  rueda  dd  tablado  hasta  h  plaza. 


To6ca  fllignuiada  galería 
De  piedra  parda  y  bárbara  eacnltauray 
Colgada  de  visloaa  «eáeria» 
Ocupaa  el  Yaior  y  la  hermosura: 
Las  risas,  el  placer  y  la  alegría 
Resaenaii  del  palaicío  ea  el  altura 

Y  en  el  pueblo  4  la  ves,  lodo  es  contento, 
Francpieza ,  libertad  y  moruiriMto. 

Ya  se  van  en  la  lurena  presentando 
iM  nobles  lidiadores  de  la  fiera 
Sus  fogosos  caballos  ensayando. 
Volviendo  y  revolviendo  en  la  carrera : 
Cuatro  son  A  formar  el  primer,  bando  y      . 
Que  al  toro  ba  de  matar,  Juan  de  Cervera, 
Bfartin  de  Unsué»  Femando>de  Medmno  • 

Y  el  ateaide  de  Efit#i,  Baqnedano. 
Ya  resuena  el  chrin,  el  pueblo  eaUa 

Y  estregado  y  en  pie  la  puerta  mira; 
Apréstanse  los  cpatfo  á  la  batalla 
Mientra,  el  tropel  cobarde  se  retira ; 
El  chnlo  corredor  d^  la  vaUa 

Y  d  rojo  manto  á  Jaa  espaldas  tira; 

Un  grito  suena ,  el  pueblo  se  estremece, 

Y  el  toro  en  mecfío  d  circulo  aparece. 
Negro ,  ancha  la  nariz ,  ri«>  el  testero 

Y  sobre  d  ancfio  lomo  rqía  lisia, 
ComiHilto ,  pati-corto ,  mirar  fiero , 

La  muerte  anuncia  á  quien  tremeiido  embista:' 
Encárase  feroz  con  d  primero 
Que  osó  acercarse ,  enclávale  la  vi^ta  ^ 
Lánzase  á  la  carrera,  le  anremete» 

Y  ruedan  á  la  vez  bruto  y  ginde.   , 
Acuden ,  silvan  y  se  Uena  d  viento 

De  mantos  y  colores  diferentes , 
Que  en  variado  j  confuso  imvíiníentq       •  i 
'TsaaciA  saaiB. — tomo,  u  55 
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Tremolao  los  plebeyos  oomtMtieiilo»; 

Ud  girón  ea  ^  «oemacenicieiito 

Cubre  al  toro  los  ojo6  nMgeiita» » 

Mientra  al  de  Untiié ,  (fae  anuí  yaee  en  Merra  yerto, 

Lo  sacan  entre  cttatro  eomo  mnerto. 

Ni  empadió  á  'ios  detnas  tan  fiero  lane^; 
Resuelto  se  presenta  el 4e  Médrano, 

Y  antes  que  el 'animal  se  te  abalance , 
Imprudente  ad4Eiliata*8a  atanano : 

Parte  el  toro»  mas  logra  qoe  aon  alcance 
El  hierro  despedido  por  sit  mano , 
El  venablo»  pénela ,  el^toi«o  brama , 
Pasa  el  giútíUb  y  di  oonctarso  aclama. 
•  Mas  Tes)»plandó  y  Mnatiendo  tierhi 
Se  reTtttlTe  feroa  d  toro  herido ; 
Corre ,  sigue ,  lo  aleansa ,  bofa-y  cierra ' 
Con  el  noble  caballo  perseguido; 
Entrambos  cuernos  en  su  vientre  enlierra     ' 
Con  furor ,  y  eb  el  aire  silspendido 
El  bridón  niueátra  la  connlsa  eiltrafia, 

Y  al  toro  un  mar  de  sangte  el  rostlpo  baila. 
BaquedaAO  se  arroja  enfmrecMo » 

Y  el  saogtitBlito  animal  Mere  én  d  anca ; 
Reyuéhecíe  tonnndo  atro2  bramido 

Y  hada  el  ntíevo  campeón  bulando  arranca : 
Para  el  alcaide' el  potro  Hiardeddo, 

Que  resopla  arrojeindo  espuma  Manca , 
VNiB  ú  ióto  letói  tetra  defecho 

Y  el  asta  le  hunde  en  el  carnoso  pedio. 
No  de  otra  suerte  el  cráter  herf oMso 

Del  hórrido  VOldin  la  lava  ardiente , 

En  ronco  son  hondisono  y  estruendoso  j        ; 

Arroja  coiv  IMpüfeo  intérlniterite ; 

Como  el  rasgado  pecho  musculoso  ' 

De  la  anilnMl  ticthna  taoceilté , 
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La  sangre  lanea  en  rojos  IknrbolORcs 
AI  yiolciito  latir  de  los  pulmones. - 

Todo  es  duefa»  y  teirtr  el  ancho  coso, 
Sangre  y  muertos- cahaHos  eii  la  arena; 
El  pueblo  ya  espantado  7  sHendoso 
En  el  triste  anfiteatro  no  reáiwpa;'     ' 
El  de  Garro  ahatiáo  y  pesaioso* 
La  espalda  yaelve  á  taii  koitiMé  escena ; 
La  dama  vá  á.dqar  la  galena. 
Cuando  sealaa  ooafasf  imerUi» 

Un  nuevo  Kdíadop,  na  cabaHérd;  '    '  ' 

Qoeentutooroel  de  generosa  «rana;  -  ' '^  <  '  ' 
Con  gentil  aire  y  aAenaa-gdevrsto  J-' 
Entra  al  galope  en  la  tongrientaipkila  r'*  •  <'  '  ' 
Murmurio  de  sorpresa  :liBQngtoo  ^  ^  ^ 

AI  silencio  patélito  reemplaza  y '        *    ^ 
\  el  rumor  e»  apláuso'ae  itonitartef 
Al  ver  quien  sale  i  despreciar  h'  mtterteé^  ' 

D.  Pedro  de  Natlnra  >  el  que/en  so  peebo 
Siente  de  amor  la  •deftevaiile  Ualiia; 
Meditó  en  el  fpvar;de  SQ'despedié' 
Vencer  asi  suN^Bsdebosa  dama  c       •  * 
Inés  se  reeoBiacé  en  d  estitooho     - 
Trance  de  respetar  tannoble  fiailBi, 
Presenciando  loe  beebQs  qlie  hoy  U  ofrece 
El  que  sino  su  amor,  hekior  meveee. 

Ya  el  noble  campeesi  gentil  pasea 
El  ámbito  del  cirea  ensangrentaSo > 
Y  d  feroz  aniípal  miva  y  jadea 
Entre  los  restpa  de  la  lid  philladdf  * 
El  ginete  se  aprosta  á  la  pelea, 
El  bridón  piafa  inqnieto  y  espaitado, 
La  publica  ateneioil  obeerra  moda. 
El  toro  mira ,  huele,  escarba  y  duda. 

Tremolaba  el  de  á  pie  su  rcqo- manto 
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Desde  el  diestro  oostado  del  ginete. 
Que  i  It  fbga  d  bridoo  prepara  en  tanto 
Por  si  el  toro  con  ímpetu  arremete; 
Resopla  al  fia  y  eübisle  coo  espanto , 
El  cabañero  agudo  arpón  le  mete 
En  el  codlo  la  tUá  asta  crage, 

Y  la  fiera  engañada  pasa  j  moge. 
Estrepitoso-airiboso  se  levanta 

En  la  plebe  y  los  akoe  eonedores ; 

Solo  Ayanz'en  süendo  apena  aguanta 

El  trionlib  derrital  de  sns  amores : 

No  ha  de  sufrir  qne  en  premio  á  sn  garganta 

Ciña  Inés  el  listón  Ae^  sos  colores , 

No  ha  de  snfffillo »  no ,  méngoa  seria : 

Y  abandona  velos  la  gaieria. 

Bien  lo  observaba  Inés;  sn  bella  frente 
Destiem  al  ponto  la  ealor  de  rosa; 
Nada  escacha  ni  vé »  qne  bien  presiente 
De  SQ  amantadla  ansenda  peligrosa : 
Mas  ya  en  la  plebe  lAieracion  se  siente. 
Ya  se  abre  lalMorera  esirepitMa , 
Ya  sale  nn  nnevo  lidiador  al  coso  f 
Inés  tiembla  y  esconde  el  rostro  hermoso. 

Un  tostado  ahzan  de  blancas  crines , 

Y  nndosavola  hasta  los  breves  callos, 
Que  naciera  en  los  bétícOB  confines , 
Emolo  de  lea  árabes  caballos , 

Sale  piafando  al  son  de  los  clarines 
Por  la  apifiada  turba  do  vasaHos , 
Abierta  la  naric  aleada  al  viento , 
Lanzando  espuma  y  vaporoso  aliento. 

Domefiaba  el  doncel  su  fuego  ardietite 
Con  sencillo  ademan  y  gentileza , 
Tomando  afable  á  la  inflamada  gente 
Con  lisongera  risa  la  cabeza : 
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Solo  aaaUa  el  dolor  su  blanca  frente 
Al  rendir  homenage  á  la  beUeía , 

Y  aun  diz  qne  alzando  al  oorreder  lea  ojos 
Salió  on  suspiro  de  sas  labios  rojos. 

Con  la  fortuna  próspera  orgulloso , 

Y  al  frente  de  un  rival  favorecido» 
Don  Pedro  enseñorea  el  ancho  coso 

Y  al  feroz  animal  busca  atrevido; 
Corre  Ayanz>á  la  vez  bravo  j  oeloso 
Del.favor  que  d  contrario  ha  merecido» 

Y  los  dos  enearindose  á  la  fiera 
Solicitan  su  suerte  la  primea. 

Ann  guarda  el  toro  sa  rencor  sangrisnto 
Al  que  humilló  su  safia  poderosa ; 
Le  arremete  con  Ímpetu  violento 

Y  el  hierro  siente  en  laeerviz  rizosa; 
El  golpe  vano  aumenta  sn  ardimiento , 
Se  revuelve  y  el  asta  sanguinosa 

En  el  faldón  engancha  de  la  silla 
Hiriendo  del  caballo  la  costilla. 
Tira ,  empnja ,  sacude  j  forcejea , 

Y  vacilan  caballo  j  caballero; 
El  asta  cruje  en  la  tenar  correa  * 

Y  tiene  aprisionado  al  toro  fiero; 
Desarmado  el  ginete  en  la  pelea 
Ann  halla  en  la  cintura  nuevo  acero  y 
Saca  la  daga  y  con  d  hierro  faerte 
Va  á  dar  d  golpe  en  desusada  suerte. 

Pero  entonces  con  Ímpetu  tremendo 
Derriba  el  toro  al  bruto  vadlante , 

Y  hace  rodar  con  horroroso  estruendo 
Al  ginete  gran  trecho  hada  adelante : 
Ayanz  que  d  duro  trance  estaba  viendo , 
Al  vencedor  preséntase  al  instante , 

Y  alli ,  junto  al  caballo»  que  aun  pernea , 
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Le  ofrece  Doeva  y  «ngidar  pelea. 
Mírale  el  toro  la  cerris  erguida 

Y  el  retorcido  caeanio  eosangreDUido ; 
Huele  y  escariba  la  ar^ia  enroíecída. 
Mueve  la  cola  al  ano  j  otro  lado » 
Da  pasos  hacia  atrás ,  fija  encendida 
De  nuevo  la  mirada ,  y  levantado 
Bufando  espoma ,  resoplando  tierra » 
Feroz  arranca  y  con  dbrato  cierra. 

Asi  un  lago  los  diques  reventando 
Lanza  hondisono  indómito  lonrenie , 

Y  árboles  y  animales  arrastrando 
Es  el  espanto  de  la  humana  gente» 
Hasta  que  roca  inoontrastaUe  hallando 
Con  estruendo  la  embiste  por  la  frente , 

Y  de  hervorosa  espuma  alzando  un  monte 
Llena  de  iría  y  lluvia  el  horizonte. 

Con  ánimo  sereno  y  denodado 
Vibra  el  de  Ayanz  venablo  penetrante 
Que  en  ta  cerviz  del  animal  clavado 
Fuerza  y  vida  le  quita  en  el  instante: 
El  doncel  que  el  bridón  arrebatado 
Ha  impelido  violento  hada  adelanto 
Ignora  el  golpe ,  vu^ese  y  con  gloria 
Ye  muerto  el  t(Hro  y  suya  la  victoria. 

La  algazara  y  confusa  voe^ia 
De  la  plebe ,  los  roneos  tamboriles. 
La  cruda  y  penetrante  chirimía 

Y  el  ruido  de  atabales  y  ai^dUes» 
Sorprenden  á  la  dama  ea  stt  agonía 

Y  hacen  que  se  absdanoe  á  los  pretiles , 
Dando  un  grito  impensado  de  aiborozo 
En  el  fervor  dd  reprimido  gozo. 

Encontradas  pasiones  combatían 
En  nobles  y  plebeyos  corazones , 
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Qae  tanto  el  jaido  y  la  razón  desrian  ~ 
Las  públicas  civiles  disensiones : 
Unos  con  fuego  sincero  aplandiao , 
Otros  abandonaban  loa  balcones, 
Quien  reprobaba  el  golpe ,  qaien  la  muerte 
Diz  que  es  mal  dada  y  bárbara  la  suerte. 

Asi  acabaron  los  toros 
Del  festin  de  Rocaforte, 
Ck)n  amargura  y  disgusto 
Del  partido  de  Agramonte.  - 
Un  su  contrario  triunfara 
Dando  harta  pena  al  vizconde, 
Que  quiere  que  Inés  olvide 
Al  que  iba  á  ser  á  su  consorte. 
Un  año  apenas  habia 
Que  aquellos  mismos  amores 
Eran  orgullo  de  Garro 
Por  ser  placer  de  la  corte : 


EL  BARÓN  DE  BIGUBZAL. 


Pamplona,  1841. 
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SOBRE  LA  IMPARCfALIBA» 


DIVERGENCIA     HISTÓRICA. 


El  muiMla  liiteBgeDte  y  pensador  ofrece  sos  fenómeoos, 
dd  mismo  modo  qae  presenta  los  suyos  el  orden  material  y 
fisioo.  La  razón  aplica  sos  esfuerzos  unas  veces  por  necesidad, 
otras  por  interés  ,  y  otras ,  en  fin ,  arrastrada  por  el  impulso 
del  siglo  y  á  los  diferentes  objetes  que  constituyen  su  vasto 
imperio.  Los  talentos  eminentes,  que  pudieran  haber  consa- 
grado sus  tareas  á  recorrer  los  medios  infinitos  que  forman 
k  suma  de  lá  felieidad  de  los  humanos  han  tenido  que  ceder 
bajo  el  peso  irresistible  de  las  tendencias  de  su  época ;  y  pu- 
diera afirmarse  que  los  investigadores  y  los  sabios  no  juzgaron 
mas  estudios  dignos  de  ocuparies ,  que  aquellos  que  por  en- 
tonces dominaban ,  ni  creido  posible  hallar  en  otros  la  copia 
de  verdades  necesaria  á  la  dicha  y  ventura  de  los  hombres. 
Las  ciencias  filosóficas  9  legislativas ,  económicas  y  físicas  tu- 
vieron su  reinado ;  y  al  abdicar  el  cetro ,  otras  le  recogieron 
como  en  herencia  para  monopolizar  el  pensamiento  haciéndole 
servir  á  su  esclusiva  mejora. 

Semejante  fenómeno  puede  ser  generalmente  reconocido  y 


DK   MADIIID.  437 

obBerTado;y  ski  idirdel  siglo  ea  qae  vifimos  se  enciieiltra  la 
oonfimacioii  mas  tarmiomle- de  esle  aserto,  si  tal  verdad  aun 
fttesepFoblemátiGa*  ¿Qoién  no  advierte  el  anhelo  con  qoe  en  f  1 
dia  serebace  lalúsloria  en  toda  E«ro|ia?.Se  acode  de  nuevo  á  las 
fuentes  histtoicas ,  se  registian  los  arehi vos ,  se  consoUa  á  las 
bibliotecas »  se  desentieivan  las  ya  olvidadas  crónicas ,  se  Da* 
ma  ¿  severo  examen  á  los  historiadores  que  hasta  ahora  se 
miraron  enal  modelos ».  y  se  ejercita  la  crítica  ingeniosa,  ya  en 
denunciar  como  Eailsos  ciertos  hechos  acogidos  y  proclamados 
cual  verdades  por  muchas  generaciones ,  ya  robando  á  la  os- 
curidad y  dando  brillo  á  otros  que  permanecían,  ocultos  é  ig* 
noradoa ,.  ya  haciendo  emanar  fecundas  consecuencias  de  algu- 
nos tenidos  por  estériles,  por  na  descubrir  el  vinculo  que  con 
d  porvenir  los  milacaba- 

Esta  es  hi  tendencia  del  siglo  XIX  y  el-  trabajo  actual  de 
muchos  sabios.  Si  cada  siglo  es  producto  de  los  que  le  prece- 
den ,  hay  algunos  datos  para  encontrar  la  causa  de  este  espí- 
ritu de  investigación  y  examen  qne  forma  el  carácter  peculiar 
dd  presente.  El  XVm  es  bien  conocido  para  detenemos  en 
su  análisis ;  basta  recordar  que  todas  las  tecMrias,  hijas  dd  in- 
genio ,  se  citaron  ante  el  tribumal  do  la  razón;  quien  al  paso 
que  condenaba  unas  dedaitándolas  bastardas  y  dailosas ,  fue 
seducido  por  la  belleza  y  novedad  de  otras ,  á  las  que  otorgó 
d  titulo  de  la  legitimidad  que  pretendían ,  para  exigir  d  res- 
peto y  obediencia  á  sus  mandatos.  De  esto  resultó  que  al  que- 
rer realizarlas  se  encontraron  absurdas  en  la  práctica ,  y  los 
pueblos  conoderon  á  su  costa  que  no  se  halla  el  camino  de  la 
dicha  entre  d  bdlo  ideal  de  ios  filósofos ;  porque  acostumbra- 
dos á  meditar  sobre  abstracciones  y  á  ocuparse  esdusivamente 
en  días,  son  estrafiosal  conodmiento  práctico  de  los  medios 
que  deberian  emplearse  para  condndr  las  sodcdades  por  la 
carrera  dd  adelantamiento  y  perfecdon. 

De  esto  ha  nacido  una  consecuenda  necesaria,  forzosa; 
que  la  época  en  que  vivimos  no  pueda  en  manera  alguna  ser 
teórica,  sino  positiva;  que  se  apodere  de  los  hechos  y  aban- 
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done  las  palabras  á  la  región  de  lasanems  discusiones,  y  qae 
en  ves  de  bascar  los  bienes  matorfaieB  por  el  campo  VBatíámo 
de  la  imaginación  ardiente ,  consolfce  la  esperienda  de  lo  si-* 
glos ,  y  conie  descubrir  en  las  páginas  Uslóricas  la  Inz  qne 
en  lo  ftitnro  deba~gai«r  ¿  los  hombres.  La  humanidad  ha  sn- 
Trido  Un  costosos  escarmientos,  que  noddie  admiramos 
de  modo  iriguno  sean  tan  escasas  sos  creencias ,  y  ostente 
por  divisa  la  del  escepticismo.  Mas  afortnnadamente ,  ¿  los 
pueblos  k)  mismo  que  al  indtvidno ,  no  es  dado  el  carecer  de 
fé  por  mucho  tiempo;  en  día  estriba  su  eiistenda  moral ,  y 
por  día  sola  se  robustecen  y  rejeneran;  asi  acontece  el  que  si 
algma  vez  Hega  á  extinguirse,  pronto  la  Temo$  renacer  en 
los  corazones ,  y  buscar  nuevos  objetos  que  la  vivifiquen  y 
y  sostengan.  Estos  son  los  que  en  el  dia  reclama  déla  histeria. 

Empero  si  ésta  ha  de  servir  de  norma  pmi  evitar  los  esco- 
llos que  hicieron  naufragar  á  nuestros  padres  incautos  y  des-- 
apercíbidos ,  y  si  sus  lecdones  no  han  de  ser  perdidas  pare  la 
posteridad ,  ha  de  encerrar  verdades  que  todos  reconozcan ,  y 
en  las  que  no  pueda  tener  lugar  la  controversia.  La  narración 
de  los  sucesos  debe  ser  la  misma  en  d  fondo ,  aunque  varien 
los  historiadores  en  d  modo  de  trazaria.  Al  presentar  al  lee* 
tor  los  móviles  de  las  acdones  humanas ,  al  poner  ¿  su  vista 
los  secretos  repliegues  dd  corazón,  al  darie  cuenta  de  las 
causas  que  engendraron  tdes  ó  cuales  hechos ,  dd)eria  éste 
ver  cierta  uniformidad  en  los  pareceres  para  qoe  su  espiritn 
no  vadiase  con  la  dnda  que  debe  ocasionar  la  divergenda  de 
opiniones. 

Este  precepto  tan  trivial  en  teoría ,  raras  veces  le  vemos 
acogido  por  la  práctica.  Al  recorrer  los  historiadores  que  se 
ocupan  de  unos  mismos  hechos,  desde  los  cronistas  mas  an- 
tiguos hasta  los  mas  modernos ,  y  al  compararios  entre  si  no 
encontraremos  dos  tan  solo  que  estén  enteramente  acordes. 
Quién  atribuye  la  vida  y  robustez  de  un  Estado  á  tal  ó  cual 
Constitudon  que  le  regia ,  quién  por  el  contrario  halla  en  la 
misma  la  cansa  de  su  mina  y  aniquilamiento.  Este  apoyan- 
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doae  en  b  bistoria  prochona  por  verdaderos  «ierloa  pnocíptiM 
qae  quiere  qae  se  adopten;  aquel  se  Tale  también  de  «Ha  pa- 
ra eombatfarioa  y  presentarlos  como  tálaos  y  peijoüriales.  To- 
das la  citan  en  sn  apoyo ,  y  por  esto  se  ba  dicho  con  raion 
qae  la  historia  todo  lo  prueba.  Los  sucesos  que  han  ejercido 
en  d  mando  la  mayor  ínflaenda  por  sn  importancia  y  maf- 
BÜnd »  oeopan  desde  el  momento  de  sa  aparición  los  talentos 
de  la  mayor  parte  de  los  inTestigadores ,  pero  cada  escritor 
les  d¿  tan  diverso  carácter  qae  es  imposible  roconooeries  á 
primera  vista.  El  grande  hedió  dd  cristianismo  presentado 
por  la  pluma  de  Ydtaire»  es  d  mismo  por  ventora qne  ddes* 
crito  por  Cbateaiibriand  y  Lamennais  ?  poes  la  misma  obseiv 
Ttadon  es  aplicable  á  todos  los  historiadores: 

Mas  sin  ceñarnos  á  los  qoe  escriben  h  histMÍa  de  mala  fié, 
y  que  kjos  de  bascar  en  día  las  doctrinas  natarales  qne  con- 
tiene la  violentan  para  acomodada  á  so  objeto,  obligándola  á 
apoyar  an  sistema  ooncdiido  de  antemano»  se  observa  del 
mismo  modo  qoe  rara  vez  se  encnentra  en  los  hisKHÍadwes 
h  cualidad  mas  necesaria  para  serlo  dignamente ;  la  de  ser 
imparciales.  Debe  por  consecuencia  hdwr  grandes  dificultades 
para  adquirida ,  cuando  se  observa  que  este  ddecto  se  halla 
tan  generaUxado  en  los  diversos  tiempos  y  países. 

La  historia  consta  de  dos  partes ,  una  material  y  otai  mo- 
ral. La  primera  que  consiste  en  la  narración  de  los  hechos 
que  han  tenido  lugtf  en  varias  épocas ,  y  se  verificmron  á  la 
visla  de  todos,  taks  como  las  guerras»  tratados  diplomátiGos^ 
formas  de  gobierno»  kgisbidon »  usos »  costumbres  etc.  se  re- 
cogen ftcifanente  y  se  trasmiten  ¿  la  posteridad  tales  como^ 
fueron»  si  d  historiador  no  se  desvia  dd  camino  que  le  debe 
condudr  á  la  certidumbre  histórica»  y  que  ha  sido  formada 
por  reglas  conoddas  é  invariables.  Mas  la  segunda  que  es  su 
parle  mas  noble »  y  la  qoe  en  rigor  forma  d  estadio  prove- 
dioso  de  la  historia »  presenta  una  dificultad  muy  grante  por 
su  misma  naturdeza»  porque  sus  hedios  son  complicados, 
ocultos » invisibles »  es  necesario  buscarlos  sin  saber  á  dónde 
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dirigimos,  poneriM  4  la  Ybta  y  hallar «1  laio  que  los  imeá 
lo  pasado  y  al  poirenir.  En  semejante  empresa  oanoamos  de 
gola  que  nos  condozca  al  descobrimienlo  de  la  veidad ,  y  el 
mas  peqneAo  error  ocasionado  por  coalqaiera  de  las  madns 
causas  qoe  lo  enjendran ,  dará  4  la  historia  un  giro  entera- 
mente opoesto  al  que  deba  tenec;  Ciián  diBcU  sea  tratar  con 
imparcialidad  esta  parte  moral  de  la  historia,  sin  ser  guiados 
mas  qoe  por  la  razón  indiferente ,  es  lo  qne  pretendemos  de- 
mostrar en  el  presente  articnlo. 

Es  nna  verdad  generalmente  i^eeonodda  qoe  el  corason 
sednoe  al  entendimiento;  de  esto  se  infiere  qne  ana  de  las 
-  mayores  cansas  qne  se  oponen  á  la  imparcialidad ,  es  d  ca- 
rácter particular  del  historiador.  En  efecto ;  el  hombre  juzga 
los  sucesos  de  la  rida  con  arre^  á  sus  propios  sentimientos; 
estos  le  sirren  de  norma  para  dar  á  las  acciones  de  los  demás 
el  valor  que  cree  justo;  y  como  semejantes  juicios  no  son  otra 
cosa  que  el  resultado  de  la  comparación  con  las  acciones  qve 
nosotros  mismos  hubiéramos  egecutedo  en  igualdad  de  dr- 
cttñstendas »  resulte  que  serán  ten  varios  como  los  caracteres 
de  los  hombres  ,  y  que  la  razón  apenas  tendrá  parte.  Todo 
escrito  dqa  ver  á  las  darás  d  alma  de  su  autor.  En  praeiía 
de  esta  verdad  citaremos  un  ejemplo.  Supongamos  que  un 
individuo  debe  á  la  fortuna  el  ser  fdiz  en  la  vida  privada ;  y 
que  los  goce»  domésticos  apoderados  de  ;Stt  alma  por  largos 
años ,  no  den  cabida  á  laS'  fuertes  pasiones  de  la  ambición, 
gloria,  A  otras  ssmejantes.  Es  evidente  que  el  carácter  de 
este  hombre  será  por  necesidad  humano ,  bondadoso ,  tran* 
quilo  y  tímido.  Si  se  propone  escribir  la  historia  de  Roma, 
al  trazar  d  cuadro  dd  Cónsul  Bruto  sentenciando  á  muerte  á 
sus  hijos ,  pintará  á  este  héroe  como  á  un  hombre  feroz ,  y 
aborto  de  la  naturaleza.  Qfúea  sdo  conoce  la  dicha  en  una 
situadon  diferente  á  aqudk  en  que  se  ve  colocada  d  alma  de 
un  republicano,  no  podrá  concebir  que  haya  sentimientos  ten 
en  contraposidon  á  los  que.  él  mismo  espirimente ,  y  for- 
man la  suma  de  su  fdiddad. 
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Pata  eomprenáer  una  ptsion  es  necesario  sentirla:  no  es 
posHíle  volmtarlGí  con  sa  Tierdadero  colorido  sin.  ser  antes  sa 
▼ictsoiay  ó  á  io  menos  haber  sostenido  la  India  qa»  propor- 
oknia  la  dictaría.  Nosotros  no  concebimos  las  pasiones  qne  na 
están  en  analogía  con  las  nnestns ;  y  cnaaáo  sin  snfirirlaa 
qoeremos  espresarlas,  cuando  nos  proponemos  hacer  sa  re^ 
trato  con  nna  ñnagtoaeion  aiAente  j  nn  coraaon  ttanqnik», 
cnando  tomamos  por  modelo  á  ana  teovia  en  yéz  de  la  espe- 
riencia»  ni  adqoírimes  él  coavencimíento  de  la  -verdad^  ni 
la  espresamos.  La  copia  6  no  llega  á  la  naturaleza,  6  la  tras- 
pasa f  y  en  cmdqniera  ée  ambos  casos  carece  de  fidelidad.  A 
un  bistoriaiJk>r  como  el  qoe  hemos  rapoestOy  no  es  permitido 
inspirar  á  la  posteridad  el  amor  éela  patria  tal  eemo  le  com» 
prendieron  Licorgo  y  los  Romanoa,  ni  conocer  el  verdadero 
espiritado  nnos  saoeaos  <iae  llenaron  de  admiración  al  mando. 

Dfe  aqoi  nace  otra  inlnencia  poderosa  á  qoe  faan  estado 
sogelos  rigonos  historiadores;  tal  es  so  mayor  ó  menor  mo- 
ndidad»  Esta  cualidad  tan  necesaria  á  los  que  m  dedican  a 
la  historia ,  arrastra  muchas  veces  por  sn  esi^eo  á  considerar 
las  cosas  bajo  nn  punto  do  vista  diferente  de  aqael  en  que 
debieran  sen  caminadas*  Al  fáHar  sobre  las  acciones  de  wi 
crlmlnd  ilostre ,  los  sentimientos  de  horror  qoe  se  apoderan 
de  ua  afana  virtuosa  á  la  vista  de  los  déütos  la  impedirán 
mochas  veces  desonbrif  la  necesidad  imperiosa  que  impols6  á 
on  grande  hombre  á  obrar  de  tal  sacarte,  y  qoe  el  Estado  de- 
bió su  Balvacíoa  á  lo  mismo  qoe  el  historiador  censura.  Nues- 
tros reyes  calAlioos  Femando  é  Isabel  han  sido  presentados 
por  aIgMos  y  en  particcdar  por  los  estrangeros  con  los  mas 
negroa  oolorss*  Del  mismo  modo  ha  sido  juzgada  por  mudio 
tiempo  la  memoria  de  Felipe  II,  y  ñn  embrargo  en  d  dia  se 
les  hace  la  justicia  de  confesar  que  ai  estos  monarcas  se  hu- 
bieran desviado  del  camino  que  emprendieroo  y  continuaron 
con  tanta  gloria,  ni  hubieran  alcanzado  la  que  tan  justamente 
les  tributa  la  posteridad ,  ni  la  nadon  espaftola  hubiera  dicta^ 
do  leyes  á  la  Europa. 
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Henids  ^faho  qve  irataaios  dé  la  parte  ikanA  y  ooailaí  de 
k  bisloria ,  es  deoir »  de  sa  filosofa.  Esta  es  la  q»  «1  idato- 
riador  se  debe  proponer  deseolralte;  poiqae  de  nó  hacério 
así  k»  hechos  materiaks  serian  dd  toé»  estériles ,  y  mú  am 
pudiera  conq^reBdesIos*  Para  dio  es  neeesario  que  en  loa  su- 
cesos descubra  los  priadpioa  que  debecáoi '  femar  el  cMrp^ 
dedactrina ,  modificar  el  sísteaia  filosófico  qna  de  «anlenano 
Uinese,  u  obligarle  i  abandonarlo ' para  snslttairie  otro,  si 
aqod  fuese  contrario  á  la  esperiencia  snministiada  por 
inresligadonesv  Ifas^endede »  fue  en  yea  de  buscar  ia 
de  la  teoria  por  sn  oomprobadon  coa  los  faédM»;  quiereel 
lustbriadQr  por  d  oootrario  qne  estos  se  dobleguen  á  M  sís^ 
tema ,  resoltmido  dé  aqoi  muchos  eraste  y  tsmln  dirergenda 
eomo  existen  escuelas  conoeídas; 

< .  Empero- es bidn difidl ohsenKSr este< preospto oonla tnc- 
tit«d  qoe  su  importancia  requiere;  lairaaon  es  ébi^  SI 'hom- 
bre adquiere  á  costa  de  gran  trabqo  y  de  muiho'  tiempo  nn 
fondo  de  ideas,  que  mira  eomo  las  nnieas  dertas  é  inMihirHi; 
en  ellas  ye  an ^patrimonio  inideotual,  y  la  misma  .lüionquA 
le  sirvió  para  dcbcuhririltt,  contempla  con  (dacer  M  (dm^qM 
considera  acabada  y  sin  necesidad  de  reforma.  ^iGóma  ha.dn 
destruir  en  un  momento  nn  edifido  levantado  eon  taatad  per 
naUdades ,  para  suslttuirle  otro  bien  diverso)  Sos  aHémoa  hih 
bito§  se  opondrán  hasta  que  dude,  y  nMnralaienle.eneolitinr 
ri  en  los  hechos  nueyo  apoyo  á  sns  emendas,  ponpaaesono 
de  los  caracteres  de  la  naturalesa  humana  al  ret  en  loa-  olK 
jetos  aquello  que  deseemos  y  nos  Usongea. 

De  aqui  previene,  d  que  las  diferentes  escudas  á  qne 
pertenecen  los  historiadores  estén  fondadas  .en  l*s  >  ansmos 
hechos  que  suministra  laespcrienda,  y  teúganpor  orifsn  á 
la  observación;  á  lo  menos  en  efia  creen  «poyarse.  La  asoitica 
salo  ve  la  mano  de  b  divinidad  en  todas  partes,  y  remontán- 
dose al  Criador  deacaida  buscar  eh  la  tierra  lá  solndon  á 
los  problemas  que  debiera  'ouaibiar  hnmanamenle,  porque 
si  los  prindpios  rdigiosos  tienen  su  aplicadon  debida  como 
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primara  cw^a  y  emanacicnies  dirccte  dd  Todopoderoeo, 
esáán  focara  de  M  iugtf  ciwido  se  ürarla  de. inquirir  los  me-t 
dios  da  que  aMmabre  ae  Tde  para  lo^r  sus  fines /y  los 
raanilBdos  qp«e  estos  medios:  prodHgeroo.  Sí  .el  eseritar  sigue 
la  aseuala  denoauhiada  histárioo-fiiosOfioi,  agüo'eeefá  eaii  aierr 
t4Mi  principios  ^  «ki  modo,  de  ver  iwrmMn ,  y  6naDañdo>  no 
siataúla  «80ln?o;  pero^q1lB  eomo  tal:  cichace  en  la  práctica 
láafiaodifiíBacioBes  que  ban'de  haocrfeipor  Becasidad  altíéiUpo 
ié  sii:8plicaeioii ,  ah  ida  varios  estados  pérqne,  pasan' las  iso-* 
ciedAdas^  es  SQ  vida,  cariada  y  de  puograso.  Si  sos  creenoias 
son  las  do  la  escoek*  pnrd  histérica  ^  ^u  eaoesivo  respeto  ii  la 
antígiledad  áe  detendrá  inmóvil  y  eaftaeionarro:  en  un  ponto;^ 
de  modo  que  al  qtmer  descdnrir  ^la  caiíaa  de  la  rerola*^ 
don  de,  nn  estado^  por  ejemplo ,  en  -vea  út  'atriboieia é  la 
naosaidad  de  reformas  jnslaa  eiigidaa  por  el  si(^  y  éo  otor- 
gadas por  el  gobiaeno ,  enlpaii  á  este  de'kaprevismi  <t6  fleje- 
dad  t  pqr  no  haber  visto  ó  contenido,  eos  firmeía.  el  nnev# 
desaoxdlo  de  Ip^  ideas  ahagiildolás.  al  tióapó  de  nacer;  Go» 
mo  si  fivera  posíUe  opmMrse  al  tórrenle  dd  proglreso^-y  los 
pud)los  abandonaran  sos.  antiguas  .  creenoías.  sin  asotívo  ni 
caana  para  eilol  .1.  .  . 

La*  bisUnria  ea  adamas  tan  varia  coalo  los  Uampos  en  qué 
ha  stda-esprüa»  Bl  liialoriaflor  no  tiene  mas  Ideas  qna  las  ad- 
quiridas en.fai  sociedad  en  qné  vive  y  se  ednca,  pues  d*  hom- 
bre ea  siempre  discipnlo  de  las  cfarcnnÉtanolas  que  le  rodean» 
Ba  verdad  qne  d  genio  qhe  descoHa  sobre  sus  contemporá^ 
neos  se  abre  nn  nuevo  camino  qoe  "condoce  en  lo  saoedvo 
á  los  demás:  y  que  aédanUmdose  á  sü  Siglo»  forma  Una  nue^ 
va  época  y  consuma  una- revoludon  en  las  ideas;  peto  tam- 
bién es  derto  que  sú  obra  no  es  producto  de  materiales 
propios  sino  de  varias  comblnadones  eüDCtnadas  ^con  loft 
.qne  la  sodedad  le  suministra.  El  genio  recoge  la  simiente 
que  sus  manos  preparan  y  cultivan ;  'sin  él  hubiera  estado 
abandonada,  y.la  posteridad  no  recogiera  el  fruto.  Bl  es«- 
eritor  no  podrá  generalmente  sustraerse  al  dominio  de  su 
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época ;  eUa  dirigirá  su  pluma.  Sapongamos  q«e  un  pue- 
blo 86  encaentra  en  uno  de  aquéllos  periodos  de  inoer- 
iklumbre  y  moviíaieuto  que  sea  oonsiguieutes  á  una  r^ 
volucion  emprendida  toa  d  objeto  de  dar  nue?a  fbnna 
á  los  poderes  del  Estado ,  y  cambiar  sus  leyes  fandanea- 
taies.  Obseryemos  cuál  es  su  existencia  moral  en  tales  drenas» 
tandas,  y  qué  dase  de  ideas  prevaieoen  en  lo»  ánmos.  Bs in- 
dudable que  una  nadon  que  se  halla  en  este  easo»  que  se  mi- 
ra impulsada  por  d  justo  deseo  de  adquirir  mayor  suma  de 
bienes  que  la  obtenida  hasta  enipnces »  murará  eon  aviersioii 
y  odio  á  todo  lo  que  tenga  algún  contMto  eon  d  anttgno  ré*- 
gimen ,  ad  como  acogerá  eon  grande  confianca  hasta  les  ea* 
Iravios  de  la  imaginaeíoii  siempre  que  eslén  en  armenia  eon 
d  wisvo  6rden  de  oosaa.  Las  ideas  encerradas  en  un  pequefto 
circulo  de  pensadores  ,íjadqulrirán  mas  espansion,  penetrafén 
en  las  masas  9  arasallarán  los  espiritas ,  y  formarán  lo  que  se 
llama  opinión  pública.  Si  en  semejante  estado  se  propone*  un 
escritor  trazar  la  historia  de  algunos  sucesos  que  despierten  la 
menH)ria  dd  régiiben  abolido^  y  se  presten  á  las  comparacio- 
nes con  d  que  se  prooma  establecer  ¿podrá  formar  un  juido 
ímpardd  sobre  estos  hechos ,  y  apreciarlos  en  su  justo  vdor^ 
Ubre  de  la  influencia  de  la  nuera  opinión  púUica?  Creemos 
que  no  es  posible;  porque  ó  bien  las  afecdones  de  partido»  6 
el  deseo  de  la  popularidad*  ó  d  temor  de  aparecer  como  ene^ 
migo  de  las  nueras  doctrinas ,  le  conducMn  por  un  camino 
que  no  le  será  fádl  reoorrer  con  desembarazo  y  seguri4ad: 
mas  si  por  el  contrario  su  alma  eslá  dotada  de  la  firmeza  su- 
ficiente para  arrostrar  los  pdigros  á  que  conduce  d  combatir 
los  errores  que  siempre  se  deslizan  entre  las  verdades  adopta* 
das,  corre  d  riesgo  deentrar  en  la  senda  de  una  reacción,  y 
dar  una  injusta  censura  á  dertos  prindpíos  que  solo  debieran 
merecer  su  elogio.  Nada  es  mas  difidl  que  evitar  los  estreoMS* 
Un  hecho  práctico  de  todos  conocido  bastará  por  d  solo 
para  comprobar  lo  espuesto.  Existen  en  la  actualidad  en  esta 
corte  algunos  establedmienlos  literarios ,  que  teniendo  por 
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Único  objeto  el  de  propagar  la  instniccioa ,  se  ven  Ubres  por 
sa  misiiio  carácter  del  influyo  de  los  partidos  qne  conmueven 
nuestra  patria.  Dedicados  esctusivamente  al  cnltívo  de  bs 
dendas ,  sa  misma  natnraleza  los  desyia  del  mar  tempestuoso 
de  la  política;  de  modo  que  debiendo  ser  considerados  como 
enteramente  exentos  de  las  fuertes  pasiones  que  en  d  dia  son 
las  dominantes  9  pudiera  dedrse  que  su  existenda  pacifica  é 
inoCensiya  ^  no  tiene  contacto  alguno  con  esta  época  de  agita* 
cion  j  turbulendas*  A  pesar  de  esto ,  cualquiera  puede  haber 
observado  que  al  tratarse  las  mismas  deudas ,  la  de  la  histo- 
ria y  filosofia  por  ejemplo ,  se  presenta  de  tan  diverso  modo 
en  cada  uno  de  estos  diferentes  institutos,  que  parecen  distin- 
tas en  sus  medios  y  fines.  No  se  crea  por  esto  que  se  obra  de 
mala  fé ;  las  ideas  que  se  emiten  son  bijas  del  convendmiento, 
se  consideran  ciertas,  y  por  consiguiente  se  procura  trasmitir- 
las como  las  únicas  capaces  de  guiar  ¿  los  hombres  á  su  fdi- 
ddad  9  pero  no  es  posible  presdhdir  de  la  rdadon  que  tienen 
con  las  que  por  ahora  dominan  á  toda  la  sodedad ,  y  forman 
las  varias  creendas  de  los  individuos  y  partidos. 

Añadiremos  á  lo  dicho ,  que  aun  cuando  los  dbstáculos 
que  hemos  hecho  ver  no  se  opusieran  á  la  marcha  desemba- 
raza^ y  segura  que  debe  llevar  d  historiador,  la  razón  mis- 
ma seria  suficiente  para  contenerle  en  su  carrera ,  encerrarte 
dentro  de  dertos  limites,  impedirle  el  anuncio  de  algunas  ver- 
dades, 6  al  menos  evitar  que  las  presentase  tales  como  las 
condÍM.  Algunos  filósofos  han  creido  y  procurado  demostrar 
que  la  verdad  solo  perjudica  al  que  la  enuncia,  y  que  es  pre- 
ciso que  los  pueblos  la  conozcan  para  que  no  dmenten  sobre 
errores  sistemas  que  los  conduzcan  á  un  abismo  de  desgra- 
^  das.  Prindpio  cierto  y  qne  no  admite  controversia,  pero  que 
aplicado  de  un  modo  gen^nl  y  absoluto  causaría  la  ruina  de 
mudios  Estados.  Entre  anunciar  una  verdad  y  ser  acogida  por 
los  hombres ,  medhi  una  gran  distanda.  Habituados  á  pensar 
de  un  modo  opuesto ,  no  es  fácil  acceder  desde  luego  á  intro- 
dodr  novedades  que  chocan  con  antiguas  preocupadones.ar- 
TxacBíiA  sáaix. — rovo  i.  57 
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raigadas  eo  los  ánimoB,  si  estos  no  son  preparados  de  aníe- 
mano  con  la  «d^nostradon  de  algunos  principios  qne  tengan 
estrfscha  analogía  con  los  dominantes ,  y  allanen  insensible- 
mente y  como  por  grados  el  camino  á  los  mas  remotos.  Es 
preciso  se  familiaricen  antes  con  ellos ,  para  que  pueda  pene- 
trar en  las  masas  el  convencimiento  de  su  utilidad.  De  esto  re  - 
sulta  que  como  el  fin  que  se  propone  el  historiador  al  trazar 
el  cuadro  de  los  males  que  han  afligido  á  los  humanos ,  es  el 
de  descubrir  los  vicios  y  las  causas  que  los  produgeron ,  si 
desgraciadamente  en  la  época  en  que  escribe  dominan  los  que 
intenta  desarraigar »  se  encuentran  incrustados  en  las  masas, 
protegidos  por  el  gobierno,  amparados  por  clases  poderosas  in- 
teresadas en  su  conservación ;  y  en  una  palabra »  formando 
las  creencias  de  la  mayoría»  cuando  no  le  contenga  el  temor 
de  los  riesgos  4  que  se  espone,  le  detendrá  la  consideración 
de  que  su  doctrina  será  estéril  cuando  menos,  si  es  que  no 
sirve  de  instrumento  á  algunos  ambiciosos  para  hacerla  con- 
tribuir á  sus  torcidos  fines ,  atacar  con  violencia  lo  existente, 
y  conmover  la  sociedad  y  descpiidarla.  Nada  requiere  mas 
tino  y  oportunidad  que  el  poner  en  drculadon  dertas  verda- 
des f  si  éstas  han  de  servir  al  bien  de  los  pueblos ,  sin  causar 
por  lo  pronto  trastinmosry vaivenes,  aunque  sean  luego  acogi- 
das y  practicadas. 

Tales  son ,  á  nuestro  modo  de  ver ,  las  causas  de  la  diver- 
genda  que  se  nota  en  los  historiadores ,  y  que  hace  tan  difi- 
di  la  impardalidad  para  formar  un  juido  exacto  sóbrelos  he- 
dios  morales  que  se  proponen  descubrir  y  analizar,  para  com- 
prenderios  y  graduados  en  toda  su  importancia.  Solo  nos  res- 
ta esponer  algunas  de  sus  naturales  consecuencias. 

La  primera  que  se  presenta  es  la  dificultad  de  una  sana 
critica.  El  talento ,  d  deseo  de  la  yerdad ,  y  una  rasta  ins- 
trucción ,  se  verán  muchas  veces  burlados  en  sus  investiga- 
dones ,  sin  ser  poderosos  para  vencer  lo^  obstáculos  que  se 
ofrecen  en  su  marcha ,  porque  como  hemos  yisto,  son  naddos 
de  causas  que  no  está  al  alcance  dd  hombre  el  destruir  entera- 
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meoCe.  Esclavo  de  ellas ,  no  le  es  fácil  sustraerse  á  sn  domi- 
naeioD.  Podrá  haber  veracidad  en  la  narración  de  los  sucesos^ 
si  el  escritor  se  ¡Milla  dotado  de  buena  fé  y  del  criterio  nece- 
sario para  distfcigair  la  certeza  de  la  fiílsedad  en  los  documen- 
tos qne  consulte;  descartará  sus  escritos  de  las  fábolas  que  la 
antigüedad  suele  mezclar  entre  los  hechos  positivos ,  presen- 
tando los  materiales  tales  como  Aieron ,  sino  pierde  de  vista 
las  t^las  que  asegfuran  y  garantizan  la  certidumbre  histórico; 
pero  al  apreciar  estos  hechos  en  su  justo  valor,  al  buscar  sus 
ocultos  resortes ,  al  graduar  su  influencia ,  al  desentrafiar  su 
doctrina  y  Uosofia ,  incurrirá  necesariamente  en  errores  que 
tomados  por  verdades  demostradas ,  producirán  el  esCravio  de 
sus  juicios. 

De  lo  dicho  también  nace ,  el  que  aun  cuando  aparece  á 
primera  vista  que  la  historia  deberia  ser  una  é  invariable ,  es 
por  el  contrario  tan  diversa ,  como  lo  son  los  hombres  que  á 
trataria  se  dedican :  de  aqui  sn  novedad  por  mucho  que  se 
multiplique  9  y  la  necesidad  siempre  existente  de  rebaceria» 
continuar  las  investigaciones  en  las  diferentes  épocas,  hacer 
otros  descubrimientos ,  y  examinar  nuevamente  los  ya  hechos, 
con  la  luz  que  suministra  el  adelanto  y  progreso  de  las  socie- 
dades ,  porcpie  es  indudable  qne  la  historia  marcha  al  mismo 
paso  que  ellas ,  y  qne  una  reacción  histórica  es  señal  inequi'- 
voca  de  una  reacción  social. 

Hé  aqui  la  razón  por  la  cual  estos  escritos  han  tenido  sus 
épocas  de  brillo ,  siendo  en  otras  condenados  á  la  oscuridad  y 
desprecio.  Guando  los  pueblos  son  nuevos  carecen  de  historia- 
dores. Ocupados  en  proporcionarse  una  subsistencia  precaria, 
ni  pueden  conservar  archivos ,  ni  aun  formarlos.  Su  historia 
está  reducida  á  la  tradidon  oral  de  padres  á  hijos ,  alterada  á 
medida  que  se  trasmite  de  una  en  otra  generación.  Para  que 
un  pueblo  tenga  historiadores ,  ha  de  haber  adqimído  de  an-» 
temsno  alguna  dviUsadon  y  estar  avanzado  en  ella ,  lo  qne 
no  consegairá  sino  á  fuerza  de  tiempo*  Las  primeras  ñarrado- 
nes  abunian  siempre  en  fábulas  y  prodigios  que  tienen  una 
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grande  aceptación ,  porque  no  pueblo  en  su  infancia  es  aman- 
te de  lo  maravilloso ,  y  qaiere  que  su  imaginacioD  sea  herida 
y  se  exalte.  A  medida  que  progresa  y  adelanta ,  y  qne  el  pen- 
samiento adquiere  su  desarrollo  y  robustez ,  penetran  las  ver- 
dades 9  y  alejándose  el  error,  la  historia  se  vá  perfeccionando. 
£1  movimiento  es  constante  y  progresivo ,  y  ai  paso  que  se 
avanza  se  crea  la  necesidad  de  llamar  nuevamente  á  examen 
I03  sucesos  pasados  9  preguntarles  lo  que  fueron »  lo  que  sig- 
nificaban ,  de  qué  medios  usaron ,  y  qué  resultados  produ- 
jeron. 

Esto  no  se  opone  á  que  miremos  con  aprecio  las  primeras 
historias  que  sirven  de  cimiento  á  las  demás ,  y  que  nos  val- 
gamos de  sus  ftbulas  á  falta  de  mejores  materiales.  Carecien- 
do de  datos  seguros  para  investigar  el  origen  de  un  pueblo, 
nos  es  forzoso  echar  mano  de  las  primeras  narraciones  sobre 
las  que  se  funda  la  historia  >  aunque  sean  monstruosas  é  in* 
formes.  Presentan  ademas  la  ventaja  de  que  su  mismo  ^piri- 
tu  ya  es  por  si  solo  una  muestra  del  estado  que  tenia  la  so- 
ciedad cuando  se  escribieron,  de  su  literatura,  creencias,  eos- 
lumbres ,  gustos ,  y  en  una  palabra ,  de  cuanto  forma  su  vida 
moral  en  cierto  y  determinado  periodo.  En  efecto:  la  literatu- 
ra es  la  espresion  de  la  sociedad ,  y  hasta  los  romances  nos 
sirven  para  conocerla.  Guando  la  caballería  encarnada  en  la 
Europa  suplia  con  sus  heroicas  inspiraciones  y  sublimes  pen- 
samientos la  falta  de  buenas  leyes,  y  elevando  ciertas  virtu- 
des á  su  mayor  altura ,  consolaba  á  la  humanidad  eu  medio 
de  la  anarquía  que  la  tiranizaba  por  todas  partes ,  los  escri- 
tos llevaban  el  sello  particular  de  la  época ,  y  abundantes  en 
hechos  maravillosos  de  armas,  galantería,  honor,  y  genero- 
sidad ,  apenas  nos  parece  creíble  al  presente  que  fueran  un 
fiel  traslado  del  espirítu  de  aquellos  tiempos.  Sin  embargo  so- 
lo á  dios  es  debido  el  que  podamos  juzgar  con  exactitud ,  y 
comprender  el  verdadero  significado  de  su  siglo. 

Una  conseaiencia  necesaria  se  saca  de  lo  espuesto ;  tal  es 
que  si  la  historia  sigue  el  estado  social ,  como  este  de  .eonti- 
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Qtto  (HTOgreM  7  0e  recaéTa,  también  aqudia  se  modifica  al 
nismo  tiempo  y  sus  lecciones  son  nuevas  y  variadas.  Nunca 
^)resenta  dos  hechos  enteramente  iguales  en  sus  causas  j  re- 
sultados ;  pero  desgraciadamente  á  falta  de  analizarlos  con  la 
atención  debida»  á  falta  de  buscar  en  qué  difieren  los  que  nos 
^larecen  idénticos  á  primera  vista ,  solemos  confundirlos ,  to- 
mar uno  por  otro »  y  partiendo  de  este  error  proclamar  una 
teoria  que  miramos  con  la  mayor  seguridad  como  hija  de  la 
esperiencia,  cuando  no  es  otra  cosa  que  un  aborto  de  nuestra 
imaginación  estraviada.  Solo  asi  se  espiica  el  fenómeno  de  que 
la  historia  todo  lo  pruebe  y  de  que  un  mismo  suceso  dé  su 
apoyo  á  encontradas  opiniones»  haciendo  que  las  verdades  que 
encierra  sean  perdidas  para  los  gobiernos  y  los  pueblos. 

Si  la  historia  no  mejora  á  los  hombres  y  queda  reducida  á 
una  estéril  teoria ,  no  consiste  en  que  carezca  de  principios 
luminosos  y  fecundos»  depende  si  de  que  no  se  la  consulta 
cual  debiera.  Se  observa  un  hecho »  se  busca  en  él'  la  causa 
que  lo  ha  producido »  se  formula  una  ley  que  se  anuncia  co- 
mo hija  de  la  mas  escrupulosa  observación ,  pero  al  mismo 
tiempo  se  trata  de  generalizarla  en  demasía»  aplicándda  á to- 
dos los  hechos  que  tengan  alguna  semejanza  en  su  totalidad 
con  el  observado »  cuando  es  indudable  que  casi  siempre  los 
elementos  parciales  que  le  framan  le  constituyen  enteramente 
diverso »  y  de  aqui  el  que  se  yerre  grandemente  al  aplicarle 
la  ley  general.  Estas  generalizaciones»  tan  necesarias  por  otra 
parte  para  podemos  remontar  al  conocimiento  de  ciertas  ver- 
dades y  hallar  la  cadena  que  tas  une»  son  para  la  mayoría  de 
los  hombres  un  obstáculo  para  juzgar  los  sucesos  y  conocer 
su  verdadero  espíritu,  a  La*  historia»  ha  dicho  Gondtllac»  es  el 
j»  verdadero  campo  de  lae  congeturas.  El  conjunto  de  los  he- 
a  dK»  tiene  una  certidumbre  que  se  aproxima  mucho  á  b 
»  evidencia »  y  que  por  consiguiente  no  permite  dudar.  No 
if  sucede  lo  miamo  con  las  circunstancias.  Las  reglas  que  hay 
9  que  seguir  en  semejante  caso  son  muy  delicadas.» 

Por  no  tener  presante  esta  diferencia  éntrelas  oirconskín- 
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das  particolares  que  forman  un  hccbo^y  la  loUiIkladdeesUNí» 
DOS  estraYÍamos  con  mueba  frecuencia  en  el  canúao  de  la  oer- 
tidnmbre »  consultando  la  bistoria  con  la  mqor  f¿  posible.  Se 
trata  9  por  ejemplo »  de  probar  qne  fai  democmcía  es  el  gre»- 
de  elemento  de  prosperidad  para  un  Estado ,  y  el  que  debe 
dominar  entre  los  que  forman  su  organización  politica :  al 
momento  se  nos  presentan  las  repúblicas  griegas  y  romana  en 
su  mayor  altura ,  se  aducen  sus  heroicos  hecbos ,  se  fonnula 
un  principio  general  apoyándose  en  ellos ,  se  anuncia  como 
positivo  y  aplicable  á  todos  los  tiempos  y  paises »  y  se  preten- 
de bacer  ver  que  es  el  único  capaz  de  elevarnos  ¿  la  grandeza 
y  poder  á  qne  llegaron  aquellos  pueblos.  Con  tan  fuerte  ga* 
rantia  cual  es  la  esperienda',  queda  admitido  el  prindpio.  Al 
espirar  el  siglo  XVIII ,  le  vemos  puesto  en  práctica  en  una 
naden  vecina  >  la  que  tan  lejos  de  obtener  las  vent^yas  quede 
él  se  prometía»  se  miró  envuelta  en  un  cúmulo  de  males,  imui- 
dada  en  sangre ,  vio  despedazarse  sus  bijos  entre  si ,  acallar 
los  gritos  de  la  humanidad  y  civilización ,  y  marchando  por 
tan  áspero  camino,  refugiarse  por  último  al  despotismo  de  un 
hombre,  como  la  única  esperanza  de  salvadon  en  tan  terrible 
tormenta.  Y  no  podia  suceder  de  otra  manera.  La  aplicación  ab- 
soluta del  principio ,  engendró  unabsnrdo,  y  la  razón  es  bien 
sabida.  La  democráda  antigua  y  la  moderna  no  tienen  de  co- 
mún mas  que  el  nombre.  Los  hecbos  parciales  que  la  cena- 
títuyen  son  dislinlos  en  un  todo ,  de  consiguiente  no  es  apU^ 
caMe  á  una ,  lo  que  sea  natural  á  otra.  En  las  repúblicas  an- 
tiguas ,  los  nudadanos  eran  una  parte  privilegiaila  de  la  so- 
ciedad, que  oprimia  á  otra  parte  mas  nomerosa  compuesta 
de  esclavos ;  y  este  solo  hecho  de  la  esdavitnd  aun  sin  tener 
otros  en  cuenta  estaUece  tan  enorme  diCerenda  entre  loa 
tíempoa  pasados  y  modernos,  qne  bM»  imposible  el  poder 
realizar  en  di  dia  prácticamente  y  con  ventajas  ^gimo  de 
aqaeMos  sucesos  con  los  mismos  medios  que  loa  antiguos  em* 
picaron. 

Semqantes  estravios  han  sido  bien  fatales  á  tos  nadones; 
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pero  el  conocimieiilo  de  esta  verdad  ha  conducido  también  á 
crear  oueyaa  leoriaa  no  menos  fabas  j  erróneas ,  dmentadaa 
como  era  oonsigoiente  en  el  estremo  opuesto  y  formando  la 
reacción.  Do  que  la  absoluta  teocracia ,  j  el  omnímodo  pode- 
río de  los  tronos  hayan  sido  en  su  época  los  salvadores  de  los 
pueblos ,  de  que  d  dominio  esclusivo  de  uno  de  estos  dos  po- 
dres ó  la  alianza  de  ambos  baya  regenerado  la  sociedad ,  se 
ha  querido  deducir  que  solo  ellos  pueden  guiar  4  los  hombres 
á  una  mejora  y  bienestar  positivos.  Nuevas  generalizaciones, 
nuevos  errores.  El  cetro  y  el  sacerdocio  fueron  en  su  tiempo 
los  bienhechores  de  la  humanidad.  Los  pueblos  encontraron  en 
ellos  una  defensa  contra  los  horrores  de  la  anarquía ;  la  ven- 
cieron »  organizaron  la  sociedad  después  de  contenerla  en  su 
disolución ,  y  al  regenerarla  y  robostecerla » la  guiaron  con 
mano  protectora  por  la  senda  del  progreso :  á  eUos  debió  su 
buen  impulso*  Mas  pretender»  apoyándose  en  este  hecho  cier- 
to f  que  la  dicha  de  las  naciones  solo  se  encierra  en  estos  dos 
principios,  y  que  sin  una  ciega  y  estúpida  sumisión  ¿  sus 
mandatos  no  se  encuentra  la  felicidad  á  que  se  aspira ,  es  su- 
poner que  las  sociedades  no  cambian  nunca ,  que  permanecen 
fijas  en  un  punto  y  que  la  actual  no  ha  pasado  por  varios 
trámites  y  modificaciones  que  la  han  impreso  el  seUo  particu- 
lar que  la  distingue  de  las  antiguas ,  y  forma  su  carácter. 

He  aquí  la  razón  de  la  imposibilidad  en  que  nos  vemos 
cuanto  mas  meditamos  sobre  la  historia ,  de  hacer  aplicacio- 
nes justas  y  debidas  de  los  sucesos  pasados  á  los  presentes,  y 
hallar  su  verdadera  semejanza.  Si  en  teoría  se  encuentra  el 
parecido ,  en  la  práctica  se  nota  la  grande  diferencia ;  y  siem- 
pre que  nos  valgamos  de  principios  generales  y  absolutos  sin 
ecsaminar  las  varias  circunstancias  de  que  se  componen  ,  in- 
curriremos en  errores  muy  graves  al  querer  aplicarlos. 

Analizadas  de  este  modo  las  causas  de  la  variedad  históri- 
ca ,  hemos  procurado  demostrar  aunque  sucintamente ,  cuan 
dificil  sea  á  los  escritores  el  juzgar  los  sucesos ,  guiados  por 
la  razón  imparcial ,  y  sin  que  otras  influencias  poderosas  ten- 
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{^aa  parte  eD  sus  Jaido6 ;  de  lo  que  resulta ,  qae  áen/lo  tan 
varios  los  que  se  forman  ocxno  los. diferentes  aspectos  bajólos 
cuales  un  mismo  hecho  puede  ser  oonsidecado ,  se  carece  de 
nu  centro  común  en  donde  r^inirse;  que  la  esperíencia  no 
se  aproveche  cual  debiera ,  que  no  se  comprendan  sus  leccio- 
nes y  que  la  humanidad  esté  condenada  a  adquirirla  á  su 
co^ta»  en  cambio  de  nuevos  males,,  y  sufriendo  desengallos 
bien  amargosw 

JOSi  MARÍA  PALLARES. 
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DISERTACIÓN 


SOBRE   LAS  CUESTIONES  DE   RITMO  Y  METRO ,  ACENTO, 

PROSODIA  Y   CANTIDAD. 


POR    D.    J. 


Antes  qae  b  escada  modienia  baya  acabado  de  dar  d# 
mano  ¿  la  literatura  dásica ,  que  sea  moda  ignorar  lo  que  es- 
cribió Virgilio»  cuanto  mas,  qué  cosa  fuese  el  verso  en  que 
eseribió »  un  gran  sacerdote  de  las  musas,  profundamente  ini- 
ciado en  los  misterios  dd  culto ,  parece  haber  querido  dejar 
puesta  en  buen  lugar  la  yerBÍficaci<m  méítriea  ^  dándola  á  co- 
nocer debidamente- 

Lo  singular  dd  caso  es »  que ,  no  sin  probable  escándala 
de  mucbos ,  se  pretende  demostrar  que  nosotros » los  españo- 
lesy  no  la  hemos  entendido  palabra  y  si  trabucado  lastimosamen- 
te* Se  trata  nada  menos  que  de*  echar  á  rodar  la  doctrina 
adoptada  una  pordon  de  siglos  hace  por  nuestras  cátedras  de 
latinidad  y  y  de  efectuar  en  esta  parte  de  la  ensefianza  una  re- 
y.<dudon  completa.  Entremos  pronto  en  materia»  que  d  tiem* 
po  es  corto  y  la  cuestión  larga* 

t  Dijonos  nuestro  dómine  que  el  exámetro  Itáin»  se  com- 
ponía de  seis  pies ,  ya  dáctilos ,  ya  espondeos-,  y  que ,  salvo 
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algana  rara  Koenria»  eran  eapoiuleo  d  tdtliiio,  j  d  peaúMoio 
dáctilo  siempre;  antes  nos  había  dicho  cómo  esos  pies  se  for- 
maban ron  silabas  laicas  y  con  silabas  breves.» 

«Nosotros  qae  en  nuestro  idioma  no  conociamos  breyos  ni 
largas  9  j  solo  percibimos  silabas  acentuadas  y  silabas  no  acen- 
tuadas 9  echamos  mano  naturalmente  de  nuestro  acento  gra- 
matical,  para  reproducir,  6  siquiera  representar  la  silaba  lar- 
ga latina.  Por  medio  de  ese  elemento  único  hemos  creido  con- 
fiadamente modular  finales  de  exámetro,  pronunciando  por 
ejemplo,  las  siguientes,  conforme  al  modo  en  que  irán  acen- 
tuadas: 

Tégmine  fági.... 

Linquimus  ¿rva.... 

oHasta  aqui  iba  bien ;  se  hacía  cuanto  cabía ;  teníamos  un 
principio  y  un  modo  de  ejecución ,  y  lo  bastante  para  sa- 
borearnos y  deleitarnos  con  trozos  de  verso  como  los  si- 
goientes : 

Gertántibos «nqnora  rémis.... 

Rorántia  vidimus  ástra.**. 

Deméntia  cápít  amántem.*.. 

Spirántia  cónsulit  éxta....  . . 


P^údit  néctare^véstam.... 


GradéU  fúnere  Dido.... 


«  No  necesitábamos  mas  que  caminar  siempre  de  acuerdo 
con  nosotros  mismos ,  y  hacer  que  obedeciera  constantemente 
y  dd  mismo  modo  la  práctica  á  la  teórica ;  pero  al  contrario, 
varió  á  cada  instante  el  modo  de  qecucion ,  con  lo  cual  d 
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prindpio  He  como  8i  no  fiiese.  Ese  intoaio  noeaio  aUoptado 
pan  marcar  la  aftaba  larga,  por  ejemplo,  en  tégmiMé  en  Tj^- 
itre ,  se  lo  damoa  á  breVes  en  él  mbmo  verso ,  acentuando 
comosigae: 

Tytire  ta  pátolie  récobant  sab  tégmine  fági. 

«  £1  mismo  movimientOi  la  misma  cantidad  qne  al  tocablo 
dáctilo  Tytire  ó  tégmine  la  alrflmimos  á  su  contrario  el  ana* 
pesto,  pronmidando  pues ,  jMflicto,  récubane.» 

Con  razón  se  pregantó  entonces,  de  qué  sema  la  canti« 
dad  escrita ,  si  k  mitad  del  tiempo  la  trastornaba  la  yok  ;  y  . 
quedó  el  sistema  métrico  envuelto  en  dndas  tales^  <t^e  no  ha 
habido  posibilidad  de  aclararlas  f  pues  lo  contradictorio  no  se 
esplica. 

a  Nosotros ,  como  quiera  ^  hemos  seguido  con  la  concien- 
cia perfectamente  tranquila ,  sin  sospechar  que  tuviese  la  cul- 
pa nuestra  incoherente  práctica.  ¿Quién  pudo  metemos  y 
mantenemos  en  tan  palpable  estravío?  Difícilmente  se  creerá 
que  efectos  tamaños  los  produjera  causa  tan  leve :  la  causa  ha 
sido  un  miserable  equivoco ;  la  falsa  acepción  dada  al  vocablo 
acento^  la  cual  ha  inducido  incautos  latinistas  á  decidir  que  no 
debia  acentuarse  la  silaba  última  de  ningún  vocablo  latino. 

Hablando  en  castellano,  decimos  amar,  acentuando  del 
modo  que  todos  saben ;  pero  leyendo  latin ,  el  mismo  vocablo 
lo  pronunciamos  amar,  con  el  acento  en  la  primera.  «  Seño- 
res, ¿por  qué?  ¿De  qué  modo,  pregunta  nuestro  autor,  les 
parece  á  Yds.  que  aprenderian  esta  voz  nuestras  abuelas  con- 
quistadas? ¿Seria  en  los  libros,  ó  por  él  oido?  Paréceme  que 
si  de  alguna  palabra  latina  podemos  presumir  que  seguimos  la 
pronunciación  tradicional ,  de  ésta  es.  o 

c  Esa  supuesta  repugnancia  á  la  acentuación  de  que  so- 
trata  ,.  ¿de  dónde  la  sacó  la  lengua  latina?  ¿  á  quién  la  trans- 
mitió ?  Ninguna  de  sus  hijas,  gracias  á  Dios,  la  tiene;  y  su 
madre  lo  mismo  dijo  y  dice  todavía :  potamos  que  ánthropos». 
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Ha  sido  ana  gnuí  iigera»  fallar  que  no  le  daUa  aioenliiar  la 
úlüma  sílaba  de  ningoo  vocablo  latino;  lejrpfohibiUTa  qoe  echa- 
ba d  idioma  de  los  romanos  fuera  dd  derecho  oomon;  res- 
tricción qoe  privaria  sos  vocablos  de  un  modo  tan  natnrai  y 
tan  útil  como  d  opuesto ;  injostída  que ,  sujetando  todos  sus 
movimientos  á  una  misma  direodon ,  oonvertiria  d  latín  en 
el  mas  cansado  de  los  idiomas,  a 

El  tratada  eitenso ,  de- que  hemos  ociado,  el  titolo  y  está 
sacado  lo  que  precede ,  inédito  todavía ,  nos  ha  sido  confiado 
con  la  apreciable  auiorizadon  para  que,  entretanto  salea  lux, 
nos  antidpemos  i  iniciar  al  público  en  esta  picante  cuestión, 
j  en  d  sistema,  que  sentada  la  nueva  doctrina  respecto  i  la 
métrica  antigua ,  la  reduce^  al  mismo  principio  qoe  las  uhh 
demás. 

La  primera  parte  del  tratado  dedicada  á  la  versi/ieacioñ 
j  al  acento  rUmioo,  esdo^l&quenos  ceñiremos  i  haUar:  la 
segunda  está  consagrada  á  desenvolver  d  otro  acento  deno- 
minado oraioñO'f  y  tiene  la  declamación  por  su  prindpal 
objeto» 

RITMO  T  METRO. 


Diitliiclio  et  Mqualiofli ,  «t  >afl^  Tarionm 
IntaeraOonmi  perooMio- nuneniai  eüMt 
( Cicero,  de  Oraton. ) 


SISTSHA. 


c  Bl  mismo  prindpio  rige  todas  las  versificaciones ,  asi  la 
clásica  como  la  f^ulgar :  todas  estriban  igualmente  en  d  gol- 
pe sentado  de  la  voz  espedalmente  designado  con  d  nombre 
de  percuiUm ,  al  cual  hemos  dado  el  genérico  de  acenío. 
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DEL  RITMO. 

TIClSIFICAaON    TULeAB. 

Verso  heroico  castellano ,  llamado  endecasílabo. 

c  Tiene  este  yerso  dos  modos:  el  primer  modo  exige  solo 
ios  acentos  y  uno  en  la  sexta  silaba ,  otro  en  la  décima»  últi- 
ma silaba  acentuada : 

6  10 

Riberas  del  humilde  Hanianares. 

El  otro  modo  requiere  fres  percusiones,  que  caen  en  las 
silabas  cuarta »  octava  y  décima : 

A  S  10 

Apacentaba  una  pastora  hermosa. 

c  Se  indica  aqui  solo  el  número  y  ia  disposición  de  las  per^ 
cusiones  forzosas  para  que  el  verso  conste;  las  demás  que  sue- 
le traer  son  facultativas;  peroren  este  come  en  los  de  otra  di- 
mensión, pueden  los  acentos  multiplicarse  al  punto  de  igualar 
los  versos  vulgares  á  los  clásicos  en  virtud  ritmica ,  si  bien  no 
es  ese  el  carácter  que  por  punto  general  mas  les  conviene.  » 

VERSIFICACIÓN    CLASICA. 

V£BSO    HEROICO. — EXAMSTftO. 

c  El  verso  exámetro  pide  seis  percusiones ;  ejemplo : 

I  I  I  I        I  t 

Impius  htec  tam  cuita  novalia  miles  babebit. 

c  Este  es  el  ritmo,  parte  principal  de  la  versificación  (1): 
falta  hacemos  cargo  de  la  relación  que  con  ese  elemento  esen- 

(I)   Ymifauíiii  ad  rbylbmQm,  portem  earminlt  praicipiMiii. 

(  Vosfkn :  de  viribus  rhythml. ) 
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cial  haya  teaido  la  medida ;  condidoQ  qae  no  dq¿ÍMimo6  de 
conocer ,  si  bien  no  se  nos  alcanzaba  su  verdadero  eardeter  y 

oficio.  » 

DEL  METRO. 

a  El  metro ,  sinónimo  de  la  medida ,  ha  consistido  en  esta- 
blecer distancias  iguales  entre  los  golpes  rítmicos,  {aequalium 
intervallorum  percussio)  absolutamente  lo  mismo  que  en  la 
música  >  entre  los  tiempos  fuertes :  en  esta ,  el  elemento  mé- 
trico fue  la  duración ,  y  lo  fue  asimismo  en  los  metros  clási- 
cos:  á  la  duración  se  refirió  la  unidad  de  medida  y  lo  que 
se  llamó  cantidad  de  las  silabas.  Ahora  bien ,  en  la  métrica 
vulgar  sirvió  de  medida  el  número  de  ellas «  como  sino  debie- 
se durar  la  una  mas  que  la  otra,  a 

a  El  exámetro  clásico  se  arregló  con  determinarse  dos  tiem- 
pos iguales  en  cada  una  de  las  seis  divisiones  que  marcaba  la 
percusión :  contando  por  un  tiempo  la  silaba  larga,  y  la  bre- 
ve por  medio  tiempo. 

loo  I       —  loo        loo'        loo        I 

Impius  t  base  tam  |  culta-no  |  valia  |  miles*ha  |  bebit. 

<  Viene  á  ser  como  una  frase  música  de  seis  compases,  en 
la  medida  de  dos  por  cuatro»  llamada  compasillo*  Como  en  la 
líiúsica  y  hubo  también  aqui  variedad  respecto  al  número  de 
notas:  unos  pies  constaron  de  dos,  otros  de  tres  silabas;  á 
cuya  circunstancia  alude  la  parte  del  texto  que  sirve  de  epí- 
grafe»  y  dice:  eequalium  et  sope  variorum  intervallorum: 
igualdad  en  la  medida,  variedad  en  la  composición  de  los 
tiempos. 

«  Pero  no  siempre  se  versificó  con  exactitud  métrica  en 
lengua  latina :  hubo  una  versificación  llamada  especialmente 
rítmica  (1)»  por  no  regirla  mas  ley  que  la  del  ntmo;  conviene 
á  saber,  un  número  determinado  de  percusiones ,  pero  da- 

(I)  Itaqae  daplex  poeseos  genos  olim  euorraxH :  altemm  anUqaias ,  led  Ig- 
nobile  et  plebdom;  altttum  nobUa  ct  a  doetti  tItU  excaltom:  litad metrlcom, 
ilhid  rhytbmleam  appeUatum  ait,  (Maratoil  IMiiert.  40.) 
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das  aproximaUvamente ,  sin  caenta  rigorosa  coq  hs  distan- 
cias entre  golpe  y  golpe  rítmico  (1).  Esta  fae  la  infancia  del 
arte. 

«  TuYimos  también  nosotros  ritmo  sin  metro ,  golpes  do 
acento  á  distandas  mal  medidas ;  paes>  siendo  asi  que  en  el 
número  de  silabas  se  dfra  el  elemento  métrico  vulgar ,  no  re- 
paraban nuestros  poetas  antiguos  en  silaba  mas  ó  menos: 

6  7 

Seflor  rey  de  los  reyes  |  e  de  todo  el  mundo  padre. 

(Poema  del  Cid.) 
7  6 

Espantase  al  marinero  |  cuando  viene  turbada. 

(mta.) 

a  Se  está  viendo  que  al  primero  de  esos  alejandrinos  le 
sobra  un  pie  en  el  segundo  hemistiquio ,  y  al  segundo  le  so- 
bra asimismo  uno  en  el  primero.  Ni  se  manifiesta  siempre 
mucho  mas  escrupuloso  el  mas  moderno  Mena :  escribió  tam- 
bién no  pocos  versos  de  hemistiquios  desiguales ,  como  el  si- 
guiente : 

4  6 

Bien  se  mostraba  |  ser  madre  en  él  duelo. 

«  Eso  era  contentarse  con  el  mo  nmiento  ritmico  que,  ha- 
cia el  promedio  del  verso,  le  imprimía  la  percusión;  desaten- 
diéndose alguna  fracción  de  la  medida  acostumbrada.» 

«  Ofrécenos  la  versificación  latina  un  ejemplo  semejante 
bastante  curioso,  en  la  prueba  que  se  cuenta  hizo  con  un 
amigo  suyo  el  ingenioso  Dr.  S.  Agustín.  Alteremos ,  como  lo 
hizo  el  santo ,  d  verso  virgíliano ,  escribiendo  primia  en  vez 
de  primuf: 

—     oo—         oo—      — —       — o    — 

Arma  virumque  cano  Troj»  qui  primis  ab  oris ; 
ó  ya  sedens  en  lugar  de  recubans: 

—  o    0     —     00—0—  —        —        00     — 

Tytire  tu  patuhe  sedens  sub  tegmine  fagi , 

(I)  RbjrUunot,  modalatlo  üm  ratiooc.  (Beda  de  metris.) 
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«  Socedecá  fidtar  á  la  medida  j  sepár  üwdo  bioi :  d 
primer  rano  leodri,  sin  grande  iaeoofeaieiiie,  ana  cnarU  par- 
te de  tiempo  mas,  y  el  segando  ona  coarta  parte  de  tiempo 
menos  de  lo  qne  requiere  la  regniaridad  establecida.  Diferen- 
cia imperceptible  para  nuestros  oídos,  y  que  tampoco  páralos 
mismos  latinos  debió  de  ser  de  mucho  momento;  y  asi  lo d^ 
maestra ,  haberse  contentado  el  amigo  del  sanio  homanisla 
con  d  Terso  alterado  (según  la  anécdota  lo  rdata)  sin  cho- 
carle nada  la  alteración,  meramente  métrica.  Mas  coandooyó 
pronunciar  aquel  mismo  final  con  la  percusión  cambiada,  es- 
to es,  acentuando  primis  en  mif ,  entonces  esdamó:  Nune 

vero me  offentum.  Como  que  esto  era  ya  descomponer  el 

ritmo.  (Partem  camUni§  frcecipuam^J 

c  Igualmente  el  que,  entre  nosotros,  tdera  aquel  verso  de 
Juan  de  Mena 

'4  i 

Bien  se  mostraba  |  ser  madre  en  el  dudo, 

aunque  peque  contra  la  medida ,  no  aguantaría ,  por  derto, 
que  el  verso  de  Lope 

6 

Riberas  dd  humilde  Mañanares , 
se  lo  alteraran  en 

Riberas  del  desigual  Manzanares; 

si  bien  se  quede  con  d  mismo  número  de  silabas,  pero  desalo- 
jado d  acento  ritmicD:  Rhythmus  per  se  $ine  metro  este  potest: 
metrum  vero  sine  rkythmo  esse  non  potest.  (Boda.) 

«  Ese  metro ,  esa  cantidad,  esas  largas  y  breves  de  la  len- 
gua latina ,  que  nos  han  estado  dando  tanto  tormento,  asunto 
que  hemos  crddo  el  prindpal ,  y  aun  d  único  de  la  versifi- 
eadondásica,  venimos  á  parar  en  que  no  era  mas  que  un  de- 


\ 


lueoto  si^ndario ,  up  accesorio  sin  entidad  propia ;  si  bien 
df^oHlp  medio  de  perfeodon.  Y  jra  bobiéramos  podido  no 
aifiboirle  aquel  carácter  absoluto»  ,cp^  .iceOexionar  algo  niap 
eq  las  jücepi^as,  qae ,  permitiéndole  y^.  larga  por  bcefre»  j%^ 
hrer^  por  larga»  ^e  le  .ooncedia^  en  esta  parte  al  neUiQcador. 
latino.j» . 

a  Tampoco  la.  nudidíí  es,  el  eknnento  esencial  de  uoa^o^. 
fMda  (I).  » 

.  ^J¿^'Si^t^él  iNBirptá  qam  dábanuip  taflt44lDpol:t^Jlcil|  en  la  1 

teórica ,  no  pasaba  en  la  pr4<;/ú:ii  de.una  i^erdaAera  iootiUdad»)  * 

cuando  no  estorbo ;  puesto  que  oo  docia  relación  €on  nuestras  \ 

percusiones/  único  t^gnlaflot  na^tro.   T 'la '  venS6cacion  \ 

clásica  resaltó  asi  an  compuesto  de  contradicciones,  llenó  de  \ 

oscuridad  para  nosotros.  A 

La  disertación  actual  ha  tenido  por  objeto'  aclarar  el  asun- 
tó, y  acordar  el  rtimo  con  el  m^fro /rectificando  nuestro  sis- 
tema  de  acentuación.        ' 

a  Se  '  quiere  que  'i  si  bien  la  exactitud  del  mitro  no  pon- 
gamos eitapeño  en  reproducirla  rigorosd'mehte  ¡  á  lo  metíos^ 
demos  Belmente  el  ritmo:  y  esto/ sí,  cabe^  ^  Sin  el  menor  es- 
fuerzo ;  en  Vista  de  no  sdr  su  elemento  oítb  que  nuestro  acen- 
to eomun.  Por  otra  parte,  la  regla  para  emplearle  viene  á  ser 
bien  fácil ,  puesto  que  la  medida  la  conocemos  por  ensefianza, 
y  k)  que  se  requiere  es  simplemente,  acentuar  cada  sílaba  pri- 
mera de  pie  métrico,  n 

a  Hé  aqui  todo  el  sistema  en  un  breve  renglón ;  con  ese 
procedianento ,  semejanle  aloque  se  verifica  en  el  sisleaia  mu- 
sical, que  á  cada  entrada .  de  compás  tiene  su  tiempo  fuerte, 
se  puede  caminar  seguro,  penetrando  toda  la  versificación 


(I)  Fonosa  en  Im  tmos  oonoertantes ,  pan  qoa  le  pfooeda  de  aeimdo,  yoe- 
de  impanemeote  preedndir  de  la  medida  d  <iae  <9jecata  solo ,  y  am  neede  ail 
cuando  aoonpafia  alguien  que  lo  enUende*  Por  n^oeito  que  no  anchan  i  me- 
dida sos  cadendaa  los  cantores  alados :  pero  no  bastarla  para  «templo ,  por- 
que su  canto  no  es  música ,  j  ha  habido  diiettanU  que  diga  que  desafina  ma- 
cho el  ruiseñor. 
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áülfgua,  asi  lalirrea  como  la  ber&ica:  nfmíüor  h'íitahá  jHfi'»*' 
mera  de  cada  pie  inétrito  (1 );  es^  como  quieta,  un '  nie^  tófr' 
sendUo  y  puesto  eto  ta¿oft,  qifé  algtfnos'mérMkdog  yáMrrl^ 
Míos  antagonistas,  al  entablarse  la  éiscnsidn,  acabarán 'dicien- 
do y  líün  creyendo  que^ya  se  lo  sabian.  Con^  esté»  )¡  ^tñ  tísía 
de  ser  asi  el  acento  el  regalador,  se  evidencia  la  propo&íde^,' 
de  \q|Wé  é  todas  las  f>eri(ftdaciones  las  fijé  ét  iniétíiéh^tin" 
dpio.  •  ^  ^*''*  *' 

'    «Ha  l^ido  ser 'qué  lo^^pre^^fit^se*  pfaKkiqnfe  siáí  lAbéiN^u- 
id  en  d  ttírso  tomado  edmo> ejemplo;    >  •  '  *  ''"-  \    "    '  •^^•'  '- 

^  Impin&Jine  tam  cp^a  n^ya^ia^da^.^bebit^  ;,„,    .^ 

, »  f  Por  cnanto  f)9tc  exámetro,  ()e  los  rar|sii{)ose^yiirgi\^^^ 
ne  j^  cesara  en  monsílabo:  él  pronombre;.. ftoer.  P.^p.q[^^íu| 
vq^te  on  ^a  trppj^o  ,pai:^  V9¡^^  jVeriQc^r  siemprf^lo  ifíis- 
mq  en  la  gen^ralidj»^  de  la  ver9ifipa<^pD,^<|oode.abuQda.aqi]^ella 
cesara  latina.  Como  su  condición  característica,  ^  qpe  \^p.p- 
mera,  silaba, (leL  fie  ^  donde  recae  el  corte,  sea,  ^|  nq  única, 
precísamevte  última  silaba  de  voeabh^  Wa.menesier  allan<^r 
el  impedimento  indicado  al  pr^lcipip,  y  que  fia  p^recid(p,  h^sta 
aqai,  encontráis  eo  textos  de  autqres  roipanos  dp  dcciaiva 
autoridad.  »       i      .  •    .       ^    « 

a  Escribió  especialmente  Quintiliano,  que  no  sedaba  acen- 
to  á  la  última  silaba  de  los  vocablos  latinos*  a 

^  •       '    H      •  'l      I 

La  cuestión ,  que  el  uso  inveterado  ha  becho  árdt|in>.  ^f 


( • 


fl)   Se  entiende ,  en  el  modo  dáctilo ,  qae  «  d  que  tratamo»  eoititfnmmlr; 
tur»  al  eonbNiclD,  qne  aosatoár  la  dlUna  en  Maeotratlo  el  modb  mMjfesUx.-, 

o  o    I       -    I 

Resonet  tristí 

-  I  o   o  I  \:' 

Clamore  forum , 

o  o    I       —  I 

Cecldfl  pnlchrc 

-       I    o        o      I  ' 

Cordatas  Hom'rt. 

Anapestos  que  mimdona  Séneca  en  el  aporom>krntosis  ,  tradurido  por  J.  J. 
Rousseau.  Este  método  opuesto  al  del  modo  dácUlone  conforma  asimismo  ron  el 
dd  ibtema  musical ,  cuando  la  composición  entra  con  el  tiempo  nixado. 
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reduria  ».eMtiO'4iiiiGra,  á  pon^v  en  ofaNro^  qaé  espede  de  epe- 
nrion  oral,  eaÉlrelás  qiielMne9llaiiiadain4ÍBÜiitaiiieBle«aoef^> 
to  ,09! de  iaqoe  habl6  aquel  sabio  retomo.-  MertioDa  expli»^ 
eitameote  1»  ptm»  7  lo  agudo :  Aüeutm;  'díio.,  ÜUma  nmm- 
qmtm  (i).-  ■  ■^    ^  ■ 

Todo  sonido  pwde  ser  respecto  á  «troi  ja  «tas  ó  oieiiei 
4tgiido;  jmmóA  éménos  tofj|fo;ya  mas  óeieMs/ii^fls.  Blaator 
de  la  disertaoioa  demaestia  siv  trabado;  oémo  sefii'  fres  aeel^ 
deotes  independiestes  onanlo  distiatos.  Si  lo  tedo  7  lo  agudo 
faesen  nna  misma  eosa  llaminuuo»,  dlce>  agutoo  los  rouqoi^ 
dos  del  serperUon. 

Pasa  degules  á  esperiicar  oóino  se  ha  eqaivocaito  élaceo- 
to  de  penmfíoi»  con  el  de  emionacion;  el  uno  rdati^^  ¿  14 
fmtrxa,  al  impulso^  al  voümm^  á  la  iwUMiá/ad  de  la  voz:  el 
otro ,  á  la  9Umei(my  la  hutilesa^  la  MgadeM  del  somd/oi  d 
primero  el  apoyo »  el  groipe  «enlodo ,  la  baítuta^  Ufrappé^the 
sireoi,  iotuty  'pe^eumio^  ihesis;  el  segirode  el  úanto,  (%)  la 
melodía,  la  mútka  del  habla,  el  oeeniío  á  quien  sold  le  pene- 
«lece  ccm  propiedad  este  nombre  meado  de  od  y  de  cano;  ac* 
centus,  qtuui  ad  oantum.  El  uno  es  no^ttt»  a^mto  framaü* 
cal  títíopre  fijo »  que  eobstiinye  les  vooables ,  qne  distingue, 
por  ejemplo,  el  sMianli?o  esdrúpdo  púrpura  de  te  espresion 
▼erbal  puiPpúra;  6  ya  mi  aock»  cañado  i^enjoandanda,  de  te 
del  ofendido  qoese  «Mjfd:  el  otro  es miestro  movilisinio oeen* 
to  oraiorioyqoB  ol  kiisnio  vocablo  le  di  mae  6  menos  poder; 
que  distingue  el  tono  interrogativo  del  positivo,  el  sentido 
suspenso  del  fia  de  frase ^  y  á  an. aragonés  de  un  andaluz*  » 

ff  Pteés' sild'águdo  se  difén^cla  de  lo  fderte,  Á  el  golpe 
sentado  do"  la  irea  es  otra  eesa  que  te  délgadéc  éél  sóilido, 
eñtemoes  el  aeanto.de  quo  habló  el  setór  romanó  ^  no  eroM 
aésnjtoiqua  aaaiiM>s.|^ará»  maMap  el  ritmo-  en  loe  vermsi  La 
aáuta  de  Qaintiliano  no  es  h  p$rcm$ia  de  Cieeronw  a* 


^1)  jSo  hacen  tpUcactonss  de  es»  in^jUiaa  ea  la  aegupda  jifrt(¡  de  la  obn* 
donde  se  deft«n?uelvp  el  empleo  del  acento  que  no  es  el  rítmico, 
(i)   tst  etaftn  «tMitt  Ih  dicendo  (}üldam  Hktiixis.  '     '    '  '  '   ( <:íé.  de  Ofat.  V   " 


i^l  1KV1STA 

Como  que  ea  este  punto  estribaba  toda  la  diiicallacl»'  se 
disoate.  may  etteasmneiiCe :  üb  Iraett  y  dilucidas^  eá  un  fkb- 
dice  separado  y  «n.graa  námero  de  cita» ,  donde 'tnitáiidese  de 
agudo  y  sfrovf .»  ntinca  e»  á  propósilo  de  venMiHidon ,  mien*- 
tras  la  percuiion^  el  gofpe  son  los  medios  indicados,  expresa^ 
mente  cnaodk  se  traía  de  ritmo,  veno  ó  mímero^ 

Bniíso .estas  GÍlaB  íCB*  de  notar  aquel  teaLio  de  Gkenm:  Bi^ 
tinetié  eí  aequalium  eítaepetasiórwninieríxMorumpercusiie 
mímínrum  tffioU.,  el  oaal  sirve  de  epígrafe  al  escrito ,  y  resit* 
me  y  abona  YisiUemente  la  doctrina  que  se  trataba  do'^ta* 
Mecer.  •  •  .  . 

Ademas ,  y  en  rontra  do  la  interpretación  dada- de  Qnínlí- 
llano  7  y  ea  apoyo  do  que  se  puede  acentuar  la  última  silaba 
de  TocaUos  latinos ,  se  préducen  autoridades  de  doctos  extran- 
jeros,  ya  poetas^  ya  humanistas;  el  alemán  ShiUér^Sheridan, 
el  gramático  inglés,  y  Henri  Etienne,  mas  conocida  bayo  g| 
nombre  de  Henrica&JStephanus ,  por  cuanto  fue  .  menos  fran- 
cés qne  IatÍBO<;  el  cual  «  yaá  su^ Qiiíntiliano  lo.sabria  de 
memoria»  y  no  habrá  sido  por  ignorancia  el  apartarse  de  lo 
qne  hemos  supuesto  prescrito  por  aquel  clásico.  » 

jPara  (segua  sá  expiesa)  poner  .los  'ofegetos  de  bntto,  el 
Sr*  M»  se  estiende  á  dar  numerosas  ímitacianes  en  castellano, 
que  juzgadas»  coqio  los  modelas ,  bajo  las  leyes  de  ^u  sistema, 
no  dqan,  en  punto  á  semejansa  y  disposición  piétrica ,  nada 
que  piedir*  Sirra  áeiejampla  laaigniente  ée  uniferso  l>ien  cf^ 
nocido:  - 

B^te  la  sonda  sonante  alazán  de  tu  cuadrm^f  ^asoo.. 

El  autor  se  detiene  á  mfnifestar, '  como  este  vérsó^  sa  arrer 
gla.de  contado. á  la  Jey  de  leis  percnsipma,  y^msnlInnjesÉaaié 
distaneias .Hgttáles ,  que. se  componen  da  dps' Hampos,.  prinÓM 
piando,  como  en  .la  música,  cad^'Coropás  oon.  el  tiempo  inerte; 
está  evaluada  por  un  tiempo  cada  una  de  las  silabas  acentua- 
das (que  son  las  largad  nuestras)  y  por  medio  tiempo  las  de- 
ma^.  Y  cada  yna  de  esas  sili0i|>as  acentuadas  ocmpa  aqui  f  1  lu- 
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gar  oorrespondieiite  á  naa  de  la»  largat  requeridas  por  la  ver- 
sificaeMpí  «itiiai ;  y  UoíHjm  ocnpan  el  de  he  breves,  ademas 
de  mo  Hemr,  acento:,  correa  libres  de  lodo  embáraiode  Mras 
saperabQodantes y  'qae  las  hariaa. largas-  ea  el  sistema;  la** 
tino.  • 

'  El  modo  ooaqae  el -autor  aceatóa  d  verso  original  jr  eon 
d  ciml  iut  coaGonÉMido  sa  imitaeio»»  se  eatíeode  seri  como 
sigile: 

lo        0     1       O'O      1       '      001        'OO       I         00       I 

Quadrupedante  pjutr^  sonitu  qnatít  angola  campum. 
Nuestro  modo  acoMmri>rado  es  el  sigateute :  ^ 

—       foio'i—       10-*-      lo     I      óoi 

Quadrupedante puiremsonilAcaatít  ajiig«la  campum. 

'  Contra  coya  acentaadbn  sistemáfica ,  ejempHflcada  aqui, 
vamos  á  reunir  unas  cuantas  objeodones  soyas  ya  generales, 
ya  especiales  á  qué  dá  motivo : 

'  I.  Lo  primero  y  prindpar,  indicado  ánferionñenle ,  es  no 
esmr  de  acuerdo  el  sistema  consiga  mismos  la  percusión  que 
l>ara  nosotros  forma  largas ,  6  i  lo  menos  las  representa,  se 
auna  efectivamente  con  largas  en  Ibs  vocaMbs  céímpumy  itln- 
fjulüf  pero  se  auna  asimismo  con  breves  en  drúpe,  qudiitj 
otro  par  de  casos. 

2.  Que  acentuar  (fel  mismo*  modo  S  igualar  en  la  clase 
de  movimiento*  d'  vocablo  dáctflo  unguUt  y  el  anapesto  &mitH, 
ademas  de  ser- un  evidente  contrasentido  ritmioo  y  racional, 
se  halla  espUdlamente  condenado  por  el  texto  sobre  la  mate- 
ria donde  se  lee:  Daetyti  et  anapesti moíu^  et  pereu$i&nes 

habent  contrarios.  (Voss.) 

3.  Que  aquí  [como  ya  se  ha  dicho  que  sucedia  general- 
mente pronunciando  bajó  ese  pie)  se  trastornaba  el  ritmo  al 
mismo  tiempo  que  se  destruía  d  metro ,  por  donde  se  oscu- 
rece el  sistema  tedo;  argumento  que^  en  d  tratado,  se  esfuer- 
xa  a  lo  sumo  ejemplificando  con  el  exámetro  siguiente : 

I  I  I       I  I        I  I  1 

.'Eolc,  nanique  tibi  Divum  palor  atque  hominum  réx. 


4M  BBYliTrA 

«  Acentiiado,  cono  atií  se  vé,  ni  kiy  modc^^idipe-,  de*  qü* 
eontrar  sombra  de  rerso  alguno ,  «  do  concdmv  q[«cpéra  es* 
iremic  á  la  reina  de  U¡A  iKoses  pudiese  Yirgüio  poner  es  sa 
boca  tan  ridiculo  tiqneleé.  s 

4.  Que  á  esotro  verso  virgiliano,  citado  tan  á  menudo  co* 
mo  ejemplo  de  ooomdtopeya,  se  :le  hade  el';agnyid  particular 
de  qnítarle  cabalmenle  a<iiidla  armonia  inritatlirav  sustltayen-^ 
do  nosotros  la  gravedad  á  la  ligereza;  pues^  en  lugar  de  repro 

.  ducir  los  cinco  dáctilos  con  un  solo  espondeo >  introducimos 
cuatro  secciones  espondáicas  ó  troqúatcas ,  que  para  el  ca.^ 
-  es  lo  mismo:  drúpe ,  iétíe  p  jíútrem »  fuáüi. 

5.  Que, con  esa  fonp^cion  que»  por  golpes  en  falso,  se  ve- 
riGca  f  de  compases  de  do»  n^ótas  en  higar  de  tres  y  viene  este 
oránetfo  á  toner  «ie^i^.  compases  en  lugar  de  siii ,  oontca  to- 
da refl^  y  razón* 

6.  Que  si  se  redugeran  á  sei^,  omitiépidope  acentuar  el  vqí- 
caUo  guadruf^dáMiUe  hasUf  Hiegar  á  |a  pefiúltíma ,  quedaqian 
trefi  silabas  Q(^nseQC|tivafi  si|i  apoyo,  desvirtuándose  d  rítmo^  y 

'  jDntáwdoae^  adamas  con  el  modo  dáctilo  ^l  modo  anapesto^  los 
cuales «  qummo^  $(  percumonu  habe^tf  contrarío»  non  6f- 
ne  cimcordafU«i> .  ,-. 

Mucho  esforzar  es  por  todos  lado»  el  argumento.- 
•  Queda»  sÍQ'embargQ».  ep  duda  que  nos  demos  por  vencidos 
ó  convencidos:  á  lo  menos  que  nos  avengamos  con  golpes  de 
ucento  qu^  horripilan.  ¡Quél  proAanciar  aquellos jKtfu/oe  reeur 
Mnr»  con  la  percusioa  eo  la  última  ?  Nos  parecerá  hablar  un 
latín  francés  (1)* 

looiooiool        —      I      ool 

Tytire  tu  patute  recubans  sub  tegmine  fagi. 
Con  los  tales  acentos,  sin  embargo,  se  pone  de  acuerdo  el 


(1)  (cNb  perdamos,  como  cpiiera,  de  vista  que  no  setrati,  ni  por  pienso 
H  que  pronuneieniai  i  la  frane^ :  TV^ire ,  tú  iejiminé,  ni /api ;  lo  que  se  pro- 
pone es  un  término  medio :  qiie  no  todo  sea  trocaico  y  dáctilo  ,  como  lo  uaoe 
ci  espapol;  ni  todo  iambioo  y  aMpesto,  oomo  lo  aoostuini^ra  el  francés;  una 
composición  amigable  en  que  se  parta  el  terreno ,  á  modo  de  lo  de  la  isla  de 
las  Conferencia» ,  y  por  punto  genetal,  el  español  acentuará  oomo  los  firanoeses 
de  media  parte  del  exámetro  para  abajo  y  el  francés  acentuará  como  loe  espa- 
ñoles de  media  parte  para  arriba sí  puede.» 
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golpe;  se  acatmn  las  oontradicciones,  y  sirve  un  solo  principio 
para  resolverlo  todo;  pero....  Se  habrá ,  si»  reconocido  el  orí- 
gen  del  mal  y  visto  la  indicación  de  su  fitcil  remedio ;  pero 
adoptarlo  es  oiro  nc^jpcio..  No  ser^  ^trafip  se  responda  fne, 
viciosa  ó  sin  viciOy  estamos  bien  hálládd^  con  nueátra  pronun- 
ciación española ,  y  enamorados  de  los  versos  latinos ;  y  que 
ese  mismo  exámetro  que  acaba  de  servir  de  piedra  de  toque^ 
tan  trabucado  y  echado  á  perder  como  de  la  crítica  hecha  apa- 
rece,  asi  y  todo,  á  nosotros  nos  ha  estado  siempre  sabiendo 
á  delicias;  con  que  no  se  hará  sensible  la  necesidad  de  una 
reforma ,  y  al  critico  analitico  prodamador  de  la  nueva  doc- 
trina le  sucederá  probablemente  predicar  en  desierto. 

Por  jfia.de  eonsuí^lo. ó  i9demai»iGÍoa4e  ést9>  tul  vm  in- 
fandadOy  pronósticp»  )e  silabaríamos  dgbjdamgute  >  la .  Virienjíft 
del  «mpiAo »' la  oportuoMjlild  ^.la.  erqiJíciQfi.,  y  1^. .sagacidad 
en  el  raoíocinip»  si  elquo  ^e  le  caUfique  por  ese.estüa  pudieía 
importarle  ya  á  qwen,  pa^  sat^^faoer  la  mayor  anibicion  lite^ 
varia ,  tiene  lo  muy  sobrado  con  sus  aUps  timbres  <)e..paeta^ 

Nosotros  sjo  presumir  por  cierto  de  latinistas  metríflcs|do~ 
res,  y  puesto  que  de  los  recuerdos  de  colegio,  demasiado  rer 
motos,  no  nos  quedase  mas  que  lo  tasado  para  enterarnos  del 
asunto»  nos  hemo^  ocupado  con  el  maypr  gusto  en  el  estrac- 
to  y  esposidon  que  preceden ,  paredéndonos  cuestión  de  im- 
portancia nada  común» 

No  decimos  que  con  ella  aprovecharán  mucho  las  disQttr 
sienes  políticas ,  ni  los  intereses  materiales,  grande  ocupación 
de  nuestra  época;  pero  los  catedráticos  de  latinidad,  los  alumi- 
nes de  humanidades ,  los  hombres  versados  en  las  letras  dásir 
cas,  todos  los  aficionados  álos  estudios  liberales,  quelos  A^y 
todavía,  no  podrán  mirar  con  indiferepcia  un  progr9^|ná.(^|lar 
mémosleasi)  tan  radical  ó  innovador,  y  ^n  productivo  de  i^Ch 
sultados,  si  el  examen  y  la  discusión  Uegaa  á  sancionar  lo 
doctrina  que  viene  manteniendo.  F.  M.  - 

.1 


masH 


I     « 


LA  REFORMA    PROTESTANTE 


«  • 


Hé  aqai  un  pmio  hMérioo  ef  mas  importanle  que  pueda 
presentarse  á  la  oonskleracton  del  historiador  y  del  flióeofo» 
porque  su  infinencia  ha  sido  tan  grande'  en  el  destino  de  las 
sociedades  y  de  los  hombres ,  que  bfen  puede  asegwarse ,  no 
se-  presenta  aoónteeimienta  mas  grande*  eñ  la  historia  d<s  los 
pueHbs  por  espacio  de  muchos  siglos.  La  reforma  protestan- 
te fue*  una  espantosa  reyolucióiF  que  conmovió  los  cimientos 
de  la  Iglesia  católica ,  puso  en  combustión  á  toda  la  Europa, 
faiz<y  correr  á  torrentes  h*  sangre- de  millares  de  tictimas,  y  no 
pudo  abrirse  paso  y  establecerse  con  al^na  solidez  sino  de- 
jando tras  de  si  ensangrentadas  huellas,  y  hs  destructoras  se- 
ñales del  hierro  y  el  acero :  la  Reforma  fVie  un  levantamiento 
contra  el-  lejitfmo  poder ,  contra  un  poder  que  contaba  mu- 
chos siglos  de  existencia ,  y  que  tanto  por  su  origen  como 
po^  haber  sufrido  los  mas  crudos  y  mejor  concertados  ata- 
ques 9  y  haber  salido  siempre  triunfante  aun  en  las  crisis  mas 
teiribles'»  parecia  reunir  á  sn  fovorlos  testimonios  mas  segu- 
iH)s  de  autenticidad ,  el  derecho  aT  aprecio  de  los  hombres ,  y 
una  prenda  segura  de  fijeza  y  estabilidad.  Al  siglo  XVI  esta- 
ba reservado  levantar  el'  estandarte  de  la  insurrecdon  y 
proclamar  nuevas  máximas  religiosas  enteramente  opuestas  á 
las  recibidas  hasta  entonces ,  y  que  la  Europa  tenia  interés 
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y  oMigiekNi  4e  ooiMMnmr;  hiM  mnmt  «ligntod^goenNi  CM^ 
tradk  podar  pa^al  y  la  Éatoridad  da  la  IgleÉia,  ;  le  tió.oc^- 
ímúalt  OM  lucha  oiwtiMda  y  Ba&grittita  qÉeftaé  mIm<m  tina 
«akmoidad  papralaa ii4cáaiies,y «ayas  ñildlef  caiMMeDiriasi han 
pesado  hasta  ahora,  j  pesaxita  todavía  aabre^laa  gMMacmMis 
^ulderat.  No  es  e^to  uñó  dé  eses:  hacho»  aisMoi^caya.  fuer- 
xa  de  aedon  se  reduce  á*  obrar  ea  el  momeoto  ,  y  oqya  in- 
floeneia  por  frande'  que  saaaa  di|ja  tfpebafr  sentir  w  adelanta, 
ohrando  kntanienta  y  de  mt  oMid^^ea&í  iinperioe|itiUa;.Bo.,  la 
üflforma  es^o»  hecho  vivo,  ooostante,  panaanenta,  ciqfa  fuerxa 
de  aackm  es  sieiupre  la  nuamá,  dse  aiweata  por  detír  ceoM) 
se  aameota  la  veloaldad  de-  los,  cisrgm-  bi^aiido  hfcma  su 
oeiitro* 

El  cisma  da  bs  Griegos  á  princ^MOs  del  siglo  IK  puede 
oomparaise^hajo  mas- de  ui  aSpaclo  coa  la  refbnaa  protestan- 
te. La  Iglesia  católica  no  podiendo  transigir  con  Jas  ii|jiisti|s 
pretensiones  de  los  Oriantries ,  apurados  ya  todos  las  medios 
posibles  de  conciliación,  vi6  con  dolor  aep»arSé  de*  sn  seno 
un  pais  inmenso  situado*  e»  las  mqores^  regiones,  de-  Europa, 
Asia  y  África^  eon  las  bdlas  comarcas  que  foíeton  la  cmia  de 
Cristianismo ;  á  pesar  de  eso  d  cisma  ds  los  Griegas  aunque 
arrastr6  consigo  mucho  aiayor  núaiero  de  oreyentes ,.  se  dife-^ 
renda  esendalmenta  dd  de*  los  reformistas  dd  sigk^  XYI. 
Aquellos  rompiendo  los  hEO»  que  les  unian  con  la  Iglesia  ca- 
tólica, nunca  aspiraron  mas  que  á  conservar  su-  independencia 
y  bus  antiguas  prácticas  acerca  del  cnUo  ,  discrepando  casi 
en  un  solo  punto  en  cnanto  al  dogma ,  y  ann  puede  asegu- 
rarse ,  que  si  no  hubiesen  sobrevenido  los  acontedmientos.  de 
la  irrupdon  de  los  Bárbaros  ei^  Edropa ,  y  las  conquistas  de 
os  Mahometanos  en  Asia  >  ó  el  dsma  de  los  Griegos,  no.  se 
hubiera  llevado  &  cabo,  ó  consumado  una  ves,  es  muy.  pro)m- 
ble  que  no  hubiera  sido  muy  duradero*  Pero  las  funestas  ca- 
tástrofes consiguientes  á  estos  sucesos  redijeron  á  la  Europa 
á  un  estado  de  decaimiento  y  postradon  de  que  no  pudo  me- 
nos de  resentirse  la  Iglesia  cristiana ,  y  la  cstrema  ignorancia 
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-düamiHbvor'iMliw  I»  rhniw  de  .la  lociedad  i  é»  «pi^  ^iaoipooo 
pQdoiMbeHarae«l*€Uro^  el' cbtad» >paiilíto'  inlyrofliiddi».  |lor  d 
!gobieni»fnidil;*lQ'd0liOiiftd  áel  gobtesno  pdpal,  qw^odavia 
n»  kabla  adqufíiáo  ira  éAUau»  {uvrogalivaa  qne  ae  le  fiíefOB 
acottMlMNlo  eon  la  sacesíeii  de  loa  tifmpoa.»*».  todo  esto  fue 
OMiáadja que  pasasen  kw  tígles  dé  b.edad  media'coaio  en  un 
liroflMido  suefto  j  sin  qaa  'dtoen  un-  paso  ni  loa  AeyiBB »  ni  k» 

niiMa-iiam' la  nntoa  dedosQiri^l^s  yciGaÉa'ate  qoe  eonook^ 
rfeii<«ttán>cMajoai  podia*  serles  esta  ifenipa  >oonsÉiei$adá  .eomo 
ua  aéontecimien to  poHliea  v  é  bajo  el  aspecto^ '  nriigioso»  -6'  paír 
«Émideradones  de  «MsakoorigVMii;  Pc^  fB^uná^ió  fneanan^ 
do  en  los  sigloS'  postertores  cámMó  el  aaitoato  ^poKlm  de  la 
Europa,  y  el  gobierno  Pontificio  llegó  al  apogeo  de  su  poder^ 
la  nníon  de  las  dos  Iglesias  ioe  eonsidenaRla  doakodin^oiciode 
fliaa  imptrtaoeia  de  que  iiot  antonoea  pudiesen  écopavse;  era 
preeiso  paira  esto  que  se  olfidasen  per  un  monenid  las  anti- 
gaas  disensiones  >  y  que  se  pensase  wricaments  en  salvar  los 
restos  dd  antiguo  imperio  que  todavia  m  babian  caído  en 
poder  de  los  Otomanos;  con  este  objeto  se  entaUaron  las  pri- 
meras negodadones  y  fue  uno  de  los.  notit os  para  la  couto- 
cadon  dd  Goadlio  de  Baüea,  en  d  qneae  dieron  algunos  de- 
cretos que  ftaeron  por  derto  mal  ejecutados.  Pocos  anos  des  • 
paes  se  celebró  d  Concilio  de  Florenda  couTOCando  esdudva- 
mente  para  tratar  de  la  deseada  unión,  al  que  asistieron  el 
BMperador  de  Oriente ,  d  Patriarca  de  Constantinopla  con 
poderes  de  los  de  Al^andria,  Antioqnía  y  Jmualen^  y  varios 
metropdttanos  y  obispos  con  otras  personas  dddero  inferior 
emitientes  por  su  saber,  y  después  de  agitadas  discusiones  so- 
bre los  puntos  controrertidos  ,  y  de  vencer  muchas  dificdta-- 
des  de  parte  de  los  Griegos;  se  redactó  por  fin  el  famoso  de- 
<3retó,  que  fde  escudiado  con  j6bilo  y  suscrito  por'  todos  los 
que  asistieron  al  Condlio ,  escepto  Marcos  de  Efeso  que  per- 
maneció Inflexible  en  su  obstinadon.  ¡Malogrados  trabajos 
y  desgraciada  unión ,  qne  solo  duró  el  tiempo  que  los  Orien- 
tales tardaron  en  volver  á  Constantinopla! 
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intMlio  mayor  Bámero  d«  areyenleB»  m  éifoMÉdhbá  enlabie- 
mente  de  los  reformislas  4el  siglo  XVI,  lanlO']^  sif  Aiélrfiíá 
roMi'i^isiiB  teoAeiioias*  ^AqaeÜDS'  sepMÉiMtose*  áÁ  la  'IglTesia 
^tMitíapemianeoiersiii  pMÜñm»;  GOtetefllánábse  eoo  qm  «b  "Sfe 
lea  toriMise  eo  sas  -étmtím  -j  en  tes  ]^<fti«afr'de  M^etUiel, 
y  dtopocmosá  '«mnfv  eni^tadones  'i^ara  la  nñlM  «liaiMlo 
la»  ¿}raiiii0taiidas«dc!  los 'thmpos  lo  '{^^«nUesén ;  Im-  fH^r- 
mistasal  ^eonímto^  desde' etiaomento  en  que  fsvoraoidoB'  {>ér 
aooülechnieiiloi  paIKieos  agíanos  á  HcooiMTeMia  religiosa,  oeM^ 
sigthferoÉi  qae^'se  lés'permiliese  el  Mftro  ^éreldo  de  'su  €«illo, 
ae  les  tío  ixrdottlantaine  yaieoii  tanatngiilartrtaiilb^siibotrK^- 
bajai*  constantemente 'y  eon  nn  celo  y  adlWidad  admlaaMés 
fMtn  deMbar  el  Milklaí  de  la  antígti*  Iglesia  y  editchr  sobite 
sos  midas  so  dominadon  universal*  iJos  protestantes  tan  <fM^ 
rido  imitar  tn  Ma  f«vte  el  ejemplo  de  algunos  tíiiitiosyiiiMiiv 
peores  «fortunados ,  qoe  pk^etendén  hacer  olvidar  la  fliaidad 
Af^  su  origen  y  las  injastfcias  y  crímenes  de  su  tormentosa  car- 
rériK  á  fuerza  de  conqiriálas  y  de  tritinfos ,  eonMi  si  el  MIlo 
de  sus  tietcorias  y  la  ostentación'  de  su  magnifloeñcia  y  pode- 
río faesefi  bastunte  para  deslnmbrar  á  *  la  posteridiMl ,  y  para 
qne  la  historia  imparcíal  deje  de  jazgarios  con  recto  é  iaflesfr» 
Me  rigor.  Fiero  «unqné  al  préléstantísmo  estuviesen' ^raseriMi^ 
dos  todavía  mayores  triudfbs ,  y  para  sattsüseer  esa  'sed.dédo- 
mínar  por  todas  partes  qoe  manifestó  deadeel  priacipio,  tu- 
viese la  Iglesia  c^HoBi  qoe  cederte  sos  más  aiilifaasocNh|Ui* 
tas  y  y  soñrír  aun  mas  croeiea  ultrajes  y  hustfíllaeíoiies  >  •  no 
por  eso  sos  tttolos  serian  mas  legHinios  y  ni  podrían  james 
borrar  las  negras  manchas  eneobiertas  bajo  «n  briHo  'apareó- 
te y  engañador.  La  proeba  de  esta  verdad  se  ver&  en  el  cono 
de  este  articolo ,  en  él  qoe  referiremos  algunos  de  los  hechos 
mas  notables  de  la  historia  de  este  graode  acooteciaiienfa; 
por  su  simple  relato  aparecerá  la  poca  solides  de  sos  prioqí- 
pfos  y  las  circunstancias  políticas  que  contríbuyerooáso  des- 
arrollo y  triunfo  y  sin  las  cuales  la  Reforma  no  hobiera  pasifc* 


dtí  4»  wt  iui«  tentativa  iofnunaMa  y  pvenaUíNyqitte  hiiltoa 
4dkirlado  «adudibleQieiite ,  como  aodateoi^  á  unta»  otrM  im 

' :  Tddo*  el  mmMlQi  sabe  que  la  publicaeioa  4e  las  iadvlgeaciaa 
&ie<  Ii9  qw  diói  motivo  á  esta  gran  fDoalieada.  Ea  un  dogma  de 
lft!lgilQ$kHcaUiUGa.9  4)De  lo&  mérito»  de  J.  C.  y  dele»  «mUM 
pueden  apiíear&e  á  loa  crUtianf»*  que.  pv«cti£|ueD  algunas 
obras  loeritorías ,  ha^ui  d^toa  cjareidoa  da  dawviioa»  visiten 
oiertas  iglesias  ó-  altares»  coalríbayan  :cob  detemiuda  li*- 
fl^mna  para  algún  objeto  piadoso » 4  por  eiMiqniera  otro  me- 
dio, que  1»  IglesiA  determine.  Esta,  pof  medio  deauskgilimos 
pastores ,  dispensó  en  todos  tiempos  estas  gracias  *  y  lo  bizo 
con  prafiision>  muy  parüculaiinente  ea -tiempo  de  las  Craza- 
das,  &  los  quealistarOQ  para  la  conquista  de'b  TíenraSanla. 
JuUO'II,  ¿  principios  del  sigb>  XYI»  iis6  de  igual  dereebo,  y 
eonoedíó^  .indulgencia  plenarla  á  los  <|ae  contribuyesen  con 
una  peque&a  limosna  para  hacer  la  guerra  á  los  Túvoos  y  pa- 
ra la  construceion  de  la  BasUica  de  S.  Pedro  en  Roma ;  y  co- 
mo su«acesor  León  X  encontrase  la  obra  sinconduir,  exhaus- 
.to  ademas:^  d  erario  romano  por  las  guerras  que  sus  predece- 
sores Alejandro  VI  y  Julio  11  babian  tenido  que  sostener  para 
4ar  la  libertad  á  Italia ,  se  yalió  dd  misaao  medio  para  acabar 
lan  magnifico  y  costoso  edificio;»  Alberto  de  Brandeburgo»  ar- 
sobispo  de  Maguncia  y  fue  encargado  por  lieon  X  para  nom- 
brar en  Atanania  los  predicadores  que  babian  de  publicar  las 
indulgencias  >  y  este  prdado  encargé  la  Sajonía  á  un  tal  Tet- 
ad, fraile domiMco-y  de  genio  activo,  y  que  babia  desempe- 
fiado  con  buen  éxito  la  misma  comisión  por  encargo  de  los 
caballeros  dd  4rden  teutónico,  en  la  guerra  que  éstos  hicie- 
ron ¿  los  Moscovitas*.  Se  asegura  por  casi  todos  los  autores» 
que  los  Agustinos  hablan  acostumbrado  en  la»  grandes  ocasio- 
nes predicar  las-  indulgencias  en  esta  parte  de  la  Alemania ,  y 
que  no  pudieron  ver  con  indiferencia  que  esta  vez  se  diese  á 
los  Dominicos  un  encargo ,  que  tenia  sus  recompensas  >  y  que 
les  proporcionaba  derta  parte  de  las  cantidades  que  se  rccau- 
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Aimd;  «ea"d«  Mi<ylo  que  qidiffa,  lor!ci«rto  eb,  «qac4Mfr«ef 
^ra»  chüpastpibe  pMdugefMi  (él  graáde  i0waéi^.€fn  ébémb 
diB$fNies.tQdft.k  Ahmaíiia;  saütoao  do  enM  lé»  AglnttrtWHy 
qoe  denle 'hiegetMiivié  e»  Míos  todkS'.ld»*irfMl»/ddi  ^«éiilb- 
flrieaiay'dé'la  cólera^  bmiftáiocmiffBmlmn  Stíaáfiki  y- ^inbmm 
fimatei  tn  Alemania  »•  míkbrá^uié»^  tofc  ralifetOMeif 9:lá6«deav 
pafá^qne-JtadiMi  tirstaeiiltí  áito^yreiíni^kMiailellasi^i^^ 
gendas,  y  ge  valió  ademas  db  sa'  untiiáer  iiifliMlMia;  QO|i:vf|| 
Briaeípf  raímiato,  Federico  da  Sajoi^ai,  fai«íiidíifMfffhmAf 
4ffa  eOies.i  Nteguno  entcd  ean  «las  wtor  en  eíileflaiM|Mf||ai»r 
'Un  Luteco»  .•ainral  de  Ubmea »; ifift «9  M  vran  ipenowge  de 
este  sangriento  drama;  aai^idipn  4ia:al  píilfMfi,e«  la jtalQdval 
de  WiUailieiVy'y  priiKJ9ió&diB(tamraM<>qa'#fMMg«ia^ 
contra  U»  y'uímj  dflrarr^glo  4a.iix)atiuntarea»:.dailot;qiieipm- 
dieaban  las  iodnigenQíaa;  baU^da.lqaÁ^soa/qpeen^sioaa  m- 
metian^,  de  cuánto  se  exageraba  sn  virtud,  y  de  lo  pelígaoiia 
que  ara  dmatisav- en  punto  á  |a  salvAt^icm»  en  .otros ^m^iios 
que  los  qne  el  «hsqio  Dioa  bAbiaiseAalado  e<i  la  Biqrfbaqa^  Si 
bsmosdeictfeer^.WMoriadpreampaffiatBs/m  iptm> 

enttraflieale  desfiroyiato  de^  vaziNa>lK>rqua  ni;  laa  isostumbaes 
deTeUel.evan  laa  niaB<  iwraf^r  ni^dqaha  por  otra  pavte/d^ 
exagerar  la  Tinnd  de  las  indulgencias  mas  alUi:d«ilo  «quarpiin- 
mitja  la  doctrina  de  la  libias  tanto*  que  jidgwias  (gentas  ig^- 
norantaa  del  pueblo»  bacian  pooo «nao  de.las  s^nta^  rrglastde 
la  penitencia  *  y  de  practicar  las  invtudes.crisáiBioasi^  ]r<aa  lle- 
gaban ái  persuadir  que  las.indttlgendaa  eran  todo  en  jouanio  á 
la  josii6caciea«  Si  Lutiero»  á  pesar  del. encono  7  .iwaBgnraíde 
aus  deelarsaeionea,  se  bubiara  oomtwtado  een  bafler  unaopor 
sician  justa  y  razonable  á  los  ^abusoa  y  á  las-  pacsonaa »  no 
mereoeria  popr  dio  .sino  atabapuas;  pero  au  ardor  ygiénio  inipA- 
tnoso  le  lley6  mucbo  mas  kges;  de  los  abQSoS'pasó-4  la  cosa 
niiania  f  y  la  vínnd  de  .las  indulgencias  la  i«dn}0  casi  á  nada. 
Para  dar  mas  publicidad  á  los  asertes  qae  babia  aiaiuzada  en 
sn  sermón»  del  cual  apenas  pedían  teaernoiicia, maspersonas 
que  bs.áfue.  lo  bubiesenioido»  puMiofr  .unas  teaeaieon  é^  pne^ 


474  «SVMrA .  I 

pommwB&^'fm  Ogvam  del^fürics  I^Mni  mm.fmi^  revaelí- 
iníf  y  cu  olrito  estabMcñi  ▼erhdafw  iMrm^  OB^tnmá  *á  h 
dooMofr^»  Ift-f^fleiia  en  comMo  á  la»  nidai^yndji » I»  piiij- 
iiftDioir\  U'TMM'de-lOft  flieniiBaataa »  y  ota»  fluHetat»  oto- 
^füadose. táii|bí0B  com  eaognl  €ÉDtta.áfaoiiM  iMttilMlm  j  «^ 
4i(moddés' por  todos;  kk  hiáooirüiiar  portel  pÉb,  te  eacnb 
-thüfcfcD  ál  ¿nobtopo  de  MagmiÉcní  jr^l  oMüpoáe  ünoidflbaí^ 
90  /y  üdlaMi  flia  dcufiíado  átos  AÉbioaydicioiíadMpniqae 
ilB>  eobuMMeBOd  die  vtva  voz  y  (MM*  cmiíIo.  Nidio  «o  piawulé 
á' MptgtMrtas  de  tita  yoz;  p^pod  dooriniayTolsel  qm  en 
hasta  €i«ito  ponto  <d  mas  toterendo  en  h  <»ntfeiida ,  no  le 
'dé9Giild6  éiif  pliMledF  olra§  contra  teaes  qne  ^eomprondiao '4t5 
prapo^dones  »  y  como  éslo,  eomo  inqniaidor  qne  era  de  la 
fé,  hnlMese  mandado  quemar  las  leseado  Lnaero,  loa^diooíp»- 
-los  doéste  á  atf'vez  Uderao  otro  bato  con  Iw  4tí  toqmn 
•sidor* 

Poco  cMo  ae  hiao  en  un  priacipio  do  mía  diapotti  qae  pa- 
reóla Mja  de  la  rivalidad  y  de  esa  secreta  enndla ;  ifne  afgana 
-rea  sé  ff¿  entre  les  inditMaoB  de  las  distintaa  ilMenearrilgio- 
aas :  el  nrismo  León  X  ^  Principe  por  otra  parle  de  pandes 
'taleilfes.y  y  de  los  mas  h&bíes  <|ne  ae  hnMesen  'sontsrio  sobfe 
'él  trtnio  f^tlMcio,  la  miró  con-  lÉdifGroucla » ' creyendo  sin  do^ 
da  qae  no  pasaaia  de  ser  inia  diapata  esctAftatlea  mas  '6  mo- 
nos ajftada ,  pero  destinada  al  fin  á  morir  en  la  bscnridad  de 
los  daastroSi  l¥ro  el  carAcler  ardiente  é  inipelooso  de  Lntero 
se  enardecía  éoñ  la  dispata ,  y  como  todos  los  dfiasaallan  á  h 
palestra  nuevos  campeones  para'  defender  la  éoéirina  do  la 
iglesia,  ól  redoMaba  sa  taror  y  sos  dedamaeionea ^  y* todos 
los  dias  dalM  tamUen  un  paso  adelante  pars  piretípilatsetffln 
-on  un  abismo  de  errores  y  confradibioHes.  Vn  afto itoya  pa^ 
sado  en  esta  especie  de  fae^fo  de  giierrWas,  si  nos  es  p^miti^ 
do  este  lenguaje ,  cniEándose  las  teses ,  disercadones  y  esori^ 
tos  de  toda  espede ,  onando  d  eidpenidor  MákfmNiaiio»  inCsr- 
mado  por  la  Dieta  dd*  imperio  que  presidia  en  Aubaborfo  dd 
aspecto  eério  que  ümi  tomando  la  que  se  creyú-éft  un 
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ptO'fMlrovcmla  'dcspréHábte,:' juagó  oohvfMÍiAitk^.iaüo^iilaní jI . 
Paj^'fftnr  q«é  pvsiete < remedio  álobdülurbios  *4faá  (estitábd 
lAiIeM  latidla  Sijoni»,  7>()iie«knei|R2»bd»  ái'loé»  la  iátsmÉiat. 
Ito'eftlábá'igií0r(iitt^'Lerá  Xnde  todo  tuaéto! písate  ,/y,al«feoti 
to' ytt  fiálbía  >dadO'  séRi'id»d«N»:páéaiq«ft'ae^fTi^Bei|taáeiicto'^»^ 
mb  €Mi  ^;téMiiho-dlí(«éseirta*dla«,?patti  .qm^díaes  f uedUrderisii! 
coodttoU  y'deiMUi<«soéíftiy¿í><'  *  •<ii- 'W.'f  i^b  f;\íi..,ií.'  \  ,;(  üin.tli.) 
- <És<>iiéa€kaU4  ii{>tai*<'aqirir^({a«'ffL«lei<o  «ra  mtedrtUooíiib: 
Ittolottiá'de  la  «üarÍtMidad'^0í'Wnémt>er|f , ')lqi]cíi>el  émiás  dé, 
Sil^tíftiiii  *FMl6rilMi/'^Iii(ba>tt^MÉdar'á^  ga»^ 

tm')«dlfiartiade9;''yti}dé  aqbél >f >Biii4|«^^  anUtote  eeotnv 
rti'Mtlantbn/tatiibiéfl  ptof«s)MP<i  e»áni<Ia«(  priiifipate».oolohiH 
ñas,  y  los  <}iie'i](or  <dft  dend«i'y<shft)lM<MoS'9ostoM«n^ 
dilo'íi'«ronilm<IÍAÍ^eiiln>adc|ttiridm  dfluevp  astabkeiintcn- 
t0¿jEstd(  ftie^U  catt«i>dé(to<  prolecobm -tlne  oQnafeaateBiaAlélsi 
dispensó  imbrico V  simqiM^liabiese  podido litiftdir ew  áiáanno. 

aifii|r^^'<>^^'<^^Wít<'<^''>''^^^  a^kabili'Oidd  8ilss6mpo4> 

rk»^  ni  kabfn^Wldifii  ninj^iíh^  4b>M  0b#a9;^innFr8ci:'C|ii<iiBiDt|h; 
TM>«ién6s*ii)ftblas'i<ymíaB  indignos  4e.<ia;  Pflndt)ehiliulrada 
coiMtél,  le  hobíe6eQ'fflO¥idai:4'68|p]íre(an»vapiMi9biUetxm 
tíi,  ^'ifiod  fílese gmdo. por  MécniiidiiéiitQ  'y>  espirad* » ido '.veQ'44 
ganm » 'porqo^  rt'^Ponllfiee  nade  Jiabia  aopcedifbr ja^líspebsb 
qoé  Mlicilabapara  que  «h-hijo 'natuoal  líujo  dbtiUiriosii  Mtk 
beneOdo.  Mediando  este  principio  de.  disoordia »  nb  ise '  Mtta* 
Hará  ya  la  resistencia  qne  hiderop  el  Elector  y  la  «niToreidad* 
para  qoe  Lulero  se  presentase  en  Roma ;.  y  León  X ,.  pbrii«cf 
agtiar . mas ' los  ánimos,  tolerante  y.  compladente  'hasla  >im 
punto  que  sus  mayiwés  enenlígos  haa  tratado  díS  dobttidad^. 
consintió  «n  qued  negación  fiíese  juzgado  en  Alemaniti.  Ai 
efecto  compareció  Lntero  ante  el  «aidenai  Cayetano  que  m 
hallaba  en  Anbsburgn ,  y  sin  que  preoediese  ninguna  espeqie 
de  juicio,  bien  recibido  y  tratado  casi.de  iguala  ignaU mediad- 
ron  dos' conferencias,  sin  qne  se  pudiese  4idellintar  nada,.nj  <iun 
ooQoebirse  la  mas  remota  esperanza  lie  rolraetacion ;  lojos  dct 
esto,  Lulero  eston>  duro  y  hasta  insolente,  y  anie^.doinar'» 


dkar  do  la  diidM  istoÉ»  fi)tf.ila,€tiHrt».ifii,Bl  jqifi>fei<iii»i!ilni; 
de  la  eondnqia  delimoltlial  t'aptblBdi»  «1'P«|h^,  m^  Mtímr^' 
niaifo;:dU:¡a  taflMiiM^  mi»íiél.4iifiitemw;U6,«)iiafriis  jkh^ 

ain»eatAiiilsipelígif»iaQarpftiilftf u^  qi9».m4ciM|Liían) 

gttir>b«ttraiya»jtMKp.xtt^i,«eiiim.eitate  m^  Je, 

faltaría  la  cottfianza  del  Elecior,  aoteailo  anaiufattóu;  btal'.^HIr) 
pHdcaiJáatetcB  na  oaBtii.4iiefií)Sii:|9aU4a:  de  4ifMmfo<4irí- 
ji^  abiaÉfaMsalj^ijde ,  \^  cM(iMla,|;a!  ^iiMiwa  «guardA^o^  4j 
peiar^  sui  gteio)lNnueo^;i(kieiftQ^«d«íd^^ 
fido'yydefiltar  tM4mífí¡nAemifktpta\4Cfi^ 
debUaviHiina  pet^naJliul^  per  .89»prqpia<dÍ0i|4iíJ*;  jlinr toi 
deflai>peci»M.>qiw»im««iiiil'iicwH»^  i  /  «x.-i 

mediae'.8iiBwiirpara)i4rieD0rieft>«f8i4^i!Íticítío6:  kl8',ii|a|0a:qiiflr 
aiiMBazabattáiU'áileikMliii^  y^á.laiEmippar;;  Qa>ial|iltaft>niapM 
deffaee  ébt  bi.ientíiMBla  Mfiaol^cwdaMl'ClvataQew^miíM^Mft 
algawi»icpiiftreBei«8  aoiito*  hUem  f  Eí()kio»  paotooridl  la  piun 
TenMBdide«IiDgIoÉtaiMl,.)F  leioaide jretgatarBp^^alilMl r-6) wflnia^ 
ra'BiiamaÉr<idguttA  de  aw}|m[)po0Ídaiusi|iieaídfei.irí$a&,«e,  lapimn 
ba^nafl'del-^piqte  de  plurlidaié'iM  MyiÉcitMeatftide  Aaa  vy? rt 
dadenaí  pitod^bs que  8ali la^baw  deilai.dMríM^.^a.l^ Iflar 
8ia.  Por4ln  León  :X/ que .jraeéií había  dirigido , aote»'  MusiO]^ 
MKieateá  Federiootpeif  sí  ó  por  etoilegadotiyfetivili»  á  Sfl|oRMl 
aiié'de'Sai*€oii9ejomfpa#a  qoe^rogaseral  Elec&OP  -que  {W: ^ 
Mea  Al  la  IgiPSMÍ  y  b  traaqoilidad  dela'fiureiM'BeiabsIaYíer; 
se'eattddlaiitede:dar  sur.  proleccion  ¿^  lutcrebelde.,  qiie:8ÍQ 
midíoa  alguna  tratáim d» riiinavlM  fundamentos' de  la  Iglesia 
j  las  ley«9  del  Bsiadou  li^sti^nque  así  ae  Hamabaijel  enviado^ 
fie  raribido  friaineme'boaao.erade  esfiaDar;  f  tperaque  aa  aa 
dijese  de  él  lo  que  del  cardenal  Cayetano' y  iMía  preteslo  dd 
atraer  á  Datero  por  ládulaura»  empleó  {laia  convelía  lisonja 
con  ñrta  bajeza  indlgWa  de  ^  carácter»  coUiiando  de  elogios  al 
hereje  y  hablando  anny  mal  de  los  qué  le  habían  impugnado* 
Esta  es|)ecfe  de  triunfo/  conseguido  ooni  mengua  de*  k  autort'* 
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dad  pontificia  hacia  á  Latero  mas  fiero  y  orgulloso,  y  como 
á  la  aaiversidad  de  Witemberg  concurrían  estudiantes  de  va- 
rios puntos  de  Alemania^  su  partido  se  iba  estendieudo  con* 
siderablemente,  y  su  gefe  perdiendo  al  imsmo  tiempo  la  timi- 
dez con  que  en  los  principios  suelen  presentarse  todos  los 
que  aspiran  á  hacer  un  grande  cambio  en  la  sociedad. 

Tres  años  se  iban  á  cumplir  dando  pasos  inútiles  para 
atraer  á  Lutero,  pero  pasos  que  aconsejaba  la  prudencia  humana 
y  conformes  con  el  espiritu  del  Evangelio,  cuando  se  levantó 
por  todas  partes  un  clamor  general  contra  Roma  por  haber 
dado  lugar  con  su  impunidad  á  que  se  crease  y  fortaleciese 
un  partido  faccioso ,  que  habia  de  arrebatar  á  la  Iglesia  sus 
mas  preciosas  joyas  y  aun  le  habia  de  disputar  hasta  su  pro- 
pia existencia.  No  les  faltaba  razón  para  quejarse  de  seme- 
jante tolerancia ,  porque  si  desde  el  momento  que  abandonó 
Lutero  el  terreno  de  una  oposición  razonable  y  mesurada  á 
los  abusos ,  se  hubiera  lanzado  contra  él  un  rayo  de  escomu- 
nion ,  de  seguro  que  la  controversia  no  hubiera  pasado  ade- 
lante. No  se  escandalicen  los  lectores ,  ni  piensen  ver  en  esto 
el  juicio  de  un  fanático  visionario  para  quien  las  censuras  sean 
una  arma  de  que  deba  hacerse  uso  en  todos  tiempos  y  cua- 
lesquiera que  sean  los  casos  y  circunstancias;  no,  que  son  ca- 
si palabras  terminantes  de  un  celoso  protestante  é  historiador 
tan  ilustrado  y  elecuente  como  Wiliam  Robertson.  ¿  Y  quién 
duda  que  escomulgado  Lutero  hubiera  sido  abandonado  inme- 
diatamente por  él  Elector »  y  que  reducido .  á  sus  propias 
fuerzas  hubiera  tenido  que  sucumbir  bajo  el  peso  de  tan  ter- 
rible anatema?  Pues  que  ¿se  hubiera  atrevido  Federico  á  ar- 
rostrar todos  los  peligros  consiguientes  á  un  rompimiento  se- 
mejante por  defender  una  causa  que  no  era  suya,  protegiendo 
á  un  sugeto  que  ni  aun  personalmente  conocia  contra  el  dic- 
tamen del  Emperador  y  de  todos  los  principes  del  imperio, 
fuerte  y  robusta  la  autoridad  pontificia ,  y  cifténdose  la  tiara 
un  León  X,  que  aun   como  principe  temporal  ocupaba  un 
rango  distinguido  entre  los  reyes  de  Europa?  Seguramente 
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que  no*  Por  eso  se  quejatian  entonces  j  es  de  lamentar  aho- 
ra que  no  se  lanzase  antes  el  anatema  contra  Lotero,  para  so- 
focar en  un  principio  una  guerra  de  religión  que  ya  será 
eterna ,  y  es  tanto  mas  de  lamaitar  cnanto  leyendo  la  histo- 
ria puede  Terse  la  ligeraza  con  que  alguna  vez  los  lanzaron 
los  papas ,  y  aun  mediando  negocios  bien  ágenos  de  la  juris- 
dícion  espirituaL 

Volviendo  á  tomar  el  hilo  de  Jinestra  historia^  decía  que 
se  levantó  un  clamor  general  contra  Roma  por  haber  dado 
tantas  largas  y  dado  por  lo  mismo  ocasión  á  que  tomase  cuer- 
po un  inoendio  que  á  su  tiempo  no  hubiera  sido  dificil  sofo- 
<;ar.  Por  fin  León  X ,  visto  que  las  universidades  de  Colonia 
y  de  Lovaina  habían  condenado  la  doctrina  de  Lutero ;  que 
dos  diputados  enviados  por  el  capitulo  de  Agustinos  de  Ale- 
mania nada  pudieron  conseguir  de  él ;  que  cuantos  medios  se 
habían  tentado  para  reducirle  habían  sido  inútiles ,  y  que  en 
Roma  le  apremiaban  para  que  usase  de  rigor ,  dio  su  bula 
de  condenación  el  15  de  junio  de  1520 ,  tres  afios  después  que 
comenzó  su  brillante  carrera  con  motivo  de  las  indulgencias. 
Para  este  fin,  el  Papa  convocó  una  congregación  de  cardena- 
les ,  obispos  y  canonistas  y  teólogos ,  j  áespaes  de  bien  exa- 
minados sus  escritos,  fueron  «spurgadas  41  proposiciones  que 
contenían  otros  tantos  errores ,  amonestándole  todavía  carita- 
tivamente para  que  se  retractase  antes  de  condenarlo  co- 
mo hereje ,  y  concediéndole  ademas  un  plazo  de  sesenta  dias. 
Todo  fue  inútíL  Desde  A  momento  que  Lutero  supo  su  conde- 
nación, se  dejó  de  aquellas  consideraciones  y  aparente  sumi- 
sión ,  que  había  manifestado  hasta  entonces,  y  principió  á  des- 
envolver su  sistema  de  doctrina ,  ó  de  errores  por  mejor  de- 
cir ,  con  tal  vimlencia  que  mas  parece  á  veces  un  declamador 
frenético ,  destilando  ponzoña  de  su  pluma ,  que  no  un  refor- 
mador juicioso ,  que  continúa  su  tarea  con  constancia  y  va- 
lentía, pero  sin  separarse  nunca  de  las  leyes  del  decoro  y  del 
pundonor.  Llamamos  sobre  este  hecho  la  atención  de  los  lec- 
tores para  que  no  pase  desapercibida  tan  remarcable  contradic- 
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cton  y  y  se  vea  la  fe  que  debe  darse  á  las  doclñaasde  aquellos 
en  quienes  ejerza  menos  imperio  la  fría  razón  que  la  cólera  y 
el  despecho* 

Lulero  en  algunas  ocasionas  de  la  primera  época  se  presentó 
con  timidez  disfrazando  sus  errores»  deslizándose  con  sagaci- 
dad, contradiciéndose  unas  veces,  embrollando  las  materias,  pe- 
ro protestando  de  cuando  en  cuando  su  entera  sumisión  á  la  si- 
lla apostólica  y  al  juicio  de  la  Iglesia.  Podria  juzgarse  que  sus 
convicciones  antes  como  después  de  su  condenación  fueron  siem- 
pre las  mismas,  pero  que  el  temor  á  los  rayos  del  Vaticano,  el 
no  estar  seguro  de  la  protecden  del  Elector  en  todo  evento,  el 
no  haberse  formado  todavía  un  partido  respetable  para  poder 
luchar  cuerpo  á  cuerpo  contra  Roma ,  ó  por  cualquiera  otra 
consideración ,  Lulero  no  juzgó  oportuno  combatir  de  fronte, 
y  que  esperaba  mejores  tiempos  ü  otras  circunstancias  mas 
favorables,  para  presentar  con  claridad  y  sin  rodeos  todo  el 
lleno  de  su  sistema.  Esto  podria  juzgarse  sin  temeridad,  y  tal 
parece  ser  el  orden  regular  de  las  cosas  humanas ,  p^ro  no 
fue  asi ;  Lulero  hablaba  entonces  con  sinceridad  y  de  lo  mas 
intimo  de  su  corazón ,  y  bastaría  para  convencerse  de  ello 
profundizar  un  poco  en  la  historia  y  desarrollo  de  estos  suce- 
sos, si  no  tuviéramos  ademas  el  irrecusable  testimonio  de  los 
mismos  Protestantes ,  que  en  esta  parte  han  sido  demasiado 
ingenuos,  aunque  sin  prever  sin  duda  cuan  perjudicial  podría 
ser  á  su  gefe  tan  esplicita  confesión. 

Pqoo  tiempo  después  de  la  publicación  déla  bula,  dio á luz 
Lulero  un  escrito  titulado  La  cautívidjd  di  Babilonia,  libro 
sacrilego ,  que  no  se  parece  en  nada  ¿Jos  anteriores,  á  pesar 
de  estar  escritos  con  sobrada  arrogancia  y  con  un  tono  insul- 
tante y  amenazador ;  en  él  no  se  vé  ya  un  escritor  brusco, 
irritable,  de  genio  atrabiliario,  que  se  deja  llevar  muchas  ve- 
ces por  los  primeros  Ímpetus  de  la  cólera,  herido  en  su  indo- 
mable orgullo  por  los  ataques  de  sus  contrarios ,  muchos  de 
los  cuales  á  la  verdad  no  podían  comparársele  ni  en  talento, 
ni  en  elocuencia,  ni  en  saber;  en  el  libro  de  La  cautividad  de 
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Babil(mia  y  otros  escritos  posteriores ,  se  le  vé  despechado, 
furioso  ,  su  pluma  no  deslila  mas  que  hiél  y  ponzoña ,  es  á 
veces  una  furia  vomitando  fuego  y  venganza  contra  el  Papa, 
lle>'ándole  su  frenesí  hasta  el  punto  de  decir  que  era  necesario 
ó  huir  á  las  montafias  6  quitar  la  vida  al  homicida  de  Roma. 
Hay  un  hecho  en  la  historia  de  aquellos  tiempos  que  nos 
convence  mas  y  mas  de  la  opinión  que  hemos  formado  sobre 
la  conducta  de  Lutero,  antes  y  despnes  de  la  condenación  de 
sus  escritos.  No  ignoran  los  lectores  el  grave  riesgo  en  que  es- 
tuvo entonces  la  Europa  de  caer  en  poder  de  los  Turcos  que 
avanzaban  cada  día  mas  y  mas  en  sus  conquistas  ,  riesgo 
que  acaso  hubiera  stdo  inevitable  á  no  ocnpar  el  trono  impe- 
rial' un  Carlos  Y ,  guerrero  ilustre  y  sabio  político  que  los  tu- 
vo siempre  áraya ,  y  aun  los  venció  reduciéndolos  á  un  esta- 
do de  impotencia  y  nulidad  de  que  no  han  salido  después.  Por 
entonces  se  apoderaron  de  la  isla  de  Rodas ,  hicieron  varias 
incursiones  por  la  Hungria>  y  pusieron  sitio  á  Yiena;  por  en- 
tonces se  enviaron  á  África  las  lamosas  espediciones  mandadas 
por  el  Emperador  y  el  cardenal  Gisneros ,  y  por  entonces  fue 
por  fin  cuando  los  Turcos  fueron  vencidos  en  Lepanto»  en  cu- 
ya batalla  puede  decirse  que  se  libró  la  libertad  é  la  esclavi- 
tud de  la  Europa*  Cuando  el  Emperador  se  dirigía  ¿  los  Prin- 
cipes de  la  Confederación  manifestánd(»les  la  necesidad  de  le- 
vantar un  qército  para  oponerse  á  los  Turcos  que  avanzaban 
por  la  Hungría  y  amenazaban  á  los  estados  de  Alemania ,  to<- 
dos  sin  escepcion  presentaban  su  contingente  de  hombres  y  de 
dinero  para  oponerse  al  enemigo  común ;  porque  la  guerra  ¿ 
los  Turcos  era  un  sentimiento  general,  una  especie  de  instinto 
en  las  naciones  y  en  los  individuos.  A  pesar  de  eso  Lulero 
tuvo  valor  para  oponerse  con  tesón  á  este  movimiento  gene- 
ral ,  y  repetir  en  mil  ocasiones  en  sus  sermones  y  en  sus  es- 
critos, que  oponerse  á  los  Turcos  era  oponerse  ¿  la  voluntad 
de  Dios.  Tan  original  pensamiento  pareceria  increíble  á  no 
hallarse  consignado  en  sus  escritos,  y  hacer  mención  de  ellos 
hisloriadoros ,  y  tampoco  se  concibe  fácilmente  la  cansa  de  tan 
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teoaz  empeilo»  y  es  necesario  adivinarla »  como  creemos  ha- 
berlo consegaido,  meditando  mas  de  una  vez  sobreesté  asun- 
to y  sobre  el  carácter  de  Lqtero* 

Las  guerras  contra  los  Mahometanos- fueron  siempre  promo- 
vidas por  los  Papas;  y  un  Papa  á  quien  no  sabemos  sí  con  razón 
se  le  atribuye  el  proyecto  de  la  monarquía  universal,  fue  el  que 
tuvo  la  gloria  de  concebir  la  singular  idea  de  levantar  la  Europa 
en  masa  para  Uevarla^á  pelear  al  corazón  de  los  dominios  de 
los  usurpadores^  De  aquí  el  origen  de  las  Cruzadas  sostenidas 
por  el  sentimiento  religioso  y  el  instinto  de  la  conservación: 
espedicioneSy  que  como  probamos  en  otro  articulo  con  copia  de 
refleuones  sobre  la  historia » libertaron  á  la  Europa  de  caer 
cu  poder  de  los  mahometanos  (i).  Como  en  Roma  fue  don- 
de se  di6  la  voz  de  alerta  cuando  amenazó  el  peligro ,  de  alli 
salían  enviados  para  todos  los  Reyes,  á  fin  de  requerirles  la 
necesidad  de  reunirse  contra  un  enemigo  <iue  tenia  como  blo- 
queada la  Europa,  y  amenazaba  á  la  vez  la  religión  y  la  li- 
bertad 4e  las  naciones;  Roma  era  el  centro  de  acción  ,  y  en 
Roma  se  recaudaban  caudales  de  todos  los  estados  cristianos 
para  atenderá  los  gastos  de  los  ejércitos  espedictonarios.  En- 
tonces fue 'Cuando  principiaron  á  concederse  indulgencias  á  los 
que  se  alistasen  para  ir  á  la  Tierra  Santa»  y  hasta  nosotros  ha 
llegado  la  costumbre  de  concederse  iguales  gracias  á  los  que 
contribuyan  con  cierta  suma  para  hacer  la  guerra  á  los  Turcos, 
para  pagar  el  rescate  de  los  Cristianos  cautivos^ú  otros  fines  pia- 
dosos según  las  drcnnstandas*  Como  las  indulgencias  fueron  al 
principio  la  manzana  de  la  discordia»,  y  estas  gracias  fueron  al 
principio  y  después  los  medios  de*  que  se  valieron  los  pontífi- 
ces para  alistar  soldados,  y  posteriormente  para  proporcionar 
fondos  para  hacer  la  guerra;  de  ahi  es  que,  predicando  Lule- 
ro que  oponerse  á  los  Turcos  era  oponerse  á  la  voluntad  de 
Dios,  era  por  consiguiente  condenar  é  inutilizar  para  en  ade- 
lante los  medios  de  que  se  habia  hecho  uso  hasta  entonces. 

(í)    Véast  el  tomo  UI  de  la  segunda  wrie  de  la  Be  vista  de  Madrid,  pág.  i;j. 
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Nosotros  vemos  todavía  mas  en  tan  estravagaate  Mea,  vemot 
el  odio  implacable  de  Latero  contra  Roma  y  contra  los  Papas, 
que  eran  los  que  regularmente  promovian  y  daban  impulso  á 
estas  guerras;  vemos  al  reformador  violento,  qoe  se  ha>pro- 
paesto  hacer  una  oposición  dura  y  rabiosa  á  todo  lo  qae  ten- 
ga relación  con  la  autoridad  pontificia ,  y  creemos  firmemente 
que  hubiese  visto  lleno  de  júbilo  avanzar  á  los  Tarcos  por  la 
Hungría ,  haoerse  duefios  de  los  estados  de  Alemania,  y  con* 
quistar  la  Europa,  con  tal  de  ver  sucumbir  la  capital  del 
mundo  cristiano  y  perecer  entre  sus  ruinas  hasta  la  memoria 
de  los  que  él  llamaba  los  verdugos  y  tiranos  de  Roma. 

En  cuanto  las  universidades  de  Colonia  y  Lovaina  vieron 
autorisado  su  juicio  sobre  los  escritos  de  Lutero  por  la  so- 
lemne condenación  del  Papa ,  mandaron  quemar  todos  sus  li- 
bros, y  la  de  Witemberg  en  represalias  hizo^otro  tanto  con 
la  bula  de  León  X  y  las  decretales  de  los  Papas  sus  predece- 
sores ,  que  fueron  quemadas  en  la  plaza  pública  en  presencia 
de  los  doctores,  y  con  grande  algazara  de  los  estudtetesque 
fueron  llamados  para  dar  solemnidad  al  acto. 

La  autoridad  eclesiástica  habia  hecho  ya  por  su  parte  cuan- 
to estaba  en  sus  facultades  para  contener  el  cisma  y  la  here- 
jía ,  y  no  le  quedaban  otras  armas  de  que  valerse  después  de 
haber  escomulgado  á  Lutero  y  condenado  sus  escritos;  á  los 
Principes  incumbía  ya  como  protectores  de  la  Iglesia  y  de  las 
líByes  del  Estado  imponer  silencio  á  los  rebeldes,  y  castigar  con 
el  rigor  de  las  penas  temporales  á  Tos  sediciosos  y  perturbado-* 
res  del  orden  público.  Garlos  Vde  Alemania,  elevado  unafto 
hacia  á  la  dignidad  imperial,  conoció  su  deber  y  quiso  seña- 
lar el  primer  acto  de  su  administración,  convocando  una  Dieta 
del  imperio  en  Wórmes  con  el  objeto ,  deda  en  las  circulares 
á  los  Principes  de  la  Confederación ,  de  ponerse  de  acuerdo 
con  ellos  sobre  los  medios  mas  conducentes  para  cortar  el  vue- 
lo á  las  nuevas  opiniones  y  herejías ,  que  amenazaban  turbar 
la  paz  pública  y  destruir  la  religión  del  Estado.  A  principios 
íle  enero  de  ir>2l  so  reunió  la  Diela,  y  después  de  acordar 
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Tarios  reglamentos  para  ei  gobierno  interior  del  imperio ,  se 
procedió  á  examinar  el  estado  actual  de  la  cuestión  religiosa. 
El  Nuncio  del  Papa  bizo  un  estrado  del  libro  de  La  eautivi^ 
dad  de  Babilonia ,  y  por  su  simple  rekcion  demostraba  que 
Lntero  destruía  los  fundamentos  de  la  religión^  y  que  su  doc* 
trina  era  igualmente  contraria  á  la  f¿  de  la  Iglesia  y  á  la  tran* 
quilidad  de  los  Estados.  Alarmados  con  la  lectora  del  estracto, 
pidieron  los  Principes  y  electores  que  se  condenase  á  Lutero 
en  el  acto,  pero  su  protector  Federico  de  Sfijonia  salid  al  instante 
á  parar  el  golpe,  diciendo  que  acaso  no  serian  de  él  los  libros 
que  se  le  atribuían,  y  que  en  todo  caso  era  lo  mas  prudente  que 
compareciese  ante  la  Dieta  y  se  le  oyese.  La  Dieta  accedió  á 
esta  petición  dd  Elector,  que  no  dejaba  de  ser  justa ,  pero  se 
frustraron  sus  planes ,  que  eran  dar  largas  á  este  negocio, 
persuadido  que  lograría  Lutero  con  su  elocuencia  deslumbrar 
á  sus  jueces ,  ó  que  dudiria  la  cuestión  de  manera  que  dila- 
tase su  condenación.  No  lo  consiguió  por  mas  esfuerzos  que 
hizo,  y  por  mas  que  se  valió  de  todos  los  recursos  que  le  su- 
ministraba su  gran  talento  y  su^  fértil  imaginación ,  porque 
Eckio,  consejero  del  duque  dé  Baviera,  encargado*  por  el 
Emperador  para  interrogar  á  Latero ,  lo  fue  arrojando  de  to- 
das sus  trincheras>  hasta  obligarle  ¿  confesar  que  eran  suyos 
los  libros  que  lleTaban  su  nombre  ^  pero  insistiendo  siempre 
CD  que  si  bien  había  escrito  con  sobrada  yehemencta  y  acri- 
monia ,  no  le  era  lícito  retractarse  ni  en  un  punto  de 
todo  cuanto  en  dios  se  contenia  acerca  de  la  doctrina.  En 
tal  estado ,  y  en  cumplimiento  de  uno  de  los  deberes  mas  sa- 
grados de  un  Prnicipe,  Carlos  V  publicó  un  edicto ,  en  el  que 
después  de  manifestar  lo  amenazada  que  estaba  la  tranquili- 
dad de  Alemania ,  de  cnanto  habia  hecho  el  romano  PontiGce 
y  acababa  de  hacer  la  Dieta ,  conduia  didendo. — Que  para  sa- 
tisfacer á  lo  que  debía  á  Dios,  á  la  Iglesia ,  al  Papa  y  ¿  la 
autoridad  imperial,  de  que  estaba  re?estido,  con  d  consejo  y 
consentimiento  de  los  electores ,  Príncipes  y  Estados  del  im- 
perio ,  y  ejecución  de  la  sentencia  del  Soberano  Pontífice,  de- 
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claraba. — Que  ienia  á  MarliD  Lulero  por  hereje  obstinado  y 
separado  de  la  Iglesia ,  que  prohibía  á  cualquiera  que  fuese, 
bajo  la  peua  de  crimen  de  lesa  niagestad  el  protegerle ;  que 
ordenaba  perseguir  á  todos  sus  cómplices ,  y  despojarlos  de  sus 
bienes^  que  prohibía  también ,  bajo  la  misma  pena^  el  rete- 
ner alguno  de  sus  libros  é  imágenes  en  que  el  Papa ,  los  Car- 
denales y  los  Obispos  son  representados  con  yestidos  y  en  ac- 
titudes ridiculas. 

Aqui  debería  haber  concluido  la  misión  de  Lntero,  después 
de  una  condenación  tan  solemne  de  parte  de  la  autoridad 
eclesiástica  y  de  b  autoridad  cítíI,  si  una  complicación  de 
circunstancias  desgraciadas  no  hubiera  venido  á  favorecer  y 
Jar  alguna  solidez  á  la  nueva  doctrina.  Lo  que  importaba  por 
de  pronto  al  partido  rebelde »  era  poner  á  salvo  la  persona  de 
su  gefe ,  y  al  efecto  ya  el  Elector  había  tomado  de  antemano 
sus  disposiciones;  Salí6  Lutero  de  Wormes  acompañado  de  un 
heraldo  y  una  pequeña  escolta ,  llevando  para  su  seguridad 
un  salvo  conducto  del  Emperador  y  de  los  Principes,  por  cu- 
yos Estados  debia  pasar  hasta  llegar  á  Wítemberg,  para  cuyo 
arribo  se  le  concedían  tres  semanas ,  pasadas  las  cuales  se 
mandaba  prenderle:  mas  al  pasar  por  cerca  de  Altcstcin,  en 
la  Turingia ,  salió  de  una  selva  una  banda  de  ginetes  enmas- 
carados ,  rodearon  á  Lutero  y  su  comitiva ,  despidieron  á  és- 
ta y  y  condujeron  á  aquel  á  un  castillo  fuerte,  no  lejos  de  allí. 
Sus  partidarios  publicaron  por  todas  partes ,  que  los  enmas- 
carados eran  emisarios  de  Roma  ,  que  lo  habían  asesinado, 
y   hasta   hubo  insensatos   que  aseguraron   haber  visto   su 
cuerpo  ensangrentado  lleno  de  puñaladas;  lo  c^ual  como  fue- 
se una  manifiesta  violación  de  la   fé  pública,  escitó  una 
sedición  en  Wormes  que  puso  en  peligro  la  vida  de  los 
Nuncios*  Nueve  meses  estuvo  Lutero  oculto  en  el  castillo  tie 
Watburgo  protegido  ocultamente  por  Federico,  y  en  una  co- 
municación continua  con  sus  principales  sectarios ,  á  quienes 
había  aturdido  y  desalentado  al  principio  la  repentina  desapa- 
rición de  su  gefe,  que  se  los  tuvo  algún  tiiMnpo  oculta ;  pero 
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los  nuevos  tratados  que  allí  escribió ,  y  el  favor  que  pública 
ó  secretamente  les  dispensó  siempre  el  Elector,  reanimaron  y 
fortalecieron  bien  pronto  la  tibia  y  escasa  fé  de  los  nuevos 
creyentes.  Grande  placer  tuvo  Lntero  al  saber  que  no  eran 
inútiles  sus  esfuerzos. y  su  constancia;  feto  su  gozo  se  aci- 
baró amargamente  con  la  noticia  de  que  la-  universidad  de 
París » la  mas  antigua  y  de  mas  celebridad  que  babia  entonces 
en  Europa  y  habia  dado  un  solemne  decreto  condenando  su 
doctrina,  y  que  Enrique  VIH  ,  Rey  de  Inglaterra, como  en- 
tendido que  era  en  las  ciencias»  eclesiásticas,  habia  escrito  con- 
tra su  libro  de  La  cautividai  de  Bc^ilbnia^  Este  golpe  hubie- 
ra sido  bastante  para  hacer  enmudecer  y  desconcertar  los  pla- 
nes del  hombre  mas  obstinado ,  mocho  mas  cuando  Lutero 
habia  siempre  protestado  de  viva  voz  y  por  escrito,  que  él 
miraba  los  doctores  de  París  como  los  maestros  de  la  verda- 
dera teología.  Pero  él  se  habia  propuesto  ó  sucumbir  ó 
vencer-;  por  eso  cuando  supo  que  habían  condenado  sus  ec- 
rores ,  los  trató  como  los  mas  ignorantes  y  estúpidos  de  todos 
los  hombres,  y  desdeñándose  contestar  por  si  mismo,  lo 
hizo  su  discípulo  Melanton  en  un  escríio  que  tituló:  Apología 
de  Lutero  contra  los  teologuillos  de  París. 

No  respetó  tampoco  la  dignidad  del  monarca  inglés ,  co- 
mo no  habia  respetado  la  autoridad  del  cuerpo  literario  de 
París,  y  escribió  también  contra  él  con  un  estilo  tan  violento 
y  amargo,  como  sitio  hiciese  contra  el  mas  despreciable  de 
sus  contrarios.  Tristes  y  profundas  rofleuones  se  agolpan  á 
la  imaginación  en  este  instante  al  considerar  al  Rey  de  In- 
glaterra tan  celoso  de  la  defensa  de  la  religión  cuando  la  vio 
en  peligro  hasta  el  punto  de  escribir  contra  Lntero  un  tra- 
tado de  algún  mérito,  deJicando  á  esta  tarea  los  pocos  mo- 
mentos que  le  dejaban  libres  los  graves  negocios  de  la  go- 
bernación del  reino,  y  verle  poco  después  puesto  al  frente 
de  la  reforma,  resentido  contra  el  Papa  porque  no  habia 
querido  conssntír  un  escándalo,  en  un  negocio  que  te  era 
personal  y  al  que  le  habia  conducido  su  inconlíncncía ,  y  su 
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genio  irreflexivo  y  precipitado.  ¡  Qué  convicciones!  Quién 
podrá  creer  en  la  doctrina  ni  en  las  palabras  de  los  que  co- 
mo Latero  y  Enrique  VIH  obran  por  espíritu  de  venganza, 
6  por  interés  personal,  llevándolos  su  temeridad  hasta  el  es- 
tremo de  sacrificar  á  sn  orgullo  sus  creencias ,  su  reputación 
y  sus  deberes  mas  sagrados !  Enrique  VIH  defendiendo  hoy 
ta  antigua  rdigion,  y  mafiana  no  solo  no  la  defiende ,  sino 
que  la  combate;  proscribe  á  sus  creyentes  ,  introduce  la 
discordia  en  su  reino  ,  prepara  combustibles  para  un  incen- 
dio inestinguible ,  y  levanta  cadalsos  para  hacer  correr  en 
los  reinados  siguientes  la  sangre  de  sus  pueblos  I  Pero  no  hay 
para  qué  maravillarnos  de  la  conducta  de  estos  dos  perso- 
nageSy  ni  considerarlos  como  únicos  fenómenos  morales  de  la 
naturaleza  humana ;  no ,  la  historia  del  hombre  nos  presenta 
abundantes  ejemplos ,,  y  la  de  la  Reforma  no  escasea  tampoco 
esta  especie  de  contradicciones  y  de  miserias. 

El  decreto  de  la  Dieta  de  Wormes  no  pndo  ejecutarse 
porque  como  hemos  visto  Lutero  se  puso  en  salvo  y  no  salió 
de  su  isla  de  Patmos  ( I )  hasta  que  se  fue  aplacando  la  tem- 
pestad levantada  contra  él ;  y  el  Emperador  en  quien  residía 
el  poder  ejecutivo  tuvo  qne  dedicar  su  atención  á  los  graves 
y  complicados  negocios  de  la  gobernación  de  sus  dominios. 
Cários  V  heredó  de  su  madre  Doña  Juana  la  Loca  la  corona 
de  Castilla  con  el  reino  de  Ñapóles ,  Sicilia ,  Cerdefia  y  los 
Países  Bajos ;  y  á  su  abuelo  Maximiliano)  sucedió  en  las  ricas 
posesiones  de  la  casa  de  Austria ,  con  su  recomendación  para 
la  corona  imperial  que  recayó  después  en  él  por  el  voto  de 
los  electores.  Con  solo  considerar  la  inmensa  distancia  de  una 
á  otra  parte  de  sus  dominios ,  sin  atender  ni  á  los  distintos 
intereses ,  ni  á  la  diversidad  de  leyes  y  costumbres  de  pue- 
blos accidentalmente  reunidos ,  ni  á  las  conquistas  en  el  Nue- 
vo Mundo  de  que  se  ocupaba  entonce^  la  Espafia »  se  podrá 
venir  en  conocimiento  de  la  diflcnltad,  ó  imposibilidad  por  me- 

(I)    Asi  llamalMi  Lutero  al  castillo  en  que  estuvo  oculto,  aludiendo  á  esta  Ula 
en  qne  estnvo  desterrado  S.  Juan. 
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jor  decir,  do  que  el  Emperador  y  Rey  de  España  se  dedicase 
con  la  asiduidad  necesaria  á  ejecutar  el  decreto  de  la  Dieta. 
Ademas  con  la  sucesión  al  reino  de  Ñapóles  heredó  también 
una  guerra ,  que  duró  todo  su  rdnado  y  la  legó  todavía  á  su 
hijo  Felipe.  Has  de  dos  siglos  hacia  que  los  reyes  de  Aragón 
y  la  casa  de  Anjou  se  disputaban  la  posesión  de  este  reino» 
sobre  cuyo  solio  se  sentaron  altematiyaroente  Phndpes  de  las 
dos  dinastías,  hasta  que  en  tíempo«de  Femando  el  Católico, 
abuelo  de  Carlos,  se  reunió  para  siempre  ala  corona  de  España 
por  el  bravo  Gonzalo  de  Córdoba ,  cuyas  proezas  y  los  privi- 
legiados talentos  militares  que  desplegó  en  aquellas  guerras 
le  valieron  el  renombre  de  Gran  Capitán.  No  por  eso  los  re- 
yes de  Francia  en  quienes  hablan  recaído  los  derechos  de  la 
casa  de  Anjou ,  desistieron  de  alegar  sus  pretensiones  con  la 
fuerza  de  las  armas,  asi  como  tampoco-  d  ducado  de  Hilan, 
cuya  posesión  reclamaba  el  Emperador  como  un  feudo  dd  im  • 
perio ;:  la  Navarra  era  también  objeto  de  discordia  entre  las 
dos  naciones ,  porque  aunque  habia  sido  incorporada  á  la  co- 
rona de  Aragón  por  el  mismo  Fernando  el  Católico,  la  Fran- 
cia la  reclamaba  también  para  los  hijos  del  desgraciado  Joan 
de  Albrct  su  último  rey» 

Cabalmente  antes  de  disolverse  la  Dieta  de  Wormes  se 
rompieron  las  hostilidades  en  Italia,  Navarra  y  los  Paibes  Ba* 
jos,  y  Carlos  V  se  vio  empeñado  con  Frandsco  I  en  una 
guerra  tan  obstinada,  que  solo  se  interrumpía  por  cortos  in* 
tervalos ,  cuando  el  cansancio  de  los  combatientes ,  las  der- 
rotas ó  el  atender  á  negocios  del  momento,  les  obligaba  á 
ajustar  treguas  ó  á  firmar  algún  tratado,  que  duraba  el  tiem- 
po necesario  para  preparase  a  una  nueva  campaña,  (f)  Ja- 

(I)  Como  estamos  inUmamente  penoadidot  que  la  historia  de  la  Reforma 
protestante  está  intimamente  ligada  con  la  historia  política  de  las  naciones,  y 
que  el  desarrollo  y  ulteriores  progresos  de  aquella ,  se  debe  en  gran  ptrte  al 
estado  potítieo  de  la  Europa ,  no  podemos  menos  de  entrar  en  alaunos  deta- 
lles ,  que  acaM>  á  algunos  du  los  lectores  parecerán  estrafios  al  asunto  que  nos 
hornos  propuesto ;  prro  Íes  rugamos  suspomlan  su  Juicio  hasta  que  vca'i  el  rn- 
'acf  y  rnilo  (fUi*  Meamos  do  nuostras  digresiones. 
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más  la  historia  preseoia  hechos  de  armas  mas  brillaDlos ,  lu 
uias  repetidos,  ni  mas  bravos  capitanes,  ni  mas  ilustres  princi- 
|H«,  ni  mas  tratados,  ni  mas  intrigas,  ni  mas  talentos  reunidos 
para  la  diplomacia  y  para  la  guerra.  Carlos  V  tenia  que  atrave- 
sar continuamente  de  una  á  otra  parte  de  la  Europa  al  frente 
de  sus  ejércitos»  su  presencia  era  necesaria  en  todas  partes,  la 
reclamaban  los  Alemanes ,  la  pedían  también  con  empeño  los 
Flamencos ,  y  fue  una  de  las  causas  del  descontento  y  guerra 
civil  de  los  Comuneros  de  Castilla:  nunca  tuvo  residencia  fija 
en  ninguna  parte  de  sus  dominios,  y  los  treinta  y  ocho  víages 
que  sucesivamente  hizo  por  Alemania ,  Italia ,  España ,  Fran- 
cia ,  Inglatera  y  los  Paises  Bajos  sin  contar  sus  dos  espedi- 
ciones  á  las  costas  de  África,  prueban  la  multitud  de  negocios 
que  estaban  á  su  cuidado ,  y  para  los  que  apenas  bastaba  su 
actividad  y  genio  incansable.  La  grandeza  de  su  poder  que 
desde  Carlo-Magno  no  lo  habia  tenido  semejante  ninguno  de 
los  emperadores ,.  y  sus  proyectos  de  conquistas  y  engrande- 
cimiento que  no  podía  ocultar ;  debieron  causar  temores  á  la 
Europa  por  su  independencia ,  y  se  vio  en  ocasiones  formar- 
se ligas  formidables  que  él  sabía  desbaratar  ó  por  la  fuerza 
de  las  armas ,  ó  por  las  negociaciones  y  la  política.  £1  tuvo 
que  sostener  guerras  contra  el  Papa ,  contra  la  poderosa  re- 
pública de  Yenecia ,  contra  el  Sultán ,  contra  Enrique  VIH  y 
contra  Frandisco  I ;  pero  es  de  notar  una  observación  impor- 
tante y  es,  que  en  las  guerras  contra  el  Emperador»  nunca  se 
vio  un  pensamiento  político ,.  una  idea  dominante  seguida  con 
constancia,  y  que  si  por  acaso  se  reunían  dos  6  tres  príncipes 
y  hadan  una  liga  ofensiva  y  defensiva ,  no  era  con  el  objeto 
del  equilibrio  europeo  como  en  tiempos  posteriores,  ó  para 
quitar  á  la  casa  de  Austria  la  prepotencia  que  iba  avlqairicn- 
do,  sino  por  intereses  del  momento,  por  un  insulto  recibido, 
por  disensiones  pasageras,  6  por  otras  causas  de  mas  6  menos 
importanda.  Asi  es  que  la  república  de  Yenecia,  el  Papa,  los 
pequeños  Estados  de  Italia ,  los  Cantones  suizos  y  el  Rcv  de 
Inglaterra  eran  altcrnativamenle  sus  enemigos  ó  sus  aliados;  d 


DE   MADRID.  489 

Sultán  era  d  oticmigfo  natural  de  todas  lad  nadonea ;  loa  ret^ 
nos  del  Norte  6  no  habían  salido  de  la  oscuridad^  del  estado 
de  barbarie  como  la  Rusia ,  ó  no  ejcrcian  hiflaeiicia  dpuia 
en  la  política  europea,  como  la  Dinamarca  ^  la  Polonia  y  la 
Pnisia.  Solo  el  Rey  de  Francia  fue  el  enemigo  irreconcttiaUe 
y  el  eterno  ríTal  del  Emperador.  Ademas  de  la  oposición  de 
intereses  por  la  posesión  del  reino  de  Nepotes  y  el  Ducado  de 
Milán,  babia  entre  esto^  dos  príncipes  otros  motín» de  desa- 
Tcncncia  que  les  alejaba  cada  dia  mas  y  mas  y  y  hacían  impo^ 
sible  un  convenio  de  buena  fé  y  duradero.  Los  dos«e  hablan 
presentado  como  pretendientes  á  la  corona  imperial ,  y  ambos 
se  lisongeaban  con  la  esperanza  del  triunfo;  porqne  aunque 
el  Rey  de  Inglaterra  envíase  después  sus  embajadores  con  la 
misma  pretensión ,  mas  bien  lo  hizo  por  vanidad  ^  y  con  el 
deseo  de  figurar  al  lado  de  tan  ilustres  campeones ,  que  por 
otro  motivo. 

No  pudo  vor  Francisco  sin  mortificación  y  sin  el  pesar  de 
ver  burlada  su  esperanza ,  que  los  Electores  se  hubiesen  deci- 
dido por  Carlos,  que  reunia  circunstanciaa  particulares  para 
el  gobierno  y  seguridad  de  la  Confederaeion ,  y  desde  aquel 
momento  se  vio  principiar  aquella  antipatía  y  rivalidad ,  que 
fue  tan  funesta  á  la  Europa ,  y  que  hizo  faltar  tamas  Teces  h 
los  dos  principes  á  la  fé  de  los  tratados  y  á  sus  mas  solemnes 
juramentos.  Los  dos  eran  jóvenes ,  ambiciosos,  sedientos  de 
gloría ,  con  talentos  y  en  disposición  por  sus  estensos  domi- 
nios como  CArlos ,  6  por  lo  compacto  de  ellos  como  Fran-* 
cisco,  de  resistir  á  su  contrario  sin  dejarle  adquirir  una  prepon- 
derancia temible;  el  Rey  de  Francia  principalmente  no  se  des- 
nudaba en  promover  dificultades ,  y  contrariar  los  planes  del 
Emperador  por  todos  los  medios  que  le  suministraba  ei  poder 
de  sus  armas ,  y  su  influencia  en  los  negocios  generales;  y  el 
hábito  de  haceise  la  guerra  en  los  gabinetes  y  en  los  campa- 
mentos ,  fue  engendrando  á  su  vez  el  hábito  de  aborrecMrse, 
y  aquellos  celos  y  rivalidad ,  que  se  fueron  enconando  con 
reciprocos  insultos  y  amenazas.  La  historia  nos  refiere  los 
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deaafios  qae  mediaroa  entre  los  ilustres  rivales ,  para  qoe  s<> 
vea  basta  qoé  panto  era  encarnizada  su  enemistad  personal. 
En  otea  ocasien  que  se  presentaron  al  Emperador  dos  heral- 
dos de  parte  éA  Rey  de  Francia  y  del  de  Inglatora » y  le  de- 
daniron  la  guerra  en  nombre  de  sus  amos  con  las  formalida- 
des de  costumbre  i  el  Esqierador  respondió  con  dureza  al  en- 
viado- francés «  y  le  dijo  entre  otras  cosas ,  que  en  adelapto 
no  miraria  á  su  amo  mas  que  como  un  vil  infractor  de  la  fé 
pública.  Estas  palabras  irritaron  de  tal  modo  al  Rey  de  Fran^ 
eia  que  inmediatamente  volvió  á  enviar  el  mismo  heraldo  para 
desafiar  á  Carlos  á  combatir  <merpo  á  cuerpo ,  mandándole 
fijar  logar  y  dia ,  y  dándole  la  elección  de  armas.  No  titubeó 
Carlos  en  aceptar  tan  escandaloso  reto ,  pero  las  muchas  difi- 
cultades que  como  era  natural  se  propusieron  por  una  y  otra 
parte,  en  ouanto  á  la  etiqueta  y  condiciones»  impidieron  que 
se  llevase  á  cabo.  En  una  entrevista  que  el  mismo  Carlos  tu- 
vo eon  el  Papa »  á  la  que  asistió  todo  el  colegio  de  Cardena- 
les y  el  embajador  francés  que  reclamaba  bajo  ciertas  condi- 
ciones la  investidura  del  ducado  de  Mihin ,  declamó  con  tal 
rabia  contra  su  rival »  y  traspasó  de  tal  manera  los  limites  del 
deeoro  y  de  su  acostumbrada  prudencia ,  que  se  disolvió  la 
junta»  sorprendida  con  una  escena  semejante.  Francisco»  según 
él »  era  el  responsable  de  la  sangre  que  se  habia  derramado 
y  que  se  derramase  en  adelante :  que  por  su  ciega  ambición 
y  por  la  enemistad  que  contra  él  habia  manifestado  desde  ni- 
fio »  se  habían  roto  todos  los  tratados »  y  que  iba  de  nuevo  á 
enconderae  la  guerra »  cuando  las  armas  de  los  Principes  cris- 
tianos debian  llevarse  contra  el  orguUoso  Solimán ,  y  contra 
los  Cismáticos  y  perturbadores  de  la  tranquilidad  pública  en 
Akaania :  a  No  derramemos »  decia »  la  sangre  de  nuestros 
inocentes  vasallos »  concluyamos  nuestra  cuestión  de  hombre 
á  hombre  con  las  armas  que  le  plazca  escoger »  y  que  todo  el 
riesgo  sea  nuestro  en  una  isla »  en  un  puente »  ó  á  bordo  de 
una  galera  amarrada  en  un  rio.  o 

Nos  ha  parecido  oonveniente  presentar  este  lijero  cuadro 
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sobre  la  situaeion  políUca  de  la  Europa  ,  y  sobre  los  encon- 
trados intereses ,  enemistad  personal,  ó  iiDplacd>les  guerras 
de  los  ambiciosos  rivales ,  porque  juzgamos ,  y  Terán  después 
ios  lectores,  que  estos  sucesos  influyeron  de  una  manera  muy 
señalada  en  el  desarrollo  y  ulteriores  progresos  de  la  reforma. 
Por  de  pronto  el  decreto  de  la  Dieta  de  Wormes  no  pudo  eje- 
cutarse ,  y  este  fue  ya  un  golpe  mortal  para  la  religión  domi* 
nante ,  porque  los  reformistas  que  se  habían  aterrado  por 
aquella  muestra  de  severidad,  volvieron  bien  pronto  al  ataque, 
pasado  el  momento  de  peligro.  Lntero  abandonó  su  destierro 
y  apareció  segunda  vez  sobre  la  escena  con  aquel  valor  que 
naturalmente  mspira  un  primer  triunfo ;  y  con  el  cek)  de  un 
fanático,  y  la  incansable  constancia  de  un  ambicioso  de  gloria 
y  popularidad  fue  organizando  un  partido  respetable  que  se  le 
vio  crecer  de  dia  en  dia  al  abrigo  de  la  impunidad.  Carlos, 
que  era  el  único  que  como  gefe  del  imperio  podia  y  taua 
obl^adon  de  cortar  en  sus  principios  este  germen  de  guerra 
y  anarquía  religiosa ,  no  tuvo  un  momento  de  reposo  en  su 
largo  y  turbulento  rejnado ,  y  solo  á  los  inmensos  recursos 
que  la  suministraba  su  tálenlo»  y  ¿  la  sagieidad  y  fina  política 
para  la  direodon  de  los  negocios,  debió  el  poder  sostenerse  y 
aun  vencer  á  tantos  enemigos  como  unidos  ó  se(Miradam.ente 
se  levantaban  por  todaa  partes  contra  él. 

Al  poco  tiempo  de  la  celebración  de  la  Dieta  ocurrió  aquel 
célebre  pronunciamiento  de  los  Comuneros  de  Castilla.  Se  irri- 
taron los  Castellanos  al  ver  la  manera  con  que  á  las  Cortes 
rennidas  en  Santiago  se  les  había  arrancado  subsidios  estraor- 
dioarios  para  la  partida  de  Carlos  que  iba  á  Alemania  á  tomar 
poseskm  de  la  corona  imperial ;  estaban  ademas  descontentos 
por  la  ausencia  de  su  Rey ,  durante  la  cual  tenia  que  quedar 
huérfana  la  monarquía  entregada  á  un  Regnnte  ó  á  un  con- 
sejo de  Regencia ;  porque  sus  tesoros  se  iban  á  consumir  á 
países  estrenos  y  k  derramarse  allí  inútilmente  la  sangre  de 
sus  hijos ;  porque  los  estraogeros  iban  invadiendo  la  penín- 
sula y  ocupando  los  principales  destinos ,  y  por  otros  motivos 
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espresados  con  respeto  y  eoergia  en  ud  memorial  presentado 
al  Rey  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  Alemania.  El  poco  caso 
que  se  hizo  de  sos  jostas  quejas  irritó  todavía  mas  á  los  Cas- 
tellanos ,  y  para  defender  sus  fueros  no  hallaron  otro  remedio 
que  tomar  las  armas  y  pelear:  fueron  vencidos ,  pero  su  bra- 
vura en  el  combate -,  á  pesar  de  ser  masas  Informes  sin  disci- 
plina ni  dirección,  debió  persuadir  á  Carlos  que  en  adelante  no 
se  les  ultrajarla  impunemente  ni  sufrirían  en  silencio  sus  de- 
masías. Para  que  se  vea  hasta  qué  punto  era  imposible  á  Car- 
los ocuparse  con  el  detenimiento  necesario  de  ios  asuntos  re- 
lig^oBo^ ,  sabiendo  en  Flandes  el  descontento  de  las  ciuda- 
des y  la  liga  y  primeros  triunfos  de  los  Comuneros ,  ni  aun 
se  determinó  á  venir  á  España «  donde  con  sola  su  presencia 
hubiera  indudablemenle  contenido  en  su  origen  una  insurrec- 
ción de  tan  mala  especie ,  y  tuvo  que  permanecer  allí  por  no 
esponerse  á  perder  la  corona  imperial ,  y  para  desbaratar 
los  planes  de  Francisco*  Mientras  esto  sucedía  en  Castilla 
la  guerra  dvil  ardía  también  en  Valencia  y  Mallorca ,  y  en 
el  reino  de  Aragón  se  manifestaban  síntomas  alarmantes,  con- 
tenidos á  tiempo  por  la  sagacidad  del  >irey  D.  Juan  de  Lanu- 
za ;  la  Navarra  era  teatro  de  sangrientas  acciones  entre  Car- 
los y  Francisco  en  socorro  de  los  hijos  de  Juan  de  Albret;  se 
concluía  la  segunda  <;ampafta  del  Milanesado  ;  Solimán  el 
magnifico  talaba  la  flungria  y  se  apoderaba  de  Belgrado,  que 
era  plaza  de  la  mayor  importancia  para  la  defensa  de  aquel 
reino,  y  acto  continuo  se  presenta  delante  de  Rodas  al  frente 
de  mas  de  doscientos  mil  hombres  y  se  apodera  de  la  isla, 
después  de  un  dtto  de  mas  de  seis  meses,  que  fue  defendida 
con  un  valor  heroico  por  los  caballeros  de  la  orden  que  con- 
taban apenas  seis  mil.  Luego  que  vio  el  Gran  Maestre  el  pe- 
ligro de  que  cayese  en  poder  de  los  Turcos  la  isla  que  era  el 
maymr  antemural  de  la  cristiandad  en  Oriente ,  lo  advirtió  á 
lodos  los  principes  y  les  pidió  socorro ,  pero  fue  en  vano; 
los  dos  rivales  no  hicieron  raso  ni  de  los  megos  del  Gran 
Maestre ,  ni  de  las  repetidas  amonestaciones  dd  Papa  Adriano, 
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ni  del  peligro  de  la  Europa ,  ni  do  $^u  propia  reputación ,  y . 
vieron  con  asombrosa  tranquilidad  arrebatarnos  los  ínfleles 
una  joya  tan  preciosa ,  sin  querer  dar  treguas  por  un  mo- 
mento á  sus  personales  discordias  y  ambiciosas  querellas. 

Los  Estados  de  Alemania  disfnttaban  al  mismo  tiempo  de 
la  mas  profunda  paz ,  circunstancia  que  favoreció  á  Lutero 
para  atraer  sobre  si  la  atención  general,  y  hacer  de  moda  las 
(disputas  teológicas.  Sucedió  á  la  reforma  protestante  lo  que 
á  todas  las  revoluciones  y  al  principio  no  se  comprometieron 
sino  los  mas  ardientes ,  los  de  genio  mas  revoltoso ,  los  que 
no  podian  prosperar  bajo  el  antigiio  régimen ,  aquellas  per- 
sonas que  se  encuentran  en.  todas  ¿pooa^ »  y  que  no  pMieden 
acomodarse  á  un  estado  normal,  y  de  sucesiva  y  lenta  perfec- 
tibilidad. Pero  cuando  se  notó  hasta  qué  punto  era  imposible 
al  Emperador,  sin  comprometerla  suerte  de su3  dominios,  opo- 
nerse con  energía  id  fuego  lento  que  iba  eslendiéndose  mas  ó 
menos  por  todas  partes ,  se  vio  al  partido  Protestante  lomar 
un  vuelo  muy  elevado  y  comprometerse  en  él  personas  de  to- 
das clases.  Sucedió  ademas  que  muchos  no  se  empeñaron  mas 
que  para  la  reforma  de  ciertos  y  determinados  puntos  d^  dis- 
ciplina ;  reforma  que  si  bien  era  revolucionaria,  no  dejaba  de 
ser  reclamada  por  la  opinión  general  como  un  bien  para  la 
Iglesia  y  el  Estado ;  pero  fueron  arrastrados  después  por  el 
impulso  revolucionario»  y  de  buena  ó  de  mala  gana  tuiieron 
que  hacer  causa  común  con  los  mas  avanzados,  no  siéndoles 
ya  posible  retroceder.  Dejaremos  para  oiro  articulo,  haciéndo- 
se este  ya  demasiado  largo,  la  continuación  de  la  historia  de 
la  Reforma,  y  el  examen  filosófico  de  sus  principios  compara- 
da  con  la  de  la  Iglesia  católica, 

PEDRO  BBNITO  GOLMA YO, 
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INVOCACIONES  DE   DIOS 


ÜHIENTAL. 


¡  Oh  Señor  1  oh  Señor  1  Quiero  invocarle 

Y  no  acierta  mi  lengua  con  tu  nombre; 
¿Cómo 9  dime,  oh  mi  Dios!  debe  llamarte 
Cuando  á  tus  pies  temblando  llega  el  hombre? 

Tú  eres  aquel  que  cuentas  nuestras  culpas 

Y  palpas  nuestro  aliento  imperceptible; 
Tú  eres  rey  del  humilde  y  del  soberbio. 
Tú  eres  luz ,  tú  eres  vida  inestinguible. 

Disuélvese  á  tu  voz,  cual  sal  en  agua, 
La  amargura  del  ánima  doliente; 
A  tu  voz  se  aproximan  ambos  polos, 
A  tu  voz  se  separan  nuevamente. 

Tú  diriges  á  aquellos  que  dirigen 
La  humanidad ,  unciéndola  á  su  carro. 
Ora  ostenten  en  trono  su  potencia, 
Ora  dócil  se  postre  ante  su  ciencia. 

Tú  eres  cielo  cerrado ,  noche  oscura, 

Y  antorcha  al  mismo  tiempo  de  luz  pura, 
a  Llueva  »  dices ,  Señor ,  y  Acuario  enjuto 
Súbito  rebosa  y  so  derrama; 

Por  ti  Ueva  también  el  árbol  fruto, 

Y  el  mar  rugiendo  por  su  Dios  te  aclama. 

I  Oh  tú  ,  del  cielo  criador  I 
¡  Oh  látigo  de  los  vientos! 
De  eternos  mantenimientos 
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Elcnio  abastecedor. 

I  Oh  bolso  del  indigente! 
I  Oh  escado  del  desTftlidoI 
I  Oh  Señor  siempre  eBCondidoI 
¡  Oh  Señor  siempre  presente! 

¿  Dónde  estás  que  no  te  toco 

Y  te  siento  en  cualquier  parte? 
¿C6mo  sin  nunca  encontrarte 
A  todas  horas  te  inyocoT 

El  cachorro  del  león 
Se  nutre  por  tu  clemeneta, 

Y  alcanza  tu  providencia 
En  su  nido  al  gorrión. 

¡  Oh  mi  luz  I  I  oh  norte  miol 
¡  Oh  flor  de  perfume  eterno! 
I  Oh  dulce  lumbre  en  invierno! 
I  Oh  clara  fuente  en  estiol 

¡Oh  arcpiitecto  de  la  luna! 
I  Oh  tutor  de  las  hormigas! 
¡  Oh  tú ,  que  con  seda  ligas 
La  rueda  de  la  fortuna! 

¡  Gigante  que  nos  comprinle 
Sin  sentirse  su  contacto! 
Dedo  sutil  cuyo  tacto 
La  luz  impalpable  oprime! 

1  Ojo  que  estás  siempre  alerta! 
¡  Oh  manantial  de  poder! 

I  Oh  cerrojo  del  saberl 
I  Oh  llave  de  toda  puerta! 

2  Oh  criador  que  perfeccionas! 
I  Oh  depósito  de  bienes! 

I  Oh  tú  y  que  en  tu  mano  tienes 
Las  lepras  y  las  coronas! 

¡  Oh  mi  sol !  oh  santo !  oh  todo! 
Yo  al  contemplarte  me  abismo: 
¿  Qué  soy ,  al  fin ,  por  mi  mismo? 
JPaja ,  tierra »  barro ,  lodo. 

Bendito  mil  veces  seas, 
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Bendito,  Dios  tremebundo^ 
Que  á  tus  pies  tienes  el  inundo 
Y  en  mirarle  te  recreas. 

Bendito  sin  fin ,  Señor, 
Ora  dispares  el  rayo. 
Ora  en  mañana  de  mayo 
Viertas  aroma  en  la  flor. 

¡Oh  pintor  de  sus  colores! 
¿  Quién  á  tí  te  tomn  cuenta? 
Tú  eres  puerto  en  la  tormenta. 
Tú  eres  lluvia  de  Cavares. 

En  vano  tu  inmensidad 
Pretende  medir  el  sabio; 
La  verdad  está  en  tu  labio» 
La  fuerza  en  tu  voluntad. 

Muéstrate ,  Señor ,  á  mi;    , 
Ya  besa  el  polvo  mi  boca; 
A  ti  engrandecerme  toca, 
A  mi  humillarme  ante  ti. 

¡  Ohl....  mi  Señor  me  ha  escuchado; 
¡Ohl....  mi  Señor  aparece: 
I  Oh  cuánto  sol  resplandece 
A  sus  pies  amontonadol 

¡  Qué  de  escalones  de  estrellas! 
¡  Qué  de  vistosos  jardinesl 
¡  Oh  qué  sabrosos  festinas  I 
¡Oh  cuántas  vírgenes  bellasi 

Allí  el  tálamo  de  paz: 
Allí  el  pozo  de  la  vida ; 
¡  Cuál  mana  de  é!  la  bebida 
Que  inflayc  eterno  solaz! 

I  Oh  Señor !  sediento  estoy : 

¡  Oh  mi  Dios  I  tu  hechura  soy. 

¡  Oh  Señor  I  á  tí  me  postro: 

¡Oh  mi  Dios!  vuelve  tu  rostro. 

¡  Oh  $eñorI  es  saeta  tu  mirada: 

¡Oh  Señor!  tu  grandeza  me  anonada. 

JOSÉ  DE  CASTRO  Y  OftÓaCO 


CRÓNICA  DEL  MES  DE  SETIEMBRE 


El  día  i.^  de  este  mes,  era  día  aníyersario  del  pronancia- 
miento»  del  hecho  que  la  rerolocion  triunfante  considera  como 
glorioso,  del  levantamiento  que^  si  bien  destruía  el  gobierno, 
desquiciaba  el  Estado ,  confundía  la  administración ,  y  abria 
cá  nuestra  desdichada  patria  una  abundante  carrera  de  desgra- 
cias y  trastornos,  habia  de  restablecer  en  su  vigor  la  Consti- 
tución y  las  leyes ,  y  de  hacer  que  fuese  una  verdad  el  go- 
bierno represen tatÍTO  en  Espaika.  A  la  gloria  de  aquellos  su- 
<*C80S  diremos  solo  con  el  poeta  francés ,  que 

«  VeiDcre  sans  peril,  c'est  triompher  sans  gloire,  » 
y  en  efecto ,  los  aeontecimienlos  maniCsstaron  después,  si  ha- 
bia peligro ,  si  eran  ^e  temer  las  disposiciones  del  Gobierno 
para  su  defensa  y  la  de  las  leyes ,  cuando  la  fuerza  pública 
apoyaba  un  lOOTÍmiento  insurreccional ,  y  su  gefe  había  de 
colocarse  en  el  sitio  augusto  de  que  so  arrojara  á  una  prince- 
sa digna  del  amor  de  los  españoles ,  y  cada  dia  mas  aprecia- 
da por  ellos.  En  cuanto  á  la  Constitución  verdad  ,  al  resta- 
blecimiento de  la  libertad  y,  un  afio  de  esperiencia  ha  pro- 
bado ya  á  la  nación  lo  que  debe  esperarse  de  los  que 
consideran  al  pais  como  su  patrimonio ,  y  se  consideran 
á  sí  propios  como  les  únicos  buenos ,  los  únicos  patriotas, 
los  únicos  que  deben  disfrutar  de  las  ventajas  de  la  libertad. 
Inútil,  pues,  seria  enumerar  hechos  en  corroboración  do  lo 
que  decimos;  la  prensa  periódica  los  ha  revelado  durante  el 
lues  {\ue  recorremos,  y  la  Siuui  pertinaz  ron  quclapronsa  in- 
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dependiente  ha  sido  perseguida  por  el  Gobierno ,  seria  eu  Tai- 
ta de  otra,  prueba  bastante  de  la  inconsecuencia  en  los  prin- 
cipios de  los  hombres  que  en  setiembre  se  apoderaron  del 
mando.  Pero  el  dia  l.^  de  este  mes ,  era  el  aniversario  de  su 
triunfo  y  y  debian  celebrarlo  con  públicas  demostraciones ;  asi 
se  verificó  en  efecto;  hubo  Te-Deumy  hubo  parada,  hubo 
iluminación ,  hubo  bailes  públicos  en  varios  puntos ,  ó  por 
mejor  decir ,  se  mandó  que  hubiese  todo  esto ,  y  solo  se  cum- 
plió la  función  religiosa  y  la  formación  de  tropas ,  pues  lo  de« 
mas ,  ni  merece  el  nombre  de  iluminación  el  ver  algunas  lu- 
ces en  pocas  casas »  ni  de  festejo  público  el  estar  tocando  las 
músicas ,  sin  qae  se  entfogáran  á  la  akgrift  espontánea  que 
produce  un  fausto  suceso ,  los  concurrentes  que  asistían  á 
aquellos  actos.  El  pueblo  de  la  capital ,  en  su  gran  mayoria» 
vio  con  marcada  indiferencia ,  la  edebracion  de  un  recuerdo 
lamentable»  que  ningún  beneficio  había  producido;  el  pudilo 
de  Madrid ,  recordaba  que  d  dia  antes  cumpli^on  dos  afios 
del  célebre  eoBvenla  de  Yergara »  y  que  ni  d  Gobierno  ni  las 
autoridades  munidpales »  dieron  la  menor  muestra  de  regoci- 
jo. Ah !  d  31  de  agosto  era  aniversario  de  un  acto  grande» 
noble,  generoso;  era  aniversario  de  paz  y  unión,  y  la  paz  y 
la  unión  no  son  los  lemas  de  los  hombres  de  los  pronunda- 
mieútos.  Por  eso  no  lo  cdebraron ;  porque  aqud  recuerdo  les 
oprime ,  aqudla  promesa  les  repugna ;  y  aqud  recuerdo  lo 
borrarán  si  les  es  dado »  y  dudlrán  la  ^omesa ,  si  se  creen 
fuarles  psffa  ello.  ¿  Cómo  han  de  considerar  jamás  los  patrio- 
tas iguales  á  dios»  á  los  que»  sirviendo  en  d  campo  enemigo, 
se  abrazaron  y  éepusieron  las  armas  en  aqud  dia  memorable» 
si  aun  á  los  mismos  que  por  la  libertad  pdeában »  que  por  la 
libertad  han  sufrido»  no  les  consideran  sus  iguales »  si  no  se 
pronunciaron »  si  no  siguen  degamente  sus  desorganizadoras 
doctrinas?  |  Vana  ilusión !  el  tiempo  probará  si  nos  equivoca- 
mos ó  nó  en  nuestro  juicio »  si  por  desdicha  de  la  nadon  con* 
tinúan  por  mucho  tiempo  mandando  los  pronundados  en  se- 
tiembre. Un  hecho  reciente»  manifiesta  va  bien  claramente 


DE  MADBID.  499 

cuáles  sean  las  tendencias  de  ese  partido.  Un  General  que  na 
babia  guerreado  con  el  Pretendiente ,  y  si  perdido  un  hijo  en 
las  filas  de  los  defensores  de  Isabd  II ,  fue  nombrado  en  Va- 
lencia »  con  arreglo  á  ordenanza ,  Presidente  de  un  Consejo  de 
(juerra ;  un  Gefe  procedente  del  convenio  de.  Vergara ,  fine 
nombrado  para  gefe  de  dia ;  y  estos  nombramientos  arregla- 
dos á  la  ley ,  han  dado  lugar  á  representaciones  y  amenams 
contra  el  General  que  mandaba  alli ,  de  parte  de  los  que  in- 
vocando d  nombre  de  la  Milída  nacional ,  y  del  Ayuntamien- 
to ,  se  creen  con  derecho  para  hacerse  superiores  á  todos»  pa- 
ra borrar  los  efectos  del  memcMvble  suceso  de  Vergara»  y  pa- 
ra no  reconocer  ámis  españoles  dignos»  que  aquellos  á  quie- 
nes á  ellos  dimple  otorgar  su  beneplácito  y  protección.  No 
cabemos  aun  qué^habrá  resuelto  el  Gobierno;  no  sabemos  si 
(*ste  hecho ,  como  otros »  será  insignificante  para  él »  si  no  le 
descubrirá  la  inmensa  y  profunda  hoya  que  con  sus  propias 
manos  se  ha  abierto »  el  espantoso  precipicio  á  que  las  doctri- 
nas de  su  partido »  y  su  debilidad  le  conducen. 

El  manifiesto  repartido  gratis  al  pueblo  en  Valencia»  con* 
tra  el  Segundo  Cabo »  el  General  Aymerich  y  el  Coronel  Eguia» 
de  cuyo  suceso  acabamos  de  hablar »  ha  dado  lugar  á  que  se 
publicase  en  los  periódicos  una  carta  dirijida  por  el  General 
Conde  de  Gasa-Maroto»  á  D.  Juan  Antonio  Millan.  La  impor- 
tancia de  esta  carta »  escrita  por  el  General  que  en  Vergara 
dio  la  paz  al  pais »  en  unión  con  el  actual  Regente  del  Rei- 
no »  nos  ha  hecho  creer  que  debia  ocupar  un  lugar  en  nues- 
tra crónica »  donde  procuramos  insertar  los  documentos  mas 
notables  de  esta  época.  ¡A  qué  cúmulo  de  reflexiones  dá  mar- 
gen su  lectura »  qué  paralelos  se  agolpan  á  la  imajinacionl 

Sr.  D.  Juan  Antonio  Miixan. 

Muy  Sr.  mió:  He  recibido  bajo  un  sobre  y  sin  firma  ninguna 
ni  carta  interior,  cuatro  ejemplares  del  maninesto  ^e  V.  en  pri- 
mer lugar .  y  después  otros  individuos  de  la  Milicia  Nacional  de 
Valencia,  nan  firmado  el  día  4  de  este  mes,. para  mostrar  el  vivo 
disgusto  que  les  ha  causado  el  nombramiento  del  general  Aymerich 
para  presidente  de  un  consejo  de  guerra  de  oflciales  generales,  y 
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«1  del  ccFOitei  cmwenido^  y  hoy  supernumemno  del  ngimtcuto 
del  Infante,  número  5,  D.  Leandro  de^Eguia  para  ^efe  de  día 
de  la  plaza.  Supongo  que  la  remisión  á  mí  de  semejante  docu- 
mento habrá  sido  con  el  piadoso  objeto  de  darme  a  conocer  la 
profunda  aversión  que  Y.  y  sus  compañeros  ^abrigan  en  sus  pe- 
chos contra  todos  los  que,  sirviendo  á  mis  órdenes,  escucharon 
mi  voz  y  siguieron  mi  consejo  en  el  memorable  dia  31  de  agosto 
de  1839. 

Siento ,  en  verdad ,  verme  obligado  á  contestar  las  injustas  y 
despiadadas  qaeiaft  ^e  VV.  vierten  en  ese  papel  drcalado  gratu 
al  pueblo »  sin  duda  para  fomentar  y  encender  mas  y  mas  los  odios, 
rencores ,  divisiones ,  y  deseos  de  venganza  que  aquejan  á  muchos 
obcecados  hijos-  de  esta  nación  desventurada.  Pero  puesto  que  VV. 
asi  lo  desean,  yo  he  de  decirles  mi  parecer,  con  la  franqueza  que 
lo  he  hecho  en  todas  las  ocasiones  de  mi  vida. 

Y  sea  lo  primero  manifestarles,  que  coa  semejante  marcha  no 
veo  término  a  los  males  de  la  patria;  porque  cuando  se  pone  á 
los  hombres  en  la  necesidad  de  tener  que  estar  defendiéndose  to- 
dos los  días  contra  ultrajes  qiie  les  hieren  en  k>  mas  vivo  del  lio> 
nor,.  y  que  perjudican  á  sus  derechos  y  les  privan  de  sus  medios  de- 
corosos de  vivir  en  la  sociedad  donde  nacieron ,  mejor  y  mas  hu- 
mano es  decir  de  una  vez  que  se  mardien  de  dia ,  6  que  se  re- 
signen á  vivir  con  la  humillación  de  los  esclavos.  El  gobierno  de 
Fernando  Vil  formd  el  partido  de  D.  Carlos;  quiera  Dios  que  el 
gobierna  actual  y  las  má-timas  de  hombre»  pooo  nobles,  menos 
generosos  y  nada  pensadores  que  desgraciadamente  han  empezado 
a  prevalecer ,  no  formen  otro  partido  que  algún  día  pueda  tal  vez 
ser  funesto  i  los  que  hoy  se  considerafn  veniMdores  y  únicos  esclu- 
sivos  dominadores  del  país. 

Sin  unión  no  puede  haber  paz  ni  felicidad  algún?,  por  mas  que 
se  decanten  intempestivamente  victorias,  de  que  pudiera  hablarse 
mucho ,  y  que  siempre  hieren  el  corazón  del  que  se  mira  en  el  aba- 
timiento. 

Sin  unión  no  puede  haber  nación  fuerte  ni  gobierno  respetado; 
y  la  unión  se  hace  imposible  con  los  insultos. 

Sin  unión  corremos  precipitadamente  al  abismo,  y  no  puede 
haber  unión  donde  auna  clase  numerosa  y  rállente «  no  solo  no  se 
la  respetan  los  derechos  consignados  en  tratos  solemnes,  sino  que 
se  la  persigue  y  malt|;ata  diariamente  como  si  fuera  una  clase  pros- 
crita y  aparte  en  la  sociedad  española. 

A  la  unión,  á  la  paz  de  España,  á  la  felicidad  de  todos  si(S 
hijos  sacTifícamos  nosotros  en  los  campos  de  Vergara  cuarenta  y 
dos  batallones,,  cerca  de  dos  mil  caballos ,  todos  perfectamente  bien 
armados  y  montados ,  y  otra  inmensidad  de  recursos  de  toda  es- 
pede que  nuestra  causa'  contaba  dentro  de  las  belicosas  é  indoma- 
bles provindas  Vascongadas. 

Entonces  éramos  buenos,  éramos  grandes,  éramos  beneméritos.... 
Hoy  es  un  delito  y  una  cosa  indigna  y  un  escándalo  insufrible  el 
que  uno  de  nosotros,  d  que  un  coronel  Jacciosa^  como  VV.  le  lla- 
man, pero  que  hace  tiempo  está  incorporado  y  sir\'e  en  el  ejército  de 
la  Reina ,  disfrute  de  las  prerogativas  de  la  ordenanza  militar  y  sea 
efe  de  dia  de  un  punto  con  arreglo  á  lo  que  ella  manda ! 
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Quiera  Dios,  repito,  que  las  máximas  de  VV.  y  otros  como  \  V. 
DO  acaben  por  hundir  a  esta  patria  des^'enturada !!!... 

Rafael  Maroto. 
Madrid  25  de  setiembre  de  1841.  » 

Hemos  citado  d  suceso  de  Valencia »  aunque  ocurrido  en 
el  promedio  del  mes ,  porque  él  sirve  para  dar  ¿  entender  la 
causa  de  que  el  partido  vencedor  no  celebrase  el  recuerdo  del 
convenio  de  Yergara.  El  Gobierno  se  ocupa  también  del  arre- 
glo de  los  fueros  de  las  Provincias  Vascongadas ,  y  espera- 
mos que  nos  dé  una  prueba  mas  de  la  rdigiosidad  de.  los 
contratos ,  de  la  observancia  de  las  leyes ,  cuando  la  revolu- 
ción es  la  encargada  de  su  complimiento.  Nosotros  estamos 
persuadidos  que  las  provincias  que  no  se  pronunciaron  en 
setiembre »  que  los  hombres  que  siendo  enemigos  se  olvida- 
ron de  serlo  en  Vergara » jamás  serán  amigos  de  los  hombres 
de  la  revolución»  si  no  adoptan  sus  principios,  si  no  les  ayu- 
dan en  la  obra  de  perdición  que  para  su  patria  han  empren- 
dido. Pero  volvamos  á  nuestra  relación  de  los  sucesos ,  de  la 
cual  insensiblemente  nos  hemos  apartado.  Deciamos  que  para 
la  mayor  parte  de  la  población  de  Madrid ,  pasó  desapercibí  - 
do  el  aniversario  del  pronunciamiento,  y  lo  mismo  ha  sucedi- 
do en  casi  todas  las  demás  capitales  de  provincia.  { Cuándo 
conocerán  los  revohicionarios  que  el  entusiasmo  no  se  manda, 
que  no  se  obliga  á  los  corazones  á  rebosar  alegría,  cuando 
les  entrístccen  los  sucesos  1  ¿No  veis  el  entusiasmo  y  apresu- 
ramiento con  que  corren  á  ponerse  el  distintivo  que  el  Gobier- 
no ha  concedido  por  aquel  hecho  glorioso ,  como  si  no  hubie- 
ra en  k  sociedad  bastantes  odios,  gérmenes  bastantes  de  des- 
unión y  discordia?  Pues  esa  indiferencia ,  ese  desden  con  que 
tales  gracias  se  reciben ,  debiera  ser  para  la  revolución ,  un 
desengaño  evidente,  si  no  fuera  un  engaño  real  todo  lo  suyo. 
Formó  la  Milicia  Nacional,  el  primero  de  setiembre  de  18il, 
para  cckbrar  el  aniversario,  como  formó  en  igual  dia  (le 
18V0  para  pronunciarse  ,  como  formará  siempro  que  ¡^o  lo 
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niaade.  Pero  eso  no  pruetia  el  afleotimieiito  de  todos ,  y  nos- 
otros creemos  qae  sí  se  comprendiese  bien  el  objeto  de  la  ins- 
lítucion  9  no  debería  obligarse  á  los  nacionales  á  concorrir 
mas  que  á  muy  pocos  y  determinados  actos ;  entonces  la  vo- 
luntad seria  prueba  de  adhesión ,  ahora  la  concurrencia  no 
significa  mas  que  obediencia  en  unos ,  temor  en  otros.  Y  no 
se  diga  que  exageramos,  porque  hechos  y  muchos  pudiéramos 
citar  de  individuos  que  habiendo  concurrido  en  l.<>  desetiem* 
bre  de  40 ,  fueron  privados  de  sus  destinos ,  como  enemigos 
del  pronunciamiento ,  y  de  otros,  y  muchos,  á  quienes  aquel 
suceso  ha  dejado  reducidos  á  la  indigencia ,  ó  ha  cortado  su 
carrera,  que  concurrieron  en  1841  á  celebrar  su  recuerdo. 
Juzgúese  pues  de  la  espontaneidad  de  los  sucesos,  de  la  ad- 
hesión d9  los  concurrentes.  Hágase  el  ensayo  de  dejar  libre 
y  voluntaria  la  asistencia  de  los  nacionales  á  tales  actos ,  y 
entonces  por  el  numero  y  calidad  de  los  que  concurran ,  po- 
drán apreciarse  debidamente  las  simpatías  que  inspiran. 

El  Gobierno  durante  este  mes ,  se  ha  ocupado  en  plantear 
las  leyes  precipitadamente  votadas  por  las  Gtetes ,  y  en  arre- 
glar la  administración  económica  según  lo  establecido  en  la 
ley  de  presupuestos ,  es  decir  sin  orden  ni  concierto,  pues  no 
basta  reducir  una  dependencia ,  reunir  dos  direcciones ,  su- 
primir algunas  contadurias  de  amortización ,  si  no  se  plan- 
tean de  antemano  las  oficinas  que  deben  quedar ,  si  no  ha- 
biendo tenido  energía  bastante  en  la  discusión  de  la  ley,  para 
resistir  á  lo  disparatado  que  se  establecía ,  se  quiere  después 
remediar  con  especiosos  pretestos,  que  solo  sirven  para  enre- 
dar mas  la  administración ,  y  poner  mas  en  evidencia  la  nu- 
lidad de  los  que  cuando  no  eran  poder ,  parecía  que  tenían 
en  d  bolsillo  el  secreto  con  que  habían  de  curar  todos  los 
males  que  á  la  nación  aquejaban.  Se  han  dado  órdenes  y  re- 
glamentos para  apoderarse  de  los  bienes  del  clero  secular, 
para  la  venta  de  los  mismos;  pero  ¿qué  providencia  se 
ha  adoptado  para  cubrir  al  déficit  que  de  la  falta  de  aquellos 
bienes  ha  de  resultar,  qué  se  ha  dispuesto  para  librar  al 
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clero  Mpafiol  de  la  miseria  que  le  aguarda  y  qae  poco  tarda- 
rá en  oprimirle?  Al  mismo  tiempo  se  ha  prohibido  por  el  Go-^ 
biemo ,  que  fos  sacerdotes  puedan  sin  su  permiso  salir  del 
panto  de  su  residencia ,  como  si  no  debiese  bastar  la  licencia 
del  diocesano ;  pero  ahora  que  se  proclama  tan  altamente  la 
libertad  y  la  igualdad ,  no  debe  haber  una  ni  otra  para  los 
clérigos  y  y  deben  perecer  en  su  residencia ,  aunque  en  otros 
pantos  pudieran  encontrar  con  su  trabajo  >  un  decoroso  sus  - 
tentó. 

En  la  crónica  anterior  hablamos  de  la  nueva  organización 
dada  al  Ejército  y  Milicias  proyinciales;  esta  y  la  reforma  de 
la  Guardia  Real  se  ha  llevado  á  efecto,  y  no  nos  es  posiMo 
entrar  en  sus  pormenores.  Diremos  solo  que  por  aquel  arre- 
glo algunos  regimientos  de  Milicias  cambian  el  nombre  de  su 
capitalidad ;  esto  ha  dado  lugar  á  redamaciones  de  parte  de 
las  antiguas  capitales ,  y  el  Gobierno  las  ha  atendido  anotan- 
do lo  dispuesto.  I  Qué  previsión  t  y  esta  anulación  ha  dado 
tt)mo  era  consiguiente  lugar  á  otras  reclamaciones ,  de  modo 
que  si  no  estamos  equivocados ,  el  Gobierno  ha  suspendido 
aqudk  variación  total  en  los  nombres  de  los  regimientos  que 
la  esperimentaban.  Antes  según  estaban  las  Milicias  provin- 
ciales eran  anos  cuerpos  llenos  de  moralidad  y  disciplina,  ahora 
con  Ui  naeva  ley  de  reemplazos ,  se  compondrán  do  soldados 
^  del  ejército ,  rdajados ,  viciados  en  gran  parte  y  olvidado»  de 

los  trabajos  que  dejaron  de  ejercitar  durante  los  años  que  ha- 
yan servido  en  los  cnerpos  de  linea ;  esto  sin  mil  otras  diG- 
cultades  de  ejecución  que  la  imprevisión  del  Gobierno  no  ha 
descubierto.  El  tiempo  dirá ,  si  los  trabajos  agrícolas ,  si  la 
moralidad  de  los  pueblos  ha  ganado  en  este  nuevo  método  de 
reemplazo  de  los  cueirpos  provinciales. 

El  Gobierno  representante  de  los  defensores  de  la  libertad 
indefinida  de  la  imprenta ,  no  contento  con  las  repetidas  de- 
nuncias hechas  por  un  fiscal  nombrado  ad  hoc,  y  sin  las  cir- 
cunstancias legales  para  ejercer  aquel  encargo ,  ha  dado  un 
decreto  mandando  que  los  editores  responsables  no  puodan 
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i  ¡miar  el  periódico »  desde  el  momento  en  que  se  hallen  dele- 
nidos  por  declaración  del  jurado  de  acusación  de  haber  logar 
á  la  formación .  de  causa.  Con  esta  interpretación  de  la  ley 
l'en3  el  Gobierno  en  su  mano  acabar  con  la  imprenta  inde- 
pendiente ,  porque  no  hay  empresa  alguna  que  pueda  bastar 
á  los  gastos  que  le  ocasione  la  sncesira  renovación  de  editores 
responsables,  aun  cuando  después,  como  ha  sucedido  duran- 
te este  mes,  absuelva  el  jurado  de  calificación  todo  lo  que  el 
de  acusación  creyó  encausable.  No  podemos  estender  nuestras 
reflexiones  por  no  permitírnoslo  el  espacio  de  una  crónica;  la 
prensa  diaria  se  ha  ocupado  de  este  asunto  con  el  intorésqne 
su  importancia  requiere «  y  nosotros  cumplimos  con  indicar 
un  hecho »  que  será  siempre  un  baldón  para  los  hombres  que 
lo  han  mandado.  Aun  suponiendo  que  tal  fuese  el  eapíriiu  de 
la  ley  ¿  hay  consecuencia ,  hay  justicia ,  hay  generoñdad  si- 
quiera en  mandar  lo  que  se  ha  mandado?  ¿Existe  en  el  Tri- 
bunal Supremo  de  Justicia ,  con  cuyo  dictamen  se  ha  escada* 
do  el  Gobierno ,  una  sola  voz  amiga  del  partido  oprimido  en 
el  dia  y  como  existían  durante  la  dominación  de  los  modera- 
dos, los  Calatravas,  los  Becerras,,  los  Gíraldos  y  otros?  ¿Exis- 
te en  d  Ayuntamiento  que  hace  el  sorteo  de  los  jurados  de 
acusación,  sin  que  se  cite  á  la  parte  acusada,  ni  se  le  dé  medio 
alguno  de  defensa,  un  solo  hombre  que  no  se  haya  pronuncia* 
do ,  es  decir ,  que  no  sea  enemigo  politioo  de  la  prensa  que  se 
quiere  perseguir?  ¿Existo,  un  sólo  juex  de  derecho,  un  solo 
agente  fiscal  que  no  esté  afiliado  en  el  partido  dominante? 
Pues  si  nada  de  esto  existe,  ¿es  justo,  es  noble  siquiera  el 
dar  una  disposición  tan  cruel ,  los  hombres  que  en  la  oposi- 
ción y  mandando  sus  contrarios  han  cometido  mayores  desa- 
fueros? ¿Si  tal  defecto  encontraban  en  la  ley,  ó  en  su  aplica- 
ción, por  qué  no  propusieron  su  rerorma  en  las  Cortes,  don- 
de tal  vez  en  un  cuarto  de  hora  se  hubiera  aprobado?  No  lo 
hicieron  porque  allí  hubieran  debido  mostrar  toda  su  incon- 
secuencia ;  porque  aUi,  entre  los  suyos,  so  hubiera  levantado 
una  voz  mas  generosa ,  mas  noble  que  la  de  ellos ;  no  lo  bi~ 
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dcfoo  porquo  no  peasaron  en  semejan  le  ccM^a,  porque  era 
preciso  que  U  justicia  del  jurado  de  calificación  despertase  so 
safia  y-  su  injusticia ;  lo  han  hecho  ahora  porque  conocen  que 
la  prensa  libre  los  mata ,  sin  atinar  en  que  sos'  dcsnoiertod 
y  sus  principios  son  d  arma  con  que  lo  ireriflca. 

Tales  son  en  resumen  los  sucesos  de  mas  monta  acaecidos 
durante  este  mes-;  el  pais  siinie  en  la  misma  ansiedad  y  desa-* 
sosiego  f  j  en  muchos  puntos  se  maniiieslan  síntomas  del  des- 
quiciamiento en  que  todo  se  encuentra ,  fruto  de  las  deleté*^ 
reas  doctrinas  que  la  revolución  ha  esparcido,  de  la  perni* 
ciosa.  semilla  que  los  motines  y  los  pronunciamientos  han  sem- 
brado, y  que  empieaa  á  íruclificar.  Véase  sino,  las  esposicio* 
nes  hechas  al  Regente  por  la  dipotacioa  y  el  ayuntamiento  do 
Barcelona ,  con  motivo  de  haber  sido  repuestos  algunos  cate- 
dráticos de  aquella  universidad  destituidos  por  el  mcKin.  Véase 
el  leagttaje  amenazador  que  usan ,  tan  insolente ,  tan  andaí: 
como  el  de  las  esposictones  que  hace  un  año  dirigían  á  la 
aulpusta  Reina  Gobernadora ,  y  que  entonces  acogia  el  Duque 
\  VE  L4  VicToaiA  ahora  Regente.  La  revolución  es  lógica ,  es 

consecuente»  y  no  paede  espresarse  con  mas  moderación  «ai 
hablar  á  un  poder  nuevo ;  débil  y  creado  por  eHa,  que  dan- 
do se  dirigía,  con  el  apoyo  del  hombre  que  ahora  lo  ejerce,  ai 
trono  legitimo,  regentado  por  una  princesa  que  tantos  bene- 
ficios, babia  prestado  al  país ,  á  quien  era  .la  naeion  deudora 
de  su  libertad.  No ,  la  revolución  no  puede  abdicar  su  poder; 
día  sanciona  la  soberanía  de  los  ayuntamientos  sobre  lasobe^ 
raniadd  poder  parlamentario;  ella  apelHdá  gloriosa  la insur^ 
reecion  contra  el  trono  y  -los  altos  poderes  del  Estado;  ella 
deslray^ó  uno  y  otros,  y  .n»  puede  ahork  contradecir  lo  qué 
entoitoes  proclamó ;  y  uo  lo  contradirá ;  no ,  porque  el  dia 
i  q«slal. hiciera,  e^e  mismo  dia  perdía  el  nnico  y  miserable 

\  apoyo  que  le  queda,  o  Tiene  V.  A.  un  empeño  de  importancia 

^  »  contraído  para  con  el  pueblo  español,  una  palabra  pendiente, 

»  cuyo  oumplimienlo  le  recuerda  esta  monicípolidad ,  porque 
»  asi  \af  exige,  tsti  representación  protectora.  Dijo  V.  A.  cjne 
»  aquellos  actos  de  las  iuntas  se  respetarían  que  no  estuvie-^ 
»  sea  en  abierta  contradicción  con  loa  principios  do  juslioía. 
»  Cúmplase  pues  esta  promesa  sagrada  con  respecto  á  los  'Ca^ 
Aladrátieos  y  sidiinspectores  de  la  universidad ,  y  V.  A.  que-' 

»  áHá  Ubre  dd  «comproaiso El  provunciamieato  de  se** 

o  iiembre  dióel  aplaudido  empuje  áV.  A.  al  clevedo  pnestcv 

o  que  ocupa  tan  dignamente Sí  las  juntas  gubernativas  no 

»  hubieran  sido  parcas  en  las  remodones  de  alies  ftHEHdona^ 
j>  ríos  ,  tal  vez  este  ayuntamiento  no  se  vería  en  d  caso  de 
a  pedir  lo  que  la  justicia  demanda,  o  Esto,  entre  otras  cosas; 
dice  d  aynnlamtedUi  de  Barodona  en  sn  esposicion-,  y  sudó- 
la lectura  nos  escusa  el  haoer  comentarios.  Al  Regtnkiidál 


p 
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en  varios  punios ,  y  cd  Ciermoot-Ferrand  so  ha  yertído  san  - 
gre^  con  motivo  de  Ja  estadística  mandada  hacer  por  el  Go- 
bierno y  decretada  por  las  Cámaras.  Nuestros  revoincionarios 
han  qaerido  asimilar  el  estado  de  aquel  país ,  aquellas  inaar- 
recciones»  con  nuestra  situación  y  nuestros  motines;  pero  no 
han  dicho  que  allí  la  ley  triunfa  siempre ,  cuando  aquí  siem- 
re  es  vencida;  que  allí  la  fuerza  púMica  obedece  y  castiga  á 
os  sublevados ,  y  no  se  une  á  eUos ,  y  no  proclama  y  secun- 
da las  revoluciones;  que  allí  los  tribimaies  juzgan  y  castigan 
á  los  criminales ;  que  alK,  en  fin,  no  se  conrande  nunca  á  un 
puñado  de  revoltosos ,  con  el  verdadero  pueblo.  París  ha  pre* 
senciado  también  en  este  mes  un  nuevo  atentado  contra  los 
Príncipes  de  la  Camilia  Real ;  un  asesino  disparó  sobre  ellos 
un  pistoletazo  al  tiempo  de  entrar  el  Príncipe  de  Aumale  al 
frente  de  su  rejtmiento ,  procedente  de  Afríca ,  donde  se  ha 
cubierto  de  gloria ,  y  después  de  atravesar  una  gran  parte  de 
la  Francia ,  que  faa  aplaudido  á  su  valor  y  disciplina.  Un  mi- 
serable asesino ,  pudo  causar  días  de  amarga  aflicción  al  país, 
pero  la  Providencia  lo  evitó;  el  criminal  Quenisset  vio  iras- 
Irado  su  intento,  se  halla  preso ,  y  un  pronto  y  cjem|riarcasr* 
ligo  satisfará  la  vindicta  pública ,  y  la  dignidad  del  nombre 
francés  altamente  ofendida  con  la  repetición  tan  frecuente  de 
tan  atroces  atentados.  Pero  estos  atentados ,  los  alborotos  si-, 
raultáiieos  de  París  y  de  otros  puntos ,  los  síntomas  repetidos 
qoe  ae  descubren ,  manifiestan  claramente  que  la  Francia,  co* 
BO  otros  países,  encierra  un  jérmen  de  inmoralidad  que  solo 
la  relijion  puede  corregir ,  que  solo  puede  ser  impotente  con 
la  destrucción  de  las  sociedades  secretas ,  cansa  allí  y  en  todas  i 

partes  de  Icm  desórdenes  y  trastornos.  La  Francia  se  halla  en  | 

el  mayor  grado  de  prosperidad,  es  rica,  feliz,  las  clases  me« 
nesterosae  no  carecen  de  trabajo ,  no  hay  la  misería  proletaria  i 

que  en  Inglaterra ,  y  sin  embargo  el  Gobierno  tiene  que  lu-  i 

char  siempre  con  las  facciones.  Y  los  que  le  acosan  porque  i 

desplega  enerjia ,  porque  castiga  severamente  las  subtevacio-  1 

nes ,  le  acusan  al  mismo  tiempo  de  debilidad ,  de  no  represen- 
tar el  papel  que  debería  por  su  poder  en  la  política  de  Euro- 
pa ;  como  si  pudiera  ser  fuerte ,  «o  Gobierno  qoe  aun  ven-- 
ciendo  siempre,  tiene  que  luchar  diariamente  en  las  calles.  No, 
el  mal  existente,  exíje  mas  eficaz  remedio,  y  nosotros  cree- 
mos que  lo  tendrá,  6  presenciaremos  una  nue^'a  irrupción  que 
destruya  hasta  los  vestíjios  de  !a  libertad. 

ao  de  setiembre  de  lS4t. 
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Poeos  autores  habrá  como  el  que  dá  materia  al  pre- 
sente articulo  9  cuyo  nombre  sea  tan  célebre  y  oonocidOy 
y  cuyas  obras  lo  sean  menos  de  los  literatos ;  semejantes  á 
los  despojos  mortales  del  hombre  que  se  confunden  con  el 
polvo ,  mientras  el  alma  vive  en  la  eternidad.  Largo  tiempo 
se  consideraron  los  cantos  del  trovador  valenciano  como  ob- 
jeto de  erudidon  mas  bien  que  de  poesia »  como  uno  de  tan- 
tos imperfectos  y  toscos  monumentos  mas  curiosos  para  la 
historia  del  arte  en  su  infancia ,  que  admirables  por  sus  be- 
llezas yirientes.  Modelo  según  unos ,  y  según  otros  copista  átA 
gran  Petrarca ,  pero  muy  inferior  á  él  á  juicio  de  todos ,  su 
nombre  iba  unido  al  del  poeta  laureado ,  como  los  de  Ennio 
ó  de  Süio  Itálico  al  del  cantor  de  la  Eneida ;  y  aun  posterior- 
mente á  la  rehabilitación  de  los  trovadores  y  al  reconocimiento 
de  la  gaya  cieneia  como  poesia ,  se  ha  dejado  confundido  á 
Ansias  bajo  el  uniforme  vestido  de  sus  compañeros,  sin  cu- 
rmrse  de  observar  sus  rasgos  individuales ,  y  de  asignarle  el 
puesto  que  le  pertenecía »  creyendo  sin  duda  que  no  era  hom- 
bre bastante  para  que  su  causa  pasase  á  ser  nacional,  y  pmra 
que  mereciese  mas  que  ocupar  la  atención  ó  alimentar  la  va- 
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oidad  de  alguna  provincia.  Y  sin  embargo  es  el  único  troya- 
dor  quizá  de  quien  nos  reste  un  cuerpo  completo  de  poesías; 
y  sus  versos  objeto  mncbo  tiempo  de  admiración ,  que  tantas 
veces  merecieron  los  honores  de  la  prensa  recientemente  in- 
ventada y  el  de  la  versión  en  varios  idiomas ;  sus  versos  que 
un  Cardenal  eslranjero  llevaba  siempre  consigo,  como  Alejan- 
dro los  de  Homero ,  y  cuya  lectura  el  Obispo  de  Osma ,  pre- 
ceptor del  infortunado  principe  D.  Carlos  empleaba  para  cal- 
mar la  turbulenta  infancia  del  heredero  de  Felipe  II ,  no  des- 
merecieran del  todo  una  ojeada,  aun  cuando  no  fuese  mas  que 
para  confirmar  ó  reformar  el  fallo  de  otros  siglos,  de  los  cuales 
el  presente ,  tachándolos  no  una  seda  vez  de  parciales  y  ruti- 
narios, se  ha  constituido  á  su  tumo  juez  y  arbitro  so- 
berano. 

Lo  decia  en  otra  ocasión ,  y  se  me  permitirá  repetirlo:  por 
un  cambio  repentino  y  por  un  eqriritn  de  contraste  m«y  no- 
taMe ,  aunqae  muy  natural ,  el  gusto  de  este  siglo  vá  volvien* 
do  á  la  sencUiez  de  que  tanto  nos  hablamos  apartado,  y  se 
despierta  sa  admfaracion  hacía  la  poesía  nacional  y  primitiva. 
Hartos  de  poetas  que  solo  escriben  tranquilos  y  en  su  aposen- 
to, buscamos  alguno  que  desplegándose  libremente  alas  emo- 
ciones de  la  vida,  compusiese  para  cantar  y  no  para  hnprinmr: 
evocamos  á  los  rudos  Horneros  y  Anacreontes  de  los  siglos 
medios ,  y  su  lenguaje  ,  ingenuo  y  amable  como  el  balbuceo 
de  un  nifto ,  derrama  sobre  el  akna  un  bUsamo  seoiejánle  al 
de  los  recuerdos  infantiles ,  y  Ueva  en  si  un  encanto  de  que 
carecen  obras  mas  perfectas  y  sublimes.  Las  reacciones  de  los 
sistemas, el  furor  de  las  imitaciones,  los  refinamientos  de  la 
critica  que  en  tres  siglos  se  sucedieron ,  han  dejado  restos  em 
su  tránsito ,  y  se  han  sobrepuesto  unos  á  otros  como  densas 
capas  sobre  el  suelo  viíjen ,  que  el  arle  busca  con  áosia  de»* 
trozar,  aunque  no  sea  sino  para  hallar  un  terreno  firme  y  se- 
guro donde  edificar  de  nuevo ,  y  para  recibir  de  la  naturalea 
nuevo  vigor  y  enerjia.  Asi  que,  con  d  restablecimiento  de  es- 
tos códices  inspirados  por  el  candor  y  el  entusiasmo,  de  este 
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fegion  poéUoa  que  había  iB?adido  d  gfiulo  clásico  det  si- 
glo XVI »  y  que  el  filosofismo  del  XVIII  acabó  de  sepultar, 
sQoedüi  algo  parecido  al  descubrimieiilo  de  la  subterránea  Her* 
cutano :  hemoi  sorprendido  palpitante ,  por  decirlo  asi ,  una 
sociedad  meaos  distante  de  la  nuestra  por  el  tiempo  que  por 
las  oostumbres :  bemos  descubierto  bellezas  de  que  antes  no 
ten^aifooB  idea ,  y  que  la  moda  se  ha  encargado  de  reproducir 
luego ;  hemos  recogido  con  ansia  los  menores  fragmentos  de 
sus  ruinas ,  pero  sin  orden  ni  intención »  hacinando  á  Teces  á 
guisa  de  fonátkos  eruditos  lo  que  no  tenia  otro  mérito  que 
Ku  fecha  y  y  dejando  otras  en  el  polvo  respetuosamente,  monu-^ 
mentos  Insignes  por  no  fatigamos  en  desdfrar  su  primititá 
idea  6  en  restamrar  sus  maltratadas  fonnas. '  Nuestro  viaje, 
nuestras  escnrsiones  á  la  edad  media,  han  sido  mas  bien  las 
lie  un  turista  que  las  de  un  anticuario. 

Para  apreciar  empero  críticamente  el  mérito  de  aquellos 
romancesGoa  cantores »  para  fijar  sus  verdaderas  proporcio- 
oes  al  través  de  la  májíca  atmósfera  que  los  rodea ,  fuera  pre- 
ciso respirar  algún  tanto  el  polvo  que  los  consagra ,  suplir 
las  injurias  de  la  polilla  ó  las  mas  fatales  aun  de  ignorantes 
copistas ,  deletrear  verso  por  verso  un  lenguaje  y  unos  carac- 
teres .  igualmente  ininteligihles ,  para  hallamos  muchas  veces 
con  ideas  que.  no  lo  son  menos ,  cuya  estrañeza  6  mono- 
tonía» ni  la  prevención  nuis  favorable,  ni  la  mas  sagrada  auto* 
rídad  pudiera  hacernos  soportar.  Asi  que,  hemos  preferido  ad- 
minólos  de  buena  fé  para  dispensamos  de  juzgarlos ,  creyen* 
do  menos  costoso  «1  fornuuríos  á  nuestro  modo  que  estudiólos 
tales  como  fueron,  y  gloriándonos  de  hacer  bastante  por  ellos, 
después  de  baberloa  zurcido  en  una  novela ,  ó  presentado  mu* 
ál9/ÍQ9  ea  un  drama*  Harto  exigir  seria  en  verdad  de  nuestra 
patria  ,^0  medio  de  sus  turbulencias  y  postración  pretender 
que  refirodluese  como  la  Francia  en  magnificas  y  completas 
ediciones^  h>.  que  en  carcomidos  pergaminos  tan  costosamente 
un  día  se  escribió»  ó  que  presentase  como  la  Inglaterra 
mil  volúmenes  poblieados  sobre  losorijenes:  de  su  t^eatro ,  y 
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que  formase  su  sociedad  Kcenria  de  Lope  como  tiene  aqaeila 
la  de  Shakespeare :  pero  no  seria  sino  jasto  y  natural  buscar 
hombres  laboriosos  y  eruditos  que  remontando  á  los  princi- 
pios de  nuestra  historia  literaria ,  condnnasen  la  obra  veráa- 
deramente  garande  de  Sánchez ,  de  Sarmiento ,  de  Bastero ,  de 
MicolAs  Antonio ;  pedir  á  un  siglo  qne  reconoce  toda  literatn- 
r»  como  espresion  de  ana  sociedad »  y  qne  hacia  la  de  aqne. 
Ua  edad  eminentemente  poética  con  tan  singular  predilección 
se  siento  atraído»  iguales  esfuerzos » igual  celo  por  lo  menos 
que  el  que  mostraba  en  la  ilustración  de  ella  un  siglo  que  la 
consideraba  apenas  como  infantiles  ensayos  de  una  musa  en 
mantillas»  y  como  efímera  antorcha  colocada  entre  los  dos 
grandes  dias  de  la  literatura  antigua  y  de  la  moderna.  Y  si 
acaso  nos  fuerza  el  asunto  á  recordar  un  poco  aquellos  unes* 
tros  padres,  no  es  estrallo  recibir  las  noticias  y  las  muestras 
de  allende  los  Pirineos »  y  transcribir  sus  fragmentos  como  se 
nos  enviaron »  sin  permitirnos  una  observación  ni  una  cor* 
reccion  de  ortografía,  con  la  misma  escrupulosidad  y  sUendo 
como  si  insertásemos  un  texto  chino  ó  sánscrito. 

En  vano  se  tHisqitrian  en  otra  nación  que  la  nuestra  rique- 
zas literarias  ni  m^s  variadas  ni  mas  abundantes.  España »  en 
cuyo  suelo  ha  ostentado  la  naturaleca  todas  sus  perspectivas 
y  producciones  difa*entes;  España »  en  cuya  sociedad  han  de- 
jado rastros  tai^tos. pueblos  y  diversas  civilizaciones;  España» 
salida  lentamente  durante  siete  siglos  del  poder  de  los  agare- 
nos  como  del  seno  de  las  agnas ,  abarca  en  su  peninsula  un 
conjunto  de  pueblos »  cuya  diversidad  de  fisonomía  y  de  ino- 
numentos  provinciales»  acusa  la  de  su  clima  y  la  de  su  histo- 
ria ;  diversidad  que  al  paso  que  prestarte  interés  sumo  y  va^ 
riado  placer  á  investigaciones  de  aqudla  clase »  séñah  pot 
si  misma  á  cada  provincia  la  parte  de  sus  trabajos ,  con  cuya 
bien  entendida  división  nada»  ni  en  el  orden  físico,  ni  en  elMe^ 
lectual»  ha  esperimentado  el  hombre  imposible.  Si  para  este 
gran  monumento  de  las  glorias  nacionales  cada  uno  de  nos- 
otros llevase  una  piedra »  ó  removiese  una  de  las  que  sepulten 
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SUS  magatGcos  restos ;  si  en  nuestros  descubrimientos  j  crea- 
ciones preBrieramos  ante  todo  escavar  el  suelo  que  pisamos  é 
inspirarnos  de  la  atmósfera  en  que  vivimos ;  si  ya  que  se  han 
hecho  los  literatos  articulo  de  necesidad  para  cada  población, « 
lo  fuera  también  para  ellos  el  de  representar  en  el  campo  in- 
telectual el  carácter  y  tradiciones  de  &u  patria ;  si  en  vez  de 
hacernos  esclavos  de  la  moda  y  ecos  de  un  mismo  sonido  que 
conforme  se  prolonga  v&  perdiéndose  y  desvirtué  ndose,  pidié- 
ramos una  voz  á  la  naturaleza  y  á  los  recuerdos  que  nos  cer- 
can, para  que  desús  varios  tonos  resultase  una  armonía  com- 
pleta que  fuese  un  himno  perenne  a  nuestra  Espafia ,  y  para 
que  de  aquellas  cualidades  y  diferencias  parciales  se  formase 
la  idea  colectiva  de  la  gran  nación ;  nuestros  desvelos  y  es- 
tudios mas  útiles  y  exactos ,  cuanto  mas  concretados  á  un  cir- 
culo Ojo  y  conocido  9  y  nuestras  producciones  mas  interesan- 
tes por  su  espontaneidad ,  serian  á  un  tiempo  mismo  un  des- 
ahogo de  nuestros  sentimientos  por  el  sudo  natal ,  un  home- 
naje á  nuestros  abuelos ,  cuyas  glorias  y  carácter  perpetuaría- 
mos f  y  un  tributo  no  menos  debido,  á  nuestra  palría  común 
que  los  frutos  y  riquezas  que  según  su  población  le  rinde  ca- 
da provincia.  Y  mientras  nuestras  provincias  del  Norte  con- 
servaran en  la  pureza  de  su  almósfera  y  en  la  aspereza  de  sus 
montañas  el  depósito  del  lenguaje  y  costumbres  antiguas  como 
conservaron  un  dia  el  de  la  ooroaa  ;  mientraa  Castilla  recor- 
dara las  hazañas  y  turbulencias  de  sus  ricos  hombres,  y  las 
grandezas  de  sus  ciudades  privilegiadas  que  fueron  corte  casi 
todas  de  algún  monarca ;.  mientras  buscara  Andalucía  en  sus 
cármenes  deliciosos  la  huella  todavía  reciente  de  sus.  volup- 
tuosos civilizadores;  á  nosotros, habitantes  de  las  costas^orien» 
tales  de  la  península,  pobladas  un  tiempo  por  tantos. navios,  y 
de  un  reino  cuya  precoz  civilización  importaron  de  Italia  y  Gre- 
cia con  las  armas  en  la  mano  los  aragoneses  paladines,  cuya  ca- 
balleresca y  suntuosa  corte  fuo  el  centro  desde  donde  estendió 
sus  ramas  la  literatura  provenzal,  no  nos  faltarían  laureles  que 
desempolvar,  crónicas  ó  canciones  que  desenterrar  y  recoger. 
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Y  bieo  deberíamos  hacerlo »  puesto  que  habieodo  preva- 
lecido el  idioma  y  el  dominio  castellano ,  la  diversa  serie  de 
reyes  en  cuyo  nombre  fueron  adquiridos  aquellos  laureles »  y 
el  diverso  lenguaje  que  hablaron  aquellas  musas,  han  impe- 
dido que  adquiriesen  unos  y  otras  el  nombre  de  españoles,  y 
que  pasasen  al  cúmulo  general  de  la  nación ,  abandonándolos 
á  nuestras  manos  coi|io  blasones  de  provincia ;  mientras  que 
toda  la  atención  histórica  y  literaria  se  ha  vuelto  al  dicbosD 
reino  que  absorviendo  á  los  demás,  les  impuso  sus  leyes  y  sus 
usos ,  creyendo  de  mas  interés  buscar  la  cuna  de  un  principe 
reinante ,  que  investigar  las  tumbas  de  los  pasados,  por  glo- 
riosas que  sean.  Provinda  y  nada  mas  fue  la  rica  herencia  de 
Aragón  desde  el  dia  en  que  Femando  d  Católico  abandonó  so 
corte  por  la  de  su  esposa;  lejos  de  unirse  loe  dos  nos ,  des- 
aguó uno  en  el  otro ,  perdiendo  su  nombre  }  el  color  de  sus 
aguas ;  los  Icones  rompieron  las  barras ;  y  asi  como  el  apellido 
de  la  muger ,  por  mas  que  novilisimo  desaparece  en  el  del 
marido ,  esta  vez  fue  el  del  varón  el  que  desapareció ,  y  no 
ciertamente  por  falta  de  nobleza :  solo  este  dia  decidió  de  la 
preponderancia  de  Castilla  que  en  el  hecho  había  estado  lejos 
ríe  obtener  hasta  entonces ,  y  con  que  pasó  después  á  la  his- 
toria hasta  el  punto  de  que  la  suya  se  confundiese  con  la  de 
España. 

Sin  embargo,  si  de  este  lugar  fuera  poner  en  parangón 
los  grados  de  civilización  y  esplendor  que  á  uno  y  otro  trono 
rodearon ,  no  temiera  que  resultase  para  el  nuestro  antiguo 
aragonés  desventajosa  la  competencia :  bastarla  comparar  fai 
posición  litoral  del  uno  á  lo  largo  del  Mediterráneo  dominado 
por  su  pabellón,  sus  alianzas  y  guerras  con  Francia,  sus  es- 
pediciones  á  Italia  y  á  Grecia ,  su  comercio ,  su  inflnencia  en 
la  política  europea ,  su  poder  real  siempre  robusto  y  afirma- 
do ,  su  pulido  idioma ,  modelo  de  ternura  y  elegancia ,  con  el 
lenguaje  imperfecto  é  inculto  de  Castilla,  con  las  violentas  sa- 
cudidas de  su  trono ,  con  la  rudeza  de  sus  barones,  solo  ense- 
ñados á  combatir ,  con  su  escasez  de  relaciones  comerciales, 
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con  SU  scparacioQ  del  resto  de  k  Europa ,  como  si  $e  creyera 
aislada  y  sola  sobr^  el  globo  con  los  árabes  sus  crueles  ene- 
milcos*  Bastaría  poner  al  lado  de  las  rimas  del  Arcipreste  de 
Hita  y  de  Berceo  las  trovas  de  Mossen  Jorge»  mas  de  medio  si- 
glo anterior  á  ellos ;  las  serranas  del  Marques  de  Santillana, 
hombre  con  todo  estraordinario  para  su  siglo »  al  lado  de  los 
cantos  de  Ansias  Ifarch ;  las  formas  bárbaras  y  monótonas  de 
la  Tersificacion  castellana»  la  incertidnmbre  de  su  prosodia  y  la 
dureza  de  su  locudon  aun  en  tiempo  de  Joan  de  Mena»  compa- 
radas con  la  riqueza  y  armonía  dd  lenguaje,  conlapredsíon  de 
leyes][fljas  y  pnlimiento  del  arte  de  trovar »  con  la  variedad  de 
metros  y  combinadones,  prendas  comunes  ya  desde  el  siglo  XIII 
á  los  trovadores  catalanes*  ¡,  Qué  mucho »  empero »  si  un  astro 
derramaba  apenas  sus  primeros  albores  en  Oriente,  mientras 
corria  d  otro  el  apogeo  de  su  gloria;  si  eran  aquellos  los  pri- 
meros é  indertos  yajidos  de  Ui  musa  castdlana  encerrada  en 
el  estrecho  circulo  de  algunos  dérigos,  al  paso  que  en  Aragón 
ostentaba  los  encantos  de  su  edad  florida  h  provenzal,  inspi- 
rando desde  d  monarca  al  último  juglar ;  si  en  las  antigüeda- 
des literarias  de  aquella  solo  se  ven  los  años  estériles  y  vagos 
recuerdos  de  la  cuna ,  mientras  en  las  de  nuestro  idioma  lemo- 
sin  se  halla  una  literatura  entera ,  fecunda  igualmente  en  poe-- 
tas,  en  glorias  y  en  resultados,  de  bien  marcada  fisonomía; 
literatura  que  nadda  en  el  siglo  XII ,  prolongó  hasta  el  XVI 
su  robusta  vida ,  y  cuyos  ecos  vienen  todavía  á  encantar  algu- 
na vez  los  oidos?  (1)  |  Diferencia  notable  que  no  sé  se  haya 
notado  hasta  aqui ,  y  que  jamás  debiera  olvidarse  al  examinar 
unos  y  otros  monumentos  I 


(I)  Tales  son  la  lindísima  oda  A  la  Patria^  del  Sr.  Arlban,  Impresa  en  1883 
y  la  preetoaa  eolecdon  de  poesías  catalanas  de  D. 'loaqnin  Rabio,  dada  á lux 
esto  mismo  aSo,  con  el  lítalo  de  Lo  Gaita  del  Uobrtgai,  obra  digna  de  atención 
asi- por  la  riqaeza  de  imaginación  y  dotes  poéticas  que  en  ella  brillan,  como 
por  las  nobles  intenciones  qae  le  ban  decidido  á  escribirla  en  sa  dialecto  pro- 
vincial ,  sacrlAcando  asi  al  patriotismo  la  celebridad  mas  universal  que  adqui- 
riera á  baber  escrito  en  idi<wia  mas  conocido. 
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VttIgarmeDte  8e  cree  que  esa  linda  poesía  y  esa  espresiva 
lengua »  que  fatalmente,  y  por  causas  que  no  es  de  este  lugar 
referir ,  llamamos  una  provenzal  y  otra  lemosina »  son  de  ori- 
gen y  propiedad  francesa;  pero  mas  seguro  fuera  probar»  y 
no  lo  contradijeran  los  mismos  sabios  de  esta  nación ,  que  con 
mejor  derecho  pndiera  dar  nombre  á  entrambas  Catalufia ,  á 
cuyos  naturales  debieron  su  creación  y  adelantos ,  marchando 
unidas  al  poder  y  á  los  triunfos  de  los  Condes  de  Barcelona. 
Pkntada  entre  Francia  y  Aragón  aqueHa  titeratura,  dilataba  ¿ 
un  tiempo  sus  frondosas  ramas  sobre  entrambos  reínod,  ó  por 
mejor  decir  sobre  un  mismo  suelo »  porque  entonces  no  habla 
Pirineos,  y  la  dinastia  de  los  Berenguers ,  primero  por  la  di- 
latación* de  sus  dominios ,  cuya  corte  fijaron  en  Aix ,  después 
por  sus  alianzas  con  ios  Condes  de  Tolosa  y  demás  barones 
del  mediodia  de  Francia ,  ejercieron  sobre  estas  provincias  un 
constante  influjo ,  con  cuya  desaparición  desapareció  también 
aquella  florida  planta  que  solo  parecía  destinada  á  medrar  ba- 
jo su  sombra ,  sin  que  alcanzase  á  resucitarla  con  sus  poéticos 
esfuerzos  el  buen  Renato  de  Anjou ,  y  sin  que  smnilla  queda» 
se  ya  apenas  cuando  Luis  XI  reunió  aquellos  feudos  á  su  co- 
rona. De  esta  suerte  puede  comparársela  á  un  candalosisimo 
ria  que,  recorridos  los  dos  países,  vino  á  morir  alli  mismo  donde 
había  nacido ,  no  sin  dejar  en  su  tránsito  á  cada  uno  de  dios 
harta  cosecha  de  glorias ,  caso  de  que  quieran  uno  y  otro 
pueblo  redamar  su  porción  antes  puesta  en  acerbo  común, 
cual  se  dividen  y  amojonan  la  propiedad  paterna  dos  cavilo- 
sos herederos ;  pnes  madre  fue  en  efecto  la  poesía  provenzal 
de  la  francesa  y  española ,  y  no  falleció  hasta  dejarlas  bastan- 
te robustas  para  subsistir  por  si  mismas.  Y  nunca ,  en  verdad, 
ni  la  española  en  el  siglo  XYI ,  ni  la  francesa  en  d  XVIII, 
pudieron  gloriarse  de  tan  universal  predominio  como  aquella 
gozaba ,  cuando  su  habla  hasla  en  las  cortes  septentrionales 
era  mirada  cual  muestra  de  elegancia  y  cultura,  cuando  re- 
sonaban sus  acentos  en  boca  de  prindpes  tan  ilustres  como 
Ricardo  Corazón  de  león ,  y  Federico  Barbaroja ,  cuando  po- 
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día  contar  por  alaimiofl  é  imitadores  de  sa  puIiinientOy  no  so- 
lo idiomas  bárbaros  todavía ,  sino  el  dalcisimo  toscano ,  sir- 
yiendo  sa  estudio  de  fomento  á  las  obras  inmortales  deDante, 
Bocado  y  Petrarca ,  como  prueba  el  abate  Andrés,  no  sospe  • 
choso  por  cierto  de  parcialidad  bácia  los  provenzales  contra 
sos  idolotrados  toscanos.  Se  han  becbo  célebres  los  versos  de 
Petrarca,  en  su  soneto  Í0%,  traducidos  literalmente  de  Mossen 
Jorge, 

Pace  non  trovo  e  non  bo  da  far  guerra  etc. , 
á  los  cuales  pudiéramos  añadir  tauchas  otras  reminiscencias 
de  los  pocos  fragmentos  que  bemos  visto  del  proveozal ,  y  la 
canción  19.*  a  S'il  dissi  mai  »  tomada  en  su  forma  y  objeto  de 
otra  catalana  de  I^nrenzo  Hallo!  ( 1 ) ;  pero  ¿  qué  importan 
esos  ra^os  parciales ,  cuando  basta  leer  una  vez  nuestro  can- 
cionero catalán  para  conocer  en  su  espíritu  y  fisonomía  la  fi- 
liación dd  cantor  de  Laura? 

Bastante  se  ha  hablado  poética  y  eruditamente  de  ese  rei- 
nado de  las  musas ,  el  mas  glorioso  quizá  en  poder  é  influjo 
de  cuantos  alcanzaron;  délos  certámenes  ingeniosos  que  de- 
cidían los  reyes  para  descansar  de  sus  severos  tribunales^  de 
los  copiosísimos  privílejios  concedidos  á  la  Gaya  Cienda  como 
fuente  de  cultura  y  escuela  de  costumbres;  deesa  larga  serie 
de  poetas  coronados,  en  nada  semejantes  entre  si  sino  en  su 
dignidad  y  en  su  afición  á  las  letras,  que  empezando  en  el 
animoso  Raimundo  Berenguer  abraza  á  Pedro  If,  á  Jaime  I  el 
Conquistador ,  á  Pedro  lY  el  del  puñalet ,  á  Juan  «1  Cazador, 
al  pacífico  Hartin,  hasta  terminar  en  el  desventurado  Cários 
de  Yiana ,  último  príncipe  esclusivamente  aragonés :  bastante 
se  ha  hablado  de  esos  apasionados  trovadores  que  á  tantas 
otras  trovas  han  dado  objeto ,  y  cuya  vida  no  fue  menos  poé- 

(I)  SI  no  taviértmos  neoeiidad  de  econombar  para  mas  adelante  la  Indalgencia 
de  los  lectores  hacia  los  numerosos  fragmentos  que  nos  proponemos  transcribir,  ci- 
taríamos esta  pieza  notable  en  que  el  autor,  para  asegurar  su  fidelidad  á  su  dama, 
amontona  imprecaciones  en  cuadros  ora  grotescos,  ora  sublimes,  trazados  siempre 
con  admirable  rapidez  y  encrgfa. 

TERCEBA   SERIE. — TOMO  I.  66 


51 S  RBVISTA 

tica  que  sus  oomposidoBes ;  dei  vizconde  Berguedan ,  de  Gui- 
llermo (]abestany ,  cuyo  corazón  fue  presentado  por  manjar  á 
su  amada,  de  Pablo  de  Bellvinrer  que  enloqueció  por  su  da- 
ma, de  Amaldo  Daniel,  propuesto  por  Ansias  liarch  como  mo* 
délo  de  amor ,  y  por  Danto  en  su  Purgatorio  como  maestro 
de  poetas ,  de  Vidal  de  Besalú  que  tu?o  la  glcnria  de  formar  el 
primer  arte  poético ,  y  que  disputa  á  Clemencia  Isaura  la  del 
establecimiento  de  los  juegos  florales  en  Tolosa ,  de  Mossen 
Jor^e  del  Rey,  figura  que  descuella  entre  las  del  siglo  XIII, 
para  quien  no  eran  menos  dulces  que  los  grillos  dd  amor  los 
que  en  el  cautiverio  sufria  por  su  soberano ;  y  á  tantos  y  tan 
ilustres  nombres  pudiéranse  añadir  otros  no  menos  dignos  de 
serlo ,  el  de  los  tres  Masdovelles ,  los  de  Requesens ,  de  k» 
dulcísimos  Sors  y  Rocafort ,  dd  comendador  Rocaberti,  autw 
del  poema  Gloria  de  amor ,  del  notario  Yallmanya ,  cantor  de 
las  mugeres  ilustres ,  y  de  Francisco  Ferrer ,  compilador  de 
las  injurias  dirigidas  á  aqud  sexo ,  de  Guill^i  Gibert  que  llo- 
ró en  tierna  elegía  la  muerte  dd  amabl<^  principe  de  Yiana ,  y 
de  otros  ciento  contemporáneos  todos  de  Ansias.  ¿De  dónde 
se  levantaron,  entre  una  generadon  criada  solo  para  las  armas» 
tanta  muchedumbre  de  poetas  cual  nunca  la  vio  la  corte  de 
Pericles  ó  la  de  Augusto?  ¿Fue  en  los  códices  griegos , ó  lati- 
nos ó  en  las  escuelas  de  los  árabes  españoles  donde  se  inspi- 
raron ,  inquiere  ingenuamente  d  abate  Andrés ,  admirado  de 
no  hallar  en  sus  obras  reminiscendas  de  una  ni  otra  literatu- 
ra ?  Pero  4  qué  debian  á  ninguna  de  las  dos ,  esceptuando  la 
rima  y  algunas  formas  métricas  que  acaso  tomaron  de  los  ára- 
bes ,  y  por  qué  aquellos  fogosos  amantes  y  guerreros  babian 
de  buscar  inspiradon  fuera  de  si  mismos  y  de  los  objetos  que 
les  rodeaban,  haciéndose  discípulos  de  otros  pueblos  que  no 
hubieran  comprendido  sus  ideas  y  pasiones  7  A  esta  connatu- 
ralización con  el  suelo  nativo ,  á  su  estrecho  enlace  con  las 
costumbres  y  carácter  de  sus  habitantes ,  debió  su  largo  pre- 
dominio la  poesía  provenzal ,  que  uniendo  siempre  las  inge- 
nuas gracias  de  la  infancia  á  los  adornos  y  coqueteria  de  la 
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juventud ,  apenjis  tttvo  "man  que  una  edad{en  su  vMa  de  cinco 
siglos;  y  aun  resutítaron  á  liempo  los  dioses  mitológicos, 
transmitidos  á  ella »  no  Unto  por  el  estudio  de  los  antiguos, 
como  por  el  de  Petrarca  y  Bocado,  para  ser  cantados  por  la 
musa  agonizante  de  los  trovadores  y  cabalkaros. 

En  medio  de  ese  numeroso  séquito  de  cantores  que  ocu- 
paron con  su  voz  tanto  país,  y  por  tantos  siglos  se  renovaron 
y  sucedieron,  distinguióse  una  femiUa ,  en  cuyo  castillo  pare- 
ce haber  sido  la  poesía  un  espíritu  doméstico  que  pasaba  con 
li  herencia  de  padres  á  hijos ,  y  en  cuyos  blasones  de  caballe- 
ro mereciera  Henar  la  lira  uno  de  sus  cuarteles ;  tal  fue  la  fa- 
milia de  los  March  abundante  en  escritores  y  por  mas  que  la 
semejanza  de  sus  nombres  y  las  disputas  de  cronología ,  no 
permitan  fijar  ni  su  número  ni  su  época  con  exactitud.  Hemos 
visto  versos  de  Amaldo  Harch ,  de  Jaime  March,  célebre  tro« 
vador  de  la  corte  de  Pedro  IV,  de  Pedro  March  el  t^újo,  cita- 
do por  Santillana  como  contemporáneo  de  Berguedan  y  Bell- 
viurer;  sabemos  que  á  un  Jaime  March  se  atribuye  un  dic- 
cionario de  rimas ,  y  á  un  Pedro  March ,  padre  de  nuestro 
Ansias,  una  colección  de  proverbios  morales;  pero  ignoro  si 
se  engañan  con  la  identidad  de  los  nombres  los  que  hacen  de 
estos  autores  tres  hombres  únicamente,  ó  si  yerran  mas  bien 
los  que  para  acomodarse  á  varias  dificultades  dan  á  cada  una 
de  aquellas  obras  un  autor  distinto.  La  cuestión  poética ,  lle- 
na de  grada  é  ingenio ,  que  sostuvo  Jaime  March  con  él  víx- 
conde  de  Rocaberti,  acerca  de  las  ventajas  del  estío  so. 
bre  el  invierno ,  deddida  también  en  verso  á  favor  del  prime- 
ro por  el  rey  D.  Pedro  lY,  nos  muestra  que  era  aquel  uno 
de  los  mejores  poetas  de  su  época ,  al  paso  que  nos  recuerda 
á  veces  la  penetrante  elegía  de  Lamartine  en  estas  estrofas  del 
Llanto  de  la  dama  por  la  muerte  de  su  amantey  que  no  pode- 
mos resistirnos  á  transcribir : 

E  si  del  mon  pogués  pendre  comía  t 
Ab  gral  de  Deu,  aíxi  com  fau  d'ainor, 
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Tols  mos  pareiits  >  encare  m'  hereiai 
Preyava  pauch :  ay  (ant  vísch  ab  dolor. 
E  per  ay^6  prech  h  mort  qui  demora 
Venque  de  fait  per  mon  las  cora  altir; 
Pus  a  mort  cell  de  qui  mon  cor  tant  plora 
E  fa  mant  dol ,  nuit  e  jom  jen  suspir. 

De  tots  quanls  vey  xen  parats  y  Testits 
üan^ant ,  xáatant,  alegres  e  pagats 
Reb  gran  enuig ,  e  non  plats  mos  deKls; 
E  fion  dercts  esscr  maravelats , 
Car  pos  me  sta  renovellant  la  playa , 
Anantme*l  cor  en  lo  gint  aresar 
E  al  gay  yestir  cell  á  qui  Deas  haya, 
Lo  qual  no  crey  en  lo  mon  n*  bagues  par  ( i }. 

Poco  inferiores  son  las  piezas  que  lei  de  Pedro  March,  una 
de  las  cuales,  sobre  la  naturaleza  del  bombre,  principia  asi : 

Al  punt  com  naix  comenga  de  morir, 
E  morint  creix ,  c  creixen  mor  tot  dia, 
Qu*un  pauch  moment  no  cessa  de  far  vln 
Ne  per  menjar ,  ne  jaser ,  ne  dormir, 
Tro  per  edat  mor  e  descreix  amassa 

(I)  DadMo  iM  hallé  al  tener  que  csoQgar  eatre  la  inameloo  de  loe  leilot 
orialnales  ó  la  de  sa  tradaocion,  hasta  qae  al  fio  detenninó  pooer  uno  y  otro, 
aon  á  riesgo  de  parecer  prolijo,  no  resolviéndome á  privar  á  los  lectores  ni  de 
las  belleíaB  intraducibies  del  original ,  ni  de  la  fácil  inteligeoda  de  estas  be- 
Uoas ,  caso  de  que  ignoren  por  la  doble  razón  de  estraflo  y  de  anticuado,  el 
idioma  en  qne  están  concebidas.  Asi  pues  la  traducción  de  las  citas  irá  siempre 
en  notas,  empezando  por  la  siguiente :  **  T  si  del  mundo  pudiera  despedirme  sin 
enojo  de  Dios,  asi  como  se  despiden  del  amor ,  no  rae  detuvieran  mis  parientes 
todos,  ni  mi  herencia,  ¡  tal  ese!  dolor  en  que  vivo !  T  asi  ruego  á  la  tardía  muerte 
que  venga  á  dar  reposo  á  mi  cansado  cuerpo,  pues  muerto  aqud  por  quien  llora 
tanto  y  viste  tal  lato  mi  corazón,  suspiro  noche  y  dia.  „  —  "  De  cuantos  veo  bien 
vestidos  y  adornados ,  danzando ,  cantando  alegres  y  satisfechos,  recibo  gran  em^Oi 
y  no  me  agradan  loe  placeres :  no  os  debe  esto  mavavUlar,  porque  entooce»  está  re- 
novándose masía  herida,  y  se  traslada  mi  corazón  al  gentil  y  bello  tniJe  de  aquel 
á  quien  Dios  tenga ,  de  aquel  que  no  creo  tuviese  igual  en  el  mundo. ,, 
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T«n  c|U  Mxi  Yay  «1  torae  ordenat, 
Ab  dol,  ab  guaig,  ab  mal ,  ab  saaiUit; 
He»  1^118  auan  dell  tenne  nullbop  passa  ( 1). 

Y  gi  Pedro  March  era ,  oonio  se  cree «  el  padre^de  Augias» 
j  Jaime  so  Uo  6  abuelo ,  digoóa  preludios  erati  esloft  de  loa 
cantos  de  aquel  gran  poeta ,  cnyos  edds  mas  de  on  siglo  des- 
pués ,  á  últimos  del  XVI  >  conservaba  uno  de  sus  descendien- 
tes D.  Pedro  Ansias  Harcb,  siendo  de  notar  que  el  nombre 
mismo  del  inmortal  trovador  pasase  á  formar  parte  del  apelli- 
do de  la  familia  que  tanto  habia  honrado. 

En  los  primeros  años  del  siglo  XV ,  según  la  mas  proba- 
ble opinión.  Ansias  Harch  vakroMo  j  eitremo  cabaHero,  vigi- 
lante  y  eleganiisimo  poeta ,  como  se  lee  en  la  portada  de  sus 
obras »  nació  en  el  reino  de  Valencia »  donde  Pedro  Marcb  su 
padre ,  abandonando  el  solar  catalán ,  se  habia  establecido  co- 
mo gobernador  general  de  las  tierras  del  duque  de  Gandía, 
esplicándose  de  este  modo  las  disputas  entre  Valencia  y  Cata- 
luña sobre  la  patria  del  poeta  que  debió  á  la  primea  su  cu- 
na,  y  su  origen  ¿  la  segunda*  A  vista  de  la  variedad  de  cono- 
cimientos y  de  la  energia  de  impresiones  que  solo  dá  una  vi- 
da móvil  y  agitada ,  no  puede  dudarse  que  Ansias  Tlajase  mu- 
cho en  su  mocedad,  acompaAando  ensasbdícosasespedidoMS 
á  Alfonso  V,  á  quien  pareceva  dirigido  el  canto  91, y  á  quién 
acaso  debió  la  concesión  del  señorío  de  Benlujó  y  de  Pard»- 
ties.  U  historia  nos  ha  transmitido,  y  ojalá  me|or  nos  la  tras- 
mitietnn  los  versos  del  poeta ,  la  amistad  indisoluble  que  le 
unió  con  el  principe  de  Viana ,  poeta  también,  cuya  alma  pu- 
ra y  generosa  no  es  menos  conocida  qué  sus  infortunios.  El 


(I)  Al  ponto  qae  nace  empieza  i  morir,  y  mnrieiido  cnc^,  y  creciendo  muere  ca- 
da dia ;  ni  por  an  breve  momento ,  ni  por  comer,  reposar  ó  dormir,  oeía  de  hacer 
camino,  hasta  que  muere  deedad  y  decUm  demasiado ;  asi  rá  al  término  Mftala- 
4»«iitiefea|kiy  iaao,  entre  malea  y  sa1iid,pefqmaa  allá dieatMl  término  niuc». 
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año  1460  Ausias  habiá  ya  faltecMo :  so  uoffihrefvei  hallaba  ya 
inserto  en  et  libro  de  sepalKiras.  Tr«  versófS'eíir  que  mani- 
fiesta ,  en  uno  d  iMHbre  de  sU  patria ,7  en  tof'crlros  dos  ei 
suyo  propio  y  el  de  su  dama ,  y  una  copla  dirigida  á  Elcta  6 
Teda/Botja ,  8o|)fÍDa  del  P^pA.  .Calixto.  lU  qoe  goberiió  desde 
díaSo  4435  al  58,  pon  la  qaal  se<fij^.  la  época^d^  ¡la  esj^teor 
cía  de  muestro  autor ,  son  los  únioot».  datos^uenos  sumiais*- 
tran  sus^ abras  para.ia  hiatQria.de^i|  vida;  porqtt^.eptQlll(es 
loa  poetas  no  evkaban  4odavia  fr  lp$  d/eniá&  el  irabajo  de  ha^ 
cer  su  biografía»  y  •ocupándose  raras  Ye<Jes  d^  su  individ«Oi, 
parecían  ó  no  curarj»e  déla  inmorlalidady  ó  tep^ren  ella  ma^ 
noble  <;o«6anta*  Entonoes  era  el  caso  de  oooii^ari^s  Qomo 
Lamariíoe  a  aquellas  avea  de  paso ,  que  se  akjm  éan^Uf^áp 
la  riherUf  y-  eu¡fB  ipos  ibs  lo  único  que  ti  mundo  conoce  de 
tellüs. 

Ansias  escrtUó  dmtos  de  Amor»  de  JUmrU^i  MorcJes  y 
uno  Espiritual.  Sus  obras  fueron  en  tiempo  y  perfección  el 
complemento  de  la  poesía  lemosiM,  como  la  estatua  que  eo<- 
lona  un  aoonumei^U) »  reasumiendo  en  «i  todas  las  beUeías  del 
arte ,  y  prestando  al  mudo  conjunto  animación  y  vida«  cual  sí 
fuera  b  palabra  que  espresára  su  carácter  y  destjuo.  La  poe<^ 
flía  lemosina,  que  á  pesar  de  su  largo  predomioío  no  tuvoapeh- 
«as  otro  período  que  el  de  su  candida  y  dulcísima  uiies»  aiii 
akanzar  Cormas  seTeras  y  varoniles.»  llegó  á«u  brew  af^geo 
^a  los  escritos  dé  Ansias,  y  adquirió  en  eUos  una  cocraeta 
coDCisioa  y  sostenida  energía,  que  es  el  privilegio  de  las  obras 
del  arte  sobre  las  de  la  mera  inspiración ,  cuando  una  coa 
otra  se  unen  para  auxiliarse  en  el  "grado  conveniente  ^  <  mas 
alia  del  cual  solo  reina  el  conceptismo  y  depmvaden  del  gus* 
to  cuando  el  arte  predomina  sobre  la  naturaleza ,  y  la  ahoga 
entre  perifollos  y  caprichos.  Nuestro  autor  fue  sutil  también, 
no  con  aquella  sutileza  material  y  churrigueresca  erizada  de 
juegos  de  palabras  y  de  alambicadas  descripciones ,  sino  con 
h  sutilesa  metBTisica  de  los  siglos  medioey  que  se  pierde  en 
los  abismos  del  pensamiento ,  y  que  en  los  términos  abstrtic- 
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toB  que  dá  á  las  idMS  les  deja ,  por  decirlo  asi ,  sn  vestido  aé- 
reo; sutileza  un  tiempo  tan  escarnecida,  á  la  que  con  algunas 
modificaciones  y  prescindiendo  de  sus  abusos  se  yá  sintiendo 
la  necesidad  de  volver.  Los  delicados  Aristarcos  que  aprecian 
las  obras  por  la  corrección  y  regularidad  de  formas ,  y  el  dia- 
mante por  su  pulimento  artificial ,  poco  6  nada  hallarán  en 
aquéllas  que  reprender,  en  lo  castigado  del  lenguaje ,  en  lo 
noble  de  las  imágenes ,  en  la  igualdad  de  tono  ,  en  la  energía 
y  suavidad  de  versificación  conciliada  en  un  idioma  cuya  ra- 
pidez y  abundancia  de  monosílabos  y  diptongos  es  tan  favo- 
rable á  la  primera  como  dificil  á  la  segunda;  ni  verán  en  ellas 
las  dcsíguaiMades  y  caldas  que  tanto  lamentan  en  otros  genios 
superiores ,  porque  Ansias  es  poeta  siempre  que  se  le  com- 
prende, y  cuando  no,  se  siente  que  es  nuestro  pensamiento 
el  que  no  tiene  fuerzas  para  seguirle  en  su  remonte ,  y  que 
su  oscuridad ,  distinta  de  la  que  solo  es  recurso  de  la  trivia- 
lidad 6  efecto  de  la  impotencia ,  encierra  verdaderamente  al- 
tos conceptos.  Pudiera  comparársele  á  un  ángel  que  oscilando 
en  su  vuelo ,  si  aparece  solo  como  un  punto  oscuro  cuando  se 
eleva  por  la  atmósfera ,  siempre  que  se  acerca  bastante  á  la 
tierra  se  le  vé  hermosísimo  por  los  brillantes  colores  de  su 
ropage,  y  el  armonioso  batir  de  sus  alas.  ¡Sobre  cuantos  ver- 
sos hemos  pasado  desanimados  6  indiferentes  á  la  primera  lec- 
tura ,  que  después  á  la  segunda  nos  han  parecido  los  masad- 
miniUes  y  sublimes  1 

Muchas  y  no  sospechosas  autoridades  han  concedido  á  Au- 
sias  el  nombre  de  Petrarca  valenciano;  por  mi  parte  aceptan- 
do la  gloria  que  le  resulta  de  tan  honorífica  comparación ,  no 
puedo  dejar  pasar  un  concepto  que  encierra ,  á  mi  entender, 
inexacto ;  el  de  su  parentesco  y  semejanza.  Entre  aquellos  que 
á  la  idea  de  posterioridad  de  un  autor  á  otro  asocian  infalible- 
mente la  de  imitación ,  y  hacen  de  la  filiación  de  los  poetas 
una  mera  cuestión  de  cronología,  se  ha  disputado  largamente 
sobre  quien  de  los  dos ,  del  italiano  6  del  lemosin ,  había  sido 
ea  época  anterior,  como  para  decidir  quién  había  sido  el  tipo; 
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contaría  por  el  de  autores  de  églogas  6  de  cancionfes ;  raza 
cada  vez  mas  degenerada ,  cnyos  escesos  con  injusticia  se  im- 
putarán á  su  primero  y  noble  tipo ,  pues  nada  conservan  de 
sus  facciones.  El  amor  de  Ansias  no  ha  tenido  prole,  sino  se 
le  atribuyen  como  tal  esos  amores  de  nuevo  cuño^  fatales  ^  vol- 
cánicoi ,  no  comprendidos ,  que  sí  se  le  parecen  algo  en  la  es- 
presión »  distan  como  los  dos  polos  en  su  origen  y  sentido; 
pero  tales  hijos  no  le  honrarían :  mejor  está  asi  en  su  virgi- 
nidad. No  se  crea  que  pretenda  rebajar  con  estas  reflexiones 
la  superioridad  que  dan  á  Petrarca  sobre  Ansias ,  ni  arreba- 
tarle la  corona  del  Capitolio ;  hablo  no  tanto  literaria  como 
moralmente,  atendiendo  á  las  ideas  mas  bien  que  á  la  forma 
mas  ó  menos  poética  que  las  reviste :  ambos  amaron  mucho^ 
y  amaron  con  un  amor  digno  del  sitio  y  del  dia  en  que  na- 
dó »  pues  por  una  singular  coincidencia  ambos  se  «lamoraron 
en  el  templo  un  viernes  santo  (1);  pero  ámi  ver  Petrarca  can- 
tó la  mitología ,  y  Ansias  el  misticismo  del  amor. 

¿  Qué  religión  en  efecto  no  ha  hecho  de  esta  pasión,  tan 
egoísta  muchas  veces,  el  que  hace  consistir  su  esencia  y  feli- 
cidad en  el  sacrificio ,  y  su  vida  en  los  deseos »  cuya  satisfac- 
ción traerá  consigo  la  estincion  del  amor;  el  que  le  mira  como 
un 'fin,  no  como  un  medio  de  alcanzar  la  posesión  del  objeto 
por  quien  suspira ;  el  que  ama  y  adora ,  como  se  ama  un  be- 
llo día,  un  campo  ameno,  como  se  adora  al  Ser  Supremo,  sin 
rivalidad  con  las  demás  criaturas ,  sin  pretensión  de  llamar 
á  estos  objetos  esclusivamente  suyos  ?  Y  no  se  crea  que  en 
medio  de  este  suplicio  de  Tántalo  se  encuentra  estasiado 

<1)   SoD  oolabla  \o%  veniot  en  que  alude  Aiuiaft  á  eiU  clrcunsUada ,  Mué- 
Jantes  á  los  del  soneto  3  de  Petrarca. 

Amor,  amor!  lo  Jom  que  '1  fgnoeent 
Per  be  de  tota  fon  paut  en  lo  {mü, 
Vof  me  ferís ,  car  Jo  *m  guardaba  mal, 
Pensant  que  *l  Jom  me  fora  deffenent. 
«Amor,  amor!  aquel  dia  me  blrfsteis  en  que  d  inocente  fue  puesto  en  la 
crus  por  el  bien  de  todos,  entonces  cuando  yo  descuidaba  mi  defisasa,  pensan- 
do que  el  dia  fuera  bastante  A  defenderme.  »* 
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y  como  ÍDBei«»ibiealiiiodo  delosBracmanes  que  se  atormenlan: 
Ausias  ha  sentido  luchar  dentro  de  si  las  ¿os  voluntadeí  do 
S.  Pablo  y  ha  recibido  por  los  ojos  las  heridas  del  corazón,  y 
mucho  ha  gemido,  machas  veces  el  dolor  le  ha  arrojado  de  su 
lecho,  antes  de  poder  asegurar  á  su  dama  que  nada  «desea  de 
ella  que  afecte  los  sentidos.  El  puro  amor  tan  ponderado  de 
los  trovadores  le  parece  aun  grosero:  Ansias  aspira  á  ün  amor 
eterno ,  no  á  los  que  teniendo  en  el  cuerpo  su  asiento,  mue- 
ren con  el  cuerpo,  en  que 

Fallint  lo  sant,  detall  .la  sua  festa  (1). 
¿Qué  mucho  pues  que  fe  recree  como  los  mártires  en  sus 
mismas  llamas,  que  pretenda  que  nadie  amó  en  su  compara- 
eion,  que  se  crea  como  San  Pablo  arrebatado  al  cielo  del 
amor  é  iniciado  en  sus  mas  sublimes  misterios ,  que  haya 
dicho : 

Del  graos  secrets  pudí  ser  Apocalipsi ; 

Jó  defallint  Amor  fará  eclipsi  (2). 
Pero  la  superioridad  misma  cansa ;  Ausias  tiende  los  ojos 
por  la  naturaleza  entera,  y  vé  á  todos  satisfechos: 

Lo  temps  es  tal  que  tot  animal  brut 

Requir  amor  cascú  trobant  son  par ; 

Lo  ccrvo  brau  sent  en  lo  bosch  bramar , 

E  son  fer  bram,  per  dols  cant  es  tengut. 

Agrons  e  corps  han  melodía  tanta 

Que  llur  parel  de  tal  cant  s'  enamora ; 

Lo  rossinyol  de  tal  cas  s'  entrenyora 

Si  lo  seu  cant  s'  enamorada  spanta  (3) 


(I)   Acabado  el  santo,  acatta  su  fiesta. 

(%)  Be  loe  secretos  de  amor  pudiera  yo  ser  el  Apocalipsi»,  cuando  yo  muera 
el  amor  se  eclipsará. 

(S)  Este  es  el  tiempo  en  que  loe  brutos  buscan  d  amor ,  y  encuentra  su  par 
eada  uno :  oigo  btamtr  por  d  bosque  al  der?o  brato ,  y  su  fiero  bramido  es 
para  él  un  canto  armonioso:  las  ganas  y  loe  cuervos  tienen  tal  mdodia,  que 
su  semiente  se  eoamom  de  so  eanto ,  mientras  que  d  misefior  se  qmja  y  la- 
menta de  que  estos  cantos  espantan  A  so  amada. 
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Y  luego  mirándose  á  bí  mismo,  y  haUándose  solo  por  efee-- 
to  de  su  superioridad ,  esdama  :- 

Perqué  'Is  estrems  ha  cercat  moo  voler 
Ea  aquest  mon  no  ha  trobat  semblan! ; 
Los  que  'Is  mitjs  lochs  d*amor  van  ensercant 
Nols  drfalli  trobar  tot  llar  mester. 
Amor  en  mi  tan  t  ha  loch  convinent 
Qu'  en  altra  part  se  veu  esser  estrany , 
Son  lenger  pas  já  dona  al  mon  affany , 
Ais  muscles  meus  es  carrech  molt  plasenl  (i) 

De  ahilas  sentidas  quejas  contra  el  amor,  comparándole 
ora  á  un  yestido  muy  ancho  al  ponérselo ,  y  muy  estrecho  al 
traerlo ,  ora  á  un  aire  pestilente  y  á  una  mortal  herida  con- 
tra la  cual, 

Esser  menys  d*  ulls  ans  del  colp  molt  y  ral , 
Mes  al  ferit  mort  sol*  es  guariment  (2) 

A  Teces  procura  enojarle  y  revelársele  diciendo : 

Yulles  haver  en  contra  mi  ergull , 

Leixa  1  vassall  qui  no  1  vol  per  Senyor  (3). 

Pero  luego  reconoce  que  en  él  está  su  vida ,  y  arrepentí- 

(1)  Porque  mi  Toiantad  ba  buscado  los  estremos  no  ba  hallada  semejanto 
eo  este  mundo ;  á  los  que  buscan  un  ténnioo  medio  en  el  amor,  poco  les  eoes- 
ta  hallar  lo  que  les  basta.  En  mi  tiene  amor  un  sitio  tan  conveniente,  que  pa- 
rece estra^Jero  en  cualquier  otro  corazón ;  su  peso  que  tanto  lastima  al  mun- 
do ,  es  lere  y  dulcísima  carga  pora  mis  hombros. 

(2)  Antes  de  la  herida  mucho  vale  no  tener  ojos ,  pero  el  herido  no  Uene  ya 
otra  medidoa  qua  la  muerte. 

(3)  acviftete  de  orgullo  contra  mi ,  te  suplico ;  deja  al  Tasallo  que  no  tu 
quiere  por  seAor. 
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do  de  la  alcanzada  libertad,  procura  volverle  á  6u  vacio  co- 
razón : 

Qui  d*  Amor  fuig^  dell  es  encontrador , 

E  jo  qui  '1  serch  dins  mi  no  V  he  trobat :  ^ 

En  lochs  lo  veíg^  disfama!  per  traidor, 

E  fuig^  de  mi  qui  Y  he  milis  qu'  altre  bonrat. 

Jó  no  1  deman  per  dona  al  mon  vivint 

Mes  que  dins  mi  ellvulla  reposar: 

Sembla  la  mort  qu*  alcanza  lo  fugint, 

E  fuigd*  aquell  qui  la  vol  encontrar  (1). 

Al  leer  estos  versos ,  al  recorrer  tan  largo  monólogo  con 
el  amor  sin  una  palabra  del  objeto  de  él ,  sin  que  ninguna  in- 
fluencia estraña  intervenga  al  parecer  en  su  corazón ,  nos  sen- 
tiriamos  tentados  de  creer  que  la  pasión  de  Ansias  careció  de 
otro  incentivo  que  el  de  una  necesidad  de  amar  no  satisfecha, 
•y  que  los  tesoros  de  su  llama  se  éisiparon  por  el  aire  sin  ser 
ofrecidos  en  las  aras  de  ningún  ídolo.  Pero  el  valiaite  paladín 
cuidó  de  transmitimos,  en  una  enérgica  estrofa,  la  viva  impre- 
sión que  fué  el  principio  de  sus  tormentos  y  acaso  el  de  su 
celebridad : 

Jó  viu  uns  uUs  haver  tan  gran  poten^ 
De  dar  dolor  e  prometre  plaher, 
Y  esmaginant  vin  sus  mi  tal  poder 
Que*n  mon  castelí  era  sciau  de  remenea; 
Jó  viu  un  gest  e  sentí  una  veu 
l>*un  feble  cós  e  cuidara  jurar 
Qu'un  hom  armat  jo1  fera  congoxar 
Sens  romprem  peí;  jo*m  so  relut  per  seu  (2). 

(1)  El  (fue  huye  del  amor  le  encuentra  en  su  camino ,  y  yo  le  busco  y  no 
le  hallo  en  mi  corazón :  en  sitios  le  veo  donde  le  infaman  por  traidor ,  y  huye 
de  mí  que  le  honré  mejor  que  cualquier  otro.  To  no  lo  pido  bada  muger 
que  en  el  mundo  viva ,  pídole  tan  solo  que  quiera  descansar  en  mi.  Seminante 
rs  á  la  muerte  que  alcanza  al  fugitivo  y  huye  del  que  desea  encontrarla. 

fi)   Hallé  en  onoi  ojoa  tal  poder  para  dar  pem^  v  prometer  gusto,  y  tal  luer- 
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Sin  embargo  esto  guerrero  de  alma  de  fuego  en  un  cuerpo 
de  bronce  veámoslo  luego  en  presencia  de  su  amada: 

Hos  sentimens  sou  aixi  alteráis 
Quant  la  que  am  mon  nll  pot  divisar, 
Que  no'  m*  acor,  si  so'n  térra  ne*n  mar, 
Y*ls  membres  luny  del  cor  tinch  refredats: 
Si'm  trob  en  part  hon  1¡  pusca  res  dir 
Jó  crit  aigú  perqué  ab  ell  m'escus  ; 
Aquesta  es  por  perqu'  ella  no*m  refus 
Crehent  mon  mal  de  mala  part  venir  (1}. 

Luego  viene  toda  la  delicadeza  de  los  celos,  y  la  desconfian- 
za de  la  modestia: 

E  per  $ó'm  pens  ^ue'm  deven  desamar , 
Car  dintre  mi  jocrech  que  no  veheu; 
Peus  que  no  bast  plaureus  al  practicar , 
£  mujr  de  por  que  de  mi*us  contenten. 
E  quant  d'algun  de  sa  vlrtut  m'acort, 
O  d'alguns'  bens ,  ó  que  sia  molt  bell. 
Lo  qu*a  mi  fall  tém  que'us>e  al  recort, 
E  desitjau  tót  quant  es  en  aquell  (2). 

Mas  adelante  pinta  la  lucha  de  su  corazón  en  estos  versos 
que  recuerdan  los  célebres  de  Mossen  Jorge,  imitados  por  el 
Petrarca : 

za  sino  sobre  mi  imagiDacIon,  que  me  sentía  esclavo  de  temiik)  en  mi  castillo. 
Vi  un  semblante ,  y  oí  una  voz  de  una  débil  criatura;  y  yo,  yo  que  Juro  que 
sin  dañarme  un  cabello  oprimiria  un  hombre  armado ,  yo  quedé  rendido  por  día. 

(1)  Mis  sentimientos  se  alteran  de  tal  modo,  cuando  mis  ojos  divisan  á  la 
que  amo ,  que  me  olvido  de  si  me  encuentro  en  mar  ó  en  tierra,  y  siento  enfriados 
mis  miembros  l^os  del  corazón.  Si  me  haUe  en  ocasión  de  poder  hablarla ,  me  en- 
tretengo con  alguien  para  escusarme  de  hacerlo :  tal  es  el  temor  de  que  día  me 
despida,  creyendo  que  mi  pasión  procede  de  mala  causa. 

(2)  Por  esto  recelo  que  debéis  odiarme,  pues  no  creo  que  veáis  mi  interior ;  rece- 
lo que  no  basten  mis  pláticas  para  agradaros ,  y  muero  temiendo  que  no  gustéis  de 
mí.  T  al  acordarme  de  las  virtudes  de  alguno,  ó  de  sus  bienes,  ó  de  su  bdlesa  suma, 
temo  qué  os  vengan  á  la  memoria  las  prendas  que  me  faltan,  y  que  deseéis  las  que 
en  aqud  se  encuentran. 
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JÓ  desitg  mott  ma  gran  dolor  celar, 
E  cuit  morir  fins  ferie  y  á  saber; 
Quant  no  la  veig  mair  per  ella  veber, 
E  si1  m*  acost  forcat  m'  es  d'  espantar. 
Jó  li  vnll  be ,  lo  sea  mal  me  planria ; 
No  se  qae*m  plan  determenadament : 
Voler  morir  nn  gran  recors  seria; 
Hatem ,  dolor ,  ó  leixme  tal  turment  (1). 
Machas  veces  se  hallan  reunidos  en  los  Tersos  de  Ausias 
el  amor  y  la  muerte;  muchas  yeces  balancean  sus  déseos  en- 
tre estos  dos  estremQs ,  de  paz  é  inmoTÍlidad  el  uno ,  de  aji- 
tacion  y  delicias  el  otro>  que  enjendraran  acaso  la  felicidad  si 
pudieran  conciliarse ;  pero  el  amor  mismo  que  le  impde  hada 
la  muerte  le  tira  otra  vez  hacia  si ,  y  «entonces  pide  á  su  da^ 
ma  que  no  le  abrevie  la  vida. 

Car  mentre  visch  vostre  labor  s*  allarga  (2) 
entonces  retrocediendo  del  sepulcro ,  esdama  con  un  movi- 
miento de  delicada  temara : 

Quant  pens  que  mort  me  pot  fer  ser  absent 
De  vos  qui'm  son  pus  chara  que  la  vida, 
D*  aqudla  fuig  á  la  qual  ma  veu  crida 
Guanyat  me  té  lo  primer  moviment  (3). 
Bien  veo  que  van  acumulándose  las  inserdones,  y  desapa- 
reciendo bajo  su  número  el  articulo;  pero  ;qué  remedio?  va- 
mos deslizándonos  por  un  rio  cuyas  márgenes  están  tapizadas 
de  flores ,  y  después  de  tener  el  regazo  lleno  ya  de  las  que 


(I)   «Anhelo  esconderle  mi  dolor  samo,  y  temo  morir  si  no  se  lo  hago  saber; 
cuando  no  la  veo  muero  por  verla ,  y  al  acercarme  á  ella  me  es  fuerza  fiulr  ame- 
drentado. Le  quiero  bien .  y  me  alegraría  en  su  da&o;  no  sé  lo  que  me  alegra  á 
punto  ^o.  De  gran  auxilio  me  serviría  la  muerte:  mátame,  ó  dolor,  oblen  oe- 
st  tal  tormento, 
(f)   Porque  con  mi  vida  se  prolonga  vuestra  alabanza. 
(3)    Al  pensar  que  la  muerte  puede  ausentarme  de  vos  á  quien  amo  mas  que 
á  mi  vida ,  buyo  de  la  misma  á  quien  invocaba  mí  voz ,  y  este  temor  supera 
mis  primeros  movimientos.-- Igual  pensamiento  se  encuentra  en  loe  versos  del 
dulce  Luis  de  Vüarasa ,  uno  de  los  mas  díanos  contemporáneos  de  Ausias : 
Que  res  no'm  dol ,  puts  muir  oom  bon  aman, 
sino  mos  ulls  qul  james  la  venráu, 
Qu«n  temps  es  prop  que  per  mi  dlr  porán. 
EequlMcat  in  pace. 
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reunimos ,  volvemos  aun  una  envidiosa  inirad;^  á  las  que  mas 
adentro  quedan-,  6  que  nos  impidió  cojer  la  dirección  de  las 
aguas.  Ignoro  hasta  qué  punto  participarán  los  lectores  de  tal 
entusiasmo,  hasta  qué  punto  puede  inocularse  en  el  critico  el 
espíritu  del  poeta  que  analiza ,  de  suerte  que  lleguen  á  for- 
mar un  mismo  ser.  El  descubrimiento  e»  una  sc^nda  crea- 
ción, y  el  desenterrador  de  un  objeto  cualquiera,  no  es  estra- 
ño  que  se  apasione  por  él  como  pudiera  su  mismo  artíflce; 
y  aunque  no  alimente  el  autor  de  este  articulo  la  ridicula  pre- 
tensión de  pasar  por  descubridor  de  Ausias,  las  bellezas  de 
este  poeta  son,,  en  comparación  de  las  de  otros,  bastante  desco- 
nocidas para  producir  aquel  deleite  intimo,  exaltado,  un  poco 
egoísta^  que  despiertan  los  placeres  solitarios  y  reservados,  con 
ventaja  á  las  públicas  y  concurridas  diversiones.  Tendrá  acaso 
su  parte  también  en  ello  el  placer  inesperado  de  la  sorpresa; 
porque  si  al  leer  en  la  portada  un  nombre  ilustrisimo  hay  de- 
recho de  esperarlo  todo,  si  de  los  paise»  clásicos  de  bellezas  ó 
monumentos,  se  sueñan  maravillas  que  la  realidad  muestra  á 
▼eces  inferiores ,  estas  mismas  nos  sorprenden ,  nos  aparecen 
con  doble  brillo  cuando  brotan  de  un  suelo  menos  célebre  al 
que  aportamos,  por  casualidad*  Como  quiera  que  sea,  para  que 
decida  el  público  de  la  mayor  ó  menor  razón  de  ese  apasiona- 
miento ,.  nada  mas  oportuno  que  presentarle  numerosos  frag- 
mentos del  que  es  objeto  de  él  por  mi  parte :  obrar  de  otro 
modo  fuera  fallar  una  causa  á  puerta  cerrada,  constituirse  de- 
fensor y  juez  á  un  tiempo  mismo.  Pido  pues  que  se  me  per- 
donen las  frecuentes  citas,  asi  las  hechas  como  las  que  restan 
todavía ;  citas  que  si  bien  al  tratarse  de  cualquier  libro  en  cir- 
culación fueran  insoportables,  no  creo  sean  ni  aun  importu- 
nas respecto  de  Ausias  March,  cuando  sus  obras,  aunque  im- 
presas, no  son  mucho  mas  populares  que  las  que  han  quedado 
en  manuscritos,  y  cuando  las  prensas  que  sudaron  para  su 
impresión,  serán  ya  polvo  desde  largo  tiempo. 

(Se  concluirá.) 

JOSÉ  haría  cuadrado. 
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Mas  ya,  ¿  quién  Hoenci»  toma 
Para  vestir  como  el  Cid , 
O  para  usar  en  Madrid 
£1  trage  que  usaba  Roma? 

( El  Principe  delEtquilache ) 


La  vanidad  es  una  de  las  muchas  debilidades  que  aquejan 
al  hombre ,  j  que  debieran  avergonzar  con  especialidad  al  sa- 
bio. Esta  pasión ,  mas  dominante  por  desgracia  en  bs  socie- 
dades mas  cultas ,  que  desprecian  la  tierra  creyendo  tocar  ya 
en  el  cielo ,  ejerce  una  influencia  tal  sobre  el  ánimo  de  los 
hombres»  que  trastorna  la  cabeza  de  mejor  criterio,  y  opri- 
me el  corazón  mas  franco  y  generoso.  Sin  esta  especie  de  or- 
gullo, sin  este  desvanecimiento  mental ,  el  hombre  mediría  sus 
fuerzas ,  se  reduciría  k  los  justos  limites  de  su  ser ,  y  vería  su 
pequenez,  y  en  ella  vería  el  imposible  de  sus  deliríos. — ^En 
todos  los  actos  humanos ,  aun  en  aquellos  cu  que  el  hombre 
mas  se  separa  de  la  tierra ,  cuando  está  dado  todo  á  la  cien- 
cia, al  noble  egerdcio  del  espíritu  que  Linto  le  distingue  de 
todos  los  demás  seres  pobladores  del  globo,  se  nota,  si  bien 
disimulada ,  esta  marca  un  tanto  fea  y  sucia  deorgullo;  siendo 
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las  mas  yeces  el  abismo  donde  se  precipita  el  géoio.  Asi  que 
no  hay  una  obra  grande ,  una  creación  sublime  del  ingenio 
humano »  no  hay  profesión  científica  regularizada  que  se  con- 
tente con  abrazar,  y  se  ajuste  á  poseer  aquellos  conocimien- 
tos supuestos  al  alcance  del  hombre.  De  aqui  esos  presuntuo- 
sos proyectos  fantásticos ,  esas  torres  de  Babel »  esos  titanes 
contumaces  en  escalar  el  cielo ,  esos  imposibles  científicos,  esas 
miserables  paradojas,  e>as  hipótesis  hinchadas,  que  rebosan 
por  dcigracia  en  muchos  escritos,  como  la  miseria  en  el  po- 
bre ,  y  que  prestando  ánimo  y  esperanzas  á  los  que  profesan 
las  letras ,  entorpecen  el  vuelo  y  las  mas  amplias  facultades 
del  genio  engreído  con  la  victoria  de  un  problema  falaz ,  y 
aferrado  en  la  preocupación  mas  crasa. 

Estos  principios  son  indudables,  porque  vamos  ¿  hablar 
con  hechos.  D.  Luis  de  Góngora ,  aquel  gran  poeta  cordobés 
del  siglo  XVI,  nos  manifiesta  de  la  manera  que  el  genio  se  os- 
curece y  malogra  por  esa  tenaz  ilusión.  £1  escritor  acaso  de 
mas  aventajadas  dotes ,  entre  todos  sus  contemporáneos  acabó 
por  hacerse  el  mas  despreciable  á  los  ojos  de  la  razón  y  del 
buen  gusto ,  empeñado  ea  seguir  con  fanática  tenacidad  una 
idea  noble  y  grande  en  el  fondo ,  mas  ridicula  y  pequeña  en 
la  ejecución.  Dice  Lope  de  Vega  a  que  quiso  enriquecer  el  ar- 
»  te  y  la  lengua  con  tales  exomadonesyfiguras,  cuales  nunca 
»  fueron  imaginadas  ni  basta  su  tiempo  vistas.  Sin  tantas  metá- 
»  foras  de  metáforas»  (que  asi  llamaba  el  mismo  Lope  al  len- 
guaje d%  Góngora)  hubiera  sido  el  que  fué  padre  de  los  cul- 
tos ,  el  poeta  universal,  y  el  padre  de  la  lengua  castellana.  Y 
no  solo  contamos  entre  estas  orgullosas  estravagancias  á  un 
individuo  sino  á  dencias  enteras,  tal  como  la  famosa  alqui- 
mia ,  y  la  astrologia  y  otras  y  otros  de  quienes  no  quiero 
acordarme. 

Pero  entre  tantas  estravagandas  y  de  tantas  espedes  como 
vemos  fraguadas  en  la  febril  imaginadon  del  hombre. ..  y  dd 
hombre  de  letras...!  una  eB  la  que  al  presente  Ihuna  sobre  to- 
das nuestra  atendon ,  y  reclama  de  justicia  nuestra  condena  y 
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( neniga.  La  ridicula  pretensión  de  imitar  el  habla  antigtia  cas^ 
tellana. — Para  ahogar  esta  idea  en  su  mismo  nacimiento,  por- 
que ahora  es  cuando  roas  se  ha  hecho  alarde  de  tan  ridicula 
manía ,  demandamos  por  cortos  momentos  la  atención  de 
nuestros  lectores. 

A  sernos  posible  tocaren  los  corazones  humanos  los  infi- 
nitos y  secretos  resortes  que  dan  mo?imicnto  á  las  estrafias  y 
distintas  afecciones  del  hombre,  conoccriamos  alpuntoqueno 
era  posible  hallar  dos  personas  uniformes  en  carácter  y  senti- 
miento ;  como  no  es  posible  hallar  dos  fisonomías  idénticas.  Y 
esta  misma  disparidad  observamos  en  el  carácter  de  todos  los 
siglos.  Porque  la  novedad  es  la  pasión  dominante  dd  hombre. 
Por  eso  cada  generación  varia  de  costumbres,  y  asi  mismo 
presenta  un  nuevo  carácter  social.  Y  este  nuevo  carácter  que- 
da tan  impreso  en  el  alma  del  contemporáneo ,  que  no  puede 
desconocerse  absolutamente,  ni  estraftarse  de  él. — ^Nuestras 
primeras  impresiones ,  nuestros  hábitos  son  el  vehículo  de  la 
vida,  por  donde  el  alma  alienta  y  se  nutre  y  espansa :  afuera 
de  ellos  el  hombre  es  un  ciego  6  un  loco  que  no  atina  con  la 
verdad ,  porque  el  hombre  no  puede  comprender  jamás  lo  que 
no  ha  entrado  por  sus  sentidos  ni  puede  formarse  una  idea  de 
lo  que  no  conoce. — Por  eso  una  generación  no  puede  confun- 
dirse con  otra ,  y  el  hombre  no  puede  menos  de  manifestarse 
hijo  del  siglo  en  que  vive  por  sus  acciones  y  palabras.  Asi  que 
un  erudito  que  lee  los  primeros  renglones  de  una  obra  cual- 
quiera ,  conoce  sin  trabajo  el  siglo  en  que  vivió  el  autor ,  por 
mas  amanerado  y  estraño  que  sea  su  lenguaje. 

A  este  principio  natural  é  irrevocable  se  sigue  una  conse* 
cnencia  que  puede  ser  muy  provechosa  á  nuestros  lectores, 
siempre  que  lean  con  imparcialidad  y  con  criterio.  Y  es  á  sa- 
ber :  que  todo  el  tiempo  gastado  en  trabajar  por  imitar  el  ha- 
bla de  nuestros  abuelos,  es  tiempo  perdido,  y  uno  délos  mu- 
chos imposibles  que  cuenta ,  no  sabemos  si  por  fortuna  ó  por 
desgracia ,  nuestra  literatura. 

Estas  pocas  razonas  bastarán  por  si  solas  para  persuadir  al 


536  REVISTA 

que  estuviera  an  tanto  reacio  de  nuestra  opinión  :  mas  como 
tenemos  aun  pruebas  mas  forzosas  y  poderosas ,  porque  son 
hechos ,  que  esponer »  y  á  nosotros  nos  pica  demasiado  la  cu- 
riosidad por  desentrañarías  ,  y  queremos  decir  sobre  este  pun- 
to cuanto  se  nos  alcance ;  prosigamos  nuestra  tarea  contando 
con  la  bondad  de  nuestros  lectores. 

Cada  siglo  adopta  sus  modas :  cada  siglo  tiene  su  lenguaje: 
tanto  se  modifican  aquellas ,  que  acaban  por  hacerse  estrañas, 
y  aun  dejeneran  en  ridiculas  las  mas  veces » tanto  se  acondi- 
ciona éste  á  las  exigencias  sociales ,  que  acaba  por  dejenerar 
y  corromperse. — Cuantos  mas  objetos,  mas  exigencias  se  van 
creando  las  naciones,  en  virtud  de  sus  adelantos  sociales, 
eterno  suspirar  del  pecho  humano....  y  cuanto  mas  civilizados 
los  hombres  van  conociendo  la  malicia  que  se  encierra  en  su 
corazón,  en  esa  arca  cerrada....  verdadera  caja  de  Pandora^ 
haciéndose  por  lo  mismo  mas  maliciosos  y  egoístas ;  su  len- 
guaje es  mas  doble ,  cuanto  es  mas  doble  el  corazón*  Asi  des- 
terrada la  sencillez ,  y  con  ella  la  bondad  y  la  verdad  y  la 
franqueza ,  se  hace  forzoso  usar  de  muchas  frases,  que  toquen 
al  menos  en  la  esfera  del  convencimiento  y  persuadan.  Y  esta 
es  la  causa  eficiente  de  la  riqueza  de  las  lenguas.  Pasa  por  co* 
sa  muy  cierta ,  de  sabida,  que  las  lenguas  se  enriquecen  por- 
que la  imaginación  del  hombre  desea  transmitir  cuantas  ideas 
engendra  con  toda  propiedad  y  verdad.  Nosotros,  por  el  con- 
trario, creemos  que  cuanto  mas  rica  se  hace  una  lengua ,  mas 
embozados  suelen  presentarse  los  pensamientos.  Y  es  la  ra- 
zón, porque  en  varios  autores  vemos  repetida  una  misma  idea 
en  el  fondo;  mas  ambigua  é  incierta,  espresada  con  distintas 
frases  6  modismos.  Hagamos  en  este  caso  abstracción  de  to- 
da virtud  elocuente ,  consideremos  esta  idea  desnuda  de  to- 
do vicio  trópico  y  doloso  con  la  misma  sencillez  y  claridad 
que  al  primer  golpe  mental  se  concibe,  y  veremos  que  es 
una  misma:  mas  analicémosla  después  por  d  lenguaje  de 
sus  autores,  jr  la  hallaremos  bien  distinta  y  desfigurada. 
De  aqui  notamos  en  los  pensamientos  mas  sencillos  y  termi- 
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nantes  nna  especie  de  dejamiento ,  de  incertidambre  y  oscu- 
ridad tal,  que  nosotros  mismos  nos  confundimos ;  asi  cx)mo 
en  la  costa  distinguimos  el  yerde  mar  del  azul  del  cielo ,  con- 
fundidos allá  entre  la  espesa  bruma  dd  lejano  horizonte.— En 
esta  creencia  nos  confirma  la  edad  conocida  del  mundo.  Las 
pocas  obras  que  conservamos  de  su  infancia ,  son  obras  que 
respiran  la  naturalidad » la  verdad  y  la  precisión  que  carcte- 
rizan  nuestra  Biblia  ^  la  cual »  á  pesar  de  las  arrugas  de  la 
edad  y  de  la  carcoma  del  tiempo  es  el  libro  de  aro  de  la  elo- 
cuenda.  La  misma  bondad  se  observa  en  los  pocos  escritos 
que  nos  han  quedado  délos  griegos^ sin  que  tampoco  hayan 
perdido  á  estas  horas  nada  de  su  mérito  literario :  pues ,  di- 
ciendo con  nuestro  célebre  benedietino^  apocas  veces  se  esplica 
j»  mal  lo  que  se  siente  bien;  porqueia  pasión  que  manda  en 
o  el  pecho  logra  casi  igual  obediencia  en  la  lengua  que  en  la 
•  pluma.  » 

Mas  puesto  que  España  es  la  que  merece  nuestra  particu- 
lar atención »  dentro  de  España  vamos  á  observar  la  altera- 
ción que  sufren  las  lenguas ,  siguiendo  los  mismos  pasos  de 
los  siglos.  Y  asi  mismo  logramos  que  reducida  esta  observa- 
ción á  mas  estrechos  limites ,  pueda  abarcarla  nuestra  mente 
sin  fatiga »  y  hacerla  mas  interesante  á  nosotros  los  españo- 
les.-—Vamos  á  recorrer  al  efecto  la  crónica  literaria  del  tea- 
tro español ,  por  ser  el  teatro  la  m«jor  muestra  de  los  pro- 
gresos sociales  de  un  pueblo ,  y  su  literatura  la  que  sin  duda 
influye  mas  en  el  desarrollo  de  las  lenguas :  pues  según  he- 
mos dicho  en  otra  ocasión  ( 1 )  a  el  teatro  es  la  crónica  de  las 
o  naciones ;  porque  es  el  mas  fiel  traslado  de  las  «costumbres 
»  de  los  pueblos  en  sus  distintas  épocas.  »  Por  eso  es  la  his- 
toria del  teatro  español  >  la  historia  de  la  lengua  española. 

Hojeando  la  primera  época  en  que  escribieron  Rod  rigo  de 
Cota  f  Juan  de  la  Endna ,  Lope  de  Rueda ,  Cristóbal  de  Cas- 
tillejo 9  Fernán  Pérez  de  Oliva»  Juan  de  Timoneda ,  Alonso  de 

( 1 )    Ca  f4  DDUMSTO  17  de  ta  Rmfúta  de  ttaúrid. 
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la  Vega  y  y  Fernando  de  Rojas  ,  aulor  de  la  famofta  CdcsUna» 
sin  olvidar  á  Bartolomé  de  Torres  Naharro»  inventor  de  los 
teatros  en  España  bácia  1570;  vemos  que  sus  comedias ,  tra- 
gedias y  tragicomedias »  églogas ,  coloquios »  diálogos,  pasos, 
representaciones,  autos,  farsas  y  entremeses,  qno  todos  estos 

nombres  tenian están  escritos  con  el  desaliño  y  rudeza  de 

un  ienguage  que  ya  comenzaba  á  formarse ,  mezcla  informe 
del  latín  que  se  fue  perdiendo  desde  que  sucedió  á  los  roma- 
nos la  dinastía  de  los  vrisogodos,  y  del  romance  que  se  iba 
formando ,  sin  duda  por  la  confluencia  de  tantas  y  tan  estra- 
ñas  naciones  como  entraron  la  España.  Puede  bien  decirse 
que  entonces  comenzaba  la  infancia  de  la  sociabilidad  españo- 
la ,  renaciente ,  como  el  resto  de  Europa ,  de  aquella  postra- 
ción letal  en  que  la  tnVo  el  bárbaro  brazo  ostrogodo.  Asi  que 
vemos  infante  al  pueblo  español,  é  infante  su  leagasige;  por- 
que el  niño  no  habla  como  el  hombre. 

Comparado  el  Ienguage  de  la  primera  época  con  el  de  la 
^iegunda  en  que  florecieron  Fr.  Gerónimo  Bermudez ,  Juan  de 
Malara,  Hicer  Andrés  Rey  de  Artieda,  Alonso  Cisneros,  Juan 
de  la  Cueva,  Cristóbal  de  Yirues,  Miguel  de  Cervantes,  Lu- 
percio  de  Argensola  y  otros  que  omitimos  por  de  menos  nom- 
bre ,  notamos  la  diferencia  que  siempre  resalta  del  tiempo  en 
que  una  nación  acaba  de  salir  del  estado  de  barbarie  y  entra 
en  su  progresiva  y  natural  civilización.  En  esta  época  dra- 
mática notamos  que  ha  tenido  un  considerable  incremento  el 
desarrollo  de  nuestra  lengua ,  vemos  que  ha  ido  adquiriendo 
con  el  uso  aquella  riqueza  de  frases,  aquella  elegancia  de  mo« 
dismos,  que  con  tal  primor  la  esmalta  y  abrillanta.  Es  llega- 
da la  época  de  su  juventud ,  en  que  marcha  con  libertad,  per- 
dida ya  aquella  torpeza  y  candidez  propias  dd  niño.  Tésela 
asi  como  salir  de  cierta  dependencia  timida ,  y  romper  los  li- 
gamentos que  la  oprimían  en  la  ínGancia. 

Pero  llegó  el  tiempo  en  que  se  levantaron  los  gigantes 
del  teatro  español :  llegó  el  tiempo  en  que  apareció  Lope  de 
Vega ,  el  monstruo  de  la  naturaleza ,  cual  le  llama  Cervantes, 
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j  el  ecd  de  este  nombre  salvó  los  altos  Piríoeoe ,  y  se  esten- 
dió  laego  con  el  de  Calderón  «por  todo  d  ámbito  del  mundo 
literario.  Estos  hombres  han  hecho  proverbial  la  cultura  de  la 
corte  de  los  Felipes.  Con  efecto ,  la  sociedad  madrileña  de  en* 
tonces  debia  ser  tan  fina  en  sus  modales  y  escogida  en  sus  ra* 
zonamientos ,  como  pudieran  serlo  ahora  las  cortes  mas  pode- 
rosas y  mas  civilizadas  de  Europa  (1).  No  estamos  lejos  de 
creer  que  la  cultura  de  la  dase  media  en  la  brillante  corte  de 
Madrid»  y  especialmente  bajo  d  reinado  de  Fdipe  IV»  secón- 
fnndia  enteramente  con  la  de  la  alta  aristocrada.  Por  lo  que 
trasludmos  en  las  comedias  de  aqudla  ¿poca,  era  asaz  fami- 
liar la  comunicadon  entre  ambas  clases;  tal  correspondencia 

y  armonía  guardan  los  poderes tan  hermanados  están  los 

ánimos  en  una  nadon  rica  y  sosegada.  Y  este  es  un  hecho  que 
pueden  alegar  los  que  sostienen  que  en  España  jamás  hubo 
esa  aristocrada  influyente  y  tirana  de  otros  reinos  de  Euro- 
pa (2).  Y  á  tal  estremo  de  cultura  llegó  la  comunicación  entre 
gentes  tan  civilizadas ,  que  si  hemos  de  dar  crédito  á  nuestras 
famosas  comedias  de  capa  y  espada,  era  todo  una  continua  di- 
sertación metafísica  y  un  tegido  de  agudezas  de  ingenio,  que  por 
ser  tan  estcmporáneo  llegó  á  hacerse  empalagoso  y  desabrido, 
degenerando  aquella  sodedad  las  mas  veces  en  ridicula  y  tonta: 


(1)  Este  Juicio  nos  pareoe  confirmado*  en  la  liistoria.  Dice  Sabaa  en  sus  ta- 
blas cronológieas :  «  La  corte  ostentaba  una  magnificencia  estraordlnaria ,  gas- 
» tandó  con  una  profusión  escesiva ,  y  siendo  la  mas  brillante  que  habla  en 
»  Europa.  Los  embajadores  españoles  dominaban  en  las  cortes  donde  residían. 
»  La  EspaSa  conservaba  una  especie  de  superioridad  sobre  las  demás  potencias, 

»la8  cuales bacian vanklad  de  imiter  sus  osos,  costumbres  y  modales;  y 

» loe  que  hablan  venido  á  España,  cuando  volvían  á  sus  países,  se  decía  que 
» esteban  españolizados.  El  pueblo  español  se  consideraba  entre  todas  las  nació- 
»  oes  como  el  primer  pueblo  del  mundo.»  Tab.  CLXXVL 

(2)  La  historia  not  refiere  que  la  privanza  de  los  reyes  da  España  ha  estado 
generalmente  vinculada  desde  muy  antiguo  en  la  clase  media.  Y  creemoeqne  do 
aventuramos  nuestro  Juicio  asegurando  que  loe  ministros  que  han  ostentado  mas 
fausto,  mas  orgullo  y  mas  altivez  han  sido  precisamente  loe  de  mas  humilde 
estraccion.  Con  dificultad  puede  presentarnos  la  historia  dos  ministras  roas  do- 
minantes y  orgullosos  que  D.  Alvaro  de  Luna  y  D.  Rodrigo  Calderón. 
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porque  los  pueblos  solo  entienden  de  estrenóos.  Por  eso  los 
amantes  caballeros  de  aquella  época  tocando  el  punto  que  pu- 
diera hacerles  mas  interesantes  á  los  ojos  de  las  damas ,  acer- 
taban á  obsequiarlas  con  el  Tiento  de  ciertas  estudiadas  frases, 
-j  asi  riyalizaban  á  cual  mas  ingeniosos  en  sus  galanteos, 
ofreciéndose  al  mismo  tiempo  á  los  tontos  la  feliz  ocasión  de 
darse  á  conocer.  Que  la  cultura  ama  naturalmente  el  ingenio, 
pudiendo  decirse ,  valiéndonos  de  una  metáfora ,  que  el  amor 
de  una  muger  sensible  y  culta  solo  recibe  placer  solazándose 
entre  los  varios  celages  de  una  ingeniosa  fantasía.  Esta  tin- 
tura delicada  dá  también  color  á  las  comedias  de  Tirso  de 
Molina,  Agustín  Morete,  Juan  Pérez  de  Montalvan,  Juan  de 
Álarcon  y  los  demás  discípulos  de  Calderón  y  Lope,  cuyas 
plumas  vénse  correr  con  toda  libertad  y  soltura ,  y  holgarse 
juguetonas  con  la  afluencia  y  riqueza  de  una  dicción  ya  for- 
mulada. 

Has  andando  el  tiempo,  según  hemos  apuntado  arriba,  se 
tocó  el  estremo  de  sociabilidad ,  se  cansó  el  pueblo  de  lo  que 
ya  le  era  vulgar,  porque  el  pueblo  de  todo  se  cansa,  y  aca- 
bó por  dar  en  aquel  empalagoso  culteranismo ,  pue  hizo  ridi- 
cula y  oscura  nuestra  paesia  dramática ,  que  trastornó  ente- 
ramente las  ideas  del  buen  gusto  y  destrozó  el  habla  castella- 
na ,  perdiendo  asi  parte  de  su  anterior  riqueza ,  todas  sus  ga- 
las y  elegancia ,  y  oscureciéndose  como  el  brillo  de  la  casa  de 
Austria,  y  debilitándose  entre  los  brazos  secos  de  Carlos  el  es- 
túpido. Mas  rápida  ó  mas  lenta  ^  ésta  es  la  marcha  constante 
de  todas  las  naciones. 

Ya  estamos  en  la  cuarta  ¿poca  del  teatro  español.  Quien 
baya  leido  las  comedies  de  D.  José  Cañizares ,  autor  del  Dó- 
mine Lucas ,  de  D.  Antonio  Zamora,  autor  del  Hechizado  por 
fuerza,  del  famoso  Convidado  de  Piedra,  y  las  de  Gerardo 
Lobo,  el  P.  Juan  de  la  Concepción ,  Trigueros,  el  sastre  Vela, 
los  Scotli  padre  é  hijo,  los  dos  Guerreros,  y  D.  José  Julián  de 
Castro,  poeta  de  ciegos,  con  otros  muchos  de  guardilla,  ha- 
llará sin  duda  notable  desemejanza  de  lenguage,  desconocido 
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cnteramenie  por  esto»  el  buea  gusto  j  la  eieguncia  da  bi  an- 
terior época.  Ni  q«é  buea  gasto  ni  elegancia  se  debió  espe- 
rar de  unas  cortes ,  á  quienes  faabia  trasmitido  Carlos  II  su 
del]iUidad  y  torpeza ,  Felipe  V.  su  estrangerismo  y  Feman- 
do VI  su  inercia  y  holganza.  Incapaces  de  reconstmir  ni  edi- 
flcar,  iban  dejando  caerse  el  edifieio  social,  sin  ecbar  de  ver 
la  espesa  pube  que  se  iba  fomando,  compuesla  de  sustancias 
tan  hetereogeneas  y  que  amenazando  oscura  y  lóbrega  como  la 
tempeetad  reventara  un  dia  sobre  mieslras  cabezas «  y  descar- 
gan toda  su  podredumbre  y  bediondez* 

Mas  por  foriuna  aoerto  á  suceder  en  el  (reno  espafiol  el 
buen  Carlos  IIl  que  logró  apuntalar  al  menos  aquel  edificio 
ruinoso.  Entonces  volvieron  á  refrescarse  y  reverdecer  los  fA 

secos  laureles entonces  supo  buscarse  al  sabio  en  la  os- 

suridad  de  so  retiro ,  y.  darle  el  puesto  que  le  pertenece  en  su 
patria.  Entonces  se  supo  bucnamento  aprecbr  el  mMto  de 
los  hoitibres ,  y  honrar  las  letras  con  todos  los  conocimientos 
útiles.  Y  entonces  se  vió  al  iigníla  remontar  s«  vuelo  á  la  re- 
gión mas  alta ,  y  levantarse  aquel  león  enfermo  y  flaco  y  an 
tanto  fuerte  é  imponente.  Las  ciencias  y  las  artes ,  siempre 
amigas  cariñosas  ¿  inseparables ,  dieron  estraordinario  movi- 
viento  á  la  población,  y  ya  mas  animada  aqnelhi  sociedad  é 
la  vista  4e  un  gobi^no  templado  y  prolector ,  ftie  uniendo 
mas  y  mas  y  Cfirecbando  sus  vínculos  ^  y  haciéndose  acoeri* 
ble  y  prestándose  mansamente  á  toda  ciase  de  raCoraias«  En- 
tre estas  recibió  sin  re^pugoanda  ^  y  abrazó  como  por  instin- 
to de  cultura  la  que  liici«ron  eat  nuestro  teatro  D.  Gaspar 
Melchor  de  JoveUanos»  P.  Tomás  de  Irimrto»  D«  José  Cadriíal- 
so  9  D.  Vicente  García  Humrta ,  D.  Nicolás  Fernandez  de  Mo« 
raün,  D.  Cíindido  María  Trigueros»  «1  célebre  D.  Ramón  de* 
la  Cruz  p  y  últimamente  el  lamoso  D.  Leandn>  Fernandez  de 
Moratin ,  que  fue  el  que  cerró  las  puertas  de  la  escuela  lla- 
mada cUMca;  porque  desde  entonces  acá  se  ha  escrito  para 
el  teatro  con  sobrada,  tolwincia  é.  independeneia  de  las  reglas. 
Sin  meternos  ahora  .á  impugnar  >  y  mucho  msnos  á  defender 
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el  rigorismo  de  semejante  escuela  dramática ,  por  ser  Alera 
de  propósito  á  la  saxon  qae  solo  miramos  hacia  aquella  parte 
que  ieoga  rekcian  con  los  progresos  ó  decadencia  del  lengua- 
ge  f  obseryamos  en  los  ya  citados  autores  que  éste  toItíó  á 
adquirir  su  riqueza  y  propiedad  perdidas ,  si  bien  sustituyó  h 
precisión  y  la  decencia  al  hijo  y  á  las  galas,  por  lo  que  no 
fue  tan  difuso  aunque  menos  natural  y  mas  afectado :  adia- 
qae  anqo  al  escolasticismo  de  aquella  época. 

Por  esta  ligera  ojeada  que  hemos  echado  sobre  el  carácter 
de  la  sociedad  española ,  y  las  diversas  fases  que  ha  presen- 
tado en  el  espacio  de  tres  siglos ,  vemos  la  marcha  de  nuestra 
¡engua  siempre  paralela  á  fai  marcha  de  todas  las  épocas ;  pn- 
diendo  decirse  que  el  lenguaje  es  á  los  tiempos  en  sus  aftas  y 
bajas » lo  que  A  termómetro  á  la  temperatura. 

El  sig^o  presente  no  es  el  siglo  de  la  ca'talleria  ni  de  los 
pduoones »  ni  del  empirismo ,  ni  de  la  ignorancia »  ni  de  los 
placeres ,  ni  de  la  holgura :  es  el  siglo  de  los  vértigos  y  de  las 
dudas....  que  está  entre  el  movimiento  y  la  quietud,  entre  el 
ruido  y  el  silencio »  como  el  sordo  golpe  que  prodoce  el 
movimiento  oscilatorio  y  pausado  del  péndulo.  Está »  asi,  co- 
mo el  sepulcro  del  fabo  profeta ,  suspendido  entre  los  dos 
opuestos  polos  del  délo  y  de  la  tierra.  Esta  posición  anhelosa 
é  incierta  del  siglo  XIX ,  mueve  sus  facultades  mentales  en 
busca  de  una  v^dad  eterna  y  segura  que  la  cree  escondida 
en  el  ente  material  y  positivo  de  la  existencia  humana.  Por 
esto  se  presta  mas  á  la  razón  <iue  á  la  imaginación ,  redlazan- 
do  á  viva  fuerza  la  fuerza  irresistible  de  aquel  instinto  que 
preside  al  ser  hamano  en  todas  sus  opei^dones»  y  que  sin 
duda  no  es  una  mentira ,  puesto  que  existe  puro  y  sublime 
como  d  ahna  de  donde  nace.  Por  eso  decía  nuestro  Figaro 
»  que  los  adelantos  materiales  han  ahogado  de  un  siglo  á  esta 
a  parte  las  disertaciones  metafísicas ,  las  divagadones  dentifl- 
o  cas ;  y  la  razón ,  como  se  dama  por  todas  partes ,  ha  con- 
»  quistado  d  terreno  de  la  imaginación ,  si  es  que  hay  razón 
»  en  d  mundo  que  no  sea  imaginaria.  »  Y  esta  es  otra  razón 
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para  que  el  lenguaje  del  siglo  XIX  sea  diverso  y  opaesto  al 
de  Im  anteriores  siglos, 

£1  lenguaje  del  oorazon  no  es  d  lenguaje  de  la  imagina- 
cioa:  el  primero  rnardM  con  pansa  y  con  cuidado,  el  segun- 
do con  rapidez  y  con  arrojo :  el  uno  es  sencillo  y  humilde ,  el 
otro  es  lojoso  y  altivo :  aquel  se  presenta  desnudo  y  pobre, 
este  rico  de  joyas  y  atavíos.  El  primero  corresponde  al  estilo 
llano  en  que  dominan  la  precisión,  la  dandad  y  la  decenda; 
el  segundo  pertenece  al  sublime,  en  que  brillan  la  elegancia, 
la  profusión  y  la  v€AeiBeiicia.-«-Nu6stro  siglo  habla  al  cora- 
zón, habla  al  hombre ,  siente  de  distinto  modo  que  los  pasa- 
dos,  y  el  lenguaje,  siguiendo  á  Marmontd,  «  varia  á  propor- 
j)  cion  de  los  sentimientos^  como  estos  se  modifica,  como  estos 
»  toma  diverso  carácter,  diverso  colorido,  diversos  grados  de 
fuerza  y  estension.  j» 

Pues  d  lenguaje  es  la  espresion  genuna  de  esas  mismas 
ideas  y  costumbres  que  nacen  y  mueren  con  el  tiempo,  y  ha- 
cen época  en  la  sociedad  y  en  las  letras  ¿  cómo  podrá  repro- 
dudrse  ó  Imitarse  un  lenguaje  que  ya  murió^  con  la  época,  y 
se  perdió  en  d  caos  de  la  eternidad?  Tan  imposible  es  esto 
como  hacei^  lo  pasailo  presente ,  ó  animar  un  cadáver.  Porque 
entre  lo  afectado  y  natural  hay  conpleta  divergencia  y  deseme- 
janza ;  y  violento  y  aCactado  ha  de  ser  neoesariamente  ud  len- 
guaje estemporáneo ,  puesto  que  do  es  pnopio  dd  siglo  en  que 
se  escribe.  Los  hechos  vienen  á  dar  una  fuerza  irresistible  á 
nuestras  razones.  AlgunQs  de  nuestros  escritores  contemporá- 
neos, mas  especialmente  Iqs  poetas ,  han  afectado  al  estilo  de 
nuestros  mayores,  han  intentado  imitar  d  lenguqe de  antaíio^ 
al  tratar  varios  asuntos  de  los  antiguos  tiempos  de  Bspafia :  y 
han  sacado  por  todo  triunfo  d  remedo  del  mico  al  hombre» 
la  mueca  del  nifio  á  la  vieja.  Han  usado  de  algunas  palabras 
añejas,  de  algunas  frases  anticuadas,  han  pescado  no  modismo 
dd  siglo  pasado ,  otro  del  anterior »  salpicando  asi  de  renien. 
dos  de  varios  colores  d  tejido  uniforme  de  un  lenguaje  nati^ 
vo.  Asi  confeccionada  esta  mistura  repugnante ,  se  nos  transr* 
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forma  en  ana  especie  de  mosiíco  bien  trabajado  y  ajastádo 
por  mano  de  hábiles  artistas ,  pero  cuya  yariedad  de  colores 
se  salta  á  los  ojos.  Nos  han  hedió  ^  en  fin ,  oir  nn  lenguaje 
sin  uniformidad  ni  armonia  j  como  qnien  dio  en  las  teclas  de 
un  piano  sin  poseer  el  secreto  del  arte,  que  tan  bien  le  hace 
sonar*...  Dio  en  los  sonidos ,  pero  no  di6  en  aquella  escala 
que  constituye  la  armonía.  Asi  de  un  lenguaje  natural  y  uni- 
foroie  apareció  un  compuesto  monstruo ,  abortado  por  un  es- 
fuerzo imaginario,  caprichoso,  tenaz....  que  precisamente  sa- 
lió mal ,  como  todo  parto  violento ,  como  todo  lo  fraguado  en 
la  imaginación  á  empellones. 

Es  preciso  conocer  que  el  lenguaje ,  que  es  la  espresion  de 
las  costumbres  socialesde un  siglo,  se  pierde....  seocnltacon 
la  aparición  de  otra  sociedad  y  otras  costumbres :  que  este  es 
siempre  el  flujo  y  reflujo  de  los  tiempos.  Las  generaciones  que 
se  suceden  en  el  mundo  dejan  ciertos  rasgos  característicos 
y  genuinos  que  por  su  misma  originalidad  se  hacen  inimitables, 
eternos.  Es  el  único  padrón  que  pueden  legar  á  la  memoria  de 
JOS  tiempos  futuros.  No  es  d  cuerpo  de  aquellos  hombres  que 
ya  no  existen,  es  su  sombra  animada  y  eterna....  es  el  espíri- 
tu que  huyó  del  cuerpo  incorruptible  y  puro  como  la  inmorta- 
lidad de  sus  obras.  Mas  la  sombra  aparece  vestida  con  el  man- 
to de  la  forma  y  color  del  siglo  que  animó  al  cadáver :  manto 
que  velado  en  la  oscuridad  del  no  ser  y  el  olvido  del  tiempo, 
jamás  podrá  ser  imitado  ni  en  la  forma  ni  en  el  colorido. — ^No 
de  otra  suerte  se  perdieron  con  los  artistas  árabes  aquellas 
tintas  vivas ,  frescas  y  permanentes  que  ostentan  después  de 
tantos  siglos  los  primorosos  artesonados  de  la  Albambra. 

Has  como  todos  estos  principios  filosóficos  é  históricas 
aplicaciones  pudieran  muy  bien  no  hacer  fuerza  á  nuestros 
arcaistas  ,  remitimos. á  la  prueba  nuestra  opinión,  esperando 
asi  con  razón  sellar  los  labios  de  tal  cual  antagonista  que  pu- 
di(»ii  al  efecto  aparecer  en  liza  literaria.  Porque  á  nosotro  9 
nos  parece  que  el  que  habla  con  hechos  no  admite  réplica ,  y 
que  la  v(»  de  la  eaperienda  es  la  del  desengafto. — Dos    ensa- 
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yo8  se  han  hecho  en  esta  época  del  habla  antigua  castellana; 
dos  ensayos  clásicos  en  su  género ,  porque  se  han  hecho  por 
dos  plumas  bien  ejercitadas  en  el  arte  del  bien  decir.  Es  el 
primero  la  Historia  del  levantamiento ,  guerra  y  revolución 
de  España ,  por  el  Conde  de  Toreno ;  y  el  segundo  la  de  Fer- 
nán Pérez  del  Pulgar,  el  de' las  hazañíis ,  por  D.  Francisco 
Martínez  de  la  Rosa.  Sin  arrojamos  ahora  a  analizar  la  opor- 
tunidad y  calidad  del  lengnage  usadb  en  tan  notables  docu- 
mentos 9  por  ser  asunto  ya  muy  pasado  en  cuenta  y  tratado 
con  algún  detenimiento  por  las  mas  sanos  críticos  (!}•  Diga- 
senos  sí  estas  dos  obras ,  á  pesar  de  sus  añejas  pretensiones 
podrán  jamás  desentenderse  dd  colorido  que  dá  al  lenguage 
el  espíritu  de  la  época ;  dígasenos  si  podrá  jamás  confundir  el 
mundo  futuro  los  siglos  de  Cervantes,  Mariana»  Hurtado  de 
Mendoza  9  Granada  y  Soliscon  el  de  nuestros  dos  contemporá- 
neos. Ma&  fádl  fuera  confundir  con  el  anciano  al  jóyen  en- 
canecido y  achacoso.....  Mas  fácil  le  ttáerdt  á  Aquks  ocdtar- 
se  á  los  ojos  de  UKses. 


NICOLÁS  SICILIA. 


(f>  D.  Avioido  Aleali  GaUano  ba  hedió  d  ekámen  de  la  produeeloD  de  To- 
reno. Y  JD.  Mariano  José  de  Larra  el  de  la  del  Sr.  Martínez  de  la  Rosa. 


VESALIO. 


Un  el  tomo  48  de  la  Biofr&fia  universal  anligua  y  moder- 
na >  pablicado  en  Parte  en  1897  en  casa  de  L.  G.  Michaud, 
se  dice  en  el  articulo  correspondiente  á  Yesalio ,  pág.  S06, 
que  este  célebre  médico  del  Emperador  Carlos  Y  y  después 
de  su  hijo  Felipe  II ,  a  favorecia  con  todo  su  crédito  el  estu- 
1»  dio  de  la  anatomia  en  cuanto  era  posible  hacerlo  en  Espa- 
»  ña  bajo  la  inquisición ,  y  con  un  Principe  tal  conoo  Fdi- 
»•  pe  ILo  En  seguida  se  refiere  que  habiendo  Yesalio  abierto 
el  cadáver  de  un  caballero  para  averiguar  la  causa  de  su 
muerte  I  se  encontró  el  corazón  palpitante  todavía ,  y  que  des- 
figurado y  exagerado  este  hecho  por  la  ignorancia ,  la  envi- 
dia y  la  mala  té,  a  la  incpiisieion  pidió  la  pena  de  muerte 
0  contra  el  culpable ,  y  á  duras  penas  pudo  Felipe  II  con  sus 
»  ruegos,  según  se  cuenta»  hacer  que  la  pena  se  conmutase 
D  en  un  viaje  á  la  Tierra  Santa.» 

Tiempo  hace  que  corren  estas  noticias  entre  historiadores 
y  biógrafos  estrangeros »  sin  que  nadie  las  haya  apoyado  has- 
ta ahora  en  documentos  auténticos ,  y  lo  peor  es  que  no  han 
faltado  recientemente  algunos  escritores  españoles  que  las  han 
crcido  y  dado  como  ciertas,  cuando  su  deber  era  haberlas 
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eoB  foda  ctitiea  pira  o(MiliriBaila&  si  eran  verda- 
4erafl »  6  i^ra  ooiUrad«cirlas  si  apareoiao  destiiuidas  de  fun- 
d^yiento*  Ei^aOMoaiido  yo  este  punto  histórico  con  toda  la  im- 
parcMMaA  qne  me  ba  sido  posible ,  he  sacado  por  oonchiaioiiy 
f. loa  lectores  verán  las  pruebas:  1.^,  que  YeÍMdio  no  fomentó 
el  estudio  de  la  anatomía  en  Espa&a :  2.<>,  que  ni  la  inqnisi^ 
don  ni  Felipe  U  se  lo  impidieron ;  y  Z.^f  que  carece  de  toda 
YonMúniljUid  qne  el  Santo  OGcio  procesase  á  VesaHo  por  ha*- 
ber  hecho  .diseeekmes  anatómicaa. 


§!• 


'   I 


FÍMoMo  no  fimientó  el  estudio  de  la  oMoiomia  en  Eepoña, 
Cuando  di|^  esto »  me  contraigo  á  la  rignrosa  acepción  de  la 
palabra  fomentar  ^  por  la  cual  se  significa  que  alguno  promue- 
ve f  «sGÍta  ó  píx^tege  alguoia  cosa»  que  es  el  sentido  en  que  lo 
entiende  Ricbecand,  antordel  articulo  de  Vesalio  en  la  Biografí  a 
i«pi?eri9al  ya  oítada.  Porque  ¿ci^mo  bahía  de  desconocer  yoque 
Vesalio  con  su  obra  inmortal  De  humani  eorporis  fabrica  tu- 
vo un  grande  ínfiíqo  no  solo  en  España  sino  en  lo  restante  de 
Europa,  y  que  propiamente  fue  el  creador  de  la  anatomía?  ¿Gó>- 
mo  negar  que  varios  españoles  fueron  discípulos  suyos  en  cé- 
lebres onivarsidAdes  de  Italia  y  de  Fbndes  ?  El  crédito  que  se 
adquirid  en  su  tiempo»  el  influjo  que  tuvo  con  susescritos,  la 
nueva  caiteni  que  abrió  con  sus  investigaciones»  son  hechos 
que  no  puede  poner  en  duda  ningún  hombre  racional ,  y  con 
justicia  ha  didio  uno  de  sus  biógrafos :  eui  parem  mUla  iule^ 
runt  ecKula.  Lo  que  yo  digo  ea » limitándome  al  ofldo  de  me- 
ro historiador»  que  no  esplicó  la  ciencia  anatómica  en  España» 
que  no  dio  lecciones »  que  no  dirigió  la  enseñania  de  eUa  en' 
ningvno  de  nuestras  eolegioa  ó  ubiversidades»  que  no  fundó 
ninguna  academia  ni  sabemos  que  contribuyese  á  la  creación 
de  ningún  establecimiento  de  este  ramo»  que  no  reunió  ningún 
gabinete  anatómico  en  la  corte  ó  fuera  de  ella  para  hacer  de- 
mostración cientiGca  ante  sus  compañeros  ó  discípulos »  y  en 
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6n  que  hasta  gu  obra  nunca  se  imprimió  eñ  Espafta ,  solMran- 
do  las  imprentas  en  aquel  tiempo.  El  mismo  Vesalio  que  con 
todo  el  Yigor  y  noble  orgullo  de  su  edad  jovenü ,  pues  BOle- 
nía  mas  que  yeinte  y  ocho  aftos  cuando  di6  ¿  luí  su  MbrOi  se 
complace  justamente  en  mencionar  los  lugares  donde  énaefii 
la  anatomía ,  y  los  Príncipes  y  Gobiernos  que  atraídos  de  su 
fama  le  llamaron  ¿  sus  Cortes,  ninguna  mención  hace  de  E»-' 
paila :  ningún  escritor  nuestro  lo  atestigua  tampoeo ,  hablen* 
do  tantos  que  le  trataron  y  fueron  compafieros  suyos  en  •  la 
Cámara  del  Emperador,  y  que  en  sus  obras  recuerdan  su 
nombre  con  alabanza.  Mangeto  dice  que  al  querer  contestará 
las  observaciones  de  Fálopio ,  hallándose  entonces  Vesalio  en 
España  ,  cooocia  la  dificultad  de  bacerio ,  porque  hacia  veinte 
años  que  no  se  ocupaba  en  el  estudio  de  iaanatom4ís{i);  yavtf 
suponiendo  que  hubiese  venido  á  nuestro  pais  el  ailo  1549» 
époea  en  que  publicó  su  obra ,  y  hidMese  permanecido  en  él 
hasta  1564  en  que  murió ,  se  vé  darameote  qae  en  todo  esce 
periodo  de  su  residencia  en  España  no  llamó  su  atención  un 
estudio  tan  favoriio  suyo  en  otro  tiempo ,  sea  por  >a  causa 
que  fttá*&.  El  mismo  Mangeto  añade  que  careóla  abs<dutamen* 
te  de  gabinete  ó  de  píelas  anatómicas,  dcstií^tss  4Mmi  supe* 
Ueetile  anatómica ^  y  mas  abajo:  ommii  cmtns  insPnmenÉé 
anatómico  (2)*  Si  pues  p<Hr  confesión  de  sus  mismos  admirado- 
res no  se  ocupó  durante  veinte  aftos>  que  es  el  tiempo  maa 
largo  que  pudo  vivir  en  España,  en  el  estudio  de  la  anato- 
mía ;  si  no  tenia  gabmete  ni  piezas-  anatómicas  para  las  de* 
mostraciones  necesarias  de  la  estructura  j  composiéion  del 
cuerpo  humano ;  si  no  consta  que  abriese  escuda,  de  esta  en- 
señanza ni  pública  ni  privadamente,  ¿cómo  podrá  decirse  que 
fomentó  ó  que  favoreció  d  estudio  de  laanatomia  en  España? 
Se  objetará  que  podia  dar  lecciones  por  medio  de  estampas 


(I)    riginti  jam   annos  rcnwtus  ^b  anatomice  ele    F.  Mangeti  Bibliothfca 
Scriptorum  med'icorum.  GeHci-te  1 70 1. 
iV    V.  loe.  clt. 


qoe  representoMD  el  cadáTcr  humaiio ,  ya  renn^o ,  ya  divi-' 
dMo  eo  fNiiies ,  &  fidta  M  origfina):  mas  si  él  no  lo  dice  ni 
nisgono-de  sos  MAgrafes,  ¿cpiién  osali  afirmarioT  Téase 
pMS  cómo  es  aventarado  sentar  por  cierto  qae  YesaHo  favo^ 
neiá  el  estadio  de  la  anatomía  en  Bspalle  nf  con  Kbertad^co- 
HM  mas  abajo  probaré  qne  podía  hacerlo ,  ni  á  medias  porte- 
mor  á  la  Inqnisitíon  ó  á  Felipe  H ,  como  supone  él  arClcnlis-* 
ta  de  la  Biografia  nnitersal  de  Müshand. 

$  II. 

Ni  la  InfiM$Sm  ni  FeHp»  lí  impUierañ  á"  VeMlio  fo^ 
tnentar  él  e$hiiiá  4e  la  anaUmUa  en  E$paña.  Esta  proposición 
se  demostrará  con  hi  mayor  evidendá  en  la  flnstracion  de  la 
3«s  donde  se  verá  qoe  dorante  la  residencia  de  Yesalio  en 
noeatro  pais  se  bacian  páblicámenie  diseedones  analAmicas,  y 
esto  oon  aotorfdad  Real.  Por  consiguiente 

« 

Caneé  á$  MavéfoHmUituii  que  el  Sanio  Oficio  procesase 
á  VésaUo  por  kaber  keeho  diseeeiones  anaiiknieas.  Desde  loe- 
go  ^tparecoy  y  es  en  Tefdad  cosa  nrny  estraüs»  c^ne  Mfipiendo 
tantos  «scrilores  el  lance  de  1»  abertura  del  cadárer  qne  se* 
gon*  éHos  motiTó  la  sapoasta  persecocion  de  VesÉBo ,  aBMten 
todos  qoe  se  notaron  en  d  dffonto  seftales' de  vMa ,  y  qoeno 
traten  de  probar  qoe  es  fSrisa  de  todo  panto  esUt  ¿Rima  cir^' 
constancia.  Esto  es  lo  priniero  qne  debian  hacei*  so  pena  der 
incurrir  en  la  mas  chocante  ioconsecnenda.  Rieherand  se  ma- 
ravilla ooh  raaoo  de  que  ni  los^  contemporáneos  ni  los  qne  vt'- 
nieron  despoes  posiesen  en  doda  la  realidad  del  hecho  que 
dio  logar  á  tan  absurda  acosacioo  (1).  Y  cierto  que  á  ser  so- 

4 

H)  £t  chote  inouie,  la.  ,po$terU¿ ,  comme  le»  coiUemporaim,  n*  a  elmfé  aueun 
doute  tur  la  realUé  du  JáU  qpi  doftna  lieH  á  ctiU  accutuHoH  abttirdt^  V 
Blograpble  anlveraelle,  tom.  48,  art.  í'etaU. 

TERCERA  sáRIK. — TOMO  I.  70 


559  -MTUItA 

lo  probable  ».b>  que  repato  por  esteramette  falto.  Intándoae 
df  uo  hombre  t^n  esperiiBCAUído  c^mo  Veíalio »  el  ineideBitt 
de  p^pitar  et.corazon  de  la  y^ctíma,  y  aaii  con  solo  babene 
esparcido  el  mas  leve  ramor  de  tal  noticia»  ¿qnéosUnifio  l«a^ 
ra  quo  la  lamilla  w^mo9^  ooixlra  el  ciniíaDO  diseotor»  6  que 
la  aplloridad  acudiese^  á  inquirir  la  verdad  del  anceso ,  y  mm 
Iníín^  éíe  castigar  el  dascoidD  ^  ai  le  bubo ,  la  imprevisioa  é 
la  mala  fortuna  de  qqe  no  pnede  librarse  á  hia  yeoea  el  boa* 
bre  mas  entendido  ?  Por  fortuna  el  hecho  no  está  probado ,  y 
si  lo  estuviera  poco  tendría  VesaHo  que  agradecer  á  sus  pa* 
negíristas ,  los  cuales  queriéndole  ensalzar  con  el  único  obje- 
to ,^e  deprimir  &  los  epatóles ,  no  reparabaa  qiie  le  dejaban 
^descubierto  nada  úfenos  que  del  delito  de  bomiddiou  >  Mas 
yo  crep  que  no  solo  no  hay  fundamento  para  nseg arar  la  dr« 
ciipstanda  de  qipe  aun  vivíala  persou  que  ae  supone  abierta 
por  el  esoapelo.de  Vesalio  en  el  acto  déla  diseoeion,  siooqne 
ni  aun  es  cierto  el  hepbo  eja  que  se  apoya  dMba  ciroanstanda 
por  mas  que  lo  aseguran  Ambrosio  Pareo ,  contemporáneo  de 
Vesalio  y  escritor  del  siglo  XYI ,  y  mas  tarde  Lancisi ,  escri- 
tor del  XVII.  En  primer  lugar  unos  dicen  que  el  cadáver  era 
de  un  hombre  y  otros  el  de  naa  muger :  onoa  itf  mma  que 
abierto  el  peqbo  sa  yió  palpitar  el  comon  aba  otm  partícula* 
rielad »  lo  que  podía  ser  afieoto  mecáiHCo  de  loa  ^tegidoa,  y 
otros  (pie  la  victima  di6  gritos >  seüal iaeqnivoea da qneesla- 
b^  viya.  Estoa  cuentan  qne  Yeaelio  pidió  haosr  la  diseodon, 
y  aquellos. qne  nq  lo  pidió  él>  sino  que  fue  llamado  por  la 
fismilia  del  difunto.  Según  unos  Vesalio  deseó  abrir  el  cadáver 
pei*qtte  no  conodó  bastantemente  la  natuitJeca  de  la  enferme- 
dad; según  otros  la  dolenda  no  tenia  nada  de  estraordinario» 
pues  que  ae  trauba  de  un  histérico  (i).  En  segundo  lugar  nin- 


d)  V.  ÓpeM  eMrurgicm  JmhfogU  Fwmi,  FitncoAHtt  HM.--n7#.  Mmrim 
eini  opera.  GeneYM  ni^r-Moiñgea  Biblioieca  Seriptonm  Medieonm.  Gmmtm 
ITSI.^nieeioii  JlÍMNOiret  pour  9efvir  ú  V  hiOaire  da  homma  tttuilrea  dé  la 
rtpúbüqiu  de$  UUret  He.  Paris  I7S7,  toI.  h.—jindrea  retalii  opera  omnta  tma- 
Pmica  el  ehirurgica  efe.  Lugdanl  BataToram  1791. 
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Cttn  eacriUMr  «^»»Apt»rq«e  y^»  «epa»  bM»^  laofteiMí  de  uplvedH» 
de  myp  taa  vnidfMe  y  qm^Aía  U«Hnr  taa.atMMMftIe  4a  «tetr 
(ám  fáÜm*-^  M.H4idmo  VeseüD  eD>«ii».«hraSf.OTa£fmepoi 
qaeíací^^  ove^pcir.  mwwme ,  ara  por  4rfe«dme  ádw^^^r, 
iám >  tampoee  «os  4#  BotMaiiiHigMW*.I)9iOMM»eKvi  que  sol» 

AJO  de  una  «i^idiedoiiilHPe,  de  eMÜMwfP»»  <Qdo»  4MkMi4inw9'<Iiu 
ni  TieroD  el  caso  socado »  oi  e«eatao>  )o^  ^te4iÍ0OI  de^viene» 
Ip  <qreroii^y  .qoeedapna»  diftm^  wlíra!«í«  ao  «alo  en.  las 
partkqlfindadea.qii^  afomfMmm  ^  ii^deeie  oouitrido ;  aioo 
Uatf>im,«9ii  la^iMtMfiíat^d  nvsp»o»  ^.pn^^asemejaate  le*^ 
leclep.te»  jBytWBPPPlMyi  wwteda,  «an^^jwvpse.áJftoeMndad 
M'piímqr  ^DAlí^iaQhdfi  sa^Ia»  destílaida  de  ipruebas  •'Ui* 
imúcf  s»  ignmi^  dí9.|p$;.eipiilkate8i»  áp^iw».  tesiq^  afa^imdoa 
)-pseieoGi^e» qit#  oa^»  r>9feijda,Api(WlMMe::p<»:. eaure^^ 
jeim  cpie.discDBf^^ep^'^i  y  que  ao^  pos  inda»»  PÍ  f  1  «qriit 
gao  ai^laltteatade daode litsUeron  lal wilimi m  ea8aip^|eD-« 
te  rdaáoii»  tuoIyo  á  deek»  se  f wdjjt  la  m^t^ocia  áfA  proeesa 
(|dSap)ai  Oficio « <^  ip^^estnr  coiifewe  segoa  las  vm  (ri^ieleft 
leglasde  la  f^vitm  que  .Q|mci^lMlo  de  f«iidaBie^t#'«d,iieG)iQ 
de  la.  al|9rtai^  diil  cadáver  que  ee  aUñbaye  i  Ves|i|iQ»  cw^por 
tiena  la  sopaeMa  perseoocíon  »4e  lo^  Inquisidores»  erigiiHMia 
sóplate  dl^  de:  l9  i|9(c2iBia.ca(4avfíriGe» 

Mas  sopoiigaoioe  elhecbo  eo  el  laodo  y  iocna  que  se 
qiliqra.  Entoncepi  pi!^gwtQ«  ¿por  d^edef  ó  eoa  qaó  iMlíro 
baUa  de  perseguir  la  Itiquipaon  á  yesi^o?-i.De  caáodo  aoÉ^ 
Gopoci6.aqael  iriiMiaal.de  seuNjaptes  delitos?  Ponfie  si  Vesa*^ 
lio  mal^/á  ^^  kom\»fiiú  imíV  estaada.  vivos,  creyéndolos  ¡él 
mnertos ,  no  paBaba,e«(o  de  an  beenddíi»  .iavolaati^ ,  eoyo 
coafciqúeiilp  perteiiem:i|l  jív^strado  oitil:  y  ai  se  quiere, 
l^cer  intervenir  al  Santo  Oficio  per  creer  que  los  Inqnísiilo- 
res.repataban  entom^covio  conliaria  ti  laReUgioa  la  aber^ 
tora  de  cadáveres,  voy  á  desmentir  esla  idea  con  pruebas  ir- 
recusables. 

c  £1  Emperador  Carlos  V.,  dice  el  P.  Antonio  José  Rodrí- 
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gacSE  en  su  Nneto  aspecto  de  teoliígia  médioo-moml  ( 1 ) ,  eri- 
gió en  Salanunee ,  cátedra  de  anatomía»  y  mandó  que  se  k 
entregasen  los  cadáveres  de  los  ajnsticíados  para  la  disección , 
precediendo  rígida  consulta  á  las  universidades  de  Alcalá  y  Sa- 
lamanca que  resolvieron  que  el  Rey  podía  hacerlo.  0  Hé  aqoi 
un  testimonio  de  que  se  permitían  disecciones  en  Espafia 
antes  del  lance  ocurrido  á  YesaHo ,  que  según  sus  biógrafos 
no  sucedió  hasta  él  reinado  de  Felipe  IL 

Bernardino  Montaña  de  Monserrat  puHicó  su  obra  de  la 
Ánothmñila  del  hombre,  en  Talladolid  el  afio  de  1531 ,  con  es* 
tampas.  En  el  proemio  dice :  «  es  nuestro  consejo  quel  mé- 
»  dico  ó  cirujano  que  qaMere  saber  cumplidamente  esta  scien- 
0  tía ,  se  ejercite  en>  ver  hacer  anothomia  real  y  Verdadera 
»  muchas  veces  por  indsion  de  manos  ansí  en  el  otierpo  huma* 
»  no 'conío  en  algunos  otros  animales.  »  Y  mas  abajo:  «  Ypor- 
»  que  esta  división  ( disección )  es  dificultosa  de  hacer  como 
9  cumple  y  requiere  drujano  sabio  y  esperimentado  en  ello 
»  que  la  haga,  conviene  que  el  cirujano  que  quiere  bien  hazella, 
»  vaya  aprender  éste  ejercicio  á  las  universidades  donde  se 
»  acostumbra  de  hacer  ordinariamente  como  en  Francia  á 
ft  MouipUiery  en  Italia  á  Bolonia ,  en  Espafia  á  Vállndolid, 
»  donde  agora  nuevamente  se  comienza  á  hacer  muy  ártificio- 
B  sámente  ( es  decir ,  con  mucho  arte ) ,  con  autoridad  del  con- 
»  sejo  de  8.  M.,  por  el  bachiller  Rodriguez,  dni^no ,  muy 
j»  esoriente  hombre  y  esperimentado  en  este  arte,  s  Otro  tes- 
timonio de  que  se  hadan  en  Espafia  diseodones  de  cadáveres 
humanos  antes  de  la  época  en  que  se  supone  perseguido  á  Ye- 
salió  por  esta  causa,  y  no  á  escondidas,  sino  en  una  universidad 
pública  d(d  rdno  y  can  autoridad  del  consto  de  S.  M. ,  que 
era  el  Emperador  Garios  Y.  i  Pérseguiria  la  Impiisidon  á  Ye^ 
saUo  por  haber  hecho  lo  que  se  ejecutaba  y  ensefiaba  á  vista 
de  todo  el  mundo  en  las  escuelas  de  Yalladolid  ?  Y  nótense 
de  paso  dos  cosas:  primera,  que  cuando  Bemardino  Montafia 

(1)   V.  Ntievo  aspecto  de  teología  médico -moral  etc^  Madrid  4.*  1709. 
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escribía  su  obra  en  1551,  dice  qae  llevaba  cuarenta  y  cinco 
aHoi  de  pricUca:  segunda»  qve  llania  al  bachiller  Rodrigues 
ttiNy  uperimmkido  en  saarte»  lo  qae  prueba  que  antes  de  dar 
lecciones  de  anatomía  como  profesor  de  la  universidad  de  Va-» 
lladolid,  había  ja  mneho  tiempo  que  se  ensayaba  en  el  oficio 
de  disector  anatómico. 

£1  eálebre  Frandsco  Valles  en  su  libro  intitulado: — C!au^ 
dii  Cíoleni  de  loei$  patí$niHhu9  Kkn  m»  ,  impreso  en  León  de 
Francia  en  1569 ,  dice  que  le  preparaba  los  cadáveres  para 
las  leodones  de  sus  dísdpnlos  en  la  universidad  de  Alcalá,  un 
tal  Ximeno  que  habla  ido  allí  desde  Valencia  para  desempeñar 
di  cargo  de  dibcdor  en  que  era  muy  aventajado :  inimiria 
eí  opera  cujuidam  Xtrnenü  amieiseimi  mei  qui  nuperé  Vahn- 
tia  Compluíum,  ut  diseecandi  artem  eujui  erat  periíiseimue 
profUereiur  venerai.  De  este  mismo  Pedro  Ximeno  dice  el 
Dr.  Francisco  Díaz :  «t  el  primero  que  con  elegancia  y  era- 
D  didon  y  gran  destresa  comentó  á  poner  k  ejecución  de  cor* 
»  tar  y  á  hacer  aoalomias  en  la  ciudad  de  Valencia ,  donde 
»  tanto  resplandece  la  medicina  y  anotomia  al  presente  (i).» 
Es  decir  que  Ximeno  antes  de  ir  á  Álcali ,  donde  manb,  ha- 
cia disecciones  en  Valencia  ,  y  pcnr  consiguiente  mucho  antes 
del  aüo  1559  en  que  Valles  hace  mención  de  este  ilustre  pi»« 
fesor.  Añádase,  pues ,  esta  prueba  á  las  anteriores  para  evi- 
denciar que  el  arte  de  disecar  cadáveres  se  practicaba  en  Es- 
paña antes  del  ruidoso  suceso  de  Vesalio  que  algunos  Ajan  en 
el  año  15^4  (9). 

fin  la  citada  y  célebre  universidad  de  Alcalá,  y  este  es  otro 
comprobante,  abría  cadáveres  su  profesor  Cristóbal  de  Vega, 
que  escribió  sus  obras  en  1559  y  1553 ,  pues  que  habiendo  en- 
contrado piedras  en  el  ulero,  es  daro  que  no  podia  hacer  es* 
te  hallazgo  sin  la  abertura  dd  cuerpo  humano  (3], 

(t>    Tratado  nuevamente  Hnpreto  de  iodoi  la$  enfermedaáet  de  he  rliíom*  ete. 
Madrid  1560. 
t3)   V.  B0vue  de  Parú  del  5  t  19  de  ni^ro  áe  ISiO. 
(3)    V.  MftrUn  Martínez,  Anatamin  completa  del  hnmhre^  pftj.  ID8. 
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¿  Qa6  nids  ?  Hasta  los  cadáveres  de  los  lirqirfdidorM  oran 
abiertos  y  examina^oB ,  como  socedió  con  d  InqoisklorGene- 
ral  D.  Femando  Vaidés  que  murió  en  1568 ,  y  en  cuya  vegl-* 
ga  se  encontró  una  piedra ,  indicio  del  mal  de  que  se  haMa 
quejado  largo  tiempo*  Esto  aconteció  cnatfo  atoa  después  de 
la  disección  hecha  por  Vesalio,  y  no  es  regular  que  en  el  cor- 
lo periodo  de  cuatro  afios  la  Inquisición  tavkriese  variado  tan- 
to de  parecer  que  en  tan  breve  intervalo  condenase  á  muerte 
á  los  disectores  anatómicos,  y  luego  pasando  al  estremo  opues- 
to permitiese  examiniH'  el  cadáver  nada  menos  que  de  su  gefé 
supremo.  Este  hecho  consta  de  la  obra  del  Dr.  FVandsooDiaz, 
impresa  en  Madrid  en  1588  que  citamos  anles,  en  la  cual  se 
hace  mención  de  muchos  ejemplos  sem^ntes,  con  la  particu- 
laridad de  que,  según  él  mismo  dice,  cuando  escribió  su  libro, 
habia  veinte  y  ocha  años  que  recojia  observaciones  fondadas 
en  autopsias  cadavéricas  (1). 

En  vista  de  autoridades  tan  terminantes,  y  particularmen- 
te de  la  de  Bemardino  Montafta ,  resulta  un  argumento  terri- 
ble contra  los  inventores  del  proceso  inquisHoriid.  Porque  s| 
en  Espalla  desde  1551  y  al&os  sucesivos  se  hacían  ^secciones 
anatómicas  con  beoeplácio  regio ,  es  claro  que  desde  aquella 
época  en  adelante  no  pudo  inculparse  á  Vasallo  como  disector 

(1)  No  fle  ooncíbe  oámo  Vesalio  podo  eBcrlbír  á  Talopio  desde  Madrid  ea  IMI , 
<]ae  ni  un  cráneo  podia  procurarse  con  comodidad ,  ne  ealvariam  quidem  commo. 
de  nancüci  poMÍm,  cuando  diez  años  antes,  esto  es ,  en  1 561 ,  se  disecaban  ca- 
dáveres en  Yalladolid ,  y  en  Alcalá  en  1669,  y  antes  de  este  tiempo  en  Valtaeia. 
¿Tan  dUkeil  le  era  pedir  á  Alcalá  an  cráneo  al  célebie  Dr.  YaUei  qoe  ea  aifaéUa 
universidad  hacia  demostraciones  anatómicas 7  ¿Lo  ignoraba  acaso  Yesaiio?  To 
ereo  que  la  verdadera  causa  de  una  aserción  tan  difícil  de  esplicar,  consistía  en  e| 
mal  humor  que  atormentaba  á  Vesalio,  en  so  ebetraedoneompleta  de  todo  esta- 
dio, en  ei  (édlo  y  fastidio  que  le  infundía  la  corte,  y  muy  pactieularmeote  en  los 
8Ínsal)ores  domésticos.  Bi^o  de  este  aspecto  nos  le  pintan  los  biógrafos  mas  dignos 
de  fó  tales  como  Mlreo,  Svvcrcio ,  Foppens,  Albino  y  Boerhave,  y  VlgiUls  añade  que 
era  de  temperamento  meianoóUoo  y  que  de  ordinario  se  quejaba  del  mal  estado  de 
su  salad:  vir  meianeMiem  el  de  9ua  tfoleludime smpe  amquuttu,  (Stephanos 
Hieronimus  de  Vigilüs  en  su  Bibliotheea  Chirurgica,  Vindobone  1781.)  Solo  de  esta 
manera  suponiéndole  enteramente  coDYertido  á  si  mismo,  se  pupde  dar  raion  d« 
qua  Ignoraba  ó  noeuidaba  de  saber  lo  que  ocurría  ftiera  del  eíreoio  doméstioo. 
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por  ningoA  trilmiial:  lacgo  es  menester  buscar  el  origrcn  del 
procMo  aBl68  de  1551.  Pero  antes  de  este  efio  lamtM>co  pnede 
aer^  peique  eomo  todos  los  qoe  refieren  el  suceso  de  la  In^ 
qvisioien»  dioeii  qae  ftae  ea  tiempo  del  Rey  Felipe  TI ,  quien 
protegió  macbo  y  segm  cuentan ,  á  YesaHo  en  este  lance, 
ocurre  la  pequeña  dificultad  de  que  aquel  monarca  no  reina- 
ba alMes  de  1S51 ,  pues  no  subió  al  trono  hasta  d  1S55.  Con 
qoe  resulta  qno  antes  de  1551  no  pudo  ser  procesado  Vesalio 
porque  no  reinaba  todavía  Fdipe  11 ,  j  vieiíeá  tierra  el  cuen- 
to de  la  Inqniskion,  en  que  se  dice  que  este  Soberano  le  sa- 
e6  de  las  garras  del  tfttmnal  de  la  Fé,  é  Mso  que  se  fuese  á 
la  peregrinaeion  de  Palestina*  Ni  pudo  ser  tampoco  después  de 
i551y  por  la  rason  que  desde  dicho  alio  á  lómenos  no  se  pro- 
cesaba á  nadie  en  Bspafta  por  hacer  disecciones  que  se  ejecu- 
taban en  las  mítersidades  can  «ulondod  del  eensejo  de  S.  M. 
Yo  mego  i  los  hombres  imparctaies  que  pesen  estas  razones, 
y  que  luego  pronuncien  su  Mío. 

A  estoa  datos  deba  agregarse  el  tescimonlo  de  autores  no 
sospechoso»  en  la  materia»  los  cuales  por  ser  compatriotas  de 
Yesalio »  no  callarían  el  hecho  de  que  se  trata ,  si  hubiera 
existido.  Tales  son  Mireo  y  Foppens.  El  primero  en  su  obra 
inülnlada :  Elofia  ülMtrium  Belgü  Seriptofum  (1)  no  da 
otro  motiTo  del  viage  de  Yesalio  á  la  Palestina  sino  el  fastidio 
de  la  corte  y  su  carácter  religioso :  áulica  tándem  t>itm  per-^ 
Ue$u$,  pisendmque  Paieetince  eludió  ae  religumé  ductue ,  una 
eum  Malatesta  Aríminensi  Cyprum^  indeque  Bierosoliman 
adüL  Foppens  en  su  Biblioiheca  Bélgica  (2)  tampoeo  diee 
una  palabra  de  la  persecución  de  los  Inquisidores ,  ni  de  que 
tal  fuese  la  causa  del  viaje  de  Yesalio  á  Jerusalen.  Copia  exac- 
tamente lo  mismo  que  había  escrito  Mireo  y  solo  añade  un 
nuevo  motivo  fundado  en  los  disgustos  que  daba  á  Yesalio  el 
carácter  violento  de  su  mugeir  (3).  i  Hubieran  callado  estos 

(1)   Antuerpias.  I603. 

(3)   BroMllüins» 

(3)    Jvticm  tándem  rf7<p ,  dir«  Foppenp,  «Iqut  ^x&rh  jwrffini^  risamm   pert^tUM 
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biógrafos  una  cosa  lan  noiabie  como  el  procoso  formado  por 
el  Sanio  Oficio ,  que  se  supone  haber  sido  la  Tordadera  causa 
del  viaje  de  Veaaliq  á  la  Palestina  ?  Y  á  Ci  que  podieíoQ  leer 
f)sta  patraña  en  los  autores  que  les  baUan  precedido:  aín  em- 
bargo no  dieron  importancia  á  aemejamle  notida »  ni  mm  se 
dignaron  mentarla. 

No  puedo  menos  de  cerrar  esla  eérie  de  pruebas  con  d 
teslimonio  negativo  de  D.  Juan  Antonio  Llórente.  Se  sabe 
que  este  escritor  recogió  quiaá  en  demasía  en  su  H%$Uh 
ría  crítica  de  te  Inquisicien  de  Eepafla^  una  muchedumbre 
de  datos  que  le  suaunistró  el  haber  tenido  k  au  caigo  los  ar- 
chivos de  la  Inquisición^  y  que  refiere  loe  proeesaa  de  cente- 
nares de  personas  nacionales  y  estrangeras.  Pues  aepnse  que 
haciendo  mendon  hasta  de  sugetos  insignificantes  y  obscurea, 
ni  una  sola  palabra  dice  del  procaso  de  Vesafia ,  y  erto  que 
habla  de  ¿1,  aunque  equivocando  su  apdüdo,  al  conter  la  caí- 
da del  Principe  D.  Carlos  hijo  de  Felipe  li  y  la  oonauHa  de 
los  facultativos  que  fueron  llamados^  entre  lea  cuides  asistió 
de  orden  del  Re^y  el  mismo  VesaUo  (1)  ¿  Qaé  Inferimoa  de 


FesaUns ,  visendaque  Palesiiit<B  ^ttidio  ac  religione  \duetM  ,  una  cum  MaUUe»- 
kt  Arkitinenti  cyprum  indeque  HieroMUmam  añiit. 

<i)  Se  ha  dlAbo  rio  nlagan  fwMiHDaito  qnt  VenUo  eaió  al  Pvliidlj^  Don 
Carlos  contra  el  parecer  de  todos  los  médicos  españoles.  Mas  Veaallo  no  tavo 
tal  parte  en  la  cara  porque  habiendo  ido  desde  Madrid  con  él  Rey  á  Alcalá  el 
álA  andeeimo  de  la  caida ,  y  haHándoBe  á  la  sazón  el  Mndpe  con  una  fuerte 
erisipela  ea  la  cabesa  ,  ealentoca,  ddtdo  y  évaouadoiies  féUdas  seguidas  dé 
desma3'o,  fueron  de  parecer  Yesalio  y  el  Dr,  Portugués  que  el  «Miaño  eta  ioterior  y 
que  no  tenia  otro  remedio  sino  penetrar  el  casco  hasta  las  telas.»  Como  todos  los 
demos  opinaron  que  el  ndafio  del  cerebro  era  comunicado  y  accidental  de  la 
calentura  y  de  la  erisipela»  do  se  Mío  la  pmutraekm:  loQgo  no  as  sigolóei 
voto  de  Yesalio  que  en  verdad  no  era  muy  acertado. 

Siento  que  la  naturaleza  de  este  escrito  no  me  permita  entrar  en  mas  por- 
menores, y  Bok)  diré  que  es' falso  que  los  médicos  españoles  obrasen  por  en- 
vidia ni  por  intriga.  Dioniéo  Daza  Chaoon  que  eserlMo  de  orden  del  mtamo 
príncipe  la  historia  de  su  caida  llama  á  Yesalio  homhre  docUúmo  unas  veos», 
y  otras  intigne  y  raro  varón:  y  afirma  que  nunca  se  habrán  visto  tantos 
médicos  reunidos  obrando  con  tal  armonía  y  buen  deseo. 

Y.  Practica  y  teórica  de  cirugía  en  latin  y  en  romance  primera  y  segunda 
parte.  Madrid  fol.  1078 


te' silencia  en  un  hislorMHtor  ooyo  Yotó  es  de  mayalr  peso  en' 
la  sttteria  fM  el  de  ¿oantos  hao  eserilo- hasta  el  disf?  Que  no 
existió  el  proceso  centra  Vesalio :  que  es  lAia  iUmla  sutaye»^ 
ckMi  como  jn  ;dijo  m'  escriCc»  fraiioéa  solo  en  ^ta  de  las 
oentrediecioiies  de  los  que  lo  ainnabatt  copiáiidose  unos  á 
otros*  (1) 

iD6ndc  está  fMtes.  la  ifnaraneia  ¡im  em^iiia  j  h  ewte  fé 
con  qne  el  ÉÉrtieuUsta  de  la  Bie^raTia  universal  4ec  Micfahud 
dice  qae  se  exagert  y 4asfig«r6  et^liecko  de  la  autopsia  «h 
de¥¿rica  atribuida  á  Vesaliof  S  ti  hecho  eaistU,  ¿rqniéoes 
finron  los  qae  lo  exageraron  ó  desOfonron ,  los  esp^jMos  ó 
los  estraegeros?  | Ignorancia  1  ¿departe  de  quién?. ¿Seria  d» 
los  médicos  españoles  qae  á  lo  menor  en  aquella  ^épdca  emn 
tan  ilostrados  «onb  los  desMs-pnyfssores  de  Bqropaf»  [Ciití- 
dial  caaBdolosasiátioBOonpaiarasídéVeBalioett'la  ReM.GA^ 
raara  j  fos  escritores  iodoa  de  nésstea  Nación »  haUan  de  é\ 
oon  paittiealar  elogiol  | Mala  fél  PieBéalénse ios  aoinbres  de 
los  espat&oles  que  le  aewaron,  de  lakjMligos  quoídripiisisseQ 
ooutra  él,  de  las  intrigas  que  «e  fesíanÑi  para  perdértsq  ^nr 
de  estánt  ¿Dónde  existpn  los  eonpntfNUites  déla  itsuna.'aidi*- 
da  contra  Vesálio?  ¿Y  el  decantado  proesso  ^qoién^la  iñi-A 
oyó  á  quien  lo.  vieset  Los  qne  pretenden  saier  qoe-la  Inqn»* 
sidon condenó á  Vesalio  á  la  penada  nnierte»  ¿no. nos dirian 
los  términos  en  qne  estaba  conoe)>ida  la  sentencia,  .los  Jueces 
que  dieron  el  fallo »  la  fecha  j  el  dehto  especitcsdo  por  qué 
se  impuso  ?  Por  fortuna ,  dicen ,  intervino  Felipe  II  am  éu$ 
ruegos ,  j  pudo  á  duras  penas  hacer  que  se  conmutase  la  pe- 
na capital  en  un  rkjfi  á  k  Tierra  Santa.  Es  menester  no  te- 
ner la  menor  idea  del  carácter  de  Felipe  II  para  haber  mez- 
clado esta  anécdota  ridicula  á  otras  tantas  no  menos  despre- 
ciables. Aquel  monarca  no  era  de  temple  de  rogar  á  nadie ,  y 
menosAeussúbditoSy  cnandoqoeria  hacer  alguna  cosa,  y  buen 

(I)    Ce$i  un  pur  conté  dtoe  el P.  NIoeruD.  V.  Memoiret  ptmr  $ervir  á  T  Mm- 
toirt  det  hamme»  iluétre$  de  la  republiqve  det  lettret  etc.  Parto  I7S7  Tol  b. 
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wdado  hubiera  iesido  de  no  desobedeiierle  D.  Fernando  Val* 
dét  qneá  la  sáioii  eifa  laqaisidor  Gencrak  asi  oooi^si  Vetalio 
habiera  sido  cidpaUe  de  aigmi  delito  coalla  el  fiaato  Oficio» 
ni  Felipe  II  se  haUera  ioteresado  por  él»  ni  permítído  qna 
otro  lo  hiciese.  El  qoe  abandonaba  á  sos  nnmoi  confesoffes 
al  rigor  del  tribunal  de  la  fé  cuando  los  miraba  como  race, 
no  habría  {Nurdonado  á  su  médico  por  afaaiado  que  flMse. 

Lo  notAle  e»  que  nos  difa  el  artieuKsta  de  la  Biagfafia 
imiirenal  qne  Vesalio  do  fiddia  adelanÉar  ios  estudios  anat^ 
vicos  en;  Esj^fia  á  causa  de  h  Inquisición  j  de  F«dipe  II ,  y 
qne  /después  nos  représenle  á  este  Príncipe  ooino  su  prodsc-- 
kir  decídiido  preeisameoie  en  i^n  caso  ile  analoaria  j  contra 
<d>ioto  de  los  InqoisidoreSb! 

.  Yo;  creo  que  tanto  empello  de  propalar  id  proeeso  de 
VésaliO:)r  «de  atribmrlo  á  la  ignorancia  y  tnnmia  derícal»  diro 
$acefdaimm  Ét/ramiü  coit.odiee  el  apasienadaMangetoi»  no  to» 
ifO  otra  cansa  sino  el  finor  dé  les  protestantes  en  abollar  las 
peneenqioneB  de  la  inquisiciou.  AUamenle  lesenlidós  de  no 
haber  podido  iplrodneír^as- doctrinas  en  este  Reino  segm 
desesbauy  obraran  eomo  todo  partido  qne  mas  cuida  de  acosar 
i  sna  oontrüríos»  que  de  la bnenatt en. inquirir  la  yerdad:  mas 
ln(a  de  hacinar  hechos  qne  de  buscar  pruebas,  Pero  Vesalio 
no.  necesita  para  sn  fama  de  hab^  sido  procesado  por  ría  fan 
qnisicioa,  Jii  los  españoles  pueden  sufrir  por  mas  lásnipo  el 
infusto  boÉron  de  haber  persqfuido  al  creador  de  la  ana- 
tomía. 

JAIME  SALVA; 
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'  ^'iM^'gtÁym  y  lartti6iiiaMé8  aóontedmíentós  de  «¡He  mes,  y 
el  deber  que  bob  hemos  impuesto  de  insertar  en  riuestras  cWm* 
nicas  cuimtos  docnmentos  consideramos  importantes  para  ln 
Mitoria*  y  conodmientó  de  nuestras  discordias  e tTíleá,  no  noé 
pemileii  baM*  observádone*  sobre  los  primeros ,  ni  la  es-* 
leasion  de  los  segundos  nos  dejaría  lugar  para  ellas.  Nos  li- 
mitarenios  pues  á  ser  meros  eronistas:  ]  qué  habíamos  de  de- 
cir ademas  que  no  supla  la  inteligencia  de  nuestros  lectores! 
ChundopaBaii  las  cuestiones  áA  caurpo  de  lil  poHlica  al  cam- 
po dé  la  fcerta»  nosotros  que  solo  en  aquel  queremos  pdear; 
nosotros  que  no  queremos  en  manera  algmai  agratar  las  di-^ 
fidies  circunstancias  en  que  el  pais  se  encuentra  y  nosotroé 
en  fio,  cuyos  principios  son  bien  conocidos ,  quo  no  quere- 
mos que  se  interpreten  poco  favorablemente  nuestras  pala-* 
bnsy  hilas  siempre  de  nuestra  intima  conticeion,  nos  absten- 
dremos de  prejuzgar  los  sucesos ,  de  haber  acriminaciones  k 
los  partidos  y  que  la  sltnaeioB  no  les  permvtiría  apreciar  delti'- 
danmte.  Las  caiBss  qiie  han  creado  est*  sMuadon  son  ds 
iodos  conoddas ;  nosotros  las  hemos  indicado ,  y  cada  diá  es 
roas,  intimo  nuestro  conv^ndmieiito  de  que  no  pedia  ser  otro  ^ 
msukado  de  la  marcha  adoptada  después  dd  pronunciamiento 
de  setiembre.  Pasemos  á  la  narradoilde  lo» sucesos. 

En  la  noche  del  1  al  2  de  este  mes ,  saHó  de  Éstella  con 
dirección  A  Zisur-mayor ,  el  comandante  del  regimiento  de 
Zaragoza  D.  Pablo  Vega  con  algunos  ofidales  y  tres  compa- 
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ftias  de  su  cuerpo ,  á  los  cuales  so  reunieron  en  Horentin  al- 
gunos oficiales  del  convenio  y  el  Brigadier  Ortigosa  antiguo 
General  de  los  carlistas.  Entretanto  el  Teniente  General  Don 
Leopoldo  0*doncll  se  encerraba  en  la  Cindadela  de  Pamplona 
con  algunos  gefes ,  oficiales  y  cinco  compañías  de  la  tropa  de 
aquella  gnamioion ,  y  un  escuadrón  de  caballería.  £1  grito  de 
los  sublevados  era  el  de  la  Reina  Isabel  II »  la  Regencia  de 
Doña  Maria  Cristina  de  Borbon ,  y  los  fueros  de  las  Provin- 
cias Vascongadas. 

Al  mismo  tiempo  que  esto  acontecía  en  Navarrt,  el  Gene- 
ral Piquero  al  fireote  de  uo  batallón  levantaba  ea  Vitoria  el  4 
la  misma  bandera »  estableciéndose  en  aquella  ciudad  el  lla- 
mado gobierno  provisional >  deque  formaba  parta  el  exrmi- 
nistro  de  Marina  D.  Manuel  Montes  de  Oca»  y  oteas  personas 
conocidas  y  reputadas  en  aquel  pais.  En  el  mismo  dia.di6fte 
el  grito  de  ínsurfoccion  en  Bilbao  por  la  gwniicion  y  MUíeia 
Nacional»  poniéndose  al  frente  de  aquel  movimiento  la  Junta 
Foral* 

De  acuerdo  sin  duda  con  los  de  la  Cindadela  de  Pamplo- 
na»  en  la  nocbe  del  4  abandonaron  á  Zaoragosa  los  baláHoms 
dd  segundo  regimieolo  de  la  Guadia  Real ,  dirigiéndote  á  pa- 
sar el  EDro  ó  las  órdenes  del  General  Berso»  que  se  reunid  á 
ellos  á  poca  distancia  de  la  ciudad.  El  General  Ayerve »  á 
quien  se  acusaba  de  apático  i  indolente  porque  teniendo  en* 
uocimíento  del  hecho  con  anticipación »  no  s«po  evitado »  sa- 
lió en  su  persecución ,  alcanzándoles  en  un  olivar  íunto  á 
Boija,  y  obUgándoies  á  capitular ,  balo  la  condición  de  dar  sus 
pasaportes  á  17^  oficiales,  incluso  el  Brigadier  que  loe  mandaba* 
£1  General  Borso  no  quiso  esperarse  en  el  olivar;  huyó  liácia 
las  riberas  del  Jalón  y  Canal »  y  al  pasar  el  puente  de  Gallnr 
fue  aprendido  por  dos  nacionales.  Conducido  á  Zaragoza»  fue 
juzgado  (por  un  tribunal  incompetente  en  nuestro  oonoeplo) 
y  el  11  á  las  tres  de  la  tarde  sufrió  la  pena  de  ser  fusi- 
lado» con  el  mismo  valor  y  serenidad  con  que  tantas  veees 
en  la  pasada  lucha  se  habia  presentado  y  castigado  á  los 
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enemigos  del  Trono  de  nuestra  Reina  ,  y  de  la  libertad. 
InseÉ*taino8  á  continuación  los  docninentos  que  ha  publi- 
cado la  prensa  periódica,  dados  por  el  General  0*donell  desde 
Pamplona ,  y  por  el  Sr.  Montes  de  Oca  en  Vitoria. 

HlBrrANTBS  DB  IIAVABBÁ  Y  LAS  PBOVIIICIAS  TASC0NGADA8. 

Cuando  pcmiendo  un  término  á  la  guerra  civil  abrazasteis  al  ejér- 
cito español  en  los  campos  de  Vergara ,  vuestras  palabras  fueron 
sinceras;  y  el  juramento  de  fidelidad  que  en  este  momento  solemne 
prestasteis  á  la  Reina  Isabel  II ,  lo  habéis  cumplido  con  el  respeto 
religioso  que  os  caracteriza. 

Pero  sin  duda  os  acordáis ,  Vascos  y  Navarros ,  os  acordáis  que 
el  mismo  dia  recibisteis  la  propuesta  formal  del  gefe  del  ejérci- 
cito,  con  el  cual  acababais  de  fraternizar ,  que  vuestros  fueros  se- 
rian respetados ,  y  que  la  paz  que  se  os  ofrecía  no  seria  perturba- 
da por  nadie. 

Os  acordáis  también  que  era  la  augusta  Cristina  la  que  gober- 
naba el  reino,  y  que  deseaba  mas  que  nadie  el  fin  de  una  lucha 
deplorable  entre  españoles  y  españoles. 

Pues  bien :  véase  lo  que  queda  de  las  promesas  de  este  dia  me- 
morable ,  y  juzgad  del  porvenir  que  os  está  reservado ,  si  vosotros 
y  toda  la  España  no  despertáis  de  vuestro  letargo. 

£1  hombre  que  os  ha  prometido  tanto  mientras  estabais  con  las 
armas  en  la  mano,  el  general  Espartero  que  os  prodigaba  en  Ver- 
gara  sus  abrazos  hipócritas ,  ha  engañado  á  la  nación ,  se  ha  apo- 
derado por  traición  de  la  Regencia  del  reino,  .y  ha  destruido  de  he- 
cho vuestros  fueros  que  bajo  cualquier  pretesto  no  tardará  en  des- 
truir completamente. 

Bajo  su  administración  se  han  pisoteado  las  leyes  mas  sagradas 
del  Estado:  la  religión  de  vuestros  padres  se  vé  ya  abiertamente 
atacada,  y  el  traidor  no  aguarda  mas  que  uu  momento  favorable 
para  derribar  del  trono  de  soft  mayores  i  las  tiernas  é  inocentes 
princesas  que  son  un  obstáculo  á  su  ambición. 

Bajo  el  gobierno  de  una  Reina  que  ha  dado  tantas  pruebas  de 
su  amor  a  los  españoles,  vuestros  antiguos  fueros  serán  conserra- 
dos en  su  integridad. 
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La  raerte  del  respetable  clero,  á  quien  loe  vevoliuaonarioB  pie- 
tenden  arrancar  loe  bienes  que  le  pertenecen,  sera  as^^rada  eomo 
conviene  en  medio  de  una  nación  eminentemente  católica ;  y  los 
ministros  del  Señor  verán  el  trono  del  Eterno  rodeado  del  esplen- 
dor que  exige. 

Los  intereses  y  derechos  adquiridos  por  los  compradores  de  bie- 
nes nacionales  serán  respetados  como  deben  serlo,  y  la  Reina  Re- 
gente entrará  con  ei  gefe  de  la  iglesia  en  arreglos  para  que  de  nin- 
gún modo  esperimenten  el  menor  perjuicio  los  poseedores  ac- 
tuales^. 

Navarros  y  Vascongados:  La  Reina  María  Cristina  de  Borbon 
vá  á  venir  entre  nosotros.  La  mayoría  de  la  nación  y  del  ejército 
la  aguarda  con  impaciencia,  y  vosotros  no  os  sentiréis  cierta- 
mente menos  deseosos  de  darla  pruebas  de  vuestro  amor  y  vuestra 
lealtad. 

Una  lucha  entre  la  anarquía  y  los  defensores  del  trono  no  pue- 
de ser  dudosa  en  España.  Triunfaremos  y  nuestro  triunfo  no  cos- 
tará sangre. 

Navarros  y  Vascongados :  Encargado  por  S.  M.  del  mando  hasta 
su  llegada  á  estas  provincias,  sus  habitantes  hallarán  en  mí  un 
firme  sosten  de  sus  derechos  y  un  general  bien  conocido  por  no  ha- 
ber faltado  jamás  á  su  palabra. 

Que  los  amigos  de  la  Reina  vengan  á  mí;  que  ellos  se  reú- 
nan á  este  ejército  que  mas  sincero  que  el  hombre  que  lo  manda* 
ba  en  Vergara  os  abrazó  de  buena  fé.  Los  que  se  mantengan  á  la 
espectativa  serán  considerados  por  mí  como  traidores. 

Cuartel  general  de  Pamplona  3  de  octubre  de  1841. 

El  teniente  0eneral  rirey  y  capitán  general  interino 
de  Navarra  y  Provincias  Vascongadas. 

Leopoldo  O'Donell. 


DIVISIÓN  HILITAB   OBREBU*  DB  NATAUA  Y    DB   LAS  PBOYIHGIAB 

VASCONGADAS. 

Soldados :  La  augusta  Princesa,  cuyo  nombre  os  guió  durante 
siete  años  á  los  combates  y  á  la  Vitoria  :  aquella  que  tan  deseo- 
sa de  la  felicidad  y  prosperidad  de  España  abrió  las  puertas  de  la 
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patria  á  loe  proKittos  capaáolit :  aquaüa  qae  ha  vudto  la  liborlild 
á  nuestro  desdichado  pais ;  la  nokk  Mina  que  od  Vataida  pieüdó 
un  glorfoeo  deróerm  á  la  violaokni  de-la  Gonslituaioft  d«  18S7 ,  la 
madre  en  fin  de  vuestra  Reina ,  va  á  volver  eirtre  nésotvos. 

Vammente  nn  hombre  ingrato,  alaado  oon  todo  lo  que  la»,  bo- 
volueiones  han  {Hroducido  de  mas  inmundo »  ha  querido  amtítuiíee 
i  la  ilustre  Cristina.  Era  imposible. 

Vosotros  habéis  visto  durante  un  año  «itero  ese  odioso  tirano 
incapaz  de  gobernar  la  nadon ,  débil  delante  del  estrangero ,  in- 
grato para  con  el  ejército  que  le  elevó  á  los  honores  con  el  predo 
de  su  sangre ,  vosotros  le  habéis  visto  autorizar ,  á  los  ojos  de  la 
£spaña  estupefaeta ,  los  actos  mae  despikicoe  y  mas  inmorales. 

Vosotros  habéis  visto  la  revolución  y  su  gefe  desganar  la  Cons- 
titución que  hablan  jurado ,  fingir  una  firmeaa  que  no  fue  mas  que 
brutal ,  y  arrebatar  a  una  madre  idólatra  de  sus  hijas  hasta  el 
consuelo  de  educarlas  ella  misma  en  el  amor  de  los  pueblos :  esa 
misma  revolución  y  ese  mismo  general  son.  los  que  dijan  pisotear 
en  CJirtagena  la  bandera  nacional. 

£1  ejército  español  no  tiene  mas  que  miseria  por  precio  de  siis 
gloriosas  campañas. 

Sus  gefes ,  sus  oficiales  tan  llenos  de  méritos,  aruinados  en  su 
salud  por  sus  heridas  y  fatigas,  esperaban  á  la  vuelta  de  la  pas, 
terminar  pacíficamente  su  carrera  en  los  empleos  civiles ,  recom- 
pensa de  sus  servicios;  mas  los  distribuidores  de  destinos  mofán- 
dose de  sos  nobles  cicatrices  han  derramado  los  favores,  de  que  po- 
dían diaponer,  sobre  una  multitud  de  intrigantes  que  no  han  ad- 
quirido su  vergonzosa  celebridad  sino  en  las  calles,  y  que  no  hemos 
visto  nunca  en  nuestras  fitas  durante  los  siete  años  de  nuestros  afa- 
nosos trabajos. 

La  misma  vida  de  la  Reina  y  de  la  infsmta  están  amenazadas. 

Soldados:  esta  vida  es  la  mas  preciosa  garantía  que  D.  Carlos 
no  volverá  jamás  á  restablecer  entre  nosotros  su  tiránica  domina^ 
cion. 

La  Reina  madre ,  á  quien  arrancó  ta  revolución  por  algún  tiem- 
po la  Regencia ,  vuelve  á  España  á  reclamar  el  depóttto  sagrado 
que  le  ha  confiado  la  nación  por  d  intermedio  de  las  Cortes  Cons- 
tituyentes. 

Junto  á  ella  veréis  á  los  generales  que  tantas  veces  os  han  conr 
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dueldo  á  la  Tidoría ,  y  cuya  sangre  m  ha  meeclado  con  la  vues- 
tra en  tamos  campos  de  liataila. 

Por  mi  parte  na  dudo  de  vuestra  fidelidad.  Soldadoel  bastan- 
te tiempo  habéis  side  juguete  de  la  ambición  de  un  hombre  que 
^wupa  el  lugar  augusto  que  vuestra  bravura  y  vuesteo  honor  de- 
ben volver  Á  la  Reina. 
Cuartel  general  de  Pamplona  2  de  octubre  de  1341. 

Lbofold»  O'Donbll. 


NOBLES  VASCOROADaS  Y  NArY ABAOS. 

Individuo  dd  gobierno  provisional  que  ha  de  regir  i  España 
durante  la  corta  ausencia  de  S.  M.  la  augusta  Reina  Gobernado- 
ra ,  he  venld<!»  á  vuestras  hospitalarias  montanas  á  buscar  d  apoyo 
prindpal  con  que  cuenta  la  monarquía. 

Un  año  hace  que  la  ingratitud  mas  horrible  y  la  sedición  mas 
escandsdosa  invadieron  por  la  fuerza  los  regios  alcázares,  y  tiraron 
abajo  los  escalones  del  trono,  y  abrieron  el  camino  por  donde 
habia  de  entrar  á  sentarse  en  él  y  llevar  el  timón  del  Estado  el 
hombr»  que  había  recibido  mas  recompensas  de  la  nación,  mas  he^ 
neOeios  y  mercedes  de  su  Reina. 

Ese  mismo  tiempo  hace  que  vuestras  santas  y  patriarcales  cos- 
tumbres ,  que  vuestras  venerandas  instituciones ,  que  vuestras  es- 
clarecidas virtudes  é  inmarcesibles  glorías  son  la  befa  y  el  escarnio 
del  soldada  ingrato  y  de  la  revolución  ambiciosa. 

No  ha  habido  respeto  a  que  estas  dos  tiranías  combinadas  no 
hayan  faltado  ^  deber  que  no  hayan  infringido  ,  pacto  que  no  ha- 
yan roto ,  objeto  digno  áf  veneración  sobre  el  cual  no  hayan  der- 
ramado la  violencia  y  d  ultraje.  Religión,  libertad,  tradlcciones, 
independenda,  todo ,  todo  ha  sido  presa  en  poco  tiempo  dd  defor- 
me monstruo  devorador  de  setiembre. 

Cuando  nuestros  desdichados  hermanos  doblaban-  la  cerviz  ante 
este  yugo  ignonfiinioso ,  aparejados  por  una  larga  serie  de  desdi- 
chas á  sufirir  la  mas  dura  servidumbre;  cuando  los  protervos cde- 
braban  su  triunfo  en  horribles  bacanales ,  y  los  hombres  de  la  mo- 
narquía se  contentaban  con  lamentar  en  silendo  tantos  escándalos, 
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hubo  un  paeblo  de  fiíma  limpia  y  de  nombre  claro ,  á  quien  el 
mundo  llama  invieto ,  que  se  atrevió  i  dirigir  su  voz ,  y  con  ella 
un  respetuoso  y  un  amantíaimo  saludo  á  la  esodsa  Seíiora  á  quien 
la  revohieion  habia  arrojado  al  otro  lado  de  los  mares,  Este  pueblo 
está  entre  vosotros :  su  glorioso  nombre  pertenece  ya  á  la  historia: 
el  que  le  pronuncia  le  ensalza ;  dos  veces  salvó  el  trono  de  Isa- 
bel,  y  mil  apareció  radiante  de  valor  y  heroísmo  en  medio  de  nues- 
tras discordias  civiles,  i  Honor  y  prez  a  la  invicta ,  á  la  nobílísi- 
ma  Bilbao!  Klkr  dio  el  grande  ejem^o  déla  fidelidad  al  infortunio. 
Ella  fue  bastante  fuerte,  bastante  generosa,,  para  preferir  la  l^ti* 
midad  vencida  á  la  usurpación  vencedora. 

Rivalizando  en  fiddidad  y  en  heroísmo,  se  apresuraron  al  mis- 
mo tiempo  á  ofrecer  i  la  escelsa  proscripta  el  homeoage  de  su  culto 
y  de  su  amor  las  diputaciones  de  las  tres  provincias  hermanas. 
Cuando  la  augusta  Señora  recibió  aquél  santo  mensage,  su  pecho  se 
llenó  de  amor,  y  sos  ojos  se  anasaron  en  lágrimas.  En  vuestros 
archivos  se  conservan  todavía,  y  se  conservarán  eternamente  en  vues- 
tros corazones ,  las  tiernas ,  las  amorosas ,  las  inefobles  palabras 
con  que  contestó  á  vuestras  demostraciones  de  lealtad  desde  una 
tierra  estrangera.  La  hija  de  la  Providencia  unió  entonces  irre- 
vocAlemente  su  suerte  á  la  de  los  hijos  de  la  gloria.  La  alianza 
entre  S.  M.  la  Reina  doña  María  Cristina  de  Borbon  y  vosotros, 
no  se  romperá  jamás ,  porque  la  formó  el  mismo  Dios  en  el  dia 
de  las  tribulaciones. 

íNobles  y  esforzados  habitantes  de  las  Provincias  Vascongadas 
y  Navarra!  YO  OS  PROMETO  EN  NOMBRE  D£  AQUELLA  EX. 
CELSA  SEÑORA  VUESTROS  FUEROS,  EN  TODA  SU  INTE- 
GRIDAD.  Vosotros  les  habéis  ganado  con  la  sangre  de  vuestras 
venas ,  con  el  sudor  de  vuestra  frente ,  con  la  lealtadf  de  vuestros 
corazones.  El  comercio  de  la  invicta  Bilbao  volverá  ú  florecer  con 
la  restauración  de  leyes  sabiamente  protectoras.  Las  industrias  de 
todo  el  pais  serán  admitidas  á  los  beneficios  de  la  industria  na- 
cional ,  procurándose  medios  de  que  el  favor  concedido  á  vuestra 
laboriosidad  no  d^enere  en  fraude  y  grangeria  perjudicial  al  resto 
de  los  españoles.  La  ley  que  modifica  las  instituciones  de  Navarra, 
será  declarada  de  ningún  valor  ni  efecto.  Ni  ahora  ni  después, 
vascongados  y  navarros,  tendréis  mas  modificación  ni  arreglo  en 
vuestros  fueros  seculares,  que  aquellos  que  vosotros  mismos,  por- 
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que  asi  os  conveiiga ,  qoerais  estaMeoor  por  madio  de  la  sola ,  ea- 
dusira  y  legítima  Tepresentacion  del  país,  representado  por  vues- 
tras juntas  y  ruestras  Cortes.  £1  trono  no  será  jamás  ingrato  eon 
los  que  le  sirven  de  escudo.  La  ilustre  princesa,  en  cuyas  manos 
vais  á  poner  el  cetro  de  nuestros  reyes,  no  será  la  que  os  robe 
vuestra  libertad  ,  la  que  olvide  vuestro  heroísmo ,  la  que  consienta 
que  se  ajoi  vuestros  laureles,  que  se  mandilen  vuestras  glorias, 
que  queden  sin  recompensa  vuestros  grandes  hedios  de  armas. 

La  nación  no  reconoce ,  vosotros  no  podéis  reconocer  como  vá- 
lida y  legítima  la  renuncia  del  gobierno  de  la  monarquía  hecha  por 
S.  M.  en  Valenda,  porque  íue,  y  asi  lo  ha  dedaradó  S.  M.,  un 
acto  insolente  de  fuerza.  La  nación  no  reconoce ,  vosotros  no  po- 
déis reconocer  como  válida  y  legítima  la  resolución  por  la  que  se 
dedaró  vacante  la  tutda  de  S.  M.  y  A.,  y  se  nombró  nuevo  tutor 
de  las  Augustas  menores.  Las  Cortes  que  consumaraieste  inaudito 
despojo,  son  radicalmente  ilegítimas,  y  d  vido  de  su  ilegitimidad 
invalida  radicalmente  todas  sus  providendas. 

¡Nobles  y  esforzados  habitantes  de  las  Provincias  Vascongadas 
y  Navarra !  Doña  María  Cristina  de  Borbon  es  la  miiea  R^g«ate 
y  Gobernadora  del  reino;  la  única  tutora  de  las  ilustres  huéiíanas 
llamadas  á  regir  los  destinos  de  esta  nadon  tan  ríca  de  gloria  co- 
mo escasa  de  ventura.  Esta  es  la  bandera  de  los  leales ;  esa  ban- 
dera se  levanta  hoy  en  todos  los  ámbitos  de  la  monarquía  españo- 
la. Ella  vá  ondeando  al  frente  de  los  ejérdtos,  como  <mdea  en 
vuestras  montañas.  Los  generales  mas  ilustres,  los  militares  va- 
lientes ,  los  que  ganaron  en  den  campos  de  batalla  den  honrosas 
dcatríces ,  los  que  nunca  faltaron  á  la  fidelidad  ni  cometieron  d 
crimen  dd  perjurio  siguen  esa  bandera  magnífica  y  radiante  que 
OHiduee  á  la;  victoria.  Ella  es  d  símbolo  de  nuestra  santa  religión 
y  de  nuestra  católica  monarquía :  con  ella  triunfaremos  nosotros, 
como  triunfaron  nuestros  padres. 

Vitoria  4  de  octubre  de  1841. 

Manuel  Montes  de  Oca. 

El  conocimiento  conñiso  que  se  tenia  en  esta  capital  de 
tan  graves  sucesos ,  aumentados  ó  desfigurados  ademas  por 
los  partidos ,  la  falta  de  la  correspondencia  de  aqudlos  pun- 
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tos,  y  hs  TOoeB  cpie  de  púbUco  se  espardaD  de  aii  pronto 
moTimiento  en  h  Gárte»  tenim  á  todo  el  nivindo  en  una  jus^ 
ta  ansiedad ,  macho  anas  caando  ninguna  providencia  oatensi* 
ble  del  Gobierno  se  advertia ,  limitándose  las  qne  se  sabían,  á 
la  separación  de  algunas  autoridades ,  y  de  algunos  gefes  y 
oficiales  de  los  regimientos  de  la  Guardia  Real ,  en  quienes 
sin  duda  no  tenia  confianza.  Por  fin  el  dia  seis  se  publicó  el 
siguiente 
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Kspañotes: 

Las  eirconstaneias  gratas  que  han  creado  los  enemigos  del  ac- 
tual <(rden  politioo,  que  ha  sancionado  la  naden,  exigen  medidas 
fuertes  y  enérgicas ,  qne  d  Gobierno  está  resuelto  í  adoptar.  Co- 
locado  al  frente  de  la  nación ,  por  la  ubre  y  espontánea  voluntad 
de  loe  pueblos ,  y  asedado  constitacionalmente  á  los  consejeros  de 
la  Corona ,  estoy  constituido  en  d  deber  de  sostener  y  defender 
á  todo  trance  la  Constltudon ,  la  Rdna  babd  II  y  los  prindpios 
proclamados. 

Hombres  que  prof oearon  con  su  conducta  los  graves  aconled-^ 
mientos  dd  año  anterior ,  se  esfuersan  en  promover  la  rebelión 
conspirando  contra  la  Constitución ,  las  leyes  y  el  áráeñ  público. 
En  Navarra  se  ha  pranundade  d  General  O^Dendl ,  eomo  un 
sedicioso  crimiBa],  arrastrando  en  pee  de  sí  algunos  ilusos,  con 
los  que  se  ha  encerrado  en  la  cindadda  de  Pamplona. 

Las  tropas  ides  de  la  guamidmi,  y  la  Milicia nadoaal le  oep. 
can ,  y  de  todas  partes  marchan  faerzas  oonsideniMce  para  sofo- 
car en  su  orfgen  este  horrible  atentado. 

El  General  Piquero  ha  dado  d  grito  de  sedición  en  Vitoria, 
proclamando  los  fueros  de  las  Provioclas  Vascongadas ,  y  ponién- 
dose en  hostilidad  abierta  contra  la  ley  y  los  intereses  de  la  pa- 
tria. 

En  las  mismas  Provincias  se  conspira  por  un  puñado  de  per- 
vertidos españoles  y  se  desafia  d  poder  de  la  nación  y  de  las 
leyes,  para  hundir  á  la  patria  en  un  abismo  de  males.  Se  proda- 
ma una  bandera  mentida  en  la  Reina  madre  para  concitar  las  pa* 
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nones  de  los  desoontentos  y  de  ks  eBemigos  de  bs  reformas ,  í 
fin  de  lograr  sus  depravados  intentos  ¡Insensatos!  EUos  no  cono- 
cen que  la  nadon  está  con 'el  Gobierno,  y  que  identificado  este 
con  sos  intereses  9  con  su  prosperidad  y  libertades  públicas  ,  no 
perdonará  medio  para  hacer  triunfeur  el  precioso  depósito  que  se  ha 
confiado  á  su  nunca  desmentida  lealtad. 

En  situación  tan  grave ,  el  Gobierno  ha  tomado  todas  las  me- 
didas que  ha  creído  convenientes  para  prevenir  los  delitos » que  es- 
tá resuelto  á  castigar,  con  toda  la  severidad  de  las  leyes.  Se  ocu- 
pa incesantemente  de  estas  medidas  salvadoras,  sin  las  cuales  pe- 
ligran los  Estados :  ellas  so  llevarán  á  debido  efecto  con  perseve- 
verancia ,  con  energía  ;  ellas  serán  también  fuertes  y  justas ,  por- 
que están  sostenidas  por  un  ejército  valiente  y  por  una  Milicia 
nacional  decidida ,  por  los  intereses  y  la  vduntad  de  los  pueblos. 

La  ley  de  los  conspiradores  será  aplicada  rigorosamente  á  to- 
dos los  que  por  un  criminal  egoísmo ,  y  por  una  ambición  intere- 
sada, se  reúnen ,  conspiran  y  meditan  planes  de  trastorno.  Los 
juicios  serán  rápidos,  prontos ,  y  la  ley  caerá  sobre  los  deUncoen- 
tes.  La  acción  ejecutiva  del  Gobierno  obrará  incesantemente  para 
reprimirlos  y  escarmentarles. 

Españoles ,  vivid  con  la  confianza  que  el  Gobierno  vda  por  vues- 
tra s^uridad ,  por  vuestra  libertad  ^  por  la  prosperidad  ¡ública  y 
por  vuestros  mas  caros  intereses ;  confio  en  vuestro  patriotismo,  y 
descanso  en  la  lealtad  de  todos  los  hombres  que  han  proclamado 
con  sinceridad  los  principios  y  el  sistema  político  que  hoy  rige. 

Identificado  con  vosotros,  me  encontrareis  siempre  dispuesto  á 
hacer  el  último  sacrificio  por  la  patria ,  á  la  que  ha  consagrado 
siempre  su  reposo  y  su  existencia  vuestro  compatrirta  el  Regente 
del  reino.  Madrid  6  de  octubre  de  1841. 


El  Duque  de  la  Victoria. 


Q  ministro  de  la  Goberoaclon  de  la  Península. 

Facundo  Infante. 


Continuaba  sin  embargo  la  ansiedad ,  decíase  de  público 
que  iba  ¿  estallar  una  insurreedon  militar,  hablábase  en  to- 
das las  reuniones  de  tan  grave  suceso ,  sin  aparecer  sin  em- 
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bargo  que  tu?ieraA  parte  en  los  ptóxloios  acootecimienlos, 
ni  laft  penonas  inOny^tes  del  parlicta  moderado ,  ni  que 
f^ra  nada  se  eootase  por  loa  aatores  d^l  proyedo  con  el  apo- 
yo de  la  población*  Hablábaae  de  na  movimienlo  puramente 
militar»  y  con  tal  publicidad,  que. apa  duda,  unido  esto  á 
otras  noticias  que  iuTiese  el  Gobierno ,.  Mzo  que  redoblase  su . 
vigilancia ,  mandase  salir  de  Madrid  á  las  personas  que  supo- 
nía cémpUoes  6^  autoras  del  plan ,  las  cuales  habían  desapare- 
cido ya  cuando  fueron  á  buscarlas  á  sus  domicilios;  separóse 
á8g  oficiales  del  primer  regimiento  de  la  Guardia  Real,  y  co- 
misionóse al  general  Línage  para  que  en  la  mañana  del  7  re- 
conociese los  cuarteles ,  hablase  y  ofreciese  premios  á  los  sar- 
gentos. £n  la  tarde  de  aquel  dia  se  dió^orden  á  I9S  sargentos 
de.no  dejar  ^trar  ep  el  quart^l  4. Ifi^  oficiales  separados,  7 
á  los  oentinelas  de  que  les  hic^íesen  fuego  si  lo  intentaban  (1A 
Cerca  del  anochecer  de  este  díase  pceseotó  el  General  Con- 
cha en  el  cuartel  deiGuaodias  de  Corpa,  ocupado  por  el  regi- 
mianlo  de  húsarea  de  la  Princesa,  y  en  su  parte  superior  por 
el  .r«gímiento  de  infantería  de  la  Princesa ,  del  que  fue  en  otro 
tiempo  coronel ,  y  le  arengó,  manifestándoles  la  violencia  con 
que  había  sido  arrojada  dd  trono  la  Reina  Cristina ,  de  la  in- 
gratitud del  Gobierno  para  cpn.  el  ejército  «y  de  la  necesidad  en 
que  se  haUaba  de  jdzar  ^ u  vqr  en  defensa  def  sus  derechos  ho- 
llados y  de  la  justicia  desconocida ,  en  defensa  del  trono  vili- 
pendiado por  la  revolución,  y  de  la  regencia  de  dofla  María 
Cristina.  No  desoyeron  los  del  regimiento  de  la  Princesa  las 
palabras  de  su  antiguo  coronel ,  y  prorrumpieTon  en  vivas  ¿ 
la  Reina ,  á  Crísliná  y  á  su  general ,  ofreciendo  s^uirle  y 
morir  á  su  lado;  pero  como  el  regimiento  de  húsares  no  fue- 
se de  la  miama  opinión  y  se  resistiese  á  lomar  parte  con  sus 
compafieros ,  desarmólo  Concha  casi  en  su  totalidad ,  prendió 
á»  varios  oficiales ,  asi  cpmo  también  al  coronel  de  la  Princesa, 
mandó  inutilizar  los  caballos ,  dejó  algunas  compañías  en  el 

(I)   Tomamos  esta  relación  de  los  sueños,  en  su  mayor  parte,  de  la  puMíeada  ea 
kl  Cotuenrador  del  17  dn  octubre. 
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cuartel  para  qae  guardaran  á  loa  desarmaNloa,  y  marcb6  con 
las  restantes  á  situarse  en  Palacio »  jnotamente  con  las  dos 
oompaftias  de  Guardia  Real  que  estaban  en  él  de  Movido ,  y 
que  debían  haberse  sidflevado.  Mas  apenas  se  separé  él  genensl 
del  cuartel ,  lograron'  escapar  algunos  de  los  ofldaleíi  pre- 
sos ,  el  coronel  disuadid  de  su  intento  á  las  énompaAias  que  le 
guardaban ,  logró  que  no  tuviese  efecto  la  orden  de  inutilizar 
los  caballos ,  y  reuniendo  sus  fuerzas  ofreció  hostilizar  á  los 
sublevados. 

Presentóse  en  Palacio  el  General  León ,  aiiM]|^ó  á  hs  tro- 
prs  alli  reunidas ,  subiendo  en  seguida  por  la  escalera  prin- 
cipal, con  ánimo ,  según  se  ha  dicho ,  de  poner  en  salvo  á 
S.  M.  Mas  al  ruido  y  ¿  los  vivas  dados  por  los  agresores»  pre- 
viniéronse los  tS  guardias  ahbarderos  que  daban  la  gdttdia 
interior ,  quienes  hicieron  una  denodada  resistencia.  Los  su- 
blevados te  presentaron  delante  de  la  puerta  que  ccttduce  al 
^alon  de  columnas »  y  alli  se  trabó  un  combate  digno  de  me* 
jor  causa.  La  puerta  se  cerró  al  fin ,  y  los  alabarderos  cettti- 
nuaron  haciendo  fuego  por  las  rqas  que  iséparan  la  grieria 
superior»  de  la  regia  morada.  La  Reina  y  su  augusta  hermas 
na  salieron  á  este  tiempo  por  una  escalera  que  conduce  á  la 
estancia  mas  retirada  del  edificio ,  donde  permanecieron  toda 
la  noche,  abatidas  y  consternadas  si »  pero  seguras  de  todo 
riesi;o. 

Es,  pues,  Mso  que  la  vida  de  las  augustas  nlfias  corriese 
el  menor  peligro;  y  si  asi  hubiese  sido,  responsables  serian 
también  de  dio ,  no  solo  los  siAlevados ,  sino  el  aya^  y  demás 
personas  que  rodeaban-  en  aquellos  momemos-  k  las  eaoelsas 
pupilas,  porque  muy  fácil  les  hubiera  sldoevitário ,  llevándo- 
las, como  lo  hicieron,  á  alguna  de  lai  muchas  habitaciones 
en  donde  nunca  las  balas  habrían  alcanzado. 

Atravesaban  en  aquella  sazón  por  el  patio  del  edificio  el 
Tutor  de  S.  M.  y  el  Intendente  de  la  Real  Casa ,  quienes  ca- 
yeron, como  era  natural,  en  manos  de  los  sublevados,  y  ,en 
ellas  hubieran  permanecido  hasta  el  siguiente  día,  si  un  oficial 
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na  ioftlMibierá  weretaineAle  sahado.  Tambiea  pudieron  haber 
sido  aprehendidoa  el  Minialro  de  Estado  y  algtinaa  otras  per** 
soaaa  que  le  aeoaipafiaban »  á  no  haberse  encerrado  en  el  Mi- 
nislerié,  apagando  las  luces  y  sin  hacer  raido ,  para  que  se 
creyese  que  nadie  habia  en  aquel  sitio. 

MienUraa  esto  pasaba  en  Palacio,  presei^aba  Madrid  on 
aspecto  terrible.  Loa  tambores  de  la  Milicia  Nacional  tocaban 
generala ,  las  tropas  corrían  á  sus  coárteles »  los  oficiales  de 
la  <iQardia  Real,  separados  en  aquella  mañana,  acudían  á  sus 
cuarteles^  y  eran  recibidos  á  balaios ,  resultando  algunos  gra- 
vemenle  heridos,  y  la  gente  oorria  asustada  en  todas direccio* 
neSi  Encastillóse  en  su  casa  el  General  Espartero ,  poniando 
á  la  puerta  numerosas  fuerzas  de  todasarmas,  mientras  andaban 
atnididos  los  Ministros  sin  sab^  qué  hacer,  ni  cómo  resistir  á 
los  sublevados*  A  las  siete  de  la  noche  habia  empezado  el  fuego 
on  Palacio,  y  hasta  las  nuBTe  no  principió  ¿  ser  contestado  por 
la  parte  de  afuera*  Ocupaba  el  teatrode  Oriente  un  batallón  de 
la  Miiida  Nacional,  al  cual  se  agregaron  los  alabarderos  que 
no  estaban  de  serricio ,  y  dos  compañías  de  Luchana.  El  bri* 
gadíer  Iriarte  con  los  bataUooes  3*o  y  3*o  de  Soria,  desalojó  á 
los  sobleyados  que  se  hablan  hecho  fuertes  en  las  casas  inme- 
diatas á  Pelado ,  y  colocó  á  dichos  cuerpos  en  ellas ,  cerrando 
de  esle  modo  la  aTemda  al  regio  alcázar  por  la  calle  que  dá 
frente  al  cuartel  de  San  Gil.  A  poco  tiempo  marcharon  aque^ 
lloa  dea  batallones,  á  las  órdenes  del  General  Lorenzo,  á  ocupar 
ei  campo  llaauído  del  Moro ,  á  espaldas  de  Palacio ,  habiendo 
sido  tfelevadoa  en  sus  posiciones  por  dos  batallones  de  Mallor- 
ca, vnode  la  Princesa,  él  4*o  de  U  Milicia  nacional,  y  el  2.o 
regimiento  de  caballería  de  la  Guardia,  á  las  órdenes  del 
mismo  8r«  Iriarte. 

Entretanto  se  hablan  dividido  las  fuerzas  de  Palacio ,  parte 
haciendo  firente  á  los  alabarderos ,  ocupando  parte  las  reales 
caballerizas ,  y  resistiendo  los  demás  en  los  otros  puntos  por 
donde  se  les  atacaba.  Hasta  mil  y  quinientos  hombres  se  reu- 
nieron allí ;  mas  kiego  que  llegaron  k  persuadirse  del  mal  éxu 
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lo  de  8U  tentativa,  porque  tfo  redbíaii  de  fuera  ios  reiuenoe 
que  con  ansia  esperaban ,  comenzanm  á  pasarse  al  campo 
opuesto ,  principiando  las  compañías  que  defieoiábiii  las  caba^ 
lienzas  y  siguiendo  los  puestos  avanzados*  Entre  tanto  los  ge* 
fes  que  dirigian  la  sublevación  de  Palacio  baeian  prodigios  de 
valor.  Tres  veces  atravesó  él  general  Concha  el  campo  enemi- 
go sin  esoolta  ni  séquito  alguno,  al  mismo  tiempo  que  le  tiacian 
fuego  las  compañías  por  entre  las  cuales  pasaba.  Mil  veces  es- 
puso su  vida  el  brigadier  Pesuela  que  mandaba  el  ataque  con- 
tra los  alabarderos.  El  ánimo  y  bizarria  del  general  León  eo 
acpiella  infausta  noche ,  esceden  á  cnanto  puede  coacebir- 
se.  ¡  Oh  I  para  mas  altas  empresas  debian  haberse  reserva- 
do aquellos  ilustres  caudillos.  Lástima  es  que  aventurasen 
empañar  la  gloria  de  tantos  años,  en  los  azares  de  «na  mlana- 
tai  noche. 

Eran  las  tres  de  la  madnigada-dri  8,  y  solo  uuosSOO  hom- 
bres habían  quedado  en  Palacio:  la  batalla  se  habia  perdido 
para  ellos»  siu  esperanza  de  capitulación  ni  tregua.  Entánoes 
los  genérales  Ck>neha  y  León,  con  mas  de  M  caballos  y  una 
compañía  de  Infanteria,  salieron  por  el  Campo  del  Moto ,  don- 
de les  dieron  el  quUn  vive^  las  avanzadas  enemigas;  ellos  con- 
testaron ronda  nuxyor ,  y  cuando  se  acercaron  á  reconocerlos, 
arrollaron  á  la  avanzada  hiriendo  á  un  nacional ,  signi^ido  á 
escape  hacia  la  Puerta  de  Hierro.  Encontraron  aili  otra  avuur 
zada  de  nacionales  de  caballeria ,  á  la  que  aorprendíeroD  lle- 
vándosela prisionera  hasta  la  distancia  conveniente. 

Apenas  empezaba  á  rayar  el  dia ,  salió  de  su  casa  el  Du- 
que de  la  Victoria  con  numeroso  acompañamiento  de  fuerza 
armada  y  autoridades ,  y  chocado  frente  á  la  iglesia  de  Santa 
Haría  de  ki  Almudena ,  envió  á  un  ayudante  á  Palacio  á  inti- 
mar la  rendición  á  los  que  allí  quedaban,  en  el  término  de 
un  minuto.  La  intimación  fue  obedecida ,  salieron  tres  oícmh 
les  y  recibieron  la  orden  de  mandar  formar  pabellones  en  el 
patio,  y  de  hacer  salir  á  la  tropa  sin  armas,  como  Ip  ejecu- 
taron. Las  tropas  y  Milicia  Nacional  desfilaron  por  delante  de 
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Pfthdo»  en  cayo  balean  priodpal  so  ludMiin  eoioesuio  S.  li«>  w 
angosta  liermana  y  el  general  Espartero. 

La  pérdida  en  tan  confnsa  pelea  no  ñie  nray  grarcpomna 
j  otra  parte.  Entre  los  nacionales  se  cuentan  uno  ó  dos  muer* 
tos  y  diez  ó  doce  heridos »  entre  los  cuales  lo  fue  de  gravedad 
cl  capitán  de  la  2.*  compaftia  de  cazadores,  que  en  el  pronun- 
ciamiento de  setiembre  mandó  hacer  fuego  contra  d  general 
Aldama. 

Hiciéronse  también  numerosas  prisiones  de  oficiales  de  la 
Guardia  Real,  que  como  sospechosos  habían. sido  separados» 
al  mismo  tiempo  que  se  presentaban  ó  eran  aprehendidos-por 
los  nadondes  de  los  pueblos  inmedialos ,  los  soldados  de  in- 
fantería que  en  la  madrugada  escaparon  con  los  generales  fu- 
ghÍTOS.  En  su  persecadon  salió  á  las  sds  de  fa  mafiana  bas- 
tante faerza  de  cabañería,  la  cual  encontrándose  á  seis  leguas 
de  distanda  al  general  León,  que  iba  solo,  le  aprehendió  y 
condujo  á  esta  Corte,  donde  se  le  colocó  en  cl  cuartel  de  na- 
cionales. El  alcalde  de  Aravaca  puso  también  preso  al  gentil- 
hombre Conde  de  Requena «  al  brigadier  QuirQga  y  á  los  Sres. 
Fulgosios.  £1  brigadier  Nontagaray  había  sido  prese  en  la 
noche  anterior,  al  presentarse  en  d  cuartel  dd  regimiento  de 
la  Guardia,  vestido  de  paisano  preguntando  por  d  general 
León. 

El  dia  8  se  publicó  el  dgniente 
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Españoles  : 
£1  horrendo  atentado  que  acaba  de  tener  lagar  en  esta  corte  co- 
metido por  genemles  y  gefes  infieles,  puestos  á  la  cabeza  de  una 
pequeña  parte  de  la  goarnidon  que  lograron  arrastrar  en  su  crimen, 
es  uno  de  aquéllos  acontecimientos  cuya  maldad  no  tiene  límites, 
ni  parecía  posible  eñ  d  noble  y  siempre  respetuoso  carácter  castella- 
no  para  con  sus  monarcas  y  su  patria.  I^unca  los  españoles  aten* 
taron  contra  la  vida  y  seguridad  personal  de  sus  reyes,  y  si  á  la 
sorpresa   y  videnda  armada  que  durante  algunas  horas  hideroh 
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anoche  aquellos  crimiiialeB  á  la  raga  morada  de  nuestn  avgntta 
Reina  Doña  babd  II  y  au  eaoalaa  liennana  ^  aa  agiega  la  drcauía- 
taocía  de  la  tierna  edad  de  personas  tan  cana ,  ae  agrava  di  canc 
ler  de  alevosía  que  presenta  el  acontecúniento. 

£1  gobierno  no  puede  menos  de  iniraríe  bajo  ese  grave  aspecto, 
y  de  denunciarle  así  á  la  execración  de  los  hombres  honrados  de 
todos  los  partidos ,  de  la  nación  y  de  la  Europa  entera.  Este  delito 
tan  atro;t  y  tan  bárbaro,  debía  ser  la  señal  para  otros  no  menos 
horribles ;  la  señal  para  envolver  á  la  patria  en  los  horrores  deuna 
guerra  todavía  mas  cniel  y  desastrosa  qne  la  que  acaba  de  termi- 
nlnarae  á  costa  do  tantbs  y  tan  sangrientos  saenlioioa.  De  estenio- 
do  es  como  d  gobierno  tiene  que  considerar  los  heohasy  para  que 
el  rigor  de  la  ky  caiga  aobea  los  criminales  sin  oBoepcion  alguna 
en  cuanto  depoida  de  sus  atribuciones. 

£1  gobierno  no  duda  de  la  señantes  y  cordura  de  loa  amantesde 
la  libertad  y  dd  trono  déla  Reina  eonatitucional»  que  aguardarán 
tranquilos  su  acción  eficaz  y  la  de  los  tribunales  para  que  ü  cri- 
men sea  castigado  cual  corresponde,  seguros  de  que  asi  sucederá  ,  y 
seguros  no  menos  de  que  triunfará  la  noble  ca  isa  que  ha  de  liacer 
la  felicidad  y  ventura  de  lanadon. 

Con  vosotMB  cuento,  españoles  leales,  aguerridos  soldados  y  de- 
cididos ililfclanos  nacionales  para  sostener  la  Constitución ,  el  Trimo 
dt  nuestra  inocente  Reina  y  el  orden  polftlco  creado  por  la  voloa- 
tad  nadonal.  Gm  tan  ñiertea  eieasentos,  y  apoyado  el  gobierno 
por  la  opinión  pública ,  no  duda  un  instante  del  triunfo  de  nues- 
tra causa,  vuestro  compatriota  el  Bínenle  del  Reino.  Aladrid  S  de 
octubre  de  1S41. 

El  Diiqub  de  La  Victobia. 

n  mÍBÍ»1ro  án  la  GoberiMciofi  de  U  PeníiNola. 
Fachisdo  Infante. 


Nombrado  el  consejo  de  guerra  de  oficiales  generales,  pa- 
ra fallar  las  causas  formadas  con  motivo  de  la  insarreccion 
del  dia  7,  ocopóse  d  fiscal  en  instruir  el  proceso,  del  general 
Lenn  con  releridad  poco  acosiumlirada ,  y  el  13  á  la  una  del 
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dia  flc  celebr«'>  el  consejo ,  seguo  rafatcion  dada  por  la  prensa 

4 

periódica,  que  copiamos  h  cofitlniíackMi  del  Corresptmsat. 

CADSA  DEL  GENBRAL  LEOIC. 

El  general  León,  aeompañado  de* su  defeiMor  el  general  Roocali 
y  de  dos  ayudantes,  se  ha  apeado  en  el  Colegio  Imperial,  y  se  ba 
retirado  aun  aposento  mientras  se  estaba  riendosu  eausaeoelesii* 
sejo  de  guerra ,  oompuesto  del  gefe  de  escuadra  D.  Dionisio  Capaz, 
de  los  mariacales  de  campo  D.  Pedro  Mendei  Vigo ,  D.  Nicolás  de 
Isidro,  D.  Pedro  Ramiíes,  D.  José  Cortines  y  D.  Jesé  Grases,  y 
del  brigadier  D.  Ignacio  Lopee  Pinto. 

La  sala  del  eonsefo  de  guerra  presentaba  un  aspecto  imponente, 
aunqve  sin  el  menor  aparato ;  la  impresión  no  estaba  en  los  ejes  si- 
no en  la  eabezB  de  los  fue  eairaban  en  aquel  reánto.  Los  conenr* 
rentes  entraban  i  medida  que  se  desocupaba  algún  sitio,  y  doseeo- 
tíñelas  en  la  puerta  eran  suficientes  para  conservar  el  oráen,  que  no 
se  ba  alterado  en  lo  mas  mínimo.  Los  vocales  estaban  en  su  e»- 
trado,  y  el'audltor  D.  Pablo  de  la  AveeiBa  leia  el  proceso. 

'  Empezaba  este  por  las  declaraciones  del  acusado,  dd  general 
Puig  Samper,  del  coronel  de  Alabarderos  D.  Bonúngo  Dulce,  y  de 
algunas  otras  personas.  En  so  deekiraeion  habla  manifestado  el  ge- 
neral León,  que  si  bien>  sabia  existían  planes  para  quitar  la  Regen* 
da-  á  S.  A.  el  Duque  de  la  Vicloria ,  nunca  habia  consentido  en  po« 
nerse  al  frente  dd.  morimiento  por  mas  instancias  que  se  le  hideron. 
Cuando  en  la  noche  dd  7  oy^  d  toque  de  generala  y  vio  la  gente  cor* 
rer  por  las  calles ,  él,  que  transitaba  por  la  dd  Principe,  se  dirigió  á 
su  casa  y  desde  allí  á  la  en  que  desde  el  6  se  encontraba  escondi- 
do. Allí  hiao  llevar  por  medio  de  un  criado  su  uniforme  de  Imsar, 
que  por  cierto  se  lo  entregaron  dn  sable ,  y  vestido  con  d*  se  dicL 
gió  a  Palacio  á  las  doce  y  media  de  la  noche,  sm  entraren  nin* 
¿un  cuartel  ni  pararse  en  parte  alguna.  Al  presentarse  allí  confiesa 
babor  sido  victoreado  por  los  soldados  sublevados,  á  quienes  con- 
testó que  donde  estaba  S.  M.  hi  Reina  Dona  Isabd  II  solo  se  dd>la 
victorear  á  día.  Después  se  presentó  á  los  alabarderos  pidiénd<te 
dejasen  de  hacer  fuego,  pues  era  el  medio  de  que  cesara  por  la  par- 
te contraria  y  no  se  causara  ahirma  á  las  reales  huérfanas.  No  ha* 
bfiéttdolo  conseguido,  á  pocos  momentos  se  marchó  tomando  d  cami* 
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no  de  la  Puerta  de  UieRo «  dieíeiido  á  algunos  ginetes  de  la  Gmidk 
que  se  ptesentaron  á  acompañarle  que  no  lo  hicieseB. 

A  corta  distancia  de  esta  corte  perdió  su  calMdio  que  quedó  se- 
pultado en  una  zanja  que  intentó  saltar ,  y  quedándose  i  pie  conti- 
nuó su  camino  de  esta  suerte  hasta  que  encontró  á  dos  cazadores 
de  la  Guardia  Real ,  á  quienes  compró  un  caballo ,  reliasando  las 
ofertas  que  le  hicieron  de  seguirle.  Al  Uegar  ¿  Colmenar  decidió 
volverse á  Madrid,  y  entonces  fue  liallado  por  los  húsaffes,  á quie- 
nes él  mismo  se  entreigó.  En  cnanto  á  haberse  presentado  en  Pahi- 
cio  lo  hizo  cumpliendo  oon  su  deber  por  haber,  baeia  algu  tiempo, 
convenido  con  el  general  Puig  Samper  que  en^canode  alarma  aquel 
seria  el  puesto  en  que  se  reuninan  varios  generales  de  cnaclel  en  Ma- 
drid. En  su  dedaradon  confirmaba  el  Sr.  Puig  Samper  «ale  aserto. 
También  Agtiraba  en  los  autos  una  carta  en  limpio  idéntica  i  un  bor* 
rador  hallado  en  an  cartera ;  caria  sin  fecha ,  escrita  y  fimiada  da 
mano  dd  general  Lean,  y  dirigida  al  Exorno.  Sr.  Duque  de  la  Vic- 
toria y  de  MorelUí ,  que  según  han  pubKeada  después  loa  periadiooa 
era  del  tenor  siguiente: 

•  Sr.  D.  Baldomcro  Espartero. -*Muy  señor  mió  :  Habiéndome 
mandado  S.  M.  la  Rema  Gobernadora  del  Reino  Doña  María  Gristi- 
na  deBorbon,  que  restableaea  su  autoridad  usurpada  y  hollada  á 
consecuencia  de  suceso,  que  por  eonsideradon  liácia  V.  me  abalen* 
dré  de  calificar ;  y  como  el  honor  y  él  deber  no  me  permiten  per> 
manecer  sordo  á  la  voz  de  la  augusta  princesa ,  en  cuyo  nombre 
y  bajo  cuyo  gobierno ,  ayudado  por  la  nadon ,  hemos  dado  fin  á 
la  terrible  hicha  de  loa  seis  años;  para  que  no  desconozca  V.  d  mó- 
vil que  me  llama  á  desenvainar  una  espada  que  siempre  empleé  en 
servido  de  mi  Reino  y  de  mi  patria ,  y  no  en  las  bandedas ,  ni  pri- 
vadas ambidones,  le  notido  que  en  obededmiento  de  las  órdenes  de 
S.  M.  y  para  el  bien  del  rdno ,  he  debido  comunicar  á  todos  los  ga- 
les de  los  cuerpos  del  ejérdto,  que  S.  M.  liallándose  resudta  á  recu- 
perar d  ejercido  de  su  autoridad ,  me  previene  Uame  al  lyérdto  ba- 
jo su  bandera,  la  bandera  de  la  lealtad  castdlana ,  y  lo  aperciba  y 
disponga  á  cumplir  las  órdenes  que  en  su  real  nombre  estoy  encar- 
gado de  hacerles  saber. 

»  En  su  consecuencia  las  leales  Provincias  Vascongadas  y  d  reino 
de  Navarra  con  todas  las  tropas  que  la  guarnecen  ,  á  cuya  cabeza  se 
Italia  el  general  D.  I..eopoldo  0*Donell ,  se  lian  declarado  en  favor 
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del  ^rartableeiniiento  ée  la  legftíflia  autoridad  de  la  Reina ;  y  «xndo 
ka  gefiSBée  k»  cuerpos  q«e  oeupaii  las  demás  provHieias  del  reino, 
han  oído  igoalraeni»  la  toz  dd  ddwr  j  del  honor ,  y  se  hallan  dis- 
poesSMá  seguirla  bandera  de  lealtad:  el  movimiento  del  Norte  va 
á  ser  secondado  per  el  del  Mediodía  yeldelEste^yelgehieme  salido 
de  la  revohieíon  desetiemhre,  palpará  bien  pronto  el  desengaño  de 
hsfterdesoMioeido  los  sentimientos  de  fidelidad  á  sus  reyes  y  á  las 
leyes  patrias  que  animan  aL  eféroito  y  al  puéMo  espáfld. 

»  Gomo  esta  situación  va  necesariamente  á  ponerme  en  pogna  een 
él  poder  de  hecho  que  V.  está  ejerciendo,  antes  que  la  soerte  de  isg 
armas  decida  una  contienda  que  la  Justícia  de  la  Providencia  tiene 
ya  deeietadá ,  habla  en  mí  el  recuerdo  de  que  henaos  sido  amigos  y 
eonpañereSf -y  deqeariarevHar  á  V.  el  «oniliétoen  que  va  á  verse ,  á 
la  historia  un  ijemplo  de  trisle  leveridad  ^  y  al  pais  el  nuevo  derra- 
Bsemiento  de  sangre  españ^^ 

• »  Gonsnh»  VMS«>eoiaaon  y  oiga  su  «onelenoia  antes  de  empefiar 
ulna  ludia  en  la  qneel  ásredi»  no  esta  de  parto  de  la  causa  á'cnya 
csbeía  aé  halUí  Y.  eidocado.  Dq'e  ese  puesto  que  la  rebelión  le  ofre* 
laif  Y  que  «na  equivocada  nodop»  de  lo  que  falsamente  creyó  sin 
duda  exigia  el  interés  público,  pudo  solo  hacerle  aceptar,  y  yo  conta- 
sé todavía  como  un  diq  fefis  aquel  en.  que  .nNshiekido  en  ne|»l»e  de 
S.  IíUAm  idefacion  de  la  autoridad  revolueiooaria  que  Y;  fíBroe,.  pueda 
iNMcrpicsentoá  la  Aeinaqueen  algo  ha  contribuido  Y.»á  reparar 
el  nial  que  habia  causado. 

..  *^  Beo&ba  Y.  ooB  eirtn  la  última  praeba  de  la  amistad  que  nos  hai 
v¡súá»i  la  espreaian  de  ni  deáeo  de  encontrar  todavía  en  Y.  loasen- 
Sebientos  de  mk  buen  españd,  que  son  ^los  que  animan  oonslaiite- 
mento  á  su  alnto  y  seguro  servidor  Q^  B.S.  M . 

«í  ,  .  •       ■ 

Diego  de  León.  » 

•  f 

Yeníian  después  las  declaraciones  de  los  testigos  que  no  alteraban 
sustanclalmente  lo  espuesto. 

* 

Terminada  esta  lectura  dio  principio  á  la  de  su  acusación  el 
Señor  Fiscal,  y  después  de  r^rír  el  atentado  dirigido  contra  la  mo- 
rada real ,  de  comentar  h  orden  de  hacer  fuego  á  los  alabarderos, 
dada  por  el  general  Concha,  ¿  quien  nombro  gefe  ostensible  de 
motín ,  los  vivas  que  se  dieron  á  este  y  al  general  León ,  concluyó 
pidiendo  para  ambos  gefes  la  pena  de  muerte  con  arreglo  á  lo  que 
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(levieuea  las  neakB  ordenausM;  ai  general  CaaobA  mmo  gefa,  y  al 
genaval-Leon  como  cdinpUee  en  el  atentado.  Tanto  km  antea  eomo 
la  acnsaeion  fiaioal  fiíenm  eacochadoa  con  religioao  aUencio. 

Poeoa  momentoa  deapnea  ti6aa6  la  palabra  d  geneml  AoneaU,  de- 
fensor dd  genecal  León ,  tan  eonaMvido  que  apenas  en  un  princi» 
pío  ae  le  oyó.  Empeni  pintando  an poeioioni  d  corlo  tkttpoque  ae 
le  había  dejado  para  trabajar  m  m  defensa,  y  apelando  por Icnda» 
mo  á  ios  generosos  sentimientos  de  los  jueces  y  do  todo  el  pueblo 
español. 

Al.  peonuociar  el  nombre  do  su  cliente  ^  al  referir  sus  tiwnfoa 
en  cien  combates ,  al  examinar  la  acusación  fiaeal  en  qne  as  pedia 
la  sangre  de  general  tan  ilurtre^comaBLtan  abundantes  lágrisaaa do 
sus  ojos  y  de  todos  ks dd  nnmsroao  coocnsot  ^no  tnv»  jquo-ans- 
pender  por  dgunos  minutes  su  diaeano. 

Volviendo  á  tomar  la  palabra  analice  los  deeMos,  por  loa  qm 
se  mandaba  actuar  en  eata  cauaa,  eauminó  la  ooMpoiieisa  del  eon- 
sefo  de  guerra,  en  d  cual  reia  de  vodd  al  gobsmador  da  Biadnd, 
de  iscal  á  unode  los  gofios  que  mandaban  las  íuenaa  laUssen'ka 
■oche  dd  7,  locnd  podia  bacttles  parciales »  sienda  tesligoa  y  jie* 
ees  á  la  Tez. 

Deaqoi  pas¿  d  punto  legal,  probando  que  su  diento  no  habin 
querido  nunca  ser  eabeía  dd  motín,  que  no  ftiedl  quien  ¿Mudó  ha- 
cer fuego  contra  los  aUbaideroe,  yquo  en  abamdoqnowifiiido 
conspiradores  hubiese  estado  durante  cinco  horaa  ain  praaeMane  á*  aua 
soldados,  y  quowmarehaKálnmediahoradopersoaarsoenBüado. 
Tachó  la  acueaden  ílseal  de  apasionada  é  incamplssa ,  mnnlfraiá  k 
crueldad  que  había  en  oondderar  bifo  d  aq^eclo  do  la  ordenan»,  h^ 
chos  en  que  no  habk  mas  que  una  opinión ,  un  crAnen  pdMoo, 
hijo  de  k  triste  época  que  hemos  alcanzado.  Añadió  que  k  Euio- 
pa  en  la  que  hasta  se  habk  encontrado  indulto  para  d  rqjidda,  se 
estremeceríK  al  saber  que  ae  habk  .aplicado  k  última  p^a  á  de- 
litos políticos;  y  recordando  en  su  sentido  epflogo,  que  arranco  nue- 
ras lágrimas,  los  tioibres  gloriosos  dd  general  León,  cuya  lanza  fue 
k  júltsma  que  en  Beiga  dio  fin  á  k  guara  civil,  terminó  pidiendo  al 
oonaijo  desechase  la  bordbk  idea  de  k  pena  capital,  decrek^do;.)^ 
inmediata.  -      .    . 

Hahkndo  manikstado  el  general  León  quena  habkr ,  se  le  biso 
entrar  en  la  sda.  Con  reposado  continente  y  sereno  semblante  se 
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MwiH¿4.««fmdael«HMi'^tte  teAia  ^rq^aradn.  Diíp quise kqiNK 
rifi  (mieiiMur  ooihq  gui^  d^  If  vantamieoto ,  j  que  eslo  era  ü¡iao.  Si 
^sÁ  hubiera  siclp»  dijo,  si  yo  me  hubiera  j^reseatado  ea  Palacio, 
iiumdaudo  ¿  loe  soldados ,  fácil  era  ^  hubiera  eocontrado  mi  ca- 
dáver entre  los  de  los  valientes ,  pero  nunca  se  me  habría  haUado 
separado  de  ellos  y  fujitívo  después  de  haberlos  abandonado. 

Estas  últimas  frases  arranearon  del  concurso  un  grito  de  bieuy 
bien. 

Se  ratificó  en  lo  manifestado  en  su  declaración  de  que  no  habla 
qu^idd  nunca  admitir  A  cargo  de  geíede  los  sublerados ;  dijo  que 
la  emular  >  les-eaoiandaiites  de  los  cuerpos  no  había  sido  espedida 
á  tiiugiiBfl»  eoiqo  podwn  alestiguarlo  todoa;  que  tanto  «sla:  papel 
COMO  Jacartft  al  IHiqw»  ios  tenia,  pava  «dtr^gavkiB'i  quien  ae  le 
dyem  desde  Paaís^pueM.  q«e  él  no  quería  tomar  parte  en }»  que 

Reconvefiido  ppr  el  Señor  Presidente  Capaz  de  que  por  q|ié  si^-^ 
do  sabedor  de  Jos  planes,  que  se  preparaban  no  lo  anunció  al  jgo- 
bienio  y  al  Rúente  que  lo,  mandó  llamar,  dijo  que  habia  estado  á 
verse  dos  veoe^  con  el  Secretario  de  S.  A.,  á  quien  no  habia  encon- 
trado ;  que  ni  sabia  bien  loe  planes  que  se  tramaban ,  ni  se  creía 
obligado  á  ser  delator. 

A  vista  de  estas  espMeaeíoniBs  él  Señor  Fiscal  pfdió  tietíipd  pala  dar, 
según  «es  pareólo  enteuderv  M  didlámen  aelMe  ellas,  y  aoto  con-. 
tÍBUq  se  kvaal»  la  sesioD.  .   < 

Die«  la.causa  lesolta  que  el  gei^eral  Ltoa  acaba  de,  euloptirtiQlill^ 
ía,.y»u* 


/  I 


=  £1  coQScgo  fUló  por  c«atro  voloa  coaXn  tres  la  muerte  del 
ilaetre  gpeseral  >  y  coofarnáiidose  cMr  su  lilla  d  Tribunal  Su- 
premo de  Guerra  y  Marioa ,  y  «ptobéodoie  el  Regente ,  fufl 
puesto  el  desgraciado  León  en  capilla  el  14  p«ra  suCrírla  pena 
impuesta,  el  15  á  lii  una  del  dia.  Se  ha  dicho  que  loa  Seftores 
Grases ,  Cortinez  y  López  Piolo  voiaron  por  la  pena  in- 
mediata* 

Trea  dias  hemos  presenciado  en  &fadrid  en  pocos  ai&oa»  en 
que  la  fisonomift  del  pueblo  ha  preaeniado  el  carácter  verda- 
dero que  imprimen  los  sucesos ,  cuando  afectan  los  sentioiieu* 
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tm  de  todM,  enamlo  noson  obra  emkaXr^ñélMlmmmsbikmée 
los  partidos.  GuBiiddfM  tproximó  d  PnumdiMte  i  h  ca|Mál, 
vimos  i  todo  el  mundo  correr  á  las  armas,  y  aprestarse  á  la  de* 
fensa,  porque  él  peligro  era  comon,  común  el  deseo  de  evitarlo. 
Cuando  llegó  la  noticia  dd  memorable  convenio  de  Yergara, 
vimos  á,  nn  pueb'o  entero  lleno  dexnbilo »  confundidos  los  par- 
tidos, no  acordarse  mas  que  del  suceso  presente,  y  entregarse 
á  la  ceJjebracioA  de  la  paz.  Un  descada  do  todos.  Ahora  des- 
pués de  los  sucesos  dd  7,  y  cuando  se  supo  la  Tatal  seatuQcia 
dd  hüpoo  do  Bdascoaiu»  bemoi  visto  á  todo  un  pueblo  ooqs- 
temadla»  ^ksiertaa  las  callea  y  los  paseaa,  y  pintado  en  los 
semUantes  de  todos  d  pesar  y  la  aOiflcio»  genenáque  aqpe*» 
Hos  funesto»  sucesos  causaban.  Abríf^ban  da  embargo  algn^ 
nos  la  esperanza  de  que  satísfecha  la  vindicta  púhMbi'-ciMh  la 
sentencia ,  el  bl&mOr  de  algunos.  Tés  recuerdos  de  las  pasadas 
gtorías  del  acusado  9.  y  su  antigua  amfstad  con  él  Regente  del 
Reino,  afcanzarian  de  este,  en  uso  de  susrfMcuItades  constílu- 
clónales  ^  una  conmutación  de  pena  ^  que  todos  deseaban,  que 
todos  hubieran  recibido  con  marcadas  muestras  de  agra^ocpr- 
miento*  |  Akl  e&,  vaa^)  se  esperaba ;  en  vano  publicp^  ^  Q^es- 
fomal  d  dguieale  saplemoato^  que  jaanifasfaiba  la  tierna  esr* 
cena  pasada  con  S*  M.,  y  su  intercesloni  en  vanad  capten 
de  nadoodes,  heddo  el dh  7,  pedi»  ffnici» daiie^  ladio  del 
dolor;  en  vano  la  imploró  una  gran  parte  de  la  Miüda  Nado- 
nal  ;  en  vano  rogó  por  la  vida  dd  (Seneral  León ,  una  Señora 
que  á  instancia  dd  iNfsmo  Generar  bahüv:  pedido  antes  y  al- 
canzndo^  4d  Regeiilé  el  ittdnito  para  una  criada  «nya  qilela 
habia  robado  éredüas  cániidadies ;  en  vano  d  Sr.  Bertrán  de 
Lis ,  que  ha  visto  perecer  á  sus  hijos  en  un  patíbulo  por  la  H^ 
bertad ,  se  dirigió  á  los  sentimientos  generosos  de  la  Milida; 
enr  vano  suplicaron  los  valientes  alabarderos  qne  con  tanto  de- 
nuedo pelearon  en  aquella  infausta  noche ;  en  vano  d  ihistft 
decano  de  los  Genérale»,  d  Sr.  Dnque  de  Bailen ,  pidió  gra- 
cia ;  todo  fue  inútil  7  enmpKóse  el  fallo  del  tribunal ,  y  d  plo- 
mo que  desde  las  bocas  de  los  fusiles  facciosos  respetó  en  den 
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maémm  h  ivmUhM  .wiiCTáDr »  de>.¥itortWri9,  doBfrtldD»  por 
ftiiilM'dv  lo9'qM>éii(#]iiMo»^'€oMriM  le'á«oiti|Mftirf>Dn',i  Mm^ 
bó  l^iíflri  fMa."'"*'  ^"'^^  •••■'•"  '■  '•  '■'-■*'  "-':•"•'■!  ,'..¿'i-'i" 

publicado  pidiendo  la  Rracia  del  General  León  y.pero,  16  Íiáre« 
mos  á  ib  nícnoa  con'et  suplemento  al  Corresponsal  ¿íe  que  ha- 
blaoios  antes:  dici^.asi;  i    -      <  » 

■     '•    "•  .'    ""•  'tA'ctfetitefeíA'iSlí'i.'"*.""'   •■'    ■ '■",' 

>  £11  <itoi  attiiiitaa  .fflegg  ¿mmuns^aUyi  pMi  pflnonutf  ,ii«f  hi 
PNMMMiMMila^»rd|>M»»d»lto  paiWtaif  e^fena  qae  iiy«r 

w.hi  imA«»A»i:aatlii)«itiidaf-é«  toimMittigriMMwfaa  IíuM  ^14ll 
ViiMn.Jia.lMMi«'taiB£ie6|^kiailin)ág^^  d»iN|^s)Natit9ii»»;4airmr 
inando  en  jui0iarti<|onlaQil  la»  eaporaiuMiye  «i^iraf  aÍNMi49iMrá.ÍMal{i 
el  áitíiM^inaiMntp^  (da!«4ttei:fl  (r«MraL.;Lao»«^ 
miw4ia ida.b  Btpwitt  y^iteba  m.ilda  iá  te*  oliMmiii  y  gtpqowidid 
de  S.  A.  el  Regente  del  Reino.  ..f .  . 

Serían  las  cinco  de  la  tarde,  cuando  se  han  presentado  en 
palacio  las  Excmas.  Señoras  Condesa  de  Altamira  y  Maijqii^^a  de 
iianiLraho',  'llevanao''de"]a"mañ'o  'á  ías  Inocentes |  ñijas'  de  aquel 
Btrb'  Géniral  Léoií;  S'q^íéúl  hik  llhta  ctiMsta  érntücSi^k  vida ;  y 
ifíi^'htíéflhAak  dét  miésM  (fií^faktiMi/doflibáViélkló  pbtH  mmA 
tÜB^wOt  )xittf^,''¥ati;  á  Ver  pei^M^er'  ál  qoe«  Itoj^  lÉStMénta-  dtf>  kí$éé 
'ánptfmiyípekeáei«é'éo«lfihiiildiKi  •-:  '•'>  'iü  )  :  <'m;.  ^Mni) 
i  Mft.'fanl»  ifite-ilniiifíia»  te  Msato:  Jai,i»Mwsi'  »li|aisftaaa! beat» 
impio»  ;piiii;de!Jaa.impÍ84a  ammíI  »|<»Hi»  jSeway:^¥Hf»li)alHi» 
idc;.&-  M..MfíP«n«^d^  í.  ^:^,..4,B«iíi#  4th-fflW9  ^l  iíMl*»i# 
d(^'^tiirado  LeQBj^  y^^qiü  jy^c  su  fdadnoppdfa  Qaacfiii^rW«  . 

Aquella  mansión,  |de  jai  inocencia  ofrecía  uno  de  efUi|S  ^pectá- 
culos  que  conmueven  bonaamente  á  todas  las  alrtias  generosas.  Qe 
rodillas  ante  S.  M.  la  Señora'  camarera,  mayor ',  marquesa  de  Rél- 
gida,  el  Valiente,  el  leal  entre  los  leales  b.'  l>omingó  Dulce,  co- 
ronel de  los  alabarderos,  los  oficiales  de  la  escolta  ,  la  vitfdá  del 
irimortaf  Mina ,  'gentiles«4iombres , ' fenayordóMio  'mayor  íde ' Palacio, 
todos  ;'iod(M,  insMlaiideiieiiB  MégM'  l€fe:sDn<ms>  Horandoiéimiib 
jriñoa^.iMaiide-  lat  plastas  de  la  Reiaa^  Imploraban  la  pratesdott 
danuBstra  babel. 
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semblante  ,  prometió  rogar  al  Regeute  del  rúiiq.fí^»  \^  vida  4le 
flmt^.  cv|y^  «a^iire  tautfui  veces  conjera  ftoi;  |fi^  cfivw  4i:  >9^l  y  ^^ 

,  Cuando  la '  Excma.  Sra,  Condesa  de  Mina  al  ver  a  la9  redas 
ninas  tomar  la  pluma  para  escnbir  a  Espartero ,  les  manifestó  que 
nada  podían  hacer  faltando  la  presencia  del  Tutor,  eilás,  por  un 
movimiento  de  sus  demept^  epT^^Offfs^ « ,  digeron  no  querían  salir 
i  paseo  para  esperarlo  asi  en  Palacio.  Bien  pronto  se  presentó  el 
raftttabte'  anelaíio;  i|éien  M'tiracirf  á  hacer  :|f«MMee>let  ámeos 
dcrS.'Ar.  yk,a\^éMFr€áémtefM'€»¿uib'4$m 
>gar  hay  iá  esperar  qm^  tan  alta  chante -lMiciÉteiaúfAtt<  «mí  «ten* 
dldaide^aquel  4  i|ttieá  lM»dlp«iaáe0'4e»lfl'MBloft'ei«iiuieii  «I  lAH 
|NMslO"Ottyá'iiiéa|fncleKa  piewgaüw  <«>  la  dO'peMlSMr. 
'  '  Sil,  lo«speraineerEápávtHo>es  nn'-faUÁtesyi^  vatteátea  éi 
<éAj¡mm  de  haber^  trimfado  pevdonar  'á  ib»  cencidas.  ¡  Oemanda! 
i  Clemencia!  .  •      <  i       '  .      .      '    . 

•  í.iíl''  •       I       t  I      t  i    »        f!'  ..,        .'    .  •.  .1.1 

.  Ei  día  IS  iQuy  de  ma&ana  se  rcanieron  la  Milicia  nacional 

..     •'  •'         i'  .,«•'*".* 

y  I^,4p|^  jde  ^  gua}cnicioD|.  l^  prkiieni  se  esfcalonO  A^fí 
^U>  Tomáfti  4(Hi4e  líí^<$,»a  cuarUd,  y..eii  ^>c^al,l^i^yQp|| 
«s|^a.  el.  g^w^nat  I#aon»  .siguiointo  por  la,  p|a«u^  df  StM 
Cruz,  aroo  y  calle  de  Toledo  bafeta^  lai  aalidí  4ette;piMi!t«.áe 
eaie  ooMbie»  donde  está  bíIiumM  el  eaiiipo  deaÜMdo  ptn  las 
«jeeuelMes ,  en  él  cuM  ee  fonnó  d  cuadro  de  terfds  toa  pí^ 
quelés  dé  lá  guariiidókt  qm  mandaba  d  oomandanlé  áargerilo 
mayor  del  Provhicial  de  Alóázar  de  9.  Joan  Ü.  José  de  Arlas. 
A  la  una  cií  punto  salió  d  general  de  la  capilla  acompafta- 
dó  del  P.  Carasa,  del  general  Roncali,  su  defensor',  y  de 
otro  militar  que  naturalmente  estaría  encargado  de  su  cua* 
todia»  •    r 

.  S^  trage  jerai  el  j^iwfko  de  hu3ar  que  Uevó  al.ooauM^  de 
CQiwra,  adoniado  con  lodaa  «na  cnicea  y  condecotMoaca^  y 
ladomáa  cubierta  hi  cabesa  coa  el  ciiao6  de'  eadenansa»  S« 
porte  era  grave ,  pero  tan  sereno  y  desembaraaado »  qwa  mas 


el  Mpl  f¿^  Uegii^  al  Aq  al  en^dco.i  w  doade  ^bló  >ciit4« 
0(|DÍ(Beor»  7  laego  m  ahivai^iean,el(rfiierat  BmmuMHI'WiMM 
disposickNi  eaipvo.  algosos  pnkiiilá)«.  QewiBi  a^  lipsMí^  a)  tu*) 
(rar  de  la  ejecudoa,  ea  doqde  4M.  un  atv»a  4iK^  MWfAOi 
de  su  eacolta:  se  despidió  de  él-  j  délos  demás  eoaipaft0raiif>9) 
aun  nos  pareció  le  eotregaba  alg^ioa  cosa»  pidiendo  se  I^.poih 
mHiese  mandaré!  mismo  la  descarga,  j  qnfi  no.se  I4  ven-» 
daien  los  ojos,  aBadíeodo  en  alta  voz  que  no  pra  traidor*  Eft 
s^uida  abó  la  vea  y  griió;  Vim  f^^A^  Jíivm  la^Cfim^ 
titucum,  €^unt^  fmga:  y  ei^elmísfoo  ifkstant^d^.  det&ia^rl 

Su.Csf  Uiii.fHmQe  que  babia  aQÜciMl  4W  9»  Mti:agw  el 
cadáver  pafadepfNátarioen  éL  oepflQti9K%)4o:b'||iiarta4aJUlr 
bao ,  á  donde»  foa  aMidaá#»-e9  un  jsafiroi  fnn^sa  r  auMioia 
deoQnle,«i|i.  osmatacioiu  :  .         ;<    •  .^,"■>. 

Mono  asi  el  que  en  Yillarobledo  Tepepó  /con.  .110  Jwsafoi 
á  once  mil  inrantes  y  cuatro  ó  cinco  escuadrones:  el  que  en.  fiíA 
batió  á  cuatro  batallones  y  tres  escuadrones  con  67  caballos: 
el  que  en  Bclascoain  tomó  sin  artillería  el  puente  que  con  do- 
bles fuerzas  defendía  el  enemigo,  quitándole  cinco  caülonc^:  el 
que  á  la  hora  de  habeír  tomado  d  mando  de  las  tropas ,  á^ 
pues  de  la  desgracia  de  Segarda».ya  había  batido  ájps  faccio-f 
sos:  el  .que  pojc  segunda  Yei^' tpfnió,siE  arülleria  ^  |^(uin.te.,dll 
BehscaiMjn,  .melíéodose  á  caballo  pot  la  teoMiRi^d^  'ttii.e^ioiu 
d  que  «o  'Porga  dio  laidürna  Iadatflai.al-tonÑn9aBejln'#iteaBi 
dYll.  ilintío  el  genaníl'LMft>  vebeUo^  >p«n-nto  ipftMBadOil 
porque  solo  un  crimen  polMee'  ha  eaitt8ÉÍ6''si|iáilo)Srtéf';  f*^*^ 
menes  semejantes  no  '  causan  infáfmfal  "Am^os  jr'  cótítraHos 
lloran  su  perüida',  porque  no  ven  ya  eú  St  át  estráviado  par* 
tidario  de  una  opinión  politfca,  sino  al  tnsigne  ^u<íi]1ó  dé  los 
ejércitos  liadónales»  al  bízafro  cabaltpjrb. honra  y  í>rez  délas 
armas  españolas^  é  inolvidable  gloi;ia  de  su  nación.  Aparte- 
mos la  vista  de  taPi  tráf;ico  si^ceso^  aunque. pq  .^e  boi^rará  ifi-, 
mis  de  oucstra.  imaginación*  y  siga^ps  el  ci^^o,  deou^oaU^ 
crjuica. 


líOB^M  *Noi4e/  eo^o  inaadé  hÉ  cbalWdo  al  gencfÁl  K6i9, 
^áttid1^idb'iiiiftes'ál<hffifilaif  GimTal  de  lo9  cjérdlosMim  d 
eftctft  hhW  MlídD  todils  fais  tropM  4e  eaia  eapital  j  alrededores 
4M>ft 'ákiBdHbil  á  Burgos,  y  Ae  'iñtM  proTiAdas  se  han  man- 
Ad(y  tatuM^A^  imsar  keiías  hacia  aquel  pooto.  Se  han  hecho 
immcfrbáOB  désCitueÍoo<»  en  ^  éjéreiló  j  ascendido  á  oficiales 
á  «mcho^  sargcoíCoB  db  la  Gnardia  lleal ;  y  por  todos  los  Mi-- 
ÉieteMos  iié  han  espedido  ohUníes  fecúllando  á  eus  principales 
fiifleí^narlos  en  las  provincias,  para  la  deaMución  de  cuanloe 
etti|i<bado8  no  Insirtnstf '  oná  éompfelá  confianin. 
•'  'Bi  General  BÉpaHero  há -creidó  ronvenlente  pasar  en 
p¿i^Mna'á'B(»foear'4«réi»Mion  dW  M  Pro^liieMs  A>l'Noríe,  y 
eH'iefeeiO'  d  te  por<  la  mallána  sáfié  acompafiad^  de  los  mf* 
nistros  de  Guerra  y  Gobernación,  y  dcta  nMieroso' estado  nm* 
yor  y  (etioMi ,  liablendo  dado  el  dia*  antes  el  siguiente  mani- 
fiestos.''' '•  "  . 


i,  ^         ....•...,  E^AN0I.B8, 


Vivíais  hace  pocps  dias  en  las  dulzuras  de  una  paz  que  con 
quistasteis  con  vuestra  sangre  y  \'uestra  valentía :  gozabais  todos  los 
LeneíldoB  de  lá  CóustitucioD  cnyo  triunfo  asegurasteis  del  modo  mas 
firme Vliafó  ítís  mtspfdos  de  un  Gobiiémo  celoso ,  observante  délas 
^9fe^i  vMs  cerrarse  paoo'  a  poco  las  llagas  abiertas  por' una  guer- 
IR  d0alraétoa,!Mnaoer.la  indostrla^  fementavse  hi'agrficoltnra, 
laa.aiMi.3l  «LoonBMo,  abnneen'in'miliAieBleade  pvoaperidad, 
npHMnpepsit  idebíd«.  á.  Isa  nobles  aacrifioias.  - 
,,  |)a  wf^ie  ^  cubrió  da  negras, nubes  hovizonte  tan  magniSeo; 
de  úpente  resuena  otra  vez  en  nuestro  oído  el  acento  de  una 
nueva  guerra  provocada  por  los  enemigos  de  vuestto  buen  nombre 
y  libertades.  No  quieren j  españoles,  queseáis  libres,  que  prospe- 
rds  jamás  los  que  con  tal  saña  renuevan  sus  furores.  No  pudie- 
ron haceros  retroceder  á  la  época  de  los  abusos  y  privilegios 
qué  ataban  toda  una  nación  al  yugo  de  ciertas  clases  que  la 
devoraban',  y  esta  enciende  vu  venganza.  Herbteis  d  orgullo  de 
los  que  con  artes  viles  querían  hollar  vuestras  leyes,  privaros  de 
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vuestro  denebo  de  horntoet  libres ,  y  por  esto  se  alea  de  nuevo 
el  estandarte  de  venganaa  y  sanare ;  por  esto  se  ailan  ke  púlan- 
les con  que  los  equMloks  van  á  atravesai  em  vei  el  peeho  de  wm 
hermanoe. 

£1  atentado  eometido  )a  noebe  del  7  en  el  lednto  del  nisno 
Real  Palacio  es  un  ultraje  á  la  nación »  á  la  humanidad  y  á  la.  eir 
\ilizacion  y  á  los  tronos.  Los  hombres  generosos  de  todas  las  na* 
clones  que  se  liallan  interesadas  en  la  causa  de  la  libevtad  que  de- 
fendemoe,  pedirán  cuenta  á  loe  instigadores  y  i  los  perpetradores 
de  una  agresión  en  que  pudieron  perecer  los  vásta^M  tiernos  de 
den  Reyes.  Conocerá  el  mondo  les  nombres  de  k»  traidores,  cualp 
quiera  que  sea  d  manto  que  loe  cubra.  Cmi  A  tiempo  de  lee 
Aúramientoe  pagados  con  la  ingratitud  mas  negra.  Erige  la  salva- 
ción de  España  que  se  descorra  el  veto/  y  apamao»  toda  la  veidad 
por  terrible  que  ella  sea. 

Españoles:  Soldado  deado  mi  intosia  nunca  he  aapindo 
mas  que  á  tan  hermooo  titulo.  Servir  á  mi  patria ,  denamar  jní 
sangre  por  su  bienestar ,  sus  dereehoa  y  sus  UbenaAes ;  guiar  po» 
el  sendero  del  patriotismo  y  de  la  gloria  á  loe  vaiientee  que  me 
habla  confiado ,  era  toda  mi  ambición ,  ambición  que  estaba  no« 
blemente  satisfedia.  Si  las  circunstancias  me  ensabttron  áotraesfia* 
ra ,  no  fueron  obra  mia. 

Vosotros  me  devastéis :  por  la  voluntad  de  la  ttadon  entera 
rigen  mis  manos  las  riendas  dd  Estado.  Jomas  se  confió  un.  cargo 
publioo  de  un  modo  mas  solemne.  En  el  seno  de  las  Cortes ,  de 
la  mano  de  vuestros  lejítiraos  representantes,  reeiU  la  iuveslidura 
de  Regente  de  este  Rdno.  AlU  pronuncié  d  juramento  de  gober- 
nar 8^;un  la  Constitudon  y  las  leyes.  AlM  prometí  ante  Dios  y 
los  hombres  caminar  por  d  sendero  de  k  justicia ,  consagrarme 
entero  á  la  felicidad^  á  bs  libertades »  al  buen  nombre  de  mipa* 
tria.  Dedd  vosotros  d  hecuroidido  mi  promesa. 

Con  los  mismos  acentos  de  convicción  pcoftuida  que  entonces 
animaron  mis  palabras ,  las  repito  diora.  Españoles:  En  estos  mo- 
meotoe  de  crisis ,  cuando  nuestros  enemigos  nos  provocan  ala  guer- 
ra ,  unios  á  este  soldado  que  de  español  se  preda »  y  de  español 
Ubre.  Formaos  en  fdaogo  aliodedor  dd  trono  de  Isabd  II  y  de  tas 
instituciones  que  de  base  y  de  escudo  sirven  á  la  joven  Reina  que  en 
él  está  sentada.  Decid  i  los  enemigos  de  vuestras  libertades ,  de  vues- 
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tra  prosperidad,  de  Toestro  faina  tan  noMemente  ad<fO{rida;  decid 
á  la  E!inipa,'al  imndo  enlero ,  que  estáte  resoeltoff  i  redros  por  )e- 
-yes  qoe'  os  deis  vosoCmm  misiims,  i  na  d^aros  arranear  los  frutos 
de  tanta  sangre  y  sacrificios.  Vosotros  rasgasteis  la  máscara  á  los  que 
pnmicatt  «edieíoiies  invocando  demhos  ya  por  éHos  mismos  des- 
HiemidoB.  Vosotros  cubriréis  de  eonfi!sion  y  de  ignominia  á  los  que 
cneieodeD  eslb  tea  de  discordia  ínTocandó  fueros  que  hasta  ahora  so- 
lo han  ssrvkio  de  pretesti^  para  cubrir  de  horrores  ruestro  suelo.  IVo 
puede  ser  dudosa  la  victoria  para  los  que  defienden  la  Nbertad  y  al- 
zan con  orgullo  los  pendones  de  Castilla.  Delante  de  elloff  irán  los 
viles  que  abren  un  abismo  bajo  las  plantas  de  Ufarla  Cristina.  En 
wá  impo^se  despecho  eUos  faltan  al  honor,  'olvidan  suff  juramentos^ 
quetirantattlas  palabras  dadalli  y  ofenden  el  decoro  nacional  para  sa- 
ciar tan  sota  la  sed  de  su  venganza. 

A  las  armas ,  españoles :  resuene,  pues  que  asi  lo  quieren ,  en  toda 
la  Península!  el  grito  de  k  guerra.  Ármese  y  apróntese  la  Millda  na* 
tslanal ,  y  mantenga  la  nanqullidad  y  el  onlen  público  ^  mientras  no 
tea  nmesario  üamark  al  campo  del  honor,  y  unida  con  el  valiente 
«yárcitO',  dispute  las  paknas  del  cómbate.  Oid  ahora  mas  que  nunca 
ta  voa.de  vmestn»  gefa,  de  vucstiws  magistrados.  Vivid  mas  que  nun- 
ca sumisos  i  las  l^es;  negnros  de  que  ha  llegado  la  hora  de  vuestra 
regeneración  completa,  de  ocupar  éntrelos  pueMos  libres,  entre  las 
pntenciaB  dvUizadas  de  la  Europa,  el  puesto  que  os  asignan  vuestro 
poder ,  vuestro  valor  y  vuestra  gloria. 

A  vosotros ,  heroicos  Milicianos  de  Madrid ,  dediado  de  todas 
las  vbrtudes  cívieas ,  á  vosotros  confio  la  custodia  de  nuestra  augus- 
ta Reina  y  de  su  escelsa  Hermana ;  á  vosotros  tan  dignos  de 
velar  por  objetos  tan  sagrados.  También  queda  confiado  d  ¿rden, 
el  reposo  público  de  esta  capital  i  vuestro  patriotismo.  Al  separar* 
me  de  vosotros  me  envanezco  de  deciros  que  cada  dia  habéis  ad- 
quirido nuevos  títulos  á  mi  gratitud ,  á  mi  amistad ,  á  mi  carifio. 
La  acUtud ,  la  dedaion,  el  entusiasmo  que  mostrasteis  la  nodie 
del  7  al  8  del  corriente  no  se  borrarán  jamás  de  mi  memoria.  Mere- 
cisteis bien  déla  patria,  Milicianos  de  Madrid :  lo  que  habéis  he- 
cho lo  imitarán  todos  los  demás  del  reino ,  lo  han  hecho  vuestros 
esforzados  compañeros  de  Aragón  y  de  Pamplona.  Mas  á  vosotros 
y  á  eUos  os  ha  cabido  la  fortuna  de  concurrir  los  primeros  á  casti- 
gar la  rebelión. 


Será  nú  am^iioia  eovta.  Al  fntiit§  do  mi$€(fmpaKermióe  armas 
Unruré  «1  recuerdo  sde  ins  gldna»  en  Inedio  del.  p«d»la  Vascongado 
que  no  pnede  tomar  párteles  loa  imenM  eBdumee  de  nna  amlo« 
craeía ,  que  no  son  iea  aiiyoe.  Gen  palil>raa  de  paai  eooBoraizwé 
cuanto  .sea  posible  ka  hormies  de  ka^Mwdtotea,  qneentve  loa  Id- 
joa  de  una  mluna  patria  en  vezd»  cavtoa  de  triÉonfo  solo  airaneaB 
lágrioMa  de  aangve. 

EapañelcB  todoa,  conflemoe  en  la  juslicia  de  una  causa  pot 
tanloa  leales  y  vaUentea  defendida ;  descaoaad  en  el  celo  de.  nn 
hombre  qne  del  puesto  al  que  le  ensalzásleia  solo  aspira  á  volver  á 
confnn^ns  entre  vesotroa  apoyado  en  loa  sentimientoa  de  su  cora-» 
zon  9  en  la  coacíeocia  de  habar  cumplido  bien  cen  sua  debena^ 
i  Que  día  tan  henneso  y  tan  brillaiite  para  España  aquel  en  que 
dcapues  de  afianzado  el  trono ,  de  aa^^qida  nuestra  libertad  y 
nueatraa  institueíonca,  entreguemoa  á  Isabel  II  el  Eatado  üoro-' 
cíeme,  podeioao,  respelldo,  digno  del  cetro  4e  mía  Reina  de 
£^ña ;  y  le  digamos :  «  Señora ,  esta  es  la  obra  de  loa  buenoa 
y  leales  españolea.  »  Bladrid  IB  de  oetubre  de  1841. 

El  DuQDi  ss  La  Victobu, 
Regeete  del  Reino. 

ASTOKIO  GONZALSa. 

Por  las  proclamas  y  alocaciones  dadas  por  los  gefes  de  los 
sublevados,  por  la  carta  encontrada  al  desgraciado  general 
Leooy  parecía  que  aquellos  movimientos  se  haciau  á  nombre 
y  con  el  cooseniimiento  de  la  ex-Reina  Gobernadora ;  pero 
no. puede  creerse  asi  en  vista  del  documeoto  que  ¿  continua- 
ción iDsertamoa ,  y  que  ooBsidcramos  del  nsayor  inleréa  pan 
la  historia  de  los  aeooteciaientoa  de  este  mes. 

GOBIIENO  SUPEBIOR  POLmCO  DB  I^  PBOVIlfCIA  DB  BUBG08. 

Capitanía  general  de  las  Provincias  Fascongadas. 

Kl  Excmo.  Sr.  Ministro  plenipotendarío  de  S.  M.  la  Reina  Doña 
Isabel  II  en  París,  en  comunicación  que  acabo  de  recibir  por  medio 
de  un  ollcial  de  la  leaacion  me  die*  lo  siguiente : 
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«  Exono.  Sr.'-^Muy  mor  mk» :  Al  miimo  tíempo  que  la  noti- 
cia de  la  mMUmí  dd  genoral  0*Doiiell  he  aaUdo  lae  dísposieioBCB 
que V. E. tomó  iamediataieirte pata  oentener am yogmei,  jdefisn- 
dcr  el  legitimo  gobiemo  eonatitoeloaal  eon  «na  kallad  y  deeiaioii 
qiie  fóma  eoDtraale  Mmk  aaosibie  ^sea  la  eotdoota  que  algunas 
antoriéades  han  olMflrvado  en  esina  dmuataneiai.  Las  que  ae  de- 
claran contra  el  orden  de  «esas  existente ,  1^1  y  «eeonecido  den* 
tro  7  fuera  de  la  nadoo,  son  rebeld«;  k»  que  desde  k^oe  aeonse- 
jan,  preparan  y  dirigen  la  lebdkm,  son  cobardes  y  anbicMNOS  cons- 
piradores ;  bipóeritas  los  que  invocan  la  paz  y  promueven  la  guerra 
dvll^  T  malos  espnfieies  los  que  menguan  por  estos  medios  el  po- 
der de  nuestra  trabajada  naden ,  y  retardan  el  día  en  que  de^ 
be  ocupar  el  lugar  que  le  corresponde  entre  las  demás  de  Buiope; 
pem  los  que  tionrades  por  el  gobiemo  eon  el  mando  de  algunas 
tropas  i  con  otro  caigo  pfiblioo,  melaran  contra  él  las  fúeme  y 
los  recursos  que  liabia  puesto  á  su  cuidado,  son  ademas  traidoras, 
y  llevan  «onslgo  Justamente  el  desprecio  4^  todos  kM  partidos  y  de 
todos  los  puebks  que  no  pueden  vivir  sin  honor  y  sin  lealtad. 

«  La  sedición  promovida  por  los  que  se  titulan  defensores  de 
la  Regenda  de  la  Rdna  Madre,  entre  tantos  males  como  ha  causa- 
do ya  y  causará  a  la  patria ,  tiene  al  menos  la  ventaja  de  liacer 
conocer  á  la  nadon  cuáles  son  sos  mas  encarnizados  enemigos ,  y 
cuál  la  fé  que  debió  tener  en  los  prindpios  que  han  sabido  pro- 
clamar. 

«  Para  poner  mas  en  descubierto  sus  planes  y  contribuir  por 
mi  parte  á  fijar  con  la  posible  claridad  d  verdadero  estado  de  las 
cosas ,  hallándose  en  esta  capital  la  Rdna  Cristina ,  he  crddo  de 
mi  deber ,  como  representante  dd  gobierno  español  ( que  nun- 
ca he  sentido  orgullo  en  serlo  como  cuando  k>  veo  tan  viUanaiuien- 
te atacado)  dirigirme  á  S.  M.  pava  sato  n  el  general  O'Dondl  y 
los  demás  que  en  Navarra  y  en  las  Provincias  Vascongadas  se  ti- 
tulan generales ,  agmtes  ó  encargados  de  la  Regenda  que  la  atri- 
buyen, han  redbido  en  efecto  nombramiento  ó  midon  de  S.  M., 
ó  si  están  al  menos  autorizadas  para  tomar  su  real  nombre  dd  mo- 
do que  lo  hacen. 

«  Un  correo  inglés  que  saUó  de  Madrid  en  la  noche  del  3  al  4 
dd  corriente,  y  que  me  ha  traído  seis  cartas  de  S.  M.  la  Rdna 
Doña  Isabel  H  y  S.  A.  la  Inñinta  para  su  augusta  Madre ,  me  ha 
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pmpóiekmado  ana  oeasiMí  tan  propida  como  podía  desear.  Encarga- 
do por  el  goMemo  de  entregar  esta  interesante  correspondencia,  he 
tenido  la  honra  de  ver  i  S.  M.  que  con  el  mismo  motivo  me  ha- 
bía dispensado  las  semanas  anteriores ,  si  bien  hoy  ha  podido  ha- 
cerme una  distinción  particular  prefiriendo  mi  visita  sin  detenerme  ni 
un  momento  ,  á  la  de  tantos  españoles  mas  ó  menos  notables  que 
por  ser  el  compleaftos  de  nuestra  reina,  ó  no  sé  porque  causa,  po- 
blaban hoy  el  palacio  de  Braganza  y  aguardaban  tener  este  honor. 
Goosideraeion  no  tenida  ciertamente  á  mi  persona  ,  casi  desconocida 
hasta  este  tiempo  de  S.  M.,  sino  á  mi  carácter  de  embajador  español. 
Al  presentar  á  S.  M.  las  seis  cartas  que  en  la  última  semana  la  han 
escrito  «US  avgustas  hijas  (no  dirán  que  losque  rodean  á  S.  M.  y 
A.  les  escatiman  el  cumplimiento  de  este  agradable  deber)  he  mani. 
festadoáS.  M.  que  tenia  que  someterla  una  gran  duda  ^  la  cual  en 
rigor  debía  resolverse  antes  de  entregar  la  conrespondenda;  pero  pu- 
diendo  ser  tan  trascendentales  las  palabras  que  esperaba  de  S.  M. 
y  deseando  que  ningún  estímulo  ni  violencia  moral  menguase  en 
k>  mas  mínimo  la  espontaneidad  de  su  dedaradon,  empezaba  por 
poner  en  sus  manos  las  cartas  que  una  madre  tierna ,  era  natural 
que  anhelase  redbir.  Guando  las  hubo  tomado,  espvm  á  S.  M.  la  du- 
da de  lo  que  el  gobierno  me  habría  prevenido  sobre  esta  corres- 
pondencia ,  si  en  la  noche  dd  S  hubiera  podido  saber  lo  ocurrido 
en  Pam[dona  el  dia  anterior,  y  loe  demás  sucesos  que  ya  nos  eran 
conoddos ;  la  imposibilidad  en  que  yo  me  hallaría  de  presentarme 
á  S.  M.  si  era  cierto  lo  que  de  su  real  persMia  y  sus  proyectos 
dedan  lospapdes  publicados  en  Pamplona  y  en  algunos  puntos  de 
las  Provincias  Vascongadas ,  y  la  necesidad  en  que  estaba  de  mani- 
festarme la  verdad  de  todo ,  para  que  comunicándolo  al  gobierno 
pueda  este  resolver  qué  dase  de  relaciones  ha  de  tener  en  adelante 
con  la  ex-Rdna  Gobernadora.  S.  M.  se  ha  dignado  contestarme  que 
es  falso  que  haya  nombrado  al  general  O'Doneli  virey  de  Navarra 
y  capitán  general  de  las  Provincias  Vascongadas,  como  se  titula;  que 
es  falso  que  ni  á  este  ni  á  otro  alguno  haya  dado  ninguna  autoridad, 
y  que  mal  podría  darla  cuando  S.  M.  no  tiene  ninguna ;  que  cual- 
quier cosa  que  hagan  esporcuenta  de  ellas.  Esto  lo  ha  repetidos.  M. 
varías  veces,  añadiendo  ^  yHno  que  me  prueben  lo  eonirario;  y  me 
ha  autorizado  para  comunicarlo  al  gobierno,  asi  como  los  votos  que 
hace  por  el  bien  y  tranquilidad  de  todos  les  espanta. 

tnCBRA  siniB.— TOMO  I.  75 
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iOjalá  que  Uegven  á  tiempo  y  que  bo  m  baya  4»isamado  toda- 
vía la  sangre  e^ñola,  aunque  lo  creo  muy  díflcil,  por  colpa  de  los 
que  han  mandiado  su  nombre  inscribiéndolo  en  la  negra  bandera 
de  la  traición !  Pero  nunca  es  tarde  para  descubrir  la  impoatoca  de 
los  que  por  miras  6  resentimi^tos  personales  se  arrojan  á  turbar  la 
paz  del  reino,  apellidando  los  nombres  y  las  cosas  que  pueden  ser^ 
vír  para  sus  interesados  proyectos ,  á  no  ser  que  las  Delicias  oonfi* 
dencUdes  que  con  esta  misma  fecha  comunico  á  Y.  £.  se  eonfirmen 
á  stt  vista  contra  las  reales  palabras  que  dqo  diadas.  £b  este  caso 
todo  comentario  es  inútil.  £1  tiempo  dirá  cuáles  deben  ser  las  con* 
seeuencias  de  semejante  pdítica  para  la  ex-fteina  Gobaniadoift  y 
para  la  nacían  española.  Dios  guarde  á  Y.  £.  muchos  años«  París 
10  de  octubre  de  ia41.--Salustiano  de  01ózag9i.-^£xoiiio.  Señor 
D.  Francisco  de  Paula  Alcalá. 

Lo  que  me  apresuro  á  hacer  público  para  que  llegue  á  notieia 
de  todosy  y  que  sepan  que  la  augusta  Señora,  cuyo  nombre  se  apelli- 
da para  introducir  la  guerra  civil  en  la  nación ,  reehaza  y  desoiien* 
te  como  calumnioso  el  que  haya  dado  misión  alguna  para  tan  eri* 
minal  tentativa.  Soldados  dd  ejército  á  quienes  infamas  sugestio- 
nes han  separado  de  su  deber :  pueblos  vascongados  á^  quienes  se 
quiere  sacrificar  por  miras  ambiciosas  que  os  son  estrañas,  voUed 
sobre  vosotros  y  rechazad  á  los  malvados  que  quinen  convertiroa 
en  ciegos  instrumentos  d6.sua  mezquinas  pasiones;  acordaos  que 
todos  somos  españoles,  y  unámonos  ahededor  del  trono  de  la  Rema 
Doña  Isabd  II  constitudonal ,  evitando  los  males  que  de  nuestras 
diferencias  caerían  sobre  la  patria  á  que  todos  permanecemos  y  que 
todo9  tendríamos  que  llorar. 

Tolosa  15  de  octubre  de  ia41.— Francisco  de  Paula  Alcalá. 

Lo  que  se  publica  de  orden  del  Excmo.  Sr.  segundo  cabo  del 
a.o  distrito  y  comandante  general  de  la  división  de  Castilla  la  Yicja 
D.  Atanasio  Aleaon.  Burgos  Id  de  octubre  de  1841.— josé  Nieto. 

Para  aumentar  el  cúmulo  de  documentos  que  hemos  in- 
sertado en  la  Crónica  de  este  mes>  para  que  nada  faltase  á 
unos  aoontedmientos  que  han  conmovido  lodos  los  intereses 
politicosy  y  que  no  es  aun  posible  considerar  ímjo  su  verda- 
dero ponto  de  viaia ,  se  ha  publicado  también  por  hi  prensa 
periódica  la  ridicuia  proclama  que  el  Pretendiente  ha  dirigido 
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A  SOS  partidarios  que  se  haUan  en  Francia ,  como  si  pudieran 
tener  nada  de  comon  con  él  ni  con  su  causa ,  las  disensiones 
mas  ó  menos  criminales ,  mas  ó  menos  felices  ó  desgraciadas 
en  sus  resultados,  que  entre  los  defensores  de  Isabel  II  pue- 
dan ocurrir :  dice  asi  la  proclama : 

Españoles  fieles  á  mi  causa :  un  puñado  de  hombres  ambiciosos 
acaban  de  levantar  una  bandera  de  guerra ,  aparentando  querer  com- 
batir contra  la  usurpación,  siendo  asi  que  el  nombre  que  invocan  es 
el  de  la  verdadera  usurpadora  de  mis  reales  derechos  j  autoridad. 
Cerrad  los  oidos  á  sus  sugestiones  y  á  sus  promesas;  los  hombres  que 
han  desarrollado  esa  nueva  bandera  de  desolación  y  de  sangre,  se 
sirvieron  de  los  mismos  contra  quienes  hoy  nos  quieren  hacer  pelear 
para  arruinaros  y  para  ponemos  en  la  situación  en  que  nos  hallamos. 
Hoy  quisieraá  servirse  de  vosotros  para  derribar  y  reemplazar  á  aque- 
Uos.  Permaneced  tranquilos  y  resignados.  Nuestra  causa  es  mas 
santa  y  mas  pura :  del  cielo  bajará  su  triunfo  cuando  llegúela  hora; 
y  si  sabemos  permanecer  puros  de  todo  contacto  con  nuestros  mor- 
tales enemigos  ,  que  lo  son  de  Dios  y  de  su  patria ,  la  hora  sonará 
antes  de  mucho.  Dejad  á  nuestros  crueles  perseguidores  que  se  dis- 
puten nuestros  despojos:  manteneos ,  repito,  tranquilos  y  resignados 
como  vuestro  rey  ^ 

CARLOS. 
Bourges  6  de  octubre  de  1841. 

£1  Regente  del  Reino  que ,  como  hemos  dicho  antes,  salió 
de  la  capital  el  19  para  las  provincias  del  Norte,  se  adelantó 
el  20  desde  Lozoyuela ,  acompañado  de  los  Ministros  de  Guer- 
ra y  Gobernación ,  desde  cuyo  ponto  remitió  el  de  Guerra  al 
Gobierno,  y  publicó  éste  por  Gaceta  extraordinaria,  dos  par* 
tes  del  General  engefedel  ejército  de  operaciones,  dados  en  su 
cuartel  general  de  Monasterio  el  19  á  las  tres  de  la  tarde,  el  uno, 
en  que  manifestaba  haber  recibido  otro  del  General  D.  Ataña- 
sio  Aleson  desde  Miranda  de  Ebro ,  diciéndole  que  el  Ayunta- 
mieDto  de  Vitoria  le  avisaba  el  18  que  acababan  de  salir  de 
aquella  ciudad  el  General  Piquero ,  el  titulado  Regente  y  de* 
mas  que  tomaron  parte  en  el  pronunciamiento ,  y  que  apresa- 
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rase  sii  marcha  á  aquel  puato  con  sus  tropas :  y  eu  el  otro 
de  las  ocho  y  medía  de  la  mañana  desde  el  mismo  punto, 
manifestando  acababan  de  presentarse  al  brigadier  gefe  de  la 
primera  brigada ,  dos  escuadrones  del  regimiento  caballeria 
1  .^  ligero  f  cuyo  gefe  le  confirmó  la  noticia  de  la  salida  de  Pi- 
quero y  demás  para  Mondragon  á  las  doce  de  aquella  noche, 
como  igualmente  se  habían  presentado  cinco  compañías  de! 
regimiento  de  Borbon ,  mandadas  por  un  teniente.  Manifesta- 
ba el  General  Rodil  que  iba  á  apresurar  su  marcha  para  po- 
der pernoctar  en  Vitoria  el  20  ^  con  la  caballeria  y  lascompa- 
flias  de  cazadores  de  la  división  de  vanguardia.  Entré  en  efec- 
to el  brigadier  Znrbano  en  Vitoria  á  las  diez  de  la  mañana  del 
19 ,  verificándolo  ¿  las  tres  de  la  tarde  del  mismo  dia  el  Ge- 
neral Aleson  con  el  primer  batallón  de  cazadores  de  Isabel  II, 
el  provincial  de  Salamanca ,  la  caballeria  de  Borbon ,  la  dd 
9.0,  dos  baterías  de  á  lomo  y  dos  rodadas.  El  mismo  General 
.con  fecha  del  19  dirigió  al  en  gefe  del  ejército  el  parte  que 
publicó  el  Gobierno  el  21 ,  por  la  Gaceta  extraordinaria  si- 
guiente: 

ABTICULO    DB    OFICIO. 

Ejército  de  operaciones  del  riorte.—Excmo.  Sr.:  El  general  Don 
Atanasio  Aleson  con  fecha  de  ayer ,  sin  fijar  hora ,  me  dice  lo  que 
copio  desde  Vitoria: 

Excmo.  Sr.  general  en  gefe.— Excmo.  Sr.:  A  las  ocho  de  esta 
noche  se  han  presentado  á  las  puertas  de  esta  plaza  ocho  miñones 
«de  caballería  conduciendo  preso  á  D.  Manuel  Montes  de  Oca ,  ca- 
beza que  era  del  partido  revolucionario  en  esta  capital :  «e  han 
apoderado  de  su  persona  en  Vergara  al  amanecer  de  hoy  los  mi- 
ñones individuos  que  le  acompañaban  escoltándolo ,  siendo  este  solo 
i  quien  han  preso ,  á  pesar  de  ir  en  su  compañía  los  diputados 
Ciorroga ,  el  marques  de  Alameda ,  y  Egaña  ,  que  parece  se  han 
fugado. 

Se  halla  preso  en  las  casas  consistoriales ,  tratándolo  con  la  de- 
bida consideración  ,  y  dentro  de  pocos  *  minutos  se  procederá  i  to- 
marle declaración ,  y  precedidas  las  correspondientes  formalidades, 
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seca  fuflUado  mañana  á  las  diez  de  la  misma  con  arreglo  al  pár- 
rafo Zfi  del  artículo  l.o  del  bando  de  Y.  £.  de  ayer  en  BOrgos. 

He  hecho  saber  á  los  aprehensores  el  premio,  que  estaba  ofre- . 
cido  por  y.  £.  por  la  persona   de  Montes  de  Oca.  Tengo  el  ho- 
nor de  elevarlo   á   Y.   £     para   su  conocimiento  y   satisfacción, 
y  esperando  se  sirva  ponerlo  en  noticia  de  S.  A. ,  acompañando  re- 
lación nominal  de  los  miñones  espresados. 

Cuya  comunicación  acabo  de  recibir  sobre  la  marcha  i  las  nue- 
ve de  esta  mañana ,  y  me  detengo  á  participarla  á  Y.  £.  para  no- 
ticia de  S.  A.  él  Regente  del  Reino ;  advirtiendo  al  mismo  tiempo 
lo  conveniente  al  general  Aleson  para  que  sean  efectivos  los  10,000 
duros  á  los  individuos  que  relaciona  en  el  antqíor  prescrito,  y 
cuya  lista  ademas  acompaño  á  Y.  £. 

Dios  guarde  á  Y.  £.  muchos  años.  Cuartel  general  en  marcha 
de  Ameyugo  20  de  octubre  de  1841  á  las  diez  de  la  mañana.— 
£xcmo.  Sr.— £1  Marqués  de  Rodil.— Bxcmo  Sr.  Ministro  de  la 
Ouerra. 

* 

Ejército  de  operaciones  del  Norte.— Relación  de  los  ocho  miño- 
nes montados  de  la  provincia  de  Álava  que  han  presentado  preso 
á  D.  Manuel  Montes  de  Oca. 

Matías  £reña,  Domingo  ^Talde,  Ignacio  Alegría ,  Francisco  Lar- 
ramendi,  Francisco  Ibarra,  Julián-  Yea,  Pedro  £chaniz,  Pedro 
Abecia. 

Cuartel  general  deYitoria  19  de  octubre  de  1841.— £1  coman- 
dante general  de  la  segunda  división. — A.  Aleson.— Cuartel. general 
en  marcha.  Ameyugo  20  de  octubre  de  1841  á  las  diez  de  la  ma- 
ñana.—£s  copia.— £1  Marqués  de  Rodil. 

En  efecto  el  día  20  á  la  una  de  la  tarde  fue  fusilado  en  Vi- 
toria D«  Maouel  Montes  de  Oca,  sufriendo  aquel  terrible  tran- 
ce con  notable  yalor  y  serenidad.  Asi  ha  perecido  un  hombre 
digno  de  mejor  suerte  por  sus  virtudes  y  noble  carácter ,  y  es 
seguramente  sensible  que  su  prisión  haya  sido  fruto  de  una 
medida  desmoralizadora,  reprobada  siempre,  y  mucho  masen 
contiendas  civiles ,  en  las  que  los  que  en  ellas  figuran  no  son 
monstruos  de  que  de  todos  modos  conviene  purgar  á  la  so- 
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dedad.  El  dede  de  la  Providencia  parece  que  se  ha  moalrado 
ea  tan  horrible  catástrofe :  el  Sr.  Montes  de  Oca  cometió  el 
imperdonable  error,  para  nosotros,  de  sefialar  nn  premio  por 
la  cabeza  del  brigadier  Zurbano ;  el  general  Rodil  en  un  terri- 
ble bando  dado  en  Burgos  el  18 ,  no  reparó  en  poner  el  arti* 
culo  6.0  que  decía  asi : 

«Art.  6:<»  Ofrezco  10,000  duros  en  moneda  efectiva  al  que  me 
entrene  la  persona  de  D.  Manuel  Montes  de  Oca,  titulado  miem- 
bro del  gobierno  provisional ,  6  su  cabeza,  ya  que  ha  ofirecido  5,000 
por  la  del  bizarro  patriota  brigadier  D.  Martin  Zurbano. » 

y  es  de  recelar  que  el  Sr.  Montes  de  Oca  ha  sido  victima  de  la 
medida  imprudente  é  inmoral,  que  deben  reprobar,  como  no- 
sotros reprobamos  altamente,  todos  los  partidos.  El  Sr.  Mon- 
tes de  Oca,  si  no  estamos  engañados ,  habia  tenido  antes  par- 
ticular amistad  con  el  general  Espartero. 

Terminada  de  este  modo  la  sublevación,  de  Vitoria ,  y  des- 
organizado él  gobierno  que  alli  se  habia  intentado  crear,  era 
de  presumir  que  tuviera  igual  resultado  el  pronunciamiento 
de  Bilbao.  En  efecto,  el  general  Alcalá,  habia  tomado  po- 
sición en  Andoain  el  17 ,  donde  tuyo  aviso  que  los  tres  bata- 
llones  sublevados  de  Borbon  y  de  Burgos  habían  avanzado 
hasta  Yillabona,  á  una  hora  de  distancia,  con  intención  de 
atacarle;  cuando  dictaba  sus  medidas  para  el  combate,  se  le 
presentó  el  capitán  del  regimiento  de  Toledo  D.  José  Maria 
Bousingault ,  manifestándole  que  los  cuatro  batallones  en  ma- 
sa estaban  decididos  á  reconocer  el  gobierno  legitimo  y  á  po- 
nerse en  el  acto  bajo  sus  órdenes,  pero  que  deseaban  se  les 
perdonase  el  estravio ,  en  que  si  bien  habían  estado  mezcla- 
dos ,  no  habían  tenido  parte  alguna  activa.  El  general  Alcalá 
les  dirigió  acto  continuo  una  alocución  concediendo  pleno  ol- 
vido de  lo  pasado  á  los  gefes ,  oficiales  y  tropa  que  se  le  pre- 
sentasen formados  en  sus  cuerpos  y  reconociesen  en  eUos  al 
gobierno  de  S.  M.  y  la  Regencia  del  Duque  de  la  Victoria ;  y 
en  su  consecuencia  se  presentaron  los  batallones  conducidos 
por  el  coronel  graduado ,  teniente  coronel  de  Borbon  D.  Mar- 
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úñ  ColmettareS',  á  quienes  reristó  dldio  general ,  dirigiéndo- 
les ana  akxmdon ,  y  sigaiendo  ooo  ellos  después  de  un  corto 
tescaaso^  á  Tbiosa,  de  donde  habian  salido  en  la  noche  del 
19  con  dirección  á  Pamplona ,  los  generales  snblerados  Cfere* 
ria  9  Urbistondo ,  Lardixabal ,  el  brigadier  La  Rocha ,  el  Con^ 
de  de  Montarron^  los  diputados  forales  Palacios  y  Lardiza- 
bal  y  los  gefes  y  oficiales  del  oonrenio  que  estaban  con  los  re- 
beldes ,  los  miqueletes  de  Guipúzcoa ,  parte  de  los  de  Vizcaya 
y  algunos  gefes ,  oficiales  y  paisanos  que  se  les  hablan  unido. 
Abandonada  la  ciudad  de  Bilbao  por  las  autoridades  y  la  Tuer* 
za  f  quisieron  algunos  enarbolar  la  bandera  del  absolutismo» 
y  pusieron  al  efecto ,  según  tenemos  entendido ,  en  libertad  á 
los  presos  de  la  cárcel ;  pero  el  brigadier  Zurbano  entró  en 
aquella  el  día  f1,  y  fusiló  á  algunos  de  los  que  mandados  por 
Castor  le  habian  hecho  fdegov  G)n  esto  pudo  ya  considerarse 
como  totalmente  acabada  la  insurrección  de  Vizcaya. 

La  de  Navarra  seguía  aun ,  y  el  general  O'DonnelI  que  es- 
taba en  la  cindadela  de  Pamplona ,  después  de  haber  hecho 
bastante  fuego  contra  la  ciudad ,  habia  safído  de  aquella  for- 
taleza ,  dirigiéndose  á  recorrer  la  provincia  y  levantar  gente. 
Imposible  era  sin  embargo  que  pudiera  sostenerse  por  mucho 
tiempo ,  atendido  el  número  considerable  de  tropas  con  que  se 
iba  á  ver  acosado ,  y  á  lo  sucedido  en  las  demás  provincias  su- 
blevadas. El  general  Rodil  salió  de  Vitoria  el  23  con  dirección 
á  Pamplona,  con  siete  batallones  y  algunos  escuadrones.  Los 
batallones  de  Estremadura  y  Zaragoza  que  seguian  con  O'Don- 
nelI se  dispersaron  en  valle  de  Baztan ,  y  una  columna  que 
habia  enviado  el  general  Ayerve  les  fue  persiguienuo,  presen- 
tándose á  su  apro&imacion  al  puerto  de  Maya  60  caballos  del 
regimiento  í.^  ligero  y  varios  soldados  de  Estremadura  suel- 
tos que  habian  abandonado  á  O'DonnelI  en  la  madrugada  del 
23,  en  el  momento  de  su  entrada  en  Francia  por  Urdax;  por 
cuyo  punto  lo  verificaron  ademas  el  brigadier  Ortigosa  y  va- 
rios grfes  y  oficiales ,  recogiéndose  y  entregándose  por  las  au- 
toridades francesas  773  fusiles  y  muchos  otros  efectos  militares. 
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El  25  á  las  nueve  de  la  maftaiia  las  tropas  y  Milicia  nado- 
nal  de  Pan^»loM  ocuparon  la  dodadda,  haUéndoae  rendido 
á  discredon  los  disidentes  que  habia  en  ella ,  con  arreglo  al 
bando  del  18^  sin  mas  garantía  que  sus  yidas»  desptes  de  va* 
rías  contestadones.  liOS  rendidos,  después  de  haber  dejado  sos 
armas  en  la  fortaleza,  mardiaron  á  Tafalla  escoltados  por  un 
batalloQ  de  África  y  dos  mitades  de  caballeria  del  Principe,  i 
esperar  allí  la  resoludon  dd  gobiomo.  Así  ba  condnido  la 
suUevadon  de  Navarra ,  y  con  día  la  de  todas  las  provincias 
en  que  esta  habia  tenido  lugar. 

El  brigadier  Orive,  corond  dd  regimiento  de  la  Rdna 
Gobernadora  (ahora  caladores  de  Isabd  II),  que  se  habia  su- 
blevado con  algunas  compañías,  se  vi6  predsado  á  emigrar  á 
Portugal  desde  Alcalüces ,  y  en  Mallades ,  pueblo  del  vecino 
rdno ,  fue  detenido  y  desarmada  la  tropa  que  le  acompañaba 
en  número  de  235.  Asi  pues  ha  quedado  también  sofocado  d 
prindpio  de  insnrrecdon  militar  que  había  tenido  efecto  en  la 
provincia  de  Zamora. 

A  las  dos  de  la  tarde  dd  22  llegó  á  Vitoria  el  Regente  del 
Reino ,  acompañado  de  los  Miaistros  de  Gcerra  y  Gobema- 
don  y  el  general  Lioage,  donde  fue  recibido  por  el  geueraí 
Rodil  al  frente  de  las  tropas,  y  d  23  dio  la  siguiente 

ALOCUCIÓN   ÉKL  BBGBNTE  DBL  ABIlfO   A   LOS  VASCONGADOS. 

Vascongados :  Los  que  tantas  veees  han  abusado  de  vuestra  ere* 
dulidad  y  buena  fé  quisieron  abusar  ahora ;  mas  sus  pérfidas  mi- 
ras no  han  podido  realizarlas ,  p(urgue  vosotros ,  vascongados,  ha- 
béis aprendido  á  ser  cautos  en  la  escuela  da  las  desdichas.  ¿No  les 
bastaban  á  los  malvados  seis  años  de  la  mas  cruda  guara?  (Quisie- 
ron encenderla  de  nuevo  para  acabar  con  la  fortuna  que  os  queda 
y  con  la  juventnd  á  quien  reservó  la  vida  d  convenio  de  Vergara. 
Que  la  nación  detesta  á  los  que  alzaron  una  bandera  de  rebelión 
en  vuestro  suelo ,  lo  prueba  d  grito  de  indignación  que  en  todas 
las  provindas  se  ha  levantado  contra  dios ,  d  arrepentimiento  de 
las  tropas  qye  sedujeron  ,  y  la  rapidez  con  que  numerosos  batallor 
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nes  y  osenadrones  hao  volado  ¿  estas  proviadas  para  castigar  i 
los  traidores. 

No ,  vascongados ;  no  debéis  por  mas  tiempo  ser  el  Juguete  de 
ana  docena  de  personas  ^  cayos  intereses  no  son  los-  vuestros.  Es 
mi  dd)er  sacaros  de  tan  vergonzoso  pupilaje ,  y  os  sacaré.  Debéis 
ser  hombres  libr^,  y  lo  seréis;  os  lo  prometo.  Mo  será  en  ade- 
lante aünientada  con  vuestro  sudor  la  sórdida  codicia  de  unos  po- 
cos ,  que  después  de  esquilmaros  querían  conduciros  a  la  muerte. 
Vosotros  los  habéis  conocido,  y  yo  les  quitaré  hasta  la  posibili- 
dad de  que  vuelvan  i  engañaros.  Pediré  estrecha  cuenta  de  los 
caudales  que  han  manejado ,  y  sabré  con  autorización  de  quien 
los  han  exigido  y  cómo  los  invirüeron. 

Detestaban  la  Constitución ,  que  vuestros  representantes  con- 
corriecon  á  formar,  porque  ella  os  elevaba  a  la  dignidad  de  hooh 
bres  libres,  y  dejabais  de  ser  el  patrimonio  de  ciertas  familias:  y 
como  es  mi  deber  y  como  primer  magistrado  de  la  nación,  trabajar 
por  la  dicha  y  bienestar  de  los  españoles ,  vosotros  que  lo  sois, 
gozareis  de  los  bemeficios  que  la  ley  fundamental  del  Estado  conce- 
de á  todos. 

Sin  paz  no  puede  haber  felicidad  para  las  naciones ,  y  la  nues- 
tra ,  que  ha  entrado  en  el  camino  de  la  prosperidad ,  lidiará  *á 
ser  tan  grande  y  poderosa  como  merece  serlo;  y  dichoso  yo  si  al 
entregarle  el  mando  a  nuestra  adorada  Reina  Doña  Isabel  II,  pue- 
do decirla:  también lo$  tKucongadoSy  Señora,  contribuyeron  (Xh 
mo  todos  los  españoies  d  la  ventura  de  la  patria, 

Vitoria  28  de  octubre  de  1841. 

El  Duqub  db  la  Victoria. 

Facundo  Infantb. 


Nos  abstendremos  de  toda  consideradon  acerca  del  ante- 
rior docamento ,  y  dd  porvenir  qae  espera  á  los  fueros  de 
las  ProTÍncias  Vascongadas;  la  inteligenda  de  nuestros  lecto- 
res suplirá  por  el  momento ,  y  en  comprobación  del  modo 
como  es  tratado  aqud  hermoso  país ,  copiamos  d  bando  dado 
en  Bilbao  por  el  general  Zurbano:  dice  asi : 

TERCERA  S¿RIE« — ^TOMO  I.  76 
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«  Todos  los  emigrados  que  se  hallen  en  esta  plaza  y  no  se  roe 
presenten  en  el  dia  de  mañana,  serán  pasados  por  las  armas,  oaal- 
quiéra  que  sea  su  categoría. 

Artículo  1.0  Toda  persona  que  oenltase  en  sus  casas  á  algm 
Individuo  de  los  que  se  encuentran  emigrados  por  opiniones  polí- 
ticas desde  el  dia  4  del  que  rige  hasta  la  fecha  y  no  se  me  pro- 
sentasen  en  el  dia  de  mañana ,  seráh  pasados  por  las  armas,  cual- 
quiera que  fuese  su  categoría. 

2.0  Si  en  el  dia  de  mañana  no  se  me  presentasen  todos  los  fií- 
siles  que  han  sido  repartidos  por  esta  diputación  general  á  los  in- 
dividuos que  se  hallan  comprendidos  en  la  relación  nominal  que 
existe  en  esta  oficina ,  pagarán  la  multa  que  estime  oonyenienfe, 
esceptuándose  de  esta  medida  los  nacionales  qu6  leales  prestan  sus 
servicios  en  esta  plaza. 

8.0  Si  en  el  término  de  tercero  dia  no  se  presentasen  en  esta 
plaza  todos  los  mozos  que  se  han  ausentado  de  eUa  y  tomado  parte 
con  Castor  ú  otro  cualquiera  cabecilla ,  serán  espulsadas  sus  fami» 
lias,  y  ademas  sufrirán  el  castigo  que  tenga  á  bien  imponerles.  * 

KaBTIN   ZUBB4K0. 

'Bilbao  S¿  de  octubre  de  1841.  » 

De  este  modo  ha  terminado  la  sublevación  militar  de  la$ 
ProTÍncías  Vascongadas,  que  indudablemente  quedarán  oca- 
padas  por  numerosos  cuerpo»  de  tropa ,  hasta  igualar  su  ré- 
gimen con  el  de  las  demás  de  España. 

Mientras  estos  sucesos  acontecian  en  Madrid  y  en  las  Pro- 
vincias ,  su  conocimiento  di6  lugar  en  varias  ciudades  de  Es- 
paña á  la  formación  de  juntas ,  que  en  vez  de  ser  útiles  al  go- 
bierno, se  declaran  siempre  hostiles  á  élconsusprovidendas, 
y  en  lugar  de  secundar  su  acción ,  la  enervan  y  destruyen, 
holhindo  escandalosamente  la  Constitución  y  las  leyes,  de 
cuya  defensa  se  proclaman  acérrimos  sostenedores.  En  varias 
provincias  se  han  hecho  por  las  juntas  numerosas  prisiones 
y  destierros  de  personas  inofensivas ,  que  cualesquiera  que 
fuesen  sus  opiniones ,  ninguna  parte  han  tomado  en  los  últi- 
roos  acontecimientos ;  pero  la  que  mas  se  ha  distinguido  es  la 
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de  Barcelona ,  c^ae  Bobrepooíándosc  á  todos  los  podares  del 
EsUdo,  ha  destiMiido  á  empleados  y  militares,  ha  alterado  los 
impuestos,  ha  exigido  un  empréstito  forzoso,  indefinido  y 
sin  ¿poca  de  reembolso ,  haciéndolo  gravitar  sobre  las  perso- 
nas que  se  ha  creído  pertenecer  al  partido  moderado ;  na  ar- 
mado y  desarmado  cuerpos  de  la  Milicia  Nacional ;  ha  hecho 
salir  de  la  plaza  y  los  fuertes  á  la  tropa ,  cubriendo  el  servi- 
cio la  Milicia  Nacional ,  y  según  se  ha  dicho  después ,  ha  ha- 
bido graves  desórdenes ,  y  se  ha  principiado  por  un  movi- 
miento popular  el  derribo  de  la  parte  de  la  cindadela  que  dá 
frente  á  la  ciudad ,  ¿  pt^sar  de  las  seguridades  dadas  al  Gene- 
ral Zafoala ,  que  manda  alli  en  ausencia  dd  General  Van-Ha* 
lea ,  antes  de  salir  de  la  capital  con  las  tropas.  Aquella  her- 
mosa ciudad  está  entregada  á  la  anarquía ,  y  sus  moradores, 
aterrados ,  ven  acercarse  el  dia  de  una  completa  disoludon 
social.  El  Gobierno  que  por  tanto  tiempo  ha  mirado  con  des- 
cuido los  gérmenes  de  desorden  que  en  Barcelona  se  iban 
aglomerando ,  se  halla  ahora  con  nuevos  enemigos  á  quienes 
combatir;  y  no  pudiendo  desconocer  al  fin  el  precipicio  á 

3ue  la  existencia  de  las  juntas  le  conducia,  ha  dado  el  Regente 
el  Reino  un  decreto  en  Vitoria  el  27 ,  mandando  cesen  cuan- 
tas se  hayan  formado,  cualquiera  que  sea  su  denominación. 
^¿Obedecerán  las  juntas?  ¿Tendrá  el  Gobierno  que  apelar  á 
medidas  de  rigor  contra  los  que  consintió  que  se  armaran  en 
su  a>uda,  para  vencer  á  los  sublevados?  Los  sucesos  poste- 
riores nos  lo  dirán  ,  y  ya  hay  quien  supone  que  el  Regente 
ha  resuelto  pasar  á  Barcelona  antes  de  regresar  á  la  corte, 
para  restablecer  allí  el  imperio  de  la  ley ,  y  sofocar  aquellos 
desórdenes  que  pudieran  traer  para  la  nación  males  de  la  roas 
grave  trascendencia.  Nosotros,  sin  embargo,  no  creemos  que 
se  remedie  el  mal  con  la  disolución  de  las  juntas ;  estamos 
íntimamente  persuadidos ,  y  asi  lo  hemos  manifestado  siem- 
pre ,  que  tiene  mas  hondas  raices ,  y  que  no  pueden  estirpar- 
se  para  que  no  vuelvan  á  brotar ,  con  los  principios  que  se 
proclaman ,  con  la  marcha  que  se  ha  adoptado. 

Cuatro  veces  se  ha  reunido  en  este  mes  el  Consejo  de 
Guerra  permanente  de  oficiales  generales  para  fallar  las  causas 
formadas  á  varias  personas  complicadas  en  los  sucesos  de  la 
noche  del  7.  Fue  la  primera  la  del  Brigadier  D.  Fernando 
Norzagaray ,  condenándole  á  ser  pri?ado  de  su  empleo  y  con- 
decoraciones, y  á  seis  años  de  confinamiento  en  las  Islas  Ma- 
rianas. Esta  sentencia  ha  sido  aprobada  ya  por  el  Regente  del 
Reino ,  y  tenemos  entendido  que  el  Sr.  Norzagaray  ha  salido 
para  el  punto  de  so  confinamiento. 

En  la  segunda  formada  contra  el  Brigadier  D.  Gregorio 
Quiroga  y  Frías,  y  el  exento  de  Guardias  de  Corps,  Conde 
de  Bequena ,  pedía  el  fiscal  que  se  privase  al  primero  de  su 
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empleo  jr  condecoraciones,  v  se  le  pusiese  en  una  prisión  por 
diez  años ;  que  al  Conde  de  Requena  se  ie  privase  igoal- 
mente  de  su  empleo  y  condeeoraciones  y  se  le  tuviese  preso 
seis  años ;  concluyendo  por  pedir  que  se  destinase  al  presidio 
correccional  mas  próximo  á  esta  Corte  á  los  carreteros  que 
los  ocultaron.  No  ha  sido  aprobada  aun,  y  se  ignora  de  consi* 
guíente  de  un  modo  auténtico  la  sentencia  que  harecaido*  Mu- 
cho nos  pesaría  que  fuese  cierto  lo  que  se  ha  dicho  de  haber 
agravado  d  Consejo  de  Guerra  las  penas  pedidas  por  el  fiscal: 
porto  foma  de  los  individuos  que  lo  componen  deseamos  que 
no  sea  asi,  para  que  no  pueda  decirse  que  otros  sentimientos 
que  los  de  la  justicia  é  imparcialidad  han  presidido  á  sus£allos. 

En  el  tercer  Consejo  de  Guerra  se  vio  la  causa  formada 
contra  el  Teniente  Coronel  del  regimiento  de  to  Princesa  Don 
Ramón  Nouvilas,  los  Comandantes  del  primero  y  segundo 
batallón  del  mismo  cuerpo  D.  Joaquín  Ravanat  y  D.  Francis- 
co Lermudi ,  prófugos :  contra  los  tenientes  D.  Manuel  Boria 
y  D.  Luis  Asensio ;  D.  José  Gobernado ,  y  D.  Juan  Mier,  sub- 
tenientes, todos  del  mismo  regimiento,  y  acusados  de  compli- 
cidad en  la  sublevación  de  la  citada  noche  del  7.  El  fiscal  ha 
pedido  la  pena  capital  para  los  tres  mencionados  geff^  en  el  mo- 
mento que  puedan  ser  habidos ;  la  de  diez  años  de  prisión  y 
privación  de  empleo  á  los  tenientes  Boria  y  Asensio,  y  la  de 
ocho  años  de  prisión  y  privación  de  empleo  á  los  subtenientes 
Gobernado  y  Mier.  No  sabemos  tampoco  tod^^via  la  resolución 
del  consejo  ni  su  aprobación. 

£1  cuarto  consejo  celebrado  el  dia  30 ,  ha  stJo  para  ver 
la  causa  forinada  contra  i).  Dámaso  y  D.  José  Fulgosio,  co- 
mandante el  primero  con  {<rado  de  teniente  coronel  del  regi- 
miento de  la  Princesa,  y  leniente  coronel  supernumerario  con 
grado  de  coronel ,  del  rtig:imiento  del  Infante  el  segundo,  co- 
mo cómplices  en  la  sedición  militar  de  la  noche  del  7.  El 
fiscal  ha  pedido  para  ambos  hermanos  la  pena  capital. 

Otras  varias  causas  asi  civiles  como  militares  se  están  ins- 
truyendo tanto  en  esta  capital  comeen  otros  puntos  del  reino, 
sobre  los  sucesos  de  este  mes,  y  de  ellas  daremos  cuenta  cuan- 
do sepamos  sus  resultados.  En  San  Sebastian  se  halton  presas 
yarias  personas  aprehendidas  huyendo  de  Bilbao.  En  Santan- 
der el  general  La  Hera  y  otras  personas;  en  Cartagena  el  ge- 
neral Palarea;  en  Madrid  el  general  Sauz ;  en  Cádiz  el  Sr.  Ar- 
mero, ministro  que  fue  de  Marina,  y  otras  muchas  personas 
en  puntos  diversos ,  que  no  nos  es  posible  enumerar. 

Tales  han  sido  los  tristes  acontecimientos  de  este  mes,  que 
dejarán  profunila  huella  en  el  pais,  y  abundantes  lágrimas  en 
el  seno  de  muchas  familias.  No  es  posible  ni  prudente  calificar 
ahora  aquella  insurrección ,  y  no  rehuiremos  hacerlo  con  Jus- 
ticia é  imparcialidad  cuando  sea  llegado  el  momento.  De  todos 
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nodos  la  sublevación  no  puede  considerarle  mas  que  eomo  un 
movimiento  puramente  militar ,  dirigido  á  reponer  en  la  Re- 
llénela del  reino  á  la  ex-Reina  Gobernadora ,  y  ofreciendo  los 
Itieros  á  las  Provincias  Vascongadas ,  para  tener  en  ellas  un 
apoyo.  Los  sublevados  debían  contar  con  movimientos  en  otros 
puntos,  con  inteligencias  que  han  fallado,  6  que  se  creyerók 
ligeramente :  pero  de  iodos  modos  ni  el  pueblo  ni  el  partido 
moderado  han  t4  mado  parte  en  una  sublevación  para  la  que 
no  se  contó  con  ellos  y  tal  era  la  se{;nridad  de  éxito  que  te-^ 
nian  los  que  la  promovían.  ¡Triste  resultado  de  las  discordias 
civiles ;  los  mas  acreditados  generales,  los  que  mas  han  pelea- 
do en  la  pasada  lucha  en  defensa  de  la  libertad,  muchos  de  lo$ 
oficiales  mas  distinguidos  de  nuestro  ejército ,  ó  han  perecido 
por  la  ley ,  ó  se  hallan  prófbgos  y  proscritos ,  ó  separados  de 
^us  desliños  I  |Y  todos  peleaban  por  Isabel  II,  y  el  cafionde 
la  ciudadela  de  Pamplona  y  el  de  la  plaza ,  disparados  ambos 
por  españole?  enemigos,  celebraban  el  día  10  el  natalicio  de  la 
augusta  huérfana^  que  se  sienta  en  el  solio  español  I 

Como  era  natural ,  tan  graves  sucesos  han  ocupado  á  lá 
prensa  estrangera,  ^  principalmente  la  francesa,  notándose  en 
ella  una  mareada  divergencia  en  el  modo  de  apreciar  los  be* 
chos  y  sus  consecuencias ,  y  la  parte  ó  intervención  que  el 
(iobicTno  francés  ha  tenido  en  ellos ,  según  los  principios  po-- 
Uticos  de  los  diversos  periódicos  y  las  influencias  á  que  obede- 
cen. Incomunicados  durante  muchos  días  con  el  resto  de  Eu- 
ropa por  la  falta  de  correos,  han  venido  estos  después  aglo- 
merados y  sin  orden,  de  modo  que  no  es  fácil  seguir  por  ellos 
la  narración  de  lo  acontecido.  Un  hecho  de  grave  importan- 
cia ,  y  no  bien  aclarado  todavía ,  merece  sin  embargo  que  ha- 
^mos  de  él  mención,  reservándonos  nuestra  opinión  para  mas 
adelante ,  cuando  estén  bastante  fijadas  las  circunstancias  que 
en  él  han  mediado.  Trátase  de  la  verdad  ó  falta  de  exactitud 
en  las  palabras  atribuidas  á  S.  M.  la  ex -Reina  Gobernadora, 
en  la  comunicación  dirigida  al  general  Alcalá,  por  el  Sr.  Oló- 
zaga ,  Ministro  en  París ,  y  cuya  comunicación  hemos  inser- 
tado en  nuestra  Crónica.  Trátase  del  dicho  de  una  persona  au- 
gusta y  del  de  otra  que  ocupa  una  posición  elevada ;  y  por  lo 
tanto ,  para  no  aventurar  nuestro  juicio ,  nos  limitaremos  á 
esponer  el  hecho,  esperando  á  que  el  tiempo  fije  nuestra  opi- 
nión con  la  aclaración  de  los  hechos,  para  emitirla  franca- 
mente. 

El  Siglo  f  periódico  de  París  del  22,  copia  del  Journal 
des  Debáis  el  párrafo  siguiente :  ((  Bstapnos  espresamenie  an- 
»  torízados  para  publicar  que  las  palabras  atribuidas  á  Makia 
»  Cristina  en  el  despacho  que  el  Ministro  de  España  ha  dirí- 
»  gido  al  general  Alcalá,  han  sido  ya  formalmente  desmen- 
B  tidas  por  parte  de  la  Reina;  y  que  con  este  objeto  ha  din* 
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»  jido  una  comonicacioa  á  Mr.  Olókaga  »  d  secretario  prí- 
D  vado  de  S.  M.  «  A  esto  han  contestado  los  periódicos  de  la 
oposición  qae  luego  que  el  Sr.  Olózaga  salió  de  su  entrevista 
con  la  Reina »  escribió  las\>alabras  que  fueron  objeto  de  su 
comunicación;  envió  á  S.  M.  el  papel  que  las  contenia  »  pre- 
guntándole si  eran  efectivamente  las  mismas  que  había  profe- 
rido »  á  cuya  pregunta  no  habia  tenido  respuesta  durante  al- 
gunos dias ,  y  se  habia  decidido  á  enviar  su  comunicación  sin 
esperarla.  No  podemos  considerar  cierto  este  aserto  de  los  ci* 
tados  periódicos ;  pues  la  comunicación  al  general  Alcalá  tiene 
la  misma  fedia  del  10  y  dia  en  que  se  dice  tuvo  lugar  la  entre- 
vista con  S.  M.  Repetímos  que  esperaremos  á  que  se  aclare 
un  punto  de  tan  grave  interés,  y  no  haremos  los  cargos  al 
Sr.  Olózaga  de  que  seria  merecedor,  si  no  se  sincerase  ddí  gra- 
vísimo que  contra  él  se  lanza  ahora* 

Parece  según  los  periódicos  franceses ,  que  el  embajador 
nombrado  Mr.  de  Salvandy  ha  snspendido^u  venida  á  España, 
y  no  es  de  estragar  después  de  los  acontecimiento^  últimos, 
y  hasta  que  se  vea  qué  rumbo  toman  las  relaciones  de  nues- 
tro Gobierno  con  el  Gabinete  de  las  TuUerías.  Dicen  también 
los  mismos,  que  se  han  mandado  aproximar  bastantes  tropas 
á  la  frontera,  y  aún  que  varios  buques  mayores  de  guerra  te- 
nían orden  de  salir  de  Tolón,  y  se  creía  que  estaban  destina- 
dos á  cruzar  en  las  costas  de  España.  Algunos  opinan  que  su 
destino  es  ir  á  Brcst  á  desarmar;  pero  no  podemos  creer  que 
la  Francia  trate  de  disminuir  su  marina  militar,  al  mismo 
tiempo  que  la  Inglaterra  está  haciendo  grandes  aprestos,  mo* 
tivados,  al  parecer  ,  por  la  nueva  complicación  que  ha  tenido 
en  los  Estados-Ü  nidos  el  asunto  de  Mac-Leod ,  y  á  haber  si*- 
do  preso  por  algunos  soldados  del  Canadá  el  Coronel  Grogan» 
sin  haber  dado  conocimiento  á  las  autoridades  de  la  Union» 
lo  que  ha  ocasionado  vivas  reclamaciones  de  parte  de  aquel 
gobierno. 

El  tiempo  nos  dirá  los  resultados  de  estos  armamentos.  De 
todos  modos  creemos  que  jamás  ha  reclamado  mas  tino  y  cir- 
cunspección de  parte  de  nuestro  gobierno ,  la  situación  del 
pais  después  de  los  sucesos  de  este  mes ,  tanto  en  el  esterior 
como  en  el  interior.  En  su  mano  y  su  prudencia  está  que  sus 
resultados  no  sean  iguales  á  los  que  tuvo  el  10  de  agosto  en 
la  revolución  francesa ,  \  d  7  de  julio  de  1822 ,  en  la  otra 
época  constitucional.  ¿Sabrá  hacerlo?  Nosotros  asi  lo  desetmos. 

81  de  octubre  de  1841 . 


